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Polibio (Megápolis, 209 o 208-después de 118 a. C.) es considerado por la crítica el último gran 
historiador griego, en la senda de Heródoto, Tucídides y Jenofonte, aunque a él le cupo ocuparse no 
del mundo heleno, sino del auge de Roma; más concretamente, su obra es un firme y documentado 
intento de hallar el consenso y el acuerdo entre la fuerza imparable del Imperio Romano y las cansadas, 
divididas y decadentes ciudades helenísticas del Mediterráneo oriental. Sus Historias son un trabajo 
monumental en cuarenta libros, de los que se conserva una fracción muy considerable aumentada con 
el abundante uso que hacen de él Tito Livio y Apiano. 

Parte de la importancia de las Historias se debe a que relatan lo sucedido en un periodo del que 
carecemos prácticamente de datos, salvo de los que él aporta, y además desde la casi 
contemporaneidad, lo que asegura un conocimiento directo de los hechos. Abarcan desde la Primera 
Guerra Púnica (264-241 a. C.) entre Roma y Cartago hasta el año 146 a. C., con la destrucción de Corinto 
y Cartago y el establecimiento de la hegemonía latina sobre toda la orilla mediterránea. Polibio 
comprende la enorme importancia histórica de este predominio, aumentado con la victoria en el 
ámbito helenístico, pues se trata de la primera unificación política del Mediterráneo. Ello permite 
acometer la elaboración de una historia universal, el relato de un difícil camino hacia el logro de un 
espacio político común y, según el autor, una tarea pacificadora y civilizadora. 

Pero las Historias deben también su duradera fama a la renovación que efectuaron en la disciplina 
historiográfica. En un periodo acuciado por las guerras y la ansiedad, en que proliferaron géneros 
literarios escapistas y de entretenimiento, la historia se había tornado efectista y dramática, con el 
acento puesto en batallas y discursos, anécdotas y chascarrillos sobre personajes históricos. A ello 
opuso Polibio el estudio serio de las acciones políticas y militares de los pueblos y las ciudades a través 
de las decisiones de sus dirigentes, discerniendo los hechos estructurales y subrayando las causas. Este 
posicionamiento se refleja también en el estilo literario: Polibio rechaza el lenguaje florido, ampuloso, 
retórico y discursivo que predominaba en su tiempo, y opta por la sobriedad y la concisión clásicas 
que corresponden a su armazón racional. 

Este volumen contiene el célebre excurso del libro VI sobre los diversos sistemas constitucionales 
(especialmente el lacedemonio y el cartaginés) para exaltar las ventajas del sistema político romano, 
que con su combinación de elementos monárquicos, aristocráticos y democráticos garantiza la eficacia 
de sus instituciones y ha permitido que Roma llegara a dominar el mundo. 
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Sincronismos 


1 [1] to pév oÚV kata TV AQÁTOV TOUV VEWTÉVOV 
otoatnylav étocs etvyxave Oe AmAvdoc rreol 
Ttrmv tic IMeiádocs emitoAÑv: OÓTOS yA Nye 
TOUS XOÓVOUS TÓTE TO TOV Axalwv ¿Bvoc. [2] 
DLÓTTEO OÚTOC pMév ATETÍDETO TMV AQXNV, 
Enmoartocs de mapedáuave tv TOV Axalwv 
Ñyeuoviav: AttwAwv 02 Awoluaxos 
¿otoarmyel. [3] kata de TOUS AÚTOUS KALQOUVS 
aoxouévns tic Bepeíac Avvifbac uev éxpavos 
non tóov rto0c Papuaíove rÓAEMOV AvVEelAnN poc, 
ó0uñoacs ¿xk Karnc ródewc kal OLafac TOV 
“Ifnoa rotamov eévñoxeto tic éridoAns kal 
rropeíac Tc elc ItaMíav: [4] Popuator dl 
Tefé0iov pév Zeurowviov elc Aióúnv peta 
dvvápewc, HórArov de KoovñAtiov elc Tfnolav 
egartéoteA Mov: [5]  Avtíoxoc de  kal 
TItoAgpatoc, ATrtreyvwkótec Tac TMoOSOpPEeÍlAac al 
TO Aóyw diegdayerv trv úÚrteo KoíAnc Xuotac 
auproBnTtnNorv, ¿vhoxovto rrodeuetv AMM A OLc. 


[6] Ó de Pacoieve DiAurticoc, évdens Wwv oÍTOV 
kal xXoONnMátwv elc TAC OVUVÁULELC, CUVN YE TOUG 
Axatodc ÓLA TOV AQXÓVTOV elc exkAnolav. [7] 
a0B0o00.00ÉVTOC € TOV TANVBOUS Elc AlyLOv kata 
TOUS VÓMOUC, Ó0WwV TOUS ev TeOl Apatov 
¿02 ñ0KAKOUVTAS ÓLA TV TUEQL TAC AQXALO0EÍAS 
yeyevnuévnv elc AUTOUCE TV  TUEOL 
ArteAANnvV  KAaKOTTOAYMOCÚVNV,  TOV 0 
ETÑOATOV ATQAKTOV ÓVTA Th PÚOEL Kal 


TOV 


1 El año en que Arato el Joven ejerció el generalato 
se cumplió alrededor de la subida de las 
Pléyadesiil, pues entonces el pueblo aqueo 
efectuaba así el cómputo del tiempo. 2 Por esto, 
Arato resignó el mando y Epérato! le relevó en la 
capitanía de los aqueos; Dorímaco seguía siendo 
el general de los etolios. 3 Entonces mismo, o sea 
a principios del verano, Aníbal, que hacía ya 
abiertamente la guerra a los romanos, tras partir 
de Cartagenal! y cruzar el río Ebro, iniciaba sus 
Operaciones y su marcha hacia Italia. 4 Los 
romanos enviaron a Tiberio Sempronio Longo al 
África, al frente de un ejército, y a Publio Cornelio 
Escipión* le mandaron a España. Antíoco Ill y 
Ptolomeo IV, 5 
diferencias acerca de Celesiria!?! mediante legados 


rehusando componer sus 
y negociaciones, se declararon mutuamente la 


guerra. 


Prosecución de la guerra social en el año 218 


6 El rey Filipo de Macedonia andaba escaso de 
trigo y de dinero para sus tropas y, a través de los 
arcontes, convocó! a asamblea a los aqueos. 7 
Éstos, según la ley, se reunieron en Egio”, donde 
los de Arato estaban 
predispuestos contra él por las intrigas!é! que los 


Filipo observó que 


hombres de Apeles, con motivo de las elecciones, 
habían urdido para perjudicarles. Se dio cuenta, 


1 El orto de las Pléyades se da el 22 de mayo. La indicación de Polibio es sólo aproximada. 


2 Sobre Epérato, cf. IV 82, 8. 


3 En el texto griego la expresión «a principios del verano» puede afectar tanto a «partió de Cartagena» como a «cruzó el 


Ebro». 


1 Sobre la partida de estos dos cónsules, cf. 111 40, 2; 41, 2. Fue en agosto. 


5 Cf. 68, 1. Para Celesiria, nota 6 del libro TIT. 


6 El rey macedonio tenía derecho a convocar una asamblea. Cf. IV 85, 3. 


7 Cf. nota 122 del libro II. 
8 Cf. IV 76, 7. 


KATA YVWOKÓUEVOV ÚTTO TÓÁVTOV, [8] 
OVAAOYIOÁAJMEVOS ÉK TV TOO0ELONMÉVOV TV 


Ayvoav twvV Trteol TOV ArteAANv kal AgóvtiOvV, 


ékoivev aAUgIS Avtéxe0DAL TWV TEQL TOV 
Apgatov. [9] rteldvac obv TOUS AQXOVTAC 
metayayerv Thiv éxkAnolav elc 2LicvWwva, 


AafíWwv TÓV TE TOEOPÚTECOV KAL TOV VEWTEQOV 
AQatov elc TAC XELQAS, KAL TÁVTODV TODV 
yeyovótwv «Avabelc TNV Aaltíav ¿nl TOV 
ArtedMAn y, ragexádel uéverv aUTOUC EmtL TC Es 
aQoxns aloécewe. [10] tv de CUyYratadeuévov 
étoluwc, eloeA0wv elc toUCS Axatovc kal 
XONTÁMEVOCS OUVEQYOIS TOS TOO0ELONMÉVOLC, 
TÓVTA KATÉTOACE TA TOOS TV ¿TLSO0AMÑv. [11] 
TEVTAKOVTA MEV YyAQ Éé0O0cze TÁNAVTA TOLC 
Axarotc els TV TOOTNV AVACUYNV AUTO ÓOVOL 
TAQAXONMA  TOLUÑVOUV  ULOBO0dOTNOAL TMV 
dúva tv kal oítoV roOVOBelvaL uvorádas: [12] 
TO De AotTTÓV, Éwe Av TaQwv ¿v Ilelorrovviow 
ovurroAe un, tálavia Aaufáverv EkAodtOUv 
UN VOS TAQA TOV AXALOV ETTAKALOEKA. 


2 [1] dogáviwv de toútwvV, Ol pév Axatol 
dé AO0noavV éri tac ródelic: TOY OE Pacilel 
PovAevouévw peta Tw0V qiílwv, ¿Telón 
ouvwnABov al Ovuvápuels ék TAC TANDAXELUACÍAS, 
édocg xonoBar kata Bádartav tá TOMÉ. [2] 
OÚTOS YAQ ETÉTELOTO MÓVOC AUTOC EV 


dvvhoeodal TAXÉWwWS TAVTAXÓDEV 
emmpaíveodaL tolic TroAeplois, TOUS 0 
ÚTTEVAVTÍOUG ÁKLOT' Av dUVaoDal 
raQafpondetv aMMAonc, [3] ÁTE 


OLECTADMÉVOUCS Ev TALE XWOALC, OedLÓTAC Ó' 
EKÁTTOUS TEQL OPOV OLA TV ADNAÓTNTA KAL TO 
TÁXOS TNCS KATA VBÁNATTAV TAQOVOÍAC TMV 
rodepíwv:  TO0cS  yaQ  Attwñdovs  kal 


además, de que Epératol”! era persona de carácter 
indolente, de quien nadie hacía el menor caso. 8 
Todo lo antedicho le llevó a apercibirse de la 
estupidez de Apeles y Leontio y resolvió atraerse 
alos Aratos. 9 Convenció a los magistrados de que 
trasladasen la asamblea a Sición, convocó a los dos 
Aratos, al padre y al hijo, a una entrevista secreta, 
e inculpó a Apeles de todo lo sucedido. Les rogó 
que perseveraran en su política inicial, a lo que 
ellos se prestaron con agrado. 10 Entonces, Filipo 
se dirigió a los aqueos y, con la colaboración de los 
dosjefes citados, logró todo lo que necesitaba para 
sus designios. 11 En efecto: los aqueos le 
entregaron inmediatamente cincuenta talentos 
para el inicio de la campaña", decretaron abonar 
a las tropas el sueldo de tres meses y añadir, 
además, diez mil medimnosúl de trigo. 12 
Además, durante el tiempo en que hiciera la 
guerra conjuntamente con ellos en el Peloponeso, 
aqueos diecisiete talentos 


cobraría de los 


mensuales 


2 Los acuerdos tomados fueron éstos, y los aqueos 
se retiraron a sus ciudades. Cuando las tropas se 
hubieron concentrado desde los lugares donde 
habían invernado, el rey, previa deliberación con 
sus consejeros!2 determinó hacer la guerra por 
mar: 2 estaba persuadido de que sólo así podría 
aparecer rápidamente, y por todas partes, a sus 
enemigos y de que éstos apenas podrían prestarse 
ayuda mutuamente: 3 estaban diseminados por el 
país, y todos temerían por sí mismos, a causa de 
que la comparecencia del adversario por mar era 
tan súbita como imprevisible. Filipo estaba en 
guerra contra los etolios, los lacedemonios e, 
incluso, contra los eleos. 4 Tomó, pues, estas 


? Apeles había conseguido que Filipo apoyara la candidatura de Epérato. Cf. IV 82-86. 


10 Aquí el texto griego es algo equívoco. Puede significar «para la primera campaña» (o sea, la campaña de invierno del 
219/218), o bien «para el inicio de la campaña». E. SCHWEIGHAUSER, Polybii Historiarum reliquiae, París, 1839, ad loc., y W. 
R. PATON, Polybius, The Histories, ll, Cambridge, Massachusets, 3.* ed., 1960, ad loc., se deciden a favor de la primera 
interpretación; mientras que P. PÉDECH, Polybe, Histoires, IV, París, 1977, ad loc., y F. W. WALBANK, A historical 
Commentary on Polybius, 1, Oxford, 1970, ad loc. (citado, desde ahora, WALBANK, Commentary, ad loc.), se deciden por la 
segunda. El valor del talento varió según los estados griegos y según las épocas; aquí seguramente la referencia es al talento 


ateniense, que valía unas 50.000 ptas. actuales si era el de plata, el de oro alcanzaría, en valor actual, el medio millón. 


11 Los griegos medían el trigo por medimnos. Un medimno valía 192 cótilos, unos 52 1. 


12 Traducido al pie de la letra, el texto griego pone «amigos», pero el término es técnico: estos «amigos» forman, con otros 


personajes, el consejo real. Cf. 50, 9, y la nota 121 del libro 1. La expresión saldrá con bastante frecuencia. 


Aakedayuovioue ¿ti 0' HAelovc Ó TrrÓAEpOS Ñv 
AUTO. [4] koL0éVtOwvV de TOUÚTOV, M00O0LCE TÁCS TE 
twv Axalwv vñacs kal tac Opetéac elc TO 
AÉXAaLOv, KAl CUVEXELS TOLOÚMEVOS AvVATTEÍQAS 
¿yúuvace tovc pañayyitac kal cuveíOiCe tale 
elgeOlals,  TOO0BÚLwS TOOS TO 
rmaoayyeAAÓuevov  CUVUTAKOVÓVTOV  TODV 
Maxedóvov: [5] Trioóc te yAaQ TOUC Ev yN 
KIVOUÚVOUS EK TUAQATÁCEWS YEVVALÓTATOL TUOÓG 
TE TAS KATA DÁAAATTAV EK TOD KALQOD XOElAS 
ETOLUÓTATOL AELTOVOYOL ye puNV TUEQL TAC 
Tapozlac Kal xaAQAKOTOLLAS KAL TACAV TV 
TOLAÚTNV TAÑALTIWOLAV PLAOMTOVWITATOL TLVEC, 
[6] oíovs “Hotodos tmapercáyel TOUS Alakldac, 


AUTO 


rrodéuaw kexapnótas núte daLtÍ. 


[7] Ó ev odv Pacideds «at TO TOV Makedóvov 
rrAnBocs ev tw KogívOw OLÉTOL$E, TTEOL TV KATA 
OÁáMmatTAV  kUCOKNOIV Kal TUAQADKEUNV 
ywópuevoc: [8] Ó 6. ArteAANc, OUT ETTIKOQATELV 
TOD DilimTov Ouvváamevos oÚUte éQelV TMV 
¿AATTWOLV TOAQOQWUEVOC, TUOLELTALL 
OUVWMOCÍAV TOOCS TOUC TreOl AgóvtIOV Kal 
Meyaléav, wOT” ¿kelvous MEV OUUTTAQÓVTAC 
¿T” AUTOV TOV kal0wv ¿Dedoxkakelv xal 
Avualvecdal tac TOD Pacidéws xo0zÍac, AUTOS 
Óg xwotoBelc eic Xadkióa « poovtiCelv 
unóauódev aut xoon yla raoayivntal TOO 
tac émipoldác. [9] oútocs pév OÚUV TOLAUTA 
OUVOÉMEVOS KAL KAKOTOOTTEVOÁJMLEVOS TIOS 
TOUS TOOELONMÉVOUS ATNOEV elc TV XaAdkida; 
okñyes tiva eudÓyouUc TIOOS TOV Paciléa 
rooioápevos: [10] káxel OLatolfawv oÚtTwS 
Pefalícos ETÑOEL TA KATA TOUS ÓQKOUS, TÁVTOV 
AUTO TELOAQXOÚVTOV KATA TT V 
TOOYeyevnuévn V TÚOTIV, MOTE TO TEAEVTALOV 
ávaykacOnval tov Paciléa ÓL  Aroplav 
eévéxvoa TIDÉVTA TV TIOS TMV  x0ElAV 
AQYUOWUÁTIV ATÓ TOÚTJIV TOLELODAL TV 
d9aywyhv. [11] NOocoLCUÉVOV de twv TAO0ÍwV, 
kal Ttwv Makedóvwv NON TAS Eeloe0ÍaLc 


íva 


13 Se trata del puerto occidental de Corinto. 


14 Este verso no se conserva en lo que poseemos de Hesíodo. 


decisiones y concentró sus naves y las de los 
aqueos en Lequeo!ó!) donde realizó maniobras 
continuas: ejercitaba a los hombres de sus falanges 
y los habituaba al manejo de los remos; los 
macedonios atendían con sumo interés las 
órdenes impartidas: 5 si son muy famosos y 
esforzados en las peleas terrestres libradas en 
formación, no están menos dispuestos, si se 
presenta el caso, a la lucha por mar. Son obreros 
de mucho aguante, no cabe la menor duda, para 
misiones como excavar fosas, clavar empalizadas, 
en fin, para cualquier penalidad de este tipo. 6 
Hesíodo nos presenta así a los Eácidas: 


que gozan en la guerra como en un banquete! 


7 El rey y el ejército macedonio permanecían en 
Corinto, dedicados a los preparativos y a su 
adiestramiento en las operaciones navales. 8 
Apeles, tan incapaz de ganarse a Filipo como de 
aceptar aquella humillación, se conjura con 
Leontio y Megaleas: éstos se harían presentes en 
el momento oportuno, cometerían errores 
deliberados y, así, entorpecerían los servicios del 
rey; él se llegaría a Caléisi2l y, desde allí, se las 
ingeniaría para que no le llegaran, desde ningún 
lugar, suministros de ningún tipo para sus 
Operaciones. 

9 Tal fue su acuerdo con los hombres citados y, 
después de ajustar tratos tan perversos con ellos, 
se fue a Caléis, para lo cual alegó al rey unos 
pretextos absurdos. 

10 Establecido allí, todos le hacían caso, debido al 
valimiento de que había gozado antes; él se atuvo 
con tanta firmeza a los juramentos, que al cabo 
forzó al rey, falto de recursos, a empeñar su propia 
vajilla de plata, que usaba habitualmente, para 
sufragar su subsistencia. 


11 Cuando se concentró la armada y los 
macedonios estaban ya debidamente entrenados 


15 Se trata de Caléis de Eubea, no de Caléis de Etolia. La ciudad aquí en cuestión fue el centro de la hegemonía macedonia 


en Grecia. 


KATNOtIOMÉVOV, OLTOMETOÑOAS kal 
mododorñoacs Ó fBacilevs ThV Óbvaputv 
avíix8n, kal katnoze Oevtevalos elc Ilátoac, 
éxwv  Maxedóvac VERY ¿EakioxLAiouc, 
moBdopónouvc de xiAlouvc al OLAKocÍouc. 


3 [1] kata Ó€ toUS AVTOUS katL900vS AwoÍuaxos 
Ó twV AlitwAwv otoarmmyos Ayédaov kal 
Exórav e¿canméotele toic HAeloic peta 
NeokohNtwv  Trevtakocicv: oí 0. "HAetol 
dediótes un Tmv KuXAfivnv ó DiAuririOoc 
eETUBAANTAL  TIOALOQKELV,  OTOATIOTAC TE 
muoBdopógvouS  cuvABooilov Kal TOUS 
TOÁLTLICOUS MTOLUACOV, WXUQOUVTO OE KAL TMV 
KvAMmvnv énipeldoc. [2] eic A fAérov Ó 
DíArrerTOS, TOÚC Te TOV Axalwv MLOogOPÓNOVE 
Kal TOV TAQ” AUTO KontOvV kai tv Padarticov 
UTITÉWV TIVAC, CUV DE TOÚTOLE TV ¿E Axalac 
embéxtov elc OiOxMiouvc rreCove AabBOO0ÍVAac, ev 
Tr] Tov Avualwv Tróldel katéMelTTEV, AMA EV 
eépedozíac éxovtac, aua 02 TOOPLVÁAKNAS TÁCLV 
Tr0OS TÓOV aTro the HlAelac pófov. [3] autos O, 
ÉTL TOÓTECOV yeyoapuws toc Meconvíors «al 
tolc Hrteiowtalc, ¿ti Ó£ tTOlC AKAQvacoL «al 
Exkeod00MAai0A, TAÁNQOUV ÉKACTOLC TA TQ 
aúrtoic tTÁC0LA Kal cUVAavtav els KepadAnvíav, 
ávaxBelc ek tov ITatowv Kata TV TÚVTACELV 
émdey kal moocécxe this KepalAnvíac kata 
Moóvvovc. [4] óqwv de TÓ TE TOMOUMÁTIOV [TOUS 
Iloóvvouc] OÓvoTToALÓ0KnNTOV Óv Kal TV XWOQAV 
OTEVÑV, TAQÉTAEL TOY OTÓAO, Kal ka8wouicOn 
rroos tv tv Tladaiwv rróAov. [5] cuviówv de 


en el arte de remar, Filipo efectuó una distribución 
de dinero y de víveres, y zarpó. Al cabo de doslél 
días abordó Pairas£2) con seis mil macedonios y 
mil doscientos mercenarios. 


3 En aquellos mismos días Dorímaco, el general 
etolio, envió contra Élide a Agelao y a Escopaslitl 
al frente de quinientos neocretenses!'”, Los eleos 
temían que Filipo emprendiera el asedio de 
Cilene2% y, por eso, reunieron mercenarios, al 
tiempo que aprestaban las tropas mismas de la 
ciudad; además fortificaron cuidadosamente 
Cilene. 

2 Filipo se apercibió de ello: concentró en Dime a 
los mercenarios aqueos, una parte de sus 
cretensesBll y de la caballería gala, y, asimismo, 
dos mil soldados de a pie de las tropas de élite 
aqueas2, y dejó a estas fuerzas en esa plaza como 
cuerpo de reserva que, además, le protegería de 
peligros procedentes de Élide. 

3 Él personalmente había escrito previamente a los 
mesenios y a los epirotas, y aun a los acamamos y 
a Escerdiledas2! con la orden de que tripularan las 
naves de que dispusieran y salieran a su 
encuentro en Cefalenia?4; zarpó de Patras en el 
tiempo fijado y abordó en Pronno!, en Cefalenia. 
4 Se dio cuenta de que esta plaza era difícil de 
asediar, debido a la estrechez del terreno, de modo 
que en su navegación avanzó con su escuadra y 
fondeó delante de la ciudad de Palea'**l, 5 


Comprobó que este país es abundante en trigo, 


16 También podría interpretarse «al día siguiente», como apunta PÉDECH, ad loc., en nota al pie. Walbank no comenta el 


término, pero los traductores vierten, unánimemente, «al cabo de dos días». 


17 Patras, cf. nota 18 del libro IV. 
18 Para Agelao, cf. IV 6, 10; para Escopas, IV 27, 1. 


19 El término «neocretenses» sale sólo en Polibio y su sentido es discutido. Tanto se puede tratar de una tribu de la isla de 
Creta (inclina a pensar esto su oposición a los «cretenses» en los capítulos 65 y 79 de este libro) como a soldados jóvenes o 
bisoños, recién llegados. No falta quien crea que la referencia es a que estos soldados llevaban un armamento especial. Cf. 
WALBANK, Commentary, ad loc. 

20 Puerto al N. de Élide. 

21 Los cretenses se habían dividido en dos bandos; unos luchaban con los etolios y otros, a favor de Filipo. 

2 Cf. 11 65, 3. 

23 Los pueblos mencionados están en la costa oeste. Escerdiledas era un reyezuelo ilirio ya mencionado por Polibio en II 5, 
6, y en IV 16, 6 y 22, 9. Se adhirió a la alianza aqueo-macedonia en 220/219. Más tarde veremos cómo se pelea con Filipo por 
cuestiones de dinero (95, 15). 

2 Cefalenia: isla del mar Jonio, al N. de la de Zacinto. Cf. nota 13 del libro IV. 

25 Pronno: ciudad situada al SO. de la isla de Cefalenia. 

26 Palea, plaza situada en el litoral sur de la isla de Cefalenia, en el golfo de Livadi, que penetra profundamente en tierra. 


TAÚTNV TMV xW0AV yéMovoAav CaÍtOV Kal 
Ovvauévnv TOÉPELV OTOATÓTEDOV, TMV EV 
dúvautv ¿xfBrdáacas TOOTECTOATOTÉDEVOE TI 
rrÓMEL, TAC ÓÉ VAS OUVOQUÍCAC TÁAPOWw Kal 
xáoaxi rreoiédaffe, TOUS de Maxedóvac ¿onke 
orTodoyetv. [6] autos de rreomel tv TólAuv, 
ETTULOKOTOV TC OVUVATOV El TMO0AYELV ¿oya 
TJ Telxel Kal unxavác, Bovdóuevos ápa uev 
TOO0OdÉEADOAL TOUS OVUMÁXOUVC, AMA Ó2 TMV 
rÓAMwv ¿szdetv, [7] iva rmowtov pev AltwAwv 
TAQÉAMNTAL TV AVAYKALOTÁATNV ÚNTTOECÍAV — 
tale yao twv KepadAfvov vavol xOWuEvoL 
tác T' elc Ile hdorróvvn Ov ¿TTOLOVVTO DLAffárO Lc 
kal tács Hrteiowtov ét O Akagvávov 
eró00ouv nmagalíac — [8] deúteoov O” fva 
TOAQACTKEVÁAOT] MEV AUTO, TAQADKEVACT Ot TOLC 
OUMHÁAXOLE ÓQUNTÑOLOV EÚGUEC KATA TÑC TV 
TOAEMÍwV XW0AS. 


[9] Y yao KepaldAnvía xkeltal Mév kata TOv 
KoowBlakóov kódrov (wc elg TO LuceAikOv 
avateívovoa rédayoc, [10] érticertaL Óg tc 
ev Ile ldorrovviov TOLC TTOÓS AQKTOV Kal TOO 
gorrégav pégeol kexAquévors kal UA4MLOTAa TI 
twv HAelwv xwoa, mo 0. Hrteloov kal Tñc 
AttwAíac éti 02 tc Axkaogvavíac TOLS TUQÓS 
meonuBolav kal Tiooc tac ÓvOeic MÉégeoiv 
¿OTOAMMÉVOLC. 


4 [1] 010 kal Ti0Óc Te TV OUVAYWYNV TOV 
OUUMÁAXOV EVEVOS EXOVONS KAL KATA TNC TV 
rodepíwv kal Too TRAS TOV PílwvV xw0ac 
euxalows Kkepuévnc, ¿ortevOs xEl0WwIÁAMEVOS 
vp” abtTOV romoacdor Trnv vhoov. [2] 
ovvBzw0wv dl ta pev AMAa TÁávTta ué0n TNG 
rÓdewc TA pMéev BAñaTTN), TA Ó€ KONUvVOLC 
rre0lexÓMeva, Poarxuv dé tiva TÓTOV ETtÍTTEDOV 
AUT C ÚTTAQXOVTA, TO TOOS TV ZákuvVOOV 
¿OTOAMUÉVOV, TOS ÓLEVOELTO TOO0TAYELV ¿Oya 
kal tnóze tThv ÓAn vv ouviotacOar rodmookiav. [3] 
Ó ev odv fBacilevce TE0l TAVTA KAL TIVOS 
TOÚTOLS MV. KATA € TOV KALQOV TOLTOV 


27 Cf. IV 6, 2. 


capaz de abastecer un ejército entero, por lo que 
hizo desembarcar a sus fuerzas y acampó delante 
de la ciudad. Varó las naves en tierra, las rodeó de 
un foso y de una trinchera, y mandó a sus 
macedonios a recoger grano. 6 Él se dedicaba a 
recorrer los alrededores de la población y 
exploraba por qué lugares resultaba posible 
aproximar a la muralla las máquinas bélicas para 
sus Obras de asedio; su intención era apoderarse 
de la ciudad, al tiempo que se reunía con sus 
aliados. 7 Así privaría, ante todo, a los etolios de 
su punto de apoyo más necesario, porque los 
etolios echaban mano de las naves cefaleniasi2 
para sus desembarcos en el Peloponeso y para sus 
razzias contra las costas de Epiro y de Acarnania; 
8 además, dispondría para sí mismo y para sus 
aliados de una base muy apropiada contra el 
territorio enemigo. 


9 Cefalenia, en efecto, está situada frente al golfo 
de Corinto, extendida en dirección al mar de 
Sicilia28l; 10 domina las regiones del Peloponeso 
orientadas al norte y a occidente, principalmente 
Élide, y también las partes meridionales y 
occidentales de Epiro, de Etolia y de Acarnania. 


4 La isla era muy adecuada para concentraciones 
de tropas aliadas y su situación era muy 
estratégica, tanto para defender los territorios 
amigos como para atacar los adversarios, por lo 
que a Filipo le urgía ocuparla y someterla. 2 
Observó que la ciudad estaba rodeada por todas 
partes, ya por el mar ya por unas alturas abruptas; 
el único llano existente, que era muy reducido, se 
orientaba hacia Zacinto*!. Y fue por aquí por 
donde Filipo proyectó avanzar sus trabajos y 
realizar las operaciones de asedio. De modo que el 
rey estaba totalmente entregado a esto. 3 Y se 
por 


presentaron quince esquifes enviados 


28 Por «mar de Sicilia», Polibio entiende el espacio que va de Sicilia a Grecia y que comprende el golfo de Ambracia (cf. IV 


63, 5; V 5, 13). 


29 «Hacia la isla de Zacinto», es decir, hacia el S. de la ciudad. 


rrevtekalderka  puév ñkov  Aéufot Tapa 
ExkeodmMaidov —ToUVC ya TAEÍOTOUS ExKWwAVOn] 
réubaL OLA Tac yevouévac émipbovdac kal 
TAQAxXacs TeQL TOUS kata TMV IAAvolda 
rodduváotac— [4] fñxrov 02 kal Ta 
Hrtelow0twV kal rao. Akaovávov ¿tl 0€ 
Meconviwv ol duiatax0éviec oúnaxor: [5] tic 
yao twv Diadéwv riódewc ¿carmedelonc 
ATOOPACÍOTOS TO AOLTÓV NÓN METELXOV 
MecoÑyviot tov rrodépov. [6] twv 02 TOOC TMV 
roAMookíav AtoOpLACcuUÉVOv, OLaBele ta PBéldn 
Kal TOUS TETOOPBÓAOUC KATA TOUS AQUÓLOVTAC 
TÓTOUS TOOCS TO KWwÁVELV TOUS AULUVOMÉVOLVC, 
magakadécac tovc Maxedóvac Ó PBacmevs 
TOOONYE TAC UNXAVAC TOLC TEÍXEOL Kal OLA 
TOÚTOV TOLCE OOUYpacorv évexeloel. [7] taxu de 
TOD Telxovc ¿rt OvO TAÉBOA ko0EeMacoDévtOC OLA 
TV év tOLC ¿o yoc To0BUVULAV TV Makedóvov, 
éyyloac tOLS TelXECLV Ó PAciAeua TAQÍVEL TOLE 
ev Tr TÓNEL TIDEODAL TODOS AÚTOV TMV ELO VNV. 
[8] tov de TaVakovóvtTOV, ¿EMPAADV TUVO TOLC 
éQeloMacoiv ÓuMODd TAav TO OleOTUAMuMÉVOV 
katéBade telxoc. 

[9] od yevouévov, TIOWTOUS É¿pMkE TOUG 
TEÁTADTACS TOUS ÚTTIO AgÓVTLOV TATTOMÉVOUC, 
orteiondov tácac kal mapayyeidac Práleodal 
ÓLA TOD TTOMATOS. [10] oLd¿ rreoi TOV AgóvtILOV, 
TNOODVTEC TA TOOC TOV AtteAANV OUVYKElULEVaA, 
TOlS ¿Ec TOUS veavíokous ÚrteofÁávtac TO 
TUTOMA OLÉTOEYAV TOV UN TEAECLOVOYNOAL TMV 
katáAn yv TñS rÓMEOC: [11] Kal 
TOOdLEPOANKÓTEC MEV TOUS ETUPAVEOTÁTOUC 
TOWV KATA MÉDOCS NyemÓóvov, ¿De dokakobvtes 
dE Kal TTAQ ÉxKacTOV ATTODELALOVTEC avrtol, [12] 
tédoc ¿sérteoov gx Mc TrÓAEOS TOAMMAS TAN y AG 
Maffóvtec,  KaÍlTTEO €UXE0WCE  OUVÁpEVOL 
koatnoal twov rodeulwv. [13] Ó de PBacileúc, 
Ó0wvV ATOdELÁLIVTAC MéV TOUS NyEgMÓóvac, 
toavuatiac 02 kal rAglovuc yeyovótac TMV 
Makedóvov, thc ev TTOALOOK ÍA ATTÉCTN), TUEOL 
de tOwV ¿Enc ¿PovAEÑETO pera TV pilwV. 


Escerdiledas, quien no pudo remitir más, debido 
a las turbulencias y conjuraciones surgidas entre 
los reyezuelos ilirios. 


4 Procedentes de Epiro, de Acarnania y de 
Mesenia llegaron también las tropas aliadas 
fijadas ya de antemano. 5 En efecto, tras la toma 
de la ciudad de Figalea*% los mesenios no 
pudieron excusarse de participar en la guerra y, 
desde entonces, se sumaron a ella. 6 Ya dispuesto 
todo lo necesario para el asedio, Filipo montó las 
catapultas y las máquinas lanzapiedras en los 
lugares adecuados para paralizar a los defensores, 
luego arengó a los macedonios, hizo aproximar las 
máquinas a los muros enemigos y empezó a 
minarlos con ellas. 7 Al cabo de poco tiempo dos 
pletros'*! de muralla carecían ya de cimientos: 
tanto era el ardor que los macedonios ponían en 
esta tarea. Entonces el propio rey se acercó al 
muro e invitó a los de la ciudad a que hicieran las 
paces con él. 8 Pero los de Palea le desoyeron, y 
Filipo mandó prender fuego a los puntales, con lo 
que se vino abajo todo el lienzo de muralla 
socavado previamente. 9 Logrado esto, envió 
primero a los peltastas'2 a las órdenes de Leontio, 
dispuestos en secciones: la orden era forzar el paso 
por la brecha. Leontio se atuvo a lo pactado con 
Apeles y relOtuvo tres veces seguidas a sus 
jóvenes soldados, que ya habían rebasado el 
boquete abierto, para que no completaran la 
ocupación de la plaza; 11 para ello, había 
sobornado a muchos de los oficiales de rango más 
alto, y él mismo, con una cobardía afectada, iba 
saboteando las oportunidades. 12 Y al final fueron 
rechazados de la ciudad con fuertes pérdidas, a 
pesar de que hubieran podido derrotar fácilmente 
al enemigo. 13 Cuando vio la cobardía de sus 
oficiales y que muchos macedonios habían 
resultado heridos, Filipo desistió del asedio y 
deliberó con su corte acerca del futuro. 


30 Cf. IV 79, 5-8. Figalea es una plaza arcadla situada al SO. de Megalópolis. 


31 Unos sesenta metros. 
32 Cf. nota 169 del libro II. 


Invasión de Etolia. Intrigas de los oficiales macedonios 


5 [1] kara € TOUS AVTOUCE KALO0OVS AVKOVOYOS 
ev elc tThMv Meoonvíav  ¿ceOTONATEÚKEL 
Awoluaxos 02 tTOUC Mule éxwv AitwAwv elc 
Oettadiaiv ErtertolmTO TMV ÓQUÍV, APÓTEQOL 
rerteiduévo. tOV DiAUTTOV ATOCTÁCELV TÑS 
twv Hadaiéwv rroMogkíac. [2] Úrrio Hv ñrov 
moéoffelic TIOS paciléía TAaQú  T 
Axaovávov kal maga Meconvíwv, ol uév 
TAQA TIV AKAQVÁVOV TAQAKAÑOUVTEC AUVTOV 
¿mpadetv elc tv TOV AltwAwWV xXWOAV kal tÓV 
te AWOÍUaxov ATOCTNOAL TS Elc TMV 
Maxedovíav ÓQuNc Kal TMV XWO0AV TODV 
AtftwAwv eérelAdetv kal TopQB0noal Taca 
ádewc, [3] ot de maga tav Meconviwv deómevoL 
opio. fPondetv kal OLdAOKOVTEC ÓTL TV 
emmolíwv ón OTÁACLV EXÓVTOV OUVATÓV ¿OTL TMV 
raQaxouónv ¿xk to KepañAnvíac elc TV 
Meoonvíav év ñnuéoa romoacdar ura: [4] 
diórteo ol reol Tógyov tov Meconviov 
alpvidiov  kal  TOAaYuatiknv  ¿couévnv 
OUVÍOTACAV TV ¿TTL TOV AUVKOVOYOV ETtIDEOLV. 
[5] ot d¿ meoi tOV AEÓVTLOV, TNOOUVTEC TMV 
auútav ÚTÓDECIV, OUVÑNOYOUV TOC TMEQL TOV 
Tógyov éxktevos, Oewoodvtec ÓTL OVUPÑOETAL 
Tr v Bepelav eic tédOc ATOAKTOV yevéODAL TJ 
DAÍTTOw. TÁEVOAL EV Yao elc Tv Meoonviav 
0400v Tv, [6] Avanridedoa d' ékeidev TV 
émnolwv értexóvtOV AdÚVATOV: [7] ¿E od dóAov 
Ñv wc ó uev DiArrerioc ev tr] Meconvía neta Tic 
Ovváews ovykAel0Bels AVAYKADONOETAL TO 
Aorrróv uégOS TOD BégoUS ÁTTOAKTOC ÉVELV, OL 
o Atrwmot tv Oettalíav kal tv “Hrteigov 
ETUUTTONEVÓMEVOL KATACÚQOVOL KAL TOQBOVOL 


TOV 


maca  Adewc. [8]  oúto. ¡puéev  obv 
AVUEWVEVÓMEVOL  TADVTA  KAL TOLAUTA 
ouvvefoúdevov. ol d¿ reol TOV Apatov 
OUUTAQÓVTECS. TMC EVAVTÍAC  TOOÉCTADAV 


yvouns. [9] detv yao ¿paca elc tiv AlttwAlav 
TOLELODAL TOV TÁOUV KA TOÚTOV Exe0DAL TV 


había 
marchado sobre Mesenia, y Dorímaco con la 
mitad de sus etolios había hecho una incursión 
contra Tesalia; ambos estaban convencidos de que 
así distraerían a Filipo del asedio de Palea. 

2 Ante estos hechos se presentaron al rey unos 
embajadores de parte de los acamamos y otros de 
parte de los mesemos, los primeros para solicitar 
de él que invadiera Etolia e hiciera desistir, con 
ello, 


5 Precisamente entonces, LicurgolB!l 


a Dorímaco de su incursión contra 
Macedonia: podía irrumpir en el país de los etolios 


y devastarlo impunemente por entero. 


3 Los enviados mesenios también pedían su 
ayuda. Le informaron de que en aquella época 
soplaban los vientos etesios'é%, y ello hacía factible 
efectuar la travesía desde Cefalenia hasta Mesenia 
en un solo día. 4 Gorgo de Mesenial*!! le 
demostraba que un ataque contra Licurgo sería un 
éxito porque sería imprevisto. 

5 Leontio, siempre fiel a sus propósitos, apoyaba 
firmemente a Gorgo porque veía que así a Filipo 
le llegaría el final del verano sin haber conseguido 
nada. 6 Navegar hasta Mesenia era ciertamente 
fácil; lo imposible era hacerse a la mar desde allí si 
continuaban los vientos etesios. 

7 La consecuencia era que Filipo, encerrado con su 
ejército en Mesenia, se vería Obligado a pasar sin 
operar el resto del verano, mientras los etolios 
harían correrías por Tesalia y Epiro, pillándolo y 
devastándolo todo sin miedo. 8 Leontio, pues, 
lleno de malas intenciones, daba estos consejos y 
otros por el estilo. 9 Arato, sin embargo, que 
también estaba allí, representaba la posición 
contraria: en efecto, sostenía que la travesía debía 
ser directamente contra Etolia y que debía 
prestarse atención a las operaciones de allí. Pues 
como Dorímaco había salido del país en campaña 


3 Cf. IV 81, 1-11. Este Licurgo fue rey de Esparta depuesto por el golpe de Cilón narrado en el lugar indicado. 


% Los etesios son unos vientos regulares que soplan en Grecia en dirección norte-noroeste unos cuarenta días, de mediados 


de julio hasta finales de agosto. 


35 Gorgo de Mesenia fue el personaje más importante en la Mesenia de su tiempo. Había sido atleta y, en el deporte, logró 


grandes triunfos. Luego se pasó a la política y adoptó una tendencia proaquea y antiespartana, aunque fue un político 


moderado. 


TOAYUÁTOV:  EEECTOATEUKÓTIV  YAQ  TODV 
ArrwAdwv peta Aworpuaxov kGadALOTOV elval 
kaloov érteABetv kal ro08noaL Mv AltwAlav. 
Ó 02 Pacoileúc, [10] ta uév aruotav ñÓn TOLC 
TUEQL TOV AZÓVTIOV Ek TNG TUEQL TV TTOAMLOOKÍAV 
¿0edokakñozwc, CUVALOVAVÓMEVOS Ol kal éx 
TOD TreQl TOV TAÁO0UV aUTOV OLAfovAlov TV 
KAKOTOAYMOCÚVNV, Éxprve xonoBdaL  TOLC 
TO4YUuact kata Tmv Apgátov yvounv. [11] 
duórteo Enmnoáta pev gyoaye TY TV Axarwv 
otoarnyáw  PonBetv  rtoics  Meconvíoic, 
avaldafóveti tTOUC Axatoúc, aUTOC Ó AvaxBelc 
éx to KepaldAnvíac Tan OeuteQalocs elc 
Agukdda META TOV OTÓAOUV VUKTÓC. 

[12] edtoertiOAaevos 2 Ta TeQL TOV ALÓQUKTOV, 
Kal TAÚTN OLAKOMÍOAS TAC VADC, ÉTTOLELTO TOV 
arórrAovv kata tTOV Aufboakicov ka doÚMevov 
kóArtov. [13] Ó 02 tooetonmévocs kóArTOS értl 
TOA TOOTEÍVwWV EK TOD EikeArkOD Treddryovc 
elg TOUS Me0oyalouc Avñkel TÓTOUC TÑS 
AttwAíac, KADÁTTEO KAL TOÓTECOV NULV elonTAL. 
[14] 9vxvvcas de kal kadopuroBelc BOaxv Too 
ñuéoas Tro0c Th kadovuévn Ayuvala, tOLS Ev 
OTOATLIOTALE AQLOTOTOLELOVAL TAQNYYELAle kal 


TÓ TIOAV' TNMCS  ATOCKEUNCS ATOVdEMÉVOUVC 
eVCOVOUS  OpAac TOAQADKEVÁCELV.  TUOOG 
ávacluyñiv, [15] avtos de toc ó0dnyodc 


A0o00ÍCaAS TÁ TE TEQL TOUS TÓTOUS KAL TAS 
TOAQAKEL 


6 [1] jévac Trródelc emUVOÁVETO kal ÓmozÓva. 
KATA DE TOV KALQOV TOUTOV Ñkev Éxwv 
AoLoTÓPAvtOS Ó OTREATNyOS Tavónuel TOUS 
Axaovavas: TOMA yA kal derva rertrovBótes 
év TOIS AVWTEOOV X0ÓVOLS ÚT” AlitwAwNv 
ek0Úucos elxOv TIOOS TÓ KATA TUÁVTA TOÓTOV 
auúvacOar cal BAM4YaL TOUS AltWwAO0ÚC. 


con sus tropas, la ocasión era espléndida para 
entrar en Etolia y devastarla. 


10 Filipo, que ya desconfiaba de Leontio por su 
negligencia premeditada en el asedio anterior, 
comprobó, además, la deslealtad del consejo que 
le daba, es decir que navegara hacia el sur. Y 
resolvió seguir el parecer de Arato. 11 En 
consecuencia, escribió a Epérato, el general aqueo, 
con la orden de que tomara a los aqueos y 
acudiera en socorro de los mesemos; él zarpó de 
Cefalenia y, al cabo de dos días, se presentó, de 
noche, con su escuadra en la isla de Léucade. 


12 Tras dragar el canal del mismo nombrel*), hizo 
que su flota lo pasara y se adentró en el golfo 
llamado de AmbraciaB?; 13 éste, ya citado, es una 
larga prolongación del mar de Sicilial“% que 
alcanza el corazón mismo de Etolia, como ya 
hemos constatado más arriba“! 14 Hizo la 
travesía y fondeó poco antes del alba junto a la 
ciudad llamada Limnea'%!, Allí ordenó a sus 
tropas que se prepararan la comida, que dejaran la 
mayor parte de su impedimenta y que se 
aprestaran a la marcha en las condiciones de la 
infantería ligera; 15 él reunió a los guías, de los 
que inquirió, para informarse, cómo eran aquellos 
lugares y las ciudades establecidas allí. 


6 Al todo esto, 
Aristofanto!ó el general, con el ejército acarnanio 


tiempo de se presentó 
integro! En épocas anteriores los etolios habían 
infligido a los acamamos muchos y atroces 
sufrimientos, por lo que ellos ahora estaban 
dispuestos ardorosamente a la venganza y a 
inferir daños a los etolios. 


36 Este canal se había excavado entre Léucade y el continente, a la altura de la capital de la isla, llamada también Léucade. 
El término «canal» está tomado en una acepción muy amplia; en realidad se trataba del dragado de una franja muy estrecha 


de mar en la que periódicamente se depositaban sedimentos de arena. 


37 Cf. notas 41, 144 y 145 del libro IV. 
38 Cf. la nota 28 de este mismo libro. 
39 Cf. IV 63, 4-5. 


10 Limnea, pequeño puerto en la costa meridional del golfo de Ambracia. 


41 Este personaje sólo sale aquí y nos es totalmente desconocido. Ya desde ahora, cuando un nombre propio de lugar o de 


persona, o un gentilicio no vengan provistos de una nota explicativa, ello significará que se trata de pueblos, personas o 


topónimos no identificados. 
22 Cf. nota 146 del libro II. 


[2] dióreo águévos erilafóuevol tóte TNÑS 
Maxedóvwv értagkelac, fkov év tos ÓrTA OLC, 
OU MÓVOV ÓCOLS Ó VÓMOS ETTÉTATTE OTOATEVELV, 
aÁMa kal tv Toz0pPBuTÉ0WV tivéc. [3] ovk 
¿AMáTTO OE TOÚTOV Ó0unNV elxov HrtelO0TaL OLA 
tac tTagartAnoíovc altíac: OLA de TO uéygDOS 
TÑS XWO0AS KAL OLA TO TS TAQOVOÍAS ALPVÍÓLOV 
Tc TOV DiAiTTTTOV KAVVOTÉQOVV TR CUVAYWYT 
TV koL00v. [4] tov 0” AlitwAwv TtovT EV 
Nuícelic éxwv Awoíuaxocs értertointo TMV 
¿codov, kabáreo elrtov, tovc O Nuícelc 
arodeñdoítte, vouiCwv ACLÓXQEWV TIDOC TA 
TOAQGDOCA TAÚTNV TMV Epedgelav ÚTIAOXELV 
TV TE TÓMEO0V ka Tc xw0ac. [5] Ó de PacriAleve 
ATTOMTGOV PUÁAKTV [KAVIV TÍAS ÁATOOKEUMS, 
tÓTE ev Avaleúcac ek tic Aruvalacs delAns 


kal  TUO0E8AdwV (05  EENKOVTA  OTÁDLA 
KATEOTOATOTMÉDEVOE. 
[6] deimvoromoápevos 0e xkal  Poaxv 


OLAVATTAÑOAS TV ÓUVAMtv ADOLE WOUA, KAL 
OUVEXOS  VUKTOMOQNOAS ÑkKE TIOS  TOV 
AxeAwov  TOTamóv  dAQtL THC  NuéQac 
eETLPALVOVONS, METAEV Kwvorns kal ZTOATOV, 
OTTEÑONV AGPVOw KAL TAQAdÓEOS ÉTTL TOV EV TOLC 
Oéguorc tÓTTOV ErUpPadelv. 


7 [1] oLdg reot tOV AgóvtLiOV KATA DÚO TOÓTOUG 
Ó0wvtec TOV mev DiAiriTTOV kaBLEóuEevov TNG 
TOoBÉdEWwS, TOUS O. ALTWÁOUVE ADUVATÑOOVTAS 
TOS MAQODOL KAD” Eva ev N TAxela xoal 
maQá4docos Ny Ttwv Makedóvwv e¿yeyóvel 
rraovoía, [2] ka0” éteoov d'  TOÓC ye TOV EV 
tos Oéguo1c tTÓTOV OVOÉTTOT" Av ÚTTOAAfPÓVTEG 
TOAUNAL DiArTTITOV 
TOOXEÍl0wS AÚTOV OUVAL ÓLA TAC ÓXUOÓTN TAC 
TwV TÓTOV ¿ug AA0vV ATTOOVÓNTOL KAL TAVTEADG 


ArtwAol TOV OÚTO 


araoáckevor  AnpOñocecdaL TOO TO 

ovupalvov: [3] zic A PAÉTTOVTEC, KAL TNOODVTEG 

TMV  ÉAUTWV TIPÓDECIV, WOVTO Úelv TOV 

DiALTITOV TUEOL TOV AxeAwov 
4 Cf. 5, 1. 


2 Esto hizo que aprovecharan gustosos la ayuda 
que entonces les prestaban los macedonios, y se 
presentaron en armas no sólo los que por ley 
debían prestar servicio militar, sino incluso 
algunos de más edad. 3 Y un arrojo no inferior al 
de éstos poseía a los epirotas; los móviles eran 
muy parecidos. 
extensión de su territorio y por lo imprevisto de la 


Sin embargo, por la gran 


aparición de Filipo no lograron concentrar a 
tiempo a sus tropas. 4 Como ya puntualicé!*), 
Dorímaco se había presentado, al frente de la 
mitad del ejército etolio, y había dejado en el país 
la otra mitad: creía que esta reserva bastaba para 
proteger al territorio y a las ciudades ante ataques 
inesperados. 5 El rey dejó una guarnición 
suficiente para los bagajes, levantó el campo en 
Limnea un atardecer, avanzó unos sesenta 


estadios y acampó. 


6 Allí se tomó el rancho y, tras conceder un breve 
descanso a sus tropas, reemprendió la marcha. 
toda la progresó 
ininterrumpidamente, instantes 


Durante noche 

alcanzando, 
después de que amaneciera, las orillas del río 
Aqueloo, entre las poblaciones de Cónope y de 
Estrato. Le urgía caer de manera súbita e 


inesperada sobre el distrito de Termo“, 


7 Leontio comprendió que Filipo iba a lograr sus 
objetivos y que los etolios no podrían, por dos 
razones, afrontar la situación: primero, porque la 
aparición de los macedonios había sido súbita e 
inesperada; 2 además, los etolios no habrían ni 
soñado en esta osadía de Filipo, tan decidido a 
irrumpir precisamente en la comarca de Termo, 
que lugar Los 
acontecimientos, pues, iban a coger a los etolios 


era un muy escabroso. 


desprevenidos y sin la menor preparación. 
3 Leontio veía todo esto, pero seguía fiel a sus 


intentos: afirmaba que Filipo debía acampar junto 
al río Aqueloo, para reponer sus fuerzas tras la 


4 Cónope estaba situada a tres kilómetros y medio de la orilla izquierda del río Aqueloo; Estrato, sobre una loma en la 


orilla derecha. Termo venía a ser la capital de Etolia. Estaba situada al N. del lago Triconio, en el centro de la gran llanura 


que continúa la de Acarnania. 


OTOATOMTEDEÚOAVTA  TOPOTAVATIAVOAL  TNV 
OUVAMIV ¿K TNS VUKTOTIOOÍAC, OTOVOACOVTEG 
PBoaxetáv ye tOoic AitWwAoic AVACTOOPNV 
dodval reos tmiv fonBeLav. [4] oí de rreol TOV 
AQartov, DeWWpouVTEC TOV EV KALQOV ÓEUV ÓVTA 
Tc émifoAnc, tovcS Oe reol tOV AgóvtiOv 
TOC AwS EMTTODÍCOVTAC, OLEMAQTÚQOVTO TÓV 
DÍAiTTOV UN TaQuéval TOV KkKALQ0V uno 
katapéldAerv. [5] oc cat rreioBelc Ó Bacoileúc, 
Kal TOOCKÓTTOwV ÓN TOLE TTEOL TOV AgóvtLOV, 
ÉTTOLEITO TMV TOQEÍAV kata TO ouvexéc. [6] 
dvapac de tov AxeAwov TOTAMÓV TOQON|YE 
OUVTÓVOWS We ¿TtL TOV OéQuOv: AA DE TOOAYwV 
¿óoñov kal katépBeL0€ TV xw0av. [7] TaQñeLO” 
ék pEv  gUWwvÚuOvV 
Ayoíviov, Oeotielc, ek 02 Deciov Kwvornyv, 
Avompáxerav,  Totxoviov, [8] 
Aaprrómevos Ó2 TOO TrÓA ThvV kadovuévnv 
Métariav, Y keltal puev autic TñÑS 
Torxwvidos Aíluvns Kal TOV TAQA TAÚTNV 
OTEVOV, ATTÉXEL OE OXEÓOV EENKOVTA OTADLA 
TOD TOOCAYOVQEVOUÉVOV Oéguov, [9] taúrnV 
ev ¿xArrróvtOV TO0V AltwAwv eloayayov 
TUEVTAKOCÍOUVS KATELXE, 
BovAduevos ¿pedogía xonCacDal rioÓs te TMV 
eldodOv Kal TMV ÉSODOV TV ÉK TOIV OTEVÓWV — 
[10] ¿oti yao rrac Ó maga Triv Aíuvnv tóros 
ÓQelLvOS kal TOAXÚC, CUVNyuévoc tas ÚlaLc: 
ÓLO Kal TAVTEAOS OTEVNV Kal ÓvOodÍO0dOv Éxel 
Ttrv rmágodov — [11] peta Ó2 tavTa TOUS EV 
modopónovcE TOOBÉMEVOS TÁCNS TN TOQEÍAC, 
ertl 02 toútoLS TOUS IAAvOLoÚÓc, ¿enc Ó€ TOUS 
rre ATtaotas kal palayyitac gxwv Toon ye OLA 
TV OTEVOV, ATOVQAYOÚVTOV EV AUTO TV 
Kontóv, degiwv de raga TAAYLA TOV Oo0axóv 
kal YWo0v  AVTUTAQATOQEVOUÉVOV  TALC 
xwoaulc. [12] TV lev yan ¿xk TOV EVIVÓMODV 
emipáverav this Tropelac NOPÁAMOCO” N Aluvn 
OXEDOV ETTL TOLÁKOVTA OTÁDLA. 


ATOMTOV  ETOATOV, 
DúrtalLov. 


ET 


OTOATLWTAS 


marcha nocturna. Con ello, pretendía ofrecer a los 
etolios por lo menos un respiro en vistas a 
organizar su resistencia. 4 Pero Arato constató que 
aquél era el momento justo del ataque y que, 
además, era claro que Leontio procuraba poner 
trabas, por lo que conjuró a Filipo que no dejara 
escapar la ocasión ni la difiriera. 


5 Convenció al rey, quien, por lo demás, ya 
despreciaba a Leontio; Filipo, pues, no cortó el 
avance, sino que lo prosiguió. 6 Cruzó el río 
Aqueloo y adelantó rápidamente en dirección a 
Termo; en su progresión devastaba y destruía el 
país. 7 En su marcha dejó a su izquierda Estrato, 
Agrinio y Testieo, a su derecha Cónope, 
Lisimaquia, Triconio y Fiteo. 8 Alcanzó la ciudad 
llamada Metapa'?! situada a la orilla del lago 
Tricónide. No lejos de ella hay unos desfiladeros, 
y dista unos sesenta estadios de la región citada de 
Termo. 


9 El rey entró en Metapa, evacuada ya por los 
etolios, y la ocupó con quinientos soldados; su 
intención era usarlos como reserva con vistas a su 
entrada y a su salida por los desfiladeros. 

10 Las tierras que circundan el lago son 
montuosas y abruptas, y además cubiertas de 
bosque, por lo cual la entrada es angosta y 
terriblemente difícil. 11 Filipo situó luego a los 
mercenarios al frente de la columna a 
continuación a los ilirios; seguía él con los 
peltastas y las falanges, y así emprendió el paso 
por los desfiladeros. Le cerraban la formación los 
cretenses; a su derecha avanzaban paralelamente 
por el país los tracios y la infantería ligera. 12 El 
flanco izquierdo de su columna estaba asegurado 
naturalmente por el lago, a unos treinta estadios 
de distancia. 


45 No podemos, por razones de espacio, discutir la ubicación de estas ciudades, que plantea problemas considerables. Cf. 


WALBANK, Commentary, ad loc., con un mapa en la pág. 542. 


46 Aquí la palabra griega correspondiente (poreía) recubre un tecnicismo latino, agmen, que es una formación (casi siempre 
militar) de hombres en movimiento. El equivalente actual más propio es «columna». Cf. la nota 83 del libro IL 


Destrucción de Termo 


8 [1] avvcac 02 tovc TrOVELONMÉVOVS TÓTOLUC, 
kal maoayevóuevos rooc Thv kadovuévnv 
kóounv  Ilaupíav,  ÓuoloS TAÚTNV 
ACPAMOÁAMEVOS POOVEA TO0ÉBALVE TOÓOC TOV 
Oéguov, óÓdov O |HÓVOV TOPOCÁVTN Kal 
TOAXELAV DLAPEOÓVTOS, AMA KALl KONUVOUVS ES 
EKATÉQOV TOUV MÉDOVS Exovoav Padel, [2] dote 
kal Mav ¿TLOpadn kal OTEVIV TMV TÁQOdOV 
elval Kat  EVIOUC TS  TÁONS 
avafácews ovans Oxedov ¿nl TOLÁAKOVTA 
OTADLA. [3] Oiavúcas dl kal taútnv ev PBoaxel 
x0ÓVw 0 TO toc Makedóvac eéveoyóv 
rrotetodaL trv rropelav, [4] ixe TOAANS Doa 
eri tOV OéQuov, Kal KATACTONATOTEDEÚAS 
¿pnke tv Ovvaputv tác Te TeQLOLKÍOAC KwUAaS 
TOQBElV Ozeoulwv 
éTutoéxerv, Ómolos De kal tac oiklac Tac ev 
AUTO TOY Dé0Uw DLAOrTáCerv, OVAS TAÁÑOELC OU 
MÓVOV OÍTOU Kal TNS TOLAÚTNC x00Nylac, AMA 
Kal KATAODKEUNS ÓLAPEQOUONS TV TAQ 
AtrtwAowv. [5] ka0' Éxacotov yaQ ÉTOS AYODÁS Te 
Kal TTAVIYÚQELC ETUPAVEOTÁATAC, ÉTLOS KAL TAC 
TOV AQXALQECÍJV KATATTÁDELE EV TOÚTO TO 
TÓTTG  COUVTEAOUVTOV, ÉKACOTOL TIOOCS TAS 
ÚTTODOXAS KAL TAC ElS TADVTA TUAQADKEVAC TA 
TOAUTEAÉCTATA TV EV TOLC BlOLE ÚTTAQXÓVTOV 
elc TODTOV ArtetiBevTO TOV TÓTTOV. [6] xwolc Ol 
TS xoelac xkal Thiv acpálerav nAriCov 
¿vtavdol PeforotáTT V AÚTOLC UTAOXELV, ÓLA TO 
unte Trodéuov tetOAUnkévalL undéva TUOTIOTE 
elc TOUS TÓTTOUC TOÚTOUC ¿upPadelv, elvaí te TN 
ÚTEL TOLOÚTOUS WOTE TÑC OVUTACNS AltwAlac 
olov AKOoTTÓAEWS ÉxeLV TÁELV. 

[7] OóturTeo elonvevouévns ék radalod Tñc 
xw0ac rAñoelc hoav ayabwv roMówv alí te 
TUEQL TO LEVOV OlKcÍaL KA Ll TÓVTEC OL TUÉOLE TÓTTOL. 
[8] éxelvnv ev oUv TMV VÚKTA TUAVTODATNS 
yémovtecs wpedelac AUVTOD katmuAicBnoav: Th 
Ó  ETAÚQLUOV TNC PpEÉV  KATAOCKEUNCS TA 
TOAMUTEAÉCTATA KAL TA ÓVVATA kOoMiCeODaL 


«at 


TÓTTOUC, 


Kal TO  TODV TUEDÍOV 


8 Filipo rebasó, pues, los lugares citados y alcanzó 
una aldea llamada Panfia2. La aseguró también 
con una guarnición y avanzó en dirección a 
Termo. La ruta no sólo era muy empinada y 
escabrosa, sino que a ambos lados había unos 
precipicios formidables. 

2 En algunos lugares el paso era peligroso por lo 
estrecho. El conjunto de la travesía era de unos 
treinta estadios. 3 Pero se hizo en un tiempo muy 
breve, porque la marcha de los macedonios 
resultó muy viva, de manera que se llegó a las 
proximidades de Termo al caer de la tarde. 

4 Acampó y mandó sus tropas a devastar las 
aldeas circundantes, a recorrer las llanuras de los 
termios e, incluso, a saquear las casas mismas de 
Termo, repletas no sólo de trigo y de provisiones, 
sino también del excelente ajuar que usaban los 
etolios. 


5 Allí se celebraban anualmente mercados y 
festivales brillantísimos y, además, las elecciones 
a las magistraturas'él de modo que todos 
depositaban en este punto los bienes de más valor 
que poseían, bien para la recepción de los 
huéspedes, bien para la preparación de las fiestas. 
6 Además de la utilidad que les prestaba, creían 
que aquél era el sitio más seguro, ya que jamás 
enemigo alguno se había atrevido a invadir 
aquellos parajes; por su configuración eran tales 
que venían a ser como la acrópolis de toda Etolia. 


7 La comarca, pues, gozaba de paz desde hacía 
que 
circundaban el templo!*! rebosaban de riquezas, e 


muchísimo tiempo, las mansiones 
incluso todos aquellos rodales. 8 Cargados de 
botín de todas clases, los macedonios de momento 
plantaron sus tiendas allí para pernoctar. Al día 


siguiente seleccionaron lo más valioso y, a la vez, 


17 Lugar de ubicación desconocida, pero, sin duda alguna, al SE. de Termo. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. El Grosser 
Historischer Weltatlas, Y Múnich, 1972, no menciona este nombre en su nomenclátor. 


48 Estos «mercados y festivales» se celebraban anualmente en las fiestas llamadas «Térmicas», en otoño. Con ellas coincidía 


la asamblea de la Confederación Etolia y las elecciones regulares de cargos en ellas. 


4 El templo estaba dedicado a Apolo. 


dLédeyov, TA € AOLTTA OWOEÚOVTEC TOO TODV 
oxknvov ¿vertiurioacav. [9] 9uoíws de kal TV 
ÓTAOV TOV EV Tale OTOALS AVAKELUÉVOV TA MEV 
TOAÁVTEAN KAVBALQODVTEC ATEKÓMLCOV, TIVA O 
ÚTMAAMATTOV, TA DE AO0LTA OUVABOOÍTAVTES TUVO 
evépadov. yv de tTaUTa TAglw TOV UVOÍwV Kal 
TEVTAKLOX LA LV. 


9 [1] kat ¿wc uév TOUTOU TÁVTA KATA TOUS TOU 
rmodémov: vómovus kadwc  kal  Orxkalwc 
ETQÁTTETO: TA OE META TADTA TOC xO0N Aéyerv 
oux oida. [2] Aafóvtec yao évvorav tv ¿v Aíw 
kal Awdwvr] TeTPayuévov tOLC AlTwWÁOLC, TÁCS 
TE OTOACS EVETÍUTOACAV KAL TA ÁOLTTA TV 
avaBnuátaov OLÉPOELOOV, ÓVTA TTOAVTEAN TALE 
kataokevale xkal TrodAncs ériuedeíac évia 
TETEUXÓTA Kal dartávnc. [3] ov uóvov dl TwJ 
TUOL KATEAVUÑVAVTO TAC OVDO0PÁC, AMA kal 
katéckadav elec ¿gOapoc. AvétoEeVAV DE kal 
TOUS  (AVOQLÁAVTAS,  ÓVTAC 
Ow0xiMAlwv: TrOAAOUS OE kal OLÉpBergav, TANV 
ócoL DeWv eéttryoapas Y] TÚTTOUC elxov: twvV d€ 
TOLOÚTOYV ATÉCXOVTO. [4] katéyoa pov O” elc 
TOUS TOÍXOUC KAL TOV TEOLPEOÓMEVOV OTÍXOV, 
non TMcS EértideciónntOcS THMS ZAMOV 
quouévns, Oc ñv vióoc puév Xovooyóvov, 
OÚVTEOGPOCS DE TOV PacAléWwc. 

[5] 0 Ó€ otíxoc mv 

ópac to ÓLov od Béloc ÓLÉTTTATO; 

[6] ka peylotn ÓN kal TAQADTADLS ÉETTL TOUTOLC 
elxe tóv Te PaclMléa Kal TOUS TEQL ALTÓV 
pídouc, (we OrcalWwc TAUTA TOÁATTOVTAC KOAL 
KA0nNKÓVTOS, AMUVOMÉVOUS TOS ÓMLOLOLS TV 
twv AltwÁAwv Tre0l TO Alov AacdÉBeLav. ¿uol de 
Ttavavtía doket tOUTOV. [7] eL 0' Ó080c Ó Aóyoc, 


OUK  ¿AATTOUC 


TÓTE 


transportable de todo aquel ajuar; amontonaron el 
resto delante de las tiendas y le pegaron fuego. 9 
Y lo mismo hicieron con las armas colgadas en los 
pórticos: cogieron las que eran más ricas y se las 
llevaron, cambiaron otras por las suyas, juntaron 
las demás y las quemaron. Las que ardieron 
sobrepasaban las quince mil. 


9 Hasta aquí todo lo que se hizo fue digno y justo, 
según las normas de la guerra, pero no sé cómo 
calificar lo que ocurrió después: 2 los macedonios 
recordaron lo que los etolios habían perpetrado en 
Dio y en Dodona'%!, y ello les impulsó a prender 
fuego a los pórticos y a destruir los exvotos'é! que 
quedaban, muy valiosos por su factura; algunos 
de ellos habían requerido mucho trabajo y dinero. 
3 No se limitaron a maltratar por el fuego las 
techumbres, sino que lo arrasaron todo, que 
quedó por el suelo. Derribaron también las 
estatuas, en número no inferior a dos mil, y, 
algunas, las hicieron añicos, aunque no las que 
tenían inscripciones dedicadas a los dioses, o bien 
les representaban: éstas las respetaron. 4 Y en los 
muros pintaron aquel verso, ya a la sazón muy 
citado, de Samos, hijo de Crisógono y hermano de 
leche del rey; el talento de este poeta ya entonces 
despuntaba. 

5 El verso en cuestión es: 

¿Ves hasta dónde voló el tiro del dios ?*2, 

6 Acerca de estas acciones, el rey y su corte estaban 
imbuidos de una convicción tan profunda como 
perversa: creían que al obrar así lo hacían con 
justicia y honestidad, pues vengaban en términos 
iguales la impiedad de los etolios en el santuario 
de Dio. Sin embargo, yo creo lo contrario. 7 Son 


50 Cf. IV 62, 2; 67, 3. Para Dodona, cf. la nota 162 del libro IV. En cuanto a Dio, topónimo que se da, por lo menos, cuatro 
veces en la Grecia antigua, aquí es la población de este nombre situada en Pieria, a pocos kilómetros del mar, en el golfo de 
Terme. 

51 Sobre el sentido de la palabra griega recubierta por «exvoto» hay discusión. Mientras WALBANK, Commentary, ad. loc., 
cree que se trataba de armas consagradas a los dioses, PÉDECH, Polybe V, ad loc., en nota, explica el término griego en el 
sentido de que se trataba de edificios como los que todavía hoy se pueden ver en la vía de Delfos. Paton traduce «votive 
offerings» y Schweigháuser, «quidquid restabat donariorum». La continuación: «no se limitaban a maltratar por el fuego 
las techumbres», parece abonar la tesis de Pédech. Paton esquiva el problema con una traducción muy genérica. 

5% El poeta Samos, citado aquí, era hijo de Crisógono, consejero de Filipo V de Macedonia; Polibio vuelve a hablar de él en 
VII 12, 6, y IX 23. En XXIII 10, 9, se nos cuenta que Filipo V le mandó ejecutar. El verso aquí en cuestión es, en el fondo, de 
EURÍPIDES, Suplicantes 860, que escribe, en griego, habrón (= tierno); Samos sustituye este adjetivo con intención equívoca: 
pone dion, que puede tanto referirse a Zeus como ser gentilicio de Dio. Hay, pues, por parte de Samos, una referencia 
intencionada a las penas gravísimas que Filipo V impuso a los etolios por haber destruido el templo de Zeus en Dodona. 


OKOTTELV EV uÉOWw TIÁQECTL XOWMÉVOUS OUX 
etégore tiOÍv, AMA TOLC ¿E AUVTNS TC OlkÍac 
TAÚTNS TAQAdE Ly MACLV. 

[8] Avtiyovos ék TOAQATÁCEWwC VIKNAS MÁXN 
KAeouévnv tóv Paciléa tov AakedauoviWwv 
¿éykoartno ¿yéveto kal tc Erráotmc, [9] avrtós 
T Wwv kÚgtoc O BovAotTO xO0NOBAL Kal TT TTÓAEL 
Kal TOLS EMTTOALTEVOMÉVOLC, TOJOUTOV ATUELXE 
TOU KAK(WS TOLELV TOUS YEYOVÓTAC ÚTTOXELOLOUVS 
WS EK TOIV EVAVTÍCIV kATODOUCS TO TÁTOLOV 
rOoAMítevMa kal tTmiv ¿AevBdegíav, kal TV 
meylotov ayabuwv altioc yevóÓMevos Kal koLvh 
kal kar idíav Aaxedaruovíotc, OÚTOS elc TV 
olkelav armAAMayn. [10] toryagQodv ov uóvov 
ekQí0n TAQ AUTOV TOV KALQOV eveoyérnc, 
aÁMa kal petadd4ácac oOWwTImoO, OVO: TAaQA 
póvors Aarkedauoviole, AAÁA TAQÁA TUACL TOLE 
“ElAnow ABaAváTtoOU TÉTEUVXE TIUNS kal dóEnc 
ÉTTL TOLS TOOELONUÉVOLC. 


10 [1] kai un v ó rowtos AUTOV AvEÑOAS TIV 
Pacilelav kal yevómevos A0XNYOC  TOV 
TOOTXMMatoc Thc olkiac, DiíAirirOS vikñoas 
A6nvaíoucs TMV ¿v Xalowveía MÁXNV, OU 
TOCODTOV MvvOE OLA TwV ÓTAwV ÓCOV ÓLA TNG 
ertuercelas kal piavBowriiac tv TOÓTOV. [2] 
TW Mév ya rodéuw kal tOLC ÓTAOLE AUVTOV 
MÓVWV TUEQLEYÉVETO KAL KÚQLOS KATÉCTN TV 
AVUTACAMÉVOV, TH) Ó  ELYVWMOCÚV] Kal 
metoiórn a rráviac Alnvalous Aa kal TV 
goxev Úrtoxeloiov, [3] 
¿TLMETOOV TW BUUW TOLS TMoaTTOMÉVOL, AMA 
mÉxoL TOÚTOV TOAEMOV kal puloverkov, éme 
TOU Aaffelv APOQUAS TTOOS ATTÓDELELV TÑS AÚTOU 
TOAÓTNTOC Kal KA ñOKAYaABÍac. 


TÓMV  AÚTOV oOÚK 


53 La batalla de Selasia. Cf. II 66-69. 
54 Cf. 1170, 1, y IX 36, 3-5. 


ejemplos de esta misma casa real, y no otros 
distintos, los que posibilitan examinar fácilmente 
si llevo en verdad la razón. 

8 Antígono, tras haber derrotado en una batalla en 
toda rey de 
lacedemonios, se hizo soberano absoluto de 


regla a Cleómenes, los 
Espartaé%, 9 Y siendo ya dueño de hacer lo que 
quisiera con la ciudad y los gobernados, distó 
tanto de maltratar a los que habían caído bajo su 
dominio, que, todo lo contrario, les restituyó la 
constitución nacional y la libertad. Concedió 
grandes beneficios al Estado y a los particulares 
lacedemonios, y luego regresó a su país. 10 Por 
consiguiente, entonces mismo los lacedemonios le 
nombraron «bienhechor» y, cuando murió, le 
añadieron el título de «salvador»*l; todo lo 
expuesto le concitó fama y gloria inmortales no 
sólo entre ellos, sino entre todos los griegos. 


10 Filipo Il, el primer rey que dio prestancia a la 
dinastía de los macedonios'*é y que inició su 
preeminencia, venció a los atenienses en la batalla 
de QueroneaB”, pero no consiguió tanto con las 
armas como con la condescendencia y la 
benignidad de su temperamento. 2 La guerra y las 
armas le sirvieron sólo para imponerse y dominar 
a sus adversarios, pero con su moderación y su 
buen sentido se ganó a todos los atenienses, al 
tiem3po que sometía a su ciudad: 3 no añadía 
nunca la cólera a sus éxitos, sino que pugnaba y 
buscaba la victoria sólo hasta encontrar un motivo 
suficiente para mostrar su mansedumbre y su 
nobleza. 


55 El título de «bienhechor» se otorgaba, normalmente, a soberanos extranjeros y el de «salvador» se adjudicaba sólo a 


divinidades, por lo que la actitud de los espartanos no estuvo exenta de adulación. 


56 Filipo V de Macedonia no descendía de Filipo II y de Alejandro Magno, pues éste muere sin dejar sucesión. El rey en 


cuestión provenía directamente de Antígono Monoftalmo (= el Tuerto), aunque los antigónidas pretenden enlazar en 


tiempos remotos con los argéadas. SÉNECA lo dice expresamente (De Ira 23, 1). Sobre los motivos de este pretendido 
parentesco, hay una excelente discusión en el artículo de HATTO M. SCHMITT, «Polybios und die Gleichgewicht der 
Máchte», incluido en la obra Polybe, publicada por Entretiens sur l'antiquité classique, XX, Fondation Hardt, Vandoeuvre- 
Ginebra, 1974, págs. 100-101, y citada, desde ahora, Polybe. Neuf exposées... 

7 Batalla librada en el año 338 y que representa el fin de la independencia real ateniense. Filipo II no fue tan benigno como 


Polibio pretende, pues al lado de los beneficios que aquí menciona impuso a los atenienses pesadas cargas. 


[4] toryaQoDdV xwols AúTOWwV ATOCTEÍMAS TOUS 
alxuadotovs kal knóevoac ABnvalwv TOUE 
teteAevtnkótac, éti € cuvBelc AVTITÁATOW TA 
TOÚTOV ÓOTA KAL TOV ATAÑMATTOUÉVOV TOUG 
rAelotovc AMpiéCAaS, urieoA DATTÁAVI] OLA TV 
AYxÍvoLav TT] V MEYlOTNV TOAELV 
kateloyácarto: [5] to yao ABnvalwv poóvn ua 
katariAncápevos th ueyadopuxia TIoOS TUAv 
ETO[MOUC MÚTOUE ÉOXE OUVAYWVIOTAC AVTL 
rodepiowv. 

[6] TÍO” AMéZavdooc; ékelvoc yAaQ ¿TL TOCOUTOV 
¿gooyioBelc OnfPaíorc ote TOUS  puev 
olenTtoOQAC ¿SaAvVOVATTOdlCacOaL tv Ó2 TrÓA 
elc ¿Aoc KATACDKAWAL, TRAS yg TUOOC TOUS 
Deouvc evoepelac oUK WAryWw0noe Teol TMV 
katádniiv mc ródews, [7] ama rAelotnv 
ETTOMOATO TOÓVOLAV ÚTTEO TOV UNÓ” AKOVOLOV 
audaornua yevécdal TreQl TA LeQA kal KagÓlOV 
ta teuévo] [8] kal un v óte OLafarc elc rm v Acíav 
hetertopevero tmv Ileoowv acéfberav elc TOUS 
“EAANVac, Traga uev TOV AVOQOTOV ETTELOAON] 
Mafbetv diknv acíav tOvV OPÍOL TMENVAYUMÉVOV, 
TV Ó? TOLC DEOLC KATATEPNULOMÉVOV TÁVTOV 
ATTÉCKETO, kalrieo twvV Ilegowv UÁAMOTA TUEOL 
TODTO TÓ MÉNOC EEAUMAQTÓVTOV ¿EV TOLC KATA 
tr]v “EAMAda TÓTOLC. 


[9] TadT' OUV Exonv kal tóte DiALITTOV Ev va 
AGUBÁVOVTA OUVEXOS UN OÓTOS TAS AQXNS DE 
TS  TO0AL0ÉdEwS kal Tc peyadopuxíac 
dLADOXOV AÚTOV AVADELVÚVAL AL KANOOVÓMOV 
TV TO0ELO0NMÉVOV Avdgwv. [10] óÓ 9” tva pév 
kal ovyyewis Aldecávopov kal DiliririOU 
palvntal ueyd4AnV éTrtoLelTO TTAOD ÓAOV TOV Blov 
OTOVONV, iva 02€ CnAwthcS OVOE TOV EAAXLOTOV 
¿éoxe Aóyov. [11] toryagodv taávavtía TOLC 
rooceLonuévois AvÓVQACIV  ¿mitmnódeúwv TS 
EVavtÍac ÉTUXE TAQA TACL OÓENC, TOOPalvwv 
kata Trv NAuclav. 


58 Cf. XXI 16, 2; DIODORO, XVI 87. 


4 En efecto: liberó a los prisioneros de guerra sin 
exigir rescate! rindió honores a los muertos 
atenienses y encargó a Antípatro la conducción de 
sus restos. Proveyó de vestidos a la mayor parte 
de los que se iban y, así, por su clarividencia, con 
un mínimo dispendio obtuvo un resultado 
incomparable: 5 la magnanimidad de Filipo 
impresionó a los atenienses, tan pagados de sí 
mismos, y de enemigos que le eran les tuvo como 
unos aliados dispuestos a todo!*, 

6 ¿Y qué diré de Alejandro? Éste, es cierto, se enojó 
tan terriblemente contra Tebas, que redujo a sus 
habitantes a la esclavitud y arrasó la ciudad, que 
quedó como la palma de la mano, pero en la toma 
de la plaza no desatendió en absoluto la piedad 
debida a los dioses: 7 tuvo buen cuidado para que, 
ni aun involuntariamente, no se profanaran los 
templos ni tan siquiera los recintos sagrados. 

8 Este mismo Alejandro, cuando pasó al Asia, 
castigó la impiedad con que los persas habían 
tratado a los griegos: por lo que se refiere a los 
hombres, intentó cobrarse una venganza 
condigna a los crímenes perpetrados contra ellos, 
pero se abstuvo, en absoluto, de tocar los 
monumentos dedicados a los dioses, por más que 
los persas precisamente con hechos de este tipo 
habían cometido los peores atentados en tierras 
griegas!%l, 

9 Por consiguiente, esto es lo que en aquella 
ocasión Filipo V hubiera debido evocar en todo 
momento para mostrarse heredero y continuador 
de estos hombres mencionados, no tanto de su 
imperio como de su magnanimidad. 10 Pero él, 
durante toda su vida puso el máximo empeño en 
aparecer como descendiente de Filipo II y de 
Alejandro; en cambio, no mostró el más mínimo 
interés en imitarles. 11 Y puesto que su proceder 
fue opuesto al de los hombres citados, cuando fue 
entrando en años alcanzó entre todo el mundo 
una reputación contraria a la de ellos!%, 


32 Aquí Polibio falsea la verdad. Es cierto que los atenienses concedieron la ciudadanía ateniense a Filipo II y que 


condecoraron con la proxenía a Antípatro y a Alcímaco, quienes les restituyeron los prisioneros, pero no lo es menos que 


continuó la lucha antimacedonia: la sublevación tebana contra Alejandro (335 a. C.) se fraguó en Atenas, que todavía se 


alzó en 321 contra los diádocos. 
60 Cf. IV 23, 8, y IX 28, 8. 
6 Cf. VI 11. 


11 [1] dv iv ¿v kal TO TóÓTE TOAXDÉV. TOS YAQ 
AtrrwAwv ACDEBÑN AOL CUVEEAMADTÁVOV ÓLA TOV 
Ovuóv kal koak( KoKOv iWwuevos OvVOEV WweTO 
[2] 
AWQLIMÁAXw TAaQ  Ékaotov ele aCÉAyelav kal 
raoavoulav wvelóiCe, yv ¿v Awdwvrn kal Aíw 
TOOPe0ÓMEvVOS ACÉPBELAV elc TO Delov: AUTOC Ol 
TAQATÁÑOLA TIOLÓYV OÚK (QETO TMCS ÓLOLAG 
éxelvols teUCgODAL ÓOENS TAQA TOLE AKOÚOAOL. 
[3] TO pév yA0 TAVALDELOIVAL TV TOAEUÍOV Kal 
katap0zeíiverv «poovora, Atuévac, TióNeELc, 
AVÓQAS, VAS, KAQTIOÚC, TALA TA TOÚTOLS 
TAQATAÁÑOLA, OL (WV TOUS MEV ÚTTEVAVTÍOUC 
ACOEVEOTÉQOUS AV TLC TOMOAL TA DE OPÉTECA 
TOÁAáYuata kal tac erimpolac Ouvapikotégac, 
TAdTa pév Avaykálovorv ol tod Trodéuov 
vVÓMOL KA L TA TOÚTOU OlkaLa Oo: [4] TO O2 UÑTE 
tOlC lOlOiS TMOAYuactv ericovolav pélMovta 
nó” TvVtIiVODV TAQpadkevaClerv pMÑTE TOLC 
eéx000is ¿AATIOLV TIOÓC YE TOV EVEOTOTA 
TÓMEMOV ÉK TTEQUTTOD Kal vaoúc, Aupa 02 
TOÚTOIS AVOQIÁAVTAC KAL TACAav ÓN TMV 
TOLAÚTNV KATtackeurnv AvualveoBdal, rc OUK 
AV ElTTOL TLC ELVAL TOÓTTOU Kal O0VUUODd AUTTOVTOS 
¿goyov; [5] ov yao érn” arawdela Oel kal 
APAVIOM TOIS AYVOÑNOACL TOAEMELV TOUG 
Ayadouvs AGvooac, AÑA”' ¿ri OL008wOEL kal 
metaDécel NuMa0tnuévov, OVO€ 
OUVAVALQELV unóév  AÓLKOUVTA  TOILC 
nóumnkócw, aña ovoowlerwv umaldov kal 
OUVESALO0ELOVAL TOLS AVALTÍOLE TOUS ÓOKOVVTAS 
Gw0rkelv. [6] tUV0AVVOV EV YAQ ÉQYOV ÉCTL TO 
KakxG0cs  TIOLOUVTA TW  QóÓBWw  0dsoriótelv 
AKOVOÍWV, MIOOÚMEVOV KAl ULOOVVTA TOUC 
ÚTTOTATTOUÉVOUC: Paciléws De TO TÁVTAC EL 
TOLOVVTA,  ÓLA TMV  evepyeclav Kal 
pmavOownriav AYATOUEVOV, 
Nyelo0aL «al moootatetv. [7] uádMota Ó' iv Tic 
katauáBol TV Apaotiav tv tóTE DiAÍTTOV, 
Mafwv roo Opa AuOv tiva OLAAN LV elkOc ñv 


TOLELV  ATOTTOV. Kal 2XZkKÓTaA puév Kal 


TOV 
TA 


EKÓVTOV 


11 Lo que hizo entonces es un ejemplo válido. 
Filipo no pensaba realizar nada absurdo cuando 
su coraje le empujaba a delinquir en respuesta a 
los sacrilegios de los etolios, a curar un mal con 
otro mal. 2 Una y otra vez echaba en cara a 
Escopas y a Dorímaco su irreverencia y su 
violencia gratuita: aducía sus profanaciones de lo 
divino cometidas en Dodona y en Dio, y no caía 
en la cuenta de que al ejecutar algo por el estilo se 
ganaba, entre los que se enteraban de ello, una 
fama no distinta. 3 Pues a conquistar y derribar 
puertos, ciudades, 
humanas, naves y cosechas y a las demás cosas 


fortines enemigos, vidas 
semejantes a éstas, mediante las cuales se puede 
debilitar al adversario y convertir en más eficaces 
los medios propios en vistas a los planes que se 
abrigan, a hacer todo ello obligan las leyes y el 
derecho de la guerra!Y!, 4 Pero maltratar lo que no 
va a proporcionar ni aportar ninguna ayuda a 
nuestra empresa ni a inferir ningún daño al 
enemigo, al menos en lo que atañe a la guerra 
actual, profanar templos sin motivo y, con ellos, 
sus imágenes y todos los monumentos de este 
género, ¿podrá negarse que es obra de un coraje y 
de un talante rabiosos? 5 Los hombres honestos 
deben hacer sus guerras no para aniquilar y 
destruir a los que les han perjudicado, sino para 
corregir y reformar a los culpables. No se debe 
exterminar a los inocentes junto con los culpables, 
antes bien salvar a la vez a los inocentes y a los que 
parecen tener culpa. 6 Es propio de un tirano obrar 
sañudamente, imponerse por el terror a unos que 
le rechazan, ser odiado y odiar a los súbditos; 
corresponde a un rey!%! en cambio, ser bienhechor 
de todos, ganarse el afecto por la propia 
benignidad y humanidad, presidir y dirigir a 
quienes lo aceptan de buen grado. 

7 El error cometido entonces por Filipo se puede 
entender, principalmente, si nos ponemos a la 
vista el juicio que, lógicamente, hubiera merecido 


62 Este lugar de Polibio se corresponde con el de TITO LIVIO, XXXI 30, 2-3, y es importante; se insinúa aquí, por primera 


vez que se sepa hasta ahora, una noción todavía vaga de derecho de guerra: es lícito todo lo que tienda a debilitar 


militarmente al enemigo, pero no lo es la destrucción sistemática con fines no bélicos. Por lo demás, Polibio enjuicia con 
frecuencia la moralidad de unas guerras determinadas, de acciones dentro de ellas y aun la moralidad de la conducta de 


los protagonistas. 


63 La distinción entre tiranía y realeza la establece Polibio en VI 3, 5 ss. La tiranía es el fruto de la degeneración de la realeza, 


Pero la idea es platónica: PLATÓN, República 1I 417b. 


ATWwAOUC Éxetv, el TAVavtÍa tOLC elonmévoLnc 
émoage Kal puñÑTE TAC OTOAC PMÑTE TOUG 
aávdoiávtacs 0lépBelioe put AMO unodév 
Nkicato tOV AvaBnuátov. [8] ¿yo uev yao 
oLuaL TT] V peAtiotnv Av Kal 
MavOQwTTOTÁTIV, CUVELÓTAS MEV AÚTOLC TA 
reo! Atov kal AwóWwvnv TETOAYUuÉVA, TAPWS 
de yiwwokovtacs 00 Ó Dildiriroc TÓTE Kal 
roca kv0LOS Tv O BovAnBeín, kal mo4Sas TA 
DELVÓTATA  Olkaic 
TTETOLMKÉVAL TÓ ye kart éxkelvouc uéoos: [9] dia 
dE TMV AÚTODV TOGAÓTNTA Kal meyadopuxiav 
ovdev eíleto tOV OMo0Íwv ékelvoLc ¿emurndeÚelv. 


Av gdÓKeL  TOUTO 


12 [1] 9Aov yao ¿k TOUÚTOV (WS ElkOS TV AÚTOV 
MEV  KATAYLVWOKELV, DiArTTITOV 
arodéxec0aL al Bavuácder, we BaciAucóos al 
eya dovÚúxoc AVTOD: XOWUÉVOV TR TE TOO TO 
Oelov evoefeía cal Tn TTOOS aurtodc 00yr. [2] 
Kal unv TÓ ye vienmoal touvc TroAeulouc 
kadoxayaDla kal tos Orkatloic OUK ¿AÁTICO, 
preíCw Oe mapéxetal xoelav twv év tolc ÓTTA OL 
katoQdwuátov. [3] oic uév yao OL AvVAYKnV, 
oic de kata TOVAÍQE O elkovo Lv ol AeipOévrtes: 
Kal TA pMév pera Meyádov ¿MTTOMÁTOV 
TIOLELTAL TV OLÓQ0WwOLV, TA DE XwOLc PBAAfns 
TUQÓS péltiOoV  ¡etatiOnot TOUS 
AMmaotávovtac. [4] tO De uéyLOTOV, Ev Oic pév 
TO  TUAELOTÓV TS.  TIQÁEEWS 
ÚTTOTATTOMÉVOV, ¿v Ooic O” adtoteANS Y vikn 
YÍVETAL TV Nyovuévov. 

[5] tows pev odv oUK Av Tic AUTO DATO TV 
TÓTE YEVOUÉVOV TADAV ETLPÉQOL TV ALTÍAV 
dLA TR V MALciav, TO TTAELOV DE TOC CUVOVOL Kal 
OUMTOÁATTOVOL TOV PlíAw0V, O0v Nv Apartoc kal 
Amuñrtoios Ó Dávroc. [6] Úrreo Hv OU dvoxe0éc 
ATOPÑ VACOAL KAL UN TUAQÓVTA TÓTE TOTÉQOU 
TV TOLAÚTN V elkOc elvanl CcUUBovAlav. 


TOV De 


TO 


ECTL TÓV 


[7] xwolc yao Tc kata tov Óldov fBíov 
TOO0ALO0ÉdEWwS, Ev T] Tre0l ev Apartov ovdev Av 
evoeDeín moortetES OVO” AKQLTOV, TE0l dl 


Anuñtoiov  TAVAVTÍA, Kal  Oeltyua  tTMS 
TOO0AL0ÉCEWwWS EKATÉQUWV év oic 
ovvepovlevcavto DilitTOG  TaQariAnoiws 


óumodoyovuevov ¿xouev: [8] Úrteo od Aaffóvres 


ante los etolios si hubiera hecho lo contrario de lo 
dicho, si no hubiera destruido ni pórticos ni 
estatuas, si no hubiera ultrajado los demás 
exvotos. 8 Yo creo que este juicio hubiera sido el 
más favorable y humano. Los etolios, conscientes 
de sus sacrilegios en Dio y en Dodona, hubieran 
reconocido que entonces Filipo era muy dueño de 
hacer lo que le viniera en gana, y que si hubiera 
cometido lo más atroz no hubiera parecido obrar 
injustamente, al menos en lo referente a ellos: 9 
pero su grandeza de ánimo y su bondad le habían 
inducido a no realizar nada parecido a lo 
perpetrado por los etolios. 


12 De todo esto se deduce que, de una manera 
natural, éstos se hubieran condenado a sí mismos 
y hubieran aprobado y admirado a Filipo, porque 
para con los dioses usaba de una piedad 
magnánima, digna de un rey, aunque contra ellos 
mostrara su cólera. 2 Es muy cierto que superar al 
enemigo en justicia y hombría de bien no es menos 
útil, sino mucho más, que alcanzar éxitos por las 
armas: 3 los vencidos ceden, en un caso, a la fuerza 
bruta, pero en el otro voluntariamente. En un caso 
la corrección se consigue por medio de grandes 
pérdidas, en el otro es sin daño como se logra 
mejorar a los culpables. 4 Y lo que es más 
importante: en la primera coyuntura el resultado 
es, en su mayor parte, cosa de los subordinados, 
en la segunda, por el contrario, la victoria es 
íntegramente logro de los gobernantes. 

5 Pero seguramente la culpa de todo lo ocurrido 
allí no debe imputarse totalmente al mismo Filipo, 
que era muy joven: en su mayor parte debe 
achacarse a sus cortesanos y colaboradores 
entonces presentes, entre los cuales estaban 
Demetrio de Faros y Arato el Viejo. 6 Y aun de 
ellos dos, no es difícil adivinar, incluso para quien 
no hubiera vivido aquello, de quién, lógicamente, 
procedía este asesoramiento. 7 Pues dejando 
aparte los principios de toda su vida, en los que, 
tratándose de Arato, no se encontraría nada ni 
precipitado ni indiscernido, y lo contrario en los 
de Demetrio, es notorio que tenemos ejemplos 
de de 
evidenciadas en casos semejantes. 8 La mención 


concretos las tendencias ambos, 


TÓV  OÍKElOV  KALQOV 


aQuóCovoa uv uno. 


romoóueda  TRMvV 


adecuada de esto la haremos cuando llegue el 
momento oportuno, 


Retorno de Filipo a Linea 


13 [1] Ó de DílirmrocS — MATO YAQ TOÚUTOV 
maoecébnv — Óca Ouvatov Ñv Aye kal 
péoerv avadafiwv ¿gk toV Oégpuov TOO0Nye, 
TOLOÚMEVOS TMV AUTIJV é¿Trávodov N kal 
raQeyéveto, rmoopalóuevos uev tv Aelav elc 
TOVUTOOOV0EV kal TA Pagéa tó ÓTA CV, ¿rtl De 
TS OVOAYyÍac ATOÁLTOV TOUS AxkaO0vavac Kal 
tovc Mrodopó0oL Cc, [2] orevdwV WE TÁAXLOTA 
OLAVÓCAL TAS OVOXWwOÍLAC ÓLA TO TOO0CdOOKAV 
toUCS AltwAdovS ¿cámpeodaL TN OVvOaAYylac, 
TUOTEOVTACS TAL ÓXVOÓTNOL TOV TÓTOV. [3] Ó 
kal ouvéBn yevécOal TAQd TÓDAC. OL yAQ 
AttwAol TOo00peponOnkótes 
ouvvwnB9oo.cuévol OxedOv eic toLOxiAlouc, éwe 
mev Ó DiAtTITOS MV ÉTTL TOIV METEJOJV, OÚK 
NyyiCov, AAA” ¿uevov év tiOL TÓTTOLE A0NAOLC, 
AñMegávoógov Tod Tolxwvéwc  TOOEOTOWTOS 
AUTOV: AMA DE TY KLVNOAL TV OVOAYÍAV 
ertépadov euvbéWwc elc tov Oégpuov  kal 
TOOCÉKELVTO TOLS EOXÁTOLS. 

[4] yivouévns Ó€ tTAQAaxXnS TeQl TV OVOAYlAV, 
éti padov ¿xkO0ÚuOos ol Traga tv AitwAwNvV 
ETTÉKELVTO Kal  TOOCÉPEVQOV TAC  XElOAc, 
TUOTevOvTES TOLG TÓTTOLC. [5] Ó De PiArrcOC, 
moceióWwc TO péMov, Úró tva Aópov 
úrteotáAkeL TOUC TAAVOLOUS Ev TR KaTtapácel 
Kal TV TEÁTACDTOV TOUS ETUTNÓELOTÁTOUC. 

[6] ov diaAvactávtwV éTtl TOUG ÉTTLICELMÉVOUS 
Kal TIOOTETTOWKÓTACS TV ÚTTEVAVTICIV, TOUG 
ev  AoLrtouc 
TOOTOOTTÁAON V OUVÉBN PUYELV, Ekatov de kal 
TOLAKOVTA TUECELV, AÁMVAL O” OU TOÁAV TOUTOV 


«ot 


TOV AlrtWwÁAwV AVOdÍA Kal 


¿AMáTTOUC. [7] yevouévou Ól TOV TOOTEON MATOS 
taxéwc Ol rteol TMV OVOAYlAvV, 
¿urronoavtes to Háupiov ral et” acrpaldelac 
Oe ABÓVTES. TA  OTEVA, OUVÉMLEAV  TOLC 
Maxkedóotv: [8] Ó ya0Q DiALTITOG 
¿otoatortedeukws Trreol TV Mértariav evtaud8ol 


TOÚTOV, 


13 Filipo (pues de ahí partió mi digresión) recogió 
lo transportable y se lo llevó. Partió de Termo y 
realizó el regreso por el mismo camino por el que 
se había presentado. El botín precedía la 
formación, seguido por la infantería pesada; había 
dejado en la retaguardia a los acamamos y a los 
mercenarios. 

2 Todo su empeño consistía en pasar las 
angosturas lo más pronto posible, porque recelaba 
que los etolios iban a establecer contacto con su 
retaguardia, fiados en la escabrosidad del lugar. Y 
es lo que ocurrió inmediatamente. 3 Los etolios se 
habían aprestado a la defensa, concentrándose 
alrededor de tres mil; mientras Filipo estaba en las 
alturas 
permanecieron 


no se le aproximaron, sino que 
lugares Su 


comandante era Alejandro de Triconio!'*!, Pero 


en retirados. 
cuando la retaguardia macedonia se puso en 
movimiento, los etolios se lanzaron, al punto, en 
dirección a Termo y hostigaron a los últimos de la 
columna. 4 En la citada retaguardia se produjo 
una confusión, lo que hizo que los etolios 
redoblaran el ardor de su ataque: llegaron a un 
cuerpo a cuerpo, fiados en la aspereza de los 
lugares. 5 Sin embargo, Filipo había previsto esta 
eventualidad y había emboscado en la base de una 
colina a los ilirios y a la flor y nata de sus peltastas. 
6 Estas tropas arremetieron contra aquellos 
enemigos que habían avanzado excesivamente en 
su ataque; los etolios se dieron a la fuga 
tumultuosamente, campo traviesa. Ciento treinta 
murieron, y cayeron prisioneros casi otros tantos. 
7 Después de esta derrota sufrida por los etolios, 
la retaguardia macedonia pegó fuego al instante a 
Panfia, pasó sin peligro los desfiladeros y se unió 
al resto de las fuerzas macedonias. 8 Filipo había 
acampado junto a Metapa y se reunió allí con los 
de su retaguardia. Al día siguiente arrasó esta 


6 Polibio habla del cambio de conducta observado por el rey Filipo en VII 11 ss. Debe pensar en la masacre de magistrados 
en Mesenia, debida a los consejos de Demetrio de Faros, VII 13-14. 
65 Alejandro de Triconio, hijo de Toante; en Termo se encontró una estatua de este último. 


TOODAVEDÉXETO TOUC ATTÓ TÑS OVOAYÍlAS. ele O2 
TrIv Lvotegvalav katackáypac Tv Métarav 
TOON ye, kal mapevépade rre0l TMV KadovuévnV 
ródyv Axkpoac. [9] TN Ó ¿Ens AMA TO0AYwV 
ETTÓQUEL TV XWOAV, KAL KATACOTOATOTTEDEÚAS 
rre0l Kwvonnv énémerve TmMv é¿xouévnv 
nuéoav. [10] Tr O” ¿miovor], máMv Avaleúcac 
ÉTTOLELTO TV TOpEÍAV TAQA TOV AxeAwov éwc 
eri TtOV ETOÁATOV. OLafbac 02 TOV TOTAMÓV 
ertéctn Ce tr v OUvapurv éxtoc Pédouc, 

14 [1] arrorretomuevos tv ¿vdov: EMUVDÁVETO 
ydao glc TOV LTOATOV OUVOSÓVAMNKÉVAL TV 
AttwAwv rreCouc ev elc TOLOX LOU, imrtElc Ol 


TUEOL TETOAKOCÍOUC, Kontac o' Elc 
rmevtaxkoolovc. [2] ovdevos 0  ertegiéval 
TOAMÓVTOC, AÚTIC AOEÁAMLEVOS ÉEKÍvVeL TOUC 


TUOWTOUVC, TOLOÚMEVOS TV TOQEÍAV WS EÉTTL TV 


Ayuvalav kal tac vauc. [3] áaua 02 TW TV 
ovoayíav racadMáca Thiv rólv TO uéev 
TOVTOV  OAiyot TOV AlitWwAikw0v  ImméWV 


¿ceABÓvteCS katertreloalov twv ¿oxátov: [4] 
értel 02 TÓ Te TOv KontwvV TANDOS ¿xk TñRc 
rÓMewS kal tivec TOV AlitwÁAixkwv oUVNVAV 
TOLC ÍTUTTEVON, ywouévns 
ódoOxe080TéÉ0AS OUVUTAOKNC, NVaAYykdaoBn oa 
éxk Metafodns ol rte0l TMV  OVOAYylAV 
kivóuveÚetv. [5] tOÓ Ev OUV TOWTOV AUPOTÉQWV 
¿páuMAoc Tv Ó kivóuvoc: roV0BonOnoÁAVTwV 
Ó€ TOC TAQA TOD DIAÍTTTOV MLOBOPÓQOLS TV 
TMAvoawV, ¿véxAivav kal OTOQAdNV ÉPEVYyOV OL 
tw0V AttwAwv irtrrele kal uoBopóoL. [6] kal TO 
Mev TOAV uégos avTOwV Eme elc tac TÚNaS Kal 
TIOOS TA TELXI] OUVEDÍWEAV OL TAQA TOD 
paciléws, katéfpadov O” elc exartóv. [7] arto de 
taútnc tñc xoelac Aourróv ol uév ek Tñhc TÓAEwS 
TMV ouvxiav Tyov, ol d' ATrTO TÑC OVOAYÍAC 
ACEPAAOS CUVNYAV TOOS TO OTOATÓTEDOV KAL 
TAC VAUC. 


AUTO V 


[8] 6 de DiAtiTTOS KaTta0dTO0ATOTEDEÓCAS EV OA 
tolc  Beolc  ¿éOvev  eUXaQLOTÑOLA  TMG 
yeyevnuévns AUTO TeQl TV émtidoA mV evooÍac, 
Gua de kal TOUS 1 yemóvas ¿kádel BovAóuevos 
gotiacaL mávtac. [9] ¿oóxel ya elc tÓTOVS 
aútov dedwkéval TAQafódoUS KAL TOLOÚTOUC, 


ciudad, avanzó y estableció su campamento junto 
a la ciudad llamada Acras. 

9 Al otro día, sobre la marcha, fue devastando el 
país: acampó sobre Cónope y se quedó allí la 
siguiente jomada. Transcurrida ésta, levantó de 
nuevo el campo y marchó por las orillas del 
Aqueloo hasta llegar a Estrato. En este punto 
cruzó el río y puso sus fuerzas fuera del alcance de 
los tiros enemigos; desde allí tanteaba a los 
defensores. 


14 Sabía, en efecto, que en Estrato se habían 
concentrado unos tres mil soldados de a pie 
etolios, unos cuatrocientos de caballería y unos 
quinientos cretenses. 2 Pero nadie se atrevía a 
salirle al encuentro, por lo que Filipo empezó a 
poner en marcha sus unidades de vanguardia en 
dirección a Limnea y sus naves. 3 Cuando la 
retaguardia dejó las proximidades de la ciudad, al 
principio unos pocos jinetes etolios efectuaron 
una salida y hostigaron a los hombres que 
cerraban la marcha. 4 Cuando el contingente de 
cretenses salió de la plaza y algunos etolios se 
sumaron a su propia caballería, la batalla se 
generalizó y la retaguardia macedonia se vio 
forzada a revolverse y a combatir. 5 Primero, la 
pugna se mantuvo equilibrada, pero cuando los 
ilirios corrieron a apoyar a los mercenarios de 
Filipo, la caballería y los mercenarios etolios 
cedieron y huyeron a la desbandada. 6 Los del rey 
les acosaron a casi todos hasta los muros y las 
puertas de la ciudad, y mataron alrededor de un 
centenar de etolios. 


7 Después de este lance, los de la ciudad ya no 
hicieron nada más y los de la retaguardia 
establecieron contacto, ya sin ningún peligro, con 
su campamento y sus naves. 


Filipo en Limnea. Violencias contra Arato 


8 Filipo acampó a primeras horas del día y ofreció 
a los dioses sacrificios de acción de gracias por el 
que habían 
Operaciones, y al propio tiempo llamó a sus 


buen desarrollo tenido sus 


oficiales, pues quería ofrecerles un banquete a 
todos. 9 La opinión general era que había 


elc ODS OVOELC ¿éTÓAMNOE TOÓTEQOV OTOATOTÉO 
rraeupadetv. [10] 69 od uóvov ¿véBalde pera 
Tc Óvvamews, AA kal rav O TrooéDetO 
OUVTEAEOAMEVOS APAÑOC ETOMOATO TMV 
ETTÁVODOV. ÓL A TEQLXAQNS Wv OUTOC MEv 
¿ylveto TEQL TN V TO V Nyemóvov úÚrtodox yv: [11] 
ol de reo tov Meyaléav kal AzgóvtiOV 
ÓVOXEQOS ÉPEQOV TMV yeyevnuévn v ET TULA 
TOV Pacoiléws, ue Av OLATETA YUÉVOL MEV TIOOS 
tov Arte AAnv rácanc eurtoduelv tale ¿rudoñaio 
AUVTOD, UN OVUVÁAJLEVOL OE TOUTO TOLELV, [12] AMAMA 
TV TOAYMÁTIV AÚTOLE KATA TOUVAVTÍOV 
TOOXWOOÚVTOV,  OLepPAAUÉVOL 
AMA” TkÓvV ye TIOS TO DelTIVOV. 


TOOPAVÓS. 


15 [1] foav ev odv evBÉWc Ev ÚTTOVOLA TU) TE 
Pacildet ka toic GáAMoiS OUX Ómolws tolc 
Aorrrotc xalgovtec éni tolc yeyovóot: [2] 
TOOfalvovtos 02€  TOV  TÓTOL, 
yevouévns  Akaloíac  kal  TroAurocíac, 
avaykacoDévtec ovunreorpéVeoda, TaxéWwc 
¿Eedeátoioav abrtoúc. [3] AvBzílons ya Tc 
ovvovoías ÚTÓ Tte TNCS pMéBnS kal TC 
AÑOYLOTÍAS ¿AAUVÓMLEVOL, TEO ECAV 
Cntovvtec tTOV Apatov. [4] cvuuicavrtec 08 
KATA TINV ETTÁAVODOV AUTO, TO EV TIQWTOV 
¿A0L10Ó000UV, peta de PádAerv évexeloncav Tolc 
MB01Lc. [5] TrroorfpondoúvtwWV de TAzLÓVOV 
apupotéoo.c BópuBos Tv kal kivnua Kata TV 
raQeufoldiv. Ó de Pacileve axkovWwv TNG 


KAÁTIELTA 


KQAUYNS, ESATTÉCTELA E TOUS ETLYVWOOUMÉVOUVS 
kal OLAAÚOOVTAS TV TaQAaxñv. [6] ó uev odv 
AQaTOC, TAQAYEVOMÉVOV TOÚTOV, ELTIOV TA 
y2yOvóTtA KAL UÁAQTUOAS TUOAQADTXÓMEVOS TOUG 
OUUTAQÓVTAC, ATNAÑATTETO TAÚTNC TÑHC AOL 
kíac ¿ml TV aútTOD OKN vv, [7] Ó de Agóvtioc 
añóyoc Twc kata tov BóÓpUfOV ATÉQOEUVOE. 
Meyaléav 
metarteupápuevos Ó Bacoideúc, értel CUVNKE TO 
yeyovóc, értetiva ruxowsc. [8] ol d' ovx oiov 
úÚrtémervav, GAMA” ¿nmteuétoNOAV, PÁDKOVTEG 
ovd:e Agerv TAS TOOBÉTEWS, És Av TOV ULOVOV 


TOV dE Kol Koívwva 


penetrado en lugares peligrosos, tanto, que hasta 
aquel momento no se había atrevido nadie a 
invadirlos con 10un ejército. Pero Filipo no sólo 
había irrumpido en él con sus tropas, sino que 
había realizado todo lo que se había propuesto y, 
además, regresó a su base sin sufrir daños. 
Exultante de gozo por todo ello, preparaba una 
recepción en honor de sus oficiales. 11 Megaleas y 
Leontio no soportaban esta buena suerte del rey: 
Apeles les había ordenado que entorpecieran 
todas las empresas reales, y ellos no habían 
12 Así pues, 
decaídos) porque las cosas les habían salido al 
revés, con todo, acudieron al banquetel*!. 


logrado hacerlo. (claramente 


15 El rey y los demás comensales sospecharon 
inmediatamente que estos dos no participaban 
igualmente por aquellos 
acontecimientos. 2 Avanzado el festín, cuando ya 


en la alegría 
se bebía copiosamente y sin freno, Megaleas y 
Leontio se vieron forzados a imitar a los demás, 
pero se delataron al punto. 3 Concluida la reunión, 
impulsados por la embriaguez y la inconsciencia, 
empezaron a dar vueltas en busca de Arato. 4 Le 
encontraron cuando ya se retiraba, y primero le 
insultaban, después la emprendieron a pedradas 
con él. 5 Una gran muchedumbre se aprestó a 
apoyar a unos y a otros, por lo que en el 
campamento se produjo un alboroto y una 
revuelta. El rey oyó el griterío y mandó a algunos 
a ver lo que pasaba y a que disolvieran el tumulto. 
6 Cuando éstos hicieron acto de presencia, Arato 
les expuso lo sucedido y adujo como testigos a los 
circundantes; luego se protegió, dentro de su 
propia tienda, contra aquellos malos tratos. 

7 Leontio se escapó, de forma inexplicable, a 
través del alboroto. El rey se enteró de lo sucedido, 
mandó llamar a Megaleas y a Crinón y les 
reprochó duramente. 

8 Pero éstos no sólo no dieron muestras de 
sino envalentonados, 


arrepentimiento, que, 


dijeron que no cejarían en su propósito hasta dar 


66 En este parágrafo 12, el texto griego presenta una laguna que los distintos editores suplen cada uno a su manera; véase 


el aparato correspondiente de las ediciones críticas del texto original. Mi traducción sigue el texto conjetural de Biittner- 


Wobst. PATON, Polybius, Ul, ad loc., señala la laguna sin restituir el texto, pero da una traducción que no se aparta 


grandemente de la mía. 


éTLOWOL TOIS TEeQOL TOV Apartov. [9] Ó de 
Pacileúcs, Og0yloBelc  ért onOévri, 
TAQAXON UA TIOOS TÁMAVTA 
kateyyunoac ¿réldevoev autodc els pulaknv 
ATAYyayelv. 


0 


ElKCOOL 


16 [1] Tn O. ¿ravolov avakadecdapevos tOv 
Apyartov rragekdádel DAQ0ElV, ÓTL TOMOETAL TV 
EVOEX0OMÉVN|V ETLOTOOPNV TOV TOAYuartoc. [2] Ó 
de Agóvti0c, OUVelc TA TEeOL TOV Meyadéav, fe 
TIOOS TNV OKNMVIJV METÁ TIVWJV TEATAOTOV, 
rrerteLOMÉéVOS katariAincgzoda da Tv NArciav 
kal taxéwc elc uetávorav ácerv tOV BaciAa. 
[3] Cuvtuxwv 0” AUTO, MOOTEMUVDÁVETO Tíc 
etóAUNocev emruadeltv tac xetoac Meyadéa kal 
TíC ElC TV PUÁAAKNV ATAYAYElV. 

[4] tod de faciléws ÚTOCTATICOS AUTOU 
ÑOAVTOS. OuVTETAXÉVAL Kataridayele Ó 
Agóvtios Kal TL TOOOAVOLUWEAC, ATTMEL 
teO0vuwuévoc. Ó de Pacileúc, [5] aávaxBelc 
TAVTL TY OTÓAw Kal DLAQAS TOV KÓATTOV, (05 
Bartow elc Tv Aeuxráda kab8wouic8n, tolc ev 
ett TAS TOV AAPÚQOwV OLKOVOMÍAG TETAYUÉVOLE 


TTEQL TALTA  COUVÉTAEE  YlOuéVolc uN 
KA0VUOTEQELV, AUTOS 0€ OUVAYAYWV  TOUC 
pílouc arédwke KQÍCtIV  TOLG  TUEQL  TOV 


Meyaléav. [6] tov O” AQáTOV KATI yOQÑTAVTOG 
AvékaDev TA TENMOAYUÉVA TOLE TUEQL TOV 
Agóvtiov, ka Oe ABÓvtOC TV yevouévn vv Úrt 
autWwvV ¿v AQyel OPAYÍÑV, TV ETMTOMOAVTO META 
TOV AvVTLIYÓVOU XWOLOMÓV, KAL TAC  TUQOG 
ArtedAAnv cuvOñkac, éti Ó€ TÓV TUEQL TOUG 
Tladareic ¿urtodio ón, [7] kal TÁVTA TADTA 


MET Artodelczswc  Evdeikvvuévov Kal 
MAQTÚQUV, OU  OUVAMEVOL TIOS  OVOEV 
avuldéyerv oí reo  tov  Meyaléav 


katexoí0noav óuoBUUadov ÚrTO TOV plAowv. [8] 
kal Koívwv uev éuervev év TR puUÁakt), TOV € 
Meyaléav NEÓVTLOC AvedeEATO TÓV 
xoenpárov. [9] y uéev odv Atte AAOU karl TV TUEOQL 
tTOV  AgóvtiOV  TUOAÉEICS EV  TOÚTOLE TV, 


su merecido a Arato. 9 Enfurecido ante estas 
palabras, el rey ordenó encarcelarles al punto y les 
exigió una fianza de veinte talentos. 


16 Al día siguiente convocó a Arato y le exhortó a 
no perder el ánimo, porque él mismo prestaría la 
atención debida a aquella cuestión. 2 Leontio, 
enterado de lo que había ocurrido a Megaleas, se 
presentó en la tienda del rey con algunos 
peltastas; creía que al ser joven el monarca él le 
asustaría y le haría cambiar al punto de parecer. 

3 Se encontró, pues, con Filipo y le preguntó quién 
se había atrevido a poner sus manos sobre 
Megaleas, quién había osado encarcelarle. 

4 Cuando el rey le contestó sin rodeos que había 
sido suya, 
estupefacto, se marchó hecho una furia y 


una orden personal Leontio, 
mascullando palabras. 5 El rey zarpó con toda la 
escuadra, atravesó el golfo y, así que hubo 
fondeado en Léucade, ordenó a los encargados de 
distribuir 
dilaciones; él reunió a sus consejeros y les encargó 


el botín que lo repartieran sin 


el juicio de Megaleas. 


6 Arato acusó a Leontio de lo que había hecho 
desde el principio, relató la matanza!2 que 
organizó en Argos, realizada tras la partida de 
Antígono; añadió sus compromisos con Apeles y 
la obstrucción que había realizado en Paleas!*l, 


7 Le acusó de todo ello con pruebas y testigos; 
Megaleas fue incapaz de refutarlos, y los asesores 
del rey le condenaron por unanimidad. 8 Crinón 
quedó en la cárcel; para Megaleas, Leontio 
depositó una fianza!9, 


7 Otra vez Polibio es parcial. La alusión es a un hecho ocurrido en el verano del 224. En el lugar oportuno (11 54 1-2), Polibio 


no habla de las matanzas que hubo allí cuando Antígono hubo ocupado Acrocorinto, en las que participó Arato, según 
indicación de PLUTARCO (Arato 44, 3). Y ahora Arato inculpa a Leontio de algo de lo que él mismo es reo. 


68 Cf. 4, 10-13, de este mismo libro. 


62 En este episodio, del cual vemos aquí la primera parte (el desenlace total seguirá en los capítulos 25-28), la conducta de 


Filipo V no se ajusta totalmente a derecho. Véase una amplia discusión en WALBANK, Commentary, ad loc. 


Tadivtoorrov AAUBPÁVOVOA TR V TOOKOTNV Tac 
¿gg A0xNS avtOwV ¿Artiorv. [10] ¿dogav uev yao 
KATATTAN EAMEVOL TOV AQATOV KAL MOVWOAVTES 
tOV DÍALTITOV TOMOELV Ó TL AV AUTOLS OOk1) 
ovupéoelv, artén 2 TOUTOV TAVAVTÍA. 


9 Y éstas fueron las intrigas de Apeles y de 
que de 
radicalmente inversa a sus esperanzas iniciales. 


Leontio, acabaron una manera 
10 Creían, en efecto, aterrorizar a Arato y dejar, 
así, aislado a Filipo, con lo cual podrían hacer lo 
que les conviniera a ellos. Pero ocurrió lo 


contrario. 


Invasión de Laconía por Filipo 


17 [1] kata de tovc Tr0O0ELONMÉVOVE KALOOVS 
Auvkovoyoc ¿xk uev tc Meconvíac ovOev AcLOV 
Aóyov noácas ema vnABE: Meta DE TAVTA TÁAMV 
ó0uñoacs ¿gk Aaxkedaluovos katedáfeto TV 
twv Teyeatóov rólMw. [2] tov de OWUÁTOV 
ATOXWONTÁAVTOV Elc TV AkQAav, ertepálero 
TOÁLOQKElV TAÚTNV. OVOALOS € OUVAMEVOS 
AVÚELV OVOEV (AÚTIC AVEXWONCEV Elc TMV 
2 TÁQTNV. 

[3] ot 0” ¿xk tic "HAidoc katadoapuóvtes TV 
Avualav kal tovS BonO9ñoavtac tOV MTÉWV 
elc ¿védoav emayaryómevol 0adiws ¿tOÉYAVTO, 
[4] kat twov pév Padaticwv ouk oAtyouc 
katéBadov, tv 02€ TOÁLTICÓOV aAlxumadotouc 
¿Mafbov IHoAvunón te tTOV Atyiéa «at Avualouc 
AynotrroAw xkal ArokAta. [5] Awoíuaxos de Tr v 
MEv TOWTNV ÉCODOV ÉTOMOATO META TV 
AiftwAwv, TeMelLOMÉVOS, KABÁTEO ¿ETÁVO 
TIQOELTOV, AÚTOV MEV ACPAÑOS KATACÚQELV 
tv Oettalíav, tTOV 0€ DIALTTOV AVACTÑOELV 
aro Tic reol tovc Iladaieic rroMiookiac: [6] 
eÚ0wvV de TOUS TMEQL TOV XovOÓyovov kal 
Iletooaiov étoluous ¿v Oettadía TIOOcS TO 
OLAKLIVOUVEVELV, elc MEV TO TeÓlOV OUK ¿BAQOEL 
katafalverv, ¿v 08  TAlC  TUOAQWOEÍALC 
rOoo0vaAvéxov om ye. [7] TeEeoOTECOvONS Ó ALTO 
Tic Twv Makedóvov elec tTmv AttwAíav 
elofBoAnc, Apépevos TtOV kata Oertalíav 
¿Pon Bel TOÚTOLE KATA OTOVONV. KaTtadafpuv O 
armAayuévouce éxk Tc AitwAíac  TOUG 
Maxedóvacs obtoc péev  Úrtedelitieto Kal 
KQABVOTÉQEL TÁVTOV: 


70 Cf. nota 145 del libro IT. 


17 Por aquellas fechas, Licurgo regresó a su país 
desde Mesenia. No había logrado ningún éxito 
digno de ser tenido en cuenta, pero luego efectuó 
otra salida desde Lacedemonia y tomó la ciudad 
de los tegeatas. Sus habitantes se refugiaron en la 
acrópolis, y él se aprestó a asediarla. 2 Pero fracasó 
otra vez totalmente, por lo que se retiró de nuevo 
a Esparta. 


3 Los eleos habían invadido el país de Dime"%); 
atrajeron a una emboscada a la caballería que 
acudía en socorro de los dimeos y la hicieron 
volver grupas sin excesivo esfuerzo. 4 En la 
Operación mataron no pocos galos y, de entre los 
ciudadanos, cogieron prisioneros a Polimedes de 
Egio, y a Agesípolis y a Diocles, de Dime. 5 
Dorímaco, por su parte, había hecho una primera 
incursión con los etolios. Ya antes expuse su 
convicción de que podría devastar impunemente 
Tesalia y de que, con ello, forzaría a Filipo a 
levantar el cerco de Palea. 6 Sin embargo, se topó 
con Crisógono y Petreo"! dispuestos a presentarle 
batalla en territorio tesalio. Dorímaco no se atrevió 
a descender a tierras llanas; continuó su avance 
por las laderas de los montes. 7 Fue entonces 
cuando le informaron de la penetración de los 
macedonios en Etolia. Abandonó al instante 
Tesalia y se dirigió, a marchas forzadas, a socorrer 
a los etolios. Pero cuando llegó los macedonios ya 
habían salido del país, de modo que Dorímaco lo 
falló todo y llegó tarde a todas partes. 


71 Crisógono, «amigo» de Filipo V. Polibio alaba su prudencia (IX 23, 9). Petreo protagoniza una embajada a Lacedemonia 


(IV 24, 8). 


[8] Ó de PBacideve avaxBelc éx tic Agukádoc, 
kal TOQOÑOAS ¿Ev TAQATTAO TV TOV OlavOéwv 
XWQ0vV, KATNOE META TOV OTÓAOUV TUAVTOS Elc 
Kóow0ov. 

[9] óquicas de tac vNac ¿v tw Aexalw TÍV Te 
dúvautv ¿sepifadle kal TOUS YOAMMATOPÓDOUVE 
dwarréotedAde TiO0c tac ev Ileldorovviow 
ovuuaxidacs rróldelc, dónAwv Tv Nuéoav, ev ñ 
DEÑOEL TÁVTAC META TOIV ÓTAOV kOLTAÍoUc Ev 
Tr Tov Teyeatov yiveoBal Trrólel. 


18 [1] tavta Ol OLarroacá4uevoc, kal pelvac 
ovoéva xoóvov é¿v Th KooíivOw, raonyyedMe 
tolc Makxedóciv Avaluyv. romoáduevocs 02 
Trv ropeíav OL Apyouc ke devtegaoc elc 
[2]  Too00avadafiaov 02  TOUC 
NO0o0LCuÉVOUS TOV Axaiwv roonye OLA TAS 
ÓQelvnC, OTOVALWwV MaBetv TOUC 
Aaxedaruoviovs ¿uadov els TV XWOAV. 

[3] rreoieAdwv Ol tale ¿onulalc, TETAQTALOS 
ertépade tOLC KATAVTIKOV THC TÓAEOC AÓPOLC, 
Kal rmaoñel Oecióv éxwv tO Meveldáiov ért 
autac tac AuúxlAac. [4] ol de Aakedaruóviol, 
OeWwQouvteC Ek TC TÓAEWC TAQÁAYOVIAV TMV 
dúvaputv, exrmiayels ¿yévovto kal rreoipofiol, 
OavuáCovtes TO CUMBarvov. [5] axunv yao 
ñoav puetévoo. tale Ólavolals  ¿k 
TOOOTUMTTÓVTOV ÚTTEO TOV DIAÍTITOV TUEQL TV 
katapBdopav TOD Oépuov kal kagÓlOUV TAS Ev 
AttwAla TOÁACEOL KAÍ TIC EVETTETTOKEL OYOUS 
TAQ” AÚTOLE ÚTTEO TOV  AukOovOyov 
éxrréurterv Bon OñNoovrta toic Aituwmois. [6] Úrteo 
€ TOD TO DelVOV Ñeelv értl PAS OÚTOS OcéWwc 
ék TNALKOÚTOU ÓLAOTNMATOCS OVOÓE ÓLEVOELTO 
TAQÁTavV AÚTOV OUdDelS, áTte kal Tc MALuclac 
éxoÚOnNS AKkunv gUKATAPOÓVNTÓV TL TNC TOD 
Paciléwc. ÓLO Kal TAQKX ÓGSAV ATOLS TV 
TOAYMÁTOV OVUYKUQOUÚVTJIV ElkÓtwS NOAV 
ekriAayelc. 

[7] Ó yao Dilirmrroc TOAUNMOÓTEOOV  kal 
TOAKTIKOTECOV Y Kata TV NAuclav xOWwMEVOS 
tale eriolate eic artooílav kal ÓVOXONOTÍAV 


Teyéav. 


TOV 


TOU 


8 Filipo zarpó de Léucade. Durante su travesía 
devastó el país de Eantia'2! y fondeó con toda su 
flota en Corinto. 


9 Atracó sus naves en el puerto de Lequeo, mandó 
que las tropas bajaran a tierra y envió correos a las 
ciudades aliadas del Peloponeso, para fijar el día 
en que debían presentarse, al atardecer, todos sus 
hombres armados en la ciudad de Tegea. 


18 Listos ya estos preparativos, no permaneció en 
Corinto ni un instante más, sino que ordenó a sus 
macedonios que levantaran el campo. 2 Hizo la 
marcha a través de Argos y, al segundo día, llegó 
a Tegea'?!, Allí recogió a los aqueos que se habían 
concentrado y avanzó por regiones montuosas; le 
urgía pasar desapercibido a los lacedemonios en 
el momento de entrar en su país. 

3 Tras efectuar algún rodeo por lugares 
deshabitados, al cabo de cuatro días se plantó en 
las colinas que están frente a la ciudad de Esparta; 
dejó a su derecha el Meneleo"! y avanzó hasta 
Amida'*2 4 Los 


contemplaban petrificados y aterrorizados desde 


alcanzar lacedemonios 
su propia ciudad la progresión de los enemigos: lo 
ocurrido les llenaba de estupor. 5 Reflexionaban 
todavía, llenos de perplejidad, sobre las noticias 
que les llegaban acerca de Filipo, de la destrucción 
de Termo y, en general, de las operaciones de 
Etolia. Corría, incluso, entre ellos el rumor de que 
se iba a enviar una ayuda a los etolios, al frente de 
la cual iría Licurgo. 6 Nadie podía imaginar, en 
absoluto, debido a la extremada juventud del rey, 
que más bien inspiraba desdén, que el peligro 
pudiera abalanzárseles encima, y desde tanta 
distancia. Lo que allí acaecía era totalmente 
inesperado, y era lógico que estuvieran llenos de 
pavor. 

7 En general, Filipo acometió sus empresas con 
más osadía y eficacia de lo que, por su edad, cabía 
esperar, y así redujo a todos sus adversarios a una 


72 Población de los locros ozoles, en la costa norte del golfo de Corinto. 


73 Cf. nota 59 del libro TV. 


74 El Meneleo es una colina en la orilla izquierda del Eurotas, sobre la cual había un templo dedicado a Helena y Menelao. 


75 Amida era la capital de la Esparta predoria. Una amplia exposición de su estado primitivo y del sinecismo que la llevó a 
integrarse en el dominio espartano la tenemos en F. KIECHLE, Lakonien und Sparta, Munich, 1963, págs. 14-18 y 95-97. 


Aravtas y ye tOUE TOAEMÍOUC. [8] AVAXB0 ElS yA 
éx uéons AltwAlac, KADÁTTEO ÉTTAVO TUQOELTOV, 
kal Olavvúcac é¿v vuktl tov AufPoakicov 
kóATTOV, elc Aguada KATñOE€. 


[9] 00 O2 pelvac muévac ¿vtavOa, TR TOÍTN 
TOMOÁAMEVOS ÚTTO TV ¿00 VNV TOV AVÁTAOUVV, 
devteQatos TOV8ÑNOAS ALLA TV TOV AltwÁwNV 
raalíav ¿v Aexatlw ka8wouicOn. 

[10] peta 08€ TO OUVEXEG 
TOLOÚMEVOS TAC TOopElac ¿fdouatos emépbade 
TOS ÚTTEQ TMV TIÓAIV Keluévols TIAQA TO 
MeveMdáiov Aópors, Wote TOUS TAEÍOTOUC 
ÓQWVTAS TO YEeyovos uN TUOTEÚELV TOLC 
ovufalívovotv. [11] ol uev odv Aakedauóviol, 
TEQLÓZELE YEYOVÓTECS ÓLA TO TIAQADOLOV, 
NTTIÓQOUV KAL ÓOVOXONOTOS ÓLÉ KELVTO TOS TO 
TAQÓV. 


TAUTA KATA 


19 [1] Ó d¿ DíAitrOS TN) MEV TOODTH 
kateortoatortédevoe reol tac Auúxlac. [2] at 
ó Auúklal kadovueval TÓTOC é¿OTL TNG 
Aaxawviens xw0ac KaAMOEVOVÓTATOS Kal 
KAMA KAQTÓTATOS, ATUÉXEL de TÑS 
Aakedaluovos ws elxoor otadiovc. [3] ÚtTAOxEL 
02 kal téuevos ATÓMAOVOS EV AUTO OXEÓOV 
ETUPAVÉCTATOV TOIV KATA Tv Áakavurv 
leo(Jv. kettal 02 TAS TÓNewcS EV TOLC TUQOS 
Bádattav xkexdpuévos puégeol. [4] tn O 
ETTLOVOT] TOQU0V ÁMA TMV XODQAV eElc TOV 
Ilv000v kadovuevov katéfn xáoaka. 00 d2 
tac ¿Ens Nuégac ¿mida uv Kal Ónwoas TOUS 
OÚVEYyus TÓTOUC, [5] kateOTOATOTÉÓEVOE TEOL 
TO Kágviov, ÓDev Ó0unoas ye Trrooc Acívnv: 
kal TOmoáuevos rmooopodác, ovVOÉV ye TMV 
TOOVOYOV TeVAÍVWwV, AvéCevez, kal TO A0tTtTOV 
ETTUUITTONEVÓMEVOS EQPUELQE TV XW0AV TADAV 
Ttmv ¿nl TO Kontikóv rédayoc tetoamuévnv 


76 Cf. capítulos 13-14. 


situación de apuro y de incertidumbre. 8 En 
efecto: había zarpado del corazón de Etolia (ya lo 
afirmé más arriba), cruzó en una sola noche el 
golfo de Ambracia y arribó a la isla de Léucade, 
donde se quedó un par de días. 

9 A la madrugada del tercero se hizo de nuevo a 
la mar, durante la navegación devastó el litoral 
etolio y atracó en el Lequeo. 


10 Después marchó sin detenerse, para ocupar, al 
cabo de siete días, las colinas que flanquean la 
ciudad de Esparta, junto al Meneleo2. La mayoría 
de los espartanos veía lo que acaecía sin acabar de 
darle crédito. 

11 Aquel suceso tan inesperado aterró a los 
lacedemonios, que, indecisos, no sabían qué hacer. 


19 Filipo empezó por acampar junto a Amida. El 
lugar de Lacedemonia que lleva este nombre tiene 
hermosas arboledas y es muy fértil; 2 dista de 
Esparta unos veinte estadios. 


3 Existe allí un recinto de Apolo, en el que se alza 
el templo quizás más famoso de los que hay en 
Laconia. Amida está situada, mirándola desde 
Esparta, en la vertiente que da al mar. 4 Al día 
siguiente, Filipo taló las campiñas y descendió 
hasta el llamado «Campo de Pirro». Durante dos 
jornadas recorrió y devastó los parajes próximos y 
acampó en Carnio. 

5 Partió de allí y se dirigió a Asine, que atacó 
inútilmente, por lo que levantó el asedio; desde 
entonces hacía razzias y devastaba todo el país 
que se extiende hacia el mar de Creta! hasta el 
cabo Ténaro. 6 Desvió de nuevo su ruta y realizó 
una contramarcha hacia las atarazanas de los 


77 Las etapas de esta marcha pueden ser las siguientes: dos días de Léucade al Lequeo, un tercer día de descanso en Corinto, 


el día cuarto de Corinto a Argos, el día quinto de Argos a Tegea y dos días para alcanzar el Meneleo. Advierta el lector que 


nd se dan notas de este tipo, las cuales abundan en Walbank, junto con la descripción de los dispositivos militares y la 


constitución de los ejércitos. Pero creemos que, a una traducción de este tipo, notas de tal carácter, que también se dan en 


los editores de Polibio de la colección francesa «Les Belles Lettres», pero más parcamente, son totalmente impropias. De 


modo que hemos querido ofrecer una a guisa de muestra, pero normalmente anotaciones de este tipo no aparecerán en 


nuestra traducción. 


78 El mar de Creta era el que baña el N. de la isla, incluyendo el golfo de Laconia. 


éwc Tarváoov. [6] metafadóuevos O” artIC 
ÉTTOLELTO TMV TOQEÍAV TAQA TOV VAVOTADUOV 
twv Aaxedaruovicov, Ó kadertal uev PúBiov, 
éxeLOÓ acpadn Apuéva, tic de rrÓAEWwS ATÉXEL 
TUEOL OLAKÓCLA KAL TOLAKOVTA OTÁDLA. [7] TODTO 
TODEÍAV DesgLov 
kateotoatortédevoe reol Ttmv “Edeíav, TLC 
éotiv Wwe TOOS MévOsS Dewoeovuéwn TAeloTn Kal 
kaMAlotn xw0a this AÁaxwviens. 

[8] Ó0ev aplele TAS TOOVOMAC AUVTÓV TE TOV 
TÓTOV  TOUTOV  TIÁVTA KOQATETMUOTIÓNEL Kal 
OLÉPOELOE TOUS EV AUTO KAQTOÚC, AQUKVELTO DE 
talco roovoualc kal toos Axolac «al Agúxac, 
étLO? kal TV TOV BoLwWV XW0AvV. 


o” ATTOÁALTOV KATA 


20 [1] oí de Meconvioy kouoduevol TA 
YOAMUATA TA TAQA TOD DIATTTÍOV TA TEOL TÑC 
OTOATEÍAC, TH Mév Ó0UN TO0V AAOwvV OUK 
¿AeltTOvtO OVUMÁXxO0V, AMA TMV écodov 
ETOMOAVTO META  OTOVÓNS TOUS 
AKHALOTÁTOUC AvVÓOYDAS ¿SéTTE Mp AV, TECOUVE EV 
OLOxiMAiouc, imrelic de Oaxociouc. [2] tw € 
MÑKEL TC ÓDOD KADUVOTEONOAVTEC TNC Elc TV 
Teyéav ragovoíac TtoV DiAíTTTOV, TO MEV 
TOWTOV NTTÓQOUVV TÍ OLOV Elm TOLELV: 

[3] aywvióvtec 2 un DócaLev ¿Dedoxarketv ÓLA 
TAS TOOYeyevnmévacs Tteol autoUcS ÚrtoVÍiac, 
Wenuncav dra Tic Aoyelac elc TV Áarkoviev, 
PovAduevol oUVAWaL tOLS TeOL TOV DÍALTOV. 
[4] TaQayevóuevol de rrooc PAvyurtelc xwelov, O 
KelTAL TgQl TOUC ÓNoOUS TMC Apyelac kal 


«ol 


espartanos, situadas en un lugar llamado Gitio. 
Este sitio tiene un puerto seguro y dista doscientos 
treinta?! estadios de Esparta. 


7 No entró, sin embargo, en la plaza, que dejó a su 
derecha, y estableció sus reales en Helia, que es, 
en relación con el resto del país!é%, el territorio más 
hermoso y más vasto de toda Laconia. 


8 Desde allí despachaba a grupos de forrajeadores, 
que incendiaban a mansalva los lugares y 
destruían las cosechas; estas partidas llegaron a 
Acrias, a Léucade e incluso al territorio de Bea!!! 


20 Los mesenios habían recibido los correos de 
Filipo referentes a aquella campaña. En cuanto a 
ardor, no cedían en nada a ninguno de los aliados, 
sino que pusieron todo su celo en la marcha. 
Enviaron la élite de sus hombres, unos dos mil 
soldados de a pie y doscientos jinetes. 

2 Pero su ruta era muy prolongada, y ello hizo que 
ya no alcanzaran a Filipo en Tegea; de momento 
quedaron desconcertados, sin saber qué hacer. 


3 Temerosos de dar la impresión de una mala 
voluntad, debido a que ya antes habían levantado 
sospechas!2! emprendieron la marcha, a través de 
Argólide, hacia Laconia, con la intención de unirse 
al ejército de Filipo. 4 Alcanzaron el fortín de 


72 Aquí los manuscritos griegos ponen, unánimemente, «treinta estadios», pero ya el editor Hultsch conjeturó «doscientos 
treinta», que es la distancia real que hay entre Gitio y Esparta, unos cuarenta y cinco kilómetros. 

$0 Aquí traduzco según la interpretación de WALBANK, Commentary, ad loc., y según la versión de Pédech. Pero el mismo 
Walbank anota otras interpretaciones posibles: a) «examinada en detalle», b) «tomada en su conjunto». 

$l Sobre las poblaciones y lugares citados aquí: Gitio existe todavía hoy, aunque ligeramente desviado su emplazamiento 
respecto de su sede antigua, junto a la población actual de Marathonisi. El Campo de Pirro, Carnio y Asine son poblaciones 
más dudosas. La primera debía de estar a un día de marcha de Amida, en dirección sur; Carnio se debe de identificar, 
seguramente, con el templo de Apolo Carneo, en la actual colina de Knakadion; muy próxima a ella estaba Asine, 
identificada, con más certeza, con la población actual de Las. Helia estaba junto a la actual Kalyvia de Vezani; Acria, a 
treinta estadios de Helia, es la actual Kokinia, en el extremo nordeste del golfo Laconio. Para Léucade, cf. nota 36. Para la 
ubicación, a veces segura y a veces problemática, de estas plazas, cf. WALBANK, Commentary, pág. 554. De todas estas 
plazas Weltatlas, L, sólo contiene Asine, Bea y Acria. A esta expedición de Filipo se refiere el epigrama de la Antología Palatina 
VII 723: 

«¡Lacedemonia! Jamás te viste vencida ni hollada, 

pero hoy el humo se alzó olenio junto al cantil 

del Eurotas; quejosas las aves su nido en tu limpia 

tierra pondrán, mas no oirá el lobo el balar de una grey.» 

82 Cf. IV 31. 


AaaJviKeNc, TIOOS TOVTO KATEOTOATOMTÉOELVOAV 
aártelowc ápa xkal 0qaBúuwc: [5] ovte yao 
TÁPOOV  OÚTE  xÁQAKA TH  TaVgeupoAr 
reoLéBpadov oÚUtE TÓTOV evVEUN Te0LéBAeY av, 
AMA TT] TV KATOLCOÚVTOV TO XWOÍOV EUVOLA 
TUOTEÚOVTECS AKÁKGS TIOO TOD TEÍLXOUC AVTOV 
raevépadov. 

[6] Ó de Aukovoyoc, treV0VAYyEABElOnNS AUTO 
Tic Ttwv Meconviwv rapovoíac, AVAÑAavV 
TOUC MLOBOPÓDOVS TLVAS 
AakedaLuovidwv TOONyE, Kal OuváyYac TOLC 
TÓTOIS ÚTO TMV é¿WwOivnv énmébdeto Tn 
otoatortedela tTOAUnoWws. [7] ol de Mecoíviol, 
táMa Tiávta xkako0c [fPovdevo4uevol Kal 
uáduota roozABelv ek tic Teyéac, un kata TO 
rAndos  AELÓXO0EWwC  ÚTTAQXOVTEG  MMNTE 
TULOTEÚOVTECS EUTTEÍQOLS, TAQ AUTÓV ye TÓV 
KÍVOUVOV KATA TMV ¿TTÍDECLV ÓMOC TO ÓUVATOV 
éxk TOV ToOAYUÁáTt0V EAAfov TIOS TV ÉAUVTOV 
owtmolav: [8] Ááua yaQ TW  C0UVIOELV 
eruparvouévous tovc Trodeuíouc Aapéuevol 
TUIÁVTOV OTOVÓN TUOOS TO XWOÍOV TOOCTÉPVYOV. 
[9] dióreo Aukodoyos TtwvV péev Ínmmaov 
¿ykoartmo ¿yéveto twv rAzlOtTwV kal TC 
ATOOKEVNS, TAIV Ó AvVO0wV Cwyoía uev 
OVOEVOS EKVQÍEVOE, TV O” LTTTÉWV ÓKTO MÓVOV 
artéxtemve. [10] Meconviot pev OUV TOLAÚTI 
rreQirtetela xonoápuevor rrádiv OL Apyovc elc 
TMV  oOoikeíav Avekouic8ncav. [11] ó 0 
AUKODdOyoc MeteworoBels ¿ml Ta YyEyOVÓTL, 
raQayevóuevos elc tv Aakedaluova Tteol 
TOAQADKEVT]V EyÍlveTO KAL CUVÍÓQEVE META TV 
pido, w6 ovkK ¿dáowv tov  DiAiTITOV 
eravedABelv ék TAC XW0ACS AVEL KLVÓUVOU kal 
ovuriAdokns. [12] óÓ de facileds ¿xk tic Edetac 
avaCeúgas Toon ye, TOO0BWV AA TV XWOAV, 
Kal TeTAQTALOS AVO LC Ele Tac AuúkAac ka Tnoe 
TUAVTL TG) OTOATEÚMATL TTEOL UÉCOV NUÉDAG. 


«al TÓV 


21 [1] Aukovoyos 02 OLatacauevos TteQl TOV 
MÉAAOVTOS KLIVÓUVOU TOIC MYyEMÓO0L Kal TOLC 
pídois, autos Mev ¿ceAOwv ¿xk tic TÓAEwC 
katedáfóeto tOUG TreQL TO Meveldduiov tÓTOVC, 
ÉXwvV TOUS TÁVTAC OUK EAÁTTOUS DiOXLAlwvV, [2] 


83 Cf. IV 36, 5. 
84 Es decir, hacia el E. 


Glimpo'*! radicado en el mismo límite entre 
Argólide y Laconia; acamparon allí de manera 
negligente e inexperta. 5 En efecto, no rodearon su 
de de 


atrincheramiento, ni tan siquiera miraron por un 


campamento ni un foso ni un 
emplazamiento estratégico; fiados en la adhesión 
de los naturales del país, se establecieron 
ingenuamente delante mismo de sus murallas. 

6 Pero Licurgo, informado de la presencia de los 
mesenios, tomó a sus mercenarios y a algunos 
lacedemonios, y avanzó, ganó aquellos parajes al 
día y 
campamento!" 7 Los mesenios hasta entonces lo 


romper el atacó  audazmente el 
habían dispuesto todo pésimamente, y más que 
nada su marcha desde Tegea, pues no disponían 
de un número suficiente de hombres, ni se habían 
confiado a expertos; sin embargo, al menos en la 
lucha contra el enemigo atacante sacaron el 
máximo partido de la situación para ponerse a 
salvo. 

8 Así que se apercibieron de la presencia del 
adversario, lo abandonaron todo y huyeron hacia 
el interior del territorio, 9 lo cual ocasionó que 
Licurgo pudiera hacerse con la mayoría de los 
caballos y con todo el bagaje. Pero no logró 
prender a ningún soldado de infantería y sólo 
mató a ocho jinetes. 

10 Tras sufrir este desastre, los mesenios se 
replegaron hacia su país a través de Argos. 

11 Licurgo, envalentonado por aquel éxito, 
regresó de nuevo a Lacedemonia, e inició 
preparativos; asesorado por sus amigos, decidió 
impedir que Filipo saliera del país sin luchar y sin 
correr peligro. 

12 El rey, por su parte, levantó el campo de Helia 
y se puso en marcha, al tiempo que devastaba el 
país; al cabo de cuatro días alcanzó de nuevo 
Amida con todo su ejército, a cosa de mediodía. 


21 Licurgo impartió las órdenes para la batalla a 
sus oficiales y a sus asesores. Él personalmente 
salió de la ciudad y ocupó posiciones junto al 
Meneleo; en total disponía de no menos de dos mil 
hombres. 2 Se había concertado con los que 


TOLC O ¿v Th TMÓNEL OUVÉDETO TOOCÉXELV TOV 
voUv, [v Ótav AUTOLC ALO TO CUÓVON ULA, OTTOVÓN 
kata rmAelous tÓTOUCS ¿ESAYyayóvtec TOO TNG 
rróMewS TV OUúvVautv ¿xktáttiwOL PAérroVOAV 
eri tOoV EvVOWTAV, ka0” Ov EAÁAXLOTOV TÓTOV 
artéxel Tic TÓAECOS Ó troTtapióc. [3] Ta ev odv 
rreQlL TOV AVKOVOYOV «al TOUS Aarkedaruovíovs 
¿v TOÚTOLS MV. 


[4] va 02 un twv tóTAV AYvoovuévov 
AVUTIÓTAKTA KAL KwPA ylvntaL TA Aeyóueva, 
ouvvurtodektéOV Av el TMV púotv kal TÁCLV 
[5] Ó ÓN kat Trao  ÓAnv TMV 
TOAYUATELAV TELOWUEDA TOLELV, CUVÁTTTOVTEG 
Kal OUVOLKELOVVTEC (AXEl TOUC AYVOOVUÉVOUVC 
TWV  TÓTAWV  TOLS  YyVWwOLCOMÉVOLIC Kal 


AUTOV, 


TAQADIÓOUÉVOLS. 

[6] értel yao tOV kata TrTÓAEMOV KLVOÚVOV TOUS 
rAglovS kal kata ynv kal kata Bádattav 
opárdovOV ai  tTwV  TÓTOV  dDLapogal, 
PovAdueda dl TTÁVTEC OUX OÚTOC TO YEyOvOS 
ws TO TOC EYéVeTO YyWwOketww, [7] ov 
TAQOALyWONTÉOV TÑC TV TÓTOV ÚTOYOAPNS 
¿év 0U0 ÓTTOLÍA EV TV TOÁAEEWV, ÑKLOTA O” Ev 
talco Troodeurcale, OVO. OkvntéOV TOTÉ EV 
AMvuéol kal rreddyeot «al vñoois OVUyxonoDal 
onmuelois, mote de rá teooic, Ópeol [8] 
XW0QaLc ETTOVÚMOLS, TO E TEAEUTALOV TAC EK 
TOD TEQLÉXOVTOS OLAPOQOALS, ETTELÓN KOLVÓTATAL 
rmac avBgnros eiotv arar [9] uóvos yao 
OÚTOS OULVATOV Elc EvvoLav Ayayelv TÓMV 
AYVOOVMÉVIWV TOUS AKOVOVTAC, KADÁTTEO KAL 
TOÓTECOV eloNkapev. [10] ¿ou o N tOovV TÓTOV 
púcic tOLAÚTN [ÚTTEO Mv vov 9 O AÓ yoc]. 


quedaban en la ciudad que atendieran al 
momento en que se diera la señal: entonces debían 
sacar al punto y por muchos lugares las tropas de 
dentro de la plaza y formarlas delante de los 
muros por la parte que da hacia el río Eurotas: por 
allí hay la menor distancia entre el río y la ciudad. 
3 Ésta era la disposición de Licurgo y la de sus 
lacedemonios. 


Digresión topográfica. Situación de Esparta 


4 Para evitar que el desconoci4miento de estas 
regiones convierta mi narración en algo vago e 
impreciso, se debe explicar su naturaleza y su 
configuración. 5 Esto es lo que pretendemos hacer 
a lo largo de toda la obra: unir y establecer como 
un paralelo entre los lugares desconocidos y los 
que tradicionalmente nos son familiares. 

6 La diversidad de los accidentes geográficos son 
causa de las derrotas en la mayoría de las batallas, 
tanto terrestres como marítimas; por otro lado, lo 
que todos deseamos saber no es tanto lo que 
ocurrió, sino cómo ocurrió! 7 De manera que no 
se debe descuidar la descripción de los lugares en 
ninguna acción, y mucho menos bélica; ni hay que 
ser remiso en tomar como puntos de referencia 
puertos, mares o islas, o, a su vez, de otro modo, 
templos, montañas, regiones o topónimos! 8 y, 
finalmente, los puntos cardinales, pues éstos son 
lo más familiar a los hombres. 

9 En efecto, sólo así es posible proporcionar a los 
lectores un conocimiento de lo que de otro modo 
ignorarían. 10 Es algo que ya declaramos más 
arriba. He aquí las características de la región que 
tratamos ahora. 


$5 El pasaje es oscuro; la traducción adoptada sigue a Schweigháuser, que parece la más segura: «quoniam enim et terra et 


mari res gerentibus plerisque ignorata locorum discrimina et proprietates sunt fraudi, nos autem optamus ut omnes qui 


nostra legent non tantum quid actum fuerit, sed potissumum quo modo quaeque res gesta sit, cognoscant...». Campe 


interpreta: «puesto que la mayor parte de combates en la guerra, tanto por mar como por tierra, no acabamos de entenderlos 


por ignorancia de la topografía». Drexler: «puesto que la mayor parte de reveses, por mar y por tierra, se explican por las 


diversas condiciones geográficas». Estas tres interpretaciones las tomo de PÉDECH, V, pág. 66 nota. Walbank no comenta 


este pasaje. 


86 Quizás la referencia sea a nombres de poblaciones con epítetos distintivos. En la Grecia antigua ciertos nombres se 


repetían mucho. Polibio reemprende aquí un tema ya tratado en III 36-38, pero añade las reglas para pasar de lo conocido 


alo desconocido. 


[1] ts yato ETTÁOTNS TW) EV KAVBÓAOV OXNMATL 
TEQUPEQOVS ÚTTAQXOVONS Kal keuévnc év 
TÓTTOLS ETULTTÉDOLS, KATA MÉNOS Ol TrEOLEXOÚONS 
¿év AUT] DLAPÓDOUS AVIMÁÑOUVS ka PBovvwdelc 
TÓTOUC, [2] TOV DE TOTAMOV TAQAQOÉOVTOC Ek 
TWV TIOOCS AVATOÁAS AUTNC MEQOV, Oc KAÑELTAL 
mev Evowtac, yivetal Ó2 tOV TAgÍWw X0ÓVOV 
Aafartos OLX TO mMéyeBos, [3] ovuffalver toUc 
PBouvous gp” vv TO MeveMduióv ¿Oti rÉDAV Ev 
elval TOD TMOTAMOD, kel00AL de THC TÓAMEwS 
KATA XElueQrvacs AVATOMÁAS, ÓVTAC TOAXELS KAL 
óvoBártous kal  Olapeoóvtaws  bvuImAouc, 
ere lO DAL Ó€ TW TOOS TMV TÓAUV TOD TOTAMOD 
OLAITHMATL kvOÍwsS, [4] de” od pégetal pév Ó 
TOOELONMÉVOS TIOTAMÓOS TAQ  AUTNV TMV TOD 
Aópov biClav, ¿ot O. od mrAglOV TO TAV 
OLAOTN UA TOLOV NULOTADÍOV: 


[5] 94 od TV Aávaxoulónv ¿del moreiodaL kart” 
aváyknv tOV DÍALTTOV, Ek EV EevWwvÚuawv 
éxovta TV TÓMv kal TOUS Aakedaruovíovs 
ETOÍMOUS Kal TaVatetayuévouc, ek de degLwv 
TÓV TE TOTAJLÓV KAL TOUS TEQL TOV ÁUVKOVOYOV 
eri TOV AÓPwWV EpeOotOTac. [6] ¿usun xávn vto 
DÉ TL TMOOS TOS ÚTIAOXOVOL KAL TOLOVTOV OL 
AakedaLuóvioL: POACAVTEC YAQ TOV TOTAUOV 
AvwBev ¿rl TOV METAEV TÓTTOV TC TÓNEOC KAL 
Pouvov  ¿pnkav, dLAPOÓXOV 
yevn0évtoc, ovx otov tous ÍmmTOUC, AMA” OVO” 
Av tous relovc Ouvatóv nv ¿upalvew. [7] 
ÓLÓTTEO ATTEAEÍTIETO TAN AUVTNV TV TAQWOELAV 
ÚTTO TOUS AópovS TMV OUVaulv kAYOVTAC 
dvoraafonOñtoUS kal MaKooUS AUÚTOUC Ev 
TOQEÍA TAQADLIÓÓVAL TOLE TTOAEUMÍOLC. 

[8] eic Aa flérwv Óó  DíAireioc, kal 
PovAevoáauevos META pilowv, 
AVAYKALÓTATOV ÉKQLVE TWIV TOAQÓVTJV TO 
TOÉWACOAL TOWTOVS TOUE TEOL TOV AUVKOVOYOV 
[9] 
avadafi0v OUV TOUS TE MLOVOPÓQOLS KAL TOUG 
TEÁTACTÁCS, ETLÓE TOUTOLE Kat TOUS LAAVOLOUC, 
TOON ye OLafbac TOV TOTAMÓV (WS ÉTTL TOUS 
Aópouc. [10] Ó de Aukodoyoc, CUVVBEWANV TV 
ertivoLav TOD DIAÍTTTTOV, TOUS Ev ED” EMUTOV 
OTOATLOTAC NTOLMUACE KAL TAQEKANEL TOOS TOV 


TV OÚ 


TV 


ATÓ TÓOV katáa TO Mevedátov TÓTODV. 


87 Una combinación típica de fuerzas de choque. 


22 Esparta posee, en su conjunto, una 
configuración circular y está asentada en una 
llanura accidentada en alguna parte por colinas e 
irregularidades del terreno. 

2 Por su lado oriental discurre un río, de nombre 
Eurotas, casi siempre infranqueable, debido a su 
caudal. 

3 Los altozanos sobre los que está el Meneleo se 
yerguen al otro lado del río, a poniente de la 
ciudad: abruptos, 


extraordinariamente altos; 


son empinados y 
4 desde ellos se 
domina totalmente el espacio intermedio entre la 
ciudad y el río, que fluye por la misma raíz de la 
colina; la anchura de este espacio es no mayor que 


un estadio y medio. 
Filipo derrota al ejército espartano 
5 Filipo debía replegarse forzosamente por ahí: a 


quedaba la ciudad y 
lacedemonios formados y dispuestos; a la derecha 


su izquierda los 


tenía el río y los hombres de Licurgo apostados en 
6 Además, 
lacedemonios habían añadido a las condiciones 


las cimas de las colinas. los 
del país la estratagema de construir un dique 
corriente abajo, con lo cual las aguas inundaron 
los terrenos que había entre las colinas y la ciudad; 
el suelo, empapado, imposibilitaba la penetración 
en él no sólo de los caballos, sino aun de los 
soldados de infantería. 7 La única solución que 
quedaba a Filipo era conducir el ejército por las 
laderas, al pie de las colinas; pero por allí resultaba 
difícil recibir apoyo, y su larga columna quedaba 
expuesta al enemigo. 

8 El rey veía todo esto y, asesorado por sus 
amigos, creyó que en aquellas circunstancias lo 
más urgente era expulsar, antes que a los demás, 
a los hombres de Licurgo de las posiciones que 
ocupaban junto al Meneleo. 9 Tomó, pues, a sus 
mercenarios y a sus peltastas' también a los 
ilirios, cruzó el río y avanzó en dirección a las 
colinas. 

10 Licurgo adivinó las intenciones de Filipo: 
dispuso a los soldados que estaban con él y les 
arengó para la batalla; al punto hizo la señal 


kívOuvov, tOlC Ó ¿v Tr TÓóNel TO ONMELOV 
avépnvev. [11] od yevouévov ragautíika TOUS 
roArtikoÚc, oic émiuedec Tv, ¿EN yov kata TO 
OUVTETAYMÉVOV TIQÓ TOV TELXOUC, TTOLOUVTEG ETTL 
TOD DEELOU KÉQATOS TOUS ÍTTTELC. 


23 [1] Ó de Dilirireos éyyloac tolc TrgQl TOV 
AUKODOYOV TÓ EV TIOWTOV AUVTOUS EpNKE TOUS 
moBdopógouc, [2] ¿E 0Ú kal cuvéfn TAS AQXAS 
eTtIKVOEOTÉOOS AYwvÍCe DAL TOUS TAQA TODV 
AaxedaLuovicwv, TE KAL TOD KABOTAÁLO MOV Kal 
TV TÓTOV AVTOLS OV Urko0a cUMpadAouévov. 
[3] értel Ó€ tovc ev rmeAtacotac Ó Dilirreos 
úrtépade tTOIS AYywviCouévos, ¿qedoglíac 
éxovtac TáEtv, TOS O” TAAVOLO LS ÚTTECADAS Ex 
TAayiwv ¿TtTOLELTO TV Epodov, [4] tTÓTE CUVÉBN 
TOUS Mév TaQa tov PiliírmrmoOv uMLOBgOPÓLOVE 
ermaoUévtac TN TovV TAAVOLOV Kal MEATACTOV 
epedozía moMaridaciws ¿TLOOWOIONVAL TOO 
TOV KÍVOUVOV, TOUS € TADA TOV AVKOVOYOV, 
kataridayéviacs Thv twov Pagéwv ónAwv 
épodov, ¿ykAivavtac puyelv. [5] émedov ev 
oUV AaUTOV elc ¿katóv, ¿áAdwoav 02 pico 
ruelouc: oL de Aorrrol dDLÉpuvyov els TV TTÓA. Ó 
0¿ AukoVOYyoc AUTOS TALE AVODÍALE ÓQUNOAS 
VÚKTOO MET” OALywv ¿TOMOATO TÍV Elc TÓAMV 
TÁQODOV. [6] DiAiTTOC OE TOUC EV AÓPOVS TOLC 
TAAvolotc karteAGfbeto, TOUS Ó ELCOóVOVS Éxwv 
Kal TTEÁTAOTAS ETTAVIEL TOOS TV OUVALLV. 

[7] Aoartos de KATA TOV KALQOV TOUTOV, AYWwWV EK 
twv AuukAwv TMV pÁáAayya, CÓVeyyuc Tv non 
Tñc TrÓAEwC. [8] Ó uév odv Bacilevc Da fac tOV 
rOTAMOV  E¿pñhdQeve TOIC  eULWwvVOoc Kal 
Tre AtaAODTALC, ETLOE TOLS ÍTTTEVOL, ÉS TA Paéa 
TWIV ÓTAV ÚT' AÚTOUS TOUS Bovvoda ATPAñwc 
ome Táac OVOXwOÍac. [9] tv O ¿k Tc TÓAEwS 
erubadouévov EyxeLQglv TOLC EPEÓNEÑOVOL TOV 
ITTÉWV, yevouévns ovuriAokns 
OAMO0OXE0EOTÉNAC, KAL TV TEATACTOV EVYÚXOS 
ayovicapévov, [10] kal Treol TOUTOV TOV 
kauo0v Ó DiAuTTITOC ÓMOAOyOÚMLEVOV TOOTÉON A 
TOMOAC, CUVÓLWEAC TOUC ñ 
Aakedayuovicwv imielc eic Tac TÚlac, META 


«at 


«at 


TOV 


88 Son los de 22, 9. 


convenida a los de la ciudad. 11 Ante este signo, 


los oficiales a quienes incumbía sacaron 
rápidamente a las milicias ciudadanas fuera de las 
murallas, según las órdenes recibidas, y situaron 


la caballería en el ala derecha. 


23 Filipo efectuó una aproximación hacia los 
hombres de Licurgo e, inicialmente, lanzó sólo a 
sus mercenarios!*, 2 Ello hizo que de momento 
los lacedemonios combatieran con más brillantez, 
porque eran muy superiores por su armamento y 
por la configuración del terreno. 3 Pero luego 
Filipo mandó a los peltastas en apoyo de los que 
batallaban: constituían la reserva. Rebasó a los 
enemigos con sus ilirios, que cargaron contra los 
flancos adversarios. 4 Alentados por los ilirios y 
por la reserva de los peltastas, los mercenarios de 
Filipo redoblaron su coraje en la contienda; los 
hombres de por 
desmoralizados ante la acometida de la infantería 


Licurgo, el contrario, 
pesada, cedieron y se lanzaron a la fuga. 

de cien y cayeron 
prisioneros casi otros tantos; el resto logró 


5 — Murieron alrededor 


refugiarse en la ciudad. Licurgo mismo marchó 
campo a través y llegó a la ciudad por la noche, 
acompañado de unos pocos. 6 Filipo ocupó las 
colinas!é%! con sus ilirios y con sus peltastas, y su 
infantería ligera se reintegró al grueso de su 
ejército. 

7 A la sazón, Arato había salido de Amida con la 
falange, y se hallaba ya no lejos de Esparta. 8 
Filipo cruzó el río, se quedó allí con su infantería 
ligera y sus peltastas, y también con su caballería 
hasta que su infantería pesada salvó sin 
dificultades la angostura pasando por el pie 
mismo de las colinas. 9 Los defensores de la 
ciudad se lanzaron a un cuerpo a cuerpo con la 
caballería que cerraba la marcha, y la lucha se 
generalizó. 


10 Los peltastas se batieron corajudamente, y en 
aquella ocasión Filipo alcanzó clara ventaja: acosó 
a los jinetes lacedemonios hasta las puertas de su 


$ Son las colinas de la orilla derecha del Eurotas, sobre las que se asienta Esparta todavía hoy. 


TAdTA OLABAac  ACPAocS  TOV 


ATTOVOAYEL TOLE ATOO PAÑAYyyÍTALC 


Evowtav 


24 [1] ón ó¿ nc Weac couvayovonc, 
ATOAVAYKaCÓuevos AUTOV  OTOATOTTEÓEVELV, 
TUEQL TV É¿K TOV OTEVOV É¿cODOV EXOÑOATO 
[2] kata CcÚurTOUA 
Nyemóvaov Tre0ifpadouévav TOLOVTOV TÓTOV 
otov ovx Av AMOvV tiS eÚQOL PovAÓuevos elc 
TV xw0AV TAS ÁAKWviKkNc TAQ AUT TV 
rrÓóAM rrotetoBaL Tv elofpoAÑv. [3] ¿ori ya értl 
TNCS AQXNMS TV TOOELONUÉVOV OTEVOV, ÓTAV 
aro tics Teyéac Y kaBódov Tc Medoyalov 
maoaywóuevos ¿yyiCn tie tp Aakedaluovi, 
TÓTOC ATÉXwV Mev TNS TÓAEOS ÓVO MÁAMLOTA 
OTADÍOUVC, ETT AUTOD Ot KE[MEVOC TOU TOTAJOD. 
[4] toútOV de CUUBalvel TV pév értl tv TróAiv 
Kal rotauov  PAérrovoav  TAEvVO0AV 
TEQLÉXECDAL TADAV ATOQ0UYL MeydáAr kal 
TUAVTEAOS ATQOCÍTO: TO Ó ÉTTL TOLS KONUVOLC 
TOÚTOLS XWwOLOV ETtÍTTEdÓV EÉOTL KAL yEWÓEC KAL 
KA0Uy00V, AMA DE KAL TODOS TAC ELA YWYAC KAL 
TAC  ESAYWYAS OÓUVAMEWV  EUEUOS 
keluevov, [5] dote TOV OTOATOTEDEÚCAVTA EV 
AUTO KAL KATADXÓVTA TOÓV ÚTTEQKE[MEVOV 
AÓpov dokelv ev ¿v ADPAÑEL OTOATOTEÓEVELV 
dLA TI] V TAQÁDEOLV TÑS TÓNEWC, 
OTOATOTEOEÚELV O” Ev KAAÁAÍOTO, KOATOUVTA 


OTOATOTEDEÍLA, TV 


TOV 


TOV 


TÑS ELTÓDOV KAL TNG ÓLÓDOU TWV OTEVOV. 

[6] TANV Ó ye DÍALTTOS, KATADTOATOTTEDEÚAS 
¿v TOÚTOJ HET ACPAÑEÍAC, Th] Kata Tródac 
NHÉQA TMV MEV ATTOTKEUNV TOOATÉOTEL E, TV 
Og OUvautv eéEcétacev Ev TOIC ETUTÉOOLE 
eUCOÚVOTTTOV TOLS Ek TNS TÓMEOS. [7] x0ÓVOv ev 
odv TIVA Boaxuv ¿uelmve, peta de taUTa kAlvac 
értl ké0Ac ye TTOLOÚMEVOS TV TOQEÍAV (UE ETL 
Teyéav. [8] cuvávacs de toc tóTOLE Ev Oic 
Avrtíyovoc kal KlAeouévns CUVECTÑOAVTO TOV 
KÍVOUVOV, AUÚTOU KATEOTOATOTIÉDEVOE. 

[9] Tr O” ¿Enc Deaicápevos tod TÓTOUC Kal 
Oúdas tolc Deoic ¿p' ExartégoV TwV AÓPWV, MV 
Ó pev OlAvurioc, Ó O Evac kandeltal Meta 


ciudad, tras lo cual vadeó sin riesgos el Eurotas y 
se situó en la retaguardia de su propia falange. 


24 El día era ya muy avanzado, y Filipo se vio 
obligado a acampar allí mismo, de modo que 
plantó sus reales en la salida del desfiladero. 2 Por 
pura casualidad sus oficiales habían elegido para 
la acampada un lugar como no encontraría otro 
que se propusiera hacer una incursión contra el 
territorio de la Laconia y aun contra su capital. 

3 En efecto: en la propia entrada de los 
desfiladeros en cuestión, el que llega de Tegea o, 
en general, de tierra adentro y se aproxima a 
Lacedemonia se encuentra con un paraje distante 
de la ciudad dos estadios como mucho, situado 
encima mismo del río. 

4 La parte orientada hacia la ciudad y el río está 
por escarpadura 
formidable y totalmente inaccesible. Sin embargo, 


totalmente rodeada una 
las tierras que coronan estas fragosidades son 
llanas, húmedas y campales, y admirablemente 
situadas para hacer entrar o salir a través de ellas 
un ejército. 5 El que, dueño del altozano que lo 
domina, acampa en este lugar, da la impresión 
cierta de haberlo hecho en un sitio seguro'*%: la 
ciudad está cerca, y además muy cómodo, ya que 
controla la entrada y la salida del desfiladero. 
Filipo, pues, acampó aquí sin riesgo alguno. 


6 Al día siguiente mandó que le precedieran sus 
bagajes, y él formó a sus tropas en la llanura; los 
habitantes de la ciudad lo veían perfectamente. 


7 Aguardó allí algún tiempo; después imprimió a 
su formación un movimiento rotatorio hacia una 
de las alas y guió su marcha en dirección a Tegea. 
8 Llegó al sitio en el que Antígono y Cleómenes 
habían librado la batalla y acampó allí. 


9 Al día siguiente exploró los terrenos, ofreció 
sacrificios a los dioses en cada una de las dos 
colinas (una se llama Olimpo, y la otra Evas) y 


% El texto griego es seguro, pero la afirmación de Polibio parece absurda: la proximidad de Esparta representaba un peligro, 


no una seguridad para un ejército enemigo acampado en este lugar. Lo probable es que haya un fallo de un copista que ha 


alterado sustancialmente el texto, y que Polibio escribiera lo contrario, aun admitiendo la comodidad que representa atacar 


Esparta desde aquel lugar. PÉDECH, V, pág. 70, en nota, indica varias soluciones textuales posibles, pero ninguna satisface 
plenamente. Más resumido, en WALBANK, Commentary, ad loc. 


TADTA  TIQOMYE, OTEQQOTOMOÁAMEVOS  TNV 
ovoayíav. [10] iprróuevos Ó' elc Teyéav kal 
AapuoorrwAñoas rada thv Aeíav, kal eta 
TAdTA Tromoáuevos ÓL Aoyouvc tv Tropelav, 
ke eta th Oduvá es eic KóoivBov. 

[11] tragóvtwV de ToOEOPEUTOV TaDá te Podíwv 
kal Xiwv Tteol OtaAdCewcS Tov rTrodépuov, 
XONHMATÍCAS TOÚTOLE KAL OUVUTOKOLDELC Kal 
phoac étopuoc elval OLA AVECDAL KAL VUV Kal 
TÁÑAL TOOS ALTWAOÚC, TOÚTOUC MEV ESÉTTENTE, 
dadéyeodal kedevoas kal tolc AltwAolc TreQl 
Ttnc OÓLaAdCE0wc, [12] autos de kataffac elc TO 
Aéxodov Eylveto TEOL TAÁODV, ÉXWV TLVAC 
mOÁSElS ÓAO0OXE0E0TÉNAS EV TOLE TEOL Pida 
TÓTTOLC. 


luego tras reforzar su 


retaguardia. 10 Llegó a Tegea, donde vendió todo 


siguió el avance, 
el botín, después hizo una marcha a través de 
Argos y se presentó con sus fuerzas en Corinto. 


11 Estaban allí unos embajadores rodios y otros 
quiotas, llegados para tratar de poner fin a la 
guerra. Entabló negociaciones con ellos y les 
manifestó, en sus respuestas, que él entonces, y ya 
mucho antes, estaba dispuesto a una avenencia 
con los etolios. Despachó, pues, a estos legados 
con el encargo de que trataran de la paz con ellos. 
12 Y él bajó hasta Lequeo y se preparó para 
hacerse a la mar: debía resolver asuntos 


importantes en Fócide. 


Prosecución y desenlace de la intriga de los oficiales macedonios 


25 [1] kata de TOV KALQOV TODVTOV OL TTEOL TOV 
Agóvuov kal Meyadéav kal IltoAeuatov, étl 
mrertelduévo. kataridncgeodar tóov DiAimrov 
Kal  AÁÚelv TG  TOLOÚTJ  TOÓTJY TAC 
rooyeyevnuévacs apapriac, ¿véBpadov Aóyovc 
ElC TE TOUC TIEAÁTACTAC KAL TOUS ÉK TOU 
Aeyouévov traga tois MaxedóctV A«yñuartoc, 
[2] Óóti kivduvedovol Mev ÚTTEO TÁVTOV, y[VeTtaL 
Ó atoLC OVOEV TwV ÓLcalav OVO? KOMÍCOVTAL 
tedNelac tac wpedelac TAC yrVvOuévac AVTOLC Ek 
towv ¿Biouov. [3] Ol dv nraowéuvav TOUS 
VEA VÍOKOUC OVOTOAPÉVTAS ¿yxelonoaL 
OLAQTTÁACELV MEV TAC TOIV EÉTUPAVEOTATOV 
pílwv katadúcene, exfárA eV de tac Oúnac 
Kal KOQTAKÓTTELV TOV kKÉQAMOV TNC  TOV 
paciléws avAns. [4] toúTOwV de CUUBArvóvtwV, 
kal tic TódewS ÓAMnc ¿v Bo0úfBw Kal TAQAXN 
kadeotwons, AaxkodOac O DÍALTITOC, KE META 
orrovóns ek tod Aexatov Béwv elc TMV TÓAUV. 
[5] kal ouvvayaywv elc TO Béatoov touc 
Maxedóvac TA Mév TaperádNel, TA O 
ETTÉTTAN TUE TUACIV ÉTTL TOLS TETOAYHÉVOLC. 

[6] SooúfBov d' ÓvtOc kal TOAANS AkoLOÍAc, «al 
TV ev OLO0UÉVOV Delv Ayelv kal katadevelv 
TOUC AltTÍOVC, TV DE OLAAVEOBAL Kal undevi 


25 Por aquel entonces, Leontio, Megaleas y 
PtolomeoB! creían todavía que podían intimidar a 
Filipo y reparar de este modo sus errores de antes. 
2 Se dedicaron, pues, a explicar a los peltastas y a 
los componentes del cuerpo llamado entre los 
macedonios agema2 que, siendo ellos los que 
corrían los mayores riesgos, se les trataba 
injustamente y no percibían lo que, según 
costumbre, les correspondía del botín. 


3 Ello llenó de indignación a los soldados, que se 


amotinaron y empezaron a expoliar los 
alojamientos de los cortesanos más conspicuos, a 
reventar las puertas e, incluso, a destruir la 
techumbre del palacio real. 4 Ante estos sucesos, 
toda la ciudad estaba llena de clamor y de 
confusión. Filipo, debidamente informado, partió 
a toda prisa de Lequeo y corrió a la capital. 

5 Reunió en el teatro a los macedonios, a los que 
aconsejó, sin dejar por eso de reprocharles sus 
acciones. 

6 Se produjo un gran alboroto y perplejidad, pues 
unos creían que lo debido era detener y juzgar a 
los culpables, mientras que otros pensaban que 


convenía perdonarles y no infligirles ningún 


21 Este Ptolomeo sale aquí por primera vez y de un modo muy fugaz. No sabemos exactamente quién era, pero se debía de 


tratar de un oficial de alto rango, antifilipista. 


2 La Agema era un cuerpo escogido de peltastas, compuesto por dos mil hombres. 


pvnorcaketv, [7] tóte péev ÚrtokolDelc wc 
TETTELOMÉVOS TOAQAKAÑÉCAS  TUÁVTAC 
eérmavnABe, capus Méev elówc TOUS AQXIyOUS 
TNS KIVÑACEwS yeyOvÓóTAS, OV TOOCTOMBELC Ol 
ÓLA TOV KALQÓV. 


wat 


26 [1] eta de TV TAQAXNV TAÚTNV Al Ev ¿v Th 
DukióL TOOPAVELVAL TUOÁACELS ÉMTOOLOMOÚC 
tivas éoxov: ol de reol tov Agóvtiov, [2] 
ATEYVWwKÓTEC Tac ¿v abrtolc ¿Artidac ÓLA TO 
unóév Oplól TOOXWOELV TWV ETIVOOVMÉVOV, 
KatéÉPEeUVyOV ArtedMAnv 
ÓLATTEMTTÓMEVOL OUVEXOS ¿kAadouv ALTÓV E¿K 
Tnc XaAkid0c, ATOAO0YLCÓMEVOL TV TUEQL PAS 
AroQÍav kal OVOXONOTÍAV ¿k TC TOO TOV 
paciléa Omapooac. [3] ouvvéfarve de tOvV 
ArtedAAnv rermomodoa. Thv ¿v tr XaAxkióL 
ÓLATOLIN V EEOVOLADTIKOTEVDOV TOV KABNÑKOVTOG 
AUTO: [4] TOV EV yao Pacildéa, véov éti Kal TO 
máslov UG" AÚTOV ÓVTA Kal undevos KÚQLOV 
ATTEDEÍKVVE, TOV € TOWV TOAYUÁATOV XELOLOMÓV 
kad TV TOVÓAOV ¿EoVOÍAv elc AÚTOV ÉTTAVN ye. 
[5] dLórteo ot T' AaTrTro Markedovías kal Dettadías 
ETULOTÁATAL KAL XELQLOTAL TMV  AVAPOQAV 
ETTOLOUVTO TIQOC ÉKELVOV, Al TE KATA TMV 
EAMáda riódels ev tolc UNPÍCUACcL «al tiualo 
kal Ówoeaic értl PBoaxv uev ¿uvnuóvevov TO 
Paciléws, TO O. ÓAOV AUTOLS ÑV KAL TO TAV 
AnreMno. [6] ¿p” ois DiAiITTOC TMUVBAVÓMEVOS 
rádol uév ¿oxetAaCe kal ÓvOxXE0wc épeQe TO 
YIVÓMEVOV, ÁTE KAL TAQA TAEVOAV ÓVTOC 
AQártov kal toa yuatiocs ¿Seoyalouévov TT 
úrTóDe CO: GAMA” ¿kacotég0el Kal TActV AdnAos yv 
értl TÍ pégeral kal érti OLAS ÚTTAOXEL yVOUNS. 

[7] 6 9" ArredMAnc, ayvowv TA Kad” aUTÓvV, 
rertelOévoc O, ¿av elc OD ¿AO8n TO PUTO, 
TÓVTA KATA TMV ÉAUVTOD yVw0unv OLOLKEÑELV, 
W0MNOE TOLS TTEOL TOV AEÓVTLOV ÉTTUKOVOÑNOWV 
éx tio XaAkidoc. 

[8] raQaryevouévov 0 ' elc tThv KógvBov AUVTOV, 
MEeyA4ANV OTOVÓNV ÉTTOLODVTO KAL TAQWEVUVOV 
TOUS VÉOUG Elc TMV ATÁVTNOLV OL TIEQL TOV 
Agóvuov kal Iltodeuoiov kal Meyaléav, 
ÓVTEG T]yEMÓVEC TV TE TMEATAOTOV Kal TV 
AMO0V TOV ETLPAVECTÁTOV OVOTNMÁTOV. [9] 
yevouévnc 02 thc eldódOV TOAYIKNS OLA TO 
TAnOoS TOV ATAVTNOÁAVTOV NyemÓóvov kal 


era TOV «al 


castigo. 7 El rey dejó entrever que éstos le habían 
convencido, dirigió a todos unas palabras de 
admonición y se fue. Sabía bien quiénes eran los 
cabecillas del 
circunstancias fingió ignorarlo. 


movimiento, pero ante las 


26 Este tumulto dio al traste con la oportunidad 
que se había presentado, de dar un golpe de mano 
contra Fócide. 2 Leontio perdió totalmente las 
esperanzas que hasta entonces había abrigado, 
porque ninguno de sus planes había prosperado, 
por lo que recurría a Apeles y le mandaba 
continuamente mensajes para que regresara de 
Caléis: aducía la mala situación en que se 
encontraba y las dificultades que le ocasionaban 
sus diferencias con el rey. 3 Pero, en Caléis, Apeles 
se había irrogado poderes que rebasaban sus 
atribuciones; 4 lo explicaba diciendo que el rey era 
muy joven todavía, que en la mayor parte de 
asuntos dependía prácticamente de él y que no 
ejercía su imperio; se atribuía a sí mismo la 
dirección de los asuntos y la potestad de todo. 

5 Esto hacía que los magistrados y los gobernantes 
de Macedonia y de Tesalia le remitieran a él las 
cuestiones y que las ciudades de Grecia, en sus 
decretos, concesión de honores y en sus 
donaciones, casi ni hicieran mención del rey; para 
ellas, Apeles lo era todo. 6 Enterado Filipo de ello 
desde hacía mucho tiempo, llevaba a mal lo que 
ocurría, y aún más porque Arato estaba a su lado, 
quien perseguía enérgicamente el logro de sus 
propósitos. De momento Filipo se aguantaba, y 
nadie pudo adivinar hacia dónde se encaminaba 
ni cuál era su intención. 

7 Apeles, ignorante de lo que se pensaba acerca 
de él y persuadido de que si se entrevistaba con 
Filipo, lo ordenaría todo según su parecer, corrió 
desde Caléis en ayuda de Leontio. 


8 Cuando hubo llegado a Corinto, Leoncio, 
Ptolomeo y Megaleas, jefes de los peltastas y de 
los demás cuerpos más destacados, pusieron gran 
empeño en estimular a los jóvenes para que le 
tributaran un gran recibimiento. 9 Tras una 
recepción teatral, debida al gran número de 
oficiales y soldados que le salieron al encuentro, 


OTOATIJWTÓV, ÑKE  TIOOS TMV AVANV Ó 
roce Lonuévoc evBÉWS Ex TODEÍAC. 

[10] fovAouévov 0. ALTODV. KATA TMV 
rOooyeyevnuévn v OUVÑDELAV ELOLÉVAL, 


TOAQAKATÉCXE TC TOIV OAPBOO0ÚXWV KATA TO 
OUVTETAYMÉVOV, PÑoOAaC OUK gUKAÍOWwcS Éxelv 
tovV PBacilMéa. [11] ¿evioBels O kal OLATOOQÑOAS 
értl TOAVV XOÓVOV ÓLA TO TAQADOCOV Ó ev 
AnreMins énawnye Olatetoapuévoc, ol de 
AOLTTOL TAQAXONMA TUÁVTEC ATÉQUEOV AT 
AUTO TOOPAVOS, WOTE TO TEAEUTALOV MÓVOV 
Meta TV lólwv ralówv eloeABetv elc TMV 
aútod katáAvow. [12] Boaxelc yao dn rávo 
KaLQol TÁVTAC MéV AVOQNTOVS WE EmÍTAav 
ÚYODOL KAL TGALV TATTELVODOL, MÁAÑLOTA DE TOUC 
év tale Pacuelarc. [13] óvtoc yáo elorv oUTOL 
TAQATTÁNÑOLOL Talc ¿ml TOV AaPakíiav UÍPoLc: 
ékelvaíl TE YAQ KATA TMV TOD Unpilovtoc 
BovAnoiv Agt. xAAKOVV Kal TIAQAUTÍKA 
TÁAAVTOV LOXÚOVOLV, OÍ Te TEOL Tac AVÁAS 
KATA TO TOV Paciléws vevua uaKdQLoL Kal 
TAQA TÓDAC EAEELVOL y[VOVTAL. 

[14] Ó d¿ Meyaléac, Ó0wv TaQa dósav 
exfaívovoav AÚTOLC TV ETIKOVOÍAV TNV KATA 
tov ArteAAnv, pófov rAÑONS Ñv kal Tueol 
doacuov ¿yévero. [15] 6 d' ArredMAns éri pev 
TAC OUVOVOÍAS KAL TOLAUTA TWV  TLUDV 
raoedaufáveto, tv de OiafovAtwv kal Tñc 
ue0” NuéV0Aav OUUTTEOLPONAS OV METELXE. 

[16] taic 0” ¿Ens duéoas Ó Pacideds emi tac 
Kata TMV Dukida TOd4czic TÁNV ¿k TOU 
Aexatov TOLOÚMEVOS TOV TÁODV ÉTTEOTÁCATO 
tov ArteAAnv. Olarrecovons O ALT TNS 
éTrufoAnc, obtocs ev abria ¿£ 'Edatelac 
AVÉCTOEQE, 


27 [1] kata de tOV katg9o0v tTODTOV Ó Meyadéac 
elc tac Alñvac ATEXWONCE, KATAÁLTOV TOV 
Agóvuov év ¿yyúrn tov elkooL tTadávtowv. [2] 
twvV 0 ¿v tale Abfvalis OTOATNY0V OU 
rO00decapévov avtóv, METNABE TÁ Elc TAS 
Oñfac. [3] 6 de facrileve avaxBelc ex TOV KATA 


Apeles, así que llegó, se personó en la estancia 
regia. 

10 Iba ya a penetrar en ella según una costumbre 
inveterada, pero un ujier, que cumplía órdenes, le 
impidió el paso, afirmando que el rey estaba 
ocupado. 11 Apeles no esperaba esto, que le 
confundió y desconcertó largo rato; al final se 
volvió y se fue. Y los demás le dejaron al instante 
sin ninguna clase de disimulo, de manera que 
acabó por retirarse a sus aposentos, acompañado 
sólo de sus servidores. 


12 Pues es muy breve el lapso de tiempo que 
encumbra a los hombres por todo lo alto y luego 
los humilla. 13 Esto pasa más que a nadie a los 
cortesanos, semejantes de verdad a las fichas del 
ábaco! que, al albur del que echa las cuentas, 
valen una moneda de cobre o un talento; los 
cortesanos, si el rey les da su asentimiento, son 
felices para luego, al cabo de un momento, caer en 
desgracia. 


14 Megaleas comprobó que el apoyo que 
esperaban de Apeles les salía al revés, se llenó de 
pavor y se dio a la huida. 15 Apeles, ciertamente, 
participaba en las recepciones y en todos los 
honores, pero era sistemáticamente excluido de 
los consejos y del trato cotidiano con el rey. 


16 Éste, en los días siguientes, se hizo a la mar otra 
vez desde Lequeo para sus operaciones en Fócide 
y mandó que Apeles le acompañara. Pero fracasó 
en su empresa y se retiró de nuevo a Elatea*!!, 


27 Entonces Megaleas huyó a Atenas, tras dejar a 
Leontio como fiador de los veinte talentos que 
adeudaba. 2 Los generales residentes en Atenas no 
le admitieron, y se vio forzado a regresar a Tebas. 
3 El rey zarpó de Cirra'**l y navegó con sus 
soldados armados de escudo hasta el puerto de 


% El ábaco era una tablilla para el cálculo; tenía unas ranuras que representaban las unidades, decenas, centenas, etc.; 


haciendo pasar fichas por las ranuras se podían efectuar operaciones aritméticas simples. 


% Esta ciudad es la más importante de Fócide. 


% Cirra está junto a la actual Magoula, en la entrada del golfo de Corinto, al S. de Etolia. 


Kiooav  tÓTIV  KATÉTAEVOE META TV 
ÚTTAOTUOTOV Elc TOV TV EikvwvidJv Apuéva, 
kaxkel0ev Aavafac ele TMV TÓAvV tTOUC EV 
AQXOVTACS  TUAQN)TÑOATO, 
KATAÁÚOACS META TOÚTOU TV TACAV ÉTTOLELTO 
DLAYwyhv, TW O ArtedAn Ovvétace mÁELV elc 
KóotvBov. [4] ToOOCTECTÓVTOV DE TOIV KATA TOV 
Meyadéav AUTO, TOUS EV TMEATAOTAC, DV 
ñyetto Agóvtiocs, gic tTnv  TowpuAliav 
ecartéotelMe neta Tavoíwvoc, We TIVOS xOElÍac 
KATETELYOÚONS, TOUÚTOV O AFOQUNCÁVTOV, 
anrayoyetv erkédevoe tTOV AgÓVTLOV TOOC TV 
avadoxhv. [5] cuvévtec Ó. ol rreATACTAL TO 
yeyovóc, Olarteupauévouv TIVA TOOCS ATOUVC 
TOD AgovtiO0U, MOEOPELUTAS ¿ESQATÉCTELMAAV TUOÓS 
tov PBacoiléa, TraQakadouvtes, el Mév TIOS 
AMO TL TETOMTAL TNV ATAYWDYNV  TOV 
AE0vTtÍOV, MM XWOLS AÚTOV TOMOACOAL TV 
úÚrteo TOV ¿ykadovuévov kolow, [6] el de un, 
ÓTL VOMLOVOL Meyadelwc TAQ0ALywOEL0dAaL Kal 
KATA YVOOKEODAL TUÁVTEC —ElxXOV YAQ AEl TV 
TOLAÚTNV lonmyoo0lav Markedóves TIVOS TOUS 
Pacileic— [7] el Oe Trooc TMV ¿yyúnv tod 
Meyaléov, ÓLÓTL TA XONMATA KATA KOLVOV 
eloevéykavtec exkticovotV avutoal. [8] tov uev 
odvv Agóvtiov Ó PBacideve rmapoguvBelc Bartov 
Y) TOOÉBETO ÓLA TN V TOV TEATACTOV PM OTLULAV 
ETTAVvEelAETO. 


TAQA 0  Apatov 


28 [1] oí 02 traga twv Podíwv kal Xíwv ToÉéOpeLc 
ETTAVT|KOV AVOXAC TE 
rrertomuévol toLakovOnuéoouvc, kal TOOS TAS 
OLAAÚOELS ÉTOLUOUS (PÁACKOVTEC Elval TOUG 
AttwAoúc, [2] kal tetayuévol ón tv nuéoav, 
elc Tv N¿lovv TOV DÍALTITOV ATTAVTN CAL TUQÓS TO 
Plov, ÚTIOXVOUMEVOL TÁVTA TUOOMOELV TOUG 
AtrwAovc ¿p' w auvBÉC dal TMV EelOñÑ nv. 

[3] 6 de DiAtrerroc, Dec4evos TAS AVOXÁC, TOLC 
ev OVUUÁXOLC éyoae, aca pu réurteW elc 
Tlátoac TOUC OUVEONEÚCOVTAS Kat 
PBouAevoouévouvs Úrteo TAS TO0OS AltTWwAÁOUc 


éxk tThc AttwAlíac, 


Sición*2, Desde allí subió a la ciudad, declinó la 
invitación de los magistrados y se alojó en la 
residencia de Arato, con quien compartió todo su 
tiempo; a Apeles le ordenó navegar de regreso a 
Corinto. 

4 Conocedor ya de la huida de Megaleas, el rey 
envió a los peltastas que antes mandara Leontio a 
Trifilia, a las órdenes de Taurión, fingió, para ello, 
una necesidad urgente. Cuando los peltastas ya 
hubieron partido, ordenó encarcelar a Leontio, 
ello en calidad de fianza. 

5 Pero los peltastas supieron lo que ocurría, ya que 
Leontio consiguió remitirles un enviado, y 
entonces ellos dirigieron intercesores al rey, a 
pedirle que si la detención de Leontio obedecía a 
alguna otra razón, no se le juzgara de las 
acusaciones si no era ante ellos, 6 de lo contrario 
desdeñados y 
menospreciados en bloque. Los macedonios, en 


todos se  considerarían 
efecto, siempre gozaron de esta libertad de 
palabra ante sus reyes. 7 Pero si se trataba de la 
fianza de Megaleas, ellos mismos aportarían el 
dinero a escote y la abonarían. 

8 El rey, enfurecido por el aprecio que los peltastas 
mostraban para con Leontio'*, mandó ejecutarle 
antes del tiempo en que se lo había propuesto. 


28 Los enviados de Rodas y de Quíos regresaron 
procedentes de Etolia: habían establecido una 
tregua de treinta días, y declararon que los etolios 
se avenían a concluir una paz. 

2 Habían fijado un día, en el que solicitaban de 
Filipo que se presentara en Río%; los etolios, por 
su parte, prometían que iban a hacerlo todo a 
condición de obtener el fin de la guerra. 

3 Filipo aceptó la tregua y escribió a los aliados 
con la indicación de que enviaran a Patras unos 
comisionados que deliberarían con él sobre el 
tratado a concluir con los etolios. Él partió de 
Lequeo y al cabo de dos días arribó a Patras. 


% Sición había sido destruida en el año 303 por Demetrio Poliorcetes y reedificada a tres kilómetros de distancia, tierra 
adentro. En el emplazamiento antiguo queda sólo el puerto y un arsenal marítimo. 


7 Leontio tenía derecho a ser juzgado por un tribunal militar. 


9 Cf, la nota 17 del libro IV. 


DIAAVOEWS, AUÚTOG Ó  ¿k To  Aexalov 
katérmievoe devtevatos eic tac lHártoac. 

[4] kata € TOV KALOQOV TODTOV ETLOTOMAL TLVEC 
AVeTTÉUPONOAV TODOS AUTOV ÉK TOV KATA TIV 
DPukióa  TÓTOV, TaQA to  Meyaléa 
OLATTEMTÓMEVAL TOOS TOUS AitwWAoO0Úc, Ev aric TV 
maoáxAnois te tOV AlttwAwv Baozstv kal 
pMévelv ¿v TOY TOMÉMOW, ÓLÓTL TA KATA TOV 
Dilinmmov  ¿¿w  teléw0c ¿OTL OLA TMV 
AXOQNyNOÍAV: TUOQOC OE TOÚTOLE KATNYOQÍAL 
TLVEC TOUV PacAléws karl AordogÍaL prlariexBelc 
ñoav. [5] avayvouvce de Tautac, kal vouloac 
TÓÁVTIV TV KAKWV kAQXNYÓOV 
ArteAAnv, Ttodtov Héev eguDéwc pulaknv 
TEQLOTÑOAS ESQATTÉCTELA E META OTOVÓNS ElcC TOV 
KóotwBov, ápa 02€ kal TOV VLOV AUVTOU KALl TOV 
¿OWUEVOV, 

[6] éri 02 tóov Meyadéav elc tac Onfac 
AMécavogov érteue, TMOOOTÁCAS AYELV AUVTOV 
értl TAC AQXAC TOOS TV ¿yyúnv. [7] tov O 
AAMECÁAVOQOV TÓ TOOCTAXDEV TOMOAVTOC, OUX 
úÚrtémerve tv moagr Ó Meyadéac, AMM” AUTO 
TOOOÑVEYKe TAC xEl0ac. [8] teQlL € TAC AVTAS 
ñnuéoas cuvéfán kal tov ArredAAnv peta ddácal 
tOV PBíov, Ama dl kal TtOV vÍOV Kal TOV 
¿owuevov. [9] oúto: Hev odv tic AguoLovOnNS 
TUXÓVTEC KATAOTOOPNS ESÉALTTOV TOV BlOv, Kal 
MáadLoTta OLA TMV elc Agatov yevouévnv és 
autwv ACÉAYyELaAv: 


glval TOV 


4 Precisamente entonces interceptó unas cartas 
enviadas desde Fócide por Megaleas a los etolios; 
contenían una exhortación a éstos para que no 
perdieran el ánimo y perseveraran en la guerra; 
Filipo, afirmaba, falto totalmente de recursos, 


estaba en las últimas. Encima, estas cartas 


acusaban al rey y le 


injuriaban en tono 
pendenciero. 


5 Filipo las leyó, se convenció de que detrás de 
todas estas ruindades estaba Apeles; le puso bajo 
custodia y le mandó sin dilación a Corinto, junto 
con su hijo y su favorito. 


6 También mandó a Alejandro'*2 a Tebas, a 
prender a Megaleas, para que respondiera de la 
fianza delante de los jueces. 7 Alejandro cumplió 
las órdenes, pero Megaleas se suicidó sin esperar 
el cumplimiento de la orden. 8 Aquellos mismos 
días, más o menos, murieron Apeles, su hijo y su 
favorito. 9 De este modo, estos hombres dieron 
con el fin desgraciado del que se habían hecho 
acreedores; dejaron de existir principalmente por 
la desvergúenza con que habían tratado a Arato. 
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29 [1] 
TOMADO AL 
roMéuw, dógav OUTOLS 
TOOXWOOÚVTOV roayuátov  —[2] 
¿ATUÍCAVTEC YAQ we TALLw VIT XONCACOAL 
TY DUÍTTO DA TE Tv MAciav kal TIV 
arteroíav, tTOV Mmév DiAirtrioV eÚpov téleLOV 
ávdoa kal katá tac emipolas kal kata TAS 
TOÁEELC, AVTOL O. EPÁAVNOAV EUKATAPOÓVN|TOL 
Kal TOLOAQUWOELS ÉV TE TOLE KATA MÉNOS KAL TOLC 
kadódov  ToA4yuaciv—= [3] áupa 02 
TOOOTUTTOVONS AUTOLE TMC TE TUEQL TOUG 
TEATACTACS yevouévnc TaQaxns kal tic tv 


ot 9 AitwÁñol TA MEév É¿ormevdov 
elo vn, 
TADA 
TWV 


TIV 
«at 


TULECÓMEVOL TW 


% Este Alejandro es el que sale en IV 87, 5. 


29 A los etolios, agobiados por la guerra, les urgía 
concluir la paz, tanto más cuanto que las 
operaciones les salían contra lo que habían 
planeado. 2 Creían que al encontrarse con Filipo 
lo harían con un niño, con un chiquillo, por su 
edad y su inexperiencia, y dieron con un hombre 
cabal tanto en sus proyectos como en sus 
realizaciones; fueron ellos los que se mostraron 
despreciables y pueriles tanto en su política 
general como en sus iniciativas parciales. 

3 Así que les llegó la noticia del tumulto de los 
peltastas y de la muerte de Apeles y Leontio, 
creyeron que en la corte de Filipo se produciría 


rreol tOV ArteAAnv kal Agóvuov anmuAdelac 
¿Articavtes qMéya Ti Kal ÓvOxE0Ec kivn ua Teol 
TMV AVANV eivar rageidkov ÚTtTeQTIDÉMEVOL TV 
éra TO Piov taxBetoav Nuégav. 

[4] 0 d¿ DíArTTOC, ACUÉVOS ¿EMMAABÓpEvOS TNG 
TOOPÁTEWC TAÚTNC OLA TO BaQoglv ¿rl TD 
rodéuw, kal TOOdLELANPwS ATTOTOPE0DAL TAC 
DIAAÚO ELC, TAQAKAÑÉCAS TOUC 
ATI] VTNKÓTAC TOWV OVUUÁAXDV OL TA TIQOC 
OLIAÚOElS TOÁTTELV, AMA TA TOO TOV 
rróME MOV, avaxBels avtis AaTTÉTAEVOEV Elc TOV 
Kóotw8Bov. [5] kal tovc uéev Maxedóvac ÓLA 
Oettalíac artédvOe TÁVTAaC elc TNV Olkelav 
TOAQAXELUACDOVTAC, AUTOC O  AvaxBDelc éx 
Keyxoz0v, kal Traga Try v Attuen v koto Belc ÓL 
Evoírrov, katémAevoeV eic Anuntoiióa: [6] 
kaxel Tltodeuatov, Oc iv éti Áotrtóc TNC TV 
rreQl TOV AgóvtIOV ETALOEÍAS, KOÍVAC EV TOLC 
Maxedócw ATÉKTELVE. 


TÓTE 


[7] kata Ó2 tOUS kAtLg90vT TOÚTOUC Avvifiac ev 
elc Itradíav ¿upefpAnkoc AvteOTOATOTTÉOEVE 
tale tv Powualwv Óvuvápeol rreol tov Iládov 
kadovuevov rotapuóv, [8] Avtíoxocs 02 TA 
riestota uMéon KoíAnc Evolacs kateotoauuévos 
aúric elc Tapaxepuacioa avéAvoe, Avkovoyos 
Ó Ó fPacilevc elc 
AttwAíav égpuye, katariayelce TOUS EPÓNOVC. 
[9] ol ya éqpono, roeVormecovons avrtolc 
yevdovcs dLafoAncs, (we puéldlovtoOS ALTOV 
veWwteQíCelv, ABOO0ÍTAVTES TOUS VÉOUE VUKTOC 
ñnABOV ¿rt TMV Olkiíav: Ó O€ TOOALOVÓMEVOS 
¿EEXWONOTE META TOV LOLMV OLKETOV. 


twv Aakedaruoviwv 


30 [1] tod Ol xetuwvoc eéniyevouévoo, kal 
DAítTOV ev TOV Pacildéws elc Maxedovíiav 
armAayuévov, Enmoártov 
OTOATNYOD TOV AxalWwv KATATEPOOVNUÉVOV 
ESY VEAVÍOKODV, 
kateyvwopmévov de  teléws ÚTO  TODV 
uodopónwVYV, ETTELOMOXEL TOLC 
maoayyeMouévois ovdelc OUT Nv étouov 


TOD 0 TOÚ 


ÚTO  TÓIV  TIOALTIKOV 


OUT” 


100 Para Cencreas, cf. nota 164 del libro II. 


una revuelta dura y difícil, y así iban difiriendo y 
aplazando el día prefijado en Río. 


4 Filipo, por su parte, aprovechó complacido este 
pretexto: en cuanto a la guerra, abrigaba confianza 
y, puesto que ya de antemano proyectaba no 
aceptar una avenencia, intimó a los aliados 
presentes que no se aprestaran a la paz, sino a la 
guerra. 5 Él zarpó de nuevo y navegó hasta 
Corinto. Licenció a todos sus macedonios para 
que atravesaran Tesalia y se fueran a sus casas a 
pasar el invierno. Se hizo a la mar en Cencreasi%%, 
Costeó el Ática por el Euripo%! y abordó en 
Demetrias"% donde mandó ejecutar a Ptolomeo, 
tras someterle al juicio de un tribunal macedonio. 
6 Era el que quedaba todavía de la facción de 
Leontio. 


Sincronismo 


7 Era el tiempo en que Aníbal, lanzado ya sobre 
Italia, había acampado frente a las legiones 
romanas no lejos del río llamado Po. 8 Antíoco 
había sometido la mayor parte de Celesiria y se 
dirigió, de nuevo, a invernar; por miedo a los 
éforos, el rey Licurgo huyó de Lacedemonia a 
Etolia; 9 resultó que los éforos habían recibido una 
denuncia calumniosa, según la cual Licurgo iba a 
dar un golpe de estado; congregaron de noche a la 
juventud y se dirigieron a la residencia del rey, 
pero éste, avisado de antemano, logró escapar, 
acompañado de sus servidores. 


30 Sobrevino el invierno y el rey Filipo se retiró a 
Macedonia. El general de los aqueos, Epérato, era 
objeto de burlas por parte de las milicias 
ciudadanas; los mercenarios no le hacían ningún 
caso. Nadie obedecía sus órdenes y la defensa del 
país estaba absolutamente descuidada. 


101 El Euripo es un estrecho brazo de mar entre la isla de Eubea (hoy Negroponto) y el continente, a la altura de Caléis. 
102 Puerto de la región de Magnesia, situado en el fondo del golfo Pagasético. 


OVOEV TIVOS TMV TNS xw0OAC PonBeLav. [2] eic A 
pAédac Ilvovíac Ó ragQa TwV AlitwÁAwv 
areotaduévos otoarmmyoc tos HAelolc, ¿xv 
AttwAwv elc xLAloUSc Kal TOLAKOCÍOUS KAL TOUC 
twv HAegíwv uoBopónouvc, AMA Ó2 TOÚTOLC 
TOÁrticodS TrrelouS ev elc xiAtouc, imrtelc d€ 
OLAKOOÍOUC, WOT  ElVAL TOUC TUIAVTAC  ElC 
TtoLOxIAtouc, [3] ov uóvov TV TOV Aval Kal 
Daoaléwv auUvVexwc ¿rtó00 el xw0av, AMA kal 
tv tv IHlatoéwv. [4] TO de TeAevTtaLov ¿TtL TO 
ÓQ0G KQaMdoÚMEevov 
ETLOTOATOTEDEÚOAC, TO KELUEVOV ÚTTEO TNC TOV 
Tlatoéwv rólMewc, ¿NOV TAdav TMV ¿rl TO 
Píov kal thv ¿rt Alyov kekAquévn V x00Q0v. 

[5] Aorrróv at ev rrólelS KA KOTAVOVOAL KAL UN 
tUyxávovoal Pondelac Óvoxeowsc riwc elxov 
TIOÓS TAC ELOPOQÁAS, OL E OTOATIOTAL TV 
OYVwvVÍWwV rapedkouévov Kal 
KAB0UOTEQOUVTOV, TO TAQArAñnoiov értolouv 
rreol Tac Pondeíac: [6] ¿8 Auporv de tTnc 
TOLAÚTNC AVTATODÓCEOS YyLVOMÉvNC, értl TO 
xeloov TO0ÚBalve TA TOAYuMata kal tédoc 
OLE AÚON TO EevIKÓV. TLÁVTA DE TAVTA CUVÉPALVE 
yiveoBal ÓLA TV TOD TOOEOTOTOC ADUVALÍAV. 
[7] év tToLa Ut Ó ÓVtOV OLABÉCEL TOV KATA TOUS 


Tloavaxatixcov 


Axatoúc, kal tOV x0ÓVOV Món kaBnrkóvitowV, 
Enmoatocs ev ATETÍDETO TMV AQXÑV, OL O 
Axarol tic Deoeílac évaoxouévns OTOATIyOV 
auto v AQatov ka TtÉCTNOAV TOV TOEOPÚTECOV. 
kal TA Mév kata ti v Edowrnv ¿v TOÚUTOLS NV. 
[8] Nuelc O éTtEelLÓN KATÁ TE TV TOIV X0ÓVOV 
OLalQe0rV  kal TV  TWIV  TOÁEEWV 
rre0ryoaprv AguóClovta tÓTOV ElNPpapev, 
metafbávtes ¿ml Tac KATA TMV Acíav TrOd4EeLc 
TAC KATA  TNV  AUTNV  OALUTUAOA  TOLC 
rooelonuévols ¿muredeodeíóas AÚTIE ÚTTEO 
ékelvwv Tromoó peda tiv ¿En ynou, 


KATA 


2 Pirriasiió el general que los etolios habían 
mandado a Elide, se apercibió de ello. Tenía a su 
mando mil trescientos etolios, los mercenarios 
pagados por los eleos y, además, un millar de 
soldados ciudadanos y doscientos jinetes; en total 
unos tres mil hombres. 


3 Devastaba continuamente no sólo el país de 
Dime y el de Farea, sino incluso el de Patras. 

4 Acabó por acampar en las alturas de un monte 
llamado Panaqueo!', en posición dominante 
sobre la ciudad de Patras, y taló todo el país que 
desde Río desciende hacia Egio. 

5 En consecuencia, las ciudades, maltratadas y sin 
recibir ayuda, abonaban de mala gana los 
impuestos, y los soldados, al ver que se les difería 
el abono de sus pagas, efectuado siempre con 
retraso, no se prestaban en absoluto a intervenir. 6 
Había, pues, represalias mutuas; las cosas iban de 
mal en peor y, al final, el cuerpo de mercenarios se 
disolvió. Todo esto ocurrió por la incapacidad de 
Epérato, el general. 


7 La situación de los aqueos era la que se ha 
descrito, y al finalizar su período de mando, 
Epérato lo resignó; los aqueos nombraron general 
a Arato el Viejo; era a principios de verano. Y ésta 
era la situación de Europa. 


8 Ahora que hemos llegado a un punto oportuno 
tanto en la secuencia temporal como en las líneas 
de de 
acontecimientos, vamos a trasladarnos a los 


generales nuestra exposición los 
hechos de Asia ocurridos en la misma olimpiada 
que los ya descritos; se hará de ellos la narración 


correspondiente. 


Historia de Asia; preámbulo sobre el método cronológico y la composición de una historia general 


31 [1] kal roWTtov ¿éTIXELO0NOO0MEV ÓNAODV kata 
TMV ¿¿ dAaQxns ToOÓDEOV TOV Úrteo KoíAnc 
Zvolac Avtióxw kal Iitoldeuaiíw OvVOTÁVTA 


31 Prosiguiendo, pues, el plan inicial, nos 
proponemos ahora exponer, primeramente, la 
guerra que estalló entre Antíoco y Ptolomeo por 


103 Este Pirrias, del que no sabemos prácticamente nada, evidentemente sucedió a Agelao y a Escopas. Aquí se le llama 


general a título personal; el generalato por elección, lo ejerció en los años 210/2009. 
104 El monte Panaqueo (hoy Voidiá), de 1900 metros de altura, al SO. de Patras. 


rróMe MOV, [2] vcapuws MEV YLVOWOKOVTEG ÓTL KATA 
TÓV KALQOV TOUTOV, elc Ov ¿AñNcauev TV 
'EAAnvixov, Óc0ov oÚTTO kolveodaL CcUvVéBalve 
kad rré0ac AaQufáverv AUTÓV, ALQOÚMEVOL DE TI 


TOLAÚTNV  érictaciv Kal  Olalgeoiv TNG 
éveotaons Om yhoewc. [3] tod ev ya un this 
TOV KATA  MÉQOCS  kal0wvV  akolfBelac 


OLAMAQTÁVELV TOUS AKOVOVTAC ÍKAVIV TOLC 
q. louaBovol 
éprtelQiav ék TOD TAC EKACTOV AQXAC Kal 


merteloueda  TaQackeváCelv 


OUVTEAEÍAC TAQUITOMLUVNOKELV, kKa0” Órtolouc 
¿ylvovto KALQOUC TNG Úrtoxeuévnc 
oAVuriádos «al tv EldAnvicov roOÁhceWwv: [4] 
TO Ó evrTagaKolovOntOV kal can yiveodal 
TI V OM yNoOLV OVOEV AVAYKALÓTEOQOV ETTL TAÚTNG 
Tc OAvuruádocs TyoúumeO” eival tov un 
ovuridéxeiv AAÑAa1C TAC TOÁUcELC, AMA 
xwolCerv kal ÓLaIoElv autac kab' Ócov ¿ot 
[5] éxotc Av Tas E6n8 
oAvuruiádac ¿ADÓvteC KAT ÉTOC AQEWUEDA 
yoáGperv tac katádAnla yevouévas TOÁEELC. 
értel yaQ ou tiva, [6] TA E TAQA TAL YEyOVvÓTA 
yoá4perv roononueda, kal Oxedov ws elrtelv 
MEYÍOTN) TV  TOOYEYOVÓTOV  ¿miBoAn 
kexomnmeda  TñHc lotopíac, kabáreo  kal 
TOÓTEOÓV TOV deOnAwkapev, [7] déov Av eln 


duvatóv, ET 


meylotnv Nuacs rotelodal TOÓVOLAV KAL TOD 
XELOLOMOD «al Thc Olkovopulac, Íva kal kata 
éoocs kal kadódov oaqpecs TO OÚVTAYUA 
yívntal Tic nroayuatelac. [8] LO kal vbv 
Boaxv roocavadoapóvtes rreol mc Avtióxov 
IItoAeuaíov Pacilelac  rreiacóueda 
Maufáverv  agxac  Ouodoyovuévac  xal 
yvwoiCouévas rreol tv AéyeoBaL MeAMÓVTOV, 


«al 


ÓTTEO EOTL TÁVTOV AVAYKALÓTATOV. 


32 [1] ol pév yao AQXALOL TV AQXNV ÑMLOV TOV 
TUAVTOS ElVAL PÁACTKOVTES MEYÍOTNV TAQÁVOVV 
TOLELODAL OTMOVÓNV ¿EV ÉEKACTOLE ÚTTEQ TOV 
kadoc aáocacdanr [2] doxobvtec ÓN Aéyerv 
úrteopoAicc ¿AurréotecÓv OL palvovtal TÑS 
aAMnDeíac elonkéval. BaQuwv yaQ Av TLC 


105 Cf. IT 2, 4. 
106 Cf. 14, 2-4. 


Celesiria!1%!l 2 Sabemos muy bien que, en esta 
época en la que interrumpimos la narración de los 
hechos de Grecia, esta guerra no se había decidido 
ni acabado; sin embargo, realizamos 
intencionadamente esta detención en el curso del 
relato. 3 Estamos convencidos de que hemos 
proporcionado a los estudiosos conocimientos 
suficientes para evitar que en sus lecturas de los 
hechos parciales yerren en su datación: hemos 
recordado el inicio y el acabamiento de cada uno, 
los sucesos de Grecia que les fueron paralelos en 
la olimpiada respectiva y el tiempo de ésta en que 
ocurrieron. 4 Pensamos, en efecto, que la claridad 
y la facilidad de asimilación exigen, en esta 
olimpíada, por encima de todo, no mezclar las 
acciones  indiscriminadamente, antes bien, 
separarlas y distinguirlas hasta donde sea posible, 
5 hasta haber alcanzado la olimpíada siguiente; 
entonces empezaremos a narrar por años las 


acciones según hayan sucedido simultáneamente. 


6 Nuestro propósito no consiste en exponer 
algunos hechos, sino Una historia general: nuestro 
intento al redactar la historia es más ambicioso 
que el de nuestros antecesores, es el máximo, por 
ya 
anteriormente en algún otro lugarú%l, 7 Esto exige 


así decirlo, como hemos aclarado 
poner el máximo cuidado en la composición y 
distribución de la materia, para que la ordenación 
de nuestra obra resulte inteligible tanto en los 
detalles como en el conjunto. 8 Así se explica este 
pequeño retroceso hacia los reinados de Antíoco y 
Ptolomeo: en la narración ahora subsiguiente 
pretendemos arrancar de unos inicios conocidos y 


concordantes, método éste el más necesario, 


32 Ya los antiguos afirmaban que el principio es la 
mitad de toda la obra! y aconsejaban poner la 
máxima diligencia, precisamente, en comenzar 
bien cualquier trabajo. 2 Quizás dieran la 
impresión de exagerar, pero a mí me parece lo 
contrario, que no llegaban al fondo de la cuestión. 


107 Polibio ha explicado aquí el método cronológico y la aplicación a su obra. Lo que aquí anuncia se cumplirá en este mismo 
libro, caps. 34-57: a) primeros años del reinado de Ptolomeo Filopátor (34-40, 4), b) inicios del reinado de Antíoco (40, 5-57). 


108 Esta idea se encuentra, por primera vez en la literatura griega, en HESÍODO, Trabajos y Días 40. 


EÚTTELEV OÚUX ÑMLOU TV AQXNV ElVALTOUV TUAVTÓC, 
AMA KAL TOOS TO TÉAOS OLATEÍVELV. 

[3] Toc ya0 AQERr0Baí tivos kados olóv te Un 
roorreoMafóvta TY VW TV OuUVTÉAELAV TÑC 
ertudoAns UNdE YLVOOKOVTA TUOV KAL TODOS Tikal 
TÍVOS xÁ0LV ETUBAMETAL TOTO TroLElv; [4] rc 
de TráMv olóv Te OUVyKEPAÑALVOACOAL 
TOAYuata OzÓóvtOS UN CUVAVAPÉQOVTA TMV 
A0QXNV TóDEV N TOC TN ÓLA TÍ TOOCS TAC 
EVEOTOWOAS AQPUTAL TIOÁCELC; 


[5] dOórteo OUX éwc tov uédov vouiCovtac 
OLaTEÍLVeLV TAC AQ0XÁC, AAA ÉS TOD TéÉNOUC, 
TAEÍOTNV TEQL TAÚTAC TTOMTÉOV OTOVÓNV Kal 
TOUC AÉYOVTAS KAL TOUS AKOVOVTAS TUEQL TV 
ÓAowvV. O ÓN Kal VUV NuElc TELQADÓMEDA TUOLELV. 


33 [1] katrot y” oUK Ayvow OLÓTL kal TrAElOUc 
ÉTEQOL TWIV OLYYVCOAPÉwJNV TMV AUTMV ¿mol 
TUQOELVTAL PwWVÑV, páCkOVTES TA KAVDÓAOV 
yoGpelv kal MEYÍOTNV TWOIV TOOYEYOVÓTOV 
émipepAnodar moayuarelav: [2] reol Uv ¿yo, 
TAQarmoduevos "Epopov TOV TOWTOV Kal 
móvov erubefAnuévov Ta KABÓAOV YOAPELV, TO 
ev rmAeíw Aéyetv Y Mvnuovedelv TIVOS TV 
GáMOwv ¿rt Ovóuatocs rmaoñow, [3] uéxol de 
TtoÚúTOV MvnoBRooual, diótL TOV kabD' ñuac 
TLVES. YOAPÓVTOV lOTOQÍANV év tolLOlV T 
TÉTTAQOIV ¿¿nynoápuevor oedtorv Nulv tOvV 
Powpuaíwv kal Kaoxndoviíwv ródeMOv acti ta 
kadóAM0v yoáperv. [4] kattor DLÓTL TAELOTAL MEV 
kal péyiotal tóte TeQl Te TV IBnolav kal 
Ai8únv, éti 02 tv XEieelav kal TraMíav 
eretelécOncav TOdEELc, émipavéotatos 0% 
Kal TOAUXOOVLWTATOC Ó KAT” Avvifbarv TÓAEMOS 
yéyove mANnvV TOD Tel EuceAlav, Trávtec O 
nvaykáaoOn ev Trrooc autov ATOPAÉT EL ÓLA TO 
méyeDoc, 0edLótec 
arofpnoouévov, tic OÚTOS ¿OTLV Adans Oc OUK 
ol0ev; [5] AAA” évioL TOV TOAYUATEVOUÉVOV 
ovO” ¿p" ÓCOV OL TA KATA KALQOUC EV TOC 


TV  OUVTÉAEIAV TODV 


Pues se puede asegurar, sin temor a equivocarse, 
que el principio no sólo es la mitad del todo, sino 
que, además, se extiende hasta el final. 3 En efecto: 
¿cómo sería posible iniciar correctamente lo que 
sea sin tener ya presente en el pensamiento el 
desenlace de la empresa, sin conocer ni el cómo, ni 
el cuándo, ni la finalidad, ni el lugar de aquello 
que, quien sea, se propone realizar? 4 Aún más: 
¿cómo sería factible recapitular debidamente los 
temas, si no nos remontamos al principio y 
examinamos la causa, el punto de partida y la 
finalidad que nos han llevado hasta determinadas 
acciones? 5 De modo que, convencidos de que el 
inicio no sólo alcanza la mitad de la obra, sino que 
llega hasta el final, tanto los autores como los 
lectores de historias universales deben poner su 
máximo esmero en el principio. Que es lo que 
ahora, ciertamente, intentaremos hacer. 


33 No ignoro, naturalmente, que son muchos más 
los autores que hacen afirmaciones paralelas a la 
mía, dicen que redactan una historia universal y 
que han acometido una empresa superior a la de 
todos sus antecesores. 2 A excepción de ÉforoLw, 
el primero y el único que realmente se ha 
propuesto confeccionar una historia universal, 
omitiré mencionar el nombre y aún más, decir 
algo acerca de los otros; 3 solamente recordaré 
que, entre nosotros, algunos historiadores que han 
compendiado en tres o cuatro páginas la guerra 
entre romanos y cartagineses, afirman por ello 
haber compuesto una historia universal. 

4 ¿Pero quién es tan ignorante que desconozca que 
entonces en África y en España, en Sicilia y en 
Italia se llevaban a cabo las empresas más 
numerosas e importantes y, además, la guerra 
contra Aníbal, la más conocida y prolongada, si se 
exceptúa la sicilianal'0% guerra que nos vimos 
obligados a observar todosúú3) por su importancia 
y por temor a las consecuencias que pudo 
reportarnos? 

5 Hay autores que no han llegado ni tan siquiera a 
lo que en las cronografías redactan, según las 


109 Cf. nota 51 del libro IV. Polibio siente verdadero aprecio por este historiador, al que estudia ampliamente en el libro XII. 


110 La primera guerra púnica. (Cf. 113, 3; 13, 10.) 


111 Seguramente «todos los griegos», pero Polibio no es más explícito. 


x00VOYo0aWplas ÚTTOMVN MATICÓMEVOL TTOÁLTLUCÓOG 
elc TOUS TOÍXOUC, OVÓ ETTL TOCOUTO UVNOVDÉVTEC, 
TÁCAS «Pacl tac kata tv 'EdAMáda kal 
Páopacov reoLeAnpéval TOÁEELC. 

[6] tovTO O” ¿OTILV AtlTLOV, ÓTL TO Mév TW AÓYyw 
TOV HEyÍlOTOV ÉQywvV AVTLITOMOACOAL TEAEÍwS 
¿OTL OMÓLOV, TO DE TOLC TMOAYUACTY EpiréC0DAL 
TIVOS TV kKadov ouKk evuagéc. [7] 00 kal TO 
MEev ¿v MÉéOw KELTAL KAL TACL KOLVÓV (E ÉTTOC 
elrtelV TOLC MÓVOV TOA AV OUVAJLÉVOLE ÚTTAOXEL, 
TO DE kat Mav ¿0oTL OTÁVIOV KAL OTUAVÍOLE 
ovvecédoa ue kata tov Biov. [8] tadTa EV OUV 
TOOÑNXBNV ElTtElV xá0rv Tc AaCovelac TwV 
ÚTTEONPAVOÚVTOV ÉAUTOUVS Kal TAC llas 
roayuatelac: értl Ó€ TV AQXNV ETTÁverul TÑS 
¿MAUTOV TOOBÉTENC. 


ocasiones, los escribanos de la ciudad en los 
muros oficialesi21M y afirman haber abarcado 
todos los hechos de Grecia y de los países no 
griegos. 

6 La causa de esto radica en que es muy fácil 
atribuirse, de palabra, los máximos trabajos; es 
difícil en cambio, llevar a la práctica tales 
realizaciones, aunque sean unas pocas. 

7 Lo primero está ahí, en medio, y es algo accesible 
a todos los que, por así decir, son capaces de tal 
audacia, pero lo segundo se da raramente, y son 
pocos, en esta vida, los que lo han coronado con el 
éxito. 8 Me ha inducido a declarar todo esto la 
fanfarronería de los que se engríen de sí mismos y 
de sus obras. Pero ahora regreso al punto en que 
interrumpí mi exposición. 


Egipto: subida de Ptolomeo IV Filopátor, muerte de Cleómenes 


34 [1] vc yao Bartov ItoAeuaios Ó kAnBeic 
DUAOTÁTOWO, METAMMÁCAVTOS TOV  TUATOÓC, 
eravedóuevos tOV A0EAPOV Máyav kal TOUS 
TOÚTY COUVEQYOUVVTACS TaQÉdafe TMV TNS 
Atyúrrrtov Ouvaotelav, [2] vouicac twv uév 
olkelwv pófbwv arrodeAñoBal ÓL AÚTOU kal OLA 
TC TOO0ELONUÉVNS TOÁAEEWwC, TWV Ó  E¿KTOC 
armiAMáxBal TV  TÚXNV, 
Avtryóvov ev kal Zedeúxov mMernAdaxótov, 
Avtióxov de kal DiAÍTTTTOV TV ÓLAdEd0E yuÉéVOvV 
TAC AQXACS TUAVTÁTIADL VÉ(JV Kal MÓVOV OU 
raidwv ÚTAOxÓvTOV, [3] katariotevcas dra 
TADTA TOLE TUAQOVOL KALQOLS, TAVNYVOIKOTEQOV 
ÓMyE TA KATA TV AQXÍÑV, [4] averrioratov uev 
Kal DUOÉVTEUKTOV AUTOV TAQADKEVÁACOV TOLC 
TrEQL TV AVANV «al TOC AÁÑMAOLS TOLS TA KATA 
Ttrv Atyurtrov xetoíCovotw, OAtywoov 0 kal 
040Bvuov ÚTtOdEIKVÚWwV TOIC ÉTL TOV ¿EW 
TOAyuátov diatetayuévorc, [5] Úrreo Wwv ol 


KIVOÚVOV OLA 


34 Ptolomeo, el llamado Filopátor, así que murió 
su Padre, eliminó a su hermano Magasiól y a sus 
partidarios y se hizo con el poder en Egipto. 


2 Creía que se había deshecho de peligros internos 
por sí mismo y por el crimen aludido y que, 
encima, la Fortuna le había librado de riesgos 
exteriores, pues Antígono y Seleuco"“ habían 
muerto. Antíoco y Filipo, que acababan de acceder 
a sus imperios respectivos, eran muy jóvenes, casi 
casi unos niños; 3 confiado, pues, en tales 
circunstancias, se tomó el imperio de manera 
excesivamente fastuosa. 4 Era inabordable para 
sus cortesanos y, además, negligente, y no sólo 
para ellos, sino para los restantes gobernadores de 
Egipto: para con los encargados de los asuntos 
exteriores egipcios se mostraba remiso e 
indiferente. 5 Aquí, precisamente, sus antecesores 
habían puesto una atención no menor, sino, muy 


12 La alusión de Polibio es oscura. WALBANK, Commentary, ad loc., discute ampliamente este pasaje, para llegar a la 


conclusión de que se trataba de inscripciones públicas que relataban la versión oficial de la historia de la ciudad. No es 


enteramente rechazable la sugerencia de PÉDECH, Polybe, V, pág. 81, nota, de que se tratara simplemente de archivos 


oficiales, como los que el mismo Polibio pudo haber visto en Roma. Más que todo sugiere esto la expresión «a lo que en las 


cronografías redactan», palabras que Walbank atetiza sin razón suficiente. 


113 Magas fue uno de los cuatro hijos de Ptolomeo III Evérgetes y de Berenice, hija de Magas de Cirene. Fue asesinado en 


fecha incierta a instigación de Sosibio (XV 25, 2). 


114 Antígono murió en julio del 221 y Seleuco, a fines del 223 a. C. Cuando Filipo V le sucedió tenía diecisiete años y Antíoco, 


diecinueve. 


TOÓTEQOV OUK ¿AATTO, MeiCw Ó  ÉTTOLOUVTO 
OTOVÓNV Y) TTEQL TNS KAT' ADT TV Alyurtrov 
óvvactelac. [6] tTOLyaQodV értéxeLVvTO MéV TOLC 
Tic Evoíac PBacidedol Kal KATA YNV KAL KATA 
Bádattav, Koídns Xvoíac kal Kúroov 
kvotevovtec: [7] TaQéxElLVTO ÓÉ TOLC KATA TV 
Aocíarv óvvácotalc, Óuolwcs Ol «al TALE VÍCOLC, 
DEOTÓCOVTES TOV ETLPAVECTÁTOV TÓMEO0V KAl 
TÓTTOV KAL MLUÉVOV KATA TACAV TV TAQAÁLAV 
aro IHaupuliac ¿wc EdAnorróvtOV Kal TÓWV 
kata Avoruaxeav tórov: [8] ¿piódoevov de 
tOlC ¿v TR Oo0ákr] kal toic ¿v Makedovía 
TOÁ4Yuac tv kart Aivov kal Maguwvelav kal 
TOQOWTE0OV ÉTL TÓME0wV kvoLevOvtec. [9] al 
TW TOLOÚTG TOÓTIG MAKQAV EKTETAKÓTEC TAC 
xeloac, kal TrooPBefAnuévol TOO AÚTOV Ek 
TOAMAOD TAC OvVacortelac, OLOÉTTOTE TEOL TÑS 
kat' Alyurttov Nywviwv AQXNS. ÓLO kal TV 
OTOVÓNV ElkÓTOS MEyAANV ETTOLOUVTO TIEQL TÓV 
écw Troayuátov. [10] Ó 02 riooetonumévos 
Pacileds OArywows ÉKaoTaA TOUTOV xeEl0ÍCwv 
ÓLA TOUS ATTOETTELS ÉQWTAC KAL TAC AÑÓYOUC KAL 
oOvvexeic édac, elkótOc é¿v rávv Poaxel 
x0ÓVw xkal TAC Wuxns ápa kal Tic AQXNS 
eéruifovA OS edo ka mAglouc, 

[11] ¿éyéveto nmowtocs KAeouéwvncs Ó 
LTAQUIÁTNC. 


wmv 


35 [1] oútoc yáo, ¿wc uev Ó TOOCAYOVEVÓMEVOS 
Eveoyétmmce é¿Cn, TOOC Óv ETOMOATO TMV 
KOLVOVÍAV TOV TOAYUÁTOV KAL TAC TÚOTELC, 
Ñye tIV houxiav, mrerteiouévos del OL éxkelvov 
teúgeodaL TAS kaBnrkodons értirovolas elc TO 
TV TATOWAV AVAKtThoacdal Pacoilelav: 

[2] érteL O” éxetvocs pev emma cz, mooñeLO” Ó 
x0ÓvVOC, OL DE kata tr v EdMáda kalgol uÓvov 
oux ¿rt Ovóouatocs éxkáadouv tov KAgouévny, 
mernAdaxótos uev Avtryóvov, TOA MOVUÉVOV 
de Twv AXxXatWwv, KOlVWVOÚVTOV de TV 


al contrario, mayor que la que dedicaban al mismo 
gobierno del país, 6 de modo que, debido a su 
dominio efectivo sobre Chipre y Celesirialill, 
podían amenazar, por mar y por tierra, a los reyes 
de Siria; acechaban al mismo tiempo a los 
monarcas asiáticos 7 y, asimismo, a las islas!!!“ por 
el mero hecho de controlar las ciudades, puertos y 
parajes más importantes en la zona costera que va 
de Panfilia al Helesponto, y también por haber 
sometido la región de Lisimaquia. 

8 Vigilaban también los asuntos de Tracia y de 
Macedonia, puesto que eran dueños de las 
ciudades de Enos y Maronia, y aun de otras más 
9 Esta realidad, 
extendidos sus brazos de este modo, la de haber 


distantes. la de tener tan 
puesto delante suyo, y a distancia, tantos reinos, 
lograba que jamás debieran angustiarse por el 
imperio de Egipto. Era, pues, lógico, el gran 
empeño que ponían en sus asuntos exteriores. 10 
Pero el rey citado administró todos estos negocios 
sin ningún interés por culpa de sus amoríos 
indecentes y de sus borracheras absurdas y 
continuas; naturalmente, bastó poco tiempo para 
que le surgieran asechanzas, no pocas en verdad, 
contra su vida y contra su imperio. 

11 El que las inició fue Cleómenes de Esparta!!2., 


35 Cleómenes, en efecto, mientras vivió Ptolomeo 
el llamado Evérgetes, con quien se había aliado 
políticamente con un acuerdo y con garantías!!!8l, 
se mantuvo a la expectativa, confiando siempre en 
que este monarca le proporcionaría la ayuda 
necesaria para recuperar el reino de su padre. 

2 Pero Ptolomeo murió y, a medida que 
transcurría el tiempo, las circunstancias de Grecia 
clamaban por Cleómenes: casi decían su nombre. 
En efecto: Antígono había muerto!!''%, los aqueos 


115 Por Celesiria los griegos originariamente entendieron la larga depresión que hay entre el Líbano y el Antilíbano, a 


continuación de la cual estaban el valle de Libani, el valle del Jordán y el Mar Muerto. Pero, después, el término se hizo 


más vago y señalaba, en conjunción con el nombre de «Fenicia», toda el área que hay entre Egipto y Cilicia. 


116 Después de la caída de Demetrio Poliorcetes en 285 a. C., Ptolomeo 1 controló la mayoría de las islas del Mar Egeo. 


117 Tras el desastre de Selasia, Cleómenes, rey de Esparta, se refugió en la corte de Ptolomeo III, en Alejandría (11 69, 11). 


PLUTARCO narra también lo que va a seguir aquí y aun con más detalle (Cleómenes 31-39). 


18 Cf. 151, 2. 


119 Antígono murió poco después de la batalla de Selasia (cf. 11 70, 6, pero Polibio no habla aquí para nada de Cleómenes). 


Aaxedaruovicwv AttwAols TS TOOCS AXALOUG 
kal Maxedóvas ArtexDelac kata TV ¿e AQXNS 
eruboAnvV kal roóDeov Tv KAeouévovc, [3] 
TÓTE ÓN kal Ha AOvV NVAYyKACETO OTEÚOELV KAL 
puWlotiueiodoar Treo Tc ¿e Adecavópelac 
anraddMaync. [4] Olórreo TO pMéV  TIQWTOV 
EVTEÚCELC ETTOLELTO, TAQAKAÁwWV ETA XO0N ylac 
Tc  ka8nkovons OUVÁMEWC 
exrtéuyal, [5] peta Ó€ TAVTA TAQAKOVÓMEVOS 
neílov peta Oeñozws MÓVOV AUVTOV ATTOÁDOAL 
META TV LÓLJV OLKETÓV: TOUS YAQ KALQOUS 
[KA vas ÚTTODELKVÚELV AGPOQUAC AUT TUQOS TO 
ka0ikéc0aL Th TatOWwAaS AQXNS. Ó Mév OUV 
Pacileúc, [6] ovt” ¿proTÁáVOV [Ev] ovOevL TOV 
TOLOÚTWV OÚUTE TOOVOOÚMEVOS TOD UÉAMAOVTOG 
ÓLA TAC TOO0ELONUÉVAC Aaltíac, eUÑBOwS kal 
añóyoc Gel TAQÍHkovVE TOV KAgouévouc. [7] ol 
de TteQl TOV LwoÍífrov —obtOoc yao Háñdiorta 
TÓTE TOAYMÁTO0V— 
OUVEÓQEÚJAVTEC TOLAÚTAC TLVACS ETTOMOAVTO 
TUEQL AVTOV OLAAÑ YELS. 

[8] pera pev yao otódov kal xoonylac 
EXTUÉMTTELV AUVTOV OUK ÉKQLvov, 
KATAQPOOVOUVTEC TOV ÉEW TOAYUÁATOV ÓLA TO 
mernAdaxévol tov Avtiyovov kal vouíCev 
MÁTALOV  OtÚTOIC TMV  elc 
dartávrv. [9] toos de TOÚTOLE Y ywviWV UN TOTE 
mernAdaxótos quev Avtryóvov, twv 02 AotrtWwvV 
nódevos ÚTTAQXOVTOS AVTUITIÁANOL, TAXÉwC 
AKOVUTL TA KATA TMV EMÁdA TOMIAMEVOS UP” 
aútov Bagus ral pofeg0s autos Ó KAzouévns 
AVTAYywvioTnsS opio yévn tar [10] teOzapévos 
Méev ÚTT AUYACS AÚUTOV TA  TOAYHATO, 
kateyvwkoc 02 tov Paciléwc, Dewowv de 
TOMA TA TaAQAKo0euápeva péon al pakodv 
anreormacuéva Tic Pacilelac kal TrodAac 
APOQuAS ÉXOVTA TOOS TOAYMÁATO0V A6Yyov: [11] 
Kal yAQ VAUG EV TOLC KATA LÁALLOV NOAV TÓTTOLE 
oux OAtyal kal OTOATIJYTOV MANDOS ¿Ev TOLC 
kat' 'Epecov. [12] OA tadTa ev OÚUV TV 


ot AÚTOV 


TOOEOTÁTEL TV 


¿ceoDal TAUTA 


ETtUBOANV, OT EKTÉMTTELV AUTOV  HETA 

XO0QN| y lac, ATTEDOKÍMADAV dLA TAC 

TOO0E LON UÉVAC altíac: TÓ ye pr] v 

OAtyWOÑNOAVTAS AVOQa TOLOVTOV 
120 Cf. IV 16, 5. 


estaban en guerra, el odio!22 que contra ellos y los 
macedonios sentían había hecho que etolios y 
todo lo 
secundaba ya desde el primer momento los 


lacedemonios se  coaligaran, cual 
proyectos y los planes de Cleómenes, 3 a quien 
entonces le apremiaba todavía más darse prisa y 
salir de Alejandría. 4 Primero gestionó con 
tenacidad que Ptolomeo le enviara con un ejército 
convenientemente pertrechado. 

5 Desatendido, pidió y suplicó que le permitiera 
de 


servidores, pues la situación le ofrecía recursos 


marchar acompañado únicamente sus 
suficientes para recuperar el reino de su padre. 

6 Pero el rey ni se atuvo a ninguna de estas 
razones ni previo lo que podía suceder: por las 
causas mencionadas de un modo estúpido e 
irracional siempre se hizo el sordo a Cleómenes. 
7 Sosibio'2!, que entonces era el que, más que 
otros, ejercía el control del gobierno, reunió un 
consejo, en el que se tomaron las siguientes 
decisiones, por lo que a Cleómenes se refería. 

8 Juzgaban improcedente enviarle con una 
escuadra equipada debidamente, porque no les 
interesaban nada los asuntos exteriores; la muerte 
de Antígono les hacía pensar que cualquier gasto 
en este aspecto iba a ser inútil. 9 Se temían, 
además, que, tras la muerte de Antígono, no 
quedara en Grecia nadie que estuviera 
militarmente a la altura de Cleómenes, por lo cual 
éste lograría someterla sin excesivo esfuerzo y se 
les convertiría en un antagonista duro y difícil: 10 
había observado a fondo la situación, despreciaba 
al rey y había podido comprobar que muchas 
provincias del reino distaban enormemente entre 
sí y que en todas partes había muchos cabos 
podía 
estupendas para intervenir. 11 En Samos había 


sueltos, lo cual ofrecer Ocasiones 
muchas naves dispuestas, y en Éfeso, un gran 
número de soldados. 

12 Todas estas causas les hicieron desestimar su 
petición de mandarle un ejército pertrechado. 
Pero tampoco creían conveniente menospreciar a 
un hombre de su talla y dejarle partir, cuando era 


evidente que les iba a ser hostil y adversario. 


121 Sosibio, hijo de Dioscórides, fue un personaje importante durante el reinado de Ptolomeo IV Filopátor. 


¿EarrooteMar roódonAov ¿xBoov kal rrodéuov, 
OVOAMOwS NYOUVTO OPÍOLOVUPÉOELV. 

[13] Aourtóv Tv AKkOVTA KATÉXELV. TOUTO O 
autódev Kkal xWwolc Aóyov TIÁVTEC EV 
artedoxltualov, oUK aopañec vouiCovtes elval 
Aéovti kal ToOofátois ÓMODd rouelodal TV 
érauAtv: páliota O TOVTO TO HMé0OS Ó 
EWOÍBLOS ÚPEWOATO DLA TIVA TOLAÚTNV Otl 


36 [1] tíav. ka0” Ov yao kaLQ0v ¿ylvovTO TUEOL 
Trv Aavalgeorv tov Máya kal mc Begevíknc, 
AYOVIOVTES UN DLACPAÁWOL TS ETIBOAMNC, kal 
páliora Ol  tTmiv  Begevíkncs  TóAuav, 
NVarykáCovto TrÁVTAaS aLKeAAAELV TOUS TUEQL TV 
avAnv kal mac úroyod4perv ¿ArtÍÓAC, ¿Av 
kata AÓyov AÚTOILS XWOÑOT] TA TOAYuarta. [2] 
TÓTE ÓN kaTAVOwV Ó Ewoífroc tTOV KAeouévn 
deóuevov Hév TNG Ppaciléwv 
ETtUCOVOÍAC, EXOVTA € YVOUNV KAL TOAYMÁATOV 
aAnOrvn vv évvoLav, ÚTTOYOÁA PV AVTO Meyáac 
¿gArridas áua ovUupetédwke Thc EmtifboAnS. 

[3] Ozwowv 9  avtov Ó  KAsouévnc 
¿cemtonuévov kal uáliota 0edlóÓTta TOUG 
cévovc kal uodopóVoLc, Daoelv mapexránNel: 
TOUS yAaQ MoBopóVovS PAdperv pev autov 
ovdév, wpeAhoerv d' Úruioxvetto. [4] uaMov 9” 
autov Bavuácavtos tv énayyeldiav “ovx 
ópac” ¿on “dóti OxedOV elc TOLOXIALOUE elotv 
aro TIlehdorovvioov ¿évol kal Kontec elc 
xuMiovcs, ols ¿av vevowuev Tueic fóvov, 
ETOLMWwE ÚTOVOYNOOVOL TÁVTEC; TOUTOV 0% 
ovotoapévtOV, tivas Aywviac; [5] Y OnAov” 
épn “tods aTO XEuvolac xkal  Kapoíac 
OTOATLWTAS;” 

[6] tóte pév oUV MdéwS Ó Ewoífioc AKOVOAS 
TAdTA OrTmAaciws érteQ0wo0n TOÓS TNV KATA 
mo Begevíxnc roacw: [7] pera 02€ TAUTA 
dewowv TV TOV PBacidéws OaBvpiav, «el TOV 
AÓyOvV AVEVEOUTO, KAL TOO OPBAAUJV TÑV Te 
TOD KAzouévovcs tódMav ¿dáupfave kal TV 
TOWV EÉVOV TTOOS AÚTOV eUVOLAV. [8] ÓLO kal TÓTE 


EK  TÓV 


13 La única solución que quedaba era retenerle 
contra su voluntad, pero también ésta fue 
rechazada por acuerdo unánime, y sin discusión; 
creían poco seguro que el león y los corderos 
estuvieran juntos en el aprisco. Quien más temía 
esto era Sosibio, por la causa que sigue. 


36 Cuando se tramaban los asesinatos de Magas y 
de Berenice!i2, los conspiradores, temerosos de 
fracasar en su intento, principalmente por la 
audacia de Berenice, se vieron obligados a 
lisonjear a todos los cortesanos, y a hacer concebir 
esperanzas si las cosas se desarrollaban según su 
voluntad. 2 Entonces Sosibio se apercibió de que 
Cleómenes, si bien necesitaba del apoyo de los 
reyes!'2!, era hombre de prudencia poco común, y 
muy clarividente para ver la realidad de las cosas. 
Le hizo abrigar, pues, grandes ilusiones, y al 
propio tiempo le comunica sus planes. 

3 Cleómenes vio, por su parte, que Sosibio andaba 
vacilante, porque temía grandemente a los 
extranjeros y a los mercenarios!24, Y le hizo cobrar 
ánimos: le prometió que ningún mercenario le 
haría el menor daño, antes bien, le serían útiles. 4 
Sosibio aún se admiró más ante tamaño anuncio, 
y Cleómenes exclamó: «¿No te das cuenta de que 
entre los mercenarios hay casi tres mil 
peloponesios y un millar de cretenses? 5 Sólo con 
que yo les haga un signo de mi anuencia, todos se 
prestarán a apoyarte. ¿Si todos éstos se te unen, a 
quiénes temes? ¿No será claro —prosiguió— que 
a los soldados sirios o a los caños?» 

6 Sosibio escuchó esto muy complacido, y redobló 
su ánimo en lo referente a la acción contra 
Berenice. 7 Junto con esto constataba también la 
indiferencia del rey, tenía muy en cuenta la 
audacia de Cleómenes y la adhesión de los 
mercenarios a la persona de éste. 8 Sosibio, pues, 


instaba entonces aún más, con el máximo empeño, 


122 Esta Berenice, madre de Magas y de Ptolomeo IV Filopátor, en su juventud había hecho asesinar a su prometido Demetrio 


el Bello, lo cual, naturalmente, le confirió una mala reputación que ya no se quitó nunca de encima. 


13 Es decir, de Ptolomeo IV Filopátor y de su mujer Arsínoe. Ésta jugaba un papel importante en la corte de Egipto, como 


se puede constatar en el episodio de Agatocles, al final del libro XV. 


124 El texto es traducción rigurosa del griego, pero podría significar, simplemente, «de los mercenarios extranjeros», como 


traduce Paton. 


MAMOTA TAQÉCTNOE TW Te Pacidel kal toc 
pídois Ógunv OUTOG eic TO ToO0KAaTadapécOal 
kal ovykAeioa tOV KAgouévnyv. [9] moos de mv 
ETTÍVOLAV  TAÚTNV  EXOQÑNOATO  OUVEQYNUATL 
TOLOÚTO TLVÍ. 


37 [1] Nicayógac tic Yv Mecoñvioc: OUTOC 
ÚTMOXE Tatorcoc ¿évoc Aoxidapov TOD 
Aaxedaruovicwv PacAléwc. [2] tOV uév OÚV TOO 
TOD X0ÓVOV BOaxelá TLC TV TOLS TUOOELONMÉVOLE 
eri Ao TTOOC AMAMAO US: KAD' Óv O€ kaLoÓv 
Aoxíidapoc ¿xk tic EráoTnS Epuye Delvac tOV 
KAeouéwvnyv, kal mapeyévet eic Meconviav, OU 
móvov olla xkal tolc AAAOLT Avaykaloc Ó 
Nucayó0acs autóov ¿gdégato TOo0BÚMOS, ALMA 
Kal kaTta TMV ¿Nc CUUTTEOLPODAV EyévetÓ TLC 
AUTOS OA0OXEONS EUVOLA Kal OUVÍDELA TIOS 
aMmAovc. [3] ÓL0 kal peta TAUTA, 
KAeouévous Úrtodelgavtoc ¿Arrióa kabódov 
kal OLaAAÚCews Triooc tOV Aoxidapov, ¿Owkev 
aútov Ó Nicayópas eic TAS ÓLATOCTOAMAS Kal 
TAC ÚTEQ TOV Triotewv ovvénkac. [4] wv 
kvow0évtwV Ó puev Apoxídauocs egic TMV 
ETÁAQTNV KATÑEL TUOTEVOACS TAL ÓLA TOV 
Nucaryógov yeyevnuévais ocuvOíñkadnc, [5] ó de 
KlAeouévns aravtñoacs tov uev Aoxídapuov 
eravelAeto, tOV 0€ Nirayógou kal tOV ALA wV 
TWV CUVÓVTOV EpeÍldato. [6] roos qpév oUV TOUS 
éxtOC Ó Nika yógas ÚTTEKQÍVETO xA0QLV OpelAerv 
tw KlAeouével DIA TMV AÚTOD OWwTMoÍav, Ev 
auto ye unv PBagéws ¿peoe TO CUUBEBNKÓS, 
dokWwv altos yeyovéval TY Pacilet Thc 
aánrwndeltas. [7] odros Ó Nirayóoas ÍrmTovs Aywv 
katéridevoe PBoaxel x0ÓVÓ TIOÓTEQOV Elc TV 
AlMecávogenav. [8] irrofaívov 0” ek TRS veWwc 
katadaufáver tóv te KAgouévnv kal tOV 
Tavrtéa xal pet” avrtov Ireritav év tw Apuéve 


TOU 


TAQA TIV KQNTUIÓA TEOLUTATOUVTAC. [9] ¡dwv d' 
Ó KAeouévns autóv kal OUUulcac, NOTÁCETO 
pLopoóvocs, kal tmoocerúBero tí mageln. [10] 
TOU O eLlTTÓVTOS ÓTL TAQAYÉYOVEV ÍTTTTOUS AYwV 
“¿fBovAóunvV Av de” ¿on “kal Mav Avtl TV 
ÍTTTOV KIVAÍOOUE AYELV Kal CAUPÚKAac: TOÉTOV 


125 Cf. nota 88 del libro TV. 


al rey y a la corte para que Cleómenes fuera 
detenido y encerrado. 

9 Para lograr tal propósito se valió de la siguiente 
estratagema: 


37 Había un tal Nicágoras de Mesenia, que era 
huésped paterno de Arquidamo!2, el rey de los 
lacedemonios. 2 Antes de la época mencionada el 
trato entre ambos personajes no era muy 
frecuente, pero cuando Arquidamo se vio 
obligado a huir de Esparta por el temor que le 
infundía Cleómenes, y acudió a Mesenia, 
Nicágoras no sólo le ofreció cordialmente 
hospitalidad a él y a los suyos, sino que, debido al 
trato continuo, surgió entre ambos una simpatía y 
amistad mutuas verdaderamente profundas. 3 
Algún tiempo después Cleómenes dejó entrever 
una esperanza de vuelta y reconciliación con 
Arquidamo, y Nicágoras se entregó de lleno a 
enviar negociadores que pactaran las garantías. 4 
Ratificadas éstas, Arquidamo regresó a Esparta, 
fiado en los tratos que había concluido Nicágoras. 
5 Pero Cleómenes le salió al encuentro y le mató; 
perdonó la vida a Nicágoras y a los que le 
acompañaban. 6 Externamente Nicágoras fingía 
gratitud a Cleómenes porque le había salvado, 
pero en su interior llevaba muy a mal lo sucedido, 
pues se consideraba a sí mismo causante de la 
muerte del rey. 

7 Este mismo Nicágoras había navegado poco 
tiempo antes hasta Alejandría con un cargamento 
de caballos. 8 Al bajar de la nave se encontró con 
Cleómenes y con Panteo, acompañados de 
Hipitas!2l, que paseaban por el puerto, junto a los 
mismos muelles. 9 Cleómenes le vio, fue a su 
encuentro, le saludó cordialmente y le preguntó 
por el motivo de su presencia. 10 Nicágoras 
repuso que había venido con un cargamento de 
caballos, a lo cual comentó Cleómenes: «Pues 
hubiera preferido, y mucho, que en vez de 
caballos te hubieras traído gente juerguista y 
tocadoras de arpa, que es lo que por ahora interesa 


126 Sabemos por Plutarco que Panteas era el paje de Cleómenes y que Hipitas era un patizambo (PLUTARCO, Cleómenes 37, 


3). 


yao Ó vov PBacilede katertrelyerar. [11] * tóte 
yodv énmuyedácac Ó Nikayógacs ¿oonmoe, 
peta dé tivas Nuéoas eérti MAELOV ¿AB WwV Elc TAC 
xEl0as TW EwOlflw ÓLA TOUS ÍTTTTOUS ElTTE KATA 
ToV KAeouévovc tOV At: ONBÉVTA AÓyov, [12] 
dew0wv de tOV Ewoifrov NOéwS AKOVOVTA, 
TACAV EEÉDETO TMV TOOUTAQXOVOAV 


38 [1] ¿avtw roos tovKAeouévn v diapondv. Óv 
Ó XEwoífios énmyvove AMAOTOÍwS TOÓC TOV 
KAeouévnv Olakeluevov, TA MÉV TAQAXON UA 
d0Uc, 4 0 els TO uéAMAOV ¿émayyeiápevoc, 
OUVÉTELOE yOAYAVTA KATA TOV KAgouévouvc 
e¿TLOTOANV ATOM TEL ¿opoayicuévnv, [2] tv 
érteidav Ó Nikayógas extiAevor] et” OAtyac 
Nuégac, Ó Tale AvevéyKI] TV ETLOTOANV TUQOS 
aurtóv ws ÚTTO TOV Nikayógou rreupBelcar. [3] 
OUVEQYNTAVTOCS DE Nucayógov TA 
TOO0ELONUÉVA Kal TAS ETLOTOANS AvevexBeíons 
ÚTTO TOD TOALÓOC TIOOS TOV EWOÍfBLOV META TOV 
éxriAovv tOV Nixayóoonv, [4] Taga ródaS ALA 
TOV OLKÉTNV KAl TV ETUOTOANV ÑkEeV ÉXwV TOOS 
tOV PBaciléa. TOD MEV TIALÓOCS (PÁCKOVTOG 
Nucayógav  ATOÁLUTEV. TMV  ETUOTOAMÑv, 
eévteMlápevov artodovval Ewolfiw, [5] tmc O 
ETULOTOANS OLADAGPOÑONS ÓTL éMAel 
KlAeouévns, ¿av un TV 
¿EXTIOOTOANV ALTOV peta TÑC AQuoCovons 
TAQACKEVNS Kal xO0NYlac, ETMAVÍOTACOAL TOLC 
TOD Paciléws rod4yuactw, [6] eú0éwc Ó 
Ewoífios Aaffóuevos THC APOQUNAS TAÚTNC 
ragwéuve tOV Pacléa kal tovcs AG4AAouc 
pídouc rrooc To un pélMA rv, AMM pUAÁCACO AL 
kal ovykAetoar tOoV KlAeouévnyv. [7] yevouévov 
€ TOÚTOU, Kal TIVOS ATTODOBEÍONS OLKÍAC AUTO 
mauueyé0ouc, Éénrotelto TMV OlatoifnvV év 
TAÚTN) TAQAPUAATTÓMEVOS, TOÚTO OLapéQwV 
tov AMAwV TOV UTN yuévov eic tac pulakác, 
TW  TOLEIODAL TMV  OlaiTAaV ¿v  peíCovt 
deouwtnolícw. [8] eic A PAÉTTOV O KAgopévnc, ka 
moxBnoac ¿Artidac éxawv Úrteo tOV uéMAovTOc, 
TUAVTOS TOAYMATOS ÉkOVe Treloarv Aaufáverv, 
[9] ovx OÚTOS TETELOMÉVOS KATAKQATÑOELV TÑS 
rmooBécewsS — oVdeV yao elxe twov eLAÓYwv 
T0oS TMV émifolMv — TAELOV 
evBavarnoa, orovdaCwv kal undev AvácLov 
ÚTTOMELVAL TAC TUEQL AÚTOV TOOYEYEvnuévnc 


TOV 


TTOLWVTAL 


TO De 


al rey». 11 Nicágoras se echó a reír, sin hacer 
ninguna apostilla, pero al cabo de pocos días fue a 
encontrarse con Sosibio para tratar de los caballos, 
y le refirió lo que Cleómenes le había dicho. 12 
Comprobó que Sosibio le escuchaba con gusto y le 
manifestó el odio que desde tiempo sentía contra 
Cleómenes. 


38 Sosibio, pues, se convenció del resentimiento 
de Nicágoras contra Cleómenes. Hizo ya en aquel 
momento ciertos regalos a Nicágoras, y le 
prometió más para el futuro; le convenció de que 
redactara y firmara una carta en que acusara a 
Cleómenes; debía dejarla allí sellada. 2 Luego, 
cuando dentro de unos días Nicágoras hubiera 
zarpado, un esclavo se la llevaría a él, fingiendo 
que el remitente era Nicágoras. 3 Éste se avino a 
tales proposiciones, y cuando la carta fue librada 
a Sosibio por un esclavo —Nicágoras ya se había 
hecho a la mar—, Sosibio se presentó al rey con la 
carta y acompañado del esclavo. 4 Éste aseguró 
que Nicágoras se la había entregado con la orden 
de hacerla llegar a Sosibio. 


5 El contenido de la carta era el siguiente: si no se 
le envía inmediatamente con los pertrechos y el 
dinero necesario, Cleómenes se sublevaría al 
punto contra el gobierno del rey. 6 Sosibio tomó 
rápidamente esto como pretexto e incitaba al rey 
y a la corte a no demorar la detención y la puesta 
bajo custodia de Cleómenes. 


7 Lo cual, efectivamente, se hizo, pero se le 
proporcionó una residencia muy grande, en la 
cual vivía vigilado. Y ésta era la diferencia que le 
distinguía de los demás encarcelados, que vivía en 
una prisión más amplia. Cleómenes lo iba 
8considerando todo y, en cuanto a su porvenir, 
abrigaba malas esperanzas, por lo que decidió 
intentar lo que fuera, 9 no porque tuviera mucha 
confianza en salir adelante en sus propósitos 
(pues no disponía de medios razonables para 
realizar sus planes), sino porque prefería morir 
valientemente antes de sufrir algo indigno de su 
audacia de antes; 10 pensaba, me imagino, y 


tóAMunc, [10] aqua de kal Aaubávov év vo TO 
TOLOVTOV, (WS y ¿mol OokelL, kal rmootidéuevoc, 
Órteo  eglw0e  ovufalveiv  TI0OCS  TOUG 
meyadópoovas twV AVÓQOV, 

un fav acrrovóeí ye kal áxdeloc arodoíunv, 
a4mdMa uéya pésac TL ka éocouévoro! muBÉTdAL. 


39 [1] TaVcarnoñoas ovv ¿sgodov toVv Pacidéwc 
elc Kávofov, OLéÓWKe TOS PUAATTOVOLV AÚTOV 
fíúunv 4 Aqpisodal pmélMdov ÚTO  TOV 
paciléws, kal OLA TAÚTNV TMV aLtÍaV AVTÓS TE 
TOUS AUÚTOV BeQÁárTovtaS TOLS 
GUAÁATTOVOLV legela kal otepávovc, Aaa de 


elOTÍA Kat 


TOÚTOLS Olivov eganéoteMe. [2] twv de 
XO0WuéVOV  TOÚTOIS  AVUTOVOÑNTOC Kal 
katapebvodéviwV, rapalafwv TOUS 


OUVÓVTAS PÍAOUC KAL TOUC TEQL AÚTOV TALA 
rreol édov nuévac Aabwv tods púdakac 
¿EnA0B€ pet éyxetolÓlov. [3] TODA YovtEC OE kal 
OUVTUXÓVTEC KATA TMV TAatelav Ttodeualw 
TW TÓT ¿TL THC TÓNeoc ATOAEAEUUÉVO, 
KATATANEÁAMEVOL TY  TAQAPÓAwY TOUS 
OUVÓVTAC AUTO, TOUTOV EV KATACTÁADAVTEG 
ATÓ tTov teBoítiITTOV TaDéÉkxAeliCAV*, TA Ó€ 
TANOn rapekádovv ¿ri thiv ¿AevBegÍíav. [4] 
OVOEVOC 02€  TIOQOOVÉXOVTOCS  AUTOIE  OVÓ 
OUVEELOTALLÉVOU  ÓLA TAQAdOEOV  TÑC 
emtuóoAns, emtotoéWavteS WOUNTAV TOOS TV 
ÁKOQAV, WE AVACTIÁCTOVTEG TAÚTNS TAC TUÑÁLDAS 
Kal OUYyx0nNoÓMevol TOIC Elc TMV EpuÁaknvV 
ATM yuévols tTOV AVOQOV. [5] AaTOCpañévtES DE 
kal tTaútnc TMC éTmifolAns ÓL TO TOUC 
épertOoTaAc To0aLJ0O0uévoucS TO MuéMAov 
acpalícacOaL TMV TÚANV, TOQOOÑVEYKAV 
aútols TAS XEloac EeUUYÚXwS TÁVU Kal 
Aaxuwviwc. [6] Kleouévns ev odv out 
merñhAdace TOV BlOv, AVNO YEVvÓMEVOS Kat TOO 
tac Óuliac eértidécios Kal TOOCS TOAYUÁTOV 
OLKOVOMÍAV eUpuns Kal ovAAM Bon v 
Nyeuovikoc kad BaciAcoc TR PÚTEL. 


TO 


tomaba como lema, aquello que habitualmente se 
impone a los hombres magnánimos: 


Pero me niego a morir aquí sin esfuerzo ni gloria, 
sino después de una gesta que sepan los hombres 
futuros12, 


39 De modo que Cleómenes aguardó a que el rey 
se hubiera ausentado hacia Canopo*?l y entonces 
propaló entre sus guardianes el rumor de que el 
rey iba a ponerle en libertad. Por ello, ofrece un 
banquete a sus servidores y obsequia a sus 
vigilantes con coronas, carne y, sobre todo, vino. 2 
Sus custodios lo aceptaron sin recelo y llegaron a 
embriagarse. En aquel momento, Cleómenes tomó 
a sus amigos que estaban allí y a la gente de su 
servicio, y en pleno día, sin que los guardias se 
apercibieran de ello, salieron armados de puñales. 
3 Avanzaron y, en medio de una plaza, dieron con 
Ptolomeo, a quien se había dejado el gobierno de 
la ciudad. Su escolta quedó pasmada ante tal 
audacia, por lo cual Cleómenes y los suyos 
consiguieron hacer bajar del carro a Ptolomeo, a 
quien pusieron a buen recaudo! al mismo 
tiempo iban clamando al pueblo que recuperara 
su libertad. 4 Pero nadie les hacía el menor caso, 
ni se sublevaba, por lo inesperado del suceso. 
Entonces, Cleómenes y los suyos se dirigieron a la 
ciudadela con la intención de forzar las puertas y 
lograr así que los encarcelados se les sumaran. 5 
Pero también este empeño les falló, porque los 
centinelas, precavidos ante la intentona, habían 
asegurado los batientes. Y al instante dirigieron 
sus manos contra sí mismos, con una presencia de 
ánimo no desmerecedora en nada de los laconios. 
6 Ésta fue la muerte de Cleómenes, un hombre 
muy hábil en el trato con la gente, muy dotado 
para dirigir empresas, en suma, varón con dotes 
de mando y de indole verdaderamente real. 


127 Son versos de la Ilíada, pronunciados por Héctor cuando ve que su muerte es inminente (cf. II. XXII 304-305). 


128 Isla y ciudad, junto a la boca occidental del delta del Nilo, que más tarde tendrá fama de ferocidad y aun de canibalismo 


(cf. JUVENAL, Sátiras XV 46). 


122 Aquí algunos manuscritos del texto griego escriben «mataron», pero la mayoría de los traductores se inclinan por la 


variante reflejada en la traducción. 


40 [1] peta 02 tovTOV OL TOAV KatÓóTUV 
Oezódotoc Ó tetayuévos eri KoíAnc Evolac, wv 
TO yévoc AltwAóc, TA EV KATAPOOVÑTAC TO 
paciléws dia TV ACÉAYyELAV TOV PBlov kal TAS 
óAns aloégewe, [2] ta 2 DLATLOTÑOAS TOLC TEOL 
TV ADAN V ÓLA TO UUKQOLS ÉUTOOOVEV XOÓVOLC 
ACLOAÓYOVS TAQATXÓMEVOS xOzElac TO PBaciAel 
TreQÍ TE TAMMA KAL TUEQL TV TOOTNV ETLOAN 
Avtióxov toc kata KolAnv Evoíav TOAYUAOL, 
ur] olov éTti TOÚTOLS TUXELV TIVOS XÁ0UTOC, AMA 
tovvavtiov ivakAnBelc elc Tv Añdecávdgelav 
TAO OALyov ktvóuvevoaL tw flo, 

[3] Oia taútac tac altíac eértepádeto TÓTE 
Madetv Avtióxw xkal tac kata Koldnv Evolav 
rÓNELC EyxeLoÍCelv. TOUÓ Aduévoc decapévov 
trv ¿Arrióa, taxetav ¿Maufave TO TOAYUA TV 
OLKOVOMÍAV. 


[4] íva O2 kal reol taútnc TC OlkÍac TO 
TAQATÁNOLOV TOMOUEV, AVADQAMÓVTES ETtl 
TV TAQAANy DEV THC AvtLiÓXOU OVVACTEÍACS ATTÓ 
TOÚTOV TV koL0wvV Tomoópeda kepadñaroón 
Trv ¿podov ¿ri TMV AaQXNV TOV uéMovtOG 
AMéyzc0aL rrodMépov. [5] Avtíoxoc yao Tv uév 
vioc vewte00os Xedeúxov Tod KalAivixov 
roocayopeuBévtoc, metadMácavtoc Ó2 TOU 
TUATOOS KAL DLADECSAMLÉVOL TADEAPOV LedeúxOV 
Ttrv Bacilelav dia tryv ALLA v, TO MEV TOJTOV 
TOLC AVG TÓTTOLE MEDLOTÁAMEVOS ÉTTOLELTO TV 
dLaAToLanv, [6] érterde Lédeukoc Meta ÓVVAMEWS 
ÚTTEOParAwv ¿dodopoví8n, 
KADÁTTEO KAL TIOÓTECOV elOÑkapuev, uetadafuwv 
TV AQXNV AUTOS EPacidevoz, [7] Daruotevwv 
TMV Mév ¿ri Táde TOV Tadgov Ouvvaotelav 
Axa, Ta 0 Avw puéon Tic PadiAelac 
éykexetoreos Mólwvt kal TAdEAPWY TJ 
Mólwvoc Aldecávdow, Módwvoc uev Mnoíac 


tov  Tavoov 


130 Cf. 46, 3. 
151 Es la cuarta guerra de Celesiria. Cf. 58-87. 
132 Seleuco II Calinico reinó entre los años 247-226. 


40 A continuación, y no mucho después, vino la 
conjuración de Teodoto, el gobernador de 
Celesiria, de linaje etolio. Éste, por un lado, 
despreciaba al rey tanto por su política como por 
su vida disoluta y, por el otro, no se fiaba de los 
cortesanos. 2 No hacía mucho tiempo que había 
prestado al monarca, entre otros servicios 
inestimables, una gran ayuda en los primeros 
problemas que surgieron con Antíoco a propósito 
de Celesiria!!*% y no sólo no obtuvo ningún 
agradecimiento, sino que, al contrario, fue 
llamado a Alejandría, donde casi corrió peligro su 
vida. 3 Ello le indujo a entrar en tratos con Antíoco 
para entregarle las ciudades de Celesiria. Antíoco 
aceptó complacido esta perspectiva y tomó, al 


punto, la dirección de la empresa. 
Siria: la revuelta de Molón 


4 Para proceder con esta dinastía de modo 
semejante a como lo hicimos con la egipcia, nos 
remontaremos hasta la época en que Antíoco 
accedió al poder, a partir de la cual se hará una 
introducción compendiada a la guerra que nos 
proponemos historiarió5, 

5 Antíoco era el hijo menor de Seleuco el llamado 
Calinico“%, A la muerte de éste le sucedió en el 
poder el de 
Cerauno!3, porque era el mayor. Antíoco fijó su 


hermano Antíoco,  Seleuco 
residencia en la zona norte del imperio!%4, donde 
vivió. 6 El rey Seleuco, por su parte, invadió la 
región del Tauro con un ejército, pero fue 
asesinado a traición, como ya se indicó más 
arribaió3l Entonces, Antíoco le sucedió en el 
imperio y fue él el rey. 7 Confió el país de acá del 
Tauro a Aqueol% y el de las provincias nórdicas 


a Molón y al hermano de éste, Alejandro. Molón 


183 Seleuco 111 Cerauno reinó sólo de 226 a 223 a. C., pues murió asesinado, en el curso de una campaña contra Átalo 1 de 


Pérgamo. 


134 Se refiere a las provincias orientales del imperio seléucida: Media, Persia y Susiana. 


135 Cf. IV 48, 6. 


156 Sobre este Aqueo, cf. IV 48, 5. Debía de ser un gobernador general que regía por delegación personal de Antíoco Ill, de 


quien parece que era tío materno. 


ÚTTÁAOXOVTOS OATOÁTIOV, 
ITegoídoc. 


TADEAPOV 02 THC 


41 [1] ot katapoovioavtes ev AÚTOU ÓLA TV 
ÑAuciav, ¿Artiívcavtec 2 tTOV Axalóv ¿osoDal 
ko.vwvóv opio To emifpoAnc, pádioTa d€ 
popovuevol TIV WUÓTN TA Kal 
kakoroayuocóvnv TMv 'Epguelov TOD TÓTE 
TOQOEOTOWTOS ÓAwV TOAYUÁTOV, 
AapÍlotacOaL Kal OLACTOÉPELV ¿vexelonoav tac 
ávo oatoarelac. Ó d. Epuelac ñv uév ATO 
Kaoíac, [2] ¿énmécotn Ó ¿mil TA TOAYUaAta, 
ZedeÚúkOUV TADEAPOD TAÚTNV AUTO TNV TUÚOTLV 


TOV 


EYXEL0ÍCAVTOC, KAD” OC KALOOUVS ÉTTOLELTO TMV 
eri tov átTTadov OtoOatEelav. [3] tUXwV O 
Taútnc tic ¿sovolac mac: uev ¿pUóvel TOL Ev 
ÚTTEQOXAAS OVOL TOV TEOL TMV AVAÑNV, púcel O 
Wwuocs Wv TOV Mév TAC AryvVOlac éTtl TO XELQOV 
exd0exómevocs éxkódaCe, TOLC OZ XELQOTTOMTOUVG 
kal devdelc emipéQuv aLTÍACS ATAQALTNTOS TV 
Kal TUKOOS ÓLKACTIC. 

[4] pMáñdiota O” ¿ortevds Kal TteQl TUAVTOC 
értoterTo  PovAóuevos TÓV 
ATOKOMÍCAVTA TAC ÓVVAMELS Tac LedeÚkw 
ovvegeABovOaS Entyévnv, da TO VeWwoelv TOV 
Aávdoa «al Aéyelv kal TOÁATTELV OUVAMLEVOV KAl 
MeyáAns ATODOXNS ACLOÚMEVOV TUANA TAL 
óvvápeotv. [5] wv 02 taútnc tnc roO0BÉ0EwS 


emavedécodal 


értelxe, [Poudóuevos del TIVOS  ÓQunc 
enbdafbécOal kal Toopácews KATA  TOV 
roocelonuévov. [6] GBoorIBÉVtOc 2 TOU 
ovvedoíov  TreQL  TMcS  tovu  Mólwvoc 


ATIOOTÁDEWC, KAL KEAEÚCAVTOS TOV Paroidéws 
Méyelv ÉKAOTOV TO PALVÓMEVOV TUEQL TOD TOC 
el xO0NoOBdAL TOIC KATA TOUS ATOOTÁTAC 
ro4yuacor [7] kal rrowtov ovufovAevovtos 
Entyévouc dLÓtL Del un péAMA env, AAA Ex xeLgOc 
ÉXEODAL TOIV TOOKELUÉVOV, KAL TOTOV Kal 
Mádota tOV Baciléa OUVÁTITELV TOLC TÓTTOLE 
KAL TAO” AÚTOUS El VAL TOUS KALOO0ÚS: [8] OÉTOS 
ydaQ NY TÓ  TAaQárav ovo:z  TOAUÑOELV 
AMOTOLOTOAYELV TOUS TeOL TOV MóÓAwvVAa, TOD 


era sátrapa de Media, y su hermano lo era de 
Persia. 


41 Ambos despreciaban al rey por su corta edad, 
y abrigaban 


compartiría 


la esperanza de que Aqueo 
proyectos. Hermias!iél 
entonces gobernador general, y lo que Molón y 
Alejandro sevicia y 
perversidad: por ello tramaron una revuelta y la 


sus era 


temían más era su 
secesión de las satrapías del norte. 

2 Este Hermias procedía de Caria y estaba al frente 
de la administración: Seleuco, el hermano de 
Antíoco, le había confiado tal cargo con ocasión de 
su ausencia por la campaña del Tauro. 3 Se 
encontró, pues, casi por un azar con esta potestad, 
y le dominaba la envidia contra los que en la corte 
ostentaban cargos de alguna preeminencia. Era de 
índole cruel: castigaba a unos por errores que él 
calificaba de crímenes, a otros les imputaba culpas 
falsas e imaginarias; era un juez acerbo e 
inexorable. 4 Su interés principal, en el que puso 
el máximo empeño, era el de suprimir a Epígenes, 
que había dirigido la retirada de las tropas salidas 
a campaña con Seleuco. Hermias constataba que 
Epígenes era hombre capaz de hablar y de obrar, 
y que gozaba de gran prestigio entre el ejército. 5 
Proyectó suprimirle, pero de momento se 
contuvo, pues quería siempre aprovecharse de 
una calumnia que le diera soporte contra el 
hombre citado. 6 Reunido el consejo!éél para tratar 
de la defección de Molón, el rey mandó que cada 
cual expusiera su parecer acerca de cómo se debía 
enfocar el problema de los sediciosos. 


7 El primero que disertó fue Epígenes en el sentido 
de que la cosa no admitía dilaciones: debían 
seguirse de Lo 
primordial, lo principal era que el rey hiciera acto 
de presencia en aquellas provincias y que 
interviniera en persona precisamente entonces: 8 


cerca los acontecimientos. 


con ello, o bien Molón, ante 8la aparición del rey, 
que se hacía visible a las multitudes al frente de un 


137 Este Hermias era lugarteniente directo del rey. La exposición detallada de sus atribuciones, en WALBANK, Commentary, 


ad loc. 


158 Este consejo comprendía los amigos del rey (cf. notas 12 y 71 de este libro, y nota 121 del libro 1) y otros personajes 


importantes del gobierno. 


Paciléws rapóvtoc «al toc TOMAMOS év Óypel 
yevouévov peta ovuuétoov duvápews, [9] T 
kav ÓAwc TOAUMÑOWwOL Kal pelvworv énrl Tñc 
rmooBéceWwS, TAXÉS AUTOUS CUVAQTADOÉVTAS 
ÚTTO TOV ÓxAwvV ÚTTOXELOLOUS TAQAdOOÑNCEOÓAL 
TW Pacilet 


42 [1] tadra Aéyovtoc étL TOV TOOELONUÉVOV 
d.00yi0Beic Eouelac ToAuV épnoev AautToV 
xo0Óóvov énifovdAov ÓvVtA Kal TO0ÓÓTNV TNG 
pacilelac OmadeAndéval, [2] vov d¿ kakdoc 


TOLOUVTA  (PAavepov ¿k  tTñAC  ovufovAns 
yeyovéval,  OTOLOACOVTA MET”  OAMtywv 
éyxetolcalt TÓ TOD Paciléws omua tolc 
ATIOCTÁTALS. 


[3] tóte Hév odv otov ÚUrtoOBUIYAC TMV DLAfBOANV 
maoQnke tov Entyévnv, Tuxoílav AKkALQ0V 
madAov T Ovopéverav emipi vas: [4] autos de 
KATA TMV AÚTOD YVOUnv TMV péev érti TOV 
Mólwva  Otoateiav, katápooc Wwv TOV 
kivóuvov, ¿céxAive OLA TMV ArtelQÍav TÓV 
TOA trkowv, értl de tov IltoAeuatov ¿orroúdaCe 
OTOATEÚELV, ACPAÁMN TODTOV Elva TETTELOMÉVOS 
tTOÓV TÓÑ¿MOV ÓLA TMV TOD TOO0ELONMÉVOV 
Ppacildéws 0aBvuiav. 


[5] tÓTE ev OVV KATATTANEAMEVOS TOUC EV TO) 
ouvvedoíw Trávtac ¿érml pev tov Mólwva 
OTOATN YOU ESÉTTEMYE META OUVÁAMLEOS ZévOwvVAa 
kal Ozódotov TOV NuLÓAtOV, TOV O Avtioxov 
TOAQWEVVE OUVEXOS, OlÓMEVOS Deltv emule 
TAC  xeloac TOS kata Koídnv Xvolav 
roG4yuacuy [6] uóvos oútoc rola ufbdvov, el 
TAVTAXxÓóDEV TO veavíokw rreorotaín róde poc, 
OÚTE TV TOÓTEQOV Numaotnuévov Úéterv 
DÍKaS TS  TAaQovOonSs  ¿covolac 
kwAvOÑNoeodaL OLA TAC XOEÍAC KAL TOUC AeEl 
TEQUOTAMÉVOUS AyWwvac tw Pacilel xal 
KIVOÚVOUC. 

[7] 9LO kal TO TEAEUTALOV ETLOTOANV TÁACAS DE 
TAO AXALOD OLATTECTAAMÉVN V TQOOÑVEYKE TJ 


OÚTE 


ejército adecuado, no oOsaría promover la 
defección, 9 o bien, si persistía en su propósito y 
se atrevía, sus mismos soldados le echarían mano 
al instante, le arrastrarían y lo entregarían al 


monarca. 


42 Todavía estaba Epígenes en el uso de la palabra 


y decía esto, cuando Hermias, enfurecido, 
proclamó que desde 


Epígenes era un traidor oculto, un conspirador 


hacía mucho tiempo 


contra la monarquía; 2 ahora, sin embargo, había 
hecho algo útil: había evidenciado su intento 
cuando interesadamente planteaba exponer al 
rey, con sólo unos pocos hombres, al albur de los 
revolucionarios. 3 Y de momento, como si aquella 
acusación hubiese sido encendida por un acceso 
de cólera, dejó a Epígenes: no le demostró 
hostilidad, 
intempestiva. 4 En cuanto a él mismo, su 


sino más bien “una dureza 
propuesta era desdecirse de la campaña contra 
Molón, que le parecía muy peligrosa porque el rey 
aún no estaba avezado a empresas guerreras; en 
cambio, alentaba a una salida contra Ptolomeo, 
pues creía que en una guerra así no iban a correr 
peligro: el rey en cuestión era muy indolente, 

5 El consejo quedó impresionado ante tales 
palabras: se mandó contra Molón un ejército, al 
frente del cual marchaban Jenón y Teodoto 
Hemiolio4%., 


continuamente, convencido de que era preciso 


Hermias incitaba a Antíoco 
ponerse manos a la obra en la cuestión de 
Celesiria; 6 suponía que sólo si el joven rey se veía 
rodeado de guerras por todas partes, él podría 
esquivar la rendición de cuentas de sus desmanes 
pretéritos y, además, podría conservar la potestad 
de que entonces disfrutaba: lo lograría por las 
contiendas 


preocupaciones, luchas y 


rodearían continuamente al monarca. 


que 


7 Con el mismo objetivo, finalmente, falsificó una 
carta, que fingió enviada por Aqueo, y la pasó al 


139 Aquí seguramente hay un pequeño fallo por parte de Polibio, que piensa sin duda en Ptolomeo IV Filopátor. Éste reinó 
entre los años 221-204, mientras que el consejo del que habla Polibio tuvo lugar a finales del 222 a. C., cuando reinaba 
todavía su antecesor Ptolomeo III Evérgetes, Los datos que poseemos son incompatibles. Una exposición y discusión más 


amplia de ello, en WALBANK, Commentary, ad loc. 


140 El calificativo «Hemiolio» puede referirse, o bien a la baja estatura del personaje, o quizás a que había sido pirata con 


hemiolia, unas naves pequeñas con sólo dos filas de remeros. 


pacilel, diacapodoav Óti I[ltodeuatos autóV 
TOAQAKAÑEL TOAYUÁTOV AVTLITOMOACOAL Kal 
NOL KAL VAVOL KAL XOÑNMACL XOQNYÑOELV TOOSG 
rmácacs tac emipodác, ¿av avadafr, oi4on ua 
Kal paveo0s yévn TAL TACIV AVTLITTIOLOÚMEVOG 
Tc AQXNS, [8] Tv toLS TOAYUACrv ÉxELV AVTOV 
kal vdv, tic O” értiyoapns aúTO pBovodvta 
TOV ÚTTO TÑAC TÚXNS OidÓmevov ATrotoÍfeoDal 
OTÉPAVOV. 

[9] Ó puév odv Pacileve Tuotevdac TOLC 
yoapouévois étoquos Ññv kal  uetéwOOoc 
otoateverv eri KolAnvV Lugíav. 


43 [1] óvtocs O. AUTOD KATA TOUS KALQOUC 
TOÚTOUC  TUEOQL TT] V 
ZeÚyuartoc, TAaQnv AlÓyvn TOS Ó VAÚAQXOS EK 
Karradokíac thc rreol tov Evcelvov, Aywv 
Aaodíxknv tTriv MiBoLdá4tov TOD Paciléwc 
Ovyaté0a, TaQUévov OVOAV, YUVAIKA TG) 
pacilel katovouacuévnv. [2] 6 de MiBoidAt ns 
eÚxeto uev artóyovos eival tv ¿émta Tlegowv 
évos TwvV eémavelouévov  TÓV  UudAyov, 
ÓLATETNONKEL 2 TMV ATTO 
TOOYÓVWV TV ¿E AQXNS AavTOLS OLAdOBELOAV 
úrrOo Aageíov tapa tov Eveeivov rróvtOV. [3] 
Avtíoxoc 02 rtoV0odecápevos TMV rap0évov 
META THC AQUOCOVONS ATAVTÑOEWC Kal 
moootacíac evdéwc éntetédel TOUS yÁMOUC, 
meyadortoertc «al Bacilos xXOWMEvVvOS TOC 
raQackevais. [4] peta de thv CuUvtéÉNELAV TOV 
yáuov katafac sic Avrióxeav, Pacídicoav 
artodeígac trv Aaodíxnv, AOLTTÓV EYÍlVETO TUEOL 
TMV TOV TOAÉMOUV TAQADKEUÑV. KATA Ó€ TOUG 
KOLOOUG MólXowv, [5]  ¿toímouc 
TUOAQEOKEVAKOS TOOS TAV TOUC Ek TC lOlac 
cartoarteíac ÓXAOUc OLA Te TAC EATTÍÓNS TAS EX 
TOV wWpedeiwv kal touc «pófouc, OUc 
EVELOYÁODATO TOLS NYEMÓCIV AVATATIKACS Kal 


DedeÚkeLav ¿TL  TOU 


DUVACTELAV 


TOÚTOUG 


141 Cf. 112, 9-10. 
142 En la región de Commagene, al S. de Capadocia. 


rey: en ella se declaraba que Ptolomeo le ofrecía la 
oportunidad de hacerse con el poder de Celesiria; 
se le aseguraba un apoyo de naves y de dinero si 
se ceñía la diadema y daba a conocer a todos sus 
aspiraciones al imperio, 8 detentado ya en 
realidad por él ahora, pero que rehusaba 
ostentariól al rechazar la corona que la Fortuna le 
ofrecía. 


9 El rey dio crédito a esta carta y se dispuso con 
entusiasmo a una campaña contra Celesiria. 


43 Cuando Antíoco se encontraba en Seleucia del 
Puentel2 se presentó el almirante Diogneto, 
procedente de Capadocia, junto al Ponto Euxino. 
Tenía consigo a Laódice8l la hija del rey 
Mitrídates!l, soltera, como esposa destinada al 
rey. 

2 Mitrídates se gloriaba de ser descendiente de 
uno de aquellos siete persas que habían dado 
muerte al mago*; conservaba el reino de sus 
ascendientes, junto al Ponto Euxino, reino que 
antaño les fuera conferido por Darío. 3 Antíoco 
acogió a la doncella con los honores y la pompa 
convenientes, y celebró al instante las bodas con 
un aparato y una magnificencia verdaderamente 
reales. 


4 Concluidas las nupcias, bajó hasta Antioquía!“ 
donde proclamó reina a Laódice; después se 
dedicó a continuar los preparativos para la guerra. 
5 En este tiempo Molón, por su parte, había hecho 
de las tropas de su satrapía un ejército decidido a 
todo, tanto por las esperanzas de lucro como por 
el terror que había infundido a sus oficiales: les 
había mostrado unas cartas conminatorias, falsas, 
que fingía haber recibido del rey. Además, tenía 


143 Mitrídates II del Ponto (cf. IV 56) se casó con la hija de Seleuco Calinico hacia el año 245. Sobre la boda de su hija menor 


con Aqueo, cf. VIII 20, 11. 
144 Mitridates II del Ponto. 


15 HERÓDOTO explica (III 65-79) que Gaumatas el mago usurpó la realeza, bajo el nombre de Smerdis, tras la muerte de 


Cambises, en 521 a. C., pero fue muerto por Darío y otros nobles persas. En realidad, Mitrídates descendía de un noble 
persa que se apoderó del reino del Ponto en 302 (DIODORO, XXX 122, 4). 


146 Capital de Siria, junto al río Orontes. 


yevdelc elopéowv éTIOTOAMAS TAQA  TOV 
Paciléwc, [6] étoyuov € DUVAYOVIOTNV Exwv 
tOV A0EAPOV Alégavdoov, noOpalicuévos de 
Kal TA KATA TAC TAQAKELYUÉVAC OATOA TELAS ÓLA 
TNS TV TOO0EOTOTwV eUVOÍLAC «al ÓWmoodoklac, 
¿EECTOÁATEVOE META MEeyáAMMc OvvVáeWs él 
TOUS TOU PBarccidéws otoarmyoúc. [7] ot de reo 
tOV Zévwva kal DzeÓ00TOV KATATAAYÉVTEC TV 
ÉpodOV AVEXWONTAV Elc TAS TÓNELC. 

[8] Ó d0¿ MóXwv kbúgoloc yevóuevos TñÑS 
Aro dAwviáTtiOoS XW0AS  E€ÚUÚTOQELTO  Talc 
xoonyíauc ÚrteofadAóvTOS. Tv de poffeoos uév 
Kal TTIOÓ TOV OLA TO HéyegBOC TC OVVACTEÍAS. 


un colaborador dispuesto en su hermano 
Alejandro. 6 Aseguró, pues, la situación de la 
satrapía mediante sobornos y por la adhesión de 
algunos magnates, y él marchó con un gran 


ejército contra los generales del rey. 


7 Jenón y Teodoto, alarmados ante aquella 
incursión, se retiraron a las ciudades. 

8 Molón se adueñó de la región de Apolonia; 
sus recursos eran abundantísimos. Pero ya antes 
le hacía temible la gran extensión de territorio que 
dominaba. 


Descripción de la MediaU“8l 


44 [1] tá Tte YAQ ITTOPÓQBHIA TÁVTA TA 
BaciAuca Midolc dgykexel0lOTAL OÍTOV Te KAL 
Oo0emuártaov rAndoc AVAQÍgUnTOV TAQ' AVTOLC 
¿ott. [2] meol ye un v TAS ÓXUOÓTNTOS KAL TOD 
heyédouve TRS Xw0AS OVÓ” AV ElTtElV ÓUÚVALT 
ásiwc OVOeEíc. [3] Y yaQ Mnódía kettal ev TeQl 
méonv tmv Acíav, diapéoel 2 kal kata TO 
éyeDdoc kal kata Tv elc ÚYOCS AVÁTACIV 
TÓVTOV TOV KATA TV AcdÍíav TÓTOV, WE TUOOS 
hévos Bewoovuévn. [4] kat unv értikertaL TOLE 
AAKLUOTÁTOLS KAL MEYÍOTOLE ÉDVEOL. TOÓKELTAL 
ydaQ AUTACS TAQA ev TMV ÉWN Kal TA TOOS 
ávatolas uéon TA kata tv gon uov rredla TV 
Metagv keuévnv Tnmc Ileocidoc kal Thc 
TlapBvalasc: [5] énticertal Ó€ Kal KOATEL TOV 
kadovuévov Kaoríiwv nrUADdV, CUVÁTTEL O€ 
tolc Tarúgwv Ó0e0t, A ÓN This Yokavíac 
Sadáttnc ov TroAu dOiéotm ke. [6] tolc O TtOOS 
meonuBolav kAluact kabñkel TOÓC Te TMV 
Meoorotapulav kal tiv ATOAMMOVLATIV XWOAV, 
ragdkertal 02 Tr IHeocíón roopefAnuévn TO 
Závyoov Ó0oc, [7] O TV EV AVÁBACEV EXEL TIOS 
EKATOV OTADLA, DLAPOQAS DE Kal OVYKAELTELC 


147 Ya en tierras de Babilonia. Cf. cap. 52. 


44 En efecto: todas las yeguadas de la caballería 
real están en manos de los medos, que disponen 
de trigo y de ganado en cantidades prácticamente 
incalculables. 2 Casi nadie podrá exponer 
acertadamente la extensión del país y el valor 
estratégico de su situación. 3 La Media se extiende 
por el Asia central, y, parangonada con las demás 
partes del Asia, las supera tanto por su extensión 
como por la altura de sus cordilleras. 

4 Además, tiene por vecinos a los pueblos más 
fuertes y numerosos. 5 Limita por el norte y el este 
con las llanuras desérticas!!! que hay entre Persia 
y Partía; controla y domina las puertas llamadas 
Caspias, y llega hasta los montes Tapiros!!ó% no 
muy distantes del mar de Hircania. 


6 Por el sur llega hasta Mesopotamia y a la región 
de Apolonia. 7 Su frontera con Persia está 
protegida por el monte Zagro!'óll La ascensión 
hasta su cumbre es de unos cien estadios, y en él 
se abren valles y en alguna parte hondonadas en 


148 Esta digresión geográfica, que responde sin duda a la mano de Polibio, quizás haya sido introducida aquí por un copista 


inhábil, pues no responde en absoluto al contexto. Por lo demás, contiene inexactitudes de detalle. Cf. WALBANK, 


Commentary, ad loc. 


142 El Desierto de Lout y el Gran Desierto Salado, entre los ríos Kirman y Corasan. 


150 Las puertas Caspias son el collado de Serdera; los montes Tapiros son el macizo de Elburz, y el Mar de Hircania es el 


actual Mar Caspio. 
151 Son las actuales montañas de Farsistán. 


mAgloUS ExXov ¿v AUTO OLÉCeUKTAL KOMMOL, 
KATA DÉ TIVAS TÓTTOUE AVADOLV, OUCS KATOLKOVOL 
Koccator xat KooBon var kal Káoxol kal rAeziw 
yévn Paopáowv éteoa, Oapéverv DOKOUVTA 
TUOOS TAC TOAEMLKAS XOELAG. 

[8] totc Ol TtOOS TAC ÓVOELE MÉNEOL keruévolc 
OUVáTrttel TOIC ZLatoarelo.c kadovuévons: 
TOÚTOLS Ó€ CUMBAalvel UN TOÁV OLEOTÁVAL TV 
¿0vwv twv ¿rm tov Evcervov kabnrkóviwv 
rróvtOV. [9] ta O” ¿ml TAc AQKTOUC AUVTNÑC 
tetoauuéva uéon reoléxetol uev Eldvuaítorc 
kal toc Aviaroá ans, [10] éti O: Kadovolors kal 
MartLAvolc, ÚTTÉOQKELTAL OE TWV OUVATTÓVTOV 
rroos tiv Madrwtev tod Ióviov pegwv. [11] 
aut 0. y] Mnoía diéCeuxtal mAgloCtV ÓNEOtV 
ATTO TAS NOUS ÉS TOOS TAS ÓÚOELS, MV METAEV 
kettal rredla TANOÚOVTA TÓMEOL KAL KOUALS. 


45 [1] kvuoteúwv 02 Taútncs TÑNS xXWOAaAc, 
PBaciAuerv ¿xovonS TEOÍOTACLUV, ka TÁádal ev 
pofe00s TV, WS TIOÓTEQOV ElTTA, ÓN TNV 
ÚTTECOXNMV TMC Duvactelac: [2] tóte DE kal tv 
Ppaciléws  OTOATNYDV 
TOQAKEXWONKÉVAL TOIV ÚTALOQWV AUTO Kal 
TV ¡Olwv Duváewv émmouévov tale Óouotlc 
OLA TO KATA AÓYOV OplOL TOOXWOELV TAC 
rowtac ¿Artidac, teEdéwc ¿dÓxel pofbeoos elval 
Kal AAVUTIÓOTATOCS TAOL TOS TMV Acíav 
KATOIKOVOL. [3] 0LO TO pév TOWMTOV ETtEPBÁÑETO 
dapas tov Tiyorv rrodiopxelv TMV LedeÚúkeLov: 
[4] kwAv08zlons dl Tc OLAfPácecws ÚTTO ZeÚeldOS 
A TO katalafécdar Ta Trotáua TUAOLA, 
TODVTOV TOV TOÓTTOV AVAXWONOAS Elc TMV Ev TI 
Ktnoipwvti Aeyouévn 


TOÚ DOKOÚVTOV 


OTOATOTEDELAV 


las que viven los coseos!32, los corbenes, los careos 
y muchos otros linajes bárbaros notoriamente 
excepcionales por sus dotes guerreras. 


8 Media limita por el sur con el país de SátrapaUl, 
relativamente cercano a aquellos pueblos que dan 
ya al Ponto Euxino. 9 Por el norte la rodean los 
elimeosi34, los aniaraces, los cadusiosú32 y los 
matianos!'*! por su parte domina las regiones 
colindantes con el lago Meótico!'%, 10 Media en sí 
está surcada por numerosas cordilleras que la 
recorren de norte a sur; entre tales cadenas 
montañosas hay unas llanuras atestadas de 
ciudades y de aldeas. 


45 Dueño, pues, de un país que ya tenía la 
categoría de reino, Molón se había hecho temible 
hacía ya largo tiempo, según dije, por la 
superioridad de su potencia; 2 sin embargo, 
entonces, cuando pareció que los generales del rey 
le cedían el campo abierto, que el empuje de sus 
tropas había crecido porque sus primeras 
esperanzas habían prosperado según sus cálculos, 
la impresión que causaba era terrorífica; 3 ningún 
pueblo del Asia creyó poder ofrecerle resistencia. 
Molón primero quiso pasar el río Tigris y poner 
cerco a SeleuciaU3l, 
4 Pero Zeuxisii92 


embarcaciones fluviales, con lo que frustró la 


se adelantó a retirar las 


travesía. Molón se replegó entonces a un 


campamento que tenía en el sitio llamado 


152 Pueblo excepcionalmente salvaje, que vivía en las montañas entre Media y Susiana. Suministraba mercenarios a los 


ejércitos persas y Alejandro Magno los sometió en el año 324. 


153 Es el actual Azerbadjan. Sin embargo, aquí la grafía del griego original no es segura. Casaubon, en su edición ginebrina 
del texto griego escribió «atropatios» y Gronovio, «saspiros». Con todo, Polibio escribe más abajo, otra vez, «país del 
sátrapa» (55, 2) y, en este último lugar, el texto es paleográficamente seguro. 

15 Estos elimeos no tienen nada que ver con los pueblos bíblicos de Elam (cf. Hechos de los Apóstoles 2, 8). Vivían en el N. de 
la Media, junto a los montes Tapiros. La grafía vuelve a ser incierta; algunos manuscritos griegos escriben «delimeos». 

155 Los cadusios vienen citados por fuentes latinas (PLINIO EL JOVEN, Historia Natural XI 514, 523); eran famosos por su 
habilidad en luchar con la jabalina. Se ignora su ubicación exacta. 


156 Los matianos vivían al E. de Armenia. 
157 Es el actual mar de Azov. 
158 Seleucia del Tigris, por oposición a Seleucia del Puente. 


152 Zeuxis, oficial de alto rango, que gozaba de la confianza de Antíoco. Cf. XVI 1, 8; XXI 16, 4; 17, 9-11. 


mageokevale tals OUVAMEOL TA TIQOCS TMV 
TOAQAXELUACÍAV. 

[5] 00€ Bacileve AxovOas Tv te TOD MóAwvOS 
épodov Kal TMV LOÍWwvV  OTOATN MV 
AVAXWONOLV ADVTOCS Mév Tv étopuOS TAáMv ¿TL 
tOov MóAXwva OTOATEÚELV, ATTOOTAS TNS ÉTTL TOV 
TItoAeuotov ó0unc, kal un TrooleodaL tovc 
KALQOÚC: 

[6] Equelac 0€, tnowv TV ¿E AQXNS TOÓDECLV 
eri pev tov Mólwva Zevoítav tOV Axatóv 
¿cérteube OTOATNYOÓV AUTOKOÁXTOQA META 
OvvAMewc, « pñhoac Óslv TIO0OC HMÉEV  TOUC 
ATOOTÁTAC OTOATI OL TTOAEMELV, TUOOS E TOUVG 
Pacilelc avrov rroretoBa tOV Paciléa «al tas 
éTruodac kal TOUS ÚTTEO TOV ÓAMOwV Ayvac, [7] 
autos de da TV MALiavV ÚTTOXELQLOV ÉXWwV TOV 
VEAVÍOKOV  TIQONyE, oUVÍÑB00LLE TAC 
óvvámeis glc Artápieiav: ¿vteUBev 0 
ávatevgacs ñke toos tv Aaodíxelav. [8] ap” 
fs Tromoápevos tiv Óqunv Ó PBacileoe pera 
TÁONS TÑC OTOATLAC, KAL OLEABwV TV ¿on uov, 
evépadev elc TÓV aviva TÓV 
roovayopevóuevov Mapovav, [9] Oc kettal 
pév petagv Tic kata tov Alfavov kal tOV 
AvtiMífavov TaQwozÍlac, OUVAYETAL Ó  elc 
OTEVOV ÚTTO TV NoO0ELONMÉVOWV ógwv. [10] 
ovufalver de kal TODTOV AÚVTOV TOV TÓTOV, N 
OTEVOTATÓCS EOTL, Oleloye0dAaL TEVÁAYEOL Kal 
AMípvalns, ¿é Mv Ó uuoey ios kelgetanl kKAñA OS. 


TV 


at 


46 [1] ertixcertaL 02 tOLE OTEVOLC Ek ev Oartégov 
hiévouc Boóxol TrEOOTAYOVQEVÓMEVÓV TL XWOÍOV, 
éx 02€ Oatéoov Tévoa, OTEVNV ATOAEÍTOVTA 
ráQodov. [2] rromoáumevos 02 
rTOooelLonuévov TMV Topeíav aAUAwVOS 
máelouc muégac, kal TOOVAYAYÓMEVOS TAC 
rapaxerpuévacs Tiólelc, TTAQNV TOOC Ta Tépoa. 
[3] katadafíawv de tOV OzódoTtOV TOV AlTWwAOV 
rookatelnpóta ta Péooa kal tovc Boóxovuc, 


DIA TO 


era 


Ctesifonteli%l) y dispuso que sus tropas pasaran 
allí el invierno. 

5 El rey, informado de la incursión de Molón y de 
la retirada de sus generales, se aprestaba, él 
personalmente, a una segunda campaña contra 
Molón, dejando de momento la ofensiva contra 
Ptolomeo; no quería dejar pasar la oportunidad. 


6 Pero Hermias, siempre fiel a su primer 
propósito, envió contra Molón a Jenitas el aqueo a 
la cabeza de un ejército sobre el cual ejercía el 
mando absoluto: decía que contra los sediciosos 
debían luchar generales, pero que contra reyes era 
el rey mismo quien debía dirigir las operaciones y 
las batallas decisivas. 

7 Debido a la poca edad del rey, tenía avasallado 
al muchacho, y fue él quien tomó el mando y 
concentró las tropas en Apamea. 8 Después 
levantó el campo y se presentó, desde allí, en 
Laodicea!é, Tomando esta ciudad como base, el 
rey pasó a la ofensiva con todo su ejército, 
atravesó el desierto y llegó al valle llamado de 
Marsiasii2, situado entre las laderas del Líbano y 
del Antilíbano. 9 Cuando llega a estos montes, el 
valle se reduce a un simple desfiladero. 10 Allí 
donde alcanza su máxima angostura, el valle es de 
paso difícil por haber en él lagunas y charcas en 
las que se corta la caña aromática!!! 


46 Controlan el desfiladero, por un lado, la plaza 
llamada Broquis, y, por el otro, la denominada 
Guerra['*]; el paso que hay entre ambas es muy 
angosto. 2 Antíoco marchó bastantes días por el 
valle citado, y se ganó las ciudades que hay en él; 
al final se presentó en Guerra. 3 Pero se encontró 
que Teodoto el etolio['*] se le había avanzado 
ocupando Guerra y Broquis; había fortificado con 
fosos y estacadas la región de los lagos, y había 


160 Población situada frente a Seleucia del Tigris, en la orilla opuesta del río. 


161 Apamea, en la orilla del Orontes, y Laodicea del Líbano, emplazadas en territorio actualmente sirio. 


162 Esta ubicación por parte de Polibio es exacta. 


163 Es el Calamus Aromaticus de los naturalistas. Pero en la referencia de Polibio hay inexactitudes. Véase la amplia discusión 


de WALBANK, Commentary, ad loc. 


164 Broquis parece ser la actual Al-Baruk; Guerra está a muy poca distancia. Esta última parece ser la capital de la región 


bíblica de Iturea. 
165 Cf. 40, 1-3. 


TA 02 TAQA TV Auvnv OTEVA OLJIXVOWUÉVOV 
TÁAPOOLS KAL XÁAQAEL KAL OLEANPÓTA PVÁAKALE 
eUKaÍQOLC, TÓ pMEV  TIOWTOV  ETmEPAÑETO 
PpráleoO9ar [4] TAzÍw E TÁCXOV Y TOLOV KAKA 
ÓLA TMV OXUQÓTNTA TOWV TÓTO0V Kal ÓLA TO 
péverv ¿ti TOV OgÓDOTOV AKÉQALOV, ATTÉCTN] TNS 
ertuóoAns. [5] LO kal tovaútnc ovons Tñc TmeQl 
TOUS TÓTOUCS OVOXONOTÍAC, TOQOOTECÓVTOSG 
AUTO ZEVOÍTAV ETTALKÉVAL TOLS ÓAOLC Kal TOV 
MóAwva TÁVTOV TOV AV TÓTOV ETUKOATELV, 
Apéevos TOÚTJYV WoQunoze tolc  OlkeloLc 
rTo4yuact PBon8ncowv. 


[6] Ó yao Zevoítacs Ó OTOATNydc ATTOCTAA ElC 
AUVTOKOÁTWO, KABÁTTEO ETÁVO TOOELTA, Kal 
peíCovos ¿eovOÍac TN KATA TV To00OOKÍAvV 
TUXWV, ÚTTEQOTTIKOTEQOV MéV éÉXQNTO TOIC 
aútod píldoic, OBoacrúteoov de Tals TOO TOUG 
éxBo0ouvc eémupodalc. [7] unv AMA 
kataleúcac ele TMv  ZXedeÚúkeiav, Kal 
pmetarteuypápuevos ALoyévnv tTÓV TAC LOVOLAVNS 
éraoxov xkal Ilv8i4dnv tóv nc EopuBoac 
dadáttncC, ¿enye tac Ouvápere, kal Aafwv 
TOÓPAN A Ttyowv TOTAUÓV 
AVTEOTOATOTTÉDEVOE TOLS TOAEMLOLS. 

[8] TAELÓVOV de OLAKOAVUBOVTODV TOOC ALVTOV 
aro Tic tod MóAwvoc otoatortedeíac, Kal 
ónAoÚVtOV We ¿Av OLA TOV TOTALLÓV, ÁTTAV 
ATOVEÚOEL TOOS AUTOV TO TOV MóAwvos 
OTOATÓTEOV — TW Mev yao MóAwvt pOovetv, 
TW dE PBacidel TO TANOOS EUVOUV ÚTIAOXELV 
OLAPEQÓVTOS — ETTAQUELS TOÚTOLE Ó ZevoÍTaAG 
ertepáldero diaffaríverv tOV Tíyotv. 

[9] Úrtodeigac de dió: uéMAel Cevyvúval tOV 
TOTAMÓV KATÁ TLVA VNOÍCOVTA TÓTOV, TOIV EV 
TIOÓS TOUVTO TO HMé0OCS Eénimoziwv ovdev 
N toÍuaCe, ÓLO kal CUVÉBN KATAPOOVNOAL TOUS 
rreot Ttov Mólwva  ThcS Úrtodeikvuuévns 
erioAns, [10] ta 02 tTA0A OUVÁBOOLCE kal 
katñotile kal TrodAnv ériuédelav EÉTtOLeltO 
rreol TOUÚTOV. [11] emilédac O” ek Travtos TOD 


OU 


TOV 


166 Cf. 45, 6. 


dispuesto guarniciones oportunas. Con todo, 
Antíoco inicialmente trató de forzar las defensas. 
4 Pero tanto la fragosidad del lugar como el hecho 
de que las fuerzas de Teodoto se mantenían 
intactas hacían que Antíoco sufriera más pérdidas 
que las que infligía. Y desistió de su intento. 5 A lo 
abrupto de aquellos parajes se le sumó la noticia 
de que Jenitas había experimentado un desastre 
total y Molón se había adueñado ya del país 
entero. Antíoco renunció al punto a esta empresa 
y se aprestó a restablecer la situación de su propio 
reino. 


Desastre de la armada real. Conquistas de Molón 


6 Jenitas, el general enviado con plenitud de 
poderes, como ya antes se dijo['%], alcanzó con 
ello una potestad superior a la que hubiera podido 
esperar y empezó a tratar a sus amigos con 
excesiva arrogancia y a ser temerario en sus 
intentos contra el enemigo. 7 Sin embargo, cuando 
alzó su campo contra Seleucia llamó a Diógenes, 
el comandante de Susiana, y a Pitíadasi%, el jefe 
de la región del Mar Rojo['*]; luego salió con su 
contingente, utilizó como línea de defensa el río 
Tigris y acampó frente al enemigo. 


8 Muchos se le pasaron a nado desde el 
campamento de Molón y le explicaron que, si 
cruzaba el río, el ejército íntegro de Molón se le 
pasaría, pues era objeto del odio de todos, 
mientras que la inmensa mayoría experimentaba 
una gran simpatía hacia el rey. 


9 Estimulado por esto, Jenitas se dispuso a cruzar 
el Tigris. Primero fingió que iba a tender un 
puente en cierto lugar de su curso en el que había 
un islote, pero en realidad no preparaba nada 
necesario para tal construcción; 10 por lo que 
Molón no atendió en absoluto a este proyecto 
fingido. 


167 Diógenes y Pifiadas, dos generales de Antíoco cuya titulación exacta se discute. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
168 El territorio del mar Eritreo es la región mesopotámica que va del SO. de Babilonia hasta el golfo Pérsico. 


OTOATEÚMATOS TOUS EVOWOTOTÁTOUS ÍTUTTELC KAL 
rreloúc, értl Tc TaVQEMBOANS ATTOA TO V ZevELV 
kad IlvO8Lá4dnvV TA0QNAVE VUKTOS WS OydONKOVTA 
OTADÍOUS  ÚTTOKATO  TÑC MóAwvoc 
otoatortedelac, [12] kat Olaxrouiícac  TOLC 
rotos TMV Oúvauv acpalocs vuktOc étl 
KATEOTOATOTÉDEVOE, AA EVEUN TÓTOV, Y 
OUVÉBAaLVe KATA MEV TO TAELOTOV ÚTO TOU 
TOTAMOD TreOléxe0BAL TO O€ Aorrtov édeciV 
nopalicdar kal tTéduaciv. 


TOU 


47 [1] Ó de Móldawv ouvele TO Yeyovoc 
EENTIÉCTELAE TOUS ÍTUTELC, (WE KWAVOWV TOUC 
¿éTrudLafarívovtas OadÍiws Kal TUVTOÍLYWV TOUVE 
non drafefnkótac: [2] ot kal ovveyyloavtecs 
TOLC TEQL TOV ZEVOÍTAV OLA TV AYVOLAV TV 
TÓTJV OU TOOCEDÉOVTO TV TOAEMLWV, AUTOL O” 
UE" aAUTOV PBartulóumevol kal KATADÚVOVTEG Ev 
TOLS TÉAMACIV AXQNOTOL EV ÑOAV ÁTAVTEC, 
roMol de kal OiepBáonoav autwv. [3] Ó de 
ZEVOÍTAC,  TUETTELOMÉVOC, TANOLAON, 
petafbaderoda tac TOD MÓAwVOS TOOC AVTOV 
Ovváuels, mMo0EABWwMV TAQA TOV TOTALÓV KAL 


¿Av 


OUVEYyÍ0ac TAQEOTOATOTÉDEVOE TOLC 
ÚTTEVAVTÍOLC. 

[4] kata de tOV karg0v tTodTOV Ó MóAwv, elite 
Kal  OTOATNNYNMATOS  XkÁQUV  elte Kal 


ÓLATUOTNOAS TALE ÓVUVAMEOL UNÑ TL OVUBR TV 
ÚTTO TOD ZEeVOÍTOV TOOODOKWUÉVOV, ATTOÁLTODV 
EV TW XÁQAKL TN V ATOOKEUT]V Avéleuce VUKTÓC, 
Kal TOO YE CÚVTOVOV TTOLOÚMLEVOS TMV TOQELAV 
wc ¿mt Mnólac. [5] Ó de Zevoítac, ÚrToMAfWwv 
rmepevyéval tOoV Mólwva katarermAnyuévov 
TI V ÉPODOV AUTOU KAL ÓLATUOTOUVTA TAS LOLALC 
AÚTOD.  OuvváapieOnL TO ESY TOWTOV 
ETLOTOATOTEÓEÚOAC Katedáfeto TV 
rodepiwv raoeuboAÑv, kal Olterteoatiov TIVOS 
AÚTOV TOUC ilOUE ÍTITTELC KAL TAC TOÚTOV 
Arocokevacs ex Tico Zeúcidos rmaoeupbolns: [6] 
Meta € TadTa CUVABOOÍTAC TAQEKÁNEL TOUC 
moMAovc Baozlv kal kadács ¿Artidacs éxerv 
ÚTTEO TV ÓAWDV, (e TEPEVYyÓTOS TOV MóÓAwvOC. 
[7] tadra O eirov émipuelelodal TAQNyyede 


TOV 


16 Un kilómetro y medio. 


11 Jenitas juntaba y aparejaba naves, y ponía en 
ello gran empeño. Seleccionó, de su ejército, a los 
hombres más robustos y a los caballos más 
vigorosos, dejó el cuidado del campamento a 
Zeuxis y a Pitíadas, y él descendió de noche, por 
la orilla del río, unos ochenta estadios['”], 
alejándose del campamento de Molón. 12 Con las 
naves cruzó el río sin ningún peligro y acampó, 
antes de que alboreara, en un lugar estratégico 
ocupado previamente, circundado en su mayor 
parte por el río, y asegurado, en la restante, por 
cenagales y marismas. 


47 Avisado de lo ocurrido, Molón envió a su 
caballería para que obstaculizara a los que aún 
cruzaban sin dificultad el río y aniquilara a los que 
ya lo habían traspasado. 2 Los jinetes se 
aproximaron a los hombres de Jenitas, pero no 
conocían los parajes, por lo que el enemigo no 
necesitó hacer nada: se hundían por ellos mismos, 
quedaban sumergidos en los pantanos sin poder 
remediarlo; muchos de ellos perdieron la vida. 3 
Por su parte, Jenitas abrigaba la convicción de que 
si se les acercaba, las fuerzas de Molón se le 
pasarían, de modo que avanzó junto al río, se 
aproximó al adversario y estableció su 
campamento no muy lejos del enemigo. 

4 Entonces Molón, quizás como un ardid de 
guerra, quizás porque no confiaba totalmente en 
sus hombres, no le fuera a ocurrir lo que Jenitas 
esperaba, abandonó su impedimenta en el 
campamento y lo levantó marchando 
rápidamente como hacia Media. Era aún de noche. 
5 Jenitas supuso que la fuga de Molón se debía al 
pánico que su propia marcha le había causado y a 
que desconfiaba de sus fuerzas. Primero se acercó 
al lugar donde había acampado el enemigo, y lo 
ocupó; luego trasladó a este campamento, desde 
el suyo propio, custodiado por Zeuxis, a su 
caballería con los pertrechos correspondientes. 6 
A continuación reagrupó a sus hombres y les 
arengó: les dijo que cobraran ánimo y que 
tuvieran las más hermosas esperanzas en todo, 


porque Molón había huido. 


kal Beoartevelv AÚTOUS ÁTTADIV, (WS EK TODOS 
Aakod0VONCwV TOWLTOLE ÚTTEVAVTÍOLS. 


[48 1] ol de rroMMol katatedaoonkótec kcal 
TOAVTODATNS eértelnupévol xo0ryylac, 
Weunoav rrooc aTrTÓAnavorv kal uéBnv kal TV 
Ttalc  TOLAÚTAIS  ÓQMalc TaAQETOMÉVNV 
0aBvuiav. [2] Ó de Mólwv Oravicac ikavóv 
TLVA TÓTTOV KAL DELTVOTTOMOÁAMEVOS TAQNV ÉS 
ÚTTOOTOOPNS, kai kaTtadafWv ¿oopuuévouvs kal 
MEeB0ÑOVTAS TÁVTAC, TOOOÉBAANE TOY XÁQAKL TOV 
rodeulcov ÚrTO TMV ¿w0vív. [3] ol de regi TOV 
zevoltav eéxrmiayévtecs értl toc CUUBPalvovol 
ÓLA TO TAQÁADOCOV, AOUVATOUVTES Ó€ TOUS 
TOMMOUS éyeloglv ÓLA TMV KATÉXOVOAV AUTOUS 
uéO nv, adrtol ev ALÓYwS OOQUÑOAVTEC Elc TOUE 
rodepíovus  OLepBáonoav, [4] 
kopuwuévov ol pev rAelouc ¿v auTalc TAS 
OTLPÁADL KATEKÓTNOAV, OL DE AOLTTOL OLTTOUVTEG 


TúÓvV De 


ENUTOUS Elc TOV  TOTAMOV  ÉTTELQUVTO 
OLAPAÍVELV TOOS TV AVTÍTEQA OTOATOTEDEÍAV: 
od.  umv AMA” ot mAslous Kal  TOÚTOJV 


anrawidluvto. [5] ka0ódov de rorciAn Tic Mv 
AKOLOÍA TUEQL TA OTOATÓTEOA KAL KVÓOLUÓS: 
TÓÁVTEC YA0 ExTiAayelc kal rreoideelc noav, [6] 
ápa de kal tic Avrtíireoa raoemfoArs ÚTTO Tr V 
OWvtv ovons ev rávo Poaxel DLACTNUATL, TÑG 
MEV TO TIOTAMOD Plac kal Ovoxonotiac 
¿EE AAVOÁVOVTO ÓLA TN V ETIOVULAV TN V TIQÓS TO 
owteoBa, [7] kata De TV TAQÁADTACIV KAL TV 
ÓQUNV TMV TIO0S TV OWwtTnolav ¿Qo0ÍTTTOUV 
ÉAUVTOUS Elc TOV TOTAJIÓV, EvÍECAV OE KAL TA 
úrtoCUyia oOvv talc artookevalc, [8] ws Tov 
TOTAMOD KATA TIVA  TIQÓVOLAV  (AUTOLC 
OUVEQYÑTOVTOS KAL ÓLAKOMLODVTOS APAÑODG 
TIQOS TV AVTÍTEQA KEelUÉVNV OTOATOTTEÓELAV. 
[9] ¿E Gúv  ouvéfarwve  TOAYuUEIV 
raonlMayuévnv paívecdal TOD VEÚMATOS TV 
PAVTACÍAV, WS AV ÓMOD TOILE VINXOMÉVOLC 
peoouévov  Ímrmaov, ÚrtoCluyiwv, ÓnAowv, 
vekQ0v, AToOCkKeuns mavrtodarmsc. [10] MóAwv 
Ó€ KUVOLEÚOAC TMC TOV ZevoítoV TAaQE2MPoAMnc, 
Kal META TAUVTA OLABAS TOV TOTAMÓOV ATPAÑOC, 


«al 


7 Tras estas palabras, les encargó que se cuidaran 
y que repusieran fuerzas, pues al día siguiente de 
madrugada iniciarían la persecución de Molón. 


48 Pero los soldados de Jenitas, confiados y viendo 
a su disposición provisiones de todo tipo en 
abundancia, se entregaron a comilonas y a 
borracheras, y a la negligencia fomentada por 
tales excesos. 2 Cuando hubo alcanzado un lugar 
suficientemente distante, Molón ordenó a sus 
hombres que tomaran el rancho, dio la vuelta y 
regresó; encontró a los enemigos que yacían 
ebrios, y con la primera luz del día atacó el 
campamento. 3 Jenitas, pasmado por un suceso 
tan inesperado, no logró despertar a muchos de 
sus hombres que dormían la borrachera, por lo 
que se lanzó rabioso contra el enemigo, y 
sucumbió. 4 De los que dormían, la mayoría 
murió en sus propias yacijas; los restantes se 
lanzaron al río e intentaron cruzarlo a nado para 
alcanzar el otro campamento. Pero en su mayoría 
se ahogaron. 


5 En el campamento reinaba un desconcierto y 
una confusión total e indescriptible, pues el 
pánico y el temor se habían apoderado de todos. 
El campamento del otro lado estaba a muy corta 
distancia, y, además, era visible, por lo que los 
hombres, en su afán de escapar, olvidaron la 
fuerza de la corriente["] y las dificultades que 
ofrecía el río. 6 Estaban como fuera de sí y 
anhelaban sólo ponerse a salvo, por lo que se iban 
tirando al agua y lanzaban a ella también las 
acémilas con sus bagajes, 7 como si el río debiera 
proporcionarles una ayuda providencial, 8 
debiera traspasarles sin peligros al campamento 
establecido en la orilla opuesta. 9 El espectáculo 
que ofrecía la corriente era trágico e inusual, pues 
lo arrastraba todo, además de los hombres que 
nadaban: caballos, bestias de carga, armas, 
cadáveres y bagaje de todas clases. 

10 Molón, tras apoderarse del campamento de 
Jenitas, cruzó el río ya sin peligro, sin que nadie 


170 Este río es el Tigris, palabra que parece ser persa, y que, como nombre común, significaría «ímpetu», «fuerza». Este 


pasaje de Polibio acreditaría plenamente tal etimología. 


Ááte MndevOs KWwAVOVTOC ÓLA TO PUYELV TMV 
épodOov AUTOV Kal TOUC TEQL TOV ZeVElv, 
¿ykoatno  yÍívetal Kal  TMC  TOUTOU 
otoatortedelac. [11] ouvtededcáapevos dl ta 
TOOELQNUÉVA TUAQNV META TOD OTOATOTÉOOV 
rrooc tv Zedeúkelav. [12] TaQadaffbv de «al 
TAÚTNV EE EPÓDOUV ÓLA TO TEPEVYÉVAL TOUG TUEQL 
TOV ZeDdELV, Aa De TOÚUTOLS TOV ALOQUÉdOVTA TOV 
eéTuoTáaTn v tTnc 2Xedeukeíac, Aorrmóv ón 
TOOXYWwWV AKOVLTL KATEOCTOÉQETO TAC AV 
oatoareíac. [13] yevóuevos 02 kÚgLoc TS Te 
BafuAwvíac xkal Thc reo Tv EouBoav 
Oádattav ke toos Lodaa. [14] ti v pev odv 
rrÓAM ¿£ Epódov Kal TAÚTNV KAtÉCXE, TN O 
AKOA TOOTPOAAS TOLOÚMEVOS OVÓEV ÑVUVE TJ 
pBácal AlLoyévnv TOÓV OTOATIYOV Elc AUTIV 
TAQELOTTECÓVTA. [15] ÓLO kal taútnc ev tñc 
emruóoAns aréctN, katalitav 02 TOUS 
TOALOQKÑOOVTAS KATA TÁXOC Avélevce, Kal 
katnoze peta TMc Óvuvvápewcs TáÁNivV  elc 
Zedeúkerav tr v ertl TO Tlyolól. 

[16] TrrodANvV 02 romoápevos ériuédeav 
¿vtadOa TOV OTOATOTTÉDOV Kal TaVQAaKalécas 
TO TANDOS VOUNUE TOOS TAC ÉENS TOÁCELC, KAL 
tv Huév Ilagarotaulav uéxot  TióÓAgwc 
Evowrriov katécxe, mv 0: Mecorrotapiav éwe 
AovQwv. [17] Avtíoxocs 0É, TOÚTWV AUTO 
TOOCTEDÓVTOV, (wc TUQOELTTOV, 
ATTOYVOUS Tac kata Koídnv XEvoíav ¿Artidac 
WOunoe roos taúrtac tac emupolñác. 


ETTÁAVO) 


impidiera su avance, pues todos los hombres de 
Zeuxis habían huido. 


11 Se 
campamento. 


adueñó también de este segundo 
Acabó sus operaciones y se 
presentó con su ejército en Seleucia. 12 En su 
incursión tomó esta plaza, porque Zeuxis a su vez 
la había abandonado, y con él Diomedonte"”!, 
gobernador de Seleucia; Molón prosiguió ya su 
avance y sometió sin ningún esfuerzo las satrapías 
del norte. 13 Entró en Babilonia y conquistó la 
región del Mar Rojo, tras lo cual se presentó en 
Susa. 14 En su marcha tomó incluso esta ciudad, 
pero los ataques que lanzó contra su acrópolis 
resultaron vanos, porque el general Diógenes se le 
había anticipado a ocuparla. 15 Molón desistió de 
estas tentativas: dejó allí las fuerzas suficientes 
para que prosiguieran el asedio, él personalmente 
levantó el campo sin dilaciones y se dirigió, con el 
grueso de su ejército, a Seleucia del Tigris. 


16 Allí atendió con sumo cuidado a sus hombres, 
les exhortó, y les estimuló para las operaciones 
siguientes; conquistó Parapotamia!"”?! hasta la 
ciudad de Europo!2! y Mesopotamia hasta Dura. 
17 Cuando Antíoco supo todo esto, como ya 
apunté más arriba[”*], renunció a sus proyectos 
sobre Celesiria y se dedicó de lleno a sus nuevas 
empresas. 


Campaña de Antíoco. Desastre de Molón 


49 [1] év /% katow ráAMv ABOOLOBÉVTOS TOD 
ouvedpgÍov, kedevcavtocs Aéyelv 
Paciléws ÚTtTEO TOD TwS Del xONOBAL TAC ETT 
tov Móldwva ragacdkevalc, abris Enryévouvs 
kataocauévov xkal Aéyovtocs  TteQl TV 
éveototov, [2] we ¿del pev ráMal un péAA ev 


«at TOÚ 


49 Entonces el consejo volvió a reunirse en sesión 
y el rey ordenó hablar sobre las medidas a tomar 
contra los preparativos de Molón. Y otra vez fue 
Epígenes el primero que tomó la palabra y disertó 
acerca de la situación presente: 2 dijo que ya antes 
su recomendación había sido no entretenerse y no 


171 El mismo Polibio vacila cuando quiere especificar el cargo ejercido por este Diomedonte, porque si bien aquí le llama 


epistátes, algo así como «presidente», más abajo (50, 10) le llama acrophylax, que es un cargo estrictamente militar. Parece 


que este último prevalece sobre el otro. 
172 Parapotamia indica unos territorios al O. del Eufrates. 


173 Europo (actualmente Dura-Europos), ciudad bien conocida por los arqueólogos, debido a las importantes excavaciones 


llevadas a cabo en ella, es una fundación de Nicanor, sátrapa de Seleuco l, en Mesopotamia. Ya en la antigúedad hubo aquí 


dos ciudades, Dura y Europo. 
174 Cf. 46, 5. 


Kata  Thv AbLTOD OVUBOVALAV TIOQÓ TOV 
TNÁLKADTA TOOTEON MATA Aafbetv TOUS EXBO0O0ÚS, 
ov unv AAA Kal viv étL pÁAdkOvtOC Ogelv 
éxec0aL TOovV TOXYuátoOV, [3] TáAMyv “Eouelac 
AKOÍTOS KAL TOOTETOC ¿CSOQYLOVELE NOSATO 
Ao0Qetv tOV elonuévov. [4] Aa Ó€ pootuciwc 
MévV AÚUÚTOV ¿ykouláCav, ACTÓXOUS DE kal 
yevdelc rotovymevos katnyooíac Enryévovc, 
faotuvóuevos de tovV Paciléa un TapLdelv 
oÚTOS AÑÓYwS NÓ” ATOOTIVAL TWV TUEOQL 
KoíAns Xvoías ¿Artriówv, 

[5] tToovéxortte Ev tOLS TTOAMOLS, EAÚTTELOE Karl 
tov Avtíoxov, puólic 0€ TIV 
auyaxiav,  TOAANV  Tomoauévov  TOV 
Paciléws orrovÓnV elc TO OLAAVELV AUTOÚC. [6] 
dóscavtos 02 toic Tomos  Entyévouc 
AVAYKALÓTEQA KAL OVUPOQwTEOA AÉéyeLv, 
ékvoWwOn TO OLAPOVALOV OTOATEÚELV ET TOV 
MóAwva kal TOUTOV EXEODAL TOV TOÁAEENV. 

[7] taxv de ouvurrokol0els Kal METATEDDV 
“Epqueíac, kal phoacs Oelv ÁTTAVTAC TO KQLOEV 
ATOOPACÍOTOS OVUTQÁTTELV, OÚTOC AÚTOG 
ÉTOLMOS ÑV 


KATÉTIAVOE 


50 [1] kal rroAdvcs TOO0cS TAC TAQADKEVAÍLS. 
aB0o00L0B0eLcwvV dl TV OVUVÁAEWwV elec Artrápuelav, 
kal tiVOS ¿yyevouévnc OTÁdEwS TOS TOMAOLS 
ÚTTEO TOWV TO0COPEMOUÉVOV ÓóVwviov, [2] 
Aafbwv ¿rrtonuévov tov Baciléa at DedLÓTA TO 
yeyovóos kivnua OLA TOV kAL0ÓV, ¿éMNyyElato 
OLAAÚOE LV TTACL TAC OLTAOXÍACS, ÉAV AUTO 
OUYXWOÑOT UN OTOATEÚELV MET” AUTOV TOV 
Erntyévnv: [3] ov yao olóv T' eival TOV KATA 
AÓyOv OVOEV TIQÁATTECOAL KATA TV OTOATEÍLAV 
TNÁIKAÚTNC Ev AÚTOLE ÓOQyNS Kal OTÁCDEWwC 
éyyeyevnuévns. 

[4] Ó de Bacideuve Ovoxeowc mev Mkovoe kal 
TUEQL TUAVTOS ÉTTOLELTO OTOVOACOV ÓLA TMV 
EMTTELOÍAV TV TOAEMLKOV OVOTOATEÑELV AUTO 
tov 'Entyévnv, [5] Trte0iexóuevos 08€ 
rookateldnuuévocs otkovopíare «al pularkals 
kad Oegarteloms úrto tc Eopuelov kakondelac 
OÚK TV AÚTOD KÚQLOC: DLO Kal TOC TAQOVOLV 
ElÚK(wV DUVEXWONOE TOLC ACLOVUÉVOLS. 


«ot 


permitir que el adversario obtuviera tales 
todo, incluso ahora debían 


afrontarse los acontecimientos. 3 Hermias se 


victorias; con 
enfureció de nuevo de modo tan vehemente como 
absurdo y empezó a insultar a Epígenes, 4 al 
tiempo que se alababa mucho a sí mismo y 
lanzaba contra él acusaciones calumniosas y 
falsas. Conjuraba al rey para que una negligencia 
inconsecuente no le hiciera dejar sus esperanzas 
sobre Celesiria. 

5 Se malquistó con la mayoría de los miembros del 
Consejo, enojó incluso a Antíoco, y acabó su 
Oposición a duras penas, no sin haber hecho el rey 
un gran esfuerzo para reconciliarles. 6 La mayoría 
fue del parecer que las palabras de Epígenes 
habían sido más precisas y oportunas, por lo que 
su consejo prevaleció, el de marchar contra Molón, 
y atender a estas operaciones. 

7 Hermias cambió repentinamente de parecer y se 
atuvo al de los 
indispensable que todos ejecutaran sin excusas lo 


otros: declaró que era 
decidido, y él mismo se mostró muy presto para 
los preparativos. 


50 La concentración de las tropas fue en Apamea, 
pero allí estalló un motín entre las tropas debido 
al retraso en la percepción de sus haberes. 2 
Hermias cogió al rey consternado y aterrorizado 
ante aquel movimiento, por la ocasión en que se 
encontraban, y se ofreció a abonar de su peculio 
los estipendios debidos a todos, a condición de 
que se le concediera la exclusión de Epígenes de 
aquella expedición, 3 pues iba a ser imposible 
hacer algo razonable en ella cuando había surgido 
entre los dos tal rencor y enemistad. 


4 La petición sentó muy mal al rey, y se empeñó 
por encima de todo en que Epígenes participara 
en la campaña: su experiencia bélica era, en efecto, 
muy grande. 5 Pero al fin, cogido y conquistado 
como estaba por las intrigas, el cuidado y las 
lisonjas que la perversidad de Hermias le 
prodigaba, el rey ya no fue dueño de sí mismo: 
cedió a las circunstancias y asintió a las exigencias. 


[6] tov 0 'EnrtryévoUS KATA TO TOO0CTAXVBEV 
AVAXWONTAVTOS Elc [UÁATLOV ... , OL EV OUV Ev 
TY OUVEDOÍ(w KateTAAyNoIAV TOV pVBÓvVOV, [7] art 
02€ Ouvvápuele TUXODOAL TWV ACLOVUÉVOWV Ek 
etafboAns euVolKOS OLÉKELVTO TIQOS TOV ALTLOV 
TS TwV ÓVOwviWJvV d0L0pBWo0EwS TAÁNV TV 
Kvoonotóv: [8] odto. d' ¿otaciacav kal 
Oxedov elc ¿SakioxiAlouc ÓvtEC TOV AQLIMOV 
arécotnoav, kal rToddac ÓN tivac Anólac értl 
x0Óvov tkavoóv ragécxov: tédoc Ol Ax 
koatm0évtec ÚTTOÓ TIVOS TV TOD Paciléws 
OTOATN yWV OL Ev TAELOTOL OLEPOA0NOAV, OL OE 
reoMlerpOévtec mMaQédoCAV ÉAVTOUVC Elc TMV 
TOV Pacidéws rríotiv. [9] Ó d' “Epueíac TOUS MEV 
píldouc OLA TOV póov, Tac O OvuvVáuele ÓLA TV 
eUxonotiav Up”  ¿autóov  Ttemompuévoc, 
avaCeúsgas MOON YE META TOV PactAléwc. 

[10] teoL ds tOV EntyévnV TOAELV CUVEOTÍAOATO 
TOLAÚTNV, AafógwYv OUVEOYOV TOV AKOO0PÚlÑakaA 
tico Artrapeíac Añeévv. [11] yoávac we traga 
Mólwvoc arteotaAuévnv ertioToANV TOS TOV 
Entyévnv rmeídel TIVA TOV EkelvOV TUAÍóWV 
¿gArtior peyádads WUXAYwWYÑOAS ElCEVÉYKAVTA 
rrooc tOV EntyévnvV katauleal TV ¿TLOTOANV 
TOS ¿xkelvov yo4umuaotv. [12] od yevouévov 
raonv evB0éwc Aldeélc, kal Ómowta TÓV 
Entyévnv uñ tivac émiotodac KkekóuLOTAL 
raQa tov MóAwvoc. [13] tod d' AttTeLTOMÉVOV 
TUUKOOS ÉQEUVAV ÑTEL. TAXV Ó2 Tage AOwv 
eÚQE TMV ETLOTOAÑV, Ñ xONIÁAMEVOS APOQUN 
rTaQaxonua tov Enyévnv arréxtewev. [14] o 
ovufávtoc Ó uev PBacieve érteloOn Órxadaws 
aroAdwdéval tov 'Entyévnv, ol dl TeQl TV 
AAN V ÚTOTTEVOV MEV TO YEyOvóc, 1 yov de TV 
novxiav da TOV póBoOv. 


51 [1] Avtíoxos de nmapayevóuevos értl TOV 
EvpoárnvV kal rmoocavalafwv TV OUvVaurv 
adútic ¿swoua, kal Ovaviúcas ele AvtiÓxELAvV 
Ttrv ¿v Muydovía TieQl TOOTACS XELUEQLVAC 


6 Epígenes obedeció a las Órdenes y se retiró a 
Apameal!3l; los miembros del consejo temieron ya 
los celos de Hermias; 7 las tropas, en cambio, que 
habían logrado la satisfacción de sus exigencias, 
cambiaron de parecer y mostraron su adhesión, 
excepto los cirrestes, al que había hecho posible el 
saldo de las deudas. 8 Los cirrestesiZél se 
sublevaron y desertaron en número de seis mil. 
Durante mucho tiempo crearon problemas, pero 
al final un general del rey les derrotó en una 
batalla en la que en su mayoría perecieron; los 
supervivientes se entregaron a la merced de 
Antíoco. 

9 Hermias se había ganado así, por el miedo, a los 
consejeros del rey, y a las tropas, por la liberalidad 
con que las había tratado; entonces levantó el 
campo y avanzó, siempre en compañía del 
monarca. 10 En cuanto a Epígenes, le dispuso la 
trampa siguiente, con la  comnivencia y 
colaboración del gobernador militar de Apamea, 
Alexis. 11 Redactó una carta, que fingió enviada 
por Molón al dicho Epígenes; luego, sobornándole 
con grandes regalos, convence a uno de sus 
criados que la introduzca en casa de Epígenes y la 
mezcle con sus documentos. 12 Realizado esto, 
Alexis se presentó al punto en el domicilio de 
Epígenes y le preguntó si había recibido alguna 
carta de Molón. 13 Epígenes lo negó, ofendido“, 
y Alexis exigió que se procediera a un registro. 
Entró al instante y dio con la carta. La utilizó como 
pretexto y ordenó la ejecución inmediata de 
Epígenes. 14 Ante tales hechos, el rey se convenció 
de la justicia con que se le había eliminado. No así 
los cortesanos, que sospechaban lo ocurrido. Sin 
embargo, el miedo les retuvo y no hicieron nada. 


51 Antíoco llegó a las orillas del Eufrates, donde 
concedió un descanso a sus tropas: luego 
reemprendió la marcha. Alcanzó Antioquía de 


175 En el texto griego hay aquí una laguna de dos o tres palabras. Me aparto del texto de Bittner-Wobst (que, traducido, 


daría «inmediatamente») y recojo la vetusta lectura de Casaubon «a Apamea», que me parece más justificada por todo lo 


que sigue. 
176 Pueblo en el N. de Siria, en Commagene. 


177 El texto griego ofrece aquí una leve ambigiedad: la palabra que significa «ofendido» sintácticamente también puede 


referirse a Alexis, en cuyo caso la traducción seria: «agriamente» o, quizás, «con malos modos». 


ertémerve, Oédwv arrodécacOaL TRV ETUPOQAV 
Kal TV AKUNV TOV XELUAVOC. 

[2] juelvac de reol tetTtaQákovO” nuégac 
roonyev elc Alfa. [3] arrodoBÉvtOc Ó' ¿xeloe 
dLafpovAtov rroía del TODA YELV Ertt TOV MÓAwvVA 
kal Trwc TrÓDEV kexonodal talco elc TAC TODEÍLAC 
xoonyíalc —eétúyxave yao O MóAXwv ¿v tOLG 
rreol BafvAWva TÓTOLS ÚTAQXO0V— 

[4] Equela péev é¿dókel raga tTov Ttyow 
rroreiodaL Tv  Ttopelav, Too0fpaldouévouvcs 
TODTÓV TE KAl TOV ÁÚKOV TOTAUMÓV KAL TOV 
Kánoov, [5] Zevéis 02 Aaufávov TOO 
opdaduov tv arder triv Enryévovc Ta 
mev Nywvía Aéyeiv TO palvóuevov, TA Ol 
TOCNA0V TAC Ayvolac OVONS TÑNC KATA TOV 
Epuelav Hólic ¿Oáonoe ovufbovAeverv Óti 
daparéov ein tov Ttyovv, [6] arrodoyiCóevos 
TÑV Te AÁ0iTIMNV OVOXÉQELAV TMC TAQA TOV 
rOoTAuOv TOpeíac «al OLÓTL OOL OLAVÚÓDAVTAS 
IKOcVOUS TÓTTOUC, META TaUTA OLEABÓVTAC ÓdOV 
¿onmov nuegwv és, magayevécOaL TOOS TMV 
Baciienv dweuxa kadovuéwvnv: [7] e 
nmookatadnpO0elíons ÚTO  TtwvV  TOAEMiwv 
ad0ÚVatov uev yevécdal TV OLA fac auTIC, 
¿TLOPAMN E TOOPavíc TMV OLA TAC ¿ONMOV 
TÁMV kATOXWONOLV, Kal HÁMOTA ÓLA TMV 
¿copévn v évderav tv ¿ritndelwv. [8] ¿e O2 TOD 
dLafpnva tov Tiyorv TrrEódMAOV uév Artedelkvuve 
TV METÁVOLAV KAL TOÓCKALOLV TJ Pacoilel tv 
kata tmiv ArodMAwviativ xwo0av ÓxAwv ÓLA TO 
Kal VOV AUTOUC UN KATA TOOAÍQEOLV, AVÁAYKN 
pópaw row  Mólwvt TO 
moootattóumevov, [9] rTroó0mnAov de TMV 
daúdídelav TOV ETUTNOSÍWV TOLS OTOATOTÉDOLE 
ÓLA TV AQETNV TAS xw0ac. [10] tO de uéyLOTOV, 
anréparve OarleicOnoÓMEevOV tov Mólwva 
Tc eic tv Mnodíav éravódov kal Thc és 
ékelvov TOV TóÓTOV énmaokelac, [11] ¿E dv 
avaykacOnoeodal OLakivóuvedelv aUTÓV, Y) UN 


de «ot 


Migdonial2! en el solsticio! de invierno, y se 
quedó en esta plaza, con la intención de pasar allí 
el principio y el período más duro del invierno. 

2 Tras una permanencia de cuarenta días, avanzó 
hacia Liba. 3 Aquí celebró un consejo para 
deliberar acerca de la ruta por la que se debía 
avanzar contra Molón, y también sobre el tema del 
abastecimiento: en qué consistiría y de dónde lo 
lograrían; Molón se encontraba en la región de 
Babilonia. 4 Hermias era del parecer que debían 
marchar paralelamente al Tigris, de manera que 
este río, el Licos y el Caprosús% les cubrieran el 
flanco. 5 Zeuxis tenía ante sus ojos la muerte de 
Epígenes, y exponer su opinión le producía 
angustia; sin embargo, la ignorancia de Hermias 
era tan evidente, que se atrevió a aconsejar, 
aunque a duras penas, la travesía del río Tigris: 6 
aducía en su defensa las dificultades que iban a 
encontrar en una marcha paralela a la corriente 
fluvial, y que no podrían evitar, tras recorrer 
territorios muy extensos, otra de seis días a través 
del desierto para alcanzar el llamado canal real'é!, 
7 Si lo encontraban ocupado de antemano por el 
enemigo, no podrían cruzarlo, en cuyo caso 
por algo 
evidentemente peligroso, principalmente por la 


deberían retirarse el desierto, 
falta de suministros que iban a sufrir. 8 En cambio, 
si se pasaba el Tigris, Zeuxis probó que los 
pueblos!é2 del país de Apolonia cambiarían de 
partido y se pasarían al rey, pues ahora prestaban 
obediencia a Molón no porque simpatizaran con 
él, sino simplemente forzados por el miedo. 

9 Además, era claro que el ejército dispondría de 
provisiones en abundancia, ya que el país era muy 
fértil. 10 Pero el punto más fuerte de su 
argumentación fue demostrar que con el paso del 
río a Molón le quedaría cortada la retirada hacia 
Media, así como también interceptados los 
refuerzos procedentes de ella. 11 Todos estos 
factores obligarían a Molón a arriesgar una 


173 Antioquía de Migdonia, la antigua Nizibis, que Seleuco Nicátor transformó en ciudad griega. Está al E. de Apamea, no 


lejos del río Tigris. 
172 Del invierno 221/220 a. C. 


180 Afluentes por la izquierda del Tigris, llamados hoy el Gran Zab y el Pequeño Zab. 
181 Este canal unía el Tigris y el Eufrates en la región de Ariaxos. PLINIO lo llamó flumen regium (Historia Natural VI 120). 


182 WALBANK, Commentary, ad loc., insinúa la posibilidad de que aquí deba traducirse no «los pueblos», sino «las tropas». 


Sobre Apolonia, cf. nota 149. 


OéMOvVTOS TOUTO TOLELV Exelvov uetafalécOaL 
Tac ÓvvVA ele TaAxécc 


52 [1] roocs tac tov Paciléws ¿ndridac. 
ko0elons 02 TMS TOV Zevcidos yvopunc, 
raQautíika OLedóvtec TV OUvaputv elc toÍa 
MÉQN KATA TQLTTOUCS TÓTMTOUCS TOV TOTAUOD 
OLerteoalouvv TO TANBOS kal Tas ATOCKEVAC. [2] 
META DE TAVTA TOMOÁAMEVOL TMV TOQEÍAV wc 
eri AovQwV Ttaútnc ev thc TÓAEOwS ¿AVOAV és 
¿pódOUV TMV TOMOQKÍAV —ETUYXAVE YAQ ÚTTÓ 
TIVOS TáwvV Tod Mólwvoc  Nyeumóvav 
rodopkovuévn — [3] xonoápuevol Ol kata TO 
OUVExEc évteVBev tac AvVaCvyals OydoaloL TO 
kadovúyuevov  Opeikov  Úrteoéfadov 
katnoav elc AtoMAwvÍav. 

[4] Mólwv 02 katd TOUS AUTOUS KALQOUS 
TUBÓMEVOS TÑV TOV Pacidéws TAQOVOÍAV, KAL 
ÓLATUOTOV TOIC TUEQL TMV XOVOLAVNV Kal 
BafuAwviav óÓxAoic ÓLA TO TOOTPÁTOS KAL 
TAQAÓCOWS AUTOV  ¿ykoatncs yeyovéva, 
popoúuevos de kal tic eic Mndíav értavódou 
un OvakAeL0 Or), OLéyvo Cevyvúerv tov Tiyowv 
kal doLafifáCer tac Ouvápele, [5] orrevdwv, el 
OUÚVALTO, ToO0KATAdAPé0dAL TV TOAXELAV TNG 
ATOMAOVIÁATIÓOS OLA TO TULOTEVELV TJ TAÑNDEL 
TWV OPEVÓOVNTOV TWV TOOVAYOVEVOUÉVOV 
Kvotiwv. 


at 


[6] ToáLacs De TO kOLBEV Taxelav éTtOLELTO KAL 
oÚVtovOVv TMV Toopelav. [7] áua 02 TOU Te 
MóAwvoc OUVÁTTOVTOS TOLC TOOELONMÉVOLC 
TÓTTOLS KAL TOD Paccidéws ex tc ArtoMAwvíac 
ÓQUÑOAVTOS META TÁCNS OVVALLEOwS, CUVÉBN 


TOUS ÚT. AUPOTÉQWV  TOOATOOTAAÉVTAC 
eVCOVOUS áua  oOvpurtieOelv  éni  tivac 
úrteopodác: [8] ot TO  uév  TOWTOV 


OUVETAÉKOVTO kal katerrelgalov AMM A0wvV, ¿v 
€ TY OUVÁAYAL TAC TAQ AMPOlV OVVÁNELC 
ATTÉCTNOAV. KAL TÓTE EV AVAXWONOAVTEG Elc 
tac lólac  TaVeupolac 
TETTAQÁKOVTA  OTADÍOUVC 


EOTOATOTÉDEVOAV 


ar AMMAwV 


183 Sobre Dura, cf. nota 173. 


batalla, y, si no se atrevía a librarla, sus tropas 
cambiarían al punto de opinión y pasarían a 
compartir las previsiones del rey. 


52 Esta opinión de Zeuxis fue la que se impuso, y 
Antíoco dividió a su ejército en tres contingentes 
que atravesaron el río por tres lugares distintos; 
pasaron también los bagajes. 2 Se dirigieron en 
seguida directamente hacia Dura y ya al 
primer ataque rompieron el cerco a que estaba 
sometida, pues un general de Molón la asediaba. 
3 Después, tras una marcha ininterrumpida de 
ocho días, rebasaron el monte Óricolót y 
alcanzaron los territorios de Apolonia. 


La batalla decisiva 


4 Por aquel entonces, Molón fue informado de la 
presencia del rey. Desconfiaba totalmente de las 
poblaciones de Susiana y de Babilonia, que había 
sometido hacía muy poco tiempo y de manera 
inesperada, temía también que le cortaran la 
retirada hacia Media, por lo que decidió tender un 
puente sobre el río Tigris y hacer pasar por él sus 
fuerzas; 5 su anhelo era, si lo lograba, adelantarse 
al rey y ocupar la región montañosa de 
Apoloniátide; tenía depositada su confianza en 
sus honderos, de los que disponía en gran 
número; se trata de los llamados cirtios!'$l, Realizó 
sus planes e hizo una marcha rápida, sin 
detenerse. 6 En el mismo momento que Molón 
alcanzaba los lugares antedichos el rey salía de 
Apolonia con todo su ejército: 7 las avanzadillas 
de ambos bandos, compuestas por infantería 
ligera, coincidieron en ciertas lomas. 8 En el 
primer momento trabaron combate y se tantearon 
mutuamente, pero cuando iban a entrar en la 
refriega los gruesos de ambos ejércitos, desistieron 
de ello y se retiraron a sus propios campamentos, 
que habían establecido a una distancia de 
cuarenta estadios uno de otro. 


184 El Órico es un monte situado al S. de la confluencia del Tigris y el Pequeño Zab. Su nombre actual es Djebel Hamrin. 


185 Población nómada que vivía en el N. de Media y de Persia. 


dveototec: [9] tico Of vuxtoc eénmryevouévns 
ovAMoyicáuevos Ó Mólwv we ¿miopalns 
yÍvetal kal OÓOXONOTOS TOLS ATTOCTÁTALE TOOS 
toUS Pacileic Ó ue0” nuévav kal kata 
TOÓCwTOV  kivouvoc, ¿rtepádeto  vuktOc 
EYXeL0elv TOLC TTEOL TOV Avtioxov. 

[10] émiAégac O2 TOUS ETLINOELOTÁTOUS KAL TOUG 
AKHALOTÁTOUS ÉK TIAVTOCS TOD OTOATOTTÉDOU 
TEQIEL KATA  TIVAC BélwvV €£ 
úrteodesgiov TOMoacdaL tv értideoiv. 

[11] yvovs 02 kata tTnmv ropeíav 0éxa 
VEA VÍOKOUS ABOÓOUTE ATOKEXWONKÓTAS TIQOS 
tOV AvtÍOXOV, TAÚTNC Mév TNMC ETUVOLAC 
anréotn, [12] taxv 0 ¿xk  petafoAns 
TOMOÁAMEVOS TT] V ATOXWONOLV Kal 
TOAQAYEVÓMEVOS ElC TOV ÉAUTOD xÁQAKa TEOL 
TV ¿W0tiVÑvV, TAV TO OTOATÓTTEOOV E¿VéTANOE 
So0úfov kal taQaxns: [13] delcavtec yan éx 
TOIV ÚTTVOV OL KATA TOV XÁQAKa ÓLA TV TOV 
TOOCLÓVTOV Épodov UIKQOU Delv ¿scértecvov éx 
Tic rmageumfoAnc. [14] Mólwv ev odv, kab” 
ÓCOV EOÚVATO, KATETMOAUVE TV yeyevnuévnv 
EV AÚUTOLS TAQAXÑV: 


TÓTTOUC, 


53 [1] Ó de faced étopuos (wv TOOC TOV 
kÍVOUVOV ÁMA TJ PwWTL TV OUVauLv ékível 
TACAV ¿K TOD xáakoc. [2] ¿ml pév odv tod 


desgLoU kéQwc éTAEE TUOWTOVS TOUCG 
Evotopógovs iria, ¿momoac  Agduv, 
kekopuévov Avópa  TteQl TAC  TOÁEMLKACc 
moácerc: [3] toútoiC 02 Tapébnke TOUC 


ovmuaxicods Kontac, wv elxovto Tadátal 
Pryócayec: maga € toútOUC ¿ON KE TOUS ATTO 
Tis 'EdAAádocs ¿évovce «al uodopógovc, oic 
ermóuevov mnagevépade TO TGS PÁáayyos 
ovotnua. [4] TO d' evOÓvvpov képac ATÉOwKE 
tolc “Etaígoic TOO0VAYOVQEVOUMÉVOLS, OVOLV 
ÍTITEDOL. TA 2 Onola TOO TÑNS ÓVVAMEwS Ev 
OLAOTRMACL KatéOTNOE, OÉKA TOV AQL8MOV 
OvTA. [5] TA O ETITÁAYUATA TV TELOV KAL TV 
ITITTÉMV ¿TL TA kéVQaTA pMe0bÍdADc kUKAODV 


rmaomyyeile tous  rTtodeuíovc,  éTteldav 


9 Sobrevino la queda. Molón había pensado que 
luchar de día y frente a frente contra el rey era 
inseguro y difícil para unos sublevados, de 
manera que se propuso atacar a Antíoco de noche. 


10 Escogió a los hombres más aguerridos y fuertes 
de todo su ejército y dio un rodeo por algunos 
parajes, pues quería que su arremetida fuera 
desde lugares más altos. 

11 Pero supo que durante la marcha un grupo de 
diez jóvenes se le había pasado al enemigo; esto le 
hizo desistir de sus proyectos. 12 Dio al punto la 
vuelta y se replegó; al despuntar el día compareció 
en su propio campamento, con lo que todo el 
ejército se llenó de alboroto y de desconcierto: 13 
la llegada de los que regresaban interrumpió el 
sueño de los que dormían en el campamento, y les 
llenó de pavor; poco faltó para que lo 
abandonaran tumultuosamente. En la medida de 
lo posible, Molón iba calmando la perturbación 
surgida entre los suyos. 


53 El rey tenía preparada ya la batalla, y así que 
apuntó el día fue sacando todas sus tropas del 
campamento. 2 Apostó en el ala derecha, primero 
a los jinetes armados de lanzas, al mando de 
Ardis!é hombre muy ducho en las operaciones 
bélicas. 

3 A continuación dispuso a los aliados cretenses, a 
que seguía el de galos 
rigosagos!. Inmediatos a éstos colocó las fuerzas 


los contingente 
extranjeras y los mercenarios griegos; tocando a 
ellos, cerraba esta ala la formación de la falange. 4 
El ala izquierda, la confió a los llamados 
«compañeros»!'l un cuerpo de caballería. Situó a 
sus elefantes, diez en número, a cierta distancia 
unos de otros, delante de toda su formación. 5 
Distribuyó entre las alas sus reservas de caballería 
y de infantería, y él ordenó que, así que se trabara 
el combate, iniciaran una operación envolvente. 6 


185 Probablemente un lidio. Cf. 60, 4-8. Este nombre era frecuente en Lidia. 


187 Tropas mercenarias al servicio de Antíoco. 


188 Entiéndase «del rey». Era un título que Filipo II y Alejandro Magno confirieron a la caballería macedonia, y que continuó 


en uso en los ejércitos de los diádocos. 


ovupáVdwol. [6] jeta Oe tTavra Tapekádel TAC 
OvváHels eénmiropevóMevos OLA Poaxéwv Ta 
TOÉTIOVTA TOLS KALQOLS. KAL TO MÉEV EVOVUMOV 
kéo0ac “Eguela kal Zeúción ragédwke, TO O€ 
de£LOv aúrtoc elxe. MóAwv 02 OVOXONOTOV Ev 
ETTOMOATO TV ¿SAYywyNv, [7] taQaxawón dl kal 
TV. ÉKTAEIV  ÓLA TMV ¿EV Th VUKTL 
rmooyeyevnuévnv adoyíav: [8] od unv aña 
TOUS pMév ÍnmtmElc Ep EkdteQOV É¿uMe0ÍcaTo 
KÉQAC, OTOXACÓMEVOS TÑS TOIV ÚTEVAVTÍICON 
TOAQATÁCEWS, TOUS 02€ OvozapóVovcS kal 
TaMátac kal kadÓA»O vu TA PBagéa tOoV ÓTAwV elc 
TÓV METAELV TÓTOV ¿On ke tOvV rtrtéWwvV. [9] éti de 
TOUS TOSÓTAS KAL OPEevdOOVÑTASC Kal CUAANBONV 
TO TOLODTO YyÉévOS ÉKTOC TÓDV ÍTTMÉWJV TAQ 
exáteoa mapevépale, [10] ta De doetravnpóva 
TOV AQUÁTJV TO0EPBÁANETO TAS ÓVVAMEWS Ev 
dw1oTácel. [11] kal tO pév evwvuuov képac 
Neoldáw rapédwke TADEAQO, TO OL DeclOv 
AUTOS ElXEe. 


54 [1] pera O2 tavTa Tromoauévov TV 
OUVAMEWV TNV ETAYWYÑV, TO UEV DeELOV KÉNAG 
tod MóAwvoc OtetThonoe TMV TÍOTIV Kal 
ovvépade tots TTEQL TOV ZeVElV EO00wWuÉVOC, TO 
Ó gLUWVUMOV ALA TOY CUVIÓV elc ÓDiV ¿ABEL V TD 
Pacildel uetefáleto Trrooc tovc TtoOAEutouc: [2] 
O yevouévov ouvéfn TtoUC EV TUEQL TOV 
Mólwva ÓLtTOATN VAL TOUS OE TOV Pacidéws 
émioowoBn var dimiaciwc. [3] Ó de Mólwv 
OUVVOÑNOAS TO Yeyovos kal ravtaxódev non 
kukAoÚevos, Aafíwv Too opBaAduov tAc 
¿gcouévacs Teol AÚTOV ailac, ¿av ÚTTOXELOLOS 
yévntal kal Coyola ANPON, TOOOÑNVEYKE TAC 
xéloasc ¿auta. [4] TagQarrAnotws de kai mávrtes 
OL KOLVWVÑOAVTEC TNS ETIBOANS, pUyÓVTEC Elc 
TOUC OlkelOUC ÉKAODTOL TÓTOUC, TMV AUTNV 
éTTOMOAVTO TOD Plov katactoopív. [5] Ó de 
Neóldaoc, Aaropuywv éxk TS MÁXNS Kal 
maoayevóuevos ele Tnmv  Ilepoíóa  Ti00c 
AlMécavogov tov tOV MóAwvoc AdEAPÓV, TV 
ev puntéoa xal tá tod MólXwvoc tékva 
katéCpace, Meta 02 tOV TOUÚTOV BÁvatov 


Luego recorrió las líneas e iba arengando a todas 
sus fuerzas con unas breves palabras apropiadas 
al caso. El mando del ala izquierda lo confió a 
Hermias y a Zeuxis, y se reservó el del ala derecha. 
7 Molón, por su parte, hizo salir a sus tropas no 
sin dificultades, y a duras penas si pudo 
ordenarlas, debido a la confusión de la noche 
precedente. 8 Con todo, dividió su caballería entre 
las dos alas, de un modo paralelo a la formación 
enemiga; colocó a los soldados armados de 
escudo, a sus galos y el conjunto de su infantería 
pesada, en el lugar que dejaban libre sus dos 
formaciones de jinetes. 9 Repartió también entre 
las alas, pero más allá del lugar que ocupaba la 
caballería, a honderos, arqueros y a las tropas de 
este tipo. 10 Dispuso también, a cierta distancia 
unos de otros, los carros armados de hocesl82, 
Confió el mando del ala izquierda a su hermano 
Neolao, y él se reservó el de la derecha. 


54 Los dos ejércitos arremetieron uno contra otro. 
El ala derecha de Molón se mantuvo leal y trabó 
combate corajudamente contra los hombres de 
Zeuxis, pero el ala izquierda, así que vio que iba a 
pelear contra el propio rey, se pasó al enemigo. 

2 Ante ello, las fuerzas de Molón flaquearon y las 
del rey redoblaron su moral. 3 Al comprobar lo 
que pasaba, Molón, rodeado ya por todas partes, 
previo los ultrajes a que se vería expuesto si los 
hombres del rey llegaban a capturarle vivo, y se 
suicidó. 4 Los que colaboraban con él en la 
empresa huyeron también, cada uno a su lugar de 
origen, pero acabaron de manera no distinta. 


5 Neolao logró sobrevivir a la batalla y se fue a 
Persia, a la casa de Alejandro, hermano también 
de Molón. Allí degolló a la madre y a los hijos de 
éste; muertos éstos, se infirió la muerte a sí mismo, 
no sin antes haber convencido a Alejandro de que 
hiciera lo propio. 


182 Arma tradicional, aunque según los técnicos poco efectiva. Eran unos carros con hoces en sus ejes para matar a los 


hombres que arrollaban. Cf. JENOFONTE, Anábasis 1 8, 10. 


ETUKATÉCPACEV AUTÓV, TUELÍOAC TO 
TAQATÁNOLOV TOMOAL Kal TOV AAÉCavópov. 
[6] Ó d¿ facileuvs diaorrácas tv rageufboAnvV 
TwV TOAEMlwV, TO Mév Cua tod MóAwvoc 
AVACTAVOWOAL  TIOQOTÉTAÉE KATA TOV 
emupavéotatov tórrov this Mnodíac. 

[7] Ó kai rmagaxonua ouvvetédevav ol TOOc 
TOÚTOLS TETAYUÉVOL ÓLAKOMÍOAVTEC YA ElC TV 
KaMAwvtttv TOOS AÚUTALS AVEOTAVOJOAV TAL 
elc TOV Záyoov avafodatc: [8] jeta TavTa DE 
tale Ovvápeotv éritiuoas OLA TAELÓVOV Kal 
ÓOUC DeELAV OUVÉCTNOE TOUS ATOKOMLODVTAC 
autovc eic Mndíav kal KATACTN)OOMÉVOUC TA 
KATA TV XW0AV. 

[9] (avtOS 0 katafac 
KADÍCTATO TA KATA TAC TÉQLE CATOATEÍLAC, 
ñNuéo0ows xOWuevos Tac: kal vovvexac. [10] 
“Equelac de TnoWwv TMV ALUTOD TOOAÍQEOLV 
ertépeoe péev altíac TOS Ev TN Ledevkela kal 
xMíoic ¿Cnulov tTadávtoigc TMV  TIiÓNU, 
eépuyádeve De TOUS kañovuévove Aderyávac, 
axkowtTnoláClwv de kal povevwv kal oTOEPANV 
rodMovc dlépBeioe TwvV ZLedeukéwv. [11] A 
HMóAic PBarcileúc, ta pev rrelOwv tOV Epuelav, A 
dE KAL KATA TV AÚTOD yvounv xetolCav, tTédOc 
ETTOÁDVVE KAL KATÉCTNOE TV TÓAUV, EkaTtOV Kal 
TEVTÍAKOVTA TAAAVTA MÓVOV ETTLTÍLOV AUTOUG 
moacápevos Tnc «aAryvolac. [12] 
dorkNoacs Atoyévnv pév otoatTnyoóv artédurte 
Mnótac, ArrolAMdódwoov dl Tic Zovolavnc: 
Túxwva de tTOV AQXLy0AaUuartéa TAS ÓVUVAMLEwS 
OTOATNYOV éÉTTL TOUC kata tTmv EoguBoav 
SáMdattav tÓTTOUC ESaTTéCTELA e. [13] ta uév oUV 
kata tiv MóAXwvocs ATÓCTACIV Kal TO OLA 
TADVTA YEevÓMEevOV KkÍivnua TeQl TAC AVI 
oatoareíac tovaútnc étUxE ÓL00BWwOEwS Kal 
KATADTÁADEONC. 


ela LedeÚúkelav 


TAUTA De 


6 El rey saqueó el campamento de los enemigos, 
mandó crucificar el cadáver de Molón y colocarlo 
en el lugar más visible de toda Media. 


7 Los encargados de ello lo hicieron al punto; 
trasladaron el cadáver a Calonítidei%! y lo 
crucificaron en las laderas del Zagros. 

8 Tras esto, Antíoco hizo objeto de duros 
reproches a las tropas sublevadas, pero acabó 
tendiéndoles la mano; nombró a unos oficiales 
para que las condujeran a Media y, allí, 
restablecieran la situación. 

9 Él bajó personalmente hasta Seleucia y puso en 
orden las satrapías circundantes, a las que trató 
con tacto y benignidad. 10 Pero Hermias, duro 
como siempre de carácter, echó las culpas de todo 
a los habitantes de Seleucia e impuso una multa 
de mil talentos a la ciudad; expulsó de ella a la 
familia de los adiganes!'"! e hizo matar a muchos 
seleucianos, tras amputarles los miembros o 
inferirles torturas de otro tipo. 11 El rey apaciguó 
el furor de Hermias y, por otro lado, dispuso de 
ciertos asuntos según su propio criterio, con lo que 
al final restituyó la paz y el orden en la plaza; 
redujo a ciento cincuenta talentos la multa 
impuesta por culpa de la necedad de aquella villa. 
12 Ya todo en regla, dejó a Diógenes como 
gobernador militar de Media, y a Apolodoro, de 
Susianal'2l, Envió a Ticóni2!l intendente general 
del ejército, como comandante de las provincias 
del Mar Rojo. 

13 Tales fueron la rebelión de Molón, las revueltas 
que provocó en las satrapías del norte, sofocadas 
y liquidadas según se ha explicado. 


190 El distrito de Cala, al E. de Apolonia, encrucijada de caravanas. El monte Zagro es el actual Djebel Tak, en la región de 


Sarpul. La crucifixión era el castigo infligido a los reos de alta traición. 


191 Aquí la lectura es dudosa y los editores se dividen. WALBANK, Commentary, ad loc., propone leer «pediganes», apoyado 


en lecturas de Hesiquio y de la Suda. Búttner-Wobst y Paton se deciden por la lectura «adiganes». La duda se extiende a la 
localización de estos pueblos, distinta, según se adopte una lectura u otra. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc., y PÉDECH, 


Polybe, V, pág. 108, nota. 


12 Sobre Diógenes, cf. 46, 7 y nota 167. Este Apolodoro es un personaje muy borroso. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


19 Ticón; el cargo era muy importante y debía desempeñarlo una persona que gozara de la confianza absoluta del rey. De 


ahí que éste le mande a un lugar particularmente difícil. 


Muerte de Hermias 


55 [1] Ó 02 Pacideove értaQUele tw YyEeyovóti 
TOOTEOÑN ATI, «al BovAÓuEvoS AVATADN VAL AL 
katarAneacOa TOUG ÚrteOkeuévouS TAC 
¿AVTOD  OaATOATEÍALS  KAL  COUVOQODVTAS 
Ovváotacs TV  Paopáquwv, va  ÚuñTte 
OUYXO0NyElV UÑTE CUUTTOAEMELV TOAMWOL TOLC 
ATIOOTÁTALE AUVTOV ytvouévols, enmepáñero 
OTOATEVELV ET ADTOÚC, [2] kal TOWTOV ÉTTL TOV 
Aotappalávrv, Oc ¿dókel BaQútatos elval al 
TOAKTIKOTATOS TOV OVUVACTOV, Deoriólelv Ol 
kal tv ZLatoarelwv kadovuévwv kal TÓWV 
TOÚTOLS CUVTEQUOVOUVTOV ¿Bvwv. [3] Egueíac 
€ KATA TOUS KALQOVUS TOÚTOUC ¿0gÓLeL EV TV 
elg TOUS AV TÓTOUS OTOATEÍAV ÓLA TOV 
KÍVOUVOV, WOÉYegTO Ol KATA TMV ¿E AQXNS 
roóBecw ts értl toOv Iltodeuatov otoatelas: 
[4] ov un v AAA TTOOCTTECÓVTOS VLOV yeyovéval 
tw Paculel vouícac kal rabelv Av TL TOV 
AvtiíOxOV éÉév TOC AVW TÓTOLS ÚTIO TODV 
Paopágwv Kal TAQADODVALKALOOVS AUTO TUQOS 
eravaloeorv, OvykatédetO TR otoatela, [5] 
mremtelOuévoc, ¿av eértavéAntaL tOV Avtíoxov, 
ETTLTOOTTEÓMNV TOV TaWlov kÚ0LOS ¿ozeobaL Tmc 
aoxns avutóc. [6] kodéviwv 02 TOÚTOV 
úrteopadóvtes TOV Záyoov ¿véBpaldov elc TIV 
Aotafatávov xw0axv, [7] Y TaQákeLTAL MEV Th 
Mnoóta, Oteioyovons auTAV TAS AvA uÉCdOV 
keyuévnc Ogelvns, Úrtéokertal Ó' AUTMC TVA 
uéon tod IlóvtOV KATA TOUC ÚTTEO TOV Dacorv 
TÓTMOUS, OUVÁTTEL OE TO00OC THV Yokaviav 
SáMartrav, [8] ExeLd2 TANBOS AVÓOV AAKÍ Mw 
kal Madiov inmrév, AUTAQKNS E kal tai 
oras é¿OTtL TAL  TOOCS TOV  TIÓAEMOV 
maoackevats. [9] taútnv 02 ocuvufbalvel TrvV 
aoxnv aro  Ileocwv ¿tum  OuitmoeloDal, 
raQopaDelons avtAC év tolC Kat AñÉCavógov 
kalootic. [10] Ó 9” Aptaffalávnc, katariayelc 
Tr v ¿podov TOV PBacidéwc, kcal MÁMLOTA OLA TV 
ÑAuciav, tedéwc yao NON ynOatos Ñv, elas TOL 
TOAQOVOLV ETOMOATO CUVONKAS evOOKOVMÉVAS 
AvVTIÓXOw. 


19 Gobernador de Atropatene. Cf. 44, 8. 


55 Al rey le exaltó esta victoria conseguida, y 
quiso intimidar y llenar de pavor a los reyezuelos 
bárbaros que tenía más allá de sus satrapías, 
lindando con ellas. Así evitaría que guerrearan y 
se pusieran a favor de los que osaran alzarse 
contra su poder. 

2 De modo que organizó una campaña contra 
ellos, primero contra Artabazanes!'%%, Éste, en 
efecto, daba la impresión de ser el más fuerte y el 
más activo de tales reyes; dominaba a los llamados 
satrapios y a los pueblos lindantes con ellos. 3 En 
este tiempo Hermias temía una expedición contra 
las regiones norteñas por los peligros que 
comportaba, y se interesaba, persistiendo en sus 
planes de siempre, por una campaña contra 
Ptolomeo. 4 Sin embargo, al llegar la noticia de 
que a Antíoco le había nacido un hijo, juzgó 
posible que en la zona nórdica pudiera pasarle 
algo al rey a manos de los bárbaros, o incluso que 
se le presentara a él la ocasión de suprimirle, y así 
dio su opinión favorable a la campaña, 5 
convencido de que si se quitaba de en medio a 
Antíoco, él ejercería la tutoría del niño, y, en 
realidad, sería él quien detentaría el imperio. 6 
Tomados en firme estos acuerdos pasaron el 
monte Zagro y penetraron en el dominio de 
Artabazanes, situado junto a Media, de la cual lo 
separa una cadena montañosa. 7 Por el norte 
alcanza algunas regiones del Ponto, allí donde 
éste desciende hasta el río Fasisii%l; toca también 
el mar de Hircania. 8 Dispone de soldados de a pie 
vigorosos, en abundancia, y aún más de jinetes; 
también se basta a sí misma en los pertrechos 
bélicos restantes. 9 Este imperio perduraba desde 
los tiempos de los persas, pues desde la época de 
Alejandro Magno nadie se había fijado en él. 10 A 
Artabazanes le asustó la expedición del rey. Era 
un hombre ya mayor, casi un viejo, y cedió a las 
circunstancias: firmó los pactos que a Antíoco le 
parecieron bien. 


19 Los antiguos aplicaron este nombre a muchos ríos de la región del Cáucaso, sin que ahí podamos precisar de cuál se 


trataba. 


56 [1] toútwV 02 kv0WwBÉVTwV ArtroMopávncs Ó 
LA TOÓC, AYarÓuevos úÚno Tov Padciéw 
dLapeVÓvTOS, Bewowv tov “Eguelav ouUkKétL 
ÉQOVTA KATA COXNUA TV ¿¿oVOÍAvV, N ywvÍa 
mév kal Tieol TOD Paciléwc, TO 02 TAELOV 
ÚTTOTITEVE Kal KATÁPOBOS TV ÚTTEO TOV ka” 
aútóv. [2] duo AafWwv kalg0v TOCOOPÉQEL TW 
PBacidel A0yov, TaQaKadov un 0aBvuelv uno” 
AVUTTOVÓNTOV elval Tc “Epguelov TÓAMNC, Uno” 
És TOÚTOU TreQpuelval pMÉxolc Av Ob TOIC 
ÓmoloLc TADdEAPO TAMalr] CUUTTOUACLUV. 

[3] artéxerv Ó ov pakodv autóv épn tod 
kivóúvouv: ÓLO ToOO0ÉXELV NElov kal Pondetv 
KATA OTOVÓNV AÚTO Te Kal TOLC piloLc. [4] TOD 
O Avtióxou TEOS AVTOV AVOOMOAO YN OA MÉVOV 
ÓLÓTL AL ÓVOADEOTEL KAL poBertar TOV Epueíav, 
éxelvw 02 HeyáAnvV xáou éxetv pioavtos értl 
TJ KNÓOEMOVIKOGS TETOAUNKÉVAL TUEQL TOÚTOV 
elrtelv Tro0oc aurtóv, [5] Ó jev ArroAAopávns 
evBaQons ¿yéveto TW Ookelv un Otepedodal 
this aloécews «al da AÑ ypews The TOV Pacidéwc, 
[6] Ó O. Avtioxoc nélov tov AroAdopávnv 
ovverilafpécOal un fóvov tois Aóyors, AAA 
kal TOLS ÉQYOLG TNS AÚTOD Te kal TOV PpllwV 
owtnoíac. [7] TOD DE TOOS TMAv ETOlUwS ÉxeLv 
PÑOAVTOCS, CUUPOOVÍATAVTECS META TAUVTA KAL 
TOOPBAÓMEVOL OKNYLV WS OKOTOMÁTOV TLVODV 
Pacide,  tTMv  puév 
De0anmelav arédvoav éntí tivas Nuégac kal 
TtoUC elOicuévovce mapeutaktelv, [8] toos de 
tovc píAdovc ¿Aafbov ¿Eovolav oic PBoúdovtO 
kart" ¡ólav xonmuartiCerv OLA TV TAS ETLOKÉDEOS 
TOÓPACcutv. [9] ¿Ev Y KALQW KATADKEVACÁAJLLEVOL 
TOUC ETITNOSÍOVS TOOS TNV TOQAELV, TÁVTOV 
ETOÍMWE AVTOLE CUVUTTAKOVÓVTOV ÓLA TÓ TUQOS 
tov “Epueíav  Hi0Oc, EylvOvtO TIQOC TO 
ouvvteletv mv eripoAív. [10] packóvicwv de 
ELV TOV LATOWV ALLA TJ POWTL TOLELODAL TOUG 
TUEQUITÁTOUS ÚTTO TO WUXOC TOV AvtiíOxOV, Ó ev 
“Epquelas fke TToOS TOV TaxDéVTAa kaL0ÓV, ALA 
dE TOÚTY Kal TOIV PllawvV OL CUVELÓTEG TIV 
rroGrór, [11] oí de Aorrrol kaBvotégoUV ÓLA TO 
roAV TaRNAMA4XB80AL TV ¿¿Sodov TOD Paciléws 
TTOOS TOV ELOLOMÉVOV KALQÓV. 


ETUTTEMTOKÓTOV TW 


56 Se firmó, pues, la paz. El médico Apolófanes%!, 
persona muy estimada por el rey, comprobaba 
que Hermias no respetaba ningún límite en el 
ejercicio de su potestad, por lo que temía por el rey 
y, lo que es más, recelaba y tenía miedo de lo que 
pudiera pasarle a él mismo. 

2 Por esto, aprovechó la primera oportunidad y 
habló de ello con Antíoco: le avisó que no se 
descuidara y que sospechara de la audacia de 
Hermias, y que no esperara hasta un punto tal que 
tuviera que afrontar unos hechos como los que 
acabaron con su hermano, 3 Insistió en la 
inminencia del peligro y le pidió que tuviera 
providencia y que se socorriera a sí mismo 
inmediatamente y a sus amigos. 4 Antíoco 
confesó, por su parte, que también a él le 
repugnaba Hermias y que le temía. Le agradeció 
muchísimo la solicitud con que se había 
arriesgado a hablarle de aquel sujeto, 5 con lo cual 
Apolófanes cobró ánimo, al comprobar que no se 
había engañado en cuanto a la opinión y a los 
sentimientos del rey. 6 Antíoco, por su parte, rogó 
a Apolófanes que colaborara no sólo de palabra, 
sino también de obra, a salvarle a él y a sus 
amigos. 7 Apolófanes se declaró dispuesto a 
cualquier cosa; convinieron en simular que al rey 
le sobrevenían mareos. Así que como medida 
curativa alejaron durante algunos días a los que 
habitualmente despachaban con él. 8 Pero a los 
cortesanos que determinaron, les dieron permiso 
para que se entrevistaran con el rey privadamente, 
bajo el pretexto de visitarle. 9 En el momento en 
que ya dispusieron de hombres aptos para la 
acción —todos ellos obedecían por el odio que 
sentían contra Hermias— procedieron a ejecutar 
sus planes. 

10 Los médicos prescribieron a Antíoco salir a 
pasear por la mañana, a tomar el fresco. Hermias 
acudió en el momento fijado, y con él, los 
cortesanos cómplices de lo que se tramaba. 11 Los 
otros llegaron tarde, porque el rey había salido a 
tomar el antes de la hora 


aire mucho 


acostumbrada. 


19% Médico famoso en la antigúedad y maestro de médicos. Probablemente era un amigo del rey. Cf. nota 138. 


197 Cf. IV 48, 6-8. 


[12] OLórteO ATOOTÁCAVTES AVTOV ATÓ TÑC 
OTOATOTEÓDELAS ElCS TIVA TÓTTOV ÉQN MOV, KÁTTELTA 
MIKQOV ATTOVEÚOAVTOS TOD Paciléws we eértí Ti 
TOV Avaykalwv, ¿sexévincoav. [13] Eogueíac 
MEV OÚUV TOÚTO TW TOÓTO MEeTÑAMAEE TOV Blov, 
ovde Mia ÚTOOXOV TLUWOÍAV ACÍAV TOIV AUTO 
TENOAYUÉVOV: 

[14] Ó 02 Pacileve arodubBelc pófov kal 
Ovoxonotiacs TOdANS ETAVN YE TTOLOÚMEVOS TMV 
TOQEÍAV (WS ETT” OÍKOV, TIÁVTOV TOIV KATA TV 
XWQ0AV ATOdDEXOMÉVOV TÁC TE TIOÁCELE AUTOU 
kal tac eripolác, kal MÁÑOTA KATA TV 
díodov  e¿tuonmnuarvouévov  tTmv  'Epquelov 
METÁCTACIV. [15] év Y kato Kal KATA TV 
Anrápelav al Mév yuvalkec TV YUVAlKa TV 
“Epquelov katédevoav, ol de matdec toUS vlelc. 


12 Alejaron a Hermias del campamento a un lugar 
solitario, y entonces el rey se apartó algo, como 
para los otros 
apuñalaron a Hermias. 13 Así acabó este hombre, 


satisfacer cierta necesidad; 
quien, a pesar de ello, no sufrió el castigo que sus 
crímenes hubieran merecido"%l, 


14 El rey, libre ya de miedos y de un gran 
embarazo, alzó el campo y regresó a su país. 
Todos sus habitantes aprobaban sus acciones y 
sus proyectos, pero las máximas felicitaciones las 
recibió, a su paso, por haber suprimido a Hermias. 
15 En aquel mismo tiempo, en Apamea, las 
mujeres mataron a pedradas a la esposa de 
Hermias, y los niños, a sus hijos. 


Secesión de Aqueo 


57 [1] Avtiíoxocs 02 mapayevóuevos elc TV 
olkelav, xkal Ólaqels TAc OuvÁáluelc  elc 
TOAQAXELUACÍOV, OLETÉMTTETO TOOC TOV Axatóv, 
[2] ¿éykadov kal OLAMAQTUOÓMEVOS TOWTOV EV 
¿TL TO TEeTOAUnkévaL OLA4On a rme0L0é0 dal al 
paciléa xonuatiCerv, deúteoov de TOO0MÉywvV 
wc ov AavBável korvortoaywv IHTrodeuato al 
ka0ódov tAglw TOD OÉOVTOC kiVoÚMevoc. [3] Ó 
yao Axatóc, ka0d' ObdS KaLQouvc ¿rl TOV 
Aotafaláwvnv ó Bacideve ¿otoÁárteve, melOBelc 
kal madelv Av ti TOV Avtí0xOv, kal un 
mabóvtoc ¿Atticac OL TO punmkoc [4] tñc 
ATTOCTÁCDEwC pOáCE LV ¿uPbadwv elo Evolav al 
oUve0yols xonoáumevos Kuoonotals  TOLC 
ATOOTÁTALE YE yOVÓCLTOO Paroidéws taxéws Av 
KQATNOAL  TÓDV tv  Pacilelav 
TOAYUÁTOV, WQUNOE META  TÁONCS  TÑS 
óvváewcs ek Avdíac. [5] magaryevómevos Ó  elc 
Aaodíkeiav TMV ¿v ODouyía OLonuAa Tte 
rreQLéBETO karl Baoidevs TÓTE TMOWTOV ¿éTÓAUNOE 


KATA 


57 Antíoco llegó a su país y licenció a sus tropas 
para que pasaran el invierno! al propio tiempo 
envió legados a Aqueo: 2 le echaba en cara y 
protestaba, primero, de que hubiera osado ceñirse 
la diadema y usurpar el título de rey; en segundo 
que no le pasaban 
desapercibidos sus manejos con Ptolomeo2W y 


lugar, le advertía 
que, en general, se movía demasiado. 3 Aqueo, en 
efecto, aprovechando la ocasión que le ofrecía la 
campaña del rey contra Artabazanes, convencido 
de que a Antíoco podía pasarle algo y, aun si no le 
pasaba nada, confiando que, por lo lejos que el rey 
se encontraba, se le anticiparía en la invasión de 
Siria (4 máxime cuando podía contar con la 
colaboración de los cirrestes24, que habían 
desertado del rey) y podría hacerse rápidamente 
con todo el reino, partió de Lidia con su ejército 
íntegro. 5 Llegó a Laodicea de Frigia*Yly allí se 
ciñó la corona, y se atrevió a usar por primera vez 
el título de rey y escribir a las ciudades*%); el que 


198 Esta idea es tópica en Polibio. Sólo a guisa de ejemplo (porque se da en más lugares), cf. XV 38, 6. 


19 Del año 220/2109. 
200 Cf. IV 48, 12, y más abajo 66, 3. 


201 Cf. 50, 8, nota 176. Su situación geográfica era óptima para facilitar una invasión de Siria. 
202 Laodicea de Frigia, fundación de Antíoco II. Antes se había llamado Roas (PLINIO, Historia Natural V 105) y, todavía 


antes, Dióspolis (ciudad de Zeus). 


203 «Escribir a las ciudades» recubre un término técnico griego, «darles órdenes», «imponerles algo». El texto griego 


evidencia, pues, por sí mismo y claramente el abuso de autoridad por parte de Aqueo. 


xonuatíCerv kal yod4perv Tios tac TÓNELC; 
Taocouñoidos AUTOÓV TOV pVYádOS Elc TOVTO TO 
ué0ocs MAALOTA TOOTOEWAMÉVOV. TOOXYOVTOG 
Ó€ KATA TÓ CUVEXEC AUVTOD, [6] kal oxedov non 
rreot Aukaovíav  Óvtoc, AL  Ouvápelc 
¿OTACÍACAV, OVOAQECTOUMEVAL TW ÓOkelV 
yiveodal TMV OTOATEÍAV ETTL TOV KATA PÚOLV 
autov ¿¿ AQxNS ÚTAOXOVTA PaciAéa. 

[7] Oliórreo Axatóc Ouvele TMV ¿v AUTOLC 
ÓLATOOTT]V THC Mév ToO0Kkepuévnc eruifboAns 
arécotn, [Pouvdóuevos 02 TelLOONVAL TAC 
Ovvápels WS 0OLO ¿sg AG0xns eérepáñero 
otoateverv elc Luolav, embotoéyWas TOQUE TV 


TliciómAv, [8] xkal  TrodAac  wpedelac 
TAQADKEVÁDAS TW  OTOATOMÉO,  TÁVTAS 
EÚVOUS MGÚTY KAL  TIETMIOTEUKÓTAC  ÉXwV 


eravnA0e ráAtv elc TV Olkelav. 


le incitaba más a tales cosas era un desterrado, 
Garsieris20l, 


6 Avanzó sin detenerse y, cuando estaba ya cerca 
de Licaonia28! las tropas se le sublevaron, pues 
les parecía que la campaña era ya inicialmente 
contra su rey legítimo, y no estaban de acuerdo 
con ello. 

7 Aqueo entendió el cambio que habían hecho sus 
hombres y desistió de su proyecto; con la 
intención de convencer a sus tropas de que ni 
inicialmente se había propuesto atacar Siria, dio 
un giro y devastó Pisidia*%, 8 Con ello 
proporcionó grandes lucros a su ejército: todos le 
demostraron adhesión y confianza, y así regresó a 
su país. 


Reanudación de la guerra en Celesiria. Toma de Seleucia 


58 [1] Ó de Pacilede caps ÉxKacta TOUTOV 
ETTEYVOKOC, TOOC EV TOV AxatOv OLeTTÉMTTETO 
OUVEXOS AVATELVÓMEVOCS, KADÁTEO 
TUQOELTTOV, TOO OE Talc éri tOV TltoAguaiov 
raQackevais Ólocs «al rac fiv. [2] 00 kal 
ovvaBoocícas elc Aráperav tac OÓvVáeLe ÚTTO 
TMV ¿AQLVNV (W0av, Avédwke TOIC pÍAOLC 
dLafovALov rwc xonotéov ¿otl tati elc KolAnv 
Zuoíav elofbodars. [3] TOAAOwvV O” gig TOVTO TO 
uégoc On VÉVTOV Kal TTEQL TOIV TÓTOV KAL TEQL 
TOAQADKEUVNS KAL TEQL TS KATA TV VAUVTLUENV 
dúvauv ouveoyelac, AmoAMopávns, ÚrTEo OU 
Kal TOÓTEQOV ElTALLEV, TO YéVOS w0v Ledevkeúc, 
ertéteme TMÁdacs tac TMODELONUÉVAS yvwuas: [4] 
épn yao eúnBec eivar TO KoíAnc ev Zuoíac 
eéri0velv Kal OTOATEÚELV ¿TL TAÚTNV, 
Ledeúxeiav de reotoqQav úno Iltodeualov 
KQATOVUÉVNV, AQXINyéTLV ODOAV kal OxEdOV (we 
ELTTELV ÚTTAQXOVOAV TAS  AÚTOV 
óvvactelac. [5] fiv xwolc ThS aloxúvnc, Tv 
TUEQUITOLEL VUV TR Pacilela pooveovuéwvn dla 


ETAÁAVO 


EOTÍAV 


20 Un exiliado que se ganó completamente a Aqueo. Cf. 72, 2. 


20 Región central de la meseta de Anatolia. 
206 Región al S. de Licaonia y de Frigia, y al N. de Panfilia. 
207 Del año 219. 


58 El rey estaba minuciosamente informado de 
todo y enviaba continuamente legados a Aqueo, 
portadores de amenazas, tal como ya se ha dicho; 
por lo demás, se había entregado de lleno a los 
preparativos contra Ptolomeo. 2 Al llegar la 
primavera2% concentró sus tropas en Apamea y 
celebró un consejo con su corte para tratar acerca 
de cómo debía procederse en la invasión de 
Celesiria. 3 Fueron muchos los que disertaron 
sobre el tema, acerca de los parajes, del 
aprovisionamiento y de la ayuda que se podía 
esperar de las fuerzas navales. Pero Apolófanes, 
hombre ya mencionado más arriba, que había 
nacido en Seleucia2%l, atajó radicalmente todas las 
opiniones expuestas. 4 Explicó que era una 
necedad interesarse tanto por Celesiria y 
organizar una expedición contra ella, y no pensar 
en Seleucia, dominada entonces por Ptolomeo. Se 
trataba de una capital y casi era, por así decir, el 
hogar de la dinastía seléucida. 5 Además del 


deshonor que representaba para la realeza el 


208 Esta Seleucia no es ninguna de las citadas; cf. notas 142 y 158, sino Seleucia de Pieria, puerto natural de Antioquía. Sobre 


las vicisitudes que sufrió, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


tov ¿v Atyúrtta  Paciléwv, xkal 

rmoayuátov Aóyov  Heylotac  éxelv 
kadMMíotac APOQuÁc. [6] koatovuévnv uev yao 
ÚTTO TOV ¿ExB0wvV MéylOTOV ¿uTTÓdLOV Elva TOOS 
TÁCAC AUTOS Tac ETIPOMAS: [7] od yao Av 
ETIVONOWwOLV Mel TOOPalverv, OUK ¿AATTOVOS 
deio0aL roovolac kal pulakns AUTOLS TOVE 
OlkElOUS TÓTTOUC ÓLA TOV ATTÓ TAUÚTNC PÓPoOV TNG 
ETTL TOUC TOAEMÍOUVE TAQADKEVNC. 

[8] koatndeloáv ye unv ov puóvov ¿qn 
dvúvacOal Pefalws Tnoetv tv olxeíav, ada 
Kal Trooc tács AAÑAS Ertivolas «al mooBÉdeLc 
kal kata ynv kal kata Bádattav pMeyáda 
OUVACOAL OUVEOYELV OLA TMV euUKaLoÍav TO 
[9] TOLS 
Aeyouévols, éd0cz TAÚTNV TOWTNV ¿SALQElV 
trv rróAtv: [10] ouvéfarve yao Zedeúkerav étL 
TÓTE KatéxeodoL «pooveals ÚTO TwWV él 
Ppaciléwv 
Eveoyémv émmAn0évta Itodeuatov katoWwv, 
[11] év oic éxketvos dia Ta Begevíknc 
OUUTTOMATA Kal TMV ÚrtEeo éxelvnc OQynv 
OTOATEVOAS Elc TOUS KATA XLu0lav TÓTOUVS 
¿ykoartnc ¿yéveto taútnc thc TÓNEOC. 


TUOOS 
Kol 


TÓTTOV. TeLODÉVTOV 0 TIÁAVTODV 


Atyúrtrou ék  TAJV KATA  TÓV 


59 [1] ov un vaAA” Avrtioxos koL0éVvtO0V TOUTOV 
ALOyVÑTO EV TO VAVAOXw TaAQNyyeme rAElV 
wc énmi timo Zedeukeíac, aúutOCS O” ¿xk TñRc 
Arapelacs ÓQUÍAaCS META TÑCS OTOATIAC, KAL 
TUEQL TÉVTE OTAÓÍOUE ATOOXwV TAS TÓNEwC, 
TOOTEOTOATOTTÉDEVOE KATA TOV LTTÓOQOMOV. 
[2] Ozódotov d¿ tov NulóMov ¿¿gaméctene 
peta Tc AQuoCovONS OvUVáuEWwS ÉTTL TOUS KATA 
KoíAnv XEvolav tórrOUc, KATAANVÓMEVOV TA 
OTEVA KAL TOOKABNOÓMEVOV ALA TOWV AUTO 
roayuátov. [3] yv 02 tic Ledevkelac Oécorv 
Kal TMV TV TÉQLE TÓTOV ¡ÓLÓTNTA TOLAÚTNV 
éxerv tv puc ovufalvel. [4] keyuévnc yao 
autics emi Baldátty petagv Kiliclac kal 


hecho de que actualmente los reyes de Egipto 
mantuvieran en ella una guarnición, la plaza 
ofrecía grandes y muy considerables ventajas 
prácticas. 6 Mientras estuviera en poder del 
enemigo sería un obstáculo enorme para todas las 
Operaciones, 7 porque fuera cual fuera el lugar que 
pensaran invadir, necesitarían proveer a la 
defensa de su propio país en grado no menor a los 
preparativos contra el enemigo, y ello, debido al 
temor que les infundía esta ciudad; 8 en cambio, si 
la dominaban, añadió, no sólo estarían en 
situación de defender sin peligros su propia 
patria, sino que además el emplazamiento tan 
estratégico de esta ciudad les representaría un 
gran apoyo para sus planes y proyectos, tanto 
navales como terrestres. 9 Estas palabras 
convencieron a todos, y se acordó proceder antes 
que a nada a la conquista de la ciudad. 10 Seleucia 
estaba ocupada, todavía entonces, por una 
guarnición de los reyes de Egipto desde la época 
de Ptolomeo el llamado Evérgetes, 11 pues el 
asesinato de Berenice hizo montar en cólera al rey 
egipcio, quien marchó contra Siria y se apoderó de 
esta ciudad2%, 


59 Éstas fueron las decisiones. Antíoco ordenó al 
almirante Diogneto2'9% que zarpara en dirección a 
Seleucia; él partió de Apamea con su ejército y, 
cuando estaba aproximadamente a cinco estadios 
de la ciudad, acampó junto a su hipódromo. 2 
Además, envió a Teodoto Hemiolio2*44! con una 
fuerza suficiente al país de Celesiria, para que 
ocupara los desfiladeros y le protegiera desde 
ellos las operaciones. 


3 La situación de Seleucia y la disposición natural 
de los parajes que la rodean es la siguiente: 4 está 
junto al mar, entre Cilicia y Fenicia, al pie de una 
montaña enorme llamada el Corifeo22, 


20% Berenice, hija de Ptolomeo II Filadelfo, se había casado con Antíoco II (Seléucida) en 252 a. C., que había repudiado a su 
primera esposa Laódice. Al morir Antíoco, las dos mujeres se disputaron su reino, y la guarnición de Seleucia se declaró a 


favor de Berenice. Ptolomeo III Evérgetes se dirigió a Seleucia a apoyar a su hermana, pero, cuando llegó a la ciudad, 


Berenice había sido asesinada. El egipcio se anexionó parte del reino seléucida. 


210 Cf. 43, 1. 
211 Cf. nota 140. 


212 Se trata de la estribación sur del monte Amano. En esta colina había un templo dedicado a Zeus Corifeo. Polibio es aquí 


algo exagerado; la colina tiene unos 700 metros de altitud. 


Dowíkxns, Ó00c értixenta rauuéyeDdec, Ó 
kadovot Kooupaiov: [5] y ro0S pMév TMV AQ” 
gcoriégac mAgevO0AV TOO0TKAÚCEL TO KATAAN YyOV 
TOD TEAMAYOUC TOD MetaiEdv kepuévov Kúrtoou 
kal Dowvíxnc, tOLC O ATTÓ TÑC NOUS MÉéQEOLV 
úÚrtépkertaL THC Avuoxéwv xkal Zedevkéwv 
XW0aAS. 

[6] év dg tois rro00S peonufolav AUTOD KA UAoL 
TI] V ZedeÚkelav ovupaíve.  ketoBal, 
dmeCevyuévnv págayy: kolAn kal dvoBárto, 
kaBNkovoav pev kal mreorikAwuévnvV Wwe ent 
DÁáMATtTAV, KATA De TA TTAELOTA ÉON KONUvVO!LS 
kad TétOALE ATTOQOWÉL TeOLExXoMmévnv. [7] ÚrtO 
de mv ¿ri BA LartTaV auUTNAS veVdOVOAV TAEVOAV 
év tTOLC ETUTÉDOLS TA T  EMTIÓQLA Kal TO 
TOOMOTELOV ÓLAPEQÓVTOS 
tetelxiOuévov. [8] rmagarAnoíwc dl kal TO 
OÚUTTAV  TMS  TiÓNewS  KÚTOC  TEÍXEOL 
rodvtedéciv NOopáldiotar kekócun Tal Ó2 kal 
vVaOIS  KAL TAS TV  OLKODOUNUMÁTOV 
KATAODKEVALC EKTOETOS. [9] TOÉOPACTV dE lav 
éxel kata tv aro Baldátins TAevO0AV 
KÁLUAKG9TAV KALl XELOOTTOÍNTOV, EyKALUACL KAL 
OKALOHMACL TUUKVOLS OUVEXÉOL 
disLnuuévnv. [10] Ó de kadovuevos Ogóvtnc 
TOTAMOS OU HMAKQAV AÚUTNCS TIUOLELTAL TAC 
exfodác, Óc TMV AQXNV TOD  QeÚMaATtOc 
Aaufávov ATO TOV KATA TOV Alfavov kal tOV 
AvtiMífavov  TÓTOV, Kal  ÓLAVUOAC  TÓ 
kadovuevov Apuúknc  redíov, AUT V 
ievettal trv Avtióxetav, [11] 01" ho peoóuevos 
kal TÁcac ÚTrodexómevos tac AvOQwTEÍAc 
Aúuas dia TO TANBOS TOV OeÚAarTOc, TÉAOC OU 
pmaxodv Tc Ledeukelac rrotelrtal thv exfoAnv 
elc TO TOO0ELONMÉVOV TÉNAYOC. 


KEITAL, 


«al 


ETU 


60 [1] Avtiíoxoc 02 TO MéV TOQWTOV OLETTÉMTETO 
TTOOS TOUVG ETUOTÁTAC TAC TÓNEOC, TOOTEÍVOV 
xompata kal rAndoc ¿Aridwv, ¿p. w 
rmaoadaferv ávev kivóoúvov TMv ZedeÚkelav: 
[2] advvatwv de melOerv TOUC ETTL TwWV ÓAwV 
eépeototac ¿pUeioé TIVA TOV kata uéoos 


5 En su ladera occidental este monte está bañado 
por un extremo del mar que se extiende entre 
Chipre y Fenicia; en sus vertientes orientales 
domina el país de Antioquía y de Seleucia. 


6 La ciudad, pues, está emplazada en su vertiente 
meridional, pero separada de él por un barranco 
profundo y de paso difícil28, La población 
desciende hacia el mar describiendo vagamente 
un arco; la rodean por casi todas partes precipicios 
y rocas abruptas. 7 La parte que toca al mar es 
llana: en ella se encuentra el puerto comercial y los 
suburbios, fuertemente fortificados. 


8 Igualmente el conjunto de la ciudad está 
asegurado por muros muy costosos y lo exornan 
con magnificencia templos y palacios suntuosos. 


9 Por el lado del mar sólo tiene un acceso 
escalonado y artificial, cortado continúamente por 
curvas y Cuestas en zigzag. 


10 El río llamado Orontes desemboca no lejos de 
Seleucia; tiene sus fuentes en la región del Líbano 
y del Antilíbano, atraviesa la llanura denominada 
Amicel24 y, por ella, llega hasta Antioquía. 


11 Fluye por el centro de ella; el gran caudal de su 
corriente arrastra los desperdicios domésticos; 
acaba desembocando cerca de Seleucia, en el mar 
ya citado. 


60 Antíoco empezó enviando mensajeros a los 
comandantes de la plaza: les ofrecía dinero y les 
formulaba muchas promesas, bajo la condición de 
tomar Seleucia sin lucha. 

2  Fracasado su intento de convencer a los 
generales, logró, con todo, sobornar algunos 


213 La interpretación del griego aquí no es absolutamente clara. Puede significar también que la misma ciudad está dividida 


en dos, porque el barranco pasa por en medio de ella. Pero, con WALBANK, Commentary, ad loc., prefiero la interpretación 


reflejada en el texto. 


214 Antíoco la hará llamar, según su nombre, «llanura antioquena»; actualmente se llama El-'Amq. 


Nyeuóvov, oic nruOTEVOACS NTOLMALE TMV 
DÚVALIV, WS Kata uév toV ATO Dadárinc 
TÓTOV TOLS ATTÓ TOU VAUVTIKOU TOUIJOÓMEVOS TAC 
TO0OPBOAÁC, KATA DE TOV ATTO TS NTEÍOOUV TOLC 
ék TOD OTOAGTOTTÉOOV. [3] OLE AWwv obv eic Tola 
uéon TMV Oval, kal TaQakadévac TA 
TOÉTOVTA TJ KALOW, KAL ÓWOEAC MeyáNac KAl 
OTEPÁVOUVS ETT” AVOQAYAabla kal tOLS LÓLOTALE 
kad tolc TM yeuóot tTooxnoúgac, [4] ZevEloL ev 
Kal TOLS MET” AUTOU TAQÉ0wWKE TOUS KATA TV 
érm Avtióxelav « péQovoav TÚAMNV TÓTOLUC, 
EpguoyéveLd: tovc kata TO AL00KOvO0LOV, Agdut 
02 kal ALOyViT TAC KATA TÓ VEWOLOV KAL TO 
TOOACTELOV értétoepE ToDOPBOMAc, [5] OLA TO 
TIOOS TOUS ÉEVOOBEV AUTO) TOLAÚTAC TLVAS 
yeyovéval CUVOÑkKac (WS ¿Av KOATÍHON TOU 
TOOADTEÍOV META Blas, OÚTOwS 
¿yxeto.cOncouéwvns AUTO Kal TS TÓMEOC. 

[6] arrodo0ÉvtOC OE TOD CUVONUATOS TUÁVTEC 
AMA KAL TUAVTAXÓDEV EVEQYÓV ETOLOUVVTO KAL 
Blarov TRV ToO00BO0ANv: TOAMNOÓTATA MÉVTOL 
roocépadov ol rreol tTOV Apduv kal Alóyvntov, 
[7] OLA TO tovS Mév AAAOUC TÓTOUC, El UN 
TETOATIOÓNTL TOÓTOV TIVA TIQOOTIAEKÓMEVOL 
BLACOLVTO, TV ye OMA TOV  KkApUÁákov 
rooopoAnv un To0cÍEODaL TAQÁTTAV, TA € 
VEWOLA KAL TO TOOMUOTELOV ETtidÉxe0DaL TV 
TOOTPOQAV KAL OTÁCIV KAL TOÓCVDECV TOV 
kAtuáxov acpaloc. [8] LO TOV EV ATTÓ TOD 
VAUTIKOU TOLS VEWOÍOLC, TWV OE TTEOLTOV Apduv 
TOLCS TUIQOMXOTEÍOLS  TIQOOMOELKÓTJV TAC 
kAípaxac kal BLaCouévov EVQWOTOS, TOIVÓ Ek 
Tc TrrÓAeOwS OV OvuVaévaov toútolc PonBetv, 
ÓLA TO KATA TIÁAVTA TÓTOV TUEQLEOTÁVAL TO 
delivóv, Taxéwc OUvVÉPBN TO  TIQOMOTELOV 
úÚrtoxeloiov yevéc Bal toc rreQl TOV Apdvv. 

[9] oú koatndévtoc evBÉwS ol diepL0apuévol 
TV KATA MÉQOCS MyEMÓVOV, TOOOTOÉXOVTEG 
TOOS TOV AEÓVTIOV TÓOV TtwV ÓlwvV, 
EKTTÉMTTELV WOVTO Delv kal tÍDECOAL TA TUOÓOS 
AvtÍíOxOV TIOlV TN KATA KOÁTOC AÁOVAL TV 
rróMiv. [10] Ó de Agóvtioc, Ayvodwv MEv TIV 
dDLAPOOQAV TV NyEMóvov, katarterrAn yuévos 
Ó€ TMV ÓLATOOTNV AUTOV, ¿cérteue TOUG 
Onoouévous tac Títeres ÚTTEO TM TV É¿v TI 
rrÓMEL TÁAVTOV ACPañelac rooc tTOV Avtioxov. 


era 


oficiales de rango inferior; apoyado en ellos 
dispuso sus fuerzas; su propósito era atacar por 
mar con su escuadra, y por tierra, con los soldados 
que tenía en el campamento. 

3 Dividió sus tropas en tres cuerpos de ejército, los 
arengó con palabras adecuadas al momento y 
prometió recompensas magníficas y coronas para 
los hombres, tanto soldados rasos como oficiales, 
que se distinguieran por su bravura. 4 Asignó a 
Zeuxis y a sus hombres el paraje de la puerta de la 
ruta de Antioquía; a Hermógenes, el lugar 
llamado Dioscurio; a Ardis y a Diogneto les 
encargó el ataque a las atarazanas y al suburbio: 5 
con los cómplices de dentro de la ciudad se había 
acordado que si lograba conquistarlo por la 
fuerza, le entregarían ya la plaza sin más lucha. 


6 Dada la señal, se inició violentamente un duro 
ataque desde todas partes; con todo, el asalto más 
audaz lo realizaban los hombres de Ardis y de 
Diogneto. 7 Por los otros lugares los atacantes sólo 
lograban avanzar, por decirlo así, a gatas y no 
conseguían efectuar el asalto, porque no podían 
aplicar las escaleras; en cambio, en el suburbio y 
en las atarazanas se podían acercar, alzar y 
aplicarlas sin riesgo alguno. 


8 Así que las fuerzas de marinería apoyaron las 
escaleras a las atarazanas, los hombres de Ardis 
hicieron lo propio en el suburbio, y atacaron con 
denuedo. Los de la ciudad no podían acudir a 
defender adecuadamente estos lugares, porque el 
peligro se les echaba encima por todas partes; los 
soldados de Ardis conquistaron rápidamente el 
arrabal. 

9 Tomado éste, los oficiales sobornados corrieron 
al encuentro de Leontio, el jefe supremo, y le 
dijeron que creían indispensable enviar legados a 
Antíoco antes de que la ciudad cayera por la 
fuerza. 10 Leontio desconocía que aquellos 
oficiales habian sido sobornados, se alarmó ante 
su consternación y envió legados a Antíoco para 
que trataran de la seguridad de todos los 
ciudadanos. 


61 [1] 6 d¿ Pfacileve degámevos trv évtevérv 61 El rey aceptó la demanda y se acordaron 
OUVexXWwONCE ÓWOeLV tos ¿deuvbépoic tTmv seguridades de todas clases a los hombres libres: 
acpáderav: oUTOL O” hoav elc ¿sakioxiAiíovc. eran aproximadamente seis mil. 
[2] raQalafWwv dz TRvV Triódw ov póvov 2 Entró en la ciudad y no sólo respetó a los 
eépelcato tw0v ¿dAevudéQwv, AMA kal tovc hombres libres, sino que llamó a los desterrados 
repEeUYÓTAS TV Ledevkéwv kata yayov thiv de Seleucia y les restituyó sus haciendas y el 
te TOAtTELAV AÚTOLC ATÉDO0KE «al tac ovOÍac: derecho de ciudadanía. Luego aseguró con una 
nopalícato de pulaxais tóV te AyuévVa «al guarnición el puerto y la ciudadela. 
TV AKQAV. 

Defección de Teodoto. Antíoco conquista Celesiria 


[3] éti de reol tavTta OLatOolfovtoc avtOV, 3 El rey estaba ocupado todavía en tales 
TOOOTECÓVTOV TaQAa Oeodótov yo0amuátov, quehaceres cuando le llegó una carta de Teodoto, 
év oíc avtOvV ékádel kata orrovonv ¿yxetoíCwv enla que le llamaba con urgencia: quería poner en 
tá kata Koldnv XEvgíav, TOAANS ArtoQíac Yv sus manos Celesiria. Esto llenó a Antíoco de 
kal óvoxonotiac rAñons Úrteo tOUV TÍ TOAKTÉOV perplejidad y de indecisión sobre lo que debía 
kal TUS xonotéov ¿OTL tOlC hacer y cómo debía interpretar tales 
rmoocayyeAMopuévonc. [4] Ó de OzódotOC, WV TO proposiciones. 4 Teodoto era etolio de linaje, había 
yévoc Attwñoc kal ueyádac raoeoxnuévos ty prestado, tal como expuse más arriba, grandes 
IItoAguaíov Pacoilela xoeíac, kaDárteo értá va servicios al reino de Ptolomeo, los cuales no sólo 
TIQOELTTOV, éTtL OE TOÚTOLE OVX Olov xáoutOCG no le fueron agradecidos, sino que incluso llegó a 
nermuévos, ALMA kal TO Plw kekvóvveukwc peligrar su vida con ocasión de la campaña de 
ka0” oDc karovs Avtíoxoc értolettO trv ¿mi Antíoco contra Molón. 5 Entonces odiaba al rey 
Mólwva otoatelav, [5] tTÓTE KATEYVOKOwC TOD egipcio y no se fiaba en nada de sus cortesanos, 
Paciléwvs kal OmoTtiotnkoc tolc Treol TMV por lo que ocupó, él personalmente, 
avd, katadafómevos 4 puéev abtodv Ptolemaida?” hizo que Panétolol?é conquistara 
IlItodeuaida, OM 02 IlavarrWwlov Túgov, Tiro y llamaba a Antíoco con gran empeño. 6 Este 
exádel TOV Avtíoxov peta orrovonc. [6] Ó de rey dejó para más tarde sus planes contra Aqueo, 
Pacileds kal tac érl tOVv Axalóv ¿émifodac puso de lado todos los demás asuntos, levantó el 
úrteoDémevos kal TAMA TÁVTA TÁQEO0YA Campo con su ejército y repitió la marcha que ya 
romoduevos avélevée Meta Tc Óvvápews, hiciera otra vez22, 

TTOLOÚMEVOS TMV TTOQEÍAV Y] Kal TOÓCOEV. 

[7] OeA0wv 02 tOV énmicadovyuevov avAdwva 7 Atravesó el barranco denominado Marsias, 
Maqobvav, KATEOTOATOTÉOEVOE TEQL TA CTEVA acampó no lejos del desfiladero de Guerral!él 
Ta kata Pégoa TOoS Tr Metagd kequévr] Auvn. junto al lago que hay entre los montes. 8 Allí fue 
[8] rtuvOavóuevos Ó2 Nixkódaov tovV TaQa informado de que Nicolao2%2 un general de 
TItoAguatlov oOotoEatrnyóv reookabrnod0ar TÍ Ptolomeo, estaba junto a Ptolemaida y asediaba a 
IItoAepaión rroALopkodvta tOV Oeódotov, Ta Teodoto. Dejó su infantería pesada, tras ordenar 
pev PBagéa twv ÓTAOwV artédermie, TOOTTÁCACS previamente a sus jefes que cercaran a Brocos, el 
tol Myovuévols moAiopketv tovS Boóxovc, TO país situado encima del lago y del paso del 


215 Ptolemaida, al S. de Tiro, era la fenicia Ake y hoy, San Juan de Acre, ciudad famosa por el papel que desempeñó en las 
Cruzadas. 

216 El nombre parece indicar que se trataba de un etolio, compañero de Teodoto en este caso. Después pasó al servicio de 
Antíoco (68, 8) y participó en la campaña oriental (X 49, 1112). 

217 Cf. 45, 8-46, 4. 

218 El paso de Guerra está entre Guerra y Broquis, cf. nota 164. 

219 Un general etolio que desertó, al igual que, más tarde, Lágoras (VI 15-18). Pero Lágoras era cretense. 


keluevov érl tñic AÁluvnco kal TOS TAQÓdOUV 
XWOÍLOV, AUTOS OZ TOUG EULO0VOVS AVAÑA(AV 
Toon ye, PpovAduevos AvaaL TRV TOALOOKÍAV. 
[9] Ó d¿ Nixóldaoc TrOÓTECOV Món TreTUOUÉVOS 
TMV TOD PBaciléws Trapovolav, AUTOS MEV 
AVEXWwONTE, TOUC DE TreOL Aaryónav TOV Konta 
kal Aoouuévnv tóv AttwAov écartéctele 
TOOKATAANUVOMÉVOUS TA OTEVA TA  TUEOQL 
Bnovtóv: [10] oís reoofpalawv Ó Pacileve ¿e 
épódoV Kal TOEWÁMEVOS ETEOTOATOTÉOEVOE 
TOLC OTEVOLC. 


62 [1] mooodegápevos Ó2 kal TMV AOLTTMV 
OUÚVAMLV raQaxkadlécas 
TOÉTOVTA TALE TOOKEYUÉVALE ETIPOALC, META 
TAUTA TOOÑNyAye META TÁONC THC OVVÁALLEOG, 
evBgaQons Kal petévoOS «WvV TOS TAC 
úrroyoapouévac ¿Artidac. [2] árravincdávtwv 
d2 twvV reol TOV Oeódotov kal IlavaltwAlov 
AUTO pilowv, 
ATTODEEAMEVOS pmav8QwTrws 
raoédafpe tiv te Túgov «al Titodeuaida xal 
TAS EV TAÚTALE TAQACkKEVÁC, EV Aic Tv kal 
TAÁOLA TETTAQÁKOVTA: [3] TOÓÉTOV KATÁPOAKTA 
MEv elkO0L OLA PÉDOVTA TALE KATACKEVALS, EV 
oc oVdEV ¿AATTOV ÑV TETOÑNOOUG, TA DE AOLTTA 
TOMOELT Kal OÍKoOOTA Kal KkéAMNTEC. TADTA MEV 
oUv ALOyVÑTO TAQÉDWKE TW) VAVÁQXOW: 

[4] TooortecóvtOS Ó' avTWw TOV ev IItoOAgUatov 
elc Méupiw ¿ceAnAuvBéva, tac 02 Ovvápele 
ñ00o01O0AL Tádac elc IIndovoiov kal TÁ TE 
ÓLVOUXAS AVACTOMOVV KAL TA TIÓTLUA TV 
VdATwoV ¿upoárte, [5] tic uév éni TO 
IIndovciov érifboAnc artéctO, tac Ó2 TróAMeELC 
ETUUITTONEVÓMEVOS ÉTTELQATO TAC Ev Bla, tac Ol 
rreL0oL, TOS AÚTOV EMAYEODAL. 


¿VTAUVOA, Kat TA 


Kal  TWOIV AMA  TOÚTOLC 


TOÚTOUG 


desfiladero; él recogió su infantería ligera y 
avanzó con la intención de romper el asedio. 


9 Pero Nicolao, sabedor de la presencia del rey, ya 
se había retirado y había enviado tropas al mando 
de Lágoras el cretense y de Dorímeno, el etolio, 
para que se anticiparan y ocuparan los 
desfiladeros de Berito*?29U, 10 En su marcha, 
Antíoco entró en combate contra estos hombres, 
les puso en fuga y acampó en la misma cañada. 


62 Allí se le reunió el resto de su ejército, al que 
arengó con palabras adecuadas a sus proyectos, 
tras lo cual avanzó con todas sus tropas; tenía la 
moral alta y las perspectivas que se ofrecían le 
llenaban de entusiasmo. 

2 Teodoto, Panétolo y sus hombres le salieron al 
encuentro y Antíoco les acogió amablemente; 
ocupó Tiro y Ptolemaida, y se apoderó de los 
pertrechos que había en ellas. 3 También, de 
cuarenta naves, veinte de ellas ponteadas, que 
sobresalían por sus aparejos. Estas veinte 
disponían de cuatro hileras de remos; las restantes 
tenían tres, o dos, o unal2U, Todas ellas fueron 


confiadas al almirante Diogneto. 


4 Informado de que Ptolomeo había llegado a 
Menfis y de que todas sus tropas se habían 
concentrado en Pelusio?2, de que además abría 
los canales del Nilo y cegaba los pozos de agua 
potable, 5 renunció a un ataque a Pelusio e hizo 
una marcha para hacerse suyas las ciudades, unas 
por la fuerza, otras por la persuasión. 


220 Berito, la actual Beirut. Los desfiladeros de que aquí se habla son los que atraviesan la cordillera del Líbano. 


21 Las segundas naves citadas no responden a ningún tipo clásico de las conocidas en el mundo antiguo. El término díkroton 
viene explicado por el Greek-English Dictionary de LIDDELL-SCOTT como «ship with only two banks of oars manned», 
interpretación que se repite en el Griechisch-Deutsches Wórterbuch de PAPE, este último oponiéndolo a un tipo de barco 


llamado monókroton. Pero esto es muy genérico y plantea algunos problemas: ¿la disposición de los remeros era horizontal 


o vertical? Esto decide su número y, por consiguiente, su velocidad de crucero. WALBANK, Commentary, ad loc., se decide 


por dos hileras de remeros paralelas y horizontales a babor y a estribor, mientras que PÉDECH, Polybe, V, pág. 118, en nota, 


deja la cuestión abierta. Lo que sí parece indiscutible es que estas naves eran de calado notoriamente inferior a las trirremes. 


En cambio, el último tipo de nave citado es bien conocido: es una falúa rápida que servía para transportar oficiales o para 


trasladar órdenes. 


22 Pelusio: plaza fuerte fronteriza en el brazo más oriental del delta del Nilo. En tiempos ya cristianos adquiriría fama por 


haber sido obispo de ella el Padre griego Isidoro Pelusiota. 


[6] Túóv d¿ TiódeOv al pueév ¿dapoal 
katarermAnyuéval  ThMv  épodov  AUTOV 
moocetídevtOo: aL de  TIOTEÚOVOAL TAL 


TOAQACKEVALS KAL TALE ÓXUOÓTNOL TWV TÓTOV 
úrtémevov: Ac MvaykáCleto moooKadelómevos 
TOALOQKELV KAL KATATOÍSELV TOUS XOÓVOUC. 


[7] oLdg rreoi tOv ItoAguaiov TOV UEV Ek XELQOG 
PonBdetv toiS OPetÉVOLS TOAYMACLEV, ÓTTEO NV 
Ka0NKOV, OÚTOS TAQEOTOVÓNMÉVOL TOOPAVOC, 
ovO ertifoAn V elxov da Tv aduvapíiav: [8] értl 
TOCODTOV yAaQ AVTOLE WALYWONTO TÁVTA TA 
KATA TAC TOAEMLKAS TAQATKEVÁC. 


63 [1] Aourtóv de CuvVedNEÚCAVTEG OL TEOL TOV 
AyadokAéa kal ZwotfLov, OL TÓTE TOOEOTOTEC 
tic Pacilelac, eévdexomévov TO 
¿dafov  Ti00s TO  ragóv. [2] 
¿povAeÚúCAVTO yao ylveodal ev TEQL TMV TOD 
TOAÉMOV TIAQADKEUÑV, ¿EV Ól TW pMETACU 
diaroeofpevóuevol katekAverv tOV Avtíoxov, 
OUVEQYODVTEC. KATA TMV  ÉMmpaciv Tm 
TOOUTAQXOÚON  TtgQl ATOV  ÚTTEO 
TItoAgualov ótaAMvber [3] aútrn Ó' fiv we 
TOAEMElV ev OUK Av TOAUÑOAVTOC, OLA AÓyov 
2 kal TwYV piíAlwV OLÓAEOVTOC Kal TUELTOVTOG 
AUTÓV ATOOTNVAL TOV kata Koldnv XEvolav 


ÉK  TOV 
DUVATOV 


TOUV 


TtÓTOV. [4] kovdévtovV Ó€ TOÚTOV OL TTEOL TOV 
AyaBokAéa kal EwoÍfLov ¿Ttl TOUTO TO MÉNOS 


TaxBDévtes ¿cÉTTEMTTOV eéruuedos TAC 
rrozofPeíac rioos tov Avtioxov. [5] áua 02 
dvareuyápevo. Troóc te Podíovc  kal 


BuCavtíovs kal KuCiknvoúc, OUV 02 TOÚTOLE 
A tWwA0ÚC, EMEOTÁDAVTO TOEOPEÍAC ÉTL TAC 
dLX1MOE1Lc. [6] at al raVQayevóueval qHeyádac 
AUTOIS ÉÓ00AV APOQUÁC, OLATOEOfPEVÓMEVAL 
TOO AMuPotéVOVS TOUS Pacoielc, elc TO Aaffeltv 
AVAODTOOPTV KAL XQÓVOV TIQOCS TAC 
rodémov rapackevác. [7] taútale Te ÓN KATA 
TÓ OUVEXEC ExomnmáriCov ¿v tri Méuqel 
rooka8nuevor raparrAncíws de kal TAC TAQA 


TOU 


6 Las más pequeñas temieron su expedición y se 
le entregaron; las restantes, confiadas en sus 
preparativos y en que estaban emplazadas en 
lugares escabrosos, resistieron. Antíoco las rindió 
mediante asedio, lo que le llevó algún tiempo. 


Diplomacia y preparativos militares en Egipto 


7 Ptolomeo y su corte hubieran debido correr sin 
dilación a defender sus dominios, atacados con un 
desprecio tan evidente de los tratados, pero era 
gente tan incapaz22! que no podían ni siquiera 
concebir un plan: 8 hasta tal punto habían 
descuidado todo lo que afecta a preparativos 
militares. 


63 Agatocles y Sosibio*% eran, por aquel entonces, 
los ministros principales del rey y tomaron la 
única decisión posible en aquellas circunstancias. 
2 En efecto, determinaron hacer los debidos 
preparativos para aquella guerra, pero 
simultáneamente, enviar embajadores que 
paralizaran a Antíoco, confirmándole en la 
opinión que ya anteriormente tenía acerca de 
Ptolomeo. 3 Antíoco pensaba, en efecto, que 
Ptolomeo no se atrevería a ir a la guerra, sino que 
por medio de negociaciones llevadas a cabo por 
amigos intentaría convencerle para que 
abandonara Celesiria. 

4 Éstas fueron, pues, las decisiones tomadas; 
Agatocles y Sosibio fueron los encargados de 
ejecutarlas y despacharon prestamente una 
embajada a Antíoco, 5 al tiempo que enviaban 
otras a los rodios y a los bizantinos, a los de Cízico 
y alos etolios, de quienes lograron que remitieran 
también legados para tratar de una tregua. 6 La 
llegada de estas delegaciones y sus idas y venidas 
como embajadoras delante de ambos reyes 
proporcionaron a Sosibio y a Agatocles grandes 
facilidades para ganar tiempo, la demora que 
exigían los preparativos bélicos. 7 Se habían 
establecido en Menfis, trataban continuamente 
con estas embajadas y recibían al propio tiempo 


22 Aquí el texto griego admite, alternativamente, otra traducción: «pero faltos de potencia militar». Así Paton. 
22 Sobre Sosibio, cf. 35, 7; Agatocles es el protagonista del melodramático final del libro XV. 


TWV  TEe0L TOV  Avtíoxov  kATE0ÉXOVTO, 
LAAVOQOTWS TTOLOÚMEVOL TAC ATTAVTÑ TELS. 

[8] Averkadouvvto De kal oUVABOOLLOV elc TMV 
AAMecávógeLav TOUS MLOBOPÓDOUS TOUS EV TALE 
éEWw TÓMEOLV ÚTT aAVTOV uLOododoTOVMÉVOVC. [9] 
ggaréctelAdAov 0d gevodÓyouc 
TOAQECKEVÚACOV TOLS TIOOUTIAOXOVOL Kal TOLS 
raQaywvouévors tac orraoxíac. [10] voaútos 
Ó€ Kal TTEQL TV A0LTINV EYÍVOVTO TIAQACDKEVÑv, 
Ava MÉDOC KAL CUVEXOS ÓLATOÉXOVTEG Elc TV 
AlMecávogelav, va pundev ¿Mín  tÓvV 
XOQT|yLWV TIOÓC TAC ToOkepUÉVAac énmipolác. 
[11] tv d€ rreol TA ÓTAA KATACDKEUNV KAL TV 
TwWV AVÓQOV ¿xkA0yNv kal Ovaíveorv Exekoátel 
tw errado kal Doglóa 
raoédocav, [12] aga de toútoiS EVOVAÓXw TW 
Mayvnti kal Zokodtel tá Borwtiw: OVV Oic AV 
kal Kvwriíac AMaoiotmsc. [13] evxaLoótata 
yao 0n TtoÚUTwV E¿nmedáafovto TwV AVÓQOV, 
oítiveS ét  Anuntolw  kal  Avtryóvw 
OVOTOATEVÓMEVOL KATA TIOJOV ÉVVOLAV ElxOv 
Tic AAndelac kal kabódov TS É¿v TOLC 
úrtai9oors xoelac. [14] odtoL de TaVQAMafióvrtEC 
TO TIANOOS ¿vdexouévocs  ¿xeloiCov 
OTOATLWTLKÓS. 


«al «at 


ty  MeAtratet 


«al 


64 [1] TowToV Mév yao kata yévn kal kab” 
MArciav dLedóvtecS Avédo0vAav EKÁCTOLE TOUC 
enruinódeíouc kaBorrdiguoúc, OAtyWwOÑoavtec 
TWV TOÓTEQOV AÚTOLCE ÚTTAOXÓVTOV: [2] jeta De 
TADTA OUVÉTACAV OlKEÍ(S TIOÓS TV TAQOVOAV 
x0glav, AÚOAVTES TA CUOTNUATA KAL TAC EK 
TWV TOÓTEQOOV OVO0VIADUO0DV kata yoapác: [3] 
égnc 02 toútoic ¿yúuvalov, oUvhBelc 
EKAOTOUC  TIOLOUVTEC OU MÓVOV TOLC 
rmaQayyédMuaciv, ada kal tac Olkelaio TV 
kadorTALOMOvV kLVNOEOLV. [4] émoLOVVTO DE kal 
OUVAYwYAS ETTL TV ÓTAOV Kal TMaQakAñoels, 
év aic  pMeylotnv  TUAQEÍXOVTO  x0ELAV 
Avóoóuaxoc Aoriévoios xkal Iloldukoárns 
Aoyetoc, [5] mooorPátwosS pev ¿xk tc “EAAGdOS 
dapefnótes, CUVÍADELC Ó” AKUNV ÓVTEG TALE 
EMAnvixads Ópuals Kal TOS  ÉKAOTDV 
ETTLVOLAS,  TIQOS 0€  TOÚTOIS  éÉTtUupavele 
ÚTTAQXOVTEC Tale Te TATOÍOL aL TOLS flor, [6] 


las de Antíoco; las entrevistas se desarrollaban con 
suma cordialidad. 

8 Pero a la vez convocaron y concentraron en 
Alejandría a los mercenarios que tenían a sueldo 
en las ciudades exteriores. 9 Enviaron agentes a 
reclutar más tropas y dispusieron provisiones 
para las que ya tenían y para las que les iban 
llegando. 10 Con celo no menor atendían al resto 
de los preparativos; acudían continuamente y por 
tumo, a Alejandría, para que no fallaran en nada 
los suministros necesarios con vistas a sus planes. 


11 Confiaron la fabricación de las armas y el 


reclutamiento y selección de soldados a 
Equécrates de Tesalia y a Fóxidas de Mélite, con 
quienes colaboraron Euríloco de Magnesia y 
Sócrates el beocio; 12 se contó, incluso, con 
Cnopias de Alaria. 13 La elección de estos 
hombres constituyó de verdad un gran acierto: 
habían participado en campañas con Demetrio y 
Antígono, tenían un gran sentido de la realidad y, 
en general, de lo que exige una campaña. 14 Estos 
oficiales, pues, se hicieron cargo de aquel cúmulo 
de tropas, que entrenaban militarmente en la 


medida en que podían. 


64 Primero, las distribuyeron por países y edades 
y entregaron a cada hombre el armamento 
adecuado; desecharon totalmente las armas 
usadas hasta entonces. 2 Después, formaron a 
las 


estas tropas 


necesidades del momento; para ello, disolvieron 


de manera apropiada a 


los cuerpos antiguos, formados según las listas de 
los pagadores. 3 Inmediatamente comenzaron los 
ejercicios: habituaban a los soldados a obedecer 
las órdenes de mando y les adiestraban en el 
manejo correcto del armamento. 4 Finalmente, 
reunían a los hombres en armas y les arengaban; 
en este punto fueron de la máxima utilidad 
Andrómaco de Aspendo y Polícrates de Argos, 
5 Estos dos hombres, recién llegados de Grecia, 
estaban verdaderamente poseídos de un ardor 
griego y de gran destreza para cualquier 
eventualidad. 6 Además, sobresalían por sus 
familias y por sus riquezas, en mayor grado 


225 Para Polícrates, véase XV 29, 10 y XVII 55, 6; fue gobernador de Chipre del 202 al 197. De Andrómaco no se sabe nada. 


TloAvkoátnc Ó¿ kal uadMov 014 te TÍV TNG 
ollas AQXALÓTNTA Kal OLA TV Mvacik4dov TOV 
TATOOS DóLGa ¿xk TAS ABAÑO EOS. [7] ol kal kar 
lOÍav Kal kowvh TraoakadoUvtec ÓQUNV kal 
TOOB0VMÍAV EVELOYÁAdAVTO TOC AVBQWTOLC 
TroOc TOV uéMAOVTA kÍVOUVOV. 


65 [1] elxov 0é kal tac Nyeuovías ÉxAaOTOL TV 
rTO0ElO0NMÉVOV AvóQwvV olkelac talc i¡ólalc 
¿urrelolac. [2] EdOoúdoxoc pev yao Óó Mayvns 
ÑyelTO OxXEeDOV AvVÓYQwV  TOLOXIAL(4JV TOD 
kadovuévov raoa tos Pacridevow Ayhuartoc, 
Eowkoátnc 0' Ó Bowwtioc TEÁTACTAS UG” AÚTOV 
elxe OioxMlouc. [3] Ó 0" Axaiocs Posgidac kal 
IItoAeuotos Ó Opacéov, auvv d¿ TOÚTOLC 
Avdoóuaxocs [6] Aorrévdioc, cuveyúuvadov 
MEV ¿TL TAUTO ThNV álayya kal touc 
moBopógovs “EdAnvac, [4] y yobvto de the uEv 
páñayyocs Avdoóuaxoc kal Iitodeuatoc, tÓwvV 
d¿ uuoBopónwvV Dosidac, ovons Tc ev 
páñayyos eic OiOuvolovc kal mevtakioxAlovc, 
TwV 02 uLOBOPÓNOwV Ele ÓKTAKLOXLALOUG. 

[5] tods Ó' irtrieic TOUS EV TtEQL TMV AVAÑy, 
ÓVTAC elc ETUTTAKOCÍOUC, TloAuvkoártns 
raoeokevale kal tovc aTTo Aiffúnc, ¿ti Ó2 kal 
TOUS EYXW0ÍOUC: KAL TOÚTWV AUTOS NYyELTO 
TÓÁVTODV, TUEOL TOLOXIALOUS ÓVTOV TOV AQL8UÓV. 
[6] toúc ye unv arto tic EdAádoc kal rav TO 
twvV MOBOPÓLQwWV inrtéwV TANBOS Exexoátnc Ó 
Oettadocs OLapelnÓvtTOS ACKÑOAS, ÓVTAS Elc 
OLTxiMAlouc, MeylOTNV ETT” AÚUTOU TOV KIVOUVOU 
TOAQÉCKETO XOEÍAvV. 

[7] ovdevos d' ñttOV ¿Omevd TEQL TOUC VE 
aútov tattouévous Kvwríac AMAa0iwtnc, 
éxwv TOUS ev rrávtac Kontac elc toLOxLAlovc, 
aútov de TOÚTOV xMlovcs Neókontac, ¿p' Mv 
etetáxel Dílwva  Ttov  KvwWwociov. [8] 
kadwriAcoav de kal Alfvac toLoxLAlouvc elc TOV 
MaxkedovikOv TOÓTOV, Ep" Hv Av Auuowvios Ó 
Baoxatoc. [9] tO de TwvV Atyurtriwv rANOOS Tv 
ev elc OLOUVOÍOVS PAñAYYÍTAC, ÚTTETÁTTETO 2 
Ewolfiw. [10] cuvixBn Ol «al Ooarov kal 


22% Fóxidas de Mélite era un aqueo de Ftiótide. 


Polícrates, por la antigitedad de su familia y por la 
gloria adquirida por su padre Mnesíadas en los 
juegos deportivos. 7 Ambos, pues, 
exhortaciones tanto públicas como privadas, 


en 


infundían coraje y denuedo a sus hombres ante la 
lucha que se avecinaba. 


65 Cada uno de los jefes citados ejercía un mando 
adecuado a sus aptitudes. 2 Así pues, Euríloco de 
Magnesia mandaba unos tres mil hombres que 
formaban el cuerpo llamado de la guardia real. 
Sócrates el beocio estaba al frente de dos mil 
peltastas. 

3 Fóxidas el aqueo??! y Ptolomeo de Trasos, y con 
ellos Andrómaco de Aspendo adiestraban en el 
mismo campo a la falange y los mercenarios 
griegos; 4 a la cabeza de la falange estaban 
Andrómaco y Ptolomeo, a la de los mercenarios, 
Fóxidas; la falange constaba de unos veinticinco 
mil hombres; los mercenarios eran unos ocho mil. 


5 La caballería de palacio”?! unos setecientos 
hombres, la instruía Polícrates, que hacía lo propio 
con la africana y la de los nativos; en total 
mandaba unos tres mil hombres. 6 Equécrates el 
tesalio había entrenado muy eficazmente al 
contingente griego y al cuerpo de caballería 
mercenaria, en total unos dos mil hombres, y dio 
un gran rendimiento en el momento de la batalla. 


7 Pero nadie superó en el esfuerzo de ejercitar a 
sus hombres a Cnopias el alariota, que mandaba 
el contingente de cretenses, unos tres mil 
hombres; entre ellos había mil neocretenses22 al 
mando de Filón de Cnosos. 8 Armaron a tres mil 
africanos a la manera macedonia; los mandaba 
Ammonio de Barca. 9 El cuerpo de ejército egipcio 
constaba de veinte mil soldados de la falange, a las 
Órdenes de Sosibio. 10 Además habían reunido un 
conglomerado de tracios y de galos, unos cuatro 


227 La expresión griega es muy vaga y no todos la interpretan igual. Pédech traduce «con la misma táctica» y Paton, «como 


una sola unidad». 


228 Esta expresión sale únicamente aquí y no se ve claramente qué significa; seguramente, unas tropas de élite. 


222 Cf. nota 19. 


Tadatóv rANBOC, ¿k Mév TOV KATOÍKO0V Kal 
TOV ETtYÓVOV elc tetoakiOxiMAíiovc, ol de 
TOOOPÁTOE  E¿TiouUvaxDévitec Ñoav  elc 
dLXIAlOUc, Mv Nyerto Atovúcios Ó O0as. 

[11] N ev odv IItoAeuaíw ragackevalouévn 
Oúvais TY Te TAÑNDEL kal tas OLapopalc 
TOCAÚTN KAL TOLAÚTN] Tic NV. 


mil, instalados e instruidos en el país, y otros 
recién reclutados, unos dos mil, todos, al mando 
de Dionisio de Tracia. 


11 Éste era, pues, el ejército que adiestraba 
Ptolomeo; el número de sus hombres era el 
de 


indicado, así como la naturaleza su 


armamento. 


Negociaciones entre Antíoco y Ptolomeo 


66 [1] Avtíoxoc de cuveotapévos TroMopklav 
rreol TMV kadovuévnv rióldw AÁWwoa, Kal 
rrepatíverv OVOEV OuvápevOS OLA TE TMV 
OXUQÓTNTA TOU TÓTOUV KAL TAC TV TUEQL TOV 
Nucódaov raoafonBeíac, [2] ovvártovtocs 
NON TOV XELUWVOC, CUVEXWONOE TALE TAQA TOD 
TItoAzgualov mozo pelalc AVOXÁS TE 
TOMOACDOAL TETOAMÑVOUS Kal TeQOL TV ÓAwV 
elc TÁVTA CUYKATABNCECOAL TA PAÁAVOQOTA. 
[3] tada Ó' EémPATTE TAELOTOV ev ATTÉXO0V TÑS 
aAMnDelac, orevowv 02 un Trodvv xo0Óvov 
ATOCTADOAL TV Olkelwv TÓTOV, AÑA” év Tr 
Zedeukela TOMOADOAL TV TOV OLVAMENV 
TAQaxepuacia ÓLA TO TOOPavoc TOV Axaov 
emubovdeverv pév tolc OpetÉéQOLS TOAYUAGIL, 
ouvveQyelv Ó2 tolc reol tov IltoAeuatov 


OmoAO0yovHévoc. [4] TOÚTOV d8 
ovyxwendéviwv Avtíoxoc TOUG ESY 
TOEOPEUTAS ecérteuve, raoayyeldac 


OLADAPELV AUTO TNV TAXÍOTNV TA DÓCAVTA TOLC 
rreol To Iltodemaiov kal OUVÁTTEV Eelc 
Zedeúkerav: [5] Aarrodirnov 02 pulaxac TAC 
AQUOCOÚOACS EV TOLS TÓTOLC, KAL TAQAdOUVE 
OzodÓótw TMV TV ÓAwV ¿ruuélderav, etavnABe: 
kal TIUaAQAayevóuevos elc TMV ZXLeldeúkelav 
LAN KE TAC OÓVVÁLLELE ElC TUANAXELUACÍAV. 

[6] ka TO AotTrTOV ÓN TOD UéV yuuváLerv TOUS 
ÓXAOUS WAtryWO€l, TUETTELOMÉVOS 
TO0OdENTEOBAL TA TOAYMATA MÁXNS ÓLA TO 
TtIVwvV pév Meowv KoílAnc Evolac ral Dorvírns 
On kvotevetv, tOUC De Aoirrouvc ¿ArtiCeLV és 
eéxóvtOV kal 04 Aóyov racaldñyeoBar [7] un 
TOAMUWVTOV TÓ TUAQÁTIAV TV  TEOQL 


OÚ 


TOV 


230 Pequeña localidad judía al S. del monte Carmelo. 
231 Del año 219/218. 


66 Antíoco había cercado la ciudad llamada 
Dura!%%, pero no lograba nada, por lo abrupto del 
terreno y también por los socorros que la plaza 
recibía de Nicolao. 

2 Llegó el invierno y consintió en pactar con los 
embajadores de Ptolomeo una tregua de cuatro 
meses; en conjunto condescendió a unas 
condiciones más humanas. 3 Esto es lo que hizo, 
lo cual distaba mucho de su verdadera intención; 
su interés radicaba en no estar mucho tiempo 
fuera de su propio país; sus tropas hibernarían en 
pues era cosa clara que Aqueo 


conspiraba abiertamente contra sus intereses y 


Seleucia, 


que favorecía sin disimulos de ninguna clase a los 
de Ptolomeo. 


4 Fijados tales acuerdos, Antíoco remitió a los 
embajadores con el ruego de que le precisaran, a 
la mayor brevedad posible, las intenciones de 
Ptolomeo y que acudieran de nuevo a su 
encuentro, en Seleucia. 

5 Dejó guarniciones suficientes en cada lugar, 
confió a Teodoto el gobierno general y partió. 
Llegó a Seleucia y licenció a sus tropas para que 
pasaran el invierno. 

6 Y desde entonces ya no se preocupó de 
ejercitarlas, convencido de que el problema no se 
resolvería por una batalla: ciertas partes de Fenicia 
y Celesiria ya las controlaba, y esperaba tomar las 
restantes, que se avendrían a ello mediante 
negociaciones. 

7 Realmente, Antíoco pensaba que Ptolomeo no 
llegaría, en absoluto, a librar una batalla decisiva. 


TItoAguatov  eglg TOV  Tte0QLl TV ÓAwvV 
ovykatafalverv kivóuvov. [8] taútnv 0 
ouvvépalve TV OLA4ANYIV Kal TOUS TOEOPEUTAC 
éxeLv ÓLA TO TAC EVTEÚEELS AVTOLCE TOV LwOÍfLOV 
év ty] Méupel rookaBNuevov pMavBgwrovc 
rrorelo0ar [9] tov de kata thv Añecávdoelav 
TAQACKEVOV Undértote TOUC OLA TTEMTOMÉVOVS 
TrOOS TOV Avtioxov ¿Av ADTÓTTAS yevéC0DAL. 
67 [1] TANV xkal TtóTE TO0V TOÉ0PEwvV 
apreomévov ol ev rreol TOV EwolfLov ÉTOLMOL 
TroOs rra, [2] Ó 9” Avtioxos MeylOtnV ÉTTOLELTO 
OTOVÓNV Elc TO kKABÁTTAE KAL TOLE ÓTA OLE KAl 
TOLC OUCALOLS ETTL TV EVTEÚCEWV KATATTEOLELVAL 
twv ¿xk Tc Alegavdgeíac. [3] N kal 
TAQAyevouévv TV TOEOPEUTOV Elc TMV 
ZEeAEÚKELAV, KAL OUYKATABALVÓVTOV ElS TOUG 
kata uégoc Úrteo TñAc DAA ES Adyovc kata 
TAS ÚTTO TOV TEQL TOV LwolfLov ¿vtodác, [4] Ó 
ev Bacilevs TO ev AgtTL yeyovós ATÚXN MA 
kal roopavec AadÍKknua TeQl ThC ¿VeOTWONS 
katadúdewcs tov reol KolAnv XEvoíav TÓTOV 
ov dervov ¿vópiCe kata tac OncaLo AO ylac, [5] TO 
02 TAELOTOV OVÓ” ¿v AÓLKANUMATL KATNOLOMELTO 
TMV TIQAÉELV, WS KABNKÓVTOV AUTO TLVWV 
avurernomuévos, [6] TV 02  TOWwTNV 
Avtryóvov toVv Movop9áG4ApOV KATAAN LV Kal 
Tv ZedeúkOU OUVAOTEÍAV TOWV TÓTOV TOÚTOV 
éxkelvac QT] KVOLWTÁTAS ELVAL KAL OLKALOTÁTAS 
ktñoeis, kad. Ac avutolc, ov IltoAeualo, 
kaBñxerv ta kata KolAnv XEvoíav: [7] at yao 
TItoAguatov OltarrodeunoaL rooc Avtiyovov 
OUX AUTO, Ledeúkw de CUYKATADKEVACOVTA 
TNV AQXNV TV TÓTOV TOUTOV. [8] HáMorta de 
TO KOLVOV érmtuélel TÁVTOV TOV Paciléwv 
OUYXWONMA, KAB” OS kaiouvc Avtiyovov 
vikNOavtec,  kal  [fPovAevóuevol Kata 
mooaígeorv  Óumóode mrávtec, Kácooavdooc, 
Avoípaxoc, Lédeuxoc, éxorvav Ledeúkouv TV 
óAn V Evoíav ÚTTAOXELV. 

[9] ot de rmaoa tod Iltodeuaiov tAvavrtía 
TOÚTOJV ÉTELOWVTO OUVIOTÁVELV: TÓ TE YA0Q 
TAQÓV NÚEOV ADÍKNUA Kal DervOv ETTOLOUV TO 


232 Quizás debiera traducirse «el daño inferido». 
233 Seleuco Il, fundador de la dinastía Seléucida. 
23 Después de la batalla de Iso (301 a. C.). 


8 Y lo mismo pensaban sus embajadores, puesto 
que Sosibio, que había fijado su residencia en 
Mentfis, conducía las negociaciones con suma 
cordialidad, 9 y, por otro lado, evitó siempre que 
los legados remitidos a Antíoco pudieran ver los 
preparativos bélicos que se hacían en Alejandría. 


67 Pero cuando los embajadores se le presentaron 
aún otra vez, Sosibio ya lo tenía dispuesto todo. 

2 Antíoco, por su parte, siempre que se 
entrevistaba con los enviados, ponía el máximo 
empeño en demostrar su superioridad no sólo 
militar, sino también en lo concerniente a su 
causa, que era más justa que la de los alejandrinos. 
3 Cuando los embajadores acudieron a Seleucia, 
siguieron las instrucciones de Sosibio y se 
avinieron a discutir separadamente cada una de 
las cláusulas del tratado. 4 El rey negaba que 
jurídicamente fuera una ilegalidad el atentado!Y2 
cometido y la aparente injusticia que representaba 
su ocupación actual de Celesiria: 5 esta acción no 
debía en modo alguno ser reputada contraria a 
derecho, pues se limitaba a reclamar unos 
territorios que ya le correspondían. 6 Afirmaba, en 
efecto, que la primera conquista de Celesiria, por 
parte de Antígono el Tuerto, y su posterior 
administración por parte de SeleucoB%! eran 
títulos de propiedad justísimos y supremos, por 
los cuales dicho país le correspondía a él y no a 
Ptolomeo. 7 Ptolomeo había hecho la guerra a 
Antígono sin buscar un provecho propio, sino 
para entregar a Seleuco el dominio del país en 
cuestión. 8 Pero su argumento más contundente 
era el común acuerdo de los reyes tras su victoria 
sobre Antígono: en su deliberación coincidieron 
los tres a la vez, Casandro, Lisímaco y Seleuco, en 
que Siria correspondería íntegramente a este 
último? 

9 Los embajadores de Ptolomeo procuraban 
la tesis 
injusticia presente y afirmaban que lo sucedido 


defender contraria: subrayaban la 


yeyovóc, eic magacróvonua Thiv Ozodótov 
TOOdDOCÍAV KAL TV Épodov AVÁYOVTEC TMV 
Avtióxov, [10] tmooepéVQovtO ÓR kal TAC ET 
TItoAgualov tod Adyouv KTÑOELC, PÁCDKOVTEG 
értl TOÚTO OUVUTTOAEMNOAL Zedeúkw 
TItoAepotov, ¿p” Y tv pev óAnc tic Acíac 
aoxnv Ledeúxw rreoiBelval, ta 2 kata KolAnv 
Evolav AUTO katartioacOaL «al Dorvíknv. 
[11] ¿Aéyeto ev OUV TAUVTA KAL TAQATAÁÑOLA 
TOÚTOLS TAEOVÁKIC ÚTT AULPOTÉQUWV KATA TAC 
diaroeopelac kal tac EvteÚcElc, ETMETEAELTO 2 
TÓ TUAQÁTTAV OVOÉV, ÁTtE THC OLcaLodoylac 
ywouévns OLA TOV kOwvOwvV pilwv, METAEL Ol 
unódevóos ÚTMÁAQXOVTOS TO  dDuvnoouévov 
TANAKATATXELV KWwAÁVOAL  TÍV 
OOKOdvtOC dGdrketv Ó0uv. [12] pádiota de 
TUAQELXE OÓVOXONOTÍAV AULPOTÉNOLS TA TUEQL TOV 
Axatóv: Titodeuatocs puev ya ¿orovdatle 
reoMaferv tale couvOíñkalic autóv, [13] 
Avtíoxoc 02 kaBártacg ovOoz Aóyov Mvelxeto 
TUEQL TOUTOV, DeLVOV MyoÚunevos TO kal TOAUAvV 
tov IItoAguatov rreQLOTÉAA ElV TOUS ATTOOTÁTAC 
uvhunv  rooteiodal TEQÍ  TILVOG 
TOLOÚTOV. 


at TOÚ 


«al TÓV 


era una enormidad: consideraban que la traición 
de Teodoto y la invasión de Antíoco significaban 
una violación de los tratados. 10 Aducían como 
prueba la ocupación por Ptolomeo Lágida y 
alegaban que este Ptolomeo había prestado ayuda 
a Seleuco en la guerra bajo la condición de 
conferirle el dominio de toda el Asia, pero 
reservándose para él Celesiria y Fenicia. 

11 Estos argumentos y otros semejantes fueron 
repetidos muchas veces por los dos bandos en las 
entrevistas de las negociaciones, y al final no 
sacaron nada en limpio, porque los tratos los 
sostenían amigos de los dos monarcas y no había 
allí un mediador capaz de refrenar e impedir la 
predisposición manifiesta a transgredir los límites 
de la justicia. 12 La máxima dificultad para ambos 
bandos la constituía Aqueo, pues Ptolomeo 
pretendía incluirle en los pactos, mientras que 
Antíoco no quería ni oír hablar de ello: 13 juzgaba 
escandaloso que Ptolomeo diera protección a los 
rebeldes, y aún más que se hiciera mención de un 
tipo de éstos. 


Reanudación de la guerra de Celesiria. Batalla de Plátano. Toma de Rabatámana 


68 [1] diórteo értel MozOfPevovrtes Mev ÁáAic elxov 
AMPÓTEOOL TÉVDACS Ó OVOEV EYÍVETO TUEQL TAC 
OUVOÑKAC, OUVNTTTE Ó€ TA THC ÉAQLVNS WOac, 
Avtíoxoc puév ouvnye Tac Ouvvápelc, ws 
elopadov kal kata ynv kat kata BAÑLATTaAV 
Kal KATADTOEWÓMEVOS Ta kaTtaderrmómeva uéon 
twv ¿v KoíAn Evola roayuátaov, [2] ol de rreol 
TOV OA0OXE0ÉCTECOV 
ermtoédavtes tw Nicodáw  xo0nylac te 
maQelxov els tToUS kata Tálav  tórtovs 
daúyulels kal óvvápels ¿sérteuriov rel icas Kal 
vavtikac. [3] dv ToVOCyeVvouéVOWV eVBAagoOwS Ó 
Nucóldaos eic tOV TTÓAEMOV EVÉPaLve, TIOOG TUAV 
TO  TtapayyelMóuevov  étoluwc 
ovveoyobvvtoc Ileoryévouve TOV VAVAOXOU: [4] 
TOVTOV YAQ ¿TL TWV VAVTIKWV ÓUVAMEWwV 
ecartéoteMav ol treo! tOv TltoAepatov, éxovta 


TItoAguatov 


AUTO 


68 Así pues, los dos bandos se hartaron de 
enviarse mutuamente unas embajadas que no 
adelantaban ni un paso hacia un tratado. Llegó la 
primavera y Antíoco concentro sus fuerzas con la 
intención de invadir por mar y por tierra Celesiria 
y conquistar las partes restantes de esta provincia. 
2 Ptolomeo confió el mando supremo a Nicolao, 
proveyó de suministros en abundancia la región 
de Gazal3 y envió fuerzas terrestres y marítimas. 


3 Con 
animosamente las hostilidades, presto a ejecutar 


estos refuerzos Nicolao reanudó 
cualquier orden, pues contaba con la colaboración 
del almirante Perígenes, 4 colocado por Ptolomeo 


al mando de una armada que constaba de treinta 


235 Estamos en territorio bíblico. Gaza está a unos 10 km. del mar, al SO. de Jerusalén, territorio que hoy se disputan Siria e 


Israel. 


KATAPOÁKTOUC ESY VAUC TOLÁKOVTA, 
OQTNYOUS DE TAEÍOUE TWV TETOAKOCÍDV. 

[5] Nucódaocs d¿ TO puév yévoc ÚTMOXEV 
AttwAóc, TOLfÍNV Ó2 kal TÓAMAV Ev TOLC 
TroAdepkolc ovVOEVOS elxev ¿AATTO TOV TAQA 
OTOATEVOMÉVOV. [6] 
rmookatadafpóumevos de uégel MÉV TLVL TA KATA 
[Mátavov otevá, TR OE Aoi DuVÁáel, ueB ño 
autos Tv, ta reo! ITopgpuozwva TróAtV, TAÚTI 
raQepúlartte Tv elopoAnv tov Paciléwnc, 
ÓMOD CUVOQUOVONS AUTO Kal TNC VAUTIKNS 
óvvápewc. [7] Avtiíoxoc d¿ rageABwv elc 
Máoadov, kal TaQayevouévav TIVOS ALTOV 
Agatdiwv  Úrteo cvuuaxíac, ov  jóvov 
rmOovEedÉgaTO TV Ovupaxiav, AAA «al Trv 
ÓLAPOQAV TMV TQOOUTIAOXOVIAV AÚTOLS TIOS 
aÁMmAovc katéravoz, OLIAÑOACS TOUC Ev TH 
VÍÑOwW TIQOS TOUS TMV ÑTTELQOV KATOLKOUVTAC 
twv Apadíwv. [8] jeta O TAVTA TOMOÁAMEVOS 
Tv eiofoAnv kata TO kadovuevov Oeov 
TOÓCWwITOV ke TTo0S Bnouvtóv, Bótovv ev ¿v 
Th TAQÓd0w xkatadafóuevos, Tomon dl kal 
Kádauov ¿urronoas. [9] ¿vtevBzv de Nikaoxov 
ev kal OgeódotOV TOO0ATTÉCTELA E, CUVTÁCAS 
nmookatadafpéc0aL tac OVOXwOÍAac TeQl TOV 
Aúkov kadoúuevov TIOTAMÓV: AUTOS O€ TV 


TItoAg aia 


OUÚVAMLV avadafbuv TOoNABE Kal 
KATECTOATOMÉOEVOE TreOLl TOV  Aapuovoav 
TOTALÓV,  COUuTTAQATTÁÉOVTOS ÁpMA Kal 


Ar0yvíitOV TOD vaváoxov. [10] TraVcadafwv de 
TÁAUV EVTEVOEV TOÚC Te TUEOL TOV OgÓdDOTOV Kal 
Nikaoxov touc ¿xk Tc OvvVaeWws euvCwvovc, 
Wound KATADKEYÓMEVOS TAS 
rookatexouévas ÚTTO TV Tre0lL TOV Nicólaov 
óvoxwolac. [11] cuvBzwoñoac Ol TAC TÓWV 
TÓTIJV LOLÓTNTAC, TÓTE MEV AVEXWONOE TUOÓS 
TV TOaQEeUBboAÑv, KATA 0€ TMV ÉTLOVOAV 
NuéQav, KATAÁLTIOV ALTOV TA Pagéa twV 
órTA O V ka NíKaQxov ¿éTtl TOÉTOV, TOONyE META 


26 Está casi en la costa, entre Beirut y Sidón. 
237 A] S. del paso de Plátano. 


naves ponteadas y más de cuatrocientas unidades 
de transporte. 

5 Nicolao era de linaje etolio y, por lo que se refiere 
a la guerra, no cedía, ni en empuje ni en coraje ante 
nadie de los que militaban en el bando de 
Ptolomeo. 6 Se anticipó a ocupar con parte de su 
ejército el desfiladero de Plátano'2 y, con el resto, 
mandado personalmente por él, la ciudad de 
Porfirea2*%; por aquí vigilaba la penetración del 
rey, al tiempo que su armada había fondeado no 
muy lejos. 

7 Antíoco llegó hasta MáratoBY y allí se le 
presentó una delegación de los aradios para tratar 
de una alianza. Antíoco no sólo la aceptó, sino que 
compuso unas antiguas diferencias surgidas entre 
ellos y reconcilió a los aradios insulares con los del 
continente. 8 Inmediatamente entró en territorio 
adversario por el lugar llamado Teoprosopo22 y 
se presentó en Berito; durante su marcha había 
ocupado Botris'2% y había incendiado Triere4 y 
Cálamo2%, 


9 Desde allí envió por delante a Nicarco y a 
Teodoto con la orden de apoderarse de los pasos 
angostos que se encuentran junto al río llamado 
Lico; él tomó el grueso del ejército, avanzó y 
acampó junto al río Damuras2*l el almirante 
Diogneto navegaba siempre paralelamente a su 
avance. 

10 Allí se reunió con la infantería ligera de su 
ejército mandada por Teodoto y Nicarco, y partió 
para reconocer los terrenos abruptos ocupados de 
antemano por Nicolao. 


11 Comprobó las peculiaridades de aquellos 
parajes y, de momento, se retiró a su campamento; 
al día siguiente dejó en él a la infantería pesada al 
mando de Nicarco, y él avanzó, con el resto de sus 
tropas, para ejecutar sus planes. 


23 Ciudad al N. de Fenicia, a la altura de Arato, población situada en una isla a tres kilómetros de la costa. 


232 Actualmente, cabo Ras es Saga, antiguo fenicio: Penuel, traducido literalmente al griego: Theoprósopon (= rostro de Dios). 


240 Botris: al S. del cabo citado en la nota anterior, hoy Batroun. 


241 AIN. del cabo Theoprósopon, actualmente Heri. 


242 A] N. de Triere. Estas tres últimas plazas eran, más bien, fortines militares. 
243 El río Lico es el actual Nahr el Kelb, al N. de Beirut. El Damuras fluye entre Beirut y Sidón. 


Tc Aoc Óvvapews ¿ni TV TrookepuévnV 
x0glav. 


69 [1] tncs 02 kata tov Alfavov TraQwozlas 
KATA TOUS TÓTOUC TOÚTOUCS OUYKAELOVONS TV 
maoalíav elc Otevov kal Poaxuv TÓTOV, 
ovufalver kal TODIOV AÚTOV OAxEL OdVOPBATO 
kal tOaxela OLeEC0O0BdAL OTEVNTV OE KAL ÓVOXEOQN 
Tao. aut Tv Bálattav Arolderrmovon 
ráQodov. [2] ¿q' Tn  Ttóte  Nixóldaoc 
raQeupefBAniaoc, Kal TOUS UEV TW TOWV AVÓQUV 
TAÁNDEL TOOKATELANPwWS TÓTTOUC, TOUC OR Talc 
XELQOTTOMTOLS Katackevals ómopalicuévoc, 
Oadi(wS EnmtÉrtelOTO KWwAÚOELV TAS EldÓdDOU TOV 
Avrtioxov. [3] Ó de Pacilede Oedwv elc Tola 
éon TMV OUvautv TO Mév ¿v Oegodótow 
raQédwke, To0oTácac covunrléxeodoL kal 
PráCeodal TAQ AUTIV TRNV TAQWOELAV TOD 
Aigávov, [4] TO O. éteQOoV Meveónuaw, OLA 
TAELÓVOV EVTEIÁMLEVOS KATA UÉONV TELOÁACELV 
Tv 0dxtv: [5] to De ToltoV TOO BÁálatTav 
artévepue, Aiokdéa TÓV  OTOATNyóV TNG 
Tlaogarrotaulacs ye uóva ovorhoac. [6] autos 
02 peta tc Departelac elxe tOv uédov tóTTOV, 
rÓÁVTA POVAÓMEVOS ETTOTMTEVELV KAL TAVTL TJ 
deouévw raafondelv. [7] Aaa 02 TOÚTOLC 
¿Enotuévol magevépadov elc vavuarxiav ol 
rreotl TO  Aióyvntov  kal  Ileoryévny, 
OUVÁTITOVTEC KATA TO OÓUVATOV Th YN Kal 
TUELOMMEVOL TOLELV (E Av el pla éTUpáveLav 
Tnc meCouarxíac «al vavuaxias. [8] TáVtwvV de 
rmomoapévov Ap. ¿vos  Onuelov  kal 
rmaoayyéMuatos évoc tac TO0OBOMÁC, N MEv 
vavuaxia TÓQLOOV elxe TtOV kÍVOUVOV ÓLA TO 
Kal TG TAÁNDEL Kal TAL  TUOAQADKEVALC 
TAQATAÁNOLOV El VAL TÓ TAD AUPOLV VAUVTIKCÓV, 
[9] tv de TTECÓvV TO MEV TOWTOV ETTEKQÁATOUV OL 
TOD NikOAMOV, OUYXOWMEVOL TALE TV TÓTOV 
OXUQÓTNOL TAXUV € TOwV TeQl TOV OzgódotOV 
ekfBLaCcaAMéÉvovV TOUS ETTL TI] TAQWOEÍA, KÁTTELTA 
roLovMévwv ¿E Úrteodegiov TMV é¿podov, 
toartévtec ol rreol tov Nikódaov éqpevyov 
TOOTOOTTÁON V ÁTTAVTEC. [10] kata de TV pUYyNV 


69 En este lugar los contrafuertes de la cordillera 
del Líbano reducen la zona costera a un espacio 
angosto y muy limitado, obstruido además por 
densos matorrales, por lo cual el único paso, junto 
al mar, es estrecho y difícil. 


2 Éste era precisamente el lugar en el que Nicolao 
había tomado posiciones: había ocupado estos 
reductos con el grueso de sus tropas y había 
asegurado otros con fortificaciones hechas a 
mano; tenía la convicción absoluta de que 
impediría fácilmente la invasión de Antíoco. El 
rey dividió su ejército en tres cuerpos. 3 El 
primero, lo puso al mando de Teodoto, con la 
orden de atacar y de forzar el paso por los mismos 
contrafuertes del Líbano. 4 El segundo cuerpo lo 
Menedemo2  , 
vehemencia que intentara abrirse camino por la 


confió a instándole con 
zona de los matorrales. 5 Apostó junto al mar al 
tercer cuerpo de ejército, 


Dio6cles, el general de Parapotamia2*l, 


acaudillado por 


7 Él se quedó en el centro, con su escolta: quería 
abarcarlo todo con la vista, e ir a prestar apoyo allí 
donde hiciera falta. 8 Al mismo tiempo, Diogneto 
y Perígenes, ya dispuestos, se aprestaban a una 
batalla naval; se aproximaban lo más posible a 
tierra; intentaban que la refriega terrestre y el 
combate por mar ofrecieran un solo frente. 9 Se 
hizo una única señal y se dio una sola orden, todos 
se lanzaron al ataque. 10 La batalla naval en su 
inicio se mantenía indecisa, porque el número de 
naves y los apárejos eran sensiblemente iguales en 
ambas escuadras. En cuanto a la liza terrestre, 
primero llevaban ventaja las fuerzas de Nicolao, 
apoyadas en la aspereza del terreno. Pero, pronto, 
Teodoto y sus hombres hicieron retroceder a los 
defensores del contrafuerte y atacaron, desde 
posiciones más elevadas, al grueso del ejército 


24 Menedemo de Alabanda, comandante de un cuerpo de tropas ligeras en la batalla de Raña (cf. 79, 6; 82, 11). 


245 Cf. nota 172. 
246 TV 87, 5. 


értevov ev autOvV elc OLOxiAlouc, Co yola O 
¿AAWwOAV OUK ¿EAATTOUC TOÚTOV: OL D€ Aorrtol 
TUÁVTEC ATTEXWONTAV ETTL LLÓMWVOC. 

[11] Ó 02 Ileoryévns, eémixvdécoteoos Wwv tale 
¿ATUÍOL KATA TV VAVMAXÍAV, CUVOEWONTAS TO 
kata touvc rrelovc ¿AA TTO UA Kal OLATOATTELS, 
ACPAÑOS EMOMOATO TV ATOXWONOLUV Elc TOUVE 
OAUUVTOUS TÓTOUC. 


70 [1] Avtíoxoc de tv dúvaurv avadafwv Te 
KAl KATEOTOATOTTÉDEVOE TOOS TH Lidwv1. [2] TO 
ev OdV katartenálerv this TólewcS ATÉYVO 
ÓLA TV TOOUTAOXOVOAV AVTÓOL DAYA ELAV TNG 
x00N ylac kal TO TANDOS TOV EVOLKOÚVTOV KAl 
oUUTEPEVYÓTOV AVOQOwV: [3] Aavadaf8wv de TV 
OUÚVAJULLV AUTOS MEV ÉTOLELTO TV TOQEÍAV (wc 
eri Diloteociac, Aloyvitw Ól OUVÉTACE TD 
VAVAOXw TTÁALUV ÉXOVTL TAC VADE ATTOTAELV Elc 
Túgov. [4] y de DidoteQía KkelTAL TAQ” AVTIJV 
Ttrv Atuvnyv, els fiv Ó kadoúuevos Topdávns 
rotapuos elopádAwv ¿élnol rálAiv eic Ta TedÍa 
TA TUEQL TT] V Zkv9wv rrÓA 
rmoocayopevouévnv. [5] yevóuevos de kab' 
Omodoylav  ¿ykoatns  AupotéVcWwV TMV 
rTOC0ELO0NMÉVOV TÓAEOwV, gVUBAQOOS ÉOXE TUOOS 
tac HmeAMdovOacs émifodac ÓL% TÓ TMV 
ÚTTOTETAYMÉVN" V xwW0av tales TÓAEOL TAÚTALE 
0adíwc OUVACOAL TUAVTL TW OTOATOTÉO 
x00nyelv xkat OablAN TAQackeválerv TA 
KATETELYOVTA TODOS TV XOElav. 


[6] Gacpañioáuevos Ó¿ «poovoalc TAÚTAC 
úrteoépade TMV ÓQelvNV Kal TaQnv én 
Artafbvoiov, Ó  kertal puev ¿ml  AóQpou 


MACTOELÓODS, TV € TOdOPacdtv Exe mAglOV 1) 
TeVTEKAÍOEKA OTadÍwv. [7] xoncápevocs 0 
KATA KOL00V  TOUTOV  ¿véd0Xx  Kol 
OTOATNYNMAaTL katécxe Tmv  rióAtiv: [8] 
TOOKAAECÁAMEVOS YAQ Ele AKOOPOALOMOV TOUS 
aro tTmc ródewc kal ovykatapisácac ent 
TOAV TOUS TOOKIVOUVEVOVTAC, KÁTTELTA TÁNMLV 


TOV 


enemigo. Los soldados de Nicolao volvieron la 
espalda y huyeron, todos, a la desbandada. 


11 En la fuga murieron unos dos mil y otros 
cayeron prisioneros, en número no inferior. 12 
Todos los restantes lograron replegarse a Sidón. 
Perígenes, que en la batalla naval tenía mejores 
perspectivas, cuando vio la derrota de los suyos 
por tierra dio la vuelta y se retiró sin peligro 
alguno a sus bases. 


70 Antíoco tomó sus tropas, llegó a las cercanías 
de Sidón22 y plantó allí su campamento. 2 Pero 
renunció a tantear la ciudad: ésta poseía recursos 
abundantes y una gran masa de hombres, tanto de 
habitantes dichos de 
refugiados allí. 3 Tomó su ejército e hizo una 


propiamente como 
marcha en dirección a Filoteria*'$l y ordenó a 
Diogneto, su almirante, que regresara a Tiro con 
su flota. 

4 Filoteria está en la orilla misma del lago en el que 
entra el río llamado Jordán, para volver a salir 
hacia la llanura de la villa llamada Escitópolis. 5 
Se apoderó, mediante negociaciones de las dos 
ciudades mencionadas, con lo cual cobró ánimo 
para porque 
territorios controlados desde ambas poblaciones 


las empresas inminentes, los 
podían abastecer fácilmente a su ejército y 
proporcionarle en abundancia lo necesario para 


su campaña. 


6 Aseguró ambas plazas por medio de 
guarniciones, rebasó los terrenos montañosos y 
alcanzó Atabirio29, que está encima de una loma 
que tiene forma de pecho: su ascensión exige un 
recorrido de más de quince estadios. 7 Aquí fue 
mediante una emboscada y una estratagema como 
se apoderó de la ciudad; 8 en efecto: provocó a los 
defensores de la plaza a una escaramuza, e hizo 
que 


combatían a vanguardia; los que fingían huir se 


bajar excesivamente a los enemigos 


247 Sidón era la capital de Fenicia en tiempos del imperio persa. 


248 Filoteria quizás sea la Tiberíades bíblica; con toda certeza estaba a orillas del lago de Galilea; Escitópolis estaba en la 


orilla derecha del Jordán, un poco más al S. 


24 Con toda certeza, el monte Tabor bíblico, al SE. del lago de Galilea. El nombre es el del monte y el de una población que 


está a sus pies. 


ék  HuetTafoAns  TWwV  QEeLYyÓVTJV  Kkal 
OLAVACTÁCEO0S TOV ¿ykaBnuévov ovupaldov, 
rodAodvc Mév autwv aréxteve, [9] tédoc O' 
¿TAKOAO0VOÑOAS KAL TOOKATATTANEÁALLEVOS ES 
¿pódov raédafe kal taútnyv tiv rróAov. [10] 


Kata de tTOV KaL90v todTOV Kepalac, eic TtOvV: 


úrro Iltodemaiov  TattoOMéÉVOV  ÚTAOQXOV, 
ATTÉCTI).  TIQOG  AÚUTÓV: (4  XONUÁALEVOG 
meyadortoertos TOAMOUS ¿METEWOLOE TV 
TAQAX  TOIC  évavtioic Nyemóvov: [11] 


Irmrródoxocs yobdv Ó Oettadocs OU Meta TOA 
TETOAKOCÍOUS ÍTTTELS MKEV ÉXWV TODOS AUVTOV 
twv Úro Iltodeuatov rtattouévwv. [12] 
acpalicáevos 02 TO  AtafúQuov 
avéCeuce, kal TOVOAYwV TapédafBe IéAAav katl 


«ot 


71 [1] Kapovv kal Pepoodv. totaútnc 0% 
yevomévns tic evogolac, ol TMV TaQakepuévoV 
Aoafblav  KATOLKOUVVTEC,  TUAAQAKAÑÉTAVTEC 
OPAS AVTOÚC, OMOBLVUADOV AUTO TOOTÉDEVTO 
rávtec. [2] rmooolafWv de kal TMV TAQad 
TOÚTOV ¿ATÍÓA Kal xOQMylAV TIOONYE, KAL 
kataoxov ** sic mv Padarti yÍvVetal 
AfBiAlwvV kal tTOV elc aAUTA TaVapefonOnxkótwv, 
Wv 1ñyetto Nicías, AVOArYKatoc WvV Kal CUYYEVNS 
Mevvéov. [3] katadeitouévov 0” ¿ti TV 
Tadáouwv, A ÓO0KEl TWV KAT' EKEÍVOUC TOUS 
TÓTOUC OXUQÓTN|TL OLAPÉQELV, 
TOOCOTOATOTTEDEÚOAS AÚTOLC Kol 
OVOTNOÁAJLLEVOS Oya TAXÉwS KATETAÑEATO KAL 
maoédafe tThv Triódiw. [4] peta 02 tTauTa 
muvBavóuevos elc ta Pafpatáuava This 
Avafbíac xkal TriAglovuc nO00o0.CUÉVOVE TwWV 
TOAEMÍwV TOQUELV KALl KATATOÉXELV TV TOV 
TOOTKEXWONKÓTOV ApÁáfWwvV AUTO XwOAYV, 
rmávt” ¿v e¿dárttovi Oéumevoc Wounoz kal 
TOOTECTOATOTÉdEVOE TOC Pouvoic, ¿p” Dv 
ketodaL ovufpalver tv rróAov. [5] rreoLeEABwv de 


OS ES 


revolvieron, y otros hombres que se habían 
emboscado se lanzaron a su vez al asalto y 
mataron a muchos contrarios. 9 Al cabo, acosó al 
enemigo despavorido y en el ataque logró 
conquistar la ciudad. 10 Fue en esta ocasión 
cuando se le pasó Quereas, uno de los oficialesB9! 
a las órdenes de Ptolomeo. 11 Antíoco le trató con 
magnificencia y, así, sedujo a muchos oficiales 
enemigos, pues no mucho más tarde, también se 
le presentó Hipóloco el tesalio con cuatrocientos 
jinetes del contingente de Ptolomeo. 12 Asegurada 
la plaza de Atabirio, Antíoco levantó el campo, 
avanzó y se le rindieron las ciudades de Pella**1, 
de Camón y de Guefrún. 


71 Ante los éxitos alcanzados, los habitantes de 
Arabia, 
mutuamente y se pasaron todos de golpe a 


región colindante, se aconsejaron 
Antíoco. 2 Contra lo que ellos esperaban, éste 
aceptó incluso sus suministros y avanzó. Llegó a 
Gálatis292, donde venció a los ábilos y a los que les 
prestaban ayuda; a estos últimos les mandaba 
Nidas, un pariente próximo de Meneas. 3 
Quedaba GádaraB8l, plaza que, 
seguramente, en aquellos lugares, sobresale por 


todavía 


sus fortificaciones. Pero Antíoco acampó junto a 


ellas, las batió con sus máquinas, aterró 
rápidamente a los defensores y conquistó la 
ciudad. 

4 Luego fue informado de que una gran cantidad 
de había 


Rabatámana4 de Arabia; recorrían y devastaban 


enemigos se concentrado en 
el país de los árabes que se le habían pasado. Lo 
dejó todo, se dirigió hacia un otero, junto al cual 
está emplazada la ciudad, y estableció allí su 


campamento. 


250 La palabra traducida aquí por «oficial» puede tomarse en griego como un participio (la traducción recoge este sentido), 


o bien como nombre propio, Hiparco, en cuyo caso la traducción sería «y se le pasó Quereas Hiparco, que antes estaba a 


las órdenes de Ptolomeo». La primera traducción, la del texto, parece más lógica. 


251 Pella estaba en la orilla derecha del Jordán, a 32 km. del lago de Genesaret. Camún no sabemos donde estaba. Guefrún 


es la ciudad de Efrón del Libro 1 de los Macabeos 5, 46. 


252 Es la Galaad de la Biblia (cf. Génesis 31, 25). Está a la derecha del Jordán, en territorio actualmente jordano. 


253 Ciudad de la Decápolis bíblica. 


25 Es la actual Ammán, capital del reino de Jordania. Para los griegos, Arabia comprendía el desierto de Siria, hasta el 


Eufrates. 


kal ouvvBzacámevocs tov AÓpPov kata OO 
TÓMTOUCS MÓVOV ÉXOVTA TIQÓCOOOV, TAÚTI 
rmOo0ÉBaLve kal katd TOÚTOUS CUVÍOCTATO TOUVG 
TÓTMOUS TAC TWV UNXAVNHÁTOV KATADKEVAC. 
[6] irrodouc de TMV ¿éTIuéleLa TOV ÉQywV TOV 
mév Nikaoxw, twv 02 Oe00ÓTw, TO AOLTTÓV 
autos Ton kowvóv aUTOV Tageokevale kata 
tv eénmpéleiav kal Thiv éniokediv TNG 
EKATÉQOV TEOL TAVTA pMotiulac. [7] TOMAN V de 
TOLOVMÉVIV OTOVÓNV TOWV TE0OL TOV OgÓódoTOV 
kal Níxaoxov, kal cuvexwcs AauMldAwuévov 
rro0s AÑAÑAOUS TEQL TOD TIÓTEQOS AUTOV 
pUáceL katafadav TO TIQOKEÍMEVOV TV 
éQywv TELXOC, TAxéwS CUVÉBN KAL TAQA TMV 
TOO0OdOKÍAV ExáTEeQOV MEedELV TO Mégoc. [8] o 
OVUBÁVTOS ETTOLODVVTO KAL VÚKTOO ev «at eb” 
Nuéoav ToOo0oPBoñac Kal TATAV TOOTÉPEVOV 
Blav, oVOÉVa TAQAAEÍTTOVTEC KALOÓV. 

[9] duvexos de katartenoálovtecs tAc TÓAEWwS 
ov pumv fvvov Tc émifoAdncs ovdoév ÓLA TO 
rAndos twv elc TV TÓAMV OUVOSÓVAUNKÓTOV 
Aávdowv, éwc Od TV alxmadotwv  TLVOG 
úÚrtodelgavtoc  TOV  ÚTlóÓvVouOv, ÓL ob 
katéBalvov TT]V Údoelav ol 
TOALOQKOÚMEVOL, TOUVTOV AVAQOÑEAVTEC 
eévépoaicav vAn kal Aíloic Kal TAVTIL TD 
TOLOÚT yével. [10] tTÓTE De CuvVelEavrteS OL KATA 
TMV TÓAMV OLA TMV Avvdgíav TaQédocav 
aútoúc. [11] od yevouévov kuplevdac TV 
PaffPatapávov énl upéev toUTOV AnmÉAiTE 
Nikaoxov peta q uñaxns Tis Aaguoctovons: 
Irrrródoxov 02 «ad Keoalav TOUS ATOOTÁVTAS 
META TELOV TEVTAKLOXIALwv ¿sarrooteídac értl 
TOUC KATA LAMÁQELAV TÓTIOUC, KAL OUVTÁCAC 
rmookaBnodar xkal TAL TV ACPÁlelav 
TOOKATADKEVÁCELV TOLC ÚT AUVTOV 
tattouiévons, [12] avéleuce eta TS ÓVUVAMLEWwS 
wc érti ltoAgpaidoc, éxet rroLeto Dal OLey vas 
TN V TAQAXELUACÍAV. 


eértl 


255 La región bíblica entre Judea y Galilea. 


5 Dio un rodeo para explorar la colina; comprobó 
que la ciudad era accesible sólo por dos puntos. 
Efectuó una aproximación hacia ellos y montó sus 
máquinas de guerra en estos parajes. 

6 Confió el cuidado de las obras, en parte, a 
Nicarco y, en parte, a Teodoto; se reservó para sí 
la dirección general y observaba el celo que cada 
uno de los dos mostraba en sus operaciones. 

7 Ambos oficiales ponían el máximo empeño en 
su tarea y rivalizaban continuamente acerca de 
quién sería el primero en abatir el lienzo de 
muralla que tenía delante de sus obras; al cabo de 
muy poco tiempo sucedió, inesperadamente, que 
se derrumbaron los dos a la vez. 8 Logrado esto, 
lanzaron violentos ataques, de noche y de día, sin 
descuidar ninguna oportunidad. 


9 Las arremetidas contra la plaza eran continuas, 
mas todas las intentonas fracasaban debido al 
gran número de hombres que se habían refugiado 
en la ciudad. Pero un prisionero les señaló el 
subterráneo por el cual los asediados bajaban a 
aprovisionarse de agua. Los de Antíoco lo 
hundieron y lo obstruyeron con piedras y 
maderas y otros materiales por el estilo. 10 Ante la 
falta de agua, los de la ciudad cedieron y se 
entregaron. Así fue la conquista de Rabatámana; 
Antíoco dejó en ella a Nicarco con una guarnición 
suficiente y envió a Samaria! a Hipóloco y a 
Quereas, los oficiales que se le habían pasado, al 
mando de cinco mil hombres de a pie, con la orden 
de organizar la defensa y velar por la seguridad 
de aquellos súbditos. Y levantó el campo en 
dirección a Ptolemaida, pues había decidido hacer 
hibernar allí a sus tropas. 


Campaña de Aqueo en Pisidia: resistencia y sumisión de la plaza de Selgue 


72 [1] kata 02 TONV  ALTNV 
IleóvnAiooetc, TOMOOKOÚMEVOL 
kivduvevovtec ÚTTO LeAyéwv, Olemémpavto 
rreol BonBelas roo0c Axatóv. [2] TOD O' ACUuÉVOoS 
ÚTTAKOUOAVTOC, OUTOL EV EUDAQOOS ÚTTéMEVOV 
TT V TOMLOQOKÍAV, TOOOAVÉXOVTES Talc ¿ATtiOL 
This Pon Belac, [3] 09" Axartóc, TOOXELOLIÁALEVOS 
Paocoúnow peta melóv ¿saxo x Al, imréwmv 
€  TtevtakooÍlv,  ¿caméotede  cTtovÓn 
raapon Oñoovta toc IledvnALooEvOaWw. 

[4] oLde ZeAyetlc, ovvévteC TMV TAQOVIÍAV TNG 
PBonBdelac, TOOKATEAABOVTO TA OTEVA TA TUEOL 
tr v kadovuévn v KAtuaxa tw TA EloV1 MÉQEL TNG 
¿aUTOV OUVÁLLEOWS, Kal TV ev elofBoAnvV TMV 
eri LATOQOA KATELXOV, TAC OE OLÓDOUS Kal 
rmooopáceic rácac ¿pUBeroov. [5] 
Paocoúno:s, ¿gufadov elc tiv Milváda xal 
KATAOTOATOTTEDEÚOAS TE0L TV kadovuévnv 
Kontwv TrÓóAUV, értel OUVNOBETO 
TOOKATEXOMÉVOV TOV TÓTOV ADÚVATOV OVOAV 
TI V Elc TOVUTOOOBEV TODEÍAV, ÉTULVOEL TIVA 
dÓ0MOvV TOLOUTOV. [6] Aavaleúgacs ye TAM Elc 
TOUTTÍOW TMV TIOQEÍAV, WS ATMEYVOKOWS TIV 
PonBeav ÓLA TO TOOKATÉXECODAL TOUS TÓTOUC. 
ol de XeAyels toOxel0ws tTOTev0AVTES, [7] we 
arteyvowkótos PponBetv Fagouñondoc, ol ev elc 
TO OTOATÓTEDOV ATEXDONAV, OL O” elc TIV 
TÓMV ÓLA TÓ KATEMELYELV TMV TOD OÍTOUV 
KOuLONV. 

[8] Ó 02 Tagoúnols, él emuotoopns ¿veoyóv 
TOMOGMEVOS TMV TOQEÍAV, T|KE TIQOS TAC 
úrteopodác. kataldafawv 0” ¿ONMOUS, TAÚTAC 
pev nopalícato «puldaxoads, DávAdov éni 
rÁVTtwV ¿mothoac, [9] autos de peta TñS 
otoatiac elc Iléoynv katágac ¿vtedOev 
ÉTTOLEITO TAC ÓLATOEOfELAC TOÓC TE TOUG 


Depelav 
Kol 


Ó de 


72 En aquel mismo verano los habitantes de 
PednelisoB%%), cercados por los selgueos, corrían 
grave peligro y mandaron legados a Aqueo en 
demanda de ayuda. 2 Aqueo les atendió gustoso y 
los pedneliseos soportaban con moral el asedio, 
reconfortados por la esperanza de ayuda. 3 Aqueo 
eligió a Garsieris2% y le mandó a la cabeza de seis 
mil soldados de infantería y de quinientos jinetes, 
empeñado en socorrer a los pedneliseos. 


4 Los selgueos, por su parte, sabedores de la 
presencia de esta tropa de socorro, se adelantaron 
a ocupar, con la mayor parte de sus efectivos, los 
desfiladeros lugar 
ClímaxB%l; se hicieron fuertes en la ruta de entrada 


próximos al llamado 
a Sapodra y convirtieron en intransitables todos 
los restantes caminos y accesos. 5 Garsieris, que 
había invadido Milíade!*% y había acampado no 
lejos de la ciudad llamada Cretópolis, fue 
advertido de que el enemigo había tomado 
posiciones, cosa que hacía imposible su avance; 
entonces urdió el ardid siguiente: 6 levantó el 
campo y deshizo el camino ya hecho, como si 
debido a las 
posiciones tomadas por el enemigo. 7 Los 


renunciara a facilitar ayuda, 


selgueos creyeron que, efectivamente, Garsieris 
renunciaba a prestar socorro: unos regresaron al 
campamento y otros a su ciudad, porque ya 
apremiaba la época de la siega. 

8 Garsieris, entonces, dio la vuelta, avanzó a 
marchas forzadas y llegó a los desfiladeros. Los 
los 


encontró abandonados y aseguró 


guarniciones, al frente de las cuales puso a Faulo. 


con 


9 Él mismo, con su ejército bajó hasta Perge y, 
desde allí, mandó emisarios a las poblaciones 
restantes de Pisidia*%l y a Panfilia: 10 exponía la 


25 Ciudad de Pisidia cuyo emplazamiento ignoramos. También Selgue estaba en Pisidia, en la llanura que hay al O. del río 


Eurimedonte. 
257 Cf. nota 204. 


258 No se trata del famoso desfiladero por el que pasó Alejandro Magno, sino de otro que va desde el interior a la costa de 
Panfilia. Su identificación es incierta. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
252 Milíade es una región montañosa de Lidia, que se extiende desde el paso de Termeso, en el Tauro, hasta Sagalaso y 


Apamea. Esto, según Estrabón. Véase la discusión correspondiente en WALBANK, Commentary, ad loc. 


260 En la parte occidental del imperio seléucida, Perge con Selgue y Aspendo, tres ciudades muy cercanas, forman un 


triángulo equilátero. La región, propiamente, es Panfilia. 


GáMovc tous tv Ilo V KATOLCOVVTAC KAL 
rrooc thv IllaupuAtay, [10] Úrroderevówv ev TO 
twv LeAyéwv PBágos, magaxkaluv de TÁVTAC 
rrooc thivV Axatod ovuuaxiav kal TIOOS TMV 
PonBeLav tolc 


73 [1] IledvnAtovevowv. ol de Ledyelc KATA TOV 
KALQ0V TODTOV, OTOATNyOV ¿Earooteídavtec 
meta Ouvvápews, NATLIAV KatarAincáuevol 
tale TwV TóÓTOV ¿urenolonco ¿xfañerv tOV 
DávAdov ¿xk twv oÓóxvOwMATO0V. [2] ou 
ka0rkópevol Os tc TO0BÉEwSC, AAA TOMAMOS 
ATOPBAÑÓVTES. TOIV OTOATIJTOV ¿v TAL 
rmooofpodatc,  Taútncs pév tTnmc eg¿Artooc 
ATTÉCTNOAV, TH 2 TOAOOKÍA Kal tOLC ÉOyoLc 
OUX ftTOV, AMA LUaAAMOV T TOO 
rmoovekaotécovv. [3] toic de reol Paooúnowv 
'Etevvelc uev ol tic Ilhoiduens tv Úrteo Lidns 
ÓQELVIV KOTOLKOUVTEC, OKTAKLOXLALOUS 
órtAitac ¿meu av, AcrtévoLoL Ó2 tTOUC NUÍOELC: 
[4] Zión taL Ó2 TA EV OTOXACÓMEVOL TS TOOS 
Avrtiíoxov euvolas, TO D€ TAÁELOV ÓLA TO TUOOS 
Aortevólovc utooc, ou uetécxov this PonBelac. 
[5] Ó de Paocúno:s Aavadafiav TÁ TE TOV 
PefonOnkótwvV kal tac idlac Ouvápels ke 
rroos TMv IleównAtocóv, Tremteiouévos és 
¿pódov TV  ToAuopkíav: 
katariAntriouévov 02 twov Ledyéwv, Aafwv 
OÚMMETOOV ATÓCTNMA KATEOTOATOTÉOEVOE. 

[6] tov 02 ITe0vnAtocéwv rueCouévav ÚTTO TRAS 
évoeíac, O Tagoúnols orevdwv TOLELV TA 
duvatá, OixLMAlouc ¿tOLUA cdas AvOgaS al douc 
EKAOTO MÉÓLUVOV TTUQUV, VUKTOC €lc TMV 
TledvnAtoocov eioérteuree. [7] tov de LeAyéwv 


TOU 


AÚOELV OÚ 


OUVÉVTOV TO YVÓMEVOV Kal 
raoQafpon8noávtoV, CUVÉBN TOV ev AVÓLQOV 
TOV  ELOPEOÓVTYV  KATAKOTNMVAL  TOUG 


TUAEÍOTOUS, TOU € OÍTOV TLAVTOS KUQLEVOAL TOUS 
LeMyelc. [8] oic ¿magUévtec évexelonoav o 
Móvov TV TÓAMV, AMA Kal TOUS TUEQL TOV 
Paocoúnowv rTroAiopketv: ÉéxovoL yao ON TL 
TOAUNOÓV kEl Kal TAVDÁAPolov ¿v tOLS TTOAEMÍOLE 
ol XeAyeic. [9] Ol A kat tÓTE KATAAMLMTÓVTEG 
GUÁAKTV TRNV AVAYKAlav TOD XÁQAKOC, TOLC 
AOLTTOLC TEQLOTÁVTEC KATA TAELÍOUC TÓTTOUS ALA 


dureza de los selgueos y pedía a todos que se 
aliaran con Aqueo y que socorrieran la plaza de 
Pedneliso. 


73 A la sazón, los selgueos habían enviado un 
general con un ejército y pensaban que, por su 
conocimiento del terreno, podrían sorprender al 
enemigo y echar a Faulo de las fortificaciones. 2 
Pero no consiguieron sus propósitos, antes bien, 
perdieron muchos hombres en sus ataques, por lo 
que 
impulsaron más vigorosamente el asedio y las 


desecharon este objetivo; en cambio, 


Obras. 


3 Los eteneosBél, habitantes 
montañosa de Pisidia, encima de Side, enviaron a 


de la región 


Garsieris ocho mil hoplitas y los aspendios, la 
mitad. 4 Los de Side, con todo, no participaron en 
esta ayuda, en parte porque buscaban la amistad 
de Antíoco, pero más aún por el odio que 
abrigaban contra los aspendios. 5 Garsieris tomó 
sus propias tropas y las de refuerzo, y se presentó 
en Pedneliso, convencido de que al primer ataque 
rompería el cerco. Pero los selgueos no se dejaron 
sorprender y Garsieris estableció su campamento 
a una distancia prudente. 


6 La carestía ponía ya en situación difícil a los de 
Pedneliso; Garsieris, empeñado en hacer todo lo 
posible, dispuso dos mil hombres, dio a cada uno 
un medimno de trigo y los envió de noche a la 
ciudad. 7 Pero los selgueos se apercibieron del 
paso al 
despedazaron a la mayoría de los porteadores y 


intento y cortaron el enemigo: 
todo el trigo cayó en poder de los selgueos. 8 Esto 
les envalentonó e intentaron asediar no sólo la 
ciudad, sino también el campamento de Garsieris. 
En la guerra, los selgueos tienen siempre algo de 
atrevido y de extraño. 9 También entonces dejaron 
una defensa suficiente en su atrincheramiento, 
dispusieron el resto de las tropas en diversos 
lugares y atacaron bravamente el campamento 


enemigo. 


261 Etene, en el traspaís de Side, puerto importante de la costa pantfilia. 


rmoocéÉpadov evdaQoOS TR TOIV ÚMTEVAVTIOV 
trae ufpboAn. 

[10] Tavtaxódev d€ TOD kIVOÚVOUV TAQAdÓEwS 
TEQLEOTÓWTOS, KATA ÓÉ TLVACS TÓTOUC KAL TOD 
xáQaxoc ón dOltacriouévoo, Bewewv Ó 
Pacoúnois TÓ ovufalivov kal uoxBnoac 
¿gArtidas éxawv ÚTteo TOV ÓAOwvV, ¿Eérteue TOUS 
ÍTTTTELS KATÁ TIVA TÓTOV AGPUAAKTOUMEVOV: [11] 
OUG VOMÍCAVTEC ol Ledyelc 
katarermAnyuévoucs kal dediótac TO uéAlov 
ATOXWONTELV OV TiO0dÉ0XOV, AÑA” ánmAwc 
wArywencav. [12] ol de TreQUTTEÚOAVTEC KAL 


yevÓMevOoL KATA  VW9TOV TOICE  TOAEuMloLc 
evépadov, Kal  TOOCÉPEQOV TAC  XELQAC 
¿Q0WUÉVOG. [13] OU ovuparivovtoc 


aávadaooncavtec ol tov Tagouñodoc rebol, 
kalrteo món tetoapmuévor ráAwv ¿e uetafpoAns 
NMÚVOVTO TOUC elortimiovrtac: [14] ¿£ od 
TreQLEXÓMEVOL TTAVTAXÓDEV Ol LeAyelc téNOS Elc 
cuynv Weuncav. [15] áua d¿ toútoic ol 
TledvnAtocelc eéridéuevol TOUS EV TJ XÁQUAKL 
katadeupOéviac ¿cépadov. [16] yevouévns de 
TS PUYNS ETTL TOAVV TÓTTOV, ÉTTECOV EV OUK 
¿AATTOUC pUQÍwvV, TV de Aoiriáwv ol uev 
OÚMMaxol rrávtes eic TV Olkelav, oLd€ LeAyelc 
ÓLX% THC OÓQELVIC elc TMV aUTOV TAatoida 
KatéQpuyov. 


74 [1] Ó de Paocúno:s avaleúgac éx Triodos 
elTtetO TOLC PEeÚYyoOvOL ortevowv Oe ABElV tac 
óvoxwolac kal ocuveyylcal TR TÓNEL TOLV 
otnval kal PovAevOACOAÍL TL TOUC TEPEVYÓTAC 
Úrteo TC AÚTOD TraQovoÍac. [2] oútoS pév odV 
ÑKke eta TAC OÓUVÁLLE“wS TOOS TV TÓAv: [3] ot 
02 Xedyelc OUgOEATMIOTOUVTEC Mév éÉnl TOLC 
OUUMÁXOLE ÓLA TMV KOLVNV  TUEQUITÉTELAV, 
exrtetAn yuévol ds tatic DHuxalc OLA TO YeyOvOs 
atúxmua, reoipofor teAéwc Noa kal Teol 
OPWV AUVTOV KAL TTEQL TC TATOÍÓOC. 

[4] ouvveABóvtec ele  e¿xkAnoíav 
¿PovVAEÚCAVTO TOEOPEUTV Exrtéurtel É va TO 
roAurawv AóyfBactv, Oc éyeyóvel ev értl TMOAV 
ouvwiBns kal  c¿évoc  AvtióxoU TOU 
metadMágavtoc tOV Blov ¿ri O0áxknc, 


ÓLO 


10 A éste el riesgo le cercaba inesperadamente y 
por todas partes: había ya puntos en que se habían 
abierto brechas en el atrincheramiento; Garsieris 
seguía los sucesos y abrigaba esperanzas más bien 
magras en cuanto al resultado final, por lo que 
envió a su caballería a un lugar no defendido. 11 
Los selgueos pensaron que estos hombres estaban 
aterrorizados y que se retiraban por temor al 
futuro, de manera que no los tuvieron en cuenta, 
sino que, simplemente, les desdeñaron. 12 Pero 
aquellos jinetes se revolvieron, enfilaron al 
enemigo por la espalda, atacaron y llegaron 
vigorosamente a un cuerpo a cuerpo. 13 Ante este 
suceso, la infantería de Garsieris, que estaba ya en 
franca retirada, también se revolvió y rechazó a 
los atacantes. 14 Rodeados por todas partes, los 
selgueos acabaron dándose a la fuga, 

15 al tiempo que los pedneliseos arremetieron 
contra los selgueos que habían quedado en su 
atrincheramiento y les echaron de allí. 16 La huida 
se hizo, en conjunto, por un espacio muy amplio: 
murieron no menos de diez mil selgueos. El resto 
logró escapar: los aliados, a sus países, y los 
selgueos, monte a través, a su propia ciudad. 


74 Garsieris alzó el campo y siguió muy de cerca a 
los que huían: su empeño era atravesar los lugares 
difíciles y acercarse a la ciudad antes de que los 
que escapaban se pararan a deliberar acerca de su 
propia presencia. 2 De modo que compareció con 
su ejército a las puertas de la ciudad. 3 Los 
selgueos, perdida ya totalmente su confianza en 
los aliados, pues el desastre había sido general, 
aterrorizados en su ánimo por la desventura 
sufrida, se temían lo peor no sólo cada uno en 
privado, sino también para su país. 

4 Reunieron la asamblea y decidieron enviar a uno 
de sus conciudadanos, Lógbasis, que era huésped 
e íntimo amigo de aquel Antíoco? que perdió la 
vida en Tracia. 


262 Antíoco Hierax, hijo de Antíoco Il, y, por consiguiente, hermano de Seleuco Il y tío de Antíoco III. 


[5] 0oBeíons Ó  év rtapakata0krn]  xal 
Aaodíkns AauTw TM Axalov yevoumévnc 
yuvalkóc, eétetoÓpel TaúTN V wc Ouyatéga kal 
OLAPEQÓVTOS ETTEPIÁAOOTOOYÑKEL TT] V 
raoUBévov. 

[6] ÓL” 4 vouiCovtec ol LZeAyels eUpuÉCTATOV 
ÉXELV TUIQEOfPEUTIV TIQOS TA TUEQLEOTOWTA TOUTOV 
ecaréotelMav: [7] Oc romoápevos ida TMV 
évtevELV TOOS Tapoúnotv, TOJOUTO KATA TMV 
rooalgeorv Aarécxe TOV fPonBelv Tr TAaToÍóL 
KATA TO DÉOV VOTE TAVAVTÍA TAQEKANEL TOV 
Taogoúnorw orrovón rméurew érl tOoV Axatóv, 
AVADEXÓMEVOS EYXELOLELV AÚUTOLS TV TÓAUV. 

[8] Ó uév odv Tawoúnolc, desápuevos ¿toluwc 
Tr ¿Artióa, Tiooc pev tov Axatóv ¿scérteuve 
TOUS ETUIOTACOMÉVOUS KAL ÓLADAPÑOOVTAC 
TTEOL TOV EVeoTOTOV, [9] TOO OE TOUS LEA y Els 
Avoxac Tromoduevos gidke TOV XO0ÓVOV TV 
OUVONKGOV, ALEV ÚTTEO TOWV Kata  MÉQOc 
avtuloylac kal Okñfdels elo peoÓMevos xÁOQLV 
TOD TMoOOCOdDÉSADOAL ev TOV Axatóv, doUvVaL O 
AVACTOOPNV TW A0yBÁáCEL TIOOS TAS EVTEÚLELC 
Kal TAQADKEVAS TNS ETIPOANS. 


75 [1] kata 02 TOV KALO0OV TODTOV TAÁEOVÁKIC 


ovurropevopévav  Ttoo0S  aAXAMAOUS  elc 
OÚMOYyOv, EylvetÓ TIC CUVÍDELA TV ¿K TOU 
OTOATOTMÉOL,  TUAQELOIÓVTOV  TIOOS TAS 


OLTaoxÍiac elc tv TióAtv. [2] Ó On] ka rroAAotc 
kal TodMákic Món rapaítiov yéyove TNG 
arwdelac. kal uoL ÓOKkel TÁVTOV TOV C0wvV 
EUTTAQAAO YLOTÓTATOV  ÚTTAOXELV AVBOQWwNTOC, 
dokodvV elval TAavovoyótatov. [3] rócaL uev 
yao raoeupolal «al poovota, rródaL Ó€ «al 


TmAíxal TióÓAelc TOÚT TW TOÓTTY 
raQeorróvonvtar [4] kal ToÚTWV OUT 
OUVEXOS Kal  Toopavócs  TroAmdoic non 
ovupefBnkótovV OUK OÍÓ' ÓTTOS KALVOÍ TIVEC AlEl 
Kal  VÉOL  TIODOCS TAC  TOLAÚTAC  ATUIÁTAC 
TEPÚKAMEV. 


[5] tTOÚTOV Ó' ALTLÓV EOTLV ÓTL TAS TOIV TOÓTEQOV 
ETTTALKÓTOV EV EKÁCTOLCE TUEOUTETEÍAS OU 
rovovMeda riooxeloovc, AMA oÍTOV Ev kal 


5 Se le había confiado la custodia de Laódice24l, la 
que después sería esposa de Aqueo y a la que él 
había criado como una hija y había educado con 
un cariño excepcional. 


6 Todo ello hacía que los selgueos consideraran a 
este hombre como el negociador más indicado en 
aquellas circunstancias. Y, efectivamente, lo 
enviaron. 7 Pero él, en una entrevista privada con 
Garsieris, distó tanto de prestar apoyo a su patria, 
que era lo debido, que, todo lo contrario, aconsejó 
a Garsieris que se tomara la molestia de enviar 
una legación a Aqueo: él se comprometía a 
ciudad. aceptó 
prestamente esta perspectiva y remitió a Aqueo 


entregarles la 8  Garsieris 
unos legados que reclamaran su presencia y que 
le expusieran, con detalle, las circunstancias 
actuales; 9 en cuanto a los selgueos, estipuló 
solamente una tregua e iba difiriendo el momento 
de concluir los pactos: aducía problemas de 
detalle que promovían vacilaciones; todo era para 
ganar tiempo y que llegara Aqueo, y Lógbasis 
dispusiera de ocasiones para las entrevistas y la 
trama del complot. 


75 En tales circunstancias, cuando se pasaba tanto 
de uno a otro campo para sostener las 
negociaciones, los hombres del campamento se 
habituaron a acudir a la ciudad en busca de 
provisiones, cosa que a muchos y con gran 
frecuencia les ha sido causa de ruina. 2 Me parece 
que el hombre, aunque parezca el más avisado de 
los seres dotados de vida, en realidad es el más 
fácil de engañar. 3 Porque, ¿cuántos campamentos 
y fortalezas, cuántas y cuán grandes ciudades no 
han sido víctimas de una traición por semejantes 
procedimientos? 

4 Cuando es evidente que cosas así han sucedido 
ya de modo continuo y a la vista de todos, no llego 
a entender cómo nos comportamos como 
jovenzuelos ingenuos ante tales artimañas. 

5 La razón de ello estriba en que no hacemos 
memoria de las peripecias sufridas, en su caso, por 


nuestros antepasados. Con gastos y fatigas nos 


263 Esta Laódice, mujer de Aqueo, era, al igual que la esposa de Antíoco III, hija de Mitrídates IV. Se trataba, pues, de dos 


hermanas del mismo nombre. 


xenuátov rAndoc, éti de terxov kal Pedav 
KAtaokevác, peta rodAns tadarriwolíac kal 
darávns ¿tomadóueda TOOCS TA TAQUdOEA 
twV OVUParvóvicwV, [6] O d' ¿oti Oactov uév 
TWV ÓVTOV, Meylotac De magéxetal xoelac ev 
TOC ¿MOPAñÉéOL KAaLQolc, 
KATOAL/WQOOVMEV, KAL TAUTA OUVÁALLEVOL MET” 
eVOXNMOVOS AVATAvdEwS Aa «al OLaywyns 
éx TMS lotopíac Kal TOAUVTOAYUOCÚVNS 
TTEQUTOLELODAL TV TOLAÚTNV ¿urreLolav. 

[7] TAN V Ó uev AxatOc ÑKe TUOOS TOV KALQÓV, OL 
d2 LeAyelc ovUupicavtes AUTO ueyádac ¿oxov 
¿Artidacs (wc5 ÓAOOXEQ0ODS TLVOG TEVEÓMLEVOL 
p¿umav0owríac. [8] Ó dE Aóyfacis év TOTO TW 
KAL0 KATa Boaxd cuvnBoorkws elc TMV LÓLAV 
OLKÍAV TV ÉK TOD OTOATOTTÉDOUV TANELOLÓVTOV 


TOÚTOU  TUÁAVTEC 


OTOATLWTOV, OUVEPOUAEVE TOLC TOAÍTALC uN 
magelvoar TOV kalgÓóv, [9] AMA ToOÁTTELV 


pAértovtac elc TMV  Úntodeikvuuévnv 
pfmMavdowríiav Úr”. Axatod, kal  tédoc 
éribeivar TAS  OUVOÑKaIS  Tavónuel 


Povdevocapévovs Úrteo TOV ¿veototav. [10] 
TAXU 02 ovvabootoBelons TM E¿xkkAnolac, 
OUTOL MéV EBOUAEÑOVTO, KAAÉCAVTEG KAL TOVC 
ATO TOV pulakeldJv ÁTOAaVvtac, we tédOC 
¿TLOÑNCOVTACS TOLC TOOKELUÉVOLC: 


76 [1] 6 de Aóyfacis arrododc TO CÚVON MA TOD 
KALQ0d TOS Úrtevavtioic TTOMMALE  TOUC 
NOQOLOUÉVOUS KATA TMV OlkÍAV, OLeOKEVACETO 
de «al KABOTAÍCETO META TOV VIV AUTOS ALA: 
TTOOS TOV kivOuvov. [2] tóv de TOAEMÍwV Ó Mév 
Axaloc tovc [uév] nuiceis éxawv rooéBave 
TTOOS AVTIV TMV TÓAW, Ó de Taooúnols TOVE 
úrtoderrropévous AvVAÑAfBwvV TOONyEV 05 ÉTTLTO 
Keofédiov kKaAAOÚMEVOV. TOVTO O ¿Oti ev ÁtOc 
le0Óv, keltal O gUpuis kata Tic róleEwS: 
áxoac yao Aaupbáver DLABECUV. 

[3] cuv0zacapuévov 0É TIVOS KATA TÚXNV 
alrródov TO OCVUBalvov kal roo0cayyellavtos 
TOOS TV EkkAnoíav, ol pev érti TO Keofédiov 
VOHwWV META OTOVÓNC, OLO” EL TA PpUÁAKElA, TO 
de rAndos ÚrtTO tOV Ovuov értl TV OlkÍaV TOD 
Aoyfácioc. [4] kataparvode dl TAS TOÁGEEwC 
yevomévns, ol uév autov énmi TO TÉYOC 
avafávtec, oLÓS tatc avAEÍO LC PBLACÁAMLEVOL, TÓV 
te AóyPaorv kal TOUS VlOÚC, AA DE Kal TOUS 


preparamos trigo y dinero en abundancia para 


cualquier eventualidad que pueda 


levantamos murallas y hacemos acopio de 


surgir, 


proyectiles, 6 pero lo que resulta más fácil y nos 
da la máxima seguridad en momentos de peligro, 
esto, lo omitimos todos, cuando podríamos 
aprovechar los momentos de ocio honesto y 
adquirir placenteramente esta experiencia y este 
conocimiento por medio de la historia. 

7 Aqueo se presentó en el momento convenido. 
Los selgueos entraron en tratos con él y 
concibieron grandes esperanzas de que se verían 
tratados con una humanidad total. 8 Mientras 
tanto, Lógbasis iba reuniendo poco a poco en su 
casa a los soldados que entraban en la ciudad 
desde el 
conciudadanos 


campamento; aconsejaba a sus 
que no desaprovecharan la 
oportunidad, 9 sino que se pusieran manos a la 
obra: debían considerar la benignidad que les 
mostraba Aqueo y pactar de una vez la paz; 
debían reunir la asamblea general para discutir la 
situación en que se encontraban. 10 La asamblea 
se convocó al instante y llamaron, incluso, para 
que estuvieran presentes en las deliberaciones, a 
todos los hombres que estaban de guardia, para 


rematar definitivamente la cuestión. 


76 Lógbasis dio la señal al enemigo de que ya era 
tiempo, dispuso a los que había reunido en su 
casa, se equipó él mismo y a sus hijos, para el 
combate inminente. 2 En cuanto al ejército 
enemigo, Aqueo avanzaba en dirección a la 
ciudad con la mitad de él; Garsieris tomó el 
mando de los restantes y los guió hacia el lugar 
llamado Cesbesio. Se trata de un templo de Zeus 
y ocupa un lugar muy estratégico con respecto a 
la ciudad, pues su disposición es la de una 
ciudadela. 

3 Por pura casualidad un cabrero vio lo que 
sucedía y lo advirtió a los reunidos en asamblea. 
Unos se lanzaron a toda prisa a Cesbesio, otros a 
los puestos de guardia y la multitud enfurecida se 
dirigió a la casa de Lógbasis: su traición era 
palmaria. 4 Mientras unos se encaramaban al 
tejado, otros forzaron las puertas del patio interior 
y lincharon a Lógbasis, a sus hijos y a todos los que 
alí: 3 


se encontraban Inmediatamente 


AMAMOUS TÁVTAS AUVTOU KAaTEPÓVEVOAV. [5] jeta 
€ TAVTA KNOÚEAVTEG TOLC DOÚNOLS ¿AEUVBEOÍAV 
kal Oe dÓvteC PAS AVTOUC EBONVOLV ÉTTL TOUG 
eukalgouc twV TÓNTOV. [6] Ó ev odv Paooúnols 
lÓ4wvV TOOKATEXÓMEVOV TO Keofédiov Aartécte] 
Tc TOOBÉTCES: 

[7] tod O Axarod PraCouévov TOOS AUTAC TAC 
rÚúMac ¿EgABóvtes ol LeAyels Emtarociouc ev 
katéBadov twv Mvawv, tovcS OR AoLrrouvc 
artéctn oa this Ó0uns. [8] jeta de tTAUÚTN V TR V 
moGérwv Ó puév Axawc  kal  Taocúnolc 
AVEeXWONTAV ele TMV AUTO V TaAQEMfoAÑ y, [9] ol 
02 LeAMyelc, DedLÓTEC EV TAC EV AÚTOLE OTÁCELS, 
de0LÓteCS 02€ xkal TMV  TOV  TOAeuiwv 
éruotoatonredeíav, ¿Egrreupav ue0” iketnoLv 
TOUS TIOEOfPUTÉNOUVC, KAL OTOVÓAS TOMOÁAMEVOL 
de ACA VTO TOV TÓAEMOV Ett ToÚTOLC, [10] ¿p” 
Y  TAQAXONUA EV DOUVAL  TETOAKÓCLA 
TÁÑAVTA  KAL  TOUC TleóvnAroocéwv 
ALxuaAotouvcs, Meta 0 tiva x0ÓvOvV éteQa 
TOOOBELVAL TOLAKÓCLA. 

[11] XeAdyelc pev odv ox Tiv Aoyfácios 
acépelav TI TATOÍÓL KLVOUVEÚOAVTEC, ÓLA TV 
opetécav  eutOAMlAaVv  TÁV Te  TUATOÍOA 
dieThonNoaV  kal  ThMv  ¿AeuvBegpíav OU 
KATRHOXUVAV KALl TV ÚTTAQXOVOAV AÚTOLC TOO 
Aaxedaruovious OVUyyévelav: 


TV 


77 [1] Axatos de momoápevos UP" ¿XUTOV TT V 
Muvóda xal ta mAgtota uMéon tc Haupuliac 
avéCeuce, kal raoayevóuevos eilc 2LAáQdeLc 
errodMépel uev ATTÁAY OVVEXOCS, AVETEÍVETO O 
Ioovoía, tract O. iv pofbevos kal Baruc tOLc 
eri TÁádE TOD Tadgov KATOLKOVOL. 


[2] kata 02 tov kaloóv, ka0” Ov Axatoc 
ÉTTOLEITO TMV ¿TL TOUC LeAyels otoatelav, 
Arttadocs éxwv tovc Atyocáyac Tadátac 
ETTETTONEVETO TAC KATA TV AloMda TÓNELS Kal 
TAG OUVEXELS TAÚTALS, ÓCAL TOÓTEOCOV Axa 
TOOTEKEXWONKELOAV OLA TOV pófov: [3] dv al 


264 Con dos ramos de olivo, símbolo de la paz. 
265 Cf. nota 259. 
266 Cf. nota 113 del libro IV. 


proclamaron la libertad para los esclavos, se 
dividieron en distintos grupos y corrieron a 
defender los lugares estratégicos. 6 Garsieris, 
cuando advirtió que Cesbesio estaba ocupado, 
desistió de su propósito. 

7 Aqueo intentaba todavía forzar las puertas, pero 
los selgueos efectuaron una salida, mataron a 
setecientos misios y pararon el empuje de los 
restantes. 8 Tras esta operación, Aqueo y Garsieris 
se retiraron a su propio campamento. 


9 Los selgueos se temían una revuelta interna y, 


además, les alarmaba la proximidad del 
campamento enemigo, por lo que enviaron a sus 
ancianos con los distintivos de suplicantes*ó4, 
Éstos consiguieron la paz y la guerra terminó bajo 
estas condiciones: 10 «Entregarían en el acto la 
suma de cuatrocientos talentos y los prisioneros 
pedneliseos que retenían; al cabo de un tiempo 
añadirían trescientos talentos más.» 

11 De modo que los selgueos, que habían visto su 
patria en peligro por la impiedad de Lógbasis, la 
salvaron por su gran arrojo, no mancharon su 


libertad ni su afinidad con los lacedemonios. 


77 Aqueo redujo Milíade*8! y la mayor parte de 
Pantfilia; luego levantó el campo. Llegó a Sardes, 
donde sostuvo una guerra continua contra Átalo, 
amenazaba también a Prusias, se convirtió en 
temible para todos y en una pesada carga para los 
asiáticos que viven más allá del Tauro. 


El reino de Pérgamo: Atalo I y los galos 
2 En la época en que Aqueo hacía su campaña 


selgueos, Átalo galos 
egosaguosl?*! había recorrido las ciudades eolias y 


contra los con los 
las colindantes con ellas, que anteriormente se 
habían pasado a Aqueo por miedo. 3 La mayor 


parte de ellas ahora se le aliaron voluntariamente 


ev riAeíouc ¿de dovtiV AUT TMOOCÉDEVTO Kal 
META XÁQLTOC, OAMíyaL 0É tivec TncC Plac 
roocedenOnoav. [4] ñoav 9 al  tótE 
metadéueval TIOOS auUTOV TOWTOV mev Kúun 
kal Zuvova kal Doxala: Meta 02 TAUTAC 
Atyateis xkal  Tnuvital  TOOTEXWONTAV, 
katardayéviec tv ¿podov: [5] ikov de kal 
rmaoQa Tníwv kal Koldopwvíwv  Toéofelc 
EyxelolCovtec PAS AVTOUS kal tac TÓNELC. 
[6] rroocde¿aevos Ol kal TOÚTOUC ¿nl Tale 
ovvOnkals atic Kal TO MOÓTECOV, kal Aafiwv 
ÓMÑNQ0vc,  EXQNMÁTLOE TOIC  TAQA TV 
Zuvovaíwv rozopevtale pllavBowriwc OLA TO 
MAÁALOTA TOÚTOUCS TETNONKÉVAL TV TIOOC AVTOV 
ríotiv. [7] ToV0EABWwV DE KATA TO OUVEXEC Kal 
dLAafpac tOV AÚKOV TOTAMÓV TQONYyEV ÉTTL TAC 
aro de 
Kaooéas. 


twv Mvowv  KAaTtOorkÍac, TOÚTV 
yevÓMevos  Ñke TIQOc [8] 
katariAngápevos de toútovc, Ópolwc de kal 
tovc ta Alóvya telxn pulártovtac, TaQéMape 
Kal TADVTA TA Xw0ÍA, Oemotokdéovc aura 
TAQADÓVTOS, Oc ¿TUYXAVE OTOATNYOS ÚTO 
AxaLod katadedeuuévos TV TÓTOV TOUTOV. 
[9] Óouñoas d' ¿vtedOev kal katacúgacs TO 
Artíac mediov ÚrteoéPade TO KAAO0ÚMLEVOV ÓNOS 
Tedexarvta kal katélevee meol tOov Méyiotov 
TOTAJUÓV. 


78 [1] 0d yevopévns éxAeídvewos ceAñ vns, málal 
óvoxe0ws pégovtes ol TadátaL tAc Ev talco 
TrODEÍA LC KAKorraBelac, TE TIOLOÚMEVOL TMV 
OTOATELAV META YUVALKOIV Kal  TÉKVOV, 
eEToMÉVOV AÚTOLE TOUTOV év tale Apácanc, [2] 
TÓTE ONMUELWOAMEVOL TÓ YEYOVOS OUK AV 
épacav éti moozABelv eic TO TOTO Ev. [3] Ó de 
Pacilevs Artadoc, xoeílav puév ¿e autov 


ovdeulav ÓdoOxE0n kouiCóuevoc, Bewowv O 


y aun con agradecimiento, aunque unas pocas lo 
hicieron constreñidas por la fuerza. 

4 Las primeras que se pusieron a su lado fueron 
Cime, Esmirna y Focea*%2; después, despavoridos 
ante la invasión, hicieron lo propio los de Egas y 
los temnitas2él 5 Llegaron también embajadores 
de Teos y de Colofón*!: se entregaron ellos 
mismos y sus ciudades. 


6 También a éstos les admitió en el pacto en las 
mismas condiciones que a los anteriores y les 
tomó rehenes; trató con especial benignidad a los 
legados de Esmirna, porque esta ciudad era la que 
le había sido más leal. 

7 Avanzó sin dilaciones, pasó el río Lico, se dirigió 
hacia los caseríos de los misios y, partiendo de allí, 
llegó a Carsea. 

8 Llenó de pánico a sus habitantes, así como a los 
defensores de los Muros Gemelos; conquistó 
también estos territorios: se los entregó 
Temístocles, que era el que Aqueo había dejado 
como comandante de toda la región. 9 Partió de 
allí, devastó la llanura de Apia, rebasó el monte 
llamado Pelecante y 


MegistoR!, 


acampó junto al río 


78 Entonces se produjo un eclipse de luna, Los 
galos soportaban ya antes difícilmente las 
penalidades de la marcha, porque tomaban parte 
en aquella expedición acompañados por sus 
mujeres e hijos que les seguían en carros. 2 
Tomaron lo sucedido como un mal agúero y se 
negaron a seguir adelante. 3 El rey Átalo, que no 
de pues 
comprobaba que en las marchas siempre iban 


extraía ellos ¡provecho alguno, 


267 Cime era fundación eolia y Focea, jonia. Sobre el segundo topónimo, Biittner-Wobst, Pédech y Paton leen «Esmirna», 


pero WALBANK, Commentary, ad loc., propone, sin ambages, la lectura «Mirina» por razones históricas. Véase su 


comentario. Mirina era también una fundación eolia. Las plazas están en Lidia. 


268 Egas está en la cima del Pítico, en el área montañosa que hay entre el Caico y el curso inferior del Hermo. El área de 


operaciones de Átalo en el año 218 puede verse en WALBANK, Commentary, pág. 602. Temnos estaba al S. de Egas. 


26% Teos y Colofón son ciudades jonias; la primera, en la costa de Lidia y la segunda, tierra adentro, al SE. 


270 El Lico es un afluente por la derecha del Hermo, en la región de Tiatira. Los caseríos de los misios no eran, políticamente, 
ciudades. Carsea no sabemos donde estaba y la posición de los Muros Gemelos es discutida, cf. WALBANK, Commentary, 


ad loc. La llanura de Apia y el monte Pelecante estaban en el valle alto del Megisto (el actual Macestos). 


271 Fue el 1? de septiembre del año 218 a. C. 


ATOCTTOUÉVOUS Ev Talc TOopeíaic Kal kab' 
AÚTOUES OTOATOTEDEÚOVTAC Kal 
ATTELOOUVTAC KAL TEPOOVNMATIOMÉVOUS, Elc 
aunxaviav e¿vértittev OU TMV TUXOVOAV: [4] 
Áápa uev ya Tywvia un rooc tov Axalóov 
ATOVEÚOAVTEC. COUVETIONVTAL 


TO ÓAov 


TOICS. AÚTOU 


TOGXYMATIY,  áÁLA D'  ÚQPEWQATO TMV 
¿gaxkodovBovoav AUTO pñuny, ¿av 
TEQLOTHOAC TOUS  OTOATIOTAC OLAPOELON 


TUÁVTAC TOUS DOKOUVTAC ÓLA THC LOLlAac TÍOTEOS 
reto modal tv elc mv Acíav dá fact. 

[5] 010 tnc Tro0eLoNMÉVNS APOQUNAS Aaffónevos 
ETMYYEÍdATO KATA  MEV  TÓ  TUAQÓV 
ATOKATACTÍAOELV AUTOUCE TOOC THV DLÁAPACdIV 
Kal TÓTOV ÓWOELV EUGUN TTOOS KATOLKÍAV, META 
dE TAUdTA OVUTOGEÉEELV Elc ÓTOO” AV AUTOV 
TANAKAÁADOL ÓUVATOV Kal  kadwsc 
EXÓVTOV. ESY oUv, [6] 
ATOKATACTAOAS TOUS AtyocAayacs elc TOV 
'EXAAÑNorrovtOV «al xonuaticacs plavB8gwriws 
Aapuvyannvotc, Adecavdgevor, TALevOL ÓLA TO 
TETNONKÉVAL TOÚTOUS TMV TIOOS AÚUTOV TÚÍOTLV, 
AVE XW0NTE META TRC OVUVÁALLEOS elc ITégyajpov: 


TV 
ATTaAñoc 


separados y acampaban también distanciados de 
los demás, porque eran hombres tan soberbios 
como desconfiados, no sabía ni mucho menos qué 
partido tomar. 4 Si por un lado temía que se 
pasaran a Aqueo y perjudicaran su causa, por el 
otro no desdeñaba la mala fama que se seguiría 
del hecho de que rodeara a estos soldados y los 
exterminara hasta el último, cuando todo el 
mundo creía que habían pasado a Asia fiados en 
su lealtad. 


5 Aprovechó, pues, como pretexto aquella 
negativa y les anunció que, de momento, les 
lugar 
desembarcado, y que les daría tierras fértiles para 


conduciría hasta el en que habían 
vivir; después colaboraría con ellos en lo que le 
pidieran, siempre que fuera factible y justo. 

6 De modo que Átalo condujo a estos galos 
egosaguos hasta el 
amigablemente 


Helesponto, trató 


con los  lampsacenos, los 
alejandrinos y los iliensesl22! que le habían sido 
siempre leales, y se retiró con su ejército hasta 


Pérgamo. 


Ein de la guerra de Celesiria. Batalla de Rafía 


79 [1] Avtioxos 02 kal IltoAguatoc, TAS ¿AQ vns 
w0ac viotauévnc, étoluac éÉxOvtec TAC 
TOQADKEVACS EYLVOVTO TIQOS TW ÓLA MÁAXNS 
koíverv tnv ¿podov. [2] oí uév odv TteQl TOV 
TItoAguatov Wwounoav ex tic Adecavógelac, 
éxovtec rtelwv pév elc Ema uuonadas, imrtele 
de rrevtaxioxMíiovc, ¿dépavrtac ¿PpO0UñKOVTA 
toelc: [3] Avtíoxoc de yvovc Th V Épodov AUTOV 
oUVn ye tac DUvápuere. Noav d' adtal AáaL ev 
kal Kaoguávio. kal Kílicec elc TOV TÓV 
evCovav  ToÓTOV  kabwrAiguévol  TteQl 
TEVTAKIOXILALOUS:  TOÚTOV 0  AÁpMa  TnMV 
érupéderav elxe ka tr v 1 yeuoviav Búttakoc Ó 
Maxkedwv. [4] úrto de Ogódotov TOV AlTWAOV 
TÓV TOMOAMEVvOV TMV TOO0dOCÍAV NOav ¿xk 


79 Al llegar la primavera, Antíoco V Ptolomeo ya 
tenían a punto sus preparativos y se aprestaron a 
dirimir sus diferencias en una ba2talla decisiva. 

2 El ejército de Ptolomeo partió de Alejandría: 
constaba de setenta mil soldados de a pie, cinco 
mil de caballería y setenta y tres elefantes. 


3 Avisado de la incursión, Antíoco concentró sus 
tropas, en las que formaban daos, carmanios y 
cilicios272l armados al modo de la infantería 
ligera, en número de cinco mil; cuidaba de éstos y 
estaba a su mando Bítaco de Macedonia. 


4 Al mando de Teodoto de Etolia22%, que era el que 
había hecho traición a Ptolomeo, estaba la flor y 


272 Lámpsaco estaba al N. de la costa de Tróade. Ilium era una fundación eolia no lejos de la ciudad de Troya, en la entrada 


de los Dardanelos, y Alejandría de la Tróade estaba en la misma costa, bastante más al S. 


273 Los daos eran un pueblo iranio famoso por su belicosidad; procedían de la estepa de Jacartes. Los carmanios procedían 


de la costa norte del golfo pérsico; Cilicia se la habían repartido los seléucidas y los reyes de Egipto los Ptolomeos. La 


llanura de Cilicia con todo, estaba sometida a Antíoco. 


274 Sobre Teodoto de Etolia, que se cambió de bando, cf. 46, 34, y nota 165. 


máons  e¿xkdedeyuévo. mc  Pacdilelac, 
ka0wrAouévo. Ó  elc tov Makedovikov 
TOÓTTOV, Avdgec MÚQLoL: TOÚTOV OL TmAElOVEC 
aoyuvoacridec. [5] tO de TAS páMaryyoc TANOOS 
Ñv elc Ovouuvoalovs, a Tyyelto Nixaoxoc kal 
Ozódotoc Ó KAAO0ÚMEVOS NULÓALOG. 

[6] rr0ocS de toútoiS Ayotavec kal Ilépoal 
TOCÓTAL KAL OPEVÓOVNTAL OLOXÍALOL. Meta 02 
toúTtWwV xiAioL Opaákec, wv 1] yetto Mevédn uos 
AñMafarvdeúc. [7] Úrmoxov de kal Mñdwv kal 
Kicoíwv kal Kadovoíwv kal Kaguavóv ot 
TIÁVTEG. E€lg TeVTaKIOxIAlOUc, Oic AKkOveLV 
AOTTADLAVOV TOOTETÉTAKTO TOV MNÓOV. 

[8] Aoafec 08 TLVEC TOÚTOLS 
TOOOXWOWV  NOoav  puév elige  puuolouc, 
ÚTTETÁTTOVTO DE ZafPdLBÑNAO. [9] Tx d' arto This 
'EAMádoc urodopóQwV Nyerto ev Trerródoxoc 
Oettadóc, Únmoxov de tov AQL9uOv elc 
revtarioxiWAtouc. [10] Kontac 02 xiAlouc ev 
kal Trrevtakoolouvc elxe tovc pet” Evoulóxov, 
xMíovs 02 Neóxontac tovcS ÚTTO ZéAuUV TOV 
TPootúviov tattouévouc: [11] oic ua cuvnoav 
Axovtiotal Avdol rrevtakóciol «al Kágdakes 


al TÓV 


ol ueta Avoruáxov tod Padártou xiALoL. 

[12] tov 9” imrméwv fv to tav rANOOS elc 
EEaxoxLALOUc: elxe de TOV EV TETOAKILOXLA lv 
rv ñNyepoviíav Avtíratoocs Ó tod Paciléwc 
AdEAQLÓODS, ¿ml 02€ TáwV AÁOLTOV ETÉTAKTO 
Oezuícwv. [13] kal tic uev Avtióxov ÓUváews 
TO TANOOS ñv relol pév ¿sako MÚQLoL Kal 
dOxíAloy OvV di toÚTOLC imtTTElC Ea xiALOL, 
Onoía Ó€ óvol TAEÍw TV EKATÓV. 


80 [1] IItoAzuatios de TOMOÁAMEVOS TV TOQEÍAV 
ertl InAovoíov, TÓ MEV TOWTOV EV TAÚTI] TI 


nata del ejército real, armado al modo macedonio: 
unos diez mil hombres. 


5 La mayoría de ellos eran los del escudo de plataL2l, 
La falange, en su conjunto constaba de veinte mil 
hombres, mandada por Nicarco y por Teodoto el 
llamado Hemiolio. 

6 A todos éstos se sumaban los agríanos y los 
persas2% unos dos mil entre arqueros y 
honderos. Seguían mil tracios, a las órdenes de 
Menedemo de Alabanda, 7 Había también 
medos, cisios, cadusios y carmanos2%) unos cinco 
mil en total, que tenía a su cargo el medo 
Aspasiano. 

8 Formaban también árabes? y algunos de las 
gentes vecinas: diez mil en total, que prestaban 
obediencia a Zabdibelo. 9 Mandaba a los 
mercenarios griegos Hipóloco de Tesalia; en 
número eran unos cinco mil. 10 Antíoco disponía 
también de mil quinientos cretenses, los hombres 
de Euríloco, y de mil neocretenses, a las órdenes 
de Celis de Gortina. 11 De todo el conjunto 
formaban también parte quinientos lanceros lidios 
y mil cardaces*'9, a cuya cabeza iba Lisímaco el 
galoRél, 

12 El contingente de caballería constaba, en total, 
de seis mil hombres, cuatro mil de ellos al mando 
de Antípatro*82!, el sobrino del rey, y el resto 
formaba a las órdenes de Temiso. 13 Y el ejército 
de Antíoco constaba de sesenta y dos mil soldados 
de a pie y, con ellos, seis mil de caballería; estaba 
dotado de ciento dos elefantes. 


80 Ptolomeo marchó hacia PelusioB28l y, de 
momento, se detuvo en esta plaza. 


275 La palabra griega es argyráspides; he preferido poner la traducción, que no hay que tomar al pie de la letra; se trataría de 


un cuerpo de élite, quizás armado con un escudo (aspís) especial. 


276 Para los agríanos, cf. 11 65, 2. Los persas eran, preferentemente, arqueros. 


277 Cf. 69, 4, y nota 245. 


278 Los medos eran persas, los cisios habitaban el Elam (¿los elamitas bíblicos?), no lejos de Susa. Para los cadusios, cf. 44, 9, 


y nota 155; para los carmanios, que no hay que confundir con los del parágrafo 3, se debe pensar que llevaban armamento 


diferente. 


272 Estos árabes vivían en el desierto de Siria y servían a Antíoco. Aquí su lugarteniente era Zabdibelo. 


260 Estos lidios procedían de Magnesia y los cardaces habían luchado a favor de Darío en Iso. Aquí luchan en calidad de 


mercenarios de Antíoco. 


281 No sabemos quién es, pero es interesante ver cómo un bárbaro adopta un nombre griego. 
282 Probablemente es el Antípatro de XVI 18, 7. Era sobrino de Seleuco Il, es decir, su madre era hija de Antíoco II y Laódice. 


283 Cf. nota 222. 


rródel katéCevee, [2] TOODAVAdafWwv Ól TOUVE 
¿pe Akouévouc kal OLTOMETOÑCAS TV OÚVAULV 
EKÍVEl, KAL MOON YE TIOOLOÚMEVOS TRV TOQEÍAvV 
raoQa TO Káciov kal Ta BágaBoa kadovueva 
ÓLA TN Avoúdocov. [3] Oavvúvac Ó' éml TO 
TIOOKEÍMEVOV TIEMTUTALOC, KATEOTOATOMTÉDEVOE 
TEVTÁAKOVTA OTAÓÍOUE ATOOXwV Papíac, Y 
kettaL peta PrvorkÓdO0UO0A TOOTN] TOV KATA 
KoíAnv XEvoíav róAgwvV we TLOOS TMV Alyurtiov. 
[4] kata de TOUS AVTOUS kALQO0US AvtÍOXOS ke 
TrvV OÚvautv éxwv, raoayevóuevos Ó  elc 
PTátav xkal roocavalafiv e¿vtavOa TMV 
dúvautv AvO LC TOOÑEL BAN. al TAQAMÁCEAC 
TV TOO0ELONUÉVN V TÓALV KATEOTOATOTTÉDEVOE 
VUKTÓG, ATOOXOV TOV ÚTTEVAVTIOV (Wa Déxa 
otadíouc. [5] TO HéV OUV TOQWTOV EV TOÚTO TJ 
ÓLADTAMATL YEYOVÓTEC AVTEOTOATOTÉDEVOV 
aMmAonc: [6] jeta dé tivac Nuévac Avrtioxoc, 
á4pa Pouvdóuevos  evpuÉCTEVOV 
petadaferv «al tals Ouvápeoiv ¿uromoal 
OáQ0Oc, TOOCEOTOATOMÉÓEVOE TOLC TUEOL TÓV 
TItoAguatov, Wote un TAELOV TV TUÉVTE 
OTADÍWV TOUC xáQaxac arréxerv ALAÑA O. 

[7] év O ka Treol te Tac Udoelacs xal 
roovouacs ¿yivovto cuvunioxral TiAelovc, 
ÓmolWwcs 02 Kal METAEV TV OTOATOTÉONV 
AkoofBoALO MOL CUVÍOTAVTO, MOTE Ev iTÉWV, 
TUOTÉE DE «Kal TECOV. 


TÓTTOV 


81 [1] kata 02 tOV kalgov tovtOV OeódotOS 
AtftwAikr pév, oUK AVÁVOOw O ¿refádero 
TÓAUN kal modéel. [2] ouveiówc yao ¿xk Tñc 
rmooyeyevnuévns Oovufiwozwcs TMV U 
paciléwvs alozor xkal OÍartav Tola TLC Tv, 
ELlOTOQEVETAL TOÍTOC YEvÓMEevOS ÚTO TMV 
¿w8tvnvV elc tTOV TV TOoAeMlwvV xáaxa. [3] 
KATA EV OUV TV ÓWLV AYVWOTOS TV ÓLA TO 
OKÓTOC, Kata 02 TV ¿CO8NTA «Kal TV AÑANV 


TOU 


2 Recogió a los rezagados, distribuyó víveres al 
ejército, movió su campo y avanzó paralelamente 
al monte Casio y al lugar llamado el Báratro24%, 
debido a que es desértico. 

3 Lo atravesó en cinco días y acampó a cincuenta 
estadios de distancia de RafiaBé! que se encuentra 
junto a Rinocolural*!, la primera ciudad de 
Celesiria para los procedentes de Egipto. 


4 En el mismo momento, Antíoco se presentó con 
sus fuerzas, acudió a Gaza, donde hizo descansar 
a su ejército, y después reemprendió la marcha, 
lentamente. Rebasó la ciudad aludida, Rafia, y 
acampó, de noche, a unos diez estadios del 
enemigo. 


5 Inicialmente, estaban a esta distancia cuando 
acamparon unos frente a otros. 6 Pero, al cabo de 
unos días, Antíoco, con una doble intención, 
ocupar una posición más estratégica e infundir 
ánimo a sus propias tropas, acercó su 
campamento al de Ptolomeo, de manera que 
separaban ambos atrincheramientos no más de 
cinco estadios. 

7 Y ya entonces fueron muchos los choques que 
se produjeron entre forrajeadores y aguadores de 
ambos bandos, al tiempo que se libraban 
escaramuzas entre ambos ejércitos, ya de fuerzas 


de caballería, ya de infantería. 


81 En este tiempo, Teodoto2é2 intentó un golpe 
audaz, al modo etolio, no desprovisto de coraje. 

2 Por su anterior convivencia con el rey Ptolomeo, 
conocía perfectamente las costumbres de éste, su 
género de vida. A las primeras luces se introdujo, 
con dos hombres más, en el campamento 
enemigo. La oscuridad hacía aún su rostro 
irreconocible. 3 Tampoco por el vestido ni por la 
silueta podía nadie distinguirles, debido a lo 


284 El monte Casio es una montaña arenosa cerca de Pelusio; el Báratro era un desierto arenoso peligroso por las tempestades 


de arena. En lenguaje bíblico pasará a significar «infierno». 


285 Rafia, célebre por la batalla de este nombre, estaba situada a unos veinticinco kilómetros de Gaza, en la frontera entre 


Egipto y Palestina. 
286 Rinocolura está a un día de camino al S. de Rafia. 


287 Esta misma gesta de TTeodoto se encuentra en el capítulo 1 del Libro III de los Macabeos con detalles muy diferentes; el 


relato de Polibio parece más digno de fe. Los Libros III y IV de los Macabeos jamás han sido reconocidos como canónicos por 


la Iglesia Católica. 


TTEQUKOTTNV AVETLONMAVTOS ÓLA TO TrouciAnV 
elvau kaelvov trv Oúvaputv. [4] ¿dtoxacuévos 
Ó ¿vtalc TOÓTECOV NuéQaLc TAC TOD PaciAéwc 
OKNVNS ÓLA TO Tavtedwc CÚVeyyuc yiveodal 
TOUS AKQOPOAMOMOÚC, WoOunoe Boacéws ¿rt 
AUTÍV, KAL TOUS MEV TOW0TOVC TÁVTAC OLE ABwV 
¿MaBe, [5] TaQartecwv O” els TV OKNVÍV, ¿v T 
xonuariderv elw0el «al dermvelv Ó PBacideúc, 
TIÓVTA TÓTOV EQeUVNOAC TOV mév Paciléws 
AartétUxE ÓLA TO TOV ev TtoAeuatov éktOc TNG 
EÉTTLPAVODOS KAL  XONMATLOTIKNS  COKNnvNS 
TOLELODAL TV AVÁTTAVOLY, [6] 0Ú0 DÉ Trvas TV 
AUTOUV KOLUWUÉVOV TOAVUATÍOAC, KAL TOV 
lATOOV TOD Paciléwcs Avóoéav aroktelvac, 
Avexwonoe per” acpadeíac elo TMV ÉAUTOV 
trae apo, Boaxéa BoouBndelc non Treol Tr 
TOD xáQaxoc éxriworw, [7] TN ev tóAun 
OUVTETEAEKOS TV TOÓDECUV, TH Ó€ TOOVOÍA 
dweopaluévos OLA TO Un kadoc ¿cntaxkéval 
Tod tTHv Aaváravowv Ó Iltodeualocs eiwBel 
TOLELODAL. 

82 [1] oi 0¿ facnelic révO. nuépac 
Aavuotoatorredevcavtec AMMÑA OC, ÉyvwOoav 
AMPÓTEOOLOLA HÁXN]S KQlVeLV TA TOA Yyuarta. [2] 
Kataoxomévov 02 twv reol tov IltoAeuatov 
kivelv tr v dÚvapuv ¿k TOD xáQakoc, edBÉéws ol 
rreQl TOV AvtíOxXOV AVTEENYOV. Kal TAC EV 
páñayyacs Aaupóteool kal toUCS E¿Tuléxtouc 
TOUC elc TOV Maxkedovikov TOÓTOV 
ka0wrAiouévove Kata TroóCwTrov AAAMÑAwNV 
étaca, [3] ta 02 ké0ata Tltodeuaíw uev 
EKÁTEQA  TOUTOVL COUVÍOTATO TÓV TOÓTTOV. 
TloAukoátnc Mév elxe Meta TOvV UG ÉautOv 
imriéwv TO AarOv kégac: [4] TOUTOV DE karl TAS 
páñayyocs metacv Kontec NOav TAQ AUTOUC 
TOUC imrtels, ¿enc O ToÚútTOLE TO Pacilicov 
AYNA, META Ó€ TOUÚTOUC OL META LOWKOÁATOUVC 
TEATAOTAÍ, CUVÁTTOVTEC TOLS AlfóvVOL TOLC Elc 
tov MakedovikOv TOÓTTOV KABw0TALOMÉVOLC. 

[5] értl 02 tod DeElOU ké0wc Exexoátnc fiv Ó 
Oettadóc, Exwv TOUS UG" AÚTOV ÍTTTELC: TAQA 


abigarrado de las indumentarias de aquel 
campamento. 4 Por las escaramuzas que se 
libraban a muy poca distancia, en los días 
anteriores Teodoto había procurado averiguar 
cuál era la tienda del rey y, ahora, se dirigió 
audazmente hacia ella. No le reconoció nadie de 
los hombres con que se cruzó. 5 Irrumpió en la 
tienda en la que el rey acostumbraba a recibir las 
audiencias y a comer, la registraron toda, pero no 
dieron con el monarca, porque Ptolomeo no 
descansaba en esta tienda, levantada sólo para las 
recepciones y el aparato real. 6 Hirió a dos de los 
hombres que descansaban allí, mató al médico 
real, AndreasBéél, y se retiró, sin correr ningún 
peligro, a su propio campamento: sólo le 
algo cuando traspasó el 
atrincheramiento. 7 Si se atiende a su audacia, 
cumplió bien su propósito, pero falló en sus 
previsiones, puesto que no había averiguado 
correctamente el lugar de descanso del monarca. 


increparon 


82 Ambos reyes, acampados ya durante cinco días 
uno frente al otro resolvieron dirimir sus 
diferencias en una batalla decisiva?2, 2 Ptolomeo 
empezó a hacer salir a sus tropas de su 
atrincheramiento y, al punto, Antíoco sacó las 
suyas para oponérsele. Ambos reyes situaron 
frente a frente a sus falanges y a sus tropas 
escogidas armadas al modo macedonio. 


3 Las dos alas de Ptolomeo presentaban el 
dispositivo siguiente: Polícrates, con su caballería, 
mandaba el ala izquierda. 4 Entre éste y la falange, 
estaban los cretenses, en contacto con la caballería. 
Seguía, a continuación, la escolta real. Después 
venían los peltastas de Sócrates y, junto a ellos, los 
africanos armados al modo macedonio. 


5 En el ala derecha estaba Equécrates el tesalio con 
su contingente de caballería propio, a suizquierda 


288 Un médico famoso por la escuela de los herofilios; cf. XII 25d, 3. 
282 Una estela trilingúe, encontrada en Tell'el-Mashkoutah en 1924, menciona el decreto del sínodo de sacerdotes celebrado 
en Menfis el 15 de noviembre del año 217 a. C. El decreto, en honor de Ptolomeo IV Filopátor, dice que éste salió de Celesiria 


el 13 de junio y que la batalla tuvo lugar el 22 del mismo mes. Pero la estela plantea numerosos problemas, pues no 
concuerda con los datos que ofrecen los historiadores. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


Ó€ TOVTOV ¿k TOw0V evwvÚuOv. [6] lotavto 
TaMátoas kal Ooarxec: ¿Enc 02 toÚTOLE Docídac 
elxe tovc aro Tic Eldádos uoBopóYOLC, 
CUVÁTITOVTAS TOLC 
pañayyítalc. 

[7] Tov 02 Onoíwv TA EV TETTAQÁKOVTA KATA 
TO AatOvV Tv, ¿o od IItoAguados aúrtoc ¿ueMAe 
rrOLElOBAL TOV KÍVOUVOV, TA Ó€ TOLÁKOVTA Kal 
TOÍA TOO TOD DECLOV KÉQATOS ETÉTAKTO KAT' 
AUVTOUE TOUS MLOVOPÓQOLUS LTTELC. 

[8] Avtíoxoc d¿ tod uév EENKOVTA TODV 
¿Nepávio0V, ¿p" Mv iv DÍALTITOS Ó CÚVTOOPOS 
AUTOD, TIQÓ TOV DECLOD kÉQATOCS TOO0ÉCTNOE, 
ka0' O rroteiodaL tTOV kivOvvov autos ¿uedMAe 
Tr0Oc TOUVC TTeQL TOV TITOAEuatov: [9] toUúTOwV de 
katóruv OloxiMAtouc puev iritelc TOUC ÚT 
AvtÍTTATOOV TATTOMÉVOUC ETtéCTMOE, 
dw0TxMAiouvc O év erica purtio rmagevépale. [10] 
TAQA DE TOUS ÍTUTTELE EV METOTO TOUS Kontac 
éOTnoe: TOÚTOLE Ó ¿enc étace TOUS ATO TÑC 
EAMádoc urodOpóVOUC: META OR TOUTOV Kal 
TtwvV gig  tOw  Makxedovikóov  TOÓTOV 
ka0wrAiouévov TOUS Meta ButtákOU TOV 


TV Atyurttiwv 


Makxkedóvoc ÓVTAC TEVTAKIOXLALOUS 
maoevépalde. [11] tic O eUwvVÚpOV TÁáCEWwC ET 
AUTO EV TO ké0aS ¿One DoxLAtouS imItElc, Mv 
Ñyelto Ozuícwv, maga de toútOUE Kávdaxac 
kal ÁvOOUS AKOVTLOTÁC, ¿ENS ÓÉ TOÚTOLE TOUVG 
úro  Mevédnuov  eUClWwvoucS, Óvtac  elc 
toL0xAtouc, [12] jeta 0¿ toúTOUC KicoÍovc kal 
Mñóouvc kal Kaguavíouc, TAQXd Ol TOÚTOUC 
Avafpacs Aa TOLC TOOTXWOOLS, CUVÁTTOVTAS 
Ty] pádayyt [13] ta 0€ katádorTa tTóov Onolwv 
TOD. AÁaQIOV  kégpatocS  TO0RPBÁÑETO, TV 
PaciAucov TIVA yEeyovóta TAalówv ¿TLOTÑOAS 
Mvioxov. 


83 [1] tovtov Ó¿ TOV TOÓTOV TOWV OUVAMENV 
éxtetayuévov ¿nmirmaohnecav oí  fBadelc 
AMPÓTEQOL KATA TIOÓCOWITOV TAC AÚTOV TÁEELC 
TOAQAKAÑOUVVTEC ALA TOLE TN yEMóol cat pidons. 


290 Sobre este título, véase 9, 4-5. 


formaban los galos y los tractos. 6 A continuación 
seguían los mercenarios griegos, a las órdenes de 
Fóxidas, y, pegada a ellos, la falange egipcia. 


7 En cuanto a los elefantes, había cuarenta en el ala 
que donde iba 
personalmente a combatir; los treinta y tres 


izquierda, era Ptolomeo 
restantes fueron situados delante del ala derecha, 
a la altura de la caballería mercenaria. 

8 Antíoco colocó a sesenta de sus elefantes, 
suyo de la 


infancia!20, delante del ala derecha, en la cual iba 


mandados por Filipo, amigo 
él a pelear contra Ptolomeo. 9 Detrás de los 
elefantes colocó, en formación lineal, a dos mil 
jinetes, a las órdenes de Antípatro, y dispuso otros 
dos mil que formaran ángulo recto con ellos. 10 Al 
lado de la caballería situó, de frente, a los 
cretenses. Alineó a continuación a los mercenarios 
griegos, apoyados, al igual que el cuerpo armado 
a la macedonia, por los cinco mil hombres del 
macedonio Bítaco. 


11 Emplazó en el extremo del ala izquierda a dos 
mil jinetes a las órdenes de Temiso. Junto a éstos 
situó a los cardaces y a los lanceros lidios y, a 
continuación, la infantería ligera, unos tres mil 
hombres, a las órdenes de Menedemo. 12 Seguían 
los cisios, los medos y los carmanios, y luego los 
árabes y los pueblos vecinos, en contacto ya con la 
falange. 

13 Al resto de los elefantes, Antíoco lo colocó 
delante del ala izquierda; los conducía Muisco, 
que antes había sido paje real, 


83 Ordenados de esta manera los dos ejércitos, 
ambos reyes recorrieron sus líneas frontales, 
acompañados de los oficiales y los cortesanos. 


21 Los «pajes reales» formaban un cuerpo de servidores del rey que, asimismo, recibían instrucción militar; se formaban en 


una escuela de oficiales. 


[2] peylotac Ó' ev tolc pañdayyítare ¿gArtidas 
ÉXOVTECS AMPÓTEQOL TAEÍOTNV KAL OTTOVÓNV Kal 
TOAQÁAKANOLV  ETTOLOUVTO TIEQL TAÚTAC TAC 
tácels, [3] Itodguaía uMév Avóoouáxov kal 
Ewolsiov kal tmc AdEAPNS Aporvóns, TW dE 
Ozodótov kal Nica0x0V CUUTAQAKANOUVTOV 
ÓLA TO TAN” EKATÉOW TOÚTOUS ÉxElV TAS TV 


pañayyriov  Tyeuoviíac. [4] iv 02 
TAQATÁÑOLOS Ó VODS TOV UG EKaTéQ0U 
raQaxkadovuévov. lóLoOv pueév yao ¿oyov 


eértupaves «al katnelwuévov roopépeoDal tolc 
TOAQaKadovuévois OVOÉTEOOS AVTOV Elxe OLA 
TÓ TOOTPÁTOS TaQEiAdnpéval tac A0xAc, [5] 
TÑC OE TOHV TOOYÓVOV OÓENS Kal TwV EKEÍVOLC 
TETOAYUÉVOV AVAMLUVÑNOKOVTEC POÓVN MA KAL 
Oágoos  tois  padayyítais  ETtElQUwvto 
TaQLoTával. [6] UáMOTA O? TAS EE AÚTOV Elc TO 
méMAov ¿Arridas ETtLOS LK VÚVTEC, KAL KAT' LÓLlav 
TOUS MYyovuévous Kal KOLVhN TIÁVTAC TOUC 
AayoviCecdar  uéMMovtac  NélouUV Kal 
magerkádouv  AvVÓYQwWOOS  kal  yevvalws 
XOÑNTACOAL TO TAQÓVTL KLVOÚVO. [7] tTaUTa DE 
Kal TOÚTOLE TAQATTAÑOLA Aéyovtec, TA EV ÓL 
AÚTOV, ¿ounvéwv, 
TUAQÍTUTEVOV. 


TA DE Kal ÓdM TwV 


84 [1] értel de traouwv Te neta TAc AdEAPNS 
TItoAguatoc péev értl TO TÁACNS TNS OPpetÉéDAac 
TAQATÁCEwS EVUIVUMOV, Avtioxoc de jeta TñS 
BaciAuens Anc értl TO gELÓV, ONUÑVAVTEC TO 
rrodeuucov cuUvéPadov rrowrtov tots Onolonc. 

[2] OAtya péev odv tiva towvV raga TItoleuaiov 
OUVÍOELOE TOIC EVavtioc: ép' Mv érolouv 
Ayva kadov Ol TUQYOMAXODVTEG, ÉK XELOOG 
talco CANÍCALE OLADOQATICÓMEVOL KAL TÚTTTOVTEG 


aMmAovc, étm 02 kaMíw Ta  Onola, 
PLOALOUAXOVVTA  KAL  COUUTÍTTOVTA KATA 
TOÓCWwTOV AaDTOLC. [3] ¿ori yao Y TV [www 
MÁAXN  TOLAÚTN) Tic. OUUTAÉCAVTA Kal 


raoeupadóvra tovcS Odóvtac eic AMMAOUS 
w0el Tr Pía, OLeV0eLdÓ MEVA TTeQl TS XWwOAcC, Eme 
AV  KATAKQATNOAV TH Ouvvámel OátEeQOv 


2 Habían depositado sus máximas esperanzas en 
las falanges, y fue ante estas formaciones donde 
pusieron el máximo ardor en sus arengas. 

3 Ante las de Ptolomeo hablaron Andrómaco, 
Sosibio y la hermana del rey, Arsínoe22; ante las 
de Antíoco, Teodoto y Nicarco, pues los oficiales 
mencionados eran los que las mandaban, en 
ambos ejércitos. 4 El contenido de las alocuciones 
venía a ser en ambos casos muy semejante. 
Ninguno de los dos monarcas podía aducir alguna 
hazaña brillante realizada por él: hacía muy poco 
tiempo que habían asumido el imperio; 5 
intentaban infundir en sus falanges coraje y 
aliento recordándoles la gloria de los antepasados 
y las gestas realizadas por ellos. 

6 Pero, por encima de todo, propo6nían las 
máximas recompensas para el futuro tanto a los 
oficiales en particular como a todos los que iban a 
participar lucha, para 
invitarles y exhortarles, así, a que en la batalla 


masivamente en la 


inminente se comportaran de manera noble y 
varonil. 7 Todo esto y otras cosas por el estilo lo 
decían montados a caballo; o hablaban en persona 
o por medio de intérpretes. 


84 Cuando, en su marcha, Ptolomeo y su hermana 
alcanzaron el extremo izquierdo de toda su 
formación y Antíoco, con su escuadrón real“%! el 
derecho, se dio la señal de guerra, y los elefantes 
iniciaron el choque. 

2 No fueron muchas las bestias de Ptolomeo que 
se trabaron en lucha con los elefantes 
contrarios2% los hombres que luchaban desde las 
torres se batieron espléndidamente: peleaban casi 
cuerpo a cuerpo con sus cimitarras y se herían 
mutuamente. Pero aún fueron más bravos los 
elefantes, que se arremetían con furor y se 
embestían de frente. 3 Estas fieras luchan como 
sigue: se entrelazan y cruzan sus incisivos 
con violencia 


mutuamente, se empujan 


apoyándose firmemente en el suelo, hasta que una 


22 Sobre Andrómaco y Sosibio, véanse 35, 7 y 64, 4. Arsínoe, hija de Ptolomeo III y de Berenice, hermana de Ptolomeo IV, 


que se casó con ella después de la batalla de Rafia, murió violentamente (cf. XV 23, 2, y nota 113). 
2% Era una tropa de élite que usaba armamento ligero; la citan tanto Polieno como TITO LIVIO (ala regia XXXVII 40, 11). 


2% Los elefantes africanos eran más pequeños que los indios. 


TAQwOT TMv BatécoV TOOVOUÑv: [4] Ótav O' 
áras eykdMtwvav mAA4y0v AAfBr), TUTOWOKEL TOLC 
0dOVOL, KADÁTTEO OL TAVQOL TOLS KÉQACL. 


[5] ta 02 TAELOTA TV TOU TltoAguatov Bnoíwv 
artedeMía trv uáxnv, Órteo ¿0oc ¿otl TrOLelv 
tolc Aifíuolc ¿AÉPACcL: 

[6] TV yao Ócunv kal puwvrv OU MÉVOVOLV, 
aMa xkal katarerAnyuévo: to uéyeDoc kal 
TrvV OÚvaputv, (cs y ¿mol OokeL (peúyovotv 
evBéWwc ¿£ ATrootTquatos touvc  Ivórikouc 
¿dMépavtac: O kal tóte CUVÉBnN yevécBaL. [7] 
TOÚTOV 02 OlataQAXKDÉVTOV KAL TIOOC TAS 
aútov TácgeliS CUVWOOVUMÉVOV, TO EV AYNA 
TO Tod Iltodgualov Tuelóuevov ÚTO TV 
Onoíwv ¿véxAtwe, [8] toiS 02 TeQl 
TloAukoátnv kal TOS ÚTTIO TODTOV ÍTTTEVOL 
OLATETAYMÉVOLE OL TTEeQL TOV AvtÍOXOV ÚTTEO TA 
Onoía  TteQIkeQwVTEC TOOOTÍTTOVTES 
evépadov. aa de toÚtOLC, [9] TOvV ¿EAEPÁVTOV 
évtóc, OL Tte0L THV páldayya twov EXMMÑvowv 
MLOBOPÓDOL  TTQOOTECÓVTES. TOUS TOV 
TItoAgualov TUEÁTACTAC ¿EÉWOAV, 
TOOOUYKEXUKÓTOV ÓN KAL TAC TOUÚTOV TÁCELC 
twv Onoíwv. [10] TO ev OUV eUWVUMOV TOV 
TItoAgualov TODTOV TOV 


TOV 


«at 


85 [1] toórov mnuielóuevov évéxkAiwe Ta, 
Exekoátnc 0' Ó TO DesiOv Exwv kégac TO EV 
TOWTOV ÉKAQADÓKEL TMV TV TO0ELO0NMÉVOV 
KEQATWV  COÚUTTWOLV, ev 
KOVLOQTOV ÉWOA KATA TOV LOÍWJV PEQÓMEVOV, TA 
de Tao autolc Onoía TO TADQÁTAV OVOE 
ro0ciéval TOAMOvVTA TOS UrTevavrtiole, [2] TO 
ev Docíóa TAQNyyelMe tovS arto Tyco EAAádoc 
éxovti uuoBopópouvs ovufpadelv TOS KATA 
TOÓCwTOV Avtitetayumévole, [3] artos 0 
¿EA YA YWV KATA KÉQACS TOUS ÍMTTTELS KAL TOUS 
ÚTTO TA On ola Tetayuévouc TAS uEV ¿pódov TV 
Onoíwv ¿ktOC ¿yeyóvel TOUS DE TOV TOAEUÍwV 
ÍTtTTELS, OUS ev ÚrtTe0ALLOwV, Oic De KATA KÉDAC 
¿mpáVdAov, taxéws EtOÉYATO. 


ertel 0 TOV 


de las dos supera a la otra en potencia y le echa la 
trompa a un lado. 4 Cuando ya la tiene girada y 
logra cogerla de flanco, entonces la hiere con los 
incisivos no de otro modo que un toro con los 
cuernos. 5 Allí la mayoría de los elefantes de 
Ptolomeo se acobardaron ante la lucha, que es lo 
que suele ocurrir con los elefantes africanos. 

6 Pues no soportan ni el hedor ni el griterío, sino 
que, horrorizados ante la talla y la potencia, al 
menos yo pienso así, de los elefantes indios, huyen 
al instante, que es lo que entonces ocurrió. 7 
Desbaratada su línea, presionaron sobre sus 
propias formaciones, y entonces la guardia real de 
Ptolomeo empezó a ceder, oprimida por las fieras. 
8 Antíoco desbordó con sus jinetes la línea de los 
elefantes y cargó sobre la caballería mandada por 
Polícrates. 


9 Al propio tiempo, delante de la línea de los 
elefantes los mercenarios griegos próximos a la 
falange atacaron a los peltastas de Ptolomeo y les 
forzaron a retroceder; también los elefantes 
habían desorganizado por aquí las líneas de estos 
peltastas. 10 De modo que el ala izquierda de 
Ptolomeo cedió integramente, aplastada tal como 


se ha descrito!2%l, 


85 Equécrates2% que estaba al mando del ala 
derecha, de momento se limitaba a observar el 
choque de las alas citadas, pero cuando vio que la 
polvareda se levantaba en dirección hacia él, y que 
sus elefantes no se atrevían, ni mucho menos, a 
atacar a los enemigos, 2 ordenó a Fóxidas222, 
comandante de los mercenarios griegos, que 
acometiera al enemigo que tenía enfrente. 3 Él, con 
su caballería y el contingente apostado detrás de 
los elefantes, se puso fuera del alcance de las 
bestias enemigas; acosó a la caballería rival por el 
flanco y por la retaguardia y la puso rápidamente 
en fuga. 


2% Según el Libro III de los Macabeos, en este momento de la batalla, Arsínoe, la hermana del rey, se puso al frente de las 


tropas que cedían y, con los cabellos sueltos, les suplicaba que reemprendieran la lucha, al tiempo que prometía a cada 


soldado dos minas de oro (III Mac. 1). 
2% Cf. 82, 5. 
297 Cf. 65, 4; 82, 6. 


[4] TO de TaQaTrTAÑoLoV Ó te Dosidac Kal TÁVTEC 
OL TTEQL AUVTOV ETTOÍMNOAV: TIQOOTECÓVTEC yAQ 
tolc Ava kal tois Miñóotc NMVAYKACDAV 
ATOCTOAPÉVTAC peUyELV ToOOTOOTAONV. [5] TO 
ev OUV Deglóv TOV TEeQL TOV Avtioxov évixa, 
TO Ó EÚWVUMOV ÑTTATO TOV TOOELONUÉVOV 
TOÓTTOV. [6] al de pádayyec, AUpPotégwV TV 
ke0átwv aurtaic ep. Awuévov, ¿uevov AKÉQAaLoL 
Kata Mécov TO TtedÍOV, AMPNOÍCTOUC ÉXOVOAL 
TAáS ÚTTEO TOV MéMAOVTOC ¿ATTÍDAS. [7] kara de 
TÓV KALQOV TOVTOV Avtíoxoc mév ¿vn ywviCeto 
TW KATA TO DeclOv képac Trooteonuarti [8] 
TItoAeuotos de TMV ATOXWONOIV ÚTTO TMV 
pádayya reromuévoc, tóte TO0EABWV elc 
mécov kal pavels talc Ouvápeol TOUS Mév 
ÚTTEVAVTIOUS KATETAÑEATO, TOLC OE TAQ' AÚTOD 
MeydáAnV ÓQunV EVelO0yáCdATO KAL TOOVVUÍAV. 
[9] 0.0 kal katafadóvtes TAQAXONMA TAC 
vagÍcas ol reo TOV AvdRÓMAXOV Kal EwOÍfLOV 
eérmyov. [10] ot pev obv énildektoL TV 
Zuvolakwv PBOAxÚv TIVA XOÓVOV AVTÉCTNOAV, OÍ 
Te META TOD Nicdaoxov taxéwc ¿ykAivavtes 
úrtexwoouv: [11] 6 d' Avtioxos, ws Av ATTELQOS 
kal véoc, UÚtTolaufávov ¿k TOD KAD” ¿AavVTOV 
pmégouvc kal Ta Aorraáa ragariAnolws AUTO 
TUÁVTA VIKAV, ETTÉKELTO TOLC PEÚYOVOLV. 

[12] oy¿ dé mote tawv nrozofPuté0wV TVOS 
ETULOTNOAVTOS DelEAVTtOS 
EQÓMEVOV TÓV KOVLOQTÓV ATTÓ TÑC PpÁAÑAYyyoOc 
éTtl TV ¿auUTOwV TAQEMPBOANV, TÓTE CUVVOÑOAS 
TO YIVÓMEVOV AVATOÉXELV ÉTTELQATO META TNG 
PaciAuens Anc értL TOV TNS TAQATÁCEWS TÓTOV. 
[13] katadafwv de TOUS TAQ' AÚTOU TÁVTAC 
TEPEVYÓTAS, OÚTOS EÉTTOLELTO TV ATOXDONOLV 
eic tv Papíav, TO ev ka0' aútov uÉégos 
TETTELOMÉVOS VIKAV, OLA DE TMV TOV AMOwV 
ayevvíav kal deLllav ¿opáV Ba vouiCav TOLC 
ÓAOLc. 


AUTÓV, Kat 


86 [1] IItoAgpatos ds OLa uev Tic pádayyocs ta 
ÓMa OLaKkolvac, OLA € TOIV ATO TOD DEELOD 
kéQatoc imréwv kal uoBopógwv TrodAouc 
ATTOKTEÍVAC KATA TO OÍ JYUA TOV ÚTTEVAVTION, 
TÓTE MEV AVAXWONOAS ¿TL TAC ÚTAQXOVONS 
nvAicOn raoeupoAns. [2] Tr O' émadoLov TOUS 


298 Cf. 82, 2. 


4 Fóxidas y los suyos lograron algo semejante, 
pues cayeron sobre los árabes y los medosB%l y les 
obligaron a volver la espalda y a huir 
atropelladamente. 5 De modo que el ala derecha 
de 


derrotada. 


Antíoco vencía, pero la izquierda era 
6 Entretanto, las falanges, que de este modo ya no 


contaban con la protección de las alas, 
permanecían intactas en medio de la llanura; sus 
esperanzas sobre el desenlace final eran inciertas. 
7 Antíoco pugnaba todavía para explotar su éxito 
en el ala derecha; 8 Ptolomeo, por su lado, que se 
había retirado detrás de su falange, entonces se 
adelantó por el centro; su aparición llenó de 
pánico al enemigo e infundió gran empuje y coraje 


a sus hombres. 


9 Andrómaco y Sosibio se lanzaron al instante al 
asalto, con sus lanzas en ristre. 10 Las tropas de 
élite sirias resistieron algún tiempo; las de Nicarco 
retrocedieron al punto y se retiraron. 


11 Antíoco, joven e inexperto, suponía que por 
haber vencido él en su ala la victoria ya era 
general, y acosaba a los que huían. 


12 Pero al final, uno de los suyos, de más edad, le 
detuvo, y le hizo ver cómo la polvareda levantada 
iba desde la falange hacia su propio campamento. 
Antíoco comprendió entonces lo sucedido, e 
intentó correr otra vez al lugar de la lucha con su 
escuadrón real. 

13 Comprobó que todos los suyos habían huido, y 
entonces se replegó hacia Rafia, convencido de 
que en lo que dependía de él se había triunfado; la 
derrota se debía a la cobardía y a la vileza de los 
demás. 


86 De modo que la falange de Ptolomeo, la 
caballería de su ala izquierda y su cuerpo de 
mercenarios lograron la victoria y, en la 
persecución subsiguiente, mataron a muchos 


enemigos. 


ev lóíouc vekoovcs Avedómevos kal Bávac, 
TOUC DE TúvV ¿vavtiwv okudevoac, avélevsz 
kal TOON ye TTO00Sc TV Pagpíav. 

[3] 6 0” Avtioxoc ex Tñc puyns ¿Boúlero ev 
eúvBéws ¿¿w otoatoredever, ovvabooícas 
TOUS EV TOS OVOTHMACL TEPEVYÓTAC, TWV DE 
mAglotav elc Tv TÓAV Teromuévov TMV 
ATTOXWONOLV NvaykdáacOn kal autos elceABetv. 
[4] odtoc ev odv úrTO TMV ¿0 vn V ¿Eayayov 
TO OWCÓmevov pégoc TAC ÓVVAMEwS OlétELVE 
rrooc PáClav, KAKkEel KATACTOATOTEÓEÚAS KAL 
OLATTEMINÁAMEVOS  TUEQL TNCS  TOJV  VEKQV 
Avoanoédewc,  E¿xmdevoe TOUC  TEDVENTAC 
úrtoorióvOOUC. [5] hjoav d' ol teteAevtTnkÓTEC 
TV TAQ Avtióxov rTtelol uév OU TOA 
AMeírtovtec pu0lwv,  irrteic 02  TiAelovc 
toLakociwv: Coyola 0” ¿4AAWOAV ÚTTEO TOUS 
tetoakioxiMAlouc. [6] ¿Aépavtec O€ tOElC Ev 
TAQAXONMA, OVO O  ¿Kk TODIV TOAVUÁATOV 
artédavov. tv dz maga IHtodeualov rreCol ev 
elc xiMAlouc kal revtakociouc ¿tedeútrnocav, 
rurtels O ele EMTAKOCÍOVS: TOV O” ¿EAEPÁVTOV 
exkaldeka uev arrédavov, oéBnocav Ó' advTOV 
ot tíAglouc. [7] Y pev odv roos Papíav uaxn 
yevopévn tois Pacilevdor rreol KoíAnc Evolac 
TtoDdTOV AarteteldédOn tOV TOÓTTOV: [8] eta de 
TMV TV vVekQwv Avalgeowv Avtíoxoc ev 
ÉTTOLELTO TV ATTOXWONOLV Ele TV OlkEeÍlav uEeta 
Tic OÓvvápewe, IHtodeuatos de thv te Paplav 
tac  QáAlac  TiódeiS ¿¿g  g¿pódov 
Trae dáupave, TÁVTOV TOV TOÁLTEVMATOV 
auMAwuévov ÚTTEO TOD pOácaL tOUCE TÉMAG 
TUEQL TV ATOKATÁACTACIV KAl MEeTÁáDECIV TMV 
Trooc aUTÓV. [9] lowes pév OUV ElwBAaCcL TÁVTEC 
TUEQL TOUS TOLOÚTOUCE KALO0OVC AQMÓCEOBAL TwS 
Agel TIOS TO TAQÓV: MÁAÑLOTA OL TO KAT' 
éKkelvOUC TOUS TÓTOUC yéVOS TOV AVBYQOTOV 
EÚQUEC KAL TOÓXELOOV TIDOC TAC EK TOV KALQOD 


«ot 


xáorrac. [10] tóte Óéd kal Tnc euvolac 
rmookaBnyovuévns TO00CS TOUS ATÓ  TÑC 
AlMecavópeíac  [Pacilele  elkótwc TOTO 


ovvéparve yiíveoBat: TN yaQ olkía TATI 
madiov art rias ol kata KolAnv Evgíav óxAol 
moookAívovot. [11] dióreo ouvk arédermov 


2 Ptolomeo se retiró acto seguido y pasó la noche 
en su campamento. Al día siguiente recogió sus 
muertos y los enterró, despojó los cadáveres 
enemigos, levantó el campo y se dirigió a Rafia. 

3 Después de la fuga Antíoco quería acampar 
fuera de esta ciudad, tras haber juntado 
previamente a los que habían huido en grupos. 4 
Pero la mayoría se había refugiado en la 
población, cosa que le forzó a entrar a él mismo. A 
las primeras luces del alba hizo salir la parte 
salvada de su ejército y se dirigió a Gaza, donde 
estableció su campamento. Desde allí envió 
legados que trataran la recuperación de sus 
muertos; logró pactar una tregua para enterrarlos. 
5 Las bajas de Antíoco fueron poco menos de diez 
mil soldados de infantería y más de trescientos 
jinetes; más de cuatro mil hombres le cayeron 
prisioneros. 6 Durante el combate perdió tres 
elefantes y, posteriormente, se le murieron dos 
más a consecuencia de las heridas recibidas. Del 
bando de Ptolomeo murieron unos mil quinientos 
hombres de a pie y unos setecientos jinetes; le 
mataron a dieciséis elefantes y la mayoría de los 
restantes se los arrebató el enemigo2%, 

7 Éste fue el desenlace de la batalla librada en 
Rafia entre los dos reyes por la posesión de 
Celesiria. 8 Después de haber recogido a sus 
muertos, Antíoco se retiró a su país con su ejército; 
Ptolomeo tomó de inmediato Rafia y el resto de 
ciudades; todas las poblaciones rivalizaban para 
adelantarse a las vecinas en pasarse a su bando, o 
reintegrarse a él. 


9 Seguramente todos, en situaciones semejantes, 
acostumbran a adaptarse, como sea, a las 
circunstancias, pero precisamente las gentes que 
aquellos lugares 
excepcionalmente y son muy accesibles a 


viven en tienden 
complacencias dictadas por la oportunidad. En 
este caso lo ocurrido se debió a la adhesión a los 
reyes de la casa de Alejandría. 10 Y es natural que 
fuera así: las gentes de Celesiria han propendido a 


venerar más, siempre, esta casa real; 11 ahora no 


29% Parece absurdo que un ejército derrotado consiga arrebatar los elefantes del enemigo. Cf. WALBANK, Commentary, ad 


loc. 


úÚrteopoATV apedkeíac, OTEPÁVOLS Kal OvolarLc 
kal fauols Kal TAVTL TW TOLOÚTOJ TOÓT 
tuyuwvtec TOV IITOAEUalov. 


87 [1] Avtíoxoc Ó¿ magayevóuevos elc TV 
ETOVUMOV AÚTOD TIÓM EU0ÉWS ¿Eétte be TOUS 
rreQl TOV AvtÍíTATOOV TOV AdEAQPLÓOUV kal 
OzódOoTtOV TOV MULÓMOV TOEOPEVTAC TODOS TOV 
TItoAguatov bÚrtéo elofvns kal OlaAúcewe, 
AYOVLOV TV TOIV ÚTTEVAVTICOV ¿podov: 

[2] Nritotel pev yao tolc ÓxAOLc OLA TO yeyOvOs 
¿AMATTOUA TEQLAUVTÓV, EPOBeElTO De TOV AxaLov 
ur ouverti8n tal tOLS karootc. [3] IItoAguatos de 
ovAMoyiCóuevoc, AMM” 
acueviCav gTtl TW YEYOVÓTL TOOTEONMATL OLA 
TO TAQADOEOV kal CUAANBOnNV értl TOY KolAnv 
Evolav ¿xtno0aL TAQAdÓEWwC, OUK AAAMÓTOLOS 
Ñv TRAS Nouvxíac, AAA” ÚrteQ TO DéOV OlkeElOc, 
eAxkóMevos ÚTTO TÑMS OUVÑADOLS ¿v tw Piaw 
0aBuvuias kaxeElac. [4] TANV 
TAQAYevOMÉVOV TV TEOL TOV AvTtÍTTATOOV, 
Poaxéa roeocavatabele kal katapeubvápevos 
éTtL TOICS  TETOAYuÉVOLE Avrtioxov, 
OUVexXWwONdE Onmovoac éviavolouvc. [5] 
TOÚTOLS MEV ÉTIKVOWOOVTA TAC OLAAMÚOELC 
ovvecarréotele XEwolfrov, [6] autos de 
OLaToÍvac értl tOELC UN VAS EV TOLE KATA LUQÍAV 
kal DotvíknvV TÓTOLE KAL KATADTNOGALMEVOS TAG 
rlÓNElLC, peta 
Avdoóuaxov tov AcriévdolOovV OTOATIYOV éTtl 
TÓÁVTDV TOV TOO0ELONUÉVOV TÓTOV Avélevcz 
META TMS AdDEAPNS kal Ttw0V Qílwv ¿rn 
AlMecavópgeíac, [7] rmagádocov tolc é¿v Th 
Pacilela TOOS TV TOV AOLITOV Bíov TOOAÍVECTLV 
tédoc ériteBderaos tw TOMÉ. [8] Avtioxos de 
TA TUEQL TAC OTOVÓAS ATPAÑLIÁAMEVOS TOS TOV 
EwOÍfLOV, EYlVETO KATA TV ¿E AQXNS TOÓDEOLV 
rreQl TMV ¿TL TOV Axaióv rapackeuñyv. [9] ta 
ev oUvV kata trv Acíav ¿v TOÚTOLS Mv. 


TOÚTOV ovdev 


at 


TOV 


«ol 


TAUTA  KATAÁLTIOV  TOV 


omitieron ningún exceso de adulación para 
honrar a Ptolomeo: hubo coronas, sacrificios, 
altares y todo lo demás por el estilo. 


87 Así que llegó a la ciudad que lleva su nombre, 
Antíoco envió sin dilaciones, como legados a la 
corte de Ptolomeo, a su sobrino Antípatro y a 
Teodoto Hemiolio para negociar un tratado de 
paz, pues temía una incursión del enemigo. 


2 La derrota sufrida hacía que recelara de su 
propio pueblo; le angustiaba también Aqueo, no 
se aprovechara de aquella oportunidad. 3 Pero 
Ptolomeo ya no pensaba en nada de esto, antes 
bien, satisfecho por aquella victoria inesperada y, 
en suma, por haber adquirido Celesiria sin 
imaginárselo siquiera, ahora no era contrario a la 
paz, sino partidario de ella más de lo debido; le 
arrastraba a ello su vida siempre indolente y 
depravada. 4 De modo que, cuando se le presentó 
Antípatro, primero pronunció algunas amenazas 
y reproches por la conducta de Antíoco, pero se 
avino a pactar una tregua por un año. 

5 Envió a Sosibio con los embajadores para que 
ratificara lo acordado. 

6 Él pasó tres meses en Siria y en Fenicia£W, para 
poner en orden las ciudades; después dejó allí a 
Andrómaco de Aspendo*%! como gobernador 
militar de las regiones citadas y partió con su 
hermana y con sus amigos hacia Alejandría. 


7 Había puesto un final a la guerra que resultaba 
sorprendente a los habitantes de su reino que 
conocían los hábitos de la otra cara de su vida. 8 
Antíoco, por su parte, se aseguró de la tregua con 
Sosibio y se enfrascó, según su propósito primero, 
en sus preparativos contra Aqueo. 

9 Ésta era la situación de Asia. 


300 Siria y Fenicia era el nombre oficial de Celesiria en la dinastía Lágida. 


301 Cf. 64, 4 y 83, 3. 


Digresión: el terremoto de Rodasé2 


88 [1] PódioL Ó2 kata TOUS TOOELONUÉVOUS 
KALQ0Uc ¿Tte lNupévol TAS APOQUNS TNC KATA 
TÓV COE€LOMÓOV TOV YEVÓMEVOV TIAQ. (AÚUTOLC 
Boaxet xo0ÓVo TOÓTECQOV, ¿v Y ouUvVéfn TÓV Te 
kodocoóov tOV uéyav reCelv kal TA TAÁELOTA 
TV TELXOV kal twOv vewolwv, [2] odtos 
ExeloiCov vVOUVEXOS Kal TIOAYMATIKOCS TO 
yeyovos wc un PBAáfns, do0BWwozwc de 
uadAov, AVTOLS ALTLOV yeVvé0DAL TO CÚUTITO UA. 
[3] tovovTtOV AYvoia kal 0baBuula dapégel 
TAQ. AvVBOQwNTIOLS émpuelelac kal poovñozws 
TeQÍ TE TOUS KAT' LOLA Blovc kal TAC KOLVAS 
TOALTEÍAC, WOTE TOLS EV kal tac eémituxlac 
PBAABnV ¿TUpÉQELV, TOLC OE KAL TAC TEOLTETEÍAS 
érmavop0wozws yiveodor magarríac. [4] ol 
youvv 'PódLOL TÓTE TAQA TOV XELOLOMÓV TO UÉV 
OÚUTTOMA TOLOVVTEC MéYAa Kal Oervóv, AUTOL 
Óg CEuvwc Kal TIQOOTATIK(S KATA TAC 
rmozopelac xXOWMEVOL TAC EVTEÚEEOL KAL TAL 
kata uéooc Ouilialc, elc TODT” Myayov TAC 
rrióNelS, kal pádiota tOUG Pacilelc, Ote un 
móvov Aaufáverv dwozac úreofaldAovOac, 
aÁMa kal xáorv TroocoQpeídeiv AUTOS TOUVG 
dwóvtac. [5] Té0wv yao «al Tédwv ov uóvov 
¿owkav E¿Pdoukovta kal trévt AQYyvOlov 
TÁÑAVTA TUQOC TV Elc TO ÉAALOV TOLC EV TJ 
yuuvaciw xO0Nylav, TA EV TADAXONMA, TA O 
ev xo0Óvw PBoaxet rravteAoc, AMA al AéfBn tac 
AQYUVQOUS «al PBácele TOUTOV kat tivas Údolac 
avéBecav, [6] toos de TOÚTOLC Elc TAC Bvalas 
DÉKA TAÁMAVTA KAL TV ETAVENOLV TOV TOÁLTOV 
áMa DÉKa, xÁAQUV TOD TMV TACAV Elc ÉKATOV 
tádavia yevéícdaL Óówozdv. [7] xkat punv 
atéldelav TOS TUOOCS AaLTOUC TAO0ICOMÉVOLC 
éd00AaV Kal  TEVIMKOVTA  Kkatariéltac 


88 Hacia esta misma época los radios tomaron 
como pretexto el terremoto que había sacudido su 
isla poco tiempo antes; les había derribado el gran 
colosoB%l, la mayor parte de los muros y las 
atarazanas. 2 Sin embargo, trataron con tanta 
prudencia y sentido práctico lo sucedido, que 
salieron del desastre más bien beneficiados que 
perjudicados: 3 entre los hombres la ignorancia y 
de la 
inteligencia y la atención, así en la vida privada 


la  despreocupación difieren tanto 
como en los asuntos públicos, que a unos la buena 
fortuna les produce males, y a otros, en cambio, 
los desastres les son causa de provecho. 

4 Entonces, ciertamente, los rodios se supieron 
manejar: exageraron el desastre y lo presentaron 
como algo terrible; en sus embajadas se 
comportaron con gravedad y dignidad, tanto en 
las asambleas públicas como en las entrevistas 
privadas. Asi lograron que las ciudades y aún más 
los reyes no sólo les hicieran donaciones 
fantásticas, sino que los mismos donantes se les 
mostraron encima agradecidos. 5 En efecto: 
Hierón y Gelón*%! no sólo les entregaron setenta y 
cinco talentos de plata, en parte al contado y en 
parte poco para que 
repusieran las provisiones de aceite del gimnasio, 


tiempo  despuésl0, 


sino que les regalaron también calderas*%! de 
plata con los soportes respectivos y añadieron 
algunas vasijas para el agua. 6 Les dieron, además, 
diez talentos para los sacrificios y otros diez para 
ayudar a la ciudadanía, de manera que, en 
conjunto, el obsequio fue de cien talentos. 

7 También eximieron de abonar derechos a las 
naves radias que entraran en sus puertos y 
dotaron a la ciudad de cincuenta catapultas de tres 


302 Puesto que Seleuco II Calinico murió en 225, este terremoto tuvo lugar forzosamente antes de esta fecha, con lo cual aquí 


hay una dislocación cronológica, intencionada por parte de Polibio. Los reyes que le eran contemporáneos fueron muy 


tacaños para dotar económicamente fiestas religiosas y competiciones deportivas, por lo cual Polibio indirectamente les 


echa en cara su mezquindad. Véase el amplio comentario de WALBANK, Commentary, ad loc. 

303 El famoso Coloso de Rodas, una de las Siete Maravillas del Mundo, era una estatua de bronce de 32 m. 

30 Para Hierón, cf. 18, 2-9; para su hijo Gelón, 18, 3, y sobre su muerte hacia el 216/215, cf. VIII 8, 9. 

30 La evidente desproporción entre el dinero entregado y las finalidades consignadas en el texto griego hacen que sus 


editores supongan con razón una laguna; la mayor parte de ellos piensan en la reconstrucción de las murallas (así, Pédech) 
o en la de las murallas y los astilleros (Reiske). Véase la discusión en WALBANK, Commentary, ad loc. 


30 Ya en Homero las tinajas o calderas, con los soportes respectivos, eran objetos de mucho valor. (Cf. Ilíada IX 122-3; 264- 


5; XVIII 259, 264, 268, 702, 885). 


TOLTNAXELC. [8] al TEAEeVTALOV TOCAVTA ÓVTEC, 
(wc TOOCOPELLOVTEG XÁOQLV, ¿OTNOAV 
AVOQLÁVTAC EV TW Tw0V Podíwv 0zelyuarti, 
oOtepavovmevov tov duov twv Podíwv ÚTTO 
TOD ÓNMOV TOV LuvYAKocÍWwv. 


89 [1] énnyyeídarto 02 ka IItodeuatos aurolc 
AaQyvolov TÁAAVTA TOLAKÓCIA KAL OÍTOV 
puonádacs  aAQDTAfwv eúda 08€ 
VAUTNyÑOua OÉKa TEeVINOWV kal 0éxa 
TOMOWV,  TIEUKÍVOV  TETOAYOVWV  TIMXELC 
¿mumétoouc tetoaxkiouvolovc, [2] kal xaAdkod 
vouíouatos  TÁNavta  xilta,  OtTUTUITOV 
ToLOXÍAL, OBoviwv Llotovc tooxiAtouc, [3] eic 
TMV TODV  KOAÁ00OCOD katackeunv TÁAAaAVTA 


EKATÓV, 


TOLOXÍAL”, OLKODÓMOUS ÉKATÓV, ÚTOVOYOUC 
TOLAKOOÍOUS KAL TEVTÑKOVTA, KAL TOÚTOLC KA” 
ÉKACTOV  éÉTOC  elg  Obawviov  TÁAAVTA 


dexkatétrtaoa, [4] rioos de toútolS elc TOUG 
ayovac xkal tac Ovoiac aQTÁRBacs oÍTOV UVOÍAS 
Ow0TxMlac, kal unv elc obvtoueroiav Oéxa 
TOMOwV AD0TÁPBac OrOuvolac. [5] «al tTOUTOV 
éówKe TA MEV TAÁELOTA TAQAXONMA, TOD O 
AQYUOÍOV  TIAVTOS TO TOÍTOV puéQoc. [6] 
TAQATÁNOÍwS Avtíyovoc EÚA ap 
EKKOLOEKATIXOUS  ÉWc  ÓKTATIMXOUS  Elc 
opniiokav  Aóyov  |puÚQLA,  OTOWTNOAC 
ETTTATIM A ELC TEVTAKLOXLAÍLOUC, OLÓNOOV 
tádavta toOxidia, rítinos tádavia xiA, 
aMAnsS wuns eton tas xiLAlouvc, aQyvolov TIOOS 
TOÚTOLS ¿xatov eérmyyeidato tádavia, [7] 
Xovonic 0 N yuvn Oéxa pev cítOV MVOLAdAC, 
ToOLOXÍALA O2 oAlfBdoV TÁMavTA. [8] LZédevkos 
9” Ó TATNO AVTIÓXOUV XWwOLcC uv ATÉAELAV TOLC 
elc TV AÚTOD Pacidelav rAO0ICOMÉvoLc, XWwOLC 
d€ TTreVTÑOELC EV DÉKA KATNOTLIOMÉVAC, CÍTOV Ó' 
elkoo1 uvonádas, [9] kad ur v EvAwv kal ón tivns 
Kal TOLXÓS MUOLÁDAS TNMXDV Kal TAAÁAVTOV 
xMuddas. 


37 Ptolomeo III Evérgetes. 
308 Una artaba tenía la capacidad de 39,6 1. 


codos. 8 Finalmente, tras haberles hecho tamañas 


donaciones, como si aún les debieran 
agradecimiento, levantaron en el mercado de 
Rodas un grupo escultórico que representaba al 


pueblo de Rodas coronado por el de Siracusa. 


Ptolomeo!2% 


trescientos talentos de plata, un millón de 


89 Asimismo, les prometió 
artabasé de trigo, madera suficiente para 
construir seis quinquerremes y diez trirremes y 
cuarenta mil codos de pino escuadrados, 2 
medidos exactamente, mil talentos en monedas de 
bronce, 3 tres mil talentos de estopa, tres mil 
piezas de vela, tres mil talentosé% para la 
reconstrucción del coloso, cien carpinteros, 
trescientos cincuenta ayudantes y catorce talentos 
para el salario anual de estos artesanos; 4 añadió 
doce mil artabas de trigo, para los juegos y los 
sacrificios, y veinte mil, para el mantenimiento de 
las tripulaciones de diez trirremes. 

5 La mayor parte de estos subsidios los entregó 
inmediatamente y de la totalidad del dinero, una 
tercera parte. 6 No de manera diferente 
AntígonoÉ!0 les dio diez mil piezas de madera de 
ocho a dieciséis codos, qué podían servir para 
vigas, cinco mil travesaños de siete codos, tres mil 
talentos de hierro, mil talentos de colofonia y mil 
metretas de resina líquida; 7 además de esto, les 
prometió cien talentos de plata. 8 Su esposa 
Criseida les ofreció cien mil medimnos de trigo y 
tres mil talentos de plomo. SeleucoB! el padre de 
Antíoco, además de la exención de los derechos de 
aduana a los rodios que entraran en los puertos de 
su reino y aparte de 
equipados completamente y de doscientos 


medimnos de trigo, 9 les dio diez mil codos de 


diez quinquerremes 


madera, de resina y de crinesé2 y añadió la suma 
de mil talentos. 


302 Algunos editores añaden: «de bronce» no amonedado, simplemente el metal para reconstruir la estatua. 


310 Antígono Dosón. 
311 Seleuco III Calinico. 


312 Crines de caballo y de otros animales, que servían para hacer cuerdas. 


9 [1] fnaQarrAñora de toútoiS Iloovoías kal 
MiowWártrnc, étL O ol kata tv Aocíav Óvtec 
OUVÁACTAL Méyw 02 Avoavíav, 
OAúpjreixov, Ayuvatov. [2] tás ye un v rrólenc 
tac Ouvermmiaufavouévacs  AUTOIS KATA 
OUVAMLV OVÓ Av ¿EAQIOUNCALTO OardlCOS OVOEÍS: 
[3] 000 ' Óótav uév tic elc TOV x0ÓVOV ¿mBAÉédlm 
kal TV AQXÍÁV, AGP" OD OVUBaíver tv TróAiv 
autáwv guvvwkicda, kal AMav Bavuálerv Wwe 
Boaxet xo0Óóvw ueyádnv ertidootv eldnpe reol 
TE TOUS KAT lOAV fBlouvc kal TA KOLVA TÍÑC 
rróMecc: [4] Ótav O. elc TV eukalolav TOD 
TÓTTOU TMV ¿¿wBev  émupopav  kal 
oVurTAñoworv TAS. evOarpuovíac,  punkéti 
SavuáCer, uiegod O ¿AAelrteiv Ookelv TOD 
ka0ñKovTtoc. 


TÓTE, 


ot 


[5] tada ev OUV elonoOWw MOL XÁAQLV TOWTOV 
ev tic Podíwv TE0QL TA KOLVA TIQOCTACÍACS — 
erralvov yáo elorv AcroL al CNAO0V — Deútepov 
02 TNS TOV VOV PBaciléwv uregodocÍas kal Tñc 
twvV ¿Ovwv kal ródewv ureooAnvíac, [6] íva 
un0 ol Pacilelc tÉTTAOA KALl TTÉVTE TIQOLÉMEVOL 
TÁAMAVTA DOKWOÍ TL TOLELV UÉya kal Cn TOOL TV 
AUTIJV ÚTIAOXELV AÚTOLE EUVOLAV KALl TLUNV 
TAaQa tw 'EXAAÑNVOvV, fiv OL TI00 TO ParKielc 
elxov, [7] aí te Tródeic AaufbávovoaL TOO 
opdaduwv TO péyEBOS TV TOÓTEOOV OWOENV 
un AavOávwOowv értl ueoolc «al TOLS TUXOVOL 
vuUv TAC MeylOTAC KAL KAMÍOTAC TOOLÉMEVAL 
tiuác, [8] AAA TrELQWVTAL TÓ KAT' ACLAV 
EKÓCTOLS TNOELV, W TAEIOTOV OLApéQO0VOaLV 
“EldAnvec tv AMOwV AVOQOTOV. 


90 Donaciones semejantes a éstas les hicieron 
Prusias, MitrídatesBlll y los reyes que entonces 
reinaban en el Asia, me refiero a Lisanias, a 
Olímpico y a LimneoB!%, 2 Es imposible enumerar 
con facilidad las ciudades que, cada una según sus 
posibilidades, colaboraron con los rodios. 

3 Cuando se consideran los orígenes y el tiempo 
que hace que esta ciudad está habitada, causa gran 
sorpresa ver el enorme auge que ha tomado en un 
período tan breve, tanto en las haciendas privadas 
como en la pública de la ciudad; 4 pero si se 
estratégica 
aportaciones 


considera la situación de su 


emplazamiento, las y los 
complementos exteriores de su prosperidad, 
entonces la admiración desaparece y, más bien, 
creeríamos que le falta un poco para llegar a la 
altura debida. 

5 He dicho esto, primeramente, para patentizar la 
dignidad con que manejan los rodios sus finanzas 
públicas: son verdaderamente merecedores de 
elogio y de emulación, y, en segundo lugar, para 
que salte a la vista la tacañería de los reyes 
actuales y lo poco que de ellos reciben hoy las 
gentes y las ciudades: 6 así ni los reyes que sueltan 
cuatro o cinco talentos podrán creer que han 
hecho una gran cosa, ni se empeñarán en recibir 
de los griegos la adhesión y las honras que de ellos 
recibieron los reyes de antaño; 7 las ciudades 
tendrán ante su vista la esplendidez de los dones 
recibidos en épocas anteriores y no tributarán, 
inadvertidamente, grandes y magníficas honras 
por pequeños recibidos por 
casualidad“, 8 Se esforzarán en dar a cada uno 


beneficios 


lo que realmente merece, que es lo que distingue 
más a los griegos de los demás hombres. 


Grecia, prosecución de la guerra de los aliados. Política de Arato 


91 [1] 4oti de tic Beorvns Woas evita pévnos, 
kal OTOATNyoOVVTOC AyfTA ev TOV AltwAwYV, 
Agátov de TaQelnpótos TÍV TOV Axalwv 
OTOATN YÍAV —ATTÓ YAQ TOÚTOV ETOMOÁME0A 
TOD OVUUUMAXIKOD TOAÉMOV TMV EKTOOTÑV— 


91 Había empezado la época estival2!*; Agetas era 
el general de los etolios y Arato el Viejo había 
tomado el mando de los aqueos (pues éste es el 
punto en que interrumpimos la narración de la 


313 Para Prusias de Bitinia, cf. IV 47, 7, y para Mitrídates II del Ponto, cf. IV 56, 1; V 43, 1-2. 
314 Olímpico era gobernador de Alinda, en Caria; Lisanias y Limneo nos son desconocidos. 


315 Con una implícita mezquindad de espíritu. 
316 Del año 217 a. C. Agetas fue estratego el año 217/216. 


AUKODOYOSC EV Ó ETTAQUTIÁTNC ETTAVNKE TEÁALV 
¿g AtrawAkíac: [2] ol yan épooor yevón TMV 
duapodnv  eúgovteS, OL fiv  éqeuye, 
METEMÉUTIOVTO Kal puetekáadouvV aAUBIC TOV 
Aukovoyov. [3] odtos qév OdV ¿TÁTTETO TUQOS 
TIvovíarv TOV AltwMóv, Oc ETÚYXAVE TÓTE TADA 
tolc HAeloic OTOATNYÓS (WV, TUEQL TÑC Elc TV 
Meoonvíav elofpoAns. 

[4] Avatoc de TAQELAÑN PEL TÓ TE EEVIKOV TO TOV 
Axalwv  katep0aguévov rróNels 
OAryWwowc OLaKeuévas TOO TAC ElC TOUTO TO 
MÉQOCS ElOPOQAC ÓLX TÓ TÓV TIOQO AUTOU 
otoatnyov EnTRoatov, WS ÉTTAV TUQOELTA, 
kakóoc kal OAdÚuos kexonoBal tolc koLvoic 
roá4yuactw. [5] ov unv adMa raaxkalécas 
tovc Axatoúc, kal Aafbav DÓyua TreQl TOUTOV, 
éveoyós éyíveto TeE0QL TMV TOD TtoOAéuOoV 
raQackeunv. [6] yv de TA DÓCA vta toc Axaotc 
TAabdra: Trelouc ev toéperv uLoBdOpÓóVOUVE 
OKTAKIOXLALOUS, LTUTTELC € TUEVTAKOCÍOUC, TWV 
óÓ  Axatkwv  enmuMéxtovcs, Trelovc  uMév 
TOLOXIALOUS, imtTTELS DE ToLAKOocÍouc: [7] eival de 
toútwV MeyadorroAítac pmev xaldkácrudac, 
rmelovs  Hév  rTtevtakocíouc,  Ímrmeic  0€ 
TEVTÁKOVTA, KAL TOUS lgOUT Aoyelwv. [8] ¿dose 
dé ka vade rAelv TOElC EV TEOL TN V Ax V Kal 
tov AogyoAucóov kóATTOV, TOELS OE kata IHlátoas 
kal Aúunyv kal TV Taútr] Bádartrav. 


TAC TE 


92 [1] Aovatocs Méev OdV TADT ÉTQATTE KAL 
taútacs ¿EnotUE Tac magackevác: [2] Ó de 
Auvkovoyoc kal Ilvopíac OLarreupGpuevol TOoS 
aMmñAovc, va tale  AUTALS  NuéQaLc 
TOMMOWVTAL TMV ÉE£ODOV, TIQOMYOV Elc TMV 
Meoonvíav. [3] Ó de otoarnmyoc tov Axarov, 
OUVels TMV ¿TifoAnV AÚTOV, Mkev xv TOUS 
MLOBOPÓDOUS KAÍ TLVAC TV ETIAÉKTOV Elc TMV 
MeyáAnv raoafongñowv TOIS 
Meoconyvío1c. 


TIÓALV 


317 Cf. 30, 7. 

318 Cf. 30, 2. 

319 Cf. 30, 1-7. 

320 Cf. 1165, 3; IV 69, 4. 


321 En la costa oriental de Argólide, entre Trezén y Epidauro. 


Guerra Social*Z); el espartano Licurgo había 
regresado a su país desde Etolia. 2 Los éforos, en 
efecto, habían comprobado la falsedad de la 
acusación por la que se había exiliado y le 
llamaron con el ruego de que se repatriara. 

3 Licurgo, entonces, tramaba con Pirrias el 
etolio'Blél, el general de los eleos, una invasión de 
Mesenia. 

4 Arato encontró el cuerpo de mercenarios de los 
aqueos muy bajo de moral y las ciudades muy 
poco dispuestas a colaborar económicamente a su 
sostenimiento. La culpa era del general anterior, 
Epérato, quien, como expuse anteriormente?!”, 
había tratado erróneamente y con negligencia los 
asuntos aqueos. 5 Arato, no obstante, estimuló a 
los aqueos y, apoyado en un decreto de ellos, se 


dedicó activamente a realizar preparativos 
bélicos. 6 Los decretos de los aqueos fueron los 
siguientes: mantener ocho «mil soldados 


mercenarios de a pie y quinientos jinetes; de 
tropas de élite de los aqueos, tres mil hombres de 
infantería y trescientos jinetes. 7 Entre estos 
habría 


megalopolitanos que se armaban con escudo de 


últimos quinientos infantes 


bronce y cincuenta jinetes. 8 Formarían 
también tropas argivas en igual número. Se 
decretó, además, que las naves se hicieran a la 
mar: tres se dirigirían a ActeB! y al golfo de 
Argólide, y tres hacia Patras', Dime y al mar de 
esta región. 


92 Esto es lo que hacía Arato y éstos eran sus 
preparativos. Licurgo y Pirrias, tras haberse 
enviado mutua2mente mensajeros para que 
coincidieran los días en que iban a invadir 
Mesenia, avanzaron hacia ella. 3 El general de los 
aqueos, informado de este asalto, se presentó en 
Megalópolis, con los mercenarios y algunas tropas 
escogidas; su intención era prestar socorro a los 
mesenios. 


32 Para Dime, cf. nota 145 del libro Il; para Patras, cf. nota 18 del libro IV. 


[4] Aukovoyoc O ¿soouñoas tac uev Kadápac, 
xwolov tt TOV MedonviWwv, TOODOCÍA KATÉCXE, 
META Ó€ TAUVTA TUOON YE, OTTEÚOWV OUMULEAL TOLC 
AttwAotc. [5] Ó de Ilvovíac ravteAwc ¿Mapoos 
¿éceA0wv éx tTnc "HAidoc, kal kata TMV 
elofpoAnv tiv eic Meconvíav evBéws kwAVB lc 
úÚTTO TV Kurragiocéwv, Aavéctoewye. [6] diórteo 
Ó AUKODOYOS, OUTE CUVULEAL OVUVÁAJLLEVOS TOLC 
rreot TtOV Ilvooíav OUT” AUTOS ACLÓXODEWwS 
ÚTTAQXO0V, ¿TL POarxd roVopolas rOMmoáuevos 
rrooc tv Avdavíav ároaktoc adOlc elc TMV 
Eráotnv arniAAdyn. 

[7] Avartoc dé, darrecovons tolc TrTOAEMÍOLE TNG 
eérióoAns, TO kata NAóyov  TOoLwv Kal 
TOOVOOÚMEVOS TOV MÉéAAO0vVTOC, OUVETÁCATO 
rmoócs te Tavolwva ragackeváler ÍmImels 
TEVTÑAKOVTA KAL TECOUS TUEVTAKOCÍOUS Kal 
rroos Meconvíovc, Íva TtovS LOOUE TOÚTOLC 
LTTTTELS reelovs ¿ganmooteíAwor [8] 
BovAduevos  TOÚTOIS HMév  TOIC  AVOQUOL 
rTaQapudlátteodaL TÁvV Te Tv Meconviwv 
xwoav kal MeyadorroAitóv kal Teyeatov, étl 
de tov Aoyeíwv —[9] abra yo al xWOAaL, 
OUVTEQUOVOVOAL TH ÁAKGWVIKR TOÓKELVTAL TV 
A4Mwv  Iledorrovvnoíwv  TI00S TÓV  ATÓ 
Aaxedaruovidv  Tródeuov— [10] toic 0 
Axalrkots emiéxtois kat uModopó0oLc TA TOO 
tv Hleíav kal tiv Attwllav ¿otoauuéva 
uéon tic Axaac Tnogtv. 


ot 


93 [1] tada Ó AGgQuocápevos diédve TOUC 
MeyadortoAítac TOO AÚTOUCS KATA TO TV 
Axaiwv dóyua. [2] ocuvéfarve yao toútOVS 
rTOo0rPátocs ÚrTO Kleouévous éxrtancótac TI 
TAToÍóL kal TO ÓN Aeyóuevov ¿xk Beuediov 
¿opaduévove TOMOV UEV ETUÓELODAL, TÁVTOV 
dz ormaviterv: [3] tolc Mév yao poovhuactv 
éMevov, Talc Ó€ XOONyÍlaLc «al KOLVI Kal kaT' 
lOLAv TTOOC TAV ADUVÁTOS elxov. [4] diórteo NV 
auproBniñoewc, plrotiulac, O0yns TRS év 
aÁMMmAolc TÁVTA TANON: TOUTO YAQD ÓN PpLAEL 
ylve0BaL Kal TTEQL TA KOLVA TOA YUATA KAL TEOL 


25 La moderna Giamnitsa, al pie del Taigeto. 
32 Ciparis, en la costa occidental de Mesenia. 


4 Tras su partida, Licurgo se apoderó, gracias a 
una traición, de Calamas'*2! un territorio de los 
mesenios; luego avanzó, deseoso de reunirse con 
los etolios. 5 Pero Pirrias había salido de Élide con 
un contingente muy pequeño y, así que puso el pie 
en Mesenia, se vio al punto frenado por los de 
CíparisiB2l y regresó a su tierra. 

6 Por esto, Licurgo no logró juntarse con las tropas 
de Pirrias y su contingente no bastaba, por lo que, 
tras un breve ataque contra AndaniaB2), regresó 
fracasado a Esparta. 


7 Arato, tras el revés sufrido por el enemigo, hizo 
algo muy razonable. Previo el futuro y ordenó a 
Taurión'*%! que dispusiera cincuenta hombres de 
a caballo y quinientos de infantería; mandó a los 
mesenios que le enviaran igual número de jinetes 
y de hombres de a pie. 

8 Su intención era proteger con estos soldados las 
regiones de Mesenia, de Megalópolis, de Tegea e, 
incluso, Argos. 


9 La razón estriba en que estos territorios limitan 
con Laconia y, si la guerra se origina en 
Lacedemonia, están más expuestos a ella que los 
restantes peloponesios. 10 Arato determinó 
también custodiar, mediante mercenarios y un 
contingente escogido de etolios, las partes de la 


Acaya orientadas a Elea y a Etolia. 


93 Dispuestos tales preparativos, se sirvió de un 
decreto de los aqueos para componer las 
diferencias internas de los megalopolitanos. Hacía 
poco que Cleómenes les había desposeido de su 
ciudad, habían sufrido un desastre total2, como 
se dice: carecían de muchas cosas y andaban 
escasos de las restantes. 3 Conservaban buen 
ánimo, pero no lograban aprovisionarse de nada 
ni en particular ni públicamente. 4 De ahí que 
entre ellos todo estuviera lleno de disputas, 
envidias y cólera. Esto es lo que, efectivamente, 
suele pasar, tanto en los negocios públicos como 


325 Andania, en la ruta de Mesenia a Megalópolis; era famosa por sus misterios. 
326 Cf. IV 6, 4; 87, 8. Sobre la organización militar de Arato, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


227 La expresión correspondiente griega es un proverbio. 


TOUS kart lav fíovc, Ótav ¿Mínaoowv al 
xoon yla tac ¿xkaoTwv ¿mipoñác. 

[5] troWToV fév odv NUPLOBÑTOUV ÚTTEO TOV 
TELXIOMOD THC TÓAEOS, PÁCkKOVTEC OL puév 
OUVAYELV AUTNV Delv kal Toltetv TnAicaútnv 
ÑAÍÚenV TeLxíCerv ers a AMÓevoL 
KadÍcovtal Kal puA4TTELV KALQOV TEQLOTÁVTOS 
OUVÍNOOVTAL KAL YAQ VUV TAQA TO UÉYEgDOS 
aUTAC Kal TV ¿on uiav ¿opáVrdOal. 

[6] rroos Oe tOÚTOLC ElOPÉQELV WOVTO Delv TOUS 
KTNMATUCOUE TO TOÍTOV MÉNDOS TN YNS Elc TV 
TV Too daufpavouévov OLKNTÓQUWV 
avariAñowow. [7] oLO' oUtE TMV TTÓAV EAÁTTO 
TLOLELV ÚTTÉMEVOV OÚTE TO TOÍTOV TOIV KTÑNOEWV 


wat 


ev0ÓxoUvV elopégerv uégos. [8] HÁAMLOTA TE TOV 
vóuwv ÚrTO Ilovtávidos yeyoauuévaov TooS 
aMMmAovs e puloveíkouv, Ov ¿Owke Mév AUTOLC 
vouoBérnV Avtiyovoc, Mv 02 TOV ETLPAVOV 
avdgwv ¿xk tod Ileoimátov kal taútnc Thc 
aloécewc. [9] towvaútnS Ó  ovonc  tTmc 
aupioBrn thoews Tromoáuevos Apatoc TV 
EvOExX0MÉVNV  ETUIOTOOQONV KATÉTIAVOE TMV 
pguMotiuiav auvtáv. [10] ¿p' oic d' ¿Angav Tc 
Trro00S AMAMMAOUS ÓLApopAac, yoódWmWavtec elc 
orñAnv traga tov this “Eotíac Aavédecav Bupuov 
¿v Ouacqíaw. 


94 [1] jeta de tac OLAMÚO E LS TAÚTAC AVALEÚEAS 
autos ev ñke TTOOS TMV TOV Axarwv cúvVodov, 
toUC 02€ umoBopópOUVS CuVÉCTMNOE AÚúxw TD 
Daqatel, ÓLX TO TOVDTOV ÚTTOCTOATNyOV Elva 
tótE TAS OuVTE Lac TAC Tatouemc. [2] ol d' 
HAetoy OvoaQeotovmevo: tá Ilvoocla, TÁAV 
ETTEOTÁCAVTO OTOATNyOV TAQA TOV AltwAwV 
Evorrtidav. [3] Os tmnonoacs thiv TtwV Axarwv 
oÚVodOv, TAQAñdAfpav rimel  uEev 
EENKOVTA, TTECOUC OE OLOXIALOUC, ESMOEVOE, Kal 
dwg l0wv da Tis Pagaikns katéó0aMe TV 
xwoav ¿wc tic Atyiddoc. [4] rmeoLeEAaCáuevos 


at 


en la vida privada, cuando faltan recursos para 
cualquier empresa. 

5 Primero discutieron por las fortificaciones de la 
ciudad: unos propugnaban que debían reducirse 
y hacerlas tales que se pudiera acabar la empresa 
de  terminarlas, y que, cualquier 
eventualidad, fueran realmente defendibles; 
ahora se habían visto derrotados por sus 


ante 


dimensiones y porque estaban muy poco 
guarnecidas. 6 Además, juzgaban indispensable 
que los propietarios cedieran una tercera parte de 
sus tierras, para que las ocuparan unos colonos 
admitidos a título supletorio. 7 Pero los otros no 
se avenían a reducir el espacio de la ciudad, ni a 
desprenderse de la tercera parte de sus terrenos. 8 
Con todo, 
discordias mutuas las leyes promulgadas por 


más que nada fomentaban las 


Prítanis2l, a quien Antígono les había nombrado 
como legislador; era un personaje ilustre de la 
escuela peripatética y profesaba esta doctrina. Las 
discusiones eran acerca de lo apuntado; 9 Arato 
las apaciguó en la medida de lo posible y logró 
hacer cesar sus rivalidades. 10 Grabaron en una 
estela las condiciones bajo las que dirimieron sus 
diferencias y la depositaron junto al altar de 
Hestia, en el Homario. 


94 Después de lograr la reconciliación levantó el 
campo y él se dirigió a la asamblea de los aqueos; 
al mando de los mercenarios dejó a Lico de Fares, 
que entonces era el lugarteniente del general del 
de  Patrasé2ll' 2 Los 
descontentos de Pirrias, eligieron de nuevo como 


contingente eleos, 
general de los etolios a Eurípidas*%, 

3 Éste aprovechó la asamblea de los aqueos, cogió 
sesenta jinetes y dos mil hombres de infantería, 
partió, atravesó el territorio de Fares“ y recorrió 
el país hasta Egio. Tras capturar un botín 


328 Filósofo peripatético, famoso por haber sido maestro de Euforión y haber escrito un Banquete a imitación del platónico. 


322 Aquí hay un problema de crítica textual que condiciona el significado de la traducción. La correspondiente a la lectura 


de los manuscritos: «el contingente ancestral», no es satisfactoria, aunque sostengan tal lectura Schweigháuser y Búttner- 


Wobst, entre otros. Parece que aquí ha de haber un gentilicio. Naber propuso «de Farea», pero Vischer, seguido por 


WALBANK, Commentary, ad loc. (de quien tomo la referencia), y por Pédech, proponen «de Patras», que parece la conjetura 


más sólida. 
330 Cf. IV 59, 1. 


331 Cf., para Fares, nota 8 del libro IV y para Egio, nota 122 del libro II. 


de Aelav [kavrv ÉTtOLELTO TMV ATOXWONOLV 6 
eri Agóvtiov. [5] ot ds rreol TOV AÚKOV OUVÉVTEC 
yeyovos  ¿fofBovv OTOVÓNy, 
OUVÁAWAVTEG de TOLC rod ioLe 
ovuuicavtec ¿e epódou katéBadov uev autOvV 
elc tetoaxkocÍovc, Cwyola O ¿Aafov elc 
duakociouc, [6] ¿v ois hoav ¿mipavels ávdoec 
Puvoolas, Avrávwo, KAéaoxoc, Avógóloxoc, 
Evavooídac,  Aolotoyeltwv,  NikaGOUTtToc, 
AOTTÁCILOS: TOV O ÓTAOWV KAl TNS ATOOKEUNS 
exvolevoav rmáons. [7] kata 02 TOUS AÚTOUG 
KALO00US Ó TWV AxalWv VAÚAOXOS EÉSODEVOAS 
elc MoXukotav, kev ¿xwv od TrOAV AgíttovTa 
TV EKATOV O0UÁTOV. [8] adris d' ÚrtoOTOÉY AS 
TUOOS XáAkelav, TV o' 
exfonOnoávtoV  E¿KvQÍlevae HaKoNv 
rAo0lwv avtávodowvV: ¿Aafe O? cal kéAnTA TEOL 
TO Píov AitwAxóv ÓmOd TY TANO0WuUartt. [9] 


TO KATA 


at 


ETTAEVOE 
Óvo 


OUVOQAMÓVTOV Ó€ TOIV TE KATA YNV Kal TV 
kata Báñattav Aa puúowv TEQL TOUS AVTOUVC 
KALQOÚC, ouvvaxBelons  ATOÓ 
TOOCÓDOV Kal XOQN Y la ika vns, ¿yéveto TOLC TE 
OTOATIJTALE BÁQOOS ÚTTEO TRAS TV OVO0VÍV 
kouiónc talco te TÓdeOtV ¿ATTE ÚTTEO TOD MM 
Paouv8noeodal tale elo popais. 


ot TOÚTV 


95 [1] áa de tots TOo0ELONUÉVOLC LegdMaidac, 
voMilwv ÚTTO TOV Paciléws adueeio dal DA TÓ 
TIVA TOV XO0NMÁTOV ¿MEÍTTELV AUTO TOV KATA 
TAS CUVTÁAC ELE OMU0A0 YN DÉVTOV, AC ETOMOATO 
rio0c  Dilinmrrov,  ¿canréotede  Aéufouc 
TEVTEKAÍOEKA, META OÓAOV TIOLOÚMEVOS TMV 
ertudo An V TAS KOMLÓNS TV xONUÁTO0V: [2] ol «at 
katéridAevoav ele AgUKADA, TÁAVTOV AÚTOUS (0E 
pullouvc TMOVOdEXOMÉVOV OLA TN V yeyevn uévnv 
kowortoayíav. [3] 4¿AM0 ev odV oUK ¿paca 
ovd0ev ¿oyácacOaL kakóov ovOÓ ¿ouvhBncav, 
Ayabivw de kal Kacoávdow tos KoorvBlorc 
tale  Tavoíwvos 
ovykaB8opQuioBelorv we pilols META TETTÁQUOV 
TAÁOÍWJV, TAQACTOVÓNOAVTEC ¿ETtéDevTO, kal 
oVAMafPÓVTEC AVTOÚC Te KAL TA TÁOLA TUOOC 


ETUTTAÉOVOL vVavol  kal 


32 Cf. 11 41, 7-8. Está situado a treinta kilómetros al S. de Egio. 


considerable se retiraba en dirección a Leontio£%, 
4 Lico supo lo sucedido y acudió afanoso de 
prestar socorro. 

5 Dio alcance al enemigo, le atacó de improviso, le 
mató cuatrocientos hombres y le cogió doscientos 
prisioneros, 6 entre los que se encontraban 
personajes ilustres, como Fisias, Antánor, Clearco, 
Andróloco, Evanóridas, Aristogitón, Nicásipo y 
Aspasio. Lico se apoderó, además, de todo el 
bagaje y del armamento enemigo. 

7 Por aquellos mismos días, el almirante de los 
aqueos hizo una incursión hasta MolicriaB%! y 
regresó con cien prisioneros, o poco menos. 8 
Zarpó de nuevo y navegó hasta Calcea. A los que 
acudieron en su defensa les capturó dos navíos 
con sus dotaciones; junto al cabo Ríoé*4 de Etolia 
apresó un esquifelB*9 con sus soldados y sus 
remeros. 9 Entonces, ante la afluencia, por tierra y 
por mar, de un botín que producía sumas y 
recursos considerables, los soldados ya no 
dudaron de que recibirían sus pagas, y las 
ciudades concibieron la esperanza de no verse tan 
gravadas por impuestos. 


95 Simultáneamente con todo lo narrado, 
Escerdiledas“*, que se creía tratado injustamente 
por el rey, porque le faltaba cobrar algo de la 
cantidad acordada en el pacto que hizo con Filipo, 
envió quince falúas, con la idea de cobrarse el 


dinero por medio de una astucia. 


2 Estas falúas recalaron en Léucade, donde todo el 
mundo las recibió como amigas, debido a que 
antes habían formado un frente común. 3 No 
habían tenido tiempo ni posibilidad de causar 
ningún daño, pero cuando Agatino y Casandro, 
que eran de Corinto y navegaban junto a las naves 
de Taurión, fondearon a su lado, por creerles 
amigos, con cuatro naves, los de Escerdiledas 


333 Molicria (Molicreion, en TUCÍDIDES, 111 102, 2) y Calquia eran villas etolias a la entrada del golfo de Corinto. 


33 Propiamente, Antirrio. Cf. nota 17 del libro IV. 
35 Sobre este tipo de nave, véase nota 221. 
3 Cf. IV 29,7 y V 4,3. 


ExepdumMaidav arrérreuyoav. [4] jeta de Taura 
TOMOÁAMEVOL TV AVAY0DYNV Ek TAC Agukddoc 
kad mAevcavtes we ¿mit Madéas ¿AñTovto kat 
KATNyOv TOUS EMTTÓNOUC. MÓN OE TOV BE0LOUOD 
OUVÁTTOVTOG, [5] ka tówv rreol TOV Tavoíwva 
KATOALYWOOÚVTOV TS TOWV AQTL ONBELOwV 
róMewvV ToOPVAAKNc, Agartocs Mev éxawv TOUS 
ETUAÉKTOUC EPÑÓQEVE TI TOV OÍTOUV KOULÓN TTEOL 
trv Aoyelav, [6] Evorrrióac € toUS AltWwAO0US 
éxawv ¿ewdevoe, PovAÓUEvVOS KATACUQAL TV 
TtwV Tortaléwv xw0AvV. 


[7] ot d¿ rreot Aúxov kal Anuódokov TOV TOWV 
Axoauóv ITTÁAQOXNV OUVÉVTEG TV ¿xk Tc “HAtdoc 
TwV AltwAwWV ¿LSODOV, ETUOUVAYAYÓVTEC TOUG 
Avuatous kal tovc Ilartozic kal Dagatelc, OUV 
Ó€  TOÚTOIS ÉxOvtec TOUS  BLOVOPÓQOLC, 
eévépadov eic thyv HaAelav. [8] maQayevóuevol 
Ó ¿mi TO Dúciov kadovuevov TOUS puEv 
eUCOVOUS KAL TOUC ÍTUTTELS EQMKAV Elc TMV 
KATADQOUNV, TA DE Pagéa TOV ÓTAwV Exouivav 
TUEQL TÓV TOOELONMÉVOV TÓTTOV. 

[9] ¿kBonO9noáVvtOvV de Tavónuel Tov HAgíwv 
ÉTTL TOUS KATATOÉXOVTAC KAL TOOCKELUÉVOV 
TOLS ATTOXWOOVOLV, ÉEAVACTÁVTEG OL TUEQL TOV 
AÚkov ETtéDEVTO TOLS TQOTETTOKÓOL. 

[10] tov 0” HAelwv ov degauévov TV ÓQUNv, 
AMM” ¿e emupavelac TOATTÉVIOV, ATTÉKTELVAV 
ev autwv els Oaxoclouc, Coyola O. ¿Aafbov 
OYdONKOVTA,  OUVEKÓMILOAV 0d TT] V 
rreoredaBeloav Aeíav ATPAÑDC. 


«at 


[11] áua 02 toútoiS Ó vavaoxosc tov Axaiwv 
romoduevos arropácere mAgovákc elc TE TV 
Kaldvdwvíav kal Naurraktiíav TÁAV TE XWOQAV 
katécvoez kal tv Ponderav advtwV OUVÉTOLME 
dic. [12] ¿Mafe de 
NavuriáktLOV, Oc OLA TO TMOÓSEVOS ÚTTANXELV TÓV 
Axalo0v TAQAUVTA MEV OUK ETOABN, ETA DÉ 
tiva xo0Óóvov Aqpel8n xwolc AúTOwV. 


kolL KAeóvuicov  TOV 


33 Megalópolis, Tegea y Argos. 
338 Cf. nota 18 del libro IV. 
3% Sobre este personaje, cf. 102, 4 y IX 37, 4. 


atacaron a traición, capturaron las naves y los 
hombres y los enviaron a su jefe. 

4 Inmediatamente zarparon de 
pusieron rumbo al cabo de Malea, donde 
y se llevaban a los 


Léucade y 


efectuaron  pillajes 
comerciantes. 

5 Se acercaba ya el tiempo de la mies; Taurión 
descuidó la vigilancia de las ciudades que acabo 
de mencionar?) mientras que Arato, con su 
contingente de tropas de élite vigilaba la entrada 
de trigo en Argólide. 6 Eurípidas, por su parte, 
salió a campaña con los etolios; pretendía devastar 
el territorio de los triteos!é*%l, 7 Lico y Demódoco, 
este último jefe de la caballería de los aqueos, 
informados de la incursión de los etolios salidos 
de Élide, agruparon a los dimeos, a los patreos y a 
los farieos, y con ellos y el cuerpo de mercenarios, 
la invadieron. 8 Una vez llegados al lugar llamado 
Fixio, destacaron a su infantería ligera y a su 
caballería para que efectuaran una razzia; la 
infantería pesada, la emboscaron en el lugar ya 
citado. 9 Todas las tropas disponibles de los eleos 
salieron a defenderse contra los saqueadores, a los 
que atacaron en plena retirada. Pero entonces Lico 
y sus hombres salieron de su guarida y asaltaron 
a la vanguardia enemiga cuando ésta arremetía. 
10 Los eleos no aceptaron el combate, al contrario, 
ante la aparición del enemigo emprendieron la 
fuga. Lico y los suyos mataron a unos doscientos 
hombres y capturaron ochenta prisioneros; se 
llevaron, además, sin ningún peligro, el botín ya 
conseguido. 

11 Precisamente en estos mismos días el almirante 
de los aqueos realizó repetidos desembarcos en las 
costas de Calidón y de Naupacto, taló todos estos 
territorios y derrotó por dos veces a las tropas que 
acudían a defenderlos. 12 Cogió prisionero a 
Cleónico de NaupactoB%!, que no fue vendido 
porque era próxeno de los aqueos; al cabo de un 
cierto tiempo fue puesto en libertad sin rescate de 
ningún tipo. 


96 [1] kata 02 toUCS avTOVS x0ÓVOUC Ayítac Ó 
AltTwAwvV  OTOATIYOS  OUVAYAYDV 
rawvónuel TOUS AitwAovc ¿AenAÁATNOE EV TV 
TwV AKaAQVÁVIV XWQOAV, E¿TteTToQeÚ0On 0 
ro0Q0wvV traca ádews tv “Hreroov. [2] odroc 
Mev OdV TAUTA TOÁGCcAac EmMAVEADwV OLAPNKE 
TOUS ALTWAOUC ÉTTL TAS TÓNELC. 


TOV 


[3] oi 9d” Axragvavecs Avtemfadóvtec elc TV 
LTOATIKNV KAL TUAVIKG TUEQLUITEDÓVTEC ALOXQwG 
pév, APAafos ye punv eénavnAdov, 
TOAUNCOÁAVTOV AÚUTOUS ÉTULÓLWEAL TOIV ¿K TOU 
ETOATOUV ÓLA TO vVOopiCeiv évéópac éveka 
TOLELODAL TV ATOXWONOLV. [4] ¿yéveto O2 kal 
rreol Davotels TAaAuroodocÍa TOLÓVO€ TLVA 
toórtov. Aldégavdoocs Ó tetayuévoc éml Tc 
Dwkíidos ÚTTO DIAÍTTOU CUVEOTHOATO TORÉLV 


OÚ 


eri tovCS AttwAdovc DA tivos lácovoc, Oc 
ETÚYXAVEV ÚTT” AUTOU Tetayuévos értl TAC TV 
Davotéwv TÓNEwC: [5] Oc Oarte pá evos TrooS 
Ayítav TOV TV AMnWAwV  OTOATIyOV 
Wu0oldÓyNDE TN V AKQAV ADTOLC TAQAÓWOE LV TN V 
év TOIS DAVOTEVOL, KAL TEQL TOUÚTOV ÓNKOUS 
ETTOMOATO KAL OUVOÑKAG. 

[6] raQaryevouévns de tic taxBelonc Nuégas Ó 
ev Ayítac Mkev Exwv TOUS AlTWwAOUS VUKTOS 
Tr0OS TOUS Darvotelc, kal toUS Mev Aorrtouc ev 
ATOCTAMATL  KQÚYAaC  Éuelve, TOUS O 
ETTLTMNÓOSLOTÁTOUC Exkartov eémblécac arécotedle 
rro0cS ThvV Aáxoav, [7] Ó 9” Tácwv tOV uév 
AAMécavogov ÉTOLUOV ElXE META OTOATIWTDV EV 
TI TMÓMEL TOUS OR vearvíokouc raalafWwv 
KATA TOUC ÓQKOUC ElONYAye TIÁVTAC Elc TV 
axoórroAtw. [8] twv 2 treo TOV Añégavógov 
evBÉWc ETMELOTECÓVTOV, OL EV ETTÍAEKTOL TV 
ArrwAwv ¿áAMwoav, 00 Ayítac etryevouévns 
Tc Nuévac OUVELS TÓ YEYOVOS AÚTLE ETAVN YE 
Try  OUvapuuv, TOA YHATL 
TTEQUITEMTOKOS TOS TOMMÁKICS ÚQ' AÚUTOU 
TOATTOMÉVOLC. 


OÚUK  AVOIKEÍ 


340 Cf. nota 316. 


96 En aquella misma época, Agetasíú) el general 
todas tropas de la 
confederación y penetró en el territorio de los 


etolio, movilizó las 
acarnanios para efectuar una correría; traspasó, 
además, sin ser molestado, todo Epiro, y lo 
devastó. 2 Realizadas estas operaciones, Agetas se 
replegó y licenció/a los etolios hacia sus ciudades 
respectivas. 

3 Pero los acamamos, a su vez, contraatacaron por 
el territorio de Estrato, aunque luego, llenos de 
pánico  retrocedieron  vergonzosamente; sin 
embargo, no sufrieron pérdidas, porque los 
habitantes de Estrato**! desconfiaron y no les 
persiguieron; creían que la retirada de los otros no 
era más que una celada. 

4 En la población de Fanotea*%! se produjo una 
doble traición; fue como sigue: AlejandroB*! 
nombrado por Filipo gobernador de Fócide, 
entabló conversaciones con los etolios a través de 
un tal Jasón**, nombrado por él comandante de 
5 Este Jasón envió 


mensajeros a Agetas, el general etolio, y se declaró 


la ciudad de Fanotea. 


dispuesto a entregarle la ciudadela de la 
población, acerca de lo cual hizo un pacto 
juramentado. 6 Llegó la fecha fijada y Agetas se 
presentó con los etolios, aún de noche, ante 
Fanotea. Escogió a sus cien hombres más 
aguerridos y los envió a la ciudadela; él se ocultó 
en una emboscada con el resto de sus tropas. 

7 Jasón ya tenía presto a Alejandro con sus 
soldados dentro de la ciudad; recibió a los jóvenes 
etolios según el juramento e introdujo a todos en 
la acrópolis. 8 Los de Alejandro les atacaron al 
punto y aquella élite de las tropas etolias cayó 
prisionera. Ya de día, Agetas comprendió lo 
ocurrido y se retiró con los suyos; había caído en 
la trampa que él mismo tendiera tantas veces. 


341 Estrato: plaza importante de Etolia, en la misma frontera de Acarnania. 


342 Fanotea, ciudad de Fócide, en el valle del Cefiso. 
34 Este Alejandro es el que sale en IV 87, 5. 
344 Para este pasaje, cf. X 42, 7. 


Operaciones de Filipo en Macedonia y en Tesalia 


97 [1] kata de TOUS AVTOUS kAtL00VS DÍALTTOS Ó 
Pacileds katedáfero Budálwoa, umeylotnv 
ovoav rróMiw this ITarovíac kal Alav evkalows 
keluévrV TIOOc Tac elopodac Tac ATÓ TNG 
Aapdaviknc elc Makedovíav, Wwote OLA TÑSG 
rmOÁcEwc TAÚTNC OxedOv arodedúcdal TOU 
pófov TOD kata Aagdavíouvc: [2] ov yao étl 
O04d.0v Tv autos ¿ufadeliv eic Maxedoviav 
KOATOUVTOCS DIAÍTTOV TV eldódwv OLA TÑSC 
rocelonuévns rróldewo. [3] AdPañiocápuevos de 
taútnv Xovoóyovov uév ¿scartéctele kata 
OTOVÓNV ETLOUVÁACOVTA TOUC AV Marxedóvac, 
[4] avrtos de tTaVpadafWwv toda ¿xk mc Bottíac 
kadl tc Aupacgítidos Mkev éxwv eic “Edeooav. 
TOOOdEEÁAMMEVOS O  ¿vtadga TOUS META 
Xovooyóvov Makedóvac  ¿¿swounoz peta 
TÁONS THC ÓUVAMEWS, KAL TUAQNV ÉKTALOC Elc 
Aáoicav. [5] kata 02 TO OUVEXECS EVEOYW 
VUKTOTTOQÍA XONTÁAMEVOS ÚTTO TV EJBLVNV Ñke 
rrooc MelíteLav, kal TOVOBelc Tac kAyuaxidas 
tolc telxeoL katerteloale tic rródewe. [6] tw 
ev OUV ALPVIÓÍw KAL TAQAÓEW KATETANÑEATO 
tovc MeAtratels, VOTE OAdÍwE AV KOATROAL TAS 
TÓMEWC: TY DE TAQA TOA yevéCdaL TAS 
kAíuaxac ¿dáttouc Theo xoeíac OtepevoOn Thc 
TOÁACEWS. 


98 [1] év  dn yével UÁAAMLOT' Av TiS ÉTITIMÑOELE 
toiS Nyovuévorc. [2] eíte yáo tivec undeulav 
TOÓVOLAV TOMOÁAMEVOL UNO” EKUETONCAMEVOL 
TEÍXN, KONMVOÚC, ÉTEQA TÓWIV TOLOÚTOV, OL Mv 
eruba Mo vta rrotelo0 a TV eldodOov, AUVTÓDEV 
ACKÉTTOS TAQAYÍVOVTAL 
Katadnvóuevol TÍc OUK (AV TOLE TOLOÚTOLC 
ermtyunoelev; [3] elit ¿EkuetonCAMevoL TO kAa0' 
AÚTOUS, KÁTIELMTA TMV  KATAOKEVUMV TV 
KA LuA Kv ka0óldov 
O0YÁáVOV, A MIKQAV ÉXOVTA TV ACXOAÍAV ¿v 
meyádw dDÍÓWwOL TMV AÚTOV TUELQAV, Elk Kal 


TIÓALV 


ot TÓOV  TOLOÚTWV 


97 En estos mismos tiempos, el rey Filipo 
conquistó Bilazora“2! la ciudad más importante 
de Peonia, situada muy estratégicamente para 
invadir Macedonia desde Dardania; con esta 
operación se vio libre del temor que infundían los 
dardanios'é!, 

2 En efecto, ya no les resultaba fácil a éstos 
penetrar en Macedonia, si Filipo dominaba los 
accesos a ella mediante la ocupación de la citada 
plaza. 3 Filipo la fortificó y envió sin dilaciones a 
Crisógono£% a reclutar una leva suplementaria en 
el norte de Macedonia. 4 Él recogió a los hombres 
de Botia y de AmfaxítideB* y, con ellos, se 
presentó en Edesal**!: allí se reunió con los 
macedonios de Crisógono, marchó con sus tropas 
y, al cabo de seis días, estaba cerca de Larisa. 5 No 
interrumpió el avance, que continuó aún de 
noche, y a la mañana siguiente se plantó en 
MeliteaB%% aplicó sus escaleras a los muros e 
intentó tomar la ciudad por asalto. 6 Los 
melitenses habían sido presa del pánico ante un 
ataque tan súbito e imprevisto, de manera que 
Filipo se hubiera apoderado fácilmente de la 
ciudad; sin embargo, fracasó en su intento porque 
las escaleras no eran tan altas como se hubiera 
precisado. 


98 Los fallos de este tipo son los que resultan más 
imperdonables para los generales. 2 Cuando un 
general tiene la intención de conquistar una 
ciudad, pero no ha realizado ninguna previsión, 
no ha medido los muros, no ha inspeccionado los 
pasos difíciles ni otros lugares por el estilo, por 
donde piensa efectuar la penetración, ¿cómo no 
merecería reproche? 3 También si han tomado las 
medidas personalmente, pero después confían la 
construcción de las escaleras y la de los aparejos 
de este tipo (cuya confección exige, realmente, 
poco trabajo, pero que son de la máxima 


3 Probablemente la actual Titov-Veles, sobre el río Vardar, en Bulgaria. 


36 Cf. 11 6, 4; IV 66, 1-7. 
347 Cf. 9, 4. 


348 Botia estaba entre el Haliacmo y el Axio; Amfaxítide, en la orilla izquierda del río citado en último lugar. 


99 Edesa era un segundo nombre de Egas, en la Laconia, algo al N. del puerto de Gitio. 


350 Melitea, en la Acaya Ftiótide, al N. del monte Ótrix. 


TOS TUXOVOLV AVBQWTOLE EYxEL0ÍCOVOL TUS 
ouk ácrov ¿ykadetv; [4] ov yao ¿ot él TV 
TOLOÚTOV TOAEEDV Y) TOMOAÍ TLTOWV DEÓVTOV 1] 
unóév rabetv deivóv, [5] AAA ápa tac 
arotuxiaic énetal PAáfn kata ToAdovc 
TOÓTIOUC, KAT'” AUTOV MEV TÓV TOU TQÁTTELV 
KALQOV KÍVOUVOS TTEQL TOUS AQÍCTOUCS TOWDV 
avdowv, ¿tt de HadAov kata tac ATOMÚOELC, 
ÓTAV ÁTTAE KATAPOOVNOWOL. 

[6] roda de kat Alav TV TOLOÚTOJV ¿OTL 
raoadelyuata: rAielous yao Av evQOL TS TODV 
ATTOTUYXAVÓVTOV Ev TALE TOLAÚTALE ETTIUSOÑALE 
TOUS EV ATOAWAÓTAS, TOUS O ElC TOV ÉCXATOV 
maQayeyovótac kivóuvvov, TtwV AaAPAafws 
arodedvuévov. [7] rioócs ye unv to uéAlov 
Omodoyovuévos  ATULOTÍAC. Kal puLOOG 
¿EzoyálovtaL ka0' aútOv, ¿ti de pulaknyv 
rmaoayy¿Movol tract: [8] ov yao Móvov tolc 
raBodow, AAA KAL TOLE OUVELOL TO YEyOVÓOS 
TOÓTOV TIVA TAVAYyzAua OldOTAL TOOTÉXELV 
aúrtolc kal pulárteoOal. [9] duórteo ovdÉrtOTE 
Talc TOLAÚTALC ETTIVOÍlALS Elkh XONOTÉOV TOUG 
értl TOAYMÁáTO0V TaTtTouévOUc. [10] Ó de TtoóTTOG 
TNCS  EKuETOÑOEOS KAL KATADKEVUNS 
TOLOÚTJWV  EUXEQNS Kal  AOLÁTUTWTOC, 
Maufávn tal uedodiroc. [11] vov ev odv TO 
OUVEXES TNC ÓMyÑOEwWC ATODOTÉOV: TTEQLÓS TOV 
TOLOÚTOU.  yÉévouc uetadafóvres 
AQUÓCOVTA KALQÓV KAL TÓTOV KATA  TNV 
TOAYUatelav TELOATÓMEDA OUVUTODELKVÚELV 
TUS AV TLC ÁKLOTA TUEOL TAC TOLAÚTAC ETIPOMAS 
AMAQTÁVOL. 


TV 
¿Av 


TUAMUV 


99 [1] 0 de DiArrTITOS OLabevoBelc TNS TMOÁACEWC, 
Kal KATACTOATOTEOEVCAS Te0OL TOV Eviriéa 
TOTAMÓV, CUVN YE TAC TAQACKEVAC ÉK Te TÑS 
Aagíoncs xkat toV AÑAwV TÓMEODV, AC ETTETTOÍNTO 
Kata xeluova Trioos trv roAdiopkíav: [2] Y yao 
ÓAn TroóBe0o1Lc vV AUTO TS OTOATEÍAC ESEAElV 
tas DOrotióac kadovuévas Onfac. [3] N O2 


importancia en el momento de su uso) al primero 
que encuentran, ¿cómo no merecerán reproche 
unos generales así? 4 Pues para estas empresas es 
inevitable no descuidar algo necesario, o bien no 
sufrir ningún percanceló1, 5 Porque al fracaso le 
siguen las pérdidas, y esto de muchos modos: en 
el momento mismo de la acción se arriesgan 
inútilmente los hombres más aguerridos, y aún 
más en la retirada, porque entonces el enemigo los 
desprecia. 6 Ejemplos de esto hay muchos. 
Cualquiera descubriría que en empresas como 
éstas son más los que han perdido la vida o se han 
visto en el máximo peligro que los que han salido 
de ellas indemnes. 

7 Además es notorio que, cara al futuro, fraguan 
contra sí mismos odio y desconfianza: 8 todo el 
mundo se pone en guardia contra ellos. Sea como 
sea, lo sucedido es un aviso para precaverse y 
vigilar, dirigido no sólo a las víctimas, sino a los 
que lo han sabido de oídas. 9 De ahí que los 
encargados de operaciones como las citadas aquí 
jamás deben efectuar a la ligera los 
planteamientos de este tipo. 10 La técnica de 
medir y de construir estos aparejos es fácil e 
infalible, si se procede con métodoB*%, 

11 Ahora, con todo, debemos reanudar la 
exposición: si en nuestra obra encontramos 
oportunidad y lugar adecuados para insistir en 
este punto, intentaremos aclarar cómo se pueden 
evitar al máximo este tipo de errores en tales 
Operaciones. 


99 Filipo, decepcionado por el fracaso de su golpe 
de mano, acampó junto al río Enipeo*%! y mandó 
transportar allí desde Larisa y las demás 
ciudades, el material para el asedio que había 
mandado fabricar durante el invierno. 2 El 
objetivo principal de su campaña era conquistar la 
ciudad llamada Tebas de Ftiótide*%! 3 Esta 


351 Aquí hay un problema de crítica textual que varía el sentido del texto, aunque no fundamentalmente: se trata de la 


negación, que los editores recientes anteponen al verbo griego que significa «actuar». Pero el editor ginebrino Casaubon 
pospuso la negación, lo cual parece más lógico. La traducción es según esta conjetura y se aparta, por consiguiente, del 


texto de Bittner-Wobst. 


3532 Polibio describe la técnica de medir muros y escaleras en IX 19, 5-9. 


353 El Enipeo, afluente por la derecha del Peneo, fluye a dos kilómetros de Melitea, al pie del macizo de Ótrix. 


3% Tebas de Ftiótide, en esta región, al S. de la llanura de Halmiro. 


TTÓAMC AÚTN keltal ev OU Makodv Aro ThS 
dadárttNC, ATéxovVOA Aa0Íons we TOLAKOCÍOVE 
OTADÍOUC, EéTtikertTaL Ó  eukalowc TN TE 
Mayvnoía kal tr] Oettalía, kal UHádmota Tñc 
mev Mayvnoíac tr tov Anuntoléwv xw0Aa, Th 
d¿ OettaAlac Tr Tv Pagoadíwv ral Depalwv. 
[4] ¿8 a kal TÓTE, KATEXÓVTOV AUÚTIV TOV 
AtftwAwv Kal (OUVExElC TOLOVMÉVWV TAC 
eérid00MAc, meyáda ovvéparve PBAárrreodaL 
TtoÚC Te ANMNTOLELS KaL TOUS DarpoaAíovc, ¿ti de 
Aaoioaíouvc: [5] TOAMÁKIS YAQ ÉETTOLOUVTO TAC 
katadoouas éws ¿rt TO KAñO0UMEVOV Auvorkov 
rediov. [6] diórteo Ó DiAirTTTOS OÚK Éév ULeO 
TtOéuevos MeydáAnV ÉTToLelTO OTOVÓNV ÚTTEO 
TO KATA KQÁTOS ¿SE«AELV AUTÑV. 

[7] CuvaxBévtwvV de katarteAtov ev ékatov 
TEVTÍKOVTA, TETOOPOAKOV O OO0yávwv TÉVTE 
kal elk00L, TOCOONABE Tale ONfaric, kcal OLEA 
TO OTOATÓTTEOOV eic tToOÍAa uéon OLÉdafe TOUG 
reégiE tórtoUce Tc TÓóNewe, [8] kal TO uév Evil 
TUEQL TO EKÓTLOV EOTOATOTÉOEVOE, TH O AMO 
TrEQL TO KAOÚMEVOV “HALOTOÓTTLOV, TO DE TOÍTOV 
elxe kata TO Tc TÓNewc ÚrteOkelMevOv Ópoc, 
[9] ta Ó€ HETAELV TOV OTOATOTÉDOV TÁPOD KAL 
ÓLTAO xáQaxL ODLAAAPBO0V WXVOWOATO, TOOS DE 
kal Tiúoyois ¿vAtvoic nopalíicarto, 
rA¿00ov OTÑNOAS AUTOUC META pUÁAKNC TÑS 
agkovons. [10] ¿enc 0 TAC 
raQackevacs ABOO0ÍVACS ÓMOD TÁDAC ÑOLÉATO 
TOOTÁAYELV TA UNXAVÑ MATA TIOOS TV ÁAKQAV. 


KATA 


TOÚTOLC 


100 [1] eri uev odv nuévac tOELS TAC TOWTAS 
ovdev nNóUVATO TOOPLfSACELV TOV ÉOywv ÓLA TO 
yevvaíws kal TAQapódoc AUÚVEODAL TOUVC Ek 
Ttmc Tróldewc. [2] érteión Ol OLA TRV OuvVéxeLav 
TtwV AKO00PBodOMOWvV kal TO TANBOS TV PeAdwv 
OL TOOKLVOUVEÚOVTESG TJV Ek TAS TÓNECOS Ol EV 
ÉTteCOV, OL 2 katetoavuatioOncav, TÓTE 
PBoaxelac ¿vdócvews yevomévnc ÑNOScavto TwV 
o0Uyuártwv ol Maxedóves. [3] TN DE Ouvexela, 
kalrteo AvtfBalvovtoS TOD xWOlov, MÓALE 
EVATALOL TUQOS TO TELXOS ESÍKOVTO. [4] eta de 


ciudad está no lejos del mar y dista de Larisa unos 


trescientos estadios. Su emplazamiento es 
estratégico: domina Magnesia y Tesalia; de la 
primera, principalmente la región de 


DemetriasB3! y de la segunda, las de Farsalo y 
Feresi$941, 

4 Tebas de Ftiótide estaba entonces en poder de 
los etolios, que hacían incursiones continuas: los 
demetrieos, los farsalos y aun los feriseos salían 
muy mal parados. 5 Tales correrías llegaban con 
frecuencia a la llanura llamada de Amírico**%, 6 
Para Filipo la cosa no era nada desdeñable y, por 
eso, puso el 
militarmente la plaza. 


máximo empeño en tomar 


7 Reunió ciento cincuenta catapultas, veinticinco 
máquinas lanzapiedras y avanzó hacia Tebas. 
Dividió su ejército en tres cuerpos y tomó 
posiciones en torno a la ciudad. 8 El primer cuerpo 
acampó sobre Escopio; el segundo, en el lugar 
llamado Heliotropio; el tercero ocupó un monte 
que dominaba la ciudad. 9 Obstruyó el espacio 
intermedio entre los campamentos mediante un 
foso y una doble valla; además, lo fortificó con 
torres de madera, que, con la guarnición 
suficiente, dispuso a la distancia de un pletro unas 
de otras. 10 Seguidamente juntó todo el material 
de guerra y empezó a aproximar las máquinas a la 


ciudadela. 


100 En los tres primeros días no logró avanzar 
nada en las obras, porque los de la ciudad les 
rechazaban con coraje y audacia. 2 Pero por las 
escaramuzas continuas y por lo nutrido de los 
disparos murieron muchos de los defensores de la 
ciudad y otros cayeron heridos; entonces la 
resistencia remitió algo y los macedonios 
pudieron empezar sus trabajos de zapa. 3 
Trabajaron enérgicamente y, aunque el terreno no 
les favorecía en nada, debido a su gran esfuerzo al 


cabo de nueve días llegaron al pie de la muralla. 4 


355 Cuya capital era Demetrias, puerto importante en el golfo Pagasético, fundado en 293 por Demetrio Poliorcetes. Cf. XVIII 


11, 47. 
356 Fársalo y Feres: dos ciudades al S. de Tesalia. 
357 Actualmente Kastri, al E. de Larisa. 


TADTA TOLOÚMEVOL TV EOyaciav ¿gx ÓLADOxNS, 
Wwote UNO” Nuédac UÑNTE VUKTOG OLA ElTTELV, EV 
tovOiV Nuégoais dÚ0 TAÉBO0A TOD TElxOUC 
úroouviav kal dotúldwoav. [5] táóv 0 
¿QELOMÁTOV OL Ouvvauiévwv ÚToqpégelv TO 
Págos, AAA” ¿vdóvtwv, TreC0ElV COuvéfn TO 
TELXOS TOO TOV TUVO EUfbaderv TOUS Maredóvac. 
[6] ¿veoyóv de tromoauévov TV AVAKkdaBdagorv 
TOD TUTWUATOC, KAL TAQACKEVADAMÉVOV TIQOS 
Tr v elcodov kal ueAdóvicwv non PráleoBa, 
katardayéviec magédocav ol Onfaior TrvV 
rróAMiv. [7] Ó de DilAirtriOS DA TS TOdÉEwc 
TAÚTNC  ACTPAMOÁAMEVOS TIV 
Mayvnoíav xkatl Oetrtradíav Aqpeídeto TAC 
meyádas wpedelac tv ALTWwANV, ATEDEÍCATO 
de kal talc AUÚTOD Ouvápueciv Óti ÓLkalawc 
ETMAVEÍAETO TOUS  TUEOL 
¿Oe ñ0KAKÑOAVTAC TIQÓTEQOV Ev TI TEQL TOUS 
TladMareic rroMiopkia. [8] yevóuevos Ó2 kÚgQLoc 
twvV Onfwv tovS Mév ÚTAQOXOVTAC OÍKÑTOQAC 
¿gnvóoarrodicato, Maxedóvac O. elconloas 
DAírtroV TMV  TÓlw avui  Onfuwv 
KATOVÓMADEV. 


TA KATA 


TOV  AEgÓvtLOV, 


[9] Nón Ó' avtod CUVTETEAEOUMÉVOUV TA KATA TAC 
OñPac, TÁAAV Fkov úrteo TOV OLA AÑO EV TAQÁ 
te Xíwv kal Podíwv kal BuCavtiwv kToédBeLc 
kal Traga Ttodeuaiov TOV Pacidéws: [10] oc 
TAQATTANOÍOUVE ATOKOÍCELE DOUG TALC 
TOÓTEQOV, kal pñoac ovxk aAdAótoLOS elval 
OLAAVO EW, Erteupe kedeÚúcas AUTOUC TELQAV 
dMaufáver al tov AltwAwv. [11] autos de mms 
ev OLaAAÚOE0S WALyWOQEl, TOV DE TQÁTTELV TL 
TWV ÉENC AVTEÍXETO. 


101 [1] dióreo axkoúwv tovS XkepdMaldov 
Aéufovc rreot Madéav ACeoBdal kal TAO TOLS 
EMTTÓQOLS (wc rrode pios xonoBa, 
TAQEOTOVÓNKÉVAL Ol kal TwWV lv TIVA 
rAocÍWwv ovvopuñoavta, [2] 
KATAQTÍOACS ÓWOEKA EV KATAPOÁKTOUC VADC, 
ÓKTOJ Ó APOÁKTOUC, TOLAKOVTA O MuLOALOUC, 
érdel OL. Evoírrov, orrevOwv Mév katadafelv 


gv  AgukdóL 


358 Cf. 3-4. 
352 Cf. 24, 11. 
360 En el extremo oriental de Laconia. 


Entonces se pusieron a excavar por tumo, de 
modo que no cesaban ni de día ni de noche: en tres 
días minaron y apuntalaron dos pletros del muro. 
5 Pero los puntales no lograron sostener el peso, 
cedieron y la muralla se derrumbó antes de que 
los macedonios pudieran incendiarla. 


6 Éstos procedieron con energía a retirar los 
escombros y se prepararon para un asalto. 
Cuando ya estaban a punto de forzar el paso, los 
tebanos, aterrorizados, rindieron la ciudad. 

7 Mediante esta operación Filipo se aseguró 
Magnesia y Tesalia y privó a los etolios del gran 
provecho que extraían de ellas. Además, probó a 
sus tropas que eliminó justamente a Leontio, 
quien antes, en el cerco de Paleal'S%l se había 
comportado con una cobardía fingida. 8 Filipo, 
pues, se apoderó de Tebas, redujo a la esclavitud 
a sus habitantes e instaló allí a una población 
macedonia; cambió el nombre de la ciudad, Tebas, 
y la llamó Filipas. 


Hacia el final de las hostilidades en Grecia 


9 Cuando acababa de componer la situación en 
Tebas, se le presentaron de nuevo embajadores de 
Quíos, de Rodas y de Bizancio, y también de parte 
del rey Ptolomeo, para concluir la paz*, 10 Filipo 
les contestó más o menos lo mismo que antes; 
afirmó que él no estaba en contra de la paz, pero 
los remitió a los etolios, para que tantearan 
también a éstos. 11 Mas a él mismo la paz le 
importaba poco, por lo que se dedicó a proseguir 
sus Operaciones. 


101 Supo que los esquifes de Escerdiledas 
pirateaban por el cabo de MaleaB£9!, y que trataban 
a todos los comerciantes a fuer de enemigos; 
habían roto la tregua y habían capturado algunos 
de sus propios navíos atracados en Léucade. 2 
Aparejó doce naves ponteadas, ocho naves sin 


cubierta y treinta chalupas, y navegó a través del 


kal tovc TAAVOLO0Úc, KaBÓAOU De METÉWMOOS WV 
tals emipolaic értl TOV kata tov AitwAwv 
TrÓMEMOV OLA TO UNdÉV TW OUVELCÉVAL TOV Ev 
TraAMía yeyovótov. 

[3] cuvéfarve dé, kaB' oDS kagode erroMópKel 
tac OñnPac DiAereos, NTINOOAL Paualovs UT 
Avvifov TR Te0l Tugonvíav MÁX, TV O€ 
pñunv  ÚTtEQ yeyovótav  undér 
mooorrertwakéval tolc “EdAnow. [4] Ó 0 
twv AéufWwv  ÚOTEONOAC Kal 
ka0oqQuioBels TroocS Keyxozalc tac uev 
KATAQPOÁKTOUCS VADCE ECSATÉCTELNA E, OUVTÁCAC 
rreol Madéav rotetodaL tOV TÁODV (US ¿Tm 
Atytov kal Ilatowv, ta de Aorrra twv TAÁ0ÍwV 


TWV 


DiAirtrTOC, 


úrteoio0uicacs év Aexatíw ra0myyedMMe rmac 
Oquetv. [5] aútoc De kata OTOVÓNV ÑKkEe META 
piílowv ¿mi thv twov Neuéwv TAVñyvow elc 
Apoyos. [6] 4oti 0” avtoV Dewuévov TOV AYWVA 


TOÓV  yuyuvikóv, Tragnv ¿k  Makxedovíac 
yoamuatopóvos dnaicapuv óÓtL Aeltovtal 
Powpuato. HáAxy] ueyáAdn kal kQoatel TV 


úrraldQwv Avvifac. [7] taQauvtíika uev odv 
Anuntolw tw Paqíiw uóvw TV ÉTLOTOANV 
ertédelce, OlwTrrav rmapakedevoapevoc: [8] Óc 
kal Aafóuevos TS AGPOQUNS TaútnNcS TOV EV 
TTOOS TOUS ALTWAÁOUVS WETO DElV TNV TAXÍOTNV 
aroootypal ródepov, avréxeoDal de TV KATA 
tv lMAvolóa roayuátaov nélov kal Tñs elc 
TraMíav dafárcenws. [9] TA Ev yAQ KATA TV 
EAMMGda TÓÁVTA KAL VUV MÓN TOLELV AUTO TÓ 
TOOTTATTÓMEVOV ¿QM Eta 
romoew, Axatov uev ¿De ñA0VTNMV EVVOOÚVTOV, 
ArrwAwv 02 KkatarerAnyuévov ¿k TÓV 
ovupefnkótaoV AUTOLC KATA TOV EVEOTOTA 
rróMepov: [10] tpv Ó' TraMíav ¿on kal tv éxel 
diÁAPpaciv AQ0xmNV eivar TÍAS ÚrteO TV ÓAOwV 
ertudoAns, Tv ovdevi kaBNkerv pad ov 1) keíva 
TOV de kaL9Ov elval vdv, emtarcótov Popualov. 


ot TADTA 


102 [1] tovoútoLc Ó€ xonoÁápevos Aóyolc taxéws 
TAQWOEUNOE TOV PÍALTTTOV, WE Av, OluaL kal 
véov Paciléa kal Kata TAC TOÁEELE ETUTUXN 
kal kadÓódov TOAUNDOOV ElvaL OOKODVTA, TUQÓC 


a 


de toútoLC ¿E OlkÍac OQUWMEVOV TOLAÚTNC, T 


361 Cf. nota 101. 
362 Junio del 217 a. C. 


Euripo£B41: quería a todo trance atrapar a losilirios, 
pero se empeñaba aún más en la guerra contra los 
etolios; desconocía todavía los hechos ocurridos 
en Italia. 

3 Mientras Filipo asediaba Tebas, los romanos 
eran vencidos por Aníbal en la batalla de 
TrasimenoÉB%); pero la noticia de este suceso no 
había llegado todavía a tierras de Grecia. 4 Las 
naves ilirias escaparon a Filipo; éste fondeó en 
Cencreas y, desde allí, mandó las naves ponteadas 
con la orden de doblar el cabo de Malea y navegar 
en dirección a Egio y a Pairas; él cruzó el istmo con 
las restantes y dispuso que todas fondearan en 
Lequeo. 

5 Luego partió a toda prisa con sus amigos y se 
presentó en Argos para asistir a los juegos 
nemeos. 


6 Poco tiempo después de que 


contemplara el principio de los ejercicios 
gimnásticos, llegó un correo desde Macedonia, 
con la nueva de que los romanos habían sido 
vencidos en una gran batalla y de que Aníbal era 
dueño del campo. 7 De momento, Filipo enseñó la 
carta sólo a Demetrio de Faros, pero le recomendó 
que no dijera nada. 8 Éste aprovechó la 
oportunidad: creía que lo debido en aquellas 
circunstancias era terminar, lo más pronto posible, 
la guerra contra los etolios e indicaba que debían 
dedicarse a los problemas de la Iliria y a una 
subsiguiente expedición a Italia. 9 Le aseguró que 
ya ahora toda Grecia estaba bajo su imperio y que 
seguiría estándolo: los aqueos lo harían 
espontáneamente, por la adhesión que sentían 
hacia él; y los etolios, constreñidos por el terror 
que les habían causado los hechos de la guerra 
presente. 10 Una invasión de Italia, afirmó, era el 
principio del dominio universal, cosa que le 
correspondía a él más que a cualquier otro. Y éste 


era el momento, después de la derrota romana. 


102 Con estas palabras enardeció rápidamente a 
Filipo, igual que se exaltaría, creo yo, un rey joven, 
audaz y mimado por la buena fortuna, quien, 
encima, procediera de una dinastía que, a decir 


MAAMLOTA TUwcS Gel TAC TwO0V ÓAdwvV ¿Artidoc 
epietal rrAnv Ó ye DiArreoo, [2] we eirtov, tÓTE 
MEV AUTO TW ANUNTOÍLY TA TOOOTETTOKÓTA ÓLA 
TÑS ETLOTOANS ¿ONAWOE, META DE TAVTA CUVN YE 
TOUS PÍMOUC kal OLAPBOVALOV AvVEDÍDOU TTEOL TNG 
Tr0OS AltwAodsS LAA EOS. 

[3] Óvtwv € kal tv TEe0QL TOV Apatov ovK 
AaMMOTOLwv Die Eaywyns tw okElV ÚUrtTeOdeSlovE 
ÓVTACS TW TOAÉMWw TOLELODAL TN V ÓLAAVOLV, 

[4] odvtos Ó Pacildeúc, ovOE? TOUVC TOEOPEVTAS 
ÉTL TOOCDOEEAJMEVOS TOUG KOLVÍ] TOÁTTOVTAC TA 
rreol TAC OLAAVOELS, TaQAXO0NUa Kleóvicov 
ev tóv NauTtáktiOV TIPOS TOUC AlTWwAOUS 
dvertéuyato — [5] katédaffe yao gti TOVTOV Ek 
Tc alxuadwolacs ¿mpuévovta TRV TOV Axarwv 
oúvodov — atúrTOc de TAaVQAdafíWwv ¿e KopívOov 
TAS VAUS «ad TV Tren v DÚvapurv Mkev éxov elc 
Atyiov. [6] kai TOoVEABWwV ¿Ti Aaciva Kal tOV 
év tois Ieorrriíoic TÚOYOV Tapadafbuv, «al 
ouvvurioxkolBelc we ¿ufpadov eic tv HAelav, 
TOD UN ÓokElV Aav étopuOS elval TIOOC TMV TO 
rodéumov katáAvotv, [7] jeta tadra Ólc Y TOLC 
avakdáuyavtos tov KlAeovíxov, deouévwv TV 
AttwAwv  gic Aóyouc  oplol 
¿TMKOVOE, [8] kal TÁVT' AGElS TA TOD TOAÉLMOV 
TUOOS ESY TAS ovuuaxidas TUÓNELC 
yoamuatopóvovs ¿canméotele, rapakaluv 
TUÉMTTELV TOUE OUVEÓNEVOOVTAC Kal ueEBéSOvTAS 
TAS ÚftTEO TÓV DdiAAÚOEwV kowodoyíac, [9] 
AUTOS OR OLABAC META THC OVVALLEOC Kal 
kataotoatortredevcas rreol I[lávoguov, Oc ¿ori 
mev mc IledAorovvihoov AiuNv, kettal 02 
KATAVTIKOV THC TOV Navrraktiwv Trólewc, 
AvéMeve TOUS TV CUMUUÁAXwV OUVÉdDOVC. [10] 
KATA Ó€ TOV KALQOV TOUTOV, KAB” Ov ¿deL 
ouvvaBocíleoBal TOUC TOOELONMÉVOUC, 
máevcas eic ZáxkuvOov ÓL' AÚTOU KATEOTÍAOATO 
TA KATA TV VNOOV, KAL TAQNV 


ouvveADetv 


363 Cf. 95, 12, nota 339. 


verdad, siempre había aspirado al dominio 
universal. 

2 Filipo, pues, según dije, de momento declaró 
sólo a Demetrio el contenido de la carta, pero 
después reunió a sus amigos y se celebró un 
consejo acerca de la paz con los etolios. 

3 Arato no se mostró contrario, ni mucho menos, 
a una negociación, porque era evidente que 
podían concluir la guerra desde una posición de 
fuerza. 

4 El rey ni tan siquiera esperó recibir los legados 
que iban a tratar conjuntamente las condiciones de 
paz, sino que mandó sin dilaciones a Cleónico de 
Naupacto*%! a establecer un contacto con los 
etolios; 5 le había encontrado porque, después de 
su cautiverioB“ esperaba la asamblea de los 
aqueos; Filipo recogió las naves que tenía en 
Corinto y sus fuerzas de tierra, y con ellas se 
presentó en Egio. 6 Desde allí avanzó sobre 
Lasión£8!, se apoderó de la fortaleza de Peripia e 
hizo un amago de invasión de Élide, para dar la 
impresión de que no estaba demasiado dispuesto 
a dar fin a la guerra. 7 Luego, después de dos o 
tres idas y venidas de Cleónico, atendió a los 
ruegos de los etolios de entablar conversaciones. 8 
Dejó a un lado todas las ocupaciones bélicas y 
remitió correos a las ciudades aliadas con la orden 
de enviar delegados que participaran en la 
conferencia de paz. 9 Él hizo la travesía con su 
ejército y estableció su campamento en Panormo, 
que es un puerto del Peloponeso situado enfrente 
de la ciudad de Naupacto; allí aguardó la llegada 
de los consejeros mandados por los aliados. 10 El 
tiempo de espera para la reunión del consejo lo 
aprovechó para zarpar hacia Zacinto, donde puso 
en orden personalmente los asuntos de la isla; se 
hizo a la mar de nuevo y se presentó en 
Panormo'é%!, 


364 Otros interpretan: «a causa de su cautiverio», «porque estaba aún cautivo». 


365 Cf. nota 172 del libro IV. 


366 Localidad al S. de la isla de Peparetos, que no hay que confundir con Palermo de Sicilia (en griego, también Panormo). 


Fin de la guerra con los etolios: conferencia de Naupacto 


103 [1] av0ic Gavanridéwv. ón de kal twv 
ouvvédowv NB0o0LCuéVOv, ¿EéTtEMDE TOOS TOUVG 
AttwAovs Apatow kal Tavoíwva Kal TIVAS TV 
NkKÓVTOV Aa TOÚTOLC. [2] Ol kat oUUpidavtec 
tolc AltwAois ravónuel cUvnBoo.cuévolc ev 
Navuriáxktw,  Poaxéa  duidexBévtec 
OEWQODVTEC AUVTOV TMV ÓQUNV TV TOOC TAC 


wat 


dwxMÚOeLc, ¿mico ¿2 ÚTTOTOO(NS TIQOS TOV 
DÍALTTOV XÁAQUV TOV ÓLADAPNOAL TEQL TOTO. 
[3] ot9' AitwAotí, orreúdovtes DIAAÑCADOAL TOV 
rróME MOV, ¿gartéoteAA O V Apra TOUTOLS TOÉO0BELc 
Tr0O0S TOV DÍALTITOV, AELOVVTEC TMaQayevécdal 
META TNS OLVAMEWwC TOO OPpac, íva Tnc 
kowodoyíac ¿k xel00c yivouévnc TÚXN TA 
ro4yuata tic aquoCovons Oregayoyns. [4] Ó 
02 Parrilevs TAQOQUNBELC TOLC 
rmaoaxradovuévois OlémAevdE peta  TMS 
óvváewcs toos Ta Aeyóueva Koda Thc 
Navuraktíac, A TRAS TÓNEwC EelkooL UÁAMILOTA 
otadíouvc apéornxe: [5] otTroaTtOTEÓEÚTAS DE AL 
rreoIMdafav  xáÁQaKt TAC  VNAC  KAL TV 
raoeufpoAv, ¿ueve TOOCAVÉXwV TOV KALQÓOV 
This ¿vtevggaws. [6] ol d' Aitwmhol xwolc TV 
órTAOv Ñxkov rravónuel, kal OLXAOxÓvVTES (UE DÚO 
OTADLA TRAS raoeupoAns 
OLETTÉMTTOVTO TUEQL TV 
EVEOTOTOV. [7] TO MévV OdV ToOOTOV Ó Barcilevs 
TUÁVTAC ECÉTUEMTTE TOUS ÑKOVTAC TAQA TODV 


DIAÍTTTTOU 


Kal  OteAéyovto 


oOVUuMaxav, ke deÚúdas értl TOUTOLE TUQOTEÍVELV 
TV  elgívrnv  toligc AltWwAois, WOT Éxelv 
aupotévous A vuv éxovol: [8] degauévov de 
Tw0V AltwAwv ¿étoluwc, TO AOLTTÓV MÓN TEQL TV 
Kata uégoc Ouvexelc gylvovtO OLarrootoAal 
rroos AMAMMAOLC, tac juev  TiAelouc 
TAQNOOMEV ÓLA TO UNdEV ÉxeLV AcLOV MVÑUNC, 
[9] ns O. Ayeldáou 
ragarvécews romoóueda UVA NV, T] KATA TV 


wmv 
TOD  Nauraktiov 


TOWTIV ÉVTEVELV EXQÑOATO TUOÓC TE TÓV 
Paciléa «al TOUS TAQÓVTAC OCUUUÁAXOUG. 


367 Cf. 27, 4; 92, 7; 95, 3-5; nota 326. 
368 Cf. IV 16, 10-11, y nota 38 del libro IV. 


103 Cuando los delegados ya estuvieron reunidos, 
Filipo mandó a los etolios a Arato y a Taurión*%, 
acompañados de algunos etolios que habían 
acudido a Panormo. 2 Estos aqueos se 
entrevistaron con los etolios reunidos en asamblea 
general en Naupacto; tras breves conversaciones 
pudieron comprobar el interés etolio por llegar a 
un acuerdo y navegaron de regreso para 
encontrarse con Filipo, a fin de exponerle tales 
disposiciones. 3 Los etolios, verdaderamente 
afanosos de acabar con aquella guerra, enviaron 
unos delegados que acompañaran a los legados 
aqueos: solicitaban de Filipo que se les presentara 
con su ejército para que una negociación directa 
diera a la situación un ajuste adecuado. 4 El rey, 
incitado ante tales demandas, zarpó con sus 
fuerzas hacia el paraje de Naupacto llamado «La 
Hondonada», distante, 
estadios de la ciudad. 

5 Allí acampó, rodeó las naves y sus fuerzas de 
una valla y un foso, y aguardó el momento de la 
conferencia. 6 El ejército etolio se presentó íntegro, 
pero desarmado, se detuvo a dos estadios del 
campamento de Filipo y envió unos legados a 


todo lo más, veinte 


parlamentar sobre la situación presente. 7 Primero 
el rey envió a todos los delegados de los aliados 
que habían acudido, con el encargo de que 
ofrecieran la paz a los etolios; la condición era que 
cada parte se quedara con lo que poseía en aquel 
momento. 

8 Los etolios aceptaron esta proposición y, desde 
entonces, aquello fue un ir y venir continuo de 
legaciones. 


9 Vamos a omitirlas prácticamente todas, porque 
no hicieron nada digno de mención, sin embargo, 
recordaremos el discurso de  Agelao de 
NaupactoÉB! dirigido, en la primera entrevista, al 
rey y a los aliados presentes. 


Discurso de Agelao de Naupacto 


104 [1] Oc ¿qn dev páldicota péev unoérote 
rodeumetv tovc “EdAnvac AMAÑAO1LS, AMA 
meyáAnv xáov éxevv totc Beolc, el Aéyovtec Ev 
Kal TAUTO TIÁVTEC Kal OVUTAÉKOVTEC TAC 
XElQAG,  KABÁTTEO OL TOUS  TIOTAMLOUC 
OLAPALVOVTEC, OÚVALVTO TAC TV Paopáwv 
épódouS ATOTOLSÓMEVOL OVOOWwCElV 0Opac 
AUTOVC kal tac TÓNELC. [2] ovV un v AAA” el TO 
TUAQÁTTUAV TOUTO UN ÓUVATÓV, KATÁ YE TO TAQOV 
nélov  CvUUPOOVELV puAáTTEODAL, 
TOCIÓOUuÉVOUS TO PÁQOS TWV OTOATOTÉÓWV Kal 
TO MéYgDOS TOV OUVEOTOTOS TOOC Tale ÓVOEOL 
rrodéov: [3] ónAov ya elival TAvtl TJ Kal 
METOÍwS TUEQL TA KOLVA OTOVOACOVTL Kal vUv, 
wc ¿áv te Kaoxndóvio. Poualwv ¿áv te 
Pawpuator Kaoxndoviwv  TEe0LyéÉVOWVTAL 
TOMÉ, OLÓTL KAT' OVOÉVA TOÓTTOV ElkÓc ¿OTL 
TOUS KQATÑHOAVTACS ¿ri tas ItadMiwtwv kal 
Like dl0TOV elval Ovvaotelals, fcetv O€ kal 
diartelverv Tac émipodas «al Duváels AUTOV 
TrrÉQA TOD ÉOVTOC. ÓLÓTTEO NELOV TÁVTAC EV 
puAácacOaL toV kaloÓóv, [4] pMádiota 0 
DiArrrov. [5] eivar 02 pularknv, ¿av AQpéMevos 
TOD katapUOeígerv tovc “EAANVAacC kal TrOLelv 
EUXELQUTOVS. TOC  ¿mupallouévors 
TOUVAVTÍOV (WS  ÚTtEQ  lOÓ0U  OWMATOG 
BovAzúnta kal kadÓAdOV TÁVTOV. TWV TÑS 
EdMAádosc egWv (we OikEelwv Kal TOOINKÓVTV 
AUTO TOTAL ToOÓVOLAV: [6] TODdTOV YAQ TOV 
TOÓTTOV XOWMÉVOV TOLC TOAYUACL TOUS MEV 
“EAAn vas eÚVOUS ÚTAQXELV AUTO ka Pepaíoue 
OUVAYWVLOTAC TOOCS Tac EmiPolác, TtOUC O 
¿Ew0ev ÑttOV  ¿mifouvdevoelv AÚUTOD TH 
OUVACTEÍA, KATATETANyuévOUS TMV  TOV 
EMAÑvwv Tt00c autov riot. [7] el 08€ 
TOAYUÁATOV OPÉYETAL, TOOS TAC ÓVOELS PAÉTTELV 
autóv heélov «al toc ¿v Itadía OuVeOTwOL 


«ot 


o 


KATA 


rodémolc TOVOOÉXELV TOV VODV, [va yevómevos 
épedoos ¿upowv TEL0ABN OVV KALOW TÑS TOV 
óMwvV AVTLTOMOACOAL OVUVACTEÍLAC. [8] eivar de 
TÓV É¿VECTOTA KALQOV OUK AAAÓTOLOV TMS 
¿ATtidoc TAÚTNC. 

[9] tac Ó€ to0OoS Ttovc “EMAnNvVAac OLapoVas «al 
TOUS TOÁÉMOUVC Elc TAC AVATAÚOELE AUTOV 


úrreotideodaLr Taekáde,  kal  uMáGAtota 


104 Declaró que lo más necesario era que los 
griegos guerra 
mutuamente: debían dar muchas gracias a los 


no se hicieran nunca la 
dioses si lograban decir todos la misma cosa y 
estar de acuerdo, dándose las manos como los que 
cruzan un río; con ello, rechazarían las incursiones 
de los bárbaros, se salvarían ellos mismos y sus 
ciudades. 2 En el caso, con todo, de que ello no 
fuera totalmente posible, pidió que al menos en 
aquel momento se pusieran de acuerdo y se 
precavieran: era preciso tener en cuenta los 
formidables ejércitos y la magnitud de la guerra 
que se desarrollaba en occidente. 3 Porque es 
evidente, incluso al que ahora no está muy metido 
en política, que en esta guerra da lo mismo que los 
romanos venzan a los cartagineses o que éstos 
triunfen de los romanos, ya que, mírese como se 
mire, lo lógico es que los vencedores no se den por 
satisfechos con la posesión de Italia y de Sicilia: 
acudirán aquí y ampliarán sus operaciones y 
desplegarán sus fuerzas más allá de lo que es 
justo. 4 Por esto, pidió que todos estuvieran alerta, 
pero principalmente Filipo. 5 Él constituiría la 
salvaguardia, si dejaba de destruir a los demás 
griegos, convirtiéndolos así en presa fácil de 
eventuales asaltantes. Todo lo contrario: debía 
preocuparse de los demás griegos como si se 
tratase de su propia persona: así, todas las partes 
de Grecia le serían afectas y se le unirían. 6 Si 
afrontaba los problemas de esta manera, todos los 
griegos le serían colaboradores fieles y seguros en 
todos sus proyectos. Los extranjeros conspirarían 
menos contra su imperio, admirados por la lealtad 
que le profesarían los griegos. 

7 Si le atraían las acciones bélicas, le indicó que 
girara sus ojos a occidente, que se aplicara a las 
guerras que se libraban en Italia. Debía convertirse 
en espectador sagaz e intentar, cuando se ofreciere 
la oportunidad, hacerse con el imperio del 
universo. 8 El momento actual permitía abrigar 
esta esperanza. 


9 Exhortó a Filipo a aplazar sus diferencias con los 
griegos y sus guerras contra ellos, y a poner el 
máximo empeño en esto, para poder reconciliarse 


OTOVOALELV TEQL TOÚTOU TOV Mié0OUc, (v' éxm 
Trv ¿govolav, ótav BovAntal cal dLaAAVeo Dal 
kad TTOAEMELV TOOS AVTOÚS: [10] oc ¿Av árTaE TA 
rooparvóueva vov ARTO TAS ¿oméVac vépn 
rOoo0déEn TAL TOC kata Tmv ElAMáda tóroLc 
eéTLoTnvaL xkal av Aywviav ¿on un tac 
avoxac kal tovc rodépouvc «al kaBódoV TAC 
TadLoOLAc, Ac vov raiCouev Trioocs aAñAÑAOUC, 
eékkOTNVAL OVUABR TávTOV [11] dnuwv él 
TOCOUTOV WOTE KkAv evEaAOOAL Tol Deolc 
ÚTAOXELV Nulv TMV ¿EOLOÍAV TAÚTNV, Kal 
rrodeuetv ótav fPovAwueda kal OLAAvE0DAL 
rroos AMMMA OU, kal kadÓódOV kuvolovc elval 
TwV ¿v aútolc auproBn tovMévov. 


con ellos o bien hacerles la guerra cuando quisiera. 
10 Porque si aguardaba a que los nubarrones que 
ahora se levantan por occidentelB%! se cernieran 
sobre parajes griegos, mucho se temía, afirmó, que 
estas treguas y estas guerras, en una palabra, estos 
juegos con los que ahora nos entretenemos 
mutuamente se nos trunquen a todos 11 de un 
modo tal, que debamos pedir a los dioses la 
libertad de hacernos la guerra cuando queramos, 
de hacer las paces igualmente y, en resumen, el ser 
dueños de nosotros mismos en las disputas que 
tengamos. 


Reflexiones sobre el momento histórico 


105 [1] Ó pev ovv Ayéldaoc totadra OLAexBelc 
TUÁVTACS EV TAQWOUNOE TOUS CUUUÁXOUVS TOO 
tac OLaAvcene, máñiora dz tov DiAiTTIIOV, 
oikeloic xonNoÁAmevos AÓyolc TIOOS TMV ÓQUNV 
AUTO TV MON TOOKATEOKEVACUÉVIV ÚTTO TOIV 
TOD Anuntolov Traparvécewv. [2] 
Aav00Uu0oA0YNTÁAMEVOL TOO OPAC ÚMTEO TV 
KATA MÉQOC, KAL KUOWOAVTEC TAC ÓLAAMVOELS, 
ExwoÍ080nNoav, KATAYOVTEC Elc TAC OlkeElac 
ÉKAOTOL TATOÍOAS ELONVNV AVTL TOMÉ MOL. 

[3] tTadra 02 TÁáVta CUVÉN yevéCBaL KATA TOV 
TOÍTOV.  ¿VIAUTOV  TMC  ÉKATOOTNMC 
TETTAQAKOOTAS OAVUTTLADOS, Aéyw dl TMV TV 
Powpualíwv reot Tuconviav uáxnv kal TV 
Avtióxov rteol KolAnv Xuoíav, éti Ol TAC 
Axouwv Trro00S  AitWwAovc 
OLAAÚCELS. Tas mev odv “EdAnvikac Kal TAC 
TraAixác, [4] ¿étid: tac Arucas TOAEELc, OÚTOS 
Ó KALOOC KAL TOUTO TO OLAfBOVALOV OUVÉTTA EEE 
rOOTOV: [5] ov yao ¿ti DiAurTITOS OVÓ” ol TOwV 
'EAAÑNvVwv TIQOEOTÓOTECS AQOXOVTEC TIQOC TAC 
kata tTmiv 'EAMGdA TOÁEELC TIOLOÚMEVOL TAC 
AVAPOQAS OÚTE TOUC TOAÉLOUS OÚTE TAC 
OLAAÚOELS ÉTTOLOUVTO TOO AMMMAO US, AÑA Non 
TUÁVTEG. TOO TOUC ¿Ev Ttaldía OKorouc 
aréfbderrov. [6] taxéwcs Óé kal Tigoc TOUVC 
VNOLOTAS KAL TOUS TN V ACÍAV KATOLKOUVTAS TO 


ÓLÓTTEO 


wat 


«at  OLAÍTITOU 


105 Tal fue el contenido del discurso de Agelao, 
con el cual incitó a todos los aliados a hacer la paz 
pues usó de 
expresiones apropiadas a la predisposición que en 
él habían operado los avisos anteriores de 


y, principalmente, a Filipo, 


Demetrio. 2 Hubo un acuerdo general en todos y 
cada uno de los puntos, ratificaron los pactos y 
cada uno se retiró a su país llevando consigo la 
paz, y no la guerra. 


3 Todos estos hechos sucedieron en el año tercero 
de la Olimpíada ciento cuarenta, me refiero a la 
derrota de los romanos en la batalla de Trasimeno, 
a la campaña de Antíoco en Celesiria y al tratado 
de paz entre los aqueos y Filipo, por un lado, y los 
etolios, por el otro. 


4 La conferencia celebrada entonces enlazó por 
primera vez los acontecimientos de Grecia, de 
Italia y aun del África, 5 porque ni Filipo ni los 
demás hombres de estado griegos, cuando se 
hicieron la guerra y cuando pactaron la paz, 
tuvieron como punto de referencia la situación en 
Grecia, sino que todos tenían la vista puesóta en 
objetivos de Italia. 6 Y muy pronto ocurrió algo 
semejante con los isleños y los habitantes del Asia. 


302 Esta figura se ha hecho famosa: IX 37, 10; XXXVIII 16, 3, con precedentes en HOMERO, Ilíada XVII 243; ARQUÍLOCO, 


fr. 56. 


TAQarAñnorov cuvéfn yevéc da: [7] al yan ol 
DAÍTTO ÓVOAQEOTOUMEVOL KAÍL TIVEC TV 
AtTTáMO ÓLApeQ0OMÉVOV OUKÉTL TTOOS AvtioxoOv 
kal IItoAeuatov ovd: TrO0S ueonupBolav al tac 
aávatodacs gvevov, ADA” ¿értl TV EOTÉNAV ATTÓ 
TOÚTOV TV kaowv ¿flertov, kal téc Ev 
rroos Kaoexndovíovc, oi de rooc Puwpualous 
enmpécfevov, [8] Óuoiws de kal Paouatol Troos 
tovc “EdAAnvac, Oediótes TRNV TOD DiAlTITOU 
TÓAMAV KAL TIOOOQWMEVOL UN OUVETTÍON TAL TOLC 
TÓTE TEQLEOTWOLV AÚUTOUC kaoolc. [9] Nueic O 
ÉTTELON] KATA TMV ¿E AQXNS ÚTTOOXECV CAPO, 
olual, Oedelxauev TÓTE KAL TC Kal ÓL Ac 
aitíac al kata Tmv 'Eldáda  TOdSElc 
ovvemdáxnoav tatic Itadicoic kal Alrfuxas, 
[10] Aourtóv KATA TO CUVEXEC TOMOÁAMEVOL TMV 
ómynow úrteo tóov “EdAnvirov éwc elc TOUG 
kouooúc, ¿v 0ics Pupuator tmiv reoi Kávvav 
máxnv RtTMOnOaAV, ¿p” fiv TO Traldicov 
TOÁEEWV TV KATACDTOOPNV ¿éTOMOÁAMEBA, al 
taútnv Tv PBúBAov APOQLODUEV, EELOWOAVTES 
TOLC TUQOELONMÉVOLC KALQOIS. 


7 En efecto: los que estaban descontentos de Filipo 
y algunos que tenían diferencias con Átalo ya no 
se giraron hacia Antíoco o hacia Ptolomeo, ni 
hacia el sur ni hacia el norte, sino que desde 
entonces miraron a poniente; unos enviaban 
legados a los cartagineses, y otros, a los romanos. 
8 Y los romanos hicieron lo mismo con los griegos: 
temían la audacia de Filipo y se previnieron ante 
un ataque suyo en las circunstancias en que se 
encontraban. 
9 Nosotros, 
iniciali29 hemos mostrado claramente el cómo, el 


creo, según el planteamiento 
cuándo y las causas que hicieron que los 
acontecimientos de Grecia conectaran con los de 
Italia y los de ÁfricaB%, 

10 Ahora sólo nos resta continuar la exposición de 
la historia de Grecia hasta alcanzar el tiempo en 
que los romanos perdieron la batalla de Cannas. 
En esta catástrofe interrumpimos la explicación de 
la historia de Italia; ahora acabaremos este libro 
haciéndole alcanzar la fecha indicada. 


Grecia, Egipto y Asia durante los años 217/216 


106 [1] Axatol uév odv we Barttov ATTÉDEVTO TOV 
TÓMEMOV,  OTOATNYOV ¿dMÓevoL 
TiuÓsevov, AVAXWONOAVTECS Elc TA OPÉTEQA 
vóuua kal tac Ou4ywydc, [2] au” Axatoic O 
[ad] at Aorrrat róNels at kata Iledortóvvncov, 
AVEKTOVTO MEV TOUS L0LOUC love, ¿DEVÁTTEVOV 
Ó€ TMV XWQAV, AVEVEODVTO ÓE TAC TATOÍOUVE 
Ovoíac «al ravryóqeic kal TAÁAMa TA TOO 
TOUS DEOUS TAQ” EXACTOLS ÚTAQXOVTA VÓMLA. 
[3] oxedov yao Wwe Av el ANOnV ouUvéfarve 
yeyovéval TAQA TOLS TAEÍOTOLS TUEOL TA 
TOLAUTA ÓLA TV OUVÉXELAV TOV TOOYEYOVÓTOV 
rmodéuwv. [4] ov ya oió. Órtos agel TOTE 
Tleldorrovvicioy Tw0V AMuv  AVOQOTwDV 
OLKELÓTATA  TIQOC TÓV  ÑueQOv Kal  TOV 
avB8gwTuvov fBlíov EÉxOVTEC, ÚKLOTA TÁVTOV 
ATTOÑAEAAÚKACIV AUVTOU KATA YE TOUS AVOTEQOV 


AÚTOV 


370 13, 1 ss.; IV 28, 2-6. 


106 Los aqueos, tan pronto se deshicieron de la 
guerra, eligieron por general a TimóxenoB2 y se 
reintegraron a sus costumbres y modo de vida. 2 
Igualmente las restantes ciudades peloponesias 
recuperaron sus bienes, cultivaron las tierras, 
renovaron las asambleas y los sacrificios patrios y 
los demás ritos, tradicionales en cada lugar, en 
honor de los dioses. 


3 Las poblaciones casi habían olvidado todo esto 
debido a las guerras continuas precedentes. 4 Yo 
no llego a entender cómo los peloponesios, que 
tienen un carácter muy dado a una vida plácida y 
humana, son los que menos se aprovechan de él, 
al menos en los tiempos pretéritos; más bien, 
según los versos de Eurípides, fueron siempre 


371 El sincronismo que aquí intenta Polibio es bastante forzado; sólo puede fundamentarse, como nota PÉDECH, Polybe, V, 
pág. 109, en nota, en que Filipo V, en este año 217, pensaba invadir Italia. Lo mismo advierte WALBANK, Commentary, ad 


loc., para las batallas de Trasimeno y Raña. 


372 Pretor de los aqueos; ya lo había sido anteriormente; cf. 11 53, 2 y IV 6, 4. 


xoóvouc, uadAov dé rwc kata tov Evorrtiónv 
ÑoavV Al TOACÍHMOXBOÍ TIVEC KALOÚTIOTE NOVXOL 
do0l. [5] TOVTO DÉ OL ÓOKODVOL TÁCXELV ElKÓTOS: 
ÁTTAVTEC Yao Ñyemovixol kal pmMedeúBegol 
tale  (qpúdeOL MÁXOVTAL  COUVEXÓS  TUQOC 
AMAMNÑAOUS, ATAQAXWONTOS ÓLAKEÍMEVOL TUEOL 
TOV TOWTEÍDV. 

[6] Abr vaio: de twv ¿k Makedovíacs pófpwv 
artedéAvvrto kal thiv ¿AevBeolav éxerv ¿gdóxouv 
non Pefaríwos, [7] xowuevot Ol TIOOCTÁTALE 
EvoukAelóa kal Mikiwvi tOov upév AAAwV 
EMAnvikóv TOÁGcEWwV OVO” ÓrTOLlAaCS METELXOV, 
Akod0UBOUVTEC DE TR TOIV TMOOEOTOTOV ALQÉCTEL 
kal Talc TOÚTOWV ÓQuals elc MÁVTACS TOUC 
Pacilelc ¿SekéxuvTO, Kal MÁÑMLOTA TOÚTOV Elc 
TItoAguatov, [8] kal rav yévocs Úrtéuevov 
UNPLOMÁATOV KAL KNOVUYMÁTOV, PBOXxÚV TIVA 
AÓYyOvV TOLOÚMEVOL TOU KADÑKOVTOS OLA TN V TV 
TIQO EOTOTOV AKOLOÍAV. 


107 [1] IItoAeuatw ye un v evBéws ATTÓ TOUTOV 
TV KALOwV OUVÉPAaLve yíveo DAL TOV TOÓS TOVE 
Atyurtriouc rródepov. [2] Ó yao rooelonuévos 
Pacileds kaBorrAlcas tOUE Alyurtriouvc emtl TOV 
rro0s Avtioxov TÓAE¿MOV TIOOC MÉV TO TANÓV 
evdexouévoc ¿fovdevoarto, tod de péAAOVTOG 
notóxnoe: [3] poovnuatio0évteC yan ék TOD 
rreol Papíav  TIOOTEONMATOCS, OUKÉTL TO 
TOO0CTATTÓMEVOV Oloí T' hoav úrropévew, AMA” 
¿CNTOUV Nyepóva Kal TOÓCOWIOV, WS ÍKavol 
PBonBetv óvtec aúrolc. O kal tédoc ¿étOMoOAV OV 
peta roAuv xoóvov. [4] Avtíoxoc de mMeydáAn 
TUOAQACKEVT]) XONTÁAMEVOS EV TO XELMODVL, META 
tadta tic Depeíac emyevouévns úrteoépaA e 
tov Tavgeov, kal ouvBéuevos rooc Attadov 
tOV Pacoiléa kovvorroaylav ¿vÍOTATO TOV TOS 
Axarov rródepov. [5] AltwAol Oe TAQAVTA MEV 
eVOOKOUVTEG TR yevopévr OLaAÚcel TrrogOS TOUS 


gentes ardientes en la guerra, que no dan reposo a 
la lanza82l, 

5 Con todo, me parece lógico que les ocurra esto, 
pues todos sienten ansias de dominar y, además, 
tienen un amor innato a la libertad, lo cual 
promueve entre ellos luchas continuas; jamás 
están dispuestos a ceder una supremacía. 

6 Los atenienses se vieron libres del temor que les 
infundían los macedonios y dieron la impresión 
de disfrutar con firmeza de su libertad. 7 Habían 
nombrado magistrados supremos a Euríclidas y a 
Mición£%, y no intervinieron para nada en las 
cuestiones de los demás griegos. Fieles siempre a 
las directrices de sus jefes, o más bien a sus 
caprichos, adularon a todos los reyesB?! y, más 
que a todos, a Ptolomeo. 8 Pasaron por decretos y 
proclamas de todo género e hicieron caso omiso 
de lo razonable, debido todo a la simpleza de sus 
gobernantes. 


107 Inmediatamente después de estos sucesos, 
Ptolomeo se vio obligado a guerrear contra sus 
propios súbditos*”!!, 2 Este rey, en efecto, había 
armado a los egipcios para la guerra contra 
Antíoco: tal determinación le resultó acertada 
para el presente, pero equivocada para el futuro. 3 
La victoria de Rafia ensoberbeció a aquellas gentes 
y ya no soportaron más la autoridad. Se creían 
capaces de bastarse a sí mismos y se buscaron un 
capitoste bien figurado, cosa que acabaron por 
lograr, y muy pronto. 

4 Antíoco hizo grandes preparativos durante el 
invierno; luego, al llegar el verano, pactó una 
acción común con el rey Átalo, rebasó la cordillera 
del Tauro y entabló una guerra contra Aqueo. 


5 Los etolios de momento quedaron satisfechos de 
la paz concluida con los aqueos, porque la guerra 


373 En las obras de Eurípides conservadas no se encuentra ni verso ni expresión semejante. Es el fr. 998 de la edición de 


NAUCK. 


374 Estos dos personajes, que eran hermanos, dirigieron la política de Atenas del 242 al 212. Lograron que la guarnición 


macedonia abandonara la ciudad y rehusaron apoyar a Arato en su guerra contra Cleómenes. 


375 WALBANK, Commentary, ad loc., nota aquí que, aún más que a Ptolomeo, adularon a Átalo de Pérgamo, quien envió a 


Atenas varias estatuas suyas para que las plantaran para celebrar sus propias victorias contra los galos (cf. XVI 25, 5-9). 


PÉDECH, Polybe, V, pág. 170, en nota, observa que el tono de Polibio es demasiado hostil, porque el historiador es un 


entusiasta ferviente de Arato. 
76 Polibio explica sumariamente esta guerra en XIV 12, 4. 


Axatoúc, wc Av UN KATA YVOUNV AÚUTOLS TOV 
modéumov TINOKEXWONKÓTOS Kal 
otoatrnyov Ayédaov gídovto TOV NAUTÁKTLOV, 
dokodvta rAÁgioTa cUupbefpAno0al TOO TAC 
duce ic— [6] ovoéva xoóvov OLaAurtóvtes 
OVONOÉCTOUVV kal kateuéupovto tOV Ayédaov 
wc ÚUTOTETUNMÉVOV TÁCAC AUVTOV Tac ¿EEwmbev 
wpedelac kal tac elc TO uéAMOV ¿ATTÍOAC, ÓLA TO 
MT) TTOOS TIVÁC, TOOSG TTÁVTAC OE TOUC “EAAN VAS 
retro modal Tv elo vnv. [7] Ó de tmoozlonumévos 
Avno ÚTTOPÉLQWV TMV TOOELONUÉVIV TOLAÚTN|V 
adoyíav kal pMéuipiv TAQUAKaTelxe Tac ÓQUAG 
AUTOV: KOQTEQELV 
MVA YKACOVTO TAQA PÚOTLV. 


—Ó1L0 


do  kal OÚTOL pév 


108 [1] Ó d¿ PBacridevs DiAirTIOC, AVAKo Lo ele 
kata Od4ñattav aATrO TwvV DOMAVOEOV Elc 
Maxedoviav, 
YxkeodMaldav 


Kal katalafbuv TÓV 
¿TL Th  TOOPÁCEL — TODV 
TOOOOPELMO0UÉVOV XONMÁTOV, TIOOC A Kal TA 
rreol TMV Aguada TÁOLA TAQECTÓVONOE, Kal 
tÓTE TNS puev  Iledayovíac 
ÓMOTAKÓTA TO TOOCAYOQEVÓMEVOV Ilocalov, 
[2] tc 0¿ Aacoaoñtidos Toon yuévov rrólelc, 
Tac Hév qQÓóBWw, Tac 0  eénmayyela, 
Avuriároeiav, Xovoovóvwva,  P'eogtovvrtaA, 


TÓMOUA 


TOdAMvV 02 Kal TMS CUVOQYOVONS TOÚTOLC 
Maxedovíac ¿ridedoaunkórta, [3] TaVavrtíxaA 
mév QVounoe peta ThS Ouvápuews, we 
AVAKTÑNOADOAL OTOVÓALCwV TAC APEOTNKUVÍAC 
rióNelc, [4] kaBódoV O” Ekorve rrodeelv TrOOS 
tov XxkegdWaldav, vouilwv AVAYKALÓTATOV 
elval  TUAQEUTOETÍCADÓAL TA KATA TMV 
TMAvolda nmoóc te Tac AMAS émifolac kal 
MAALOTA TOOS TRV elc Tradíav DLIABactv. 

[5] Ó yao Anuíñtoos OÚTOS ¿séxae tv ¿Artida 
kal TV ¿TUBOANV TO PaciAel TAÓÚTNV OUVEXOS, 
WOTE KATA TOUS ÚTIVOUC TOV DIALTITOV TAUT' 
OVELQUWTTELV KALTEOL TAÚTACS ELVAL TAS TOÁCELS. 
[6] értoteL de tavra Anuñtoros ov DiAítTOV 
XÁQUV — TOÚTO EV yAQ TOÍTNV ÍOWS EV TOÚTOLE 
évepe meoíóxn — upadaAov de mc rrooc Pauaiouve 


377 Cf. 95, 1-3. 


no se había desarrollado según sus planes (por 
esto habían elegido por general a Agelao de 
Naupacto, que parecía ser el hombre que más 
había colaborado a hacer las paces), 

6 pero, muy poco tiempo después, empezaron a 
dar signos de desagrado y echaban en cara a 
Agelao que les había privado de todos los 
del y de 
perspectivas para el futuro, debido a que había 


beneficios procedentes exterior 
hecho la paz no con sólo algunos griegos, sino con 
todos. 7 Sin embargo, el hombre aguantó estos 
reproches tan necios y refrenó los impulsos de los 
etolios, de manera que éstos se vieron forzados a 


contenerse, contra su temperamento. 


108 El rey Filipo, después del tratado, regresó por 
mar a Macedonia y allí se encontró que 
Escerdiledas, aun bajo el pretexto del dinero que 
se le debía, por el cual ya en LéucadeB había 
atacado unos navíos a traición, había saqueado la 
plaza de la región de Pelagonia llamada Piseo, 2 y 
se había anexionado, o por miedo o por promesas, 
algunas poblaciones de Dasarétidel*” como 
Antipatria, Crisondo y Gerunta*2!; además había 
hecho una incursión por las regiones macedonias 
limítrofes. 


3 Filipo, pues, salió al punto con su ejército con la 
intención y el empeño de recuperar las ciudades 
que le habían hecho defección. 4 En pocas 
palabras: decidió hacer la guerra a Escerdiledas, 
pues creía que lo más necesario era poner en 
orden la Iliria, ello en vistas a proyectos ulteriores, 
principalmente su paso a Italia. 


5 Esta esperanza y este proyecto Demetrio los 
estimulaba en el rey continuamente, de manera 
que Filipo, incluso dormido, soñaba en esto y en 
que se encontraba ya en plenas operaciones. 6 
Demetrio actuaba así no para favorecer a Filipo 
(cosa que en sus cálculos ocupaba el tercer lugar), 
sino más bien por su malquerencia contra los 


378 Pelagonia confinaba con Iliria al O. de Macedonia. Dasarétide se extendía al O. de los grandes lagos hasta el Apso, río 


sobre el cual se sitúa Antipatria. 


979 Estas ciudades están situadas al SE. de Iliria, pero su localización es difícil. 


dvoueveíac, TO DE TÁELOTOV Évekev AÚTOD kal 
twvV lówv ¿Artidwv: [7] pmóvocs yao obtwc 
ETTÉTTELOTO THNV ¿v TY DáQw Ovvactelav 
kataktncoacoOar máldiv. [8] TANV Ó ye DiArTIIOG 
OTOATEÚOAS AVEKTÍOATO ESY TAS 
rrooelonuévas TróMeLc, katedáfbero de toc pev 
Aacoaoítidos Kozwviov kal Pegovvta, twvV d€ 
rreol ThMvV Avuxvidiav Aíuvnv Eyxeldavac, 
Kégaxa, Latiwva, Bovoúc, tc de Kadorkivwv 
xwoac Bavtíav, étL 02 twv kadovuévv 
Tlioavtivov Ooynocóv. 

[9] émutedecápevos Ó2 TAabdTa OLaQpnke tac 
OUVVAMELS ElC TANAXELUACÍAV. 

Ñfv 0 Ó xepuwv obtoc, kab' Ov AvvifBac, 
TUETOQBN KGS TOUS ETLPAVEOTÁTOUE TÓTTOUVC TÑS 
TtaMac ¿ueMAe rreol TO Pegoúviov Tic Aa vias 
rrorelo9aL TV TaVaxepuaciav. [10] Pouatol de 
TÓTE KATÉCTNOAV OTOATNYOUS aUTOV TáLov 
Tegéviiov kal AgúxiOV AtuíAtov. 


109 [1] DiAireros Oe kata TV TAQaxeruaciav 
AVaAdoylICÓMEVOS ÓTL TTOOS TAC ETILPOÑACS AUTO 
xoela mA0ÍJv ¿Ot «al TAS kata BAÑatTtav 
ÚTTMOEOLAS, KALTAÚTNS OÚX WS TOOS VAVUAXÍAV 
— [2] todTto pév yaa ovÓ” Av ÑNATLOE OVVATOS 
elvar, Pouaiors Ora vavuaxetv — ama ua dAov 
ÉS TOV TAQAKOMÍCELV OTOATIOTAS KAL VATTOV 
diAÍVeivV OU  TPÓBOLTO Kal  TAQAdÓcwS 
emimparíveoda toc Trrodeuiorc: [3] óLórteo 
ÚTTOAABOV AQÍUTNV ELVAL TOOS TADTA TV TODV 
TMAvowvV  VAUTI"ylAV ertepádeto 
AÉMfOvS KATADKEVACELV, OXEÓOV TIQWTOS TV 
¿év Maxedovía PaciMléwv. [4] kataotícac de 
TOÚTOUCE OUVNye TAC ÓvVAMEelLE AOQXO0MÉVNS 
Oeoelac, xkal Poaxéa TOOTATKÑOACS TOUG 
Maxedóvac ev tais elozoíaLe AvAXOn. 

[5] kata de tOV AVTOV kalo0v Avtíoxoc uev 
úrteoépalMe Dilirreos  0€ 
romoduevos tóv mAoUV OL EvoírroU kal [tov] 
reot Maléav  fike  TIOOC TOUS TUEOQL 
KepaldAnvíav kal Aeukáda tórtouvc, év oic 
ka0oQuioBels E¿KaQadókel TOAUTOAYUOVOV 
tovV TwV Pawualwv otólOv. 


EKATOV 


TtOV  Tavoov, 


380 Del año 217/216. 
381 Cf. TIT 100. 


romanos y, lo principal, por las esperanzas que 
albergaba acerca de sí mismo, 7 pues creía que 
sólo así podría recuperar su reino de Faro. 8 Por lo 
demás, Filipo se puso en campaña y recuperó las 
ciudades citadas; en Dasarétide, ocupó Creonio y 
Gerunta, y en las orillas del lago Licnidio, 
Enquelana, Ceraca, Satión y Beo; en el distrito de 
Calicena, se apoderó de Bantia, y en el de los 
llamados Pisantinos, de Orgiso. 


9 Llevadas a cabo con éxito estas operaciones, 
licenció a sus tropas para que pasaran el 
invierno, 

Éste era aquel en el que Aníbal, tras devastar las 
regiones más fértiles de Italia, se disponía a 
hibernar en Geranio, en Daunia!*5; 10 los romanos 
habían nombrado cónsules a Cayo Terencio y a 
Lucio Emilioé8, 


109 Durante el invierno Filipo calculó que para 
llevar a cabo sus proyectos necesitaba de naves y 
de un cuerpo de remeros, no para una batalla 
naval, 2 pues no se creía capaz de un choque por 
mar contra los romanos, sino más bien para 
transportar los soldados, trasladarlos más aprisa 
al lugar propuesto y aparecer inesperadamente 
ante el enemigo. 

3 En la suposición de que para esto los mejores 
astilleros eran los de lIliria, les encargó la 
construcción de cien esquifes, siendo seguramente 
el primer rey macedonio que hizo esto. 4 Los 
aparejó, concentró sus fuerzas y cuando empezó 
el verano entrenó a los macedonios por breve 
espacio de tiempo en el arte de remar y zarpó. 5 
Eran los días en que Antíoco había atravesado el 
Tauro. Filipo navegó por el Euripo, dobló la punta 
Malea y se presentó en Léucade y en Cefalenia. 
Allí fondeó y esperó impaciente la flota romana. 


382 Son Cayo Terencio Varrón y Lucio Emilio Paulo, los cónsules romanos vencidos en la batalla de Cannas. 


[6] tuvdavóuevos Ó2 Tre0ol TO AMúfaLov 
aúrtodc Ópuelv, Bagogoas AvAXOn, kal TOON ye 
TOLOÚMEVOS TOV TÁAOVV (we ¿TM Aro wvVÍAS. 


110 [1] nón 0¿ cuveyyiCovtoc AUTOU TOILC TEOL 
TOV AWOV MOTAMOV TÓTTOLC, OC QEl TAQA TNV 
TwV ATOAAOVLATOV TÓAM, EUTUÚTTEL TAVIKOV 
TAQATTÁANOLOV TOLC YLVOMÉVOLS ETTLTOV TEC IKODV 
otoatortédwv. [2] tov ya ¿rt TC OVOAYÍAS 
rAzóvtwv twvéc Apo, kaboouroDévtec elc 
TMV VNOOV, T kadertal pev ZáCdwv, keltal O€ 
Kata Tnv elofpoAnv TMV eic tOV lóviov TróQOV, 
ÑKOV  ÚTIO vVÚxKtaA TtO00CS TOV  DíAUTTIOV, 
PÁCTKOVTES. OUVWOUNKÉVAL  TIVAC  AXUTOLC 
mAéovtac Aro TtoQ08uovd, [3] toútovc 0 
anrayyédMew, ón katadeírroiev év Pnyíw 
TEVTÍOELS Powpualkas TIAEOÚOAS ET 
AnroMwvías al mroos EkeodIaidav. 


[4] Ó de DiArrTTOS, ÚTTOAAffWwV ÓCOV OUT TOV 
aAUTOV  TAQELVAL  Te0Ípoffos 
yevÓMEvOS KAL TAXÉWC AVACTÁDAC TAC 
Aykúgac AÓTILC Elc TOUTÍOW TAQNyyeme rAeglv. 
[5] ovoevl 02 kócduw  TOMmOdumevocs TMV 
avaCuynv kal TOV AVATAOUV DeUTEQALOS Elc 
KepalAnviav katnoe, Cuvexwcs Nuégav kal 
vÚktA TOV TAÁOUVV TroLOÚLLEVOG. [6] Boaxv dé tí 
OacoÑoac ¿vtavOa katéueLve, TOLWV ÉMPpaciv 
wc érti tivas twv ¿v Hedorovviow TOÁAEEWwV 
ETTECTOOPOS. [7] CuVÉfnN OE pevdws yevécdaL 
tov Ódov ófov resol autóv. [8] ó yao 
ExeodMAlidac, AXKOÚWwV Kata xepuova Aéufous 
vaurmyetloda. tov Didimrov TrAelovc, xoal 
TOOCÓOKWV  AUTOL 
TAQOVOÍAV, OLeTÉMTTETO TOO TOUC Pawuaíoue 
DLADAPOV TADTA AL TAVQAKAAD0V BonBetv, [9] 
ot de Puwpuoto. Dekavalav ATrO TOD TEQL TO 
AnNúfarov ¿carréotei lav OTÓMOO, TAÚTNV TV 
rreQl TO PAyLO0V ÓpBelcav: [10] Nv DiArrerroS el 
un rronBelc añÓywc ¿puye, TV TEQL TV 
TAvolda TOÁAcEWwV MÁAMOT' Av TÓTE KADÍKETO 
OLA TO TOUS Paouaíoves TÁdAlE TAL ETUIVOÍLALE 
Kal maQadkevals reol tTOV Avvifav kal TMV 
rreol Kávvav páxnvV yiveoda, twv te TAÁA0ÍwvV 
ék TOU Kata Aóyov ¿ykoatnms av ¿yeyóvel. [11] 


oTÓdñOV  ¿T 


TV kata  Oá4ñattav 


363 Esta isla, actualmente llamada Sasona, pertenece a Albania. 


6 Avisado de que ésta había anclado en el Lilibeo, 
zarpó con más confianza y avanzó, navegando en 
dirección a Apolonia. 


110 Cuando estaba ya cerca de la desembocadura 
del río Aoo, que fluye junto a la ciudad de los 
apoloniatas, invadió a su escuadra un pánico 
semejante al que a veces se da en los ejércitos de 
tierra. 2 Lo que sucedió fue que algunos esquifes 
que navegaban a retaguardia habían fondeado en 
la isla de Sasos!é8!, que está en la entrada del mar 
Jonio. Estos esquifes se presentaron de noche a 
Filipo y las tripulaciones le advirtieron que junto 
a ellos habían echado anclas unas naves 
procedentes del estrecho de Mesina. 3 Sus 
dotaciones les habían avisado de que en Regio 
habían dejado unas penteras romanas que 
navegaban rumbo a Apolonia para ayudar a 
Escerdiledas. 4 Filipo supuso que, a no tardar, una 
flota formidable se le iba a echar encima y cogió 
miedo; mandó levar anclas al instante y deshacer 
la navegación que ya habían hecho. 5 La operación 
de zarpar y la retirada se hicieron en medio de un 
desconcierto general. Al cabo de dos días atracó 
en Cefalenia; se había singlado sin parar, día y 
noche. 6 Allí cobró un poco de ánimo y se quedó, 
bajo el pretexto de que debía componer ciertos 
asuntos en el Peloponeso. 7 Pero en realidad le 
había sobrevenido un temor sin fundamento. 8 Es 
verdad que Escerdiledas, informado durante el 
invierno de que Filipo había ordenado la 
construcción de muchos esquifes, temía que éstos 
se le presentaran por mar y, por esto, había 
enviado legados a los romanos, a ponerles en 
guardia y en demanda de ayuda. 9 Pero los 
romanos sólo le mandaron diez naves restadas a 
su escuadra del Lilibeo: eran precisamente las que 
habían sido vistas en Regio. 10 Si Filipo no hubiera 
huido tan absurdamente, presa del pánico, muy 
probablemente habría alcanzado sus objetivos en 
lliria, puesto que los romanos sólo pensaban y 
hacían preparativos para la batalla de Cannas, 
contra Aníbal; incluso quizás hubiera capturado 
aquellas Pero ahora, 


naves romanas. 11 


vuv 02 OLaTtaQarxDelc úrrO tc nmoV00ayyedac 
afpAafn uév, OUK EVOXNMOVA O ETOMOUATO TV 
avaxwonow sic Makedovíav. 


confundido por aquel aviso se retiró a Macedonia, 
indemne sí, pero sin gloria. 


Prusias y los galos 


[1] émoaxOn Oé ti kata TOÚTOUS TOUS X0ÓVOVS 
kal Iloovoía uvñuns AGclov. [2] tov yao 
Tadatóv, oUc OLePifarccev ek tic Evowrins Ó 
Pacilevs Artadocs elc tóv TOO Axalov 
róMemov OLA TV ¿TT Avopela DÓCav, TOUTOV 
XWOL00ÉVTOV TOV TOO0ELONUÉVOLV Paciléws OLA 
TAS AQTL OnBelcac Úrtoplacs kal TOQUOÚVTOV 
eta TrodAncs acedyelac «al Plíac tac ¿p 
'EAAnorióvtw TióÓMelC, TO O€ TEAEVTALOV KAl 
TroALO0ketv TOUS TAtelc EéripParñlouévov, 

[3] éyéveto pév TLC OUK AYEVvvNc TEQLl TAUTA 
TOR ELE KALÚTTO TOV TV TOWwÁdA KATOLCOÚVTOV 
AMecávógelav: [4] Ozuiotnv ya0Q 
¿EMTIOOTEÍMAVTEC MET AVOQOV TeTOAKLOX LA LM 
¿Avoav pev trv TAiéwv roMopklav, ¿cgfpañov 
Ó ¿xk ráons tic Towádocs tovc Tadátac, 
¿MrrodiCovtec TOALG XO0QT] y late Kal 
OLAAVUALVÓMEVOL TAS ETLPOMAS AVTÓV. 

[5] oi de Tadátal katacoxóvtec tiv Aoíofav 
kadovuévnv ¿v Th TOoV Afvónvov xw0a, 
Aorrróv ertefbodAevoV kal TOOCETOAÉMOVV TAL 
TUEQL  TOÚTOUCE TOUS TÓTOUC EKTIOMÉVALC 
ródeov. [6] ¿qp  obds oOtoaTEÚCACS META 
óvvápews IHloovolas kal TAQATACÁMEVOS TOUG 
MEV AVÓQAS KAT' AUVTOV TOV KÍVOUVOV EV XEQUV 
vóuw OLÉpOel0e, TA DE TÉKVA CXEDOV ÁTTAVTA 
Kal TAC YUVALKAS AUTOV EV TH TaQeufpoAn 
KATÉCPAEE, TMV Ó  ATOCKEUMV  ¿Qpnke 
ÓLAQTÁACAL TOLE Nywvicuévonc. [7] moácac de 
TadTa peyádov pév arédvoe pófov kal 
kivóúvov tac ¿q EXMAnorróvtouV TtóNelc, KAÑOV 
02 TaQdGderyua tolc éntyivoévols ArélAimte 
TOD UN OadÍav roreioda toUE ¿Ek TAS EvoWwrnc 
Baofpágous thv elc Tv Acíav DLIAPAactv. 


[8] ta ev odv rreol rv EdAáda kal thiv Acíav 
¿v TOÚTOLS NV. TA DE KATA TR V Ttakdlarv TAS TEOL 
Kávvav uáxns émitedeodeíons TA TAÁELOTA 


111 En esta misma época, Prusias llevó a cabo una 
gesta digna de mención. 2 Los galos que el rey 
Átalo había hecho acudir desde Europa para su 
guerra contra Aqueo, pues tenían fama de 
valerosos, desertaron del rey citado, por los 
recelos reseñados más arriba. Devastaron, de 
manera salvaje y violenta, las poblaciones del 
Helesponto y acabaron por poner sitio a llion. 


3 Pero los habitantes de Alejandría, en Tróade, 
realizaron entonces una hazaña no desprovista de 
nobleza; 4 enviaron a Temisto con cuatro mil 
hombres, levantaron el cerco de Ilion, echaron de 
toda Tróade a los galos, a quienes interceptaron 
los suministros, y frustraron los proyectos. 


5 Los galos retuvieron la ciudad llamada 
ArisbelB, en el país de los abidenos, y desde allí 
atacaban y hacían la guerra a los habitantes de la 
región. 6 Prusias salió contra ellos con un ejército, 
dio una batalla en la que aniquiló a todos los 
hombres; masacró a sus mujeres y a sus hijos en 
su propio campamento, y concedió a sus soldados 
todo el bagaje enemigo. 


7 Mediante esta operación libró de un gran miedo 
y peligro a las ciudades del Helesponto y dejó un 
espléndido ejemplo a los futuros, para que los 
bárbaros no pasaran tan fácilmente de Europa a 
Asia. 

Epílogo 


8 Ésta era la situación en Grecia y en Asia. En 
Italia, después de la batalla de Cannas, la mayoría 
de las poblaciones se pasó a los cartagineses, como 


364 En Tróade. Ya sale en el «Catálogo de las Naves» homérico, Ilíada 11 836. Era una colonia milesia o de Mitilene. También 


la cita HERÓDOTO, 1151. 


petetiDeTO TOOC TOUC KaroxndOVÍOVE, KADÁTTEO 
év TOLS TOO TOÚTOV NutV DeOÑNAwotatl. [9] duele 
Ó2 vUV pEév ¿rt TOUÚTOYV TOIV KAalQwv TÑC 
dm yhozwcs Añéouev, értel diednAúd0auev Áác 
TUEQLÉCXE TODV TE KAaTáa THIV Acíav kal TV 
“EAAnvucOvV TIOAÉEWV Y] TETTAQAKOCTN] TODV 
OAVUTIADOV TQOS Tale EKATÓV: 

[10] év de Tr peta tadra PBúpAw, Poaxéa 
TOO0OAVAMvÑoavtec thc [¿v taótr] Ti PÚBAO] 
TOOKATACKEVUNS, ¿mti tOV Tre0ol TAS Powualwv 
TLOAttEÍlAC AÓYOV ETÁVIMEV KATA TV EV AQXOG 
ÚTIÓOXE OU. 


385 Cf. 111118, 2-5. 


al 


ya se ha expuesto más arriba, 9 Nosotros, ahora 
detendremos la narración en esta fecha, ya que 
hemos explicado la historia de Asia y la de Grecia 
que abarca la Olimpíada ciento cuarenta. 


10 En el libro siguiente, tras una breve 
recapitulación del libro introductorio, pasaremos 
a tratar de la constitución romana, de acuerdo con 
la promesa inicial. 
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LIBRO VI2 
(FRAGMENTOS) 

THE EKTHE TQN MOAYBIOY IETOPION 
TA EFOZOMENA 


Il. Ex Prooemio 


[1] 1 otñoavtec O ¿rt TOUTOV TRV ÓMynotv tóv 
úrteo tics Powpualwv roArrelac ovomoóueda 
Aóyov, [2] Y kata TO CuUVexEc ÚrTOdDEÍEOUMEV ÓTL 
uéyLOTA OUVEBÁAN ET” AVTOLS Y] TOD TOAMTEÚMATOS 
lOLÓTNS TIOÓOC TO UN MÓVOV AVAKTROACOAL TMV 
TraMwtóv kat LixeAlwTOV Duvacotelav, ¿ti De 
trv I8ñowv rooodafetv kal KeAtov aoxñv, [3] 
AMA TO TEAEUTALOV KAL TOÓCS TO KOATÑOAVTAC 
TW TOMÉ Mw Kaoxndoviwv EVVOLAV OXElV TNS TV 
óAwv ¿értidoAns. [Polyb. UL 2, 6]. 

[4] [1] Óótav d¿ tac 'EAANVIKAS TIOÁACELS TAC KATA 
TTÍV ATV OAUUTTIAdDA yevouévacs 2 Ole ElÓVTEG 
non 
rroo00 éuevor yA tOV ÚrtEo avr c mms Poualwv 
rroAttelac TMOMmoóueda Aóyov, [5] vouilovtec OU 
MÓVOV TIQOG TNV TÑC LOTOQÍAC CÚVTAELV OlkEelav 


ETLOTOMEV TOLS KALQOIC TOÚTOLC, TÓT 


elval TV TteQl aUTAS ¿EN ynow, ada kal ToOS 
TAC TOALTEVMÁTOV  OLOQUWOELC 
kataokevac peyáda  ovupáldAeoda 
lLA0UaBovOL Kal TOAYUATIKOLE TOIV AVÓQUWV 
[Idem III, 118, 11]. 


Kal 
TOLS 


TOV 


Fragmentos de la introducción?! 


1 Aquí detendremos nuestra exposición y 
de la 
demostraremos luego que las características de 


trataremos constitución romana, 2 
esta constitución contribuyeron, al máximo, no 
sólo a que los romanos dominaran Italia y Sicilia, 
sino también a que extendieran su imperio a los 
iberos y a los galos, 3 y además a que, tras 
derrotar militarmente a los cartagineses, llegaran 


a concebir el proyecto de dominar el universo. 


Hemos descrito los hechos de Italia y de España 
en la Olimpíada ciento cuarenta. 4 Cuando 
hayamos narrado los hechos de Grecia en la 
misma Olimpíada, y lleguemos a este mismo 
hecho cronológico, trataremos de la constitución 
romana. 5 Consideramos que su exposición no 
sólo es apropiada al plan conjunto de la historia, 
sino que será una gran aportación para los 
hombres estudiosos y para los de acción que 
deseen establecer o reformar sus instituciones 
políticas. 


1 Para una recta comprensión de este libro VI de Polibio es necesaria una lectura atenta y detenida, teniendo el texto griego 
delante, del fundamental artículo de CLAUDE NICOLET, «Polybe et les institutions romaines», inserto en la obra Polybe. 
Neuf exposés... Este libro VI sobre la constitución romana es una digresión útil y necesaria. Su descripción responde a la 
constitución romana entre los años 218-180 a. C., (Pédech, en la discusión del artículo citado de Nicolet, pág. 264.) Pero la 
exposición de Polibio es fragmentaria, y ello no sabemos si se debe a una intencionalidad del autor o a que el epitomador 
ha suprimido lo que le ha parecido menos importante u oportuno. Véase, en el artículo citado de NICOLET, «Les silences 
de Polybe», páginas 215-222. 

2 El libro VI de Polibio es el primero que se conserva sólo en fragmentos, que, sin embargo, dan una visión cabal de lo que 
era el libro. Parece, sin embargo, que el orden de los capítulos tal como hoy lo disponen los editores no es el originario de 
la primera redacción polibiana. Pero fue el mismo Polibio quien posteriormente intercaló el tratamiento de temas 
condicionados por hechos históricos recientes. Véase NICOLET, Polybe. Neuf exposés..., passim, pero especialmente en la 
pág. 193. Por lo demás, WEIL-NICOLET, en su edición Polybe, VI, París, 1977, anteponen a estos primeros fragmentos de la 
introducción una serie de textos extraídos del mismo Polibio, en los que se hace referencia al contenido de este libro VI, 
primordialmente la constitución romana. Pero no todos los textos ofrecen una referencia indudable; cf. la discusión de 
WALBANK, Commentary, pág. 636. 


[6] kal TLONTTOT' ÉCTLTO ALÍTLOV, ATTOQNÑOAL TLC Av, 
ót. kekoartnkótes ol Popuotor tov ÓAlwV kal 
ÉXOVTEG ÚTTEQOXMV Viv T 
TOÓCBEV OUT" AV TÁNOWwOAL TOOAÚTACS VADE OUT" 


TOMMATAACcÍaAV 


ávariAevoal mArodtois oTÓAOLC OuUvnBelev; [7] 
ov uev aña Treol ev Taútnc TÍAS ATOQÍAC 
APODOS ESÉCTAL TAC ALTÍAC KATAVOELV, ÓTAV ETTL 
TV ¿en ynow autov the roditelac ¿Adwuev. 
[Idem l, 64, 1]. 


ÚTTEQ TOÚTOU dD¿ tTOV pé0ouvcE [8] 3 elontal 
TOÓTEQOV Nulv OLA TAELÓVOV é¿v TOLC TUEQL TNG 
roAutelac. [Idem X, 16, 7]. todto [9] 4 0” ¿oru, 
kadáreo Nulv év toic Te0l TAS TOALTElAC 
elon TAL, TOV TOLwV Ev oOvOTN MA, OL dv ovufpalvel 
tac eémipaveotátas Ovolac év Tri Pour 
ovvteleioB8au tolc Beorc. [Idem XXI, 10 (13), 11]. 


1 [1] TLVEG 
ÓLATTOOÑTOVOL TC APÉMLEVOL TOD CUVÁTTTELV KAL 
TO0OTIBÉVAL TÓ OUVEXEC THC ÓMyÑOEwc, elc 
TOoDTOV AarteBémeda TOV KALQOV TOV ÚTTEQ TNG 
rocelonuévns rroAtrelac artodoyicuóv: [2] ¿uol 
O Óti ev Ñv és AQ0xNS Év TUTO V AvVAYkKalwv Kal 
TODTO TO iéNOS THC ÓANS TO0BÉCEWwS, EV TOMAOLS 


OUK  (AYVOW puEV OÚUV  OLÓTL 


otuaLónAov auto rerromxévar [3] uáMiota Ó' ev 
TI KATABOAR kal ToV0EKBÉCEL TAS LOTOOÍAC, Ev Ñ 
épapev, apa ol 
wpelMuuotatov elval TAS Nuetéoas eérubodns 
TOLC EVTUYXÁVOVOL Th TOAYUATEÍA TO YVOVAL 


TOUTO KAAALOTOV 


kal padel Truc kal tívi yével TrooAttelac 
ETUKOATNOÉVTA OXEDOV TÁVTA TA KATA TMV 
olkovuévrV ¿vovÓ ÓAOLS TTEVTÍKOVTA KAL TOLOLV 
éte0IV ÚTTO pia A0xnV tv Popualwv ¿mecev, Ó 
TIOÓTEQOV OUX EVOÍOKETAL yeyovós. 


[4] kekopuévov Ol TOÚTOU KALQÓV OUX ¿W0wvV 
ETTLTMÓSLÓTEOOV Elc EmiOTAaciV kal OoxkLuaolav 
twv Ayeo0ar ueMóvtwV Úrteo TMc TOALTEÍAC 


6 ¿Cuál es entonces la causa, podría objetar 
alguien, de que los romanos, que habían 
obtenido el dominio universal y detentaban 
ahora un poder mucho mayor que el de antes, no 
pudieran dotar aquel número de naves ni 
hacerse a la mar con tales flotas? 7 Tendremos 
ocasión de examinar la causa de esta dificultad 
cuando lleguemos al tema de la constitución, 
sobre la que ni nosotros deberemos hablar de un 
modo marginal, ni los oyentes deberán atender 
con distracción 


1 Soy muy consciente de que algunos no van a 
entender cómo establecemos aquí?! una solución 
de continuidad, sin seguir el hilo de la 
exposición, y situamos en este punto la apología 
de la constitución!!! citada. 2 Pero creo que en 
muchos pasajes de mi obra ha quedado claro, ya 
desde el principio, que esta parte de mi 
exposición es algo indispensable en el conjunto. 
3 Se ha dicho principalmente en la presentación 
preliminar?!, en el comienzo de mi historia, 
donde afirmamos que, de nuestra obra, lo más 
bello y, al mismo tiempo, lo más útil para los 
lectores en su dedicación sería comprender y 
profundizar cómo pudo suceder y cuál fue la 
constitución que lo consiguió, que los romanos 
llegaran a dominar casi todo el mundo en menos 
de cincuenta y tres años!ó cosa que no tiene 
precedentes. 

4 Lo he estado pensando, y no he encontrado 
lugar más apropiado que el presente para 
someter a la atención y a la crítica lo que nos 


3 La batalla de Camas (216 a. C.). 

4 «Constitución» es una traducción cómoda, pero no totalmente exacta del término griego politeía, o bien politeuma, que 
también puede significar «estado», «ciudad». Véase NICOLET, Polybe. Neuf exposés..., pág. 223. 

5 Es el mismo comienzo de la obra de Polibio. 

6 Estos años se cuentan desde 220/219 a. C. (inicio de la segunda guerra púnica) y 168/167 (batalla de Pidna, que para Polibio 
es el inicio del dominio universal de Roma, cf. ANTONIO TOVAR-MARTIN SANCHEZ RUIPÉREZ, Historia de Grecia, 
Barcelona, 3.* ed., 1972, pág. 339). Cf, WALBANK, Commentary, 1 1, 5. 


TOD VOV EveotÓTOC. [5] kabBárteo ya0 ol kat' 
ldíav ÚTtEo TOV PAavAwV N Tw0DV OTOVOALwV 
avdowv rotoúmevol tac OLAANYels, ¿melón 
aAMndwc ToóBwvtaL doxkuálelv, OUK ¿kx TNG 
ATTEOLOTÁTOV. OACTOVNS Kata  TOV  Blov 
TOLOVVTAL TAC ETUOKÉYELC, AMA” ék TtÓV ¿v tale 
ATUXÍALE TEOLUTETELOV KAL TOV EV TALC ETUTUXÍLALE 
katoQ0wuátov, [6] póvov vouíClovtec elval 
Taútnv Avópocs tedelov [Pácavov TÓ TAC 
ódooxe0elc uetafbodas Tis TÚXNS MeyadowWÚúx ws 
dúvaoOal kal yevvaíWwcs ÚTOPÉQELV, TOV AUTOV 
TOÓTOV xO0N Bewogtv kal rroArtelav. [7] OLÓrteo 
OUX Ó0wvV rolav dv TC OSuUTÉVAV N peiCova 
MáfoL petafoAnv twvV kab' nuac ThS ye 
Powpualoric cuufbárons, elc tODTOV ATEBÉMNV TOV 
KALQOV  TOV  ÚTEQ  TOIV  TOO0ELQNUÉVOV 
arodoyi0uóv: yvoln Ó' dv tic TO MéyeBoc TNG 
metafbodns ¿k TOÚTOJV. CNTEL ¿EV TJ TUEOQL 
otoatnylac. [Exc. Vat. p. 369 Mai. 24, 4 Heys.] [8] 


2 [1] ÓtL TO Vuxaywyodv Aa kal TV wpéldeav 
erupégov toc PILOMUABODOL TOVT' ÉCTLV N TV 
aitidwv Dewola kal tOD PeAtiovocs év EKAotoLs 
aíozorc. [9] peylornv 0” altíav Tyntéov év 
ÁTTAVTL TOYHATL KAL TOOCS ETUTUXÍAV Kal 
TOUVAVTÍOV TÍ V TNG TOALTElaC OVOTACUV: [10] ex 
ydQ  TAÚTNCS TEO ¿kx Ttmnyncs od Hóvov 
avapéveoda. ocvufbalível TÁACS TAC ETULVOLAC 
kal tac Eémifodac TV ¿0ywv, AMA xal 
ovvtéMelav Aaufbáverv. [Exc. Vat. p. 370 M. 24, 30 
H.] [11] to yao adúVatov év tw Vevdel MÓVOV 
ovOo ATTOAñOYlAV ETILOÉXETAL TOLE AUAQTÁVOVOLV. 
[Cod. Urbin. margo fol. 61] 
II. De Variis Rerum Publicarum Formis] 

[3] Tov uév yao “EdAAn viv TrTOAMTEVUÁATOV Ó0A 
rmoMáxkic pév nventa rodMáxkic 02 Tñhc elc 
TAVvavtia uetafboAns ÓA00xE00wc Tel0av elAnpe, 
0adíav elvar ovufbaível kal TMV ÚTTEO TODV 
TOOYEyOVÓTOV ¿ENynotv kal TRV ÚTTEQ TOU 
méMAovrtOc arrópactv: [2] TÓ Te ya0 ¿EaryyeMal 
TA YIVWOKÓMEVA OXÓLOV, TÓ TE TUQOELTELV ÚTTEO 


disponemos a exponer acerca de la constitución 
romana. 5 Del mismo modo que quienes 
pretenden emitir un juicio sobre la vida privada 
de personas negligentes o bien muy activas, si se 
proponen que este juicio sea correcto, basarán su 
análisis no en los períodos tranquilos de su vida, 
sino en sus peripecias desafortunadas y en los 
momentos felices de los grandes éxitos, 6 en la 
convicción de que la prueba de la perfección 
humana consiste únicamente en la capacidad de 
soportar con nobleza y entereza los cambios de 
fortuna”) no de otra manera es preciso 
contemplar una constitución. 7 Yo no veo cambio 
que el 
experimentado!! los romanos en nuestra época, 
y por esto he desplazado basta este lugar el 
La 
magnitud del cambio se puede ver por lo que 


mayor oO más radical que han 


tratamiento de la constitución citada. 


sigue. 


2 Lo que resulta atrayente y, a la vez, útil para los 
estudiosos es la contemplación de las causas y la 
selección, en cada caso, de la más convincente. 2 
En todo asunto, y en la suerte o en la fortuna 
adversa, debemos creer que la causa principal es 
la estructura de la constitución, 3 ya que de ella 
brotan, como de una fuente, no sólo las ideas y 
las iniciativas en las empresas, sino también su 
cumplimiento. 


Las diversas constituciones 


3 De aquellos estados griegos que con frecuencia 
han llegado a ser grandes y, con frecuencia 
también, han experimentado un cambio! total 
opuesta, fácil la 
interpretación del pasado y la predicción de su 


en dirección resulta 
futuro. 2 En efecto: describir lo que ya se sabe no 


ofrece dificultades, y predecir el futuro no es 


7 Pensamiento claramente estoico. Polibio pensaba posiblemente en su propio cautiverio tras la batalla de Pidna. 

$ En rigor, el verbo griego recubierto por esta palabra puede significar también «han sufrido», pero el contexto no parece 
admitir este significado. 

? La palabra griega correspondiente (metabolé) es un término médico existente aún (en sus derivados) en la medicina actual. 
Polibio concibe una constitución como un ser viviente. Sobre la culminación y caída de los estados, cf. PLATÓN, Leyes TI 
676b-c. 


TOD uéMovtOCc OTOXACÓUMEVOV ¿xk twv ÓN 
yeyovótwv evuagoéc. [3] rreor de rms Popualwv 
OVÓ ÓAwS EUÚXEQECS OÚTE TUEOL TWV TANÓVTOV 
¿en yioacdal da TMV rola Tñc TOAttelac, 
OÚTE TteQl TOD MÉAAOvVTOS TOQO0ELTELV OLA TV 
AYVOLAV  TWIV TOOYEYOVÓTOJV  TUEQL AUTOUG 
LOLWMÁTOV KAl kOLVK kal kart” iólav. [4] diórteo 
OU TNS TUXOÚONS EÉTIOTÁADEWS TOOOdELTAL KAL 
Oewolac, el uÉAAOL TLC TA OLAPÉQOVTA KABAQÍwS 
év AUT) CUVÓYVEOOAL. 

[5] ovufalver On tous  TAgEÍOTOUC 
Bovdouévov didackadikoc Nutv úrtodelevÚeLv 
TUEQL TAIV TOLOÚTOV Tola yévn Aéyerv TrOAttELOv, 
Qv TO Hév kadovot fPaculelav, TO 0 
AQLOTOKQATÍAV, TO O TOÍTOV Onuoxoatiav. [6] 
OKel ÓÉ MOL TUÁVU TLC ELKÓTOCS AV ÉTATOQNOAL 
TUQOS AVTOÚC, TIÓTEQOV WS MÓVAC TAÚTAS Y) KAL VN] 
At we AQÍOTas MTV ELO yODVTAL TOV TOÁLTELOV. 
[7] kat” AUpÓTEOA YAQ AYyvOoElV OL OKOVOL. 
ónAov yao we agíotnV ev Nyntéov TroAtelav 
TV EK TÁVTOV TOV TOO0ELONMÉVOV LÓLWUÁATOV 
ovveotwoav: [8] toútOV yAQ TOV MéVOUE OV 
Aóyw póvov, AMA” ¿0yw reloav eldfpapev, 
AUKOÚQYO0U OVOTÍOAVTOS TOWTOV KATA TOVTOV 
TOV TOÓTOV TO Aarkedaruoviwv rrodíitevua. [9] 
kad Ur v OvO” wc MÓVAS TAÚTAC TOOODEKTÉOV: Kal 
ydQ MOVaQXIKAS KAL TUQAVVICACS MÓN TLVAS 
tedeápueda TOAtTElAC, AL TAELOTOV OLAPÉJOVOAL 
Pacilelac  TOAQATTAÁÑCIOV  ÉxXElV TL  TAÚTIN 
OOKOVOLV: 

[10] Y kal ovupevdovtaL kal 0OVYyXOWVTAL 
TUÁVTEC OL MÓVAOXOLKAB” ÓCOV oloÍ T' elOlL TW TÑS 
pacilelac Ovópati. [11] kat unv óAtyaoxixa 
TOALTEÚMATA Kal TAElw yéyOve, OOKOUVTA 
TOAQÓMOLOV ÉXELV TL TOLC AQLOTOKQATIKOLS, A 


TV 


nada intrincado si nos guiamos por lo que ya ha 
sucedido. 3 Pero en el caso concreto de los 
romanos no es nada sencillo ni comentar la 
situación actual, debido a la complejidad de su 
constitución, ni predecir el futuro, porque 
ignoramos! sus instituciones pretéritas, tanto 
las públicas como las privadas. 4 Se precisa, 
pues, una atención no vulgar en la investigación 
si se pretende alcanzar una sinopsis nítida de las 
cualidades distintivas del régimen romano. 

5 La mayoría! de los que quieren instruimos 
acerca del tema de las constituciones, casi todos 
sostienen la existencia de tres tipos de ellas: 
llaman a una «realeza», a Otra «aristocracia» y a 
la tercera «democracia». 6 Pero creo que sería 
muy indicado preguntarles si nos proponen 
estas constituciones como las únicas posibles, o 
bien, ¡por Zeus!, solamente como las mejores. 

7 Me parece que en ambos casos yerran. En 
efecto, es evidente que debemos considerar 
óptima la constitución que se integre de las tres 
8 De ella 
encontrado una experiencia no teórica, sino 


características citadas!” hemos 
práctica cuando LicurgoÚ! estructuró la primera 
constitución de los espartanos, que presentaba 
estas peculiaridades. 9 Sin embargo, tampoco se 
puede admitir que sólo existan estas tres 
variedades: hemos visto constituciones 
monárquicas y tiránicas que, aunque difieran 
grandemente de la realeza, parece que tengan 
cierta afinidad con ella: 10 de ahí que todos los 
monarcas mientan y usen del nombre «realeza» 
mientras les es posible. 11 Han existido también 
muchas constituciones oligárquicas que parecen 
tener alguna semejanza con las aristocracias, 


cuando, por así decir, distan mucho de ellas. 


10 Polibio olvida aquí intencionadamente las obras de sus predecesores que han descrito la historia de Roma. Sin embargo, 
más tarde nos dará, en este mismo libro (11a), una arqueología romana que recuerda la de Tucídides. 

11 El origen de la división tripartita parece ser de origen sofista: de Hipódamo de Mileto lo recogió Aristóteles, a quien llegó 
a través de lon de Quíos o de ciertos pitagóricos. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. Pero un debate sobre los tipos de 
constitución se da ya en HERÓDOTO, III 82, 1. 

12 La constitución mixta que, en este libro, Polibio cita aquí por primera vez, no era, naturalmente, un descubrimiento suyo. 
La primera referencia la encontramos en TUCÍDIDES, VIII 97, 2. ARISTÓTELES nos recuerda que ya algunos tuvieron por 
mixta la constitución de Gortina (Política 11 12, 1273b, 35), pero la constitución mixta por excelencia entre los griegos es la 
de Esparta, como Polibio expone más abajo. Con todo, la fuente inmediata de Polibio, en cuanto a la teoría de la constitución 
mixta, es Dicearco, en una obra hoy perdida. 

13 Polibio se apoya aquí en Platón y Aristóteles. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


TAÁELOTOV (WS ÉTTOG elrtelv Dieotaow. [12] ó O 
autos Aóyoc kal rreol OnuoKoartias. 


4 [1] ótLO' aAnO0éc ¿ori TO Aeyóevov ék TOUÚTOV 
ovupavéc. [2] yAaQ TACAV  ÓNTIOU 
povaoxiav evbdéws Pacileíav óntéov, aña 
MÓVNV TMV ¿E EKÓVTOV CUYXWOOVMÉVN|V Kal TR 
yvoun To mrAsiov N óbw  xal fla 
kuPeovwuévnv: [3] ovd: un v racav OA yaoxlav 
AQLOTOKQATÍAV VOMLOTÉOV, AAA TAÚTNV, TLC AV 
Kat” ¿kAoyMv ÚTO TJDV ÓLKALOTATOV  KOAl 
POOVIUWTATOV AVOQWV PBoafeún tal. 

[4] magartAnoicws ovd: dnuokoartiav, ¿v Ñ TAV 
TrAnBoc kvoLÓv ¿ori rrotelv Ó, [5] TLATOT' AV ALTO 
PBovAnOr kal TEOÓBNTAL TADA D' Y TÁTOLÓV ¿OTL 
kal  cúwvndecs Beovc  oéfPeodal  yovelc 
Oe0arteverv, mozofbutéVovS aldeloBal, vÓmMoLc 
rreldeodAL, TOAQA TOLS TOLOÚTOLS CUOTNUMACIV 
ÓTAV TO TOLGS TAELOOL OÓCAV VUKA, TOUTO KAÑELV 
del Onuokoatiav. ÓLO kal yévn pév ¿e elval 
oOntéov TroAtreióv, [6] tola umév A TiÁávtEC 
OO0UAOVOL KAL VUV TTOOEÍONTAL, TOLA O? TA TOÚTOLE 
ovupun, Aéyw d¿ puovaoxiav, OAtyaoxiav, 
OxAokoatíav. [7] TOWTN EV OVV AKATACDKEÚOS 
Kal (uOIKwC OUVÍOTATAL MOVAOXÍA, TAÚTN] O 
ÉTTETOAL KAL ÉK  TAÚTNC  YEVVATAL META 
Kataokeuns kal 0L008wo0ezwc PaciAela. [8] 
metafaddovons 2 Taúrn< elo TA CUUGPUN KAKA, 
Méyw 0” elc tuQavvió, AÚOLE ¿xk TNS TOÚTOV 
katadvcews AQuoTOKOAaATÍAa peral. [9] kal unv 
taútnc eic OAryaoxíav extoartelons kata púctv, 
TOD 02 TANVOUE O0YN Mete AdóvTOC TAC TV 
TOO0EOTOTOV ADIKÍAC, YEVVATAL ÓN UOC. 


OÚTE 


[10] ¿xk 02 TtnMc toútoV TáAv ÚPoewc kal 
raQavouíacs  ATOTÁNQODTAL XOÓVOLS 
OxAokoatía. [11] yvoín 0 4v tic CAPÉCTATA TUEOL 
TOÚTOV (5 AANBOS ¿OTI ola ÓN vov eirtov, értl 
TAC EKACTOIV KATA PÚOLV AQXAG KAL yevédelc 
kal uetapoldas emiorñoas. [12] Ó yao ouvidwv 
ÉKAITOV ADUTOV (WS UeTAL MÓVOCS AV OÚTOG 
OÚVALTO OUVIOELV KAL TV AVENOLV KAL TV AKUNV 


OUV 


12 Y la misma afirmación es válida para la 
democracia. 


4 La verdad de lo dicho se demuestra por lo 
siguiente: 2 no todo gobierno de una sola 
persona ha de ser clasificado inmediatamente 
como realeza, sino sólo aquel que es aceptado 
libremente y ejercido más por la razón que por el 
miedo o la violencia. 3 Tampoco debemos creer 
que es aristocracia cualquier oligarquía; sólo lo 
es la presidida por hombres muy justos y 
prudentes, designados por elección. 

4 Paralelamente, no debemos declarar que hay 
democracia allí donde la turba sea dueña de 
hacer y decretar lo que le venga en gana. 5 Sólo 
la hay allí donde es costumbre y tradición 
ancestral venerar a los dioses, honrar a los 
padres, reverenciar a los ancianos y obedecer las 
leyes; estos sistemas, cuando se impone la 
deben 
democracias. 6 Hay que afirmar, pues, que 


opinión mayoritaria, ser llamados 
existen seis variedades de constituciones: las tres 
repetidas por todo el mundo, que acabamos de 
mencionar, y tres que les son afines por 
naturaleza!!!: la monarquía"? la oligarquía y la 
demagogia. 7 La primera que se forma por un 
proceso espontáneo y natural es la monarquía, y 
de ella deriva, por una preparación y una 
enmienda, la realeza. 8 Pero se deteriora y cae en 
un mal que le es congénito, me refiero a la tiranía, 
de cuya disolución nace la aristocracia. 9 Cuando 
ésta, por su naturaleza, vira hacia la oligarquía, 
si las turbas se indignan por las injusticias de sus 
jefes, nace la democracia. 

10 A su vez, la soberbia y el desprecio de las leyes 
desembocan, con el tiempo, en la demagogia. 11 
Se puede constatar clarísimamente la verdad de 
mis afirmaciones, si nos paramos a pensar en los 
génesis y las 
de cada constitución, 12 


principios naturales, la 
transformaciones 
porque sólo quien considera cómo nace cada una 


de ellas podrá entender también su desarrollo, 


14 «Afines por naturaleza», porque cada buena constitución comporta en sí el germen que la hará degenerar. 

15 En todo este tratado de las constituciones la palabra «monarquía» ha de ser tomada en el sentido estrictamente 
etimológico: «gobierno de un solo hombre». Muchas veces este hombre es un tirano. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
y WEIL-NICOLET, Polybe, VI, París, 1977, pág. 72, en nota. Por lo demás, se ve claro que Polibio distingue inmediatamente 
entre «monarquía» y «realeza». 


Kal TMV METAPoANV EXKACTOV KAL TO TÉAOC, TÓTE 
Kal TICS Kal TOD katavthoe. rádiwv: [13] 
páñdiota O. eri tic Popualwv TroAttelac TOUTOV 
AQuÓTELV TOV TOÓTOV ÚrTelANPA TAC ¿EN YÑoDECOS 
ÓLA TO KATA PÚOLV AUVTIV ATT AQXNS EMNPÉVaL 
TÑV TE CÚOTADIUV KAL TV AVENOLV. 


5 [1] axoiféoteoov ev odv lOWws Ó TEQL TNS KATA 
púotv petafoAns twv TOAtTELOV ele AMMAAaS 
Oveukovertar Aóyos raga TMátwv: Kal TtLOLV 
etÉVOLE TV PMO0CÓGOwV: TOLKÍAOS Ó” Wwv kal OLA 
rAzlóvwv Aeyómevos OAtyolc e puetós eOTIv. 

[2] diórteo Ócov AvÑÁkerv ÚTOAA PAVO MEV AUVTOU 
TUQOS TV TOA YMATIKNV LOTOQÍAV KAL TV KOLVN]V 
ETTÍVOLAV, TOUTO TELQACÓMEDA kepañalwdWws 
0LeABetv: [3] kt yao Av ¿AAeírrerv tLÓÓET] OLA TS 
kadoAinc ¿upácewe, Ó kata pégoc Aóyos twvV 
gens OnBncoouévov  IkAvmV  AVTATÓDOOIV 
TOMOUEL TV VOV ¿éTATTOO0NdÉVTOV. 


[4] rroíac ovv abxac Ayw kal rródev qnul 
púeoDa tac mOAtelac TTOwTOV; [5] ÓótTAV Y OLA 
KATAKÁVOMOUVS Y OLA A0purcAs TEOLOTÁCELC N ÓL 
apocíacs kagriwv y OL aAAAaS TOLAÚTAC ALTÍAC 
p000a yévn TAL TOD TOV AVOQOTwV yévOUvc, OÍAG 
non yeyovéval TaQelWuNpauev xkal Tálwv 
modMáxic ¿0e00" Ó Aóyoc atoel, [6] tóte ON 
ovupDeiQoUévOv TÁVTOV TV ETLUIMÓELUMATOV 


su culminación, sus transformaciones, su final y 
cómo, cuándo y de qué manera acontecen. 13 He 
creído que ésta es la manera más adecuada a mi 
exposición, principalmente en lo que atañe a la 

porque 
del principio, su 


constitución romana, explica 


naturalmente, a partir 


estructura y su crecimiento. 


5 Quizás la exposición de las transformaciones 
naturales de una constitución en otra se 
profundiza más en Platón!'é y otros filósofos, 
pero tales estudios resultan complicados y muy 
largos, y, consecuentemente, son accesibles a 
pocos; 2 aquí intentaremos sólo llegar a lo que 
exige la historia política y el nivel medio de la 

recorrer 
3 Si la 
presentación da la impresión de adolecer de 


inteligencia; procuraremos 


compendiadamente la materia. 
deficiencias por el hecho de ser generalizadora, 
el examen detallado de los temas tratados a 
continuación compensará sobradamente las 
dudas que ahora puedan quedar. 

4 ¿A quéll orígenes me refiero y de dónde 
afirmo que surgen las primeras comunidades 
políticas? 5 Cada vez que por inundaciones, por 
epidemias, por malas cosechas o por otras causas 
por el estilo se produce un aniquilamiento de la 
raza humana, como los que sabemos que ya se 
han dado, razón que hace pensar que se 
repetirán, incluso con frecuencia, en tal caso 


16 Pero Polibio no se inspira directamente en Platón, sino en algún discípulo más reciente de la escuela peripatética. 

17 Aquí empieza la famosa anaciclosis de Polibio. En esta sección nuestro historiador describe, en esquema, la secuencia del 
desarrollo político por el que las formas de Constitución se suceden unas a otras en un proceso cíclico. En la anaciclosis 
polibiana parecen confluir dos tradiciones separadas: a) una sobre el origen de la cultura, que se remonta a los sofistas y, 
especialmente, a Protágoras, y b) otra sobre las causas de la corrupción en los estados (7-9). La primera idea germinal de 
todas estas teorías se encuentra, seguramente, en Solón cuando dice que la anomía (desgobierno) lleva a la tiranía. Pero 
Platón es el primero en formular explícitamente esta teoría (Rep. VIII 544c). No puedo seguir aquí la detalladísima 
introducción de WALBANK, Commentary, ad loc., a esta anaciclosis polibiana; sólo decir que Polibio contempla su 
exposición íntimamente ligada a la constitución mixta (cf. nota 12) y que la considera un fenómeno biológico de origen, 
crecimiento, culminación y declive. Pero este declive, esta recaída en el estado caótico inicial no dice Polibio que conduzca 
necesariamente a la reinstauración del ciclo. Puede que el estado óptimo para Polibio sea el de «rey», por oposición a 
«monarca», que, como vimos en una nota anterior, para Polibio tiene la connotación de tirano. Pero Polibio no deja de tener 
ante sus ojos la constitución romana, para él difícilmente explicable por su complejidad y por la ignorancia de su pasado. 
Su espejo son las ciudades griegas, pero, a pesar de todo, la Roma del s. Il a. C. debe ser tenida en cuenta. En la consideración 
de Polibio hay personajes romanos, principalmente Catón el Censor y Escipión Emiliano, como ejemplos positivos. El 
contraste de la virtud de estos hombres con la juventud romana corrompida por el lujo y el poder de Roma conduce a 
Polibio al pesimismo: de la realeza se pasó a la tiranía, de ésta a la aristocracia. Posiblemente, Polibio considera la nación 
romana ya en declive. Para él, el momento culminante habrían sido las dos primeras guerras púnicas. Con todo, cf. n. 128, 
la cosa no está muy clara. Como sea, Polibio dedica especial atención a estas dos guerras en su obra. 


Kal TEXVOV, ÓTAV Ek TOV TEe0MELPDÉVTOV olov el 
OTEQUÁTOV AVOLE AVENOR OUV x0ÓVw TANODOS 
av8gwriwv, TÓTE ONTTOV, [7] kabárteo értl tÓwvV 
G4MOV Cow, Kal ¿Trtl TOUTOV OUVABOOLCOUÉVOV 
—óÓnrteo elkÓóc, kal TOÚTOUS elc TO OMÓpUAOV 
ovvayedáleodal TV  TNS  QÚUEWwS 
aC0ÉVELAV— AVAYKN TOV TR COHATIKR OUT] Kal 
TR Vuxikr TÓAMN, DLAPÉQOVTA, TODTOV MyEiodaL 
Kal koateltv, [8] kadárteo kal emi tov AAAOwV 
yE¿VOV ADOEOTOMTOV COwV BeWPOUMEVOV TOVTO 
X0N pÚúdewc ¿oyov aANMBiVOw0Ttatov vopíCelv, 
TAO” Oic OMO0A0YOVMÉVOS TOUS LOXUOOTÁTOUG 


OLA 


ó0wuev Nyovuévovcs, Aéyw 02  tavgovc, 
KÓTTOOVC, AMNEKTOVÓVACS, TA TOÚTOLC 
TAQATTÁAN OLA. 


[9] tac pév OUV A0xXAS ElKOC TOLOÚTOUS elvaL al 
TOUC AVOQOTWV Blovc, Camdov 
ovvaBooiCouévv kal TOS AÁKLUJTÁTOLS KAL 
DUVAULKWwTÁTOLE EmOMÉVOV: Olc ÓpOC pév ¿otL 
TÑS AQXNS LOXÚC, ÓVOUa O. Av elrtoL TLC 
movaoxíav. [10] értreióav Ó€ TOC CUVOTNMACL ÓLA 
TOV  X0ÓVOV  ÚTTOYÉVNTAL OUVTOOGÍA 
OUVÑBELA, TODT AQXN Pacildelac púetal, kal 
TÓTE TMOWTWC ÉVVOLA YÍVETAL TOD KAÑOD Kal 
dikalov tolc AVBQNTOLS, ÓMOLwS DE kal TV 
EVAVTÍ(WV TOÚTOLC. 


TV 


ot 


6 [1] Ó de toÓTTOS TAS AQXNS Kal TAS yevéCdeWwS 
TwWV elonuévov tolóO0Od€. [2] TávIwV YAQ TOÓS 
TAS CUVOVOÍAS ÓQUOVTOV KATA PÚTLV, ¿xk de 
TOÚTOV Tandorrotíac ArtoteloviévnS, ÓTTÓTE TLC 
TOV EKTOAPÉVTOV ele NALclav ikómevos un vénoL 
xáotv uno” auúval TOUTOLS Oic ExtO0ÉPoLT”, ALMA 
TOV TAVAVTÍA kaxw0c Aéyerv Y OQAV TOÚTOUG 


eéyxetooín, [3] ónAdov «ws ÓOvoaageotelv Kal 
TOOCKÓTITELV. ElkOC TOUS  OUVÓVTAC Kal 
OUVIÓÓVTACS  TNV  Yeyevnuévnv ¿k  TOÓvV 


yevvnoávtovV ¿mmuéleiav kal kakorábelav 
TrEQL TA TÉKVA Kal TV TOÚTOV Depareíav kal 
TOOPNÑV. [4] TOD yAQ yévoUS TwWV AVOQOTODV 


desaparecen las costumbres y las habilidades de 
los hombres. 6 Cuando los supervivientes se 
multiplican de nuevo como una simiente y, a 
medida que transcurre el tiempo, llegan a ser 
multitud, entonces ocurre, por descontado, lo 
mismo que con los seres vivos restantes!!él: los 
hombres se reúnen. 7 Es lógico que lo hagan con 
sus congéneres, en razón de su debilidad natural. 
Ineludiblemente el que sobresalga por su vigor 
corporal o por la audacia de su espíritu 
dominará y gobernará. 8 En efecto: lo que se 
comprueba en las otras especies irracionales 
vivientes, debemos considerarlo como obra 
rigurosamente auténtica de la naturaleza. Y 
entre los demás seres vivos es notorio que se 
imponen los más fuertes: así entre los toros, los 
jabalíes, los gallos y otras bestias semejantes. 

9 Es natural que al principio también las vidas de 
los hombres discurran así, en manadas, como los 
animales: se sigue a los más fuertes y vigorosos. 
Su límite en el gobierno es su fuerza; a eso 


podemos llamarlo «monarquía». 10 Pero 
cuando, con el tiempo, en estos grupos de 
hombres la convivencia hace surgir el 


compañerismo se da el inicio de la realeza, y 
entonces por primera vez nacen entre los 
humanos las ideas de belleza y de justicia, e 
igualmente las de sus contrarios“, 


6 La manera como estas nociones nacen y se 
desarrollan es la siguiente: 2 los seres humanos 
tienden por naturaleza a la unión sexual, de la 
que se sigue el nacimiento de hijos; cada vez que 
uno de ellos, llegado a la edad adulta, no 
agradece ni presta ayuda a los que le cuidaron en 
su crecimiento, 3 sino que, por el contrario, les 
daña y habla mal de ellos, es lógico y natural que 
esto desagrade y ofenda a los que lo ven y saben 
los cuidados de los progenitores, las angustias 
que pasaron por los 
alimentaron y se preocuparon de ellos. 4 El linaje 


sus hijos y cómo 


humano se distingue de los otros seres vivos en 


18 La comparación de la sociedad de hombres con grupos de animales era un tópico de la sofística. Pero, en XVII 15, 16, 
Polibio señala nítidamente la distinción entre hombres y animales, por lo demás ya insinuada aquí cuando se dice que los 
hombres siguen al más fuerte, no por ser coaccionados, sino por convicción. 

19 Polibio recuerda activamente la máxima aportación de Grecia al mundo occidental: la abstracción como principio de 
cualquier desarrollo científico e intelectual. 


TAútr dLapégovrtoc tv AMAwV Eawwv, TY MÓVOLS 
AUVTOLS MÉTEOTL VOD Kal Á0yLOMOD, Ppavegóv Wwe 
OUK  ElkOC  TIAQATOÉXELV  AÚUÚTOUC TMV 
TOO0ELO0NUÉVNV ÓLAPODÁAV, KABÁTTEO ÉTL TODV 
GáMov Ewwv, [5] AJA” ¿rionuaíiveodal TO 
yiVÓMEVOV Kal OVOANEOTELODAL TOLC TAQOVOL, 
TOCoOpWuévouvc TO uéMMOV ka CUAAO y iCoMévouS 
ÓTL TOAQATÁÑNOIOV EKÁCTOLC 
ovykvengel. [6] kal un v ótav rrov TÁ ÁTEQOS 
ÚTTO OatéVoV TUXWwV EétticoVOÍaS Y PonBeías ¿v 
TOLC ÓELVOIC UN VÉMI] TO OWOAVTL GQ, ALMA 
TLOTE Kal BAÁTTTELV EYXELON TOUTOV, Ppavegóv Wwe 
elKOG Ovoageotelodal 
TIQOOKÓTTTELV TOUS ELOÓTAC, CUVAYAVAKTODVTAS 
mév TO TÉdac, AVAPÉQOVTAC D' ¿p” AÚTOUC TO 
ragarAnorov. [7] ¿E vv Úrtoyivetal tic ÉvvoLa 
TAO EKACDTO TNS TOV KABNKOVTOC ÓVUVAMLEWS KAL 
Oewolac: Órteo ¿OtiV AQXN  Kkal téc 
dikaLoocÚvnS. [8] Óuoíws TÁAMvV ÓTAaV AMÚvVT] Év 
TLC TOO TÁVTOV EV TOLS DeLVOLC, VPÍOTNTALOE Kal 
Mévr] TAC ÉTLPODAS TOV AAKIUO0TÁTOV Cw0wv, 
elkOc MEV TOV TOLODTOV ÚTIO Tod TAÑNOOLUSC 
¿TLONUACÍASc  TUYXÁVEeLV  euvolkMc Kal 
TOOOTATUKNC, TOV ÓE TAVAVTÍA TOÚTO TIQÁATTOVTA 
KATA YVWOEWS Kal TMOOTKOTNS. [9] ¿E od TAM 
evAoyov úrtoyiveodal tiva Dewolav maga Tol 
TOMAMOS ALOXOOD «al kañoDd kal TAC TOUÚTOV 
rroos AMAN) A OLApodAc, «al TO pev ChAov kal 
pmiunoews TUYxÁAáverv ÓLA TO CUUPÉLQOV, TO Dl 
puyns. 

[10] ev oic ótav Ó togDEOTOwS Kal TV MeylotnV 
dúvapiv  éxav OUVETILOXÓN TOLC 
TOOELONMÉVOIS KATA TAC  TOV  TOMOwDV 
duxAMMuielc, Kal dó€n TOIC ÚTOTATTOMÉVOLE 
ÓLAVEUNTICOS ELVALTOUV KAT acia ¿xáctoLc, [11] 
oukéti TMV Plav DedLótEes, Th OE yVwWur] TO TAELOV 
eVDOKOUVTEC, ÚTOTÁATTOVTAL KAL OVOOWCOVOL 
TV AQXNMV AÚUTOD, kav Óldwcs Ñ ynoatóc, 
Omo0Bvuadov ETAMÓÚVOVTEC KAL OLA YwVICÓMEVOL 
TUOOS TOUS ETULPOULAEVOVTAC AVTOU TI] OVVAOTEÍA. 
[12] kal On TW TOLOÚTOY TOÓTG Pacileve éx 
mováoxov AavOÁável yevÓMEVOS, ÓTAV TAQA TOD 


TO AÚTOV 


TY  TOLOÚT Kol 


tel 


que sólo él puede razonar y calcular; no sería 
natural que los hombres no se apercibieran de la 
diferencia reseñada; los otros seres vivos, 
ciertamente, la desconocen. 

5 Los hombres tienen conciencia de lo sucedido 
y se indignan al punto, porque prevén el futuro 
y piensan que también a ellos les puede ocurrir 
algo parecido. 6 Y así cuando, para poner otro 
ejemplo, alguien que está apurado recibe de otro 
una ayuda o un socorro, y no se muestra 
agradecido a su bienhechor, antes al contrario, 
procura dañarle: es claro y natural que los que se 
dan cuenta de ello se enojen contra un hombre 
así y les repugne, irritados por tal ofensa al 
prójimo e imaginándose a sí mismos en aquella 
situación. 7 De todo esto nace en cada hombre 
una cierta noción! del deber, de su fuerza y de 
su razón, cosas que constituyen el principio y la 
perfección de la justicia. 8 De modo semejante, 
siempre que un hombre defienda a los restantes 
en un riesgo y se oponga y resista la arremetida 
de los animales más fuertes, es natural que la 
masa del pueblo le otorgue distintivos de honor 
y de favor, pero de reprobación y de disgusto, a 
quien hubiera hecho lo contrario. 9 Y así también 
es explicable que en las gentes nazca un concepto 
de lo bueno y de lo malo, así como de la 
diferencia que hay entre estas dos nociones. La 
primera será objeto de imitación y de emulación, 
por las ventajas que comporta; la segunda lo será 
de repulsa. 10 Cuando, entre estos hombres, el 
jefe, el que detenta la suprema autoridad, pone 
su fuerza de acuerdo con las nociones citadas, en 
armonía con los pareceres de la multitud, de 
modo que sus súbditos llegan a creer que da a 
cada uno lo que merece, 11 aquí ya no actúa el 
miedo a la fuerza bruta; es, más bien, por una 
adhesión a su juicio por lo que se le obedece y se 
conviene en conservarle el poder incluso cuando 
envejece; le protegen y combaten a su favor 
contra los que conspiran para derrocarlo. 12 De 
esta manera se pasa inadvertidamente de la 
monarquía a la realeza2!!, cuando la supremacía 


20 Aquí la tradición manuscrita es insegura: quizás deba leerse, en vez de énnoia (noción), theoría (visión), pero, en cualquier 
caso, el sentido varía poco. 
21 La idea implícita es que el crecimiento de los conceptos éticos pasa de la monarquía (= tiranía) a la realeza. 


Ovuov xal Tic ioxdoc uetadafBr, tv yeuoviav 
Ó A0yLguóc. 


7 [1] aótn kadod kal Ormalov TOWTN TAQ 
AVOQOTOLE KATA  (PÚOLV 
eévavtiwv tToÚtoLS, aUTN Pacilelac aAANBLunS 
a0xn ral yéveors. [2] ov yao qóvov avrtolc, AMA 
Kal TOLS EK TOÚTOV OL TOMA OL DLAPUAÁATTOVOL TAS 
AQXÁC,  TUETMELOMÉVOL  TOUG 
yEyOVÓTACS KAL TOAPÉVTAC ÚTO 
raQariAnolovs ésetv kal tAc TOOALQÉCTELC. 

[3] ¿dav 0é mote TOlC E¿yyóvOLS ÓOVOANEOTÍOWOL, 
TOLOUVTAL META TAUTA TMV AÍQE0IV TOV 
A0XÓVTOV kal PacdMdéwv OUKÉTL KATA TAC 
owuartiacs kal Ovuncacs Ovvápers, AAA kata 
TAC TC yVOMNS KAL TOD A0yL0MOV OLAPODÁAC, 
rrelQarv ElANPpótES ET” AVTOV TOV EQywv TS ÉS 
aupotv raQaldayns. 


EÉVvoLaAa Kal TODV 


EK  TOLOÚTWV 


TOLOÚTOLC 


[4] TO ev odv nmadalóv ¿veynoackov talc 
PBacildeíars ol koLDévteS ÁTTAÉ KAL TUXÓVTEG TÑC 
¿EOVOÍAC TAÚTNC, TÓTOUCS TE OLAPÉQOVTAC 
OXUOOÚMEVOL TELXÍCOVTECS. KAL  XwWQOAV 
KATAKTOUEVOL TO HEV THC ACPAñelac XÁAQLV, TO 
de mc dayulelac emtuindelWwv  TOIC 
úrrotertayuévors: [5] áupa de rTteol TAaUTa 
OTOVOALOVTEC EKTOC NOav rráons OLafoAns cat 
p0óvov OLA TO UÑTE TEOL TMV ¿CONTA MEeyáNac 
rrorelogaL Ttáac TraoQalMMayac uñte TEQL TMV 
PBowotv kal rróctV, ALMA TAQATTÁÑCLOV ÉXELV TMV 
Brotelav toc AAAOLC, ÓMÓCE TIOLOÚMEVOL TOLC 
rroMMOtS Gel TMV dlautav. [6] ¿rel O” ¿xk OLadoxns 
Kal kata yévocs TAC AQXAS TAQAAAMPÁVOVTEG 
étopua mev elxov ñón TA TOOC TMV ACPÁÑELAV, 
étopua 2 kal TA TOV (KAvWwvV TA TUQOC TV 
ToO0pNV, [7] TÓTE ÓN Tale ETIOVUÍALE ETÓMEVOLOLA 
Trv  Trtegpuovolav  ¿cáddouc puév  ¿o8ntac 
úrtédafov delv Éxeliv TOUC TMyovmévous TV 
ÚTTOTATTOUÉVOV, ¿EAMAMOUS OE at rrorkidac TAG 
TUEQL TV TOOPNV ATTOAAÚOELE KAL TAQADKEVÁC, 
AVAVTIQONTOUE e Kal TAaQdA  TwWV UN 
TOOONKÓVTOV TAC TV APOO0ÓLO LV xOEÍAc Kal 
ovvovoíac. [8] ¿p” oic uev p0óvov yevouévov 
Kad TOOOKOTMS, Ep” Oic DE lOOUE EkkoaLoMÉvov 
kal Óvoueviknc OQyNS, ¿yéveto ev ¿xk TMoc 
Pacileíac tupavvíc, AQXN Ol katalvcews 
¿yevvaTo OÚOTACdIC EmifovAns  TOlc 


ot 


TV 


«od 


pasa de la ferocidad y de la fuerza bruta a la 
razón. 


7 Así se forma naturalmente entre los hombres la 
primera noción de justicia y de belleza, y de sus 
contrarios, éste es el principio y la génesis de la 
realeza auténtica. 2 Y el poder es reservado no 
solamente a estos reyes, sino también a sus 
descendientes, al menos en la mayoría de casos, 
pues el pueblo cree que los engendrados por 
tales hombres y educados por ellos tendrán unas 
disposiciones semejantes. 3 Si eventualmente los 
descendientes de estos reyes son causa de 
disgusto, la elección de nuevos reyes y de 
gobernantes ya no se hace según el vigor 
corporal o el coraje, sino según la superioridad 
de juicio y de razón, pues las gentes ya tienen 
experiencia, basada en las mismas obras, de la 
diferencia existente entre los dos tipos de 
cualidades. 4 Antiguamente, una vez elegidos 
para la realeza, los que detentaban esta potestad 
envejecían en ella: fortificaban y amurallaban los 
lugares estratégicos y adquirían tierras, tanto por 
razones de seguridad como para garantizar 
abundancia de lo necesario a sus subordinados. 
5 Al propio tiempo, el afanarse por esto les 
libraba de toda calumnia y envidia, porque ni en 
los vestidos ni en la comida ni en la bebida se 
distinguían de los demás. Llevaban una vida 
muy semejante a la de sus conciudadanos, pues 
en realidad compartían la del pueblo. 

6 Pero cuando los que llegaban a la regencia por 
sucesión y por derecho de familia dispusieron de 
lo suficiente para su seguridad y de más de lo 
suficiente para su manutención, 7 entonces tal 
superabundancia les hizo ceder a sus pasiones y 
juzgaron indispensable que los gobernantes 
poseyeran vestidos superiores a los de los 
súbditos, disfrutaran de placeres y de vajilla 
distinta y más cara en las comidas y que en el 
amor, incluso en el ilícito, nadie pudiera 
oponérseles. 

8 De ahí surgió la envidia y la repulsa que, a su 
vez, causó odio y una irritación maligna. En 
suma, la realeza degeneró en tiranía, principio de 
disolución y motivo de conspiraciones entre los 
gobernados. 9 Los complots, los organizaba no 


Nyovuévors: [9] Tv oUxK Ek TOV xEL0ÍOTOV, AMA 
Ek TAOIV YEVVALOTÁTOV Kal ueyadobvuxotátov, 
éti 02 BaVoalewtátv AVOQWV OvVéPalrve 
yiveodal TOUS 
OUVACOAL PÉQELV TAS TV EPEOTOTOV ÚoeELc. 


OLA TO TOLOÚTOUS  ÑKILOTA 


8 [1] tov de rrANBOUC, ÓTE AÁfOL TOOOTÁTAC, 
OUVETULOXÚOVTOS KATA TOV Nyovpmévov ÓLA TAG 
roce lonuévac aitíac, TO pév TÑS PaciAelac kal 
movaoxíac elóoc AQ0NV AVNOELTO, TO O2 TNS 
AQLOTOKOQATÍAC AOL A0QXNV EAÁALPfaAave kal 
yévectv. [2] Ttoic ya KataAÚúOACL TOUS 
HMOVÁQXOUS OLOV El XÁAQLV ÉK XELOOC ATTODLÓÓVTEC 
ol TOAAOL TOÚTOLS ÉXOWVTO TOOCTÁTALE Kal 
TOÚTOLC ETTÉTOETOV TreOL OPOV. [3] ol de TO Ev 
TOWTOV ACUEVÍCOVTES TMV ETITOOTNV OVÓEV 
TOOVOYLAÍTEQOV ETOLOUVVTO TOD KOLvVT) 
OUUPÉQOVTOG, Kal kNOEMOVUCOS Al pUÁAKTIKOG 
ÉKACTA XELQÍCOVTES KAL TA KAT' lOÍAV KAL TA 
KOLVA TOU TANÑBOUC. [4] ÓtE De DiAdÉEALVTO TÁ 
TUALOEC TAQA TATÉQUV TRV TOLAÚTNV ESOvOlav, 
ATTELQOL EV ÓVTEC KAKOvV, ATTELOOL OE KABÓAOU 
TOA LTUKNS |CÓTN TOC TAQONOÍAC, 
teOoauuévol Ó' ¿e AQXNS Ev TAL TV TATÉQUWV 
¿¿ovolans «al mooaywyalc, [5] óouñoavtes ol 
pev ertl mAgoveclav kal pmMaoyvoíav aducov, ol 
ó ¿mi pédac «al Tac Aa TAÚTALE ATAÑOTOUG 
evwxÍíac, OLÓ” ¿mt TAS TOV YUVALKODV ÚBOELC Kal 
TalóWwv  kAQTAYAS, pMETÉCTNOAV EV TMV 
aQuITOKOATÍAV Els OAtyaoxiav, [6] taxv 0 
KATECKEVADAV Ev TOIC TAÑNVDEOL TÁNV TA 
TAQATÁÑOLA TOIC AQtT Ondelor: ÓL0  kal 
TAQATAÑNOIOV OUVÉBarve TO TÉAOC AUTOJV 
ylve0dAL TNCS KATADTOOPNS TOLS TUEQL TOUG 
TUQÁVVOUS ATUXÑHACLUV. 


ot 


9 [1] éneióxdv ydáo Ti OUVVDEADÁAMEVOS TOV 
pO0óvov kal TO ULOOS KAT' AVTOV TÓ TAQA TOLC 
rTOAÁÍTALC ÚTAQXOV, kárterta Oaconon Aéyerv Y 
TOÁTTELV TL KATA TV TOO0EDTOTOV, TAV ÉTOLUOV 
kal cuvegyov Aaufáver TO TAN8BOC. [2] Aorrtróv 
OUC Mév povevoavtec, OUC € puyadevdavtes, 
oúte facMéa roolotacdoaL TOAUWOLW, éti 
DEÓLÓTEC. TMV TV TIQÓTEQOV MÓOLkKÍAV, OÚTE 


2A7,7ss. 


precisamente la chusma, sino hombres 
magnánimos, nobles y valientes, porque eran 
ellos los que menos podían soportar las 


insolencias de los tiranos. 


8 La masa, cuando recibe caudillos, junta su 
fuerza a la de ellos por las causas ya citadas y 
elimina totalmente el sistema real y el 
monárquico; entonces empieza y se desarrolla la 
aristocracia. 2 El pueblo, en efecto, para 
demostrar al instante su gratitud a los que 
derribaron la monarquía, les convierte en sus 
gobernantes y acude a ellos para resolver sus 
3 Al principio, 
autoridades se contentaban con la misión 


problemas. estas nuevas 
recibida y antepusieron a todo el interés de la 
comunidad, trataban los asuntos del pueblo, los 
públicos y los privados, con un cuidado 
prudente. 4 Pero cuando, a su vez, los hijos 
heredaron el poder de sus padres, por su 
de desgracias, por su 


desconocimiento total de lo que es la igualdad 


inexperiencia 


política y la libertad de expresión, rodeados 
desde la niñez del poder y la preeminencia de 
sus progenitores, 5 unos cayeron en la avaricia y 
en la codicia de riquezas injustas, otros se dieron 
a comilonas y a la embriaguez y a los excesos que 
las acompañan, otros violaron mujeres y 
palabra, 


convirtieron la democracia en oligarquía. 6 


raptaron adolescentes: en una 
Suscitaron otra vez en la masa sentímientos 
similares a los descritos más arribal2l; la cosa 
acabó en una revolución idéntica a la que hubo 


cuando los tiranos cayeron en desgracia. 


9 Porque si alguien se apercibe de la envidia y 
del odio que la masa profesa a los oligarcas y se 
atreve a decir O a hacer algo contra los 
gobernantes, encuentra al pueblo siempre 
dispuesto a colaborar'Y!, 2 Inmediatamente, tras 
matar a unos oligarcas y desterrar a otros, no se 
atreven a nombrar un rey, porque temen todavía 


la injusticia de los pretéritos; no quieren tampoco 


23 Estas mismas ideas vienen expuestas por PLATÓN al final del libro VIH de la República. 


TAEÍOOIV ETITOÉTTELV TA KOLVA BAQOOVOL, TADA 
rródaS AUTOS OVONS TÑS TOÓTECOV Ayvolac, [3] 
móvns 02 opíor katadertouévns ¿Artidoc 
AxkeQaíov THE éÉv  AÚTOIC TAÚTNV 
KATAQPÉQOVTAL, Kal TMV MEev TroAditelav és 
OAtyaoxikns Onuokoatiav ¿rtoÍmoav, TV Ól TV 
KOLVOV TMOÓVOLAV KAL TÍOTIV elec OPACS AVTOUVC 
avédafbov. [4] kal uéxol pev Av ¿ti OWLwNVTAl 
TLVECS TÓV ÚTTEQOXMS kal Ouvvaotelac TelQav 
elWnpótv,  AGduEVÍCOVTES. Th)  TUAQOÚON 
KATAOTÁADEL TUEQL TIAEÍOTOV TIOOLOUVTAL TV 
ionyocíav xkal Trv raooncíav: [5] Óótav 0 
erryévovtaL véol kal TraLlol Tralówv TÁMV N 
ONMOKQATÍA TIOAQAÓOOT), TÓT OUKÉTL OLA TO 
oúwnDec ev ueyáAaw tiBÉiEvoL TO TÑS LON YOQÍAG 
kal raooncíac Cntovor miéov éxemv TÓvV 
TOMAO0vV: MÁÑMLOTA Ó Elc TOVT EMTUTTOVOLV OL 
talc ovoíoais Únteoéxovtec. [6] Aoirov ótav 
O0QUÑOWwOLV ¿TL TO PMA0KXELV «al un OÓVO0VTALÓL 
aútov kal Ól% TAS ilaC AQETMAS TUYXÁVELV 
TOÚTOV, OLAPBEÍQOVOL TAC OVOÍAC, DE AEÁCOVTEG 
kal Avualvóuevolt TA TAÁNON KATA TÁVTA 
TOÓTTOV. 

[7] ¿Ee Gv ótav áÁnalg dOWwoodóxovcS kal 
ÓWOOPAYOUVE KATATKEVÁADWOL TOUC TOAMOUS OLA 
TRI V AGPOOVA docOPAYÍAV, TÓT NON TÁAALV TO UEV 
Tñc On mokoatiíac katadVetal, uedlotatal Ó elc 
Plav xkal xetookgatíav Y Onuokoatía. [8] 
ovvei0icuévov yao To TANDOS ¿Obleiv TA 
AMÓTOLA kal tac ¿ATTIOAS Exetv tOV Eñv értl TOLC 
twv  Trédac,  Ótav  AÁfPN TUOOCTÁTNV 
meyadópoova kal tOAUNOÓV, ¿xkAeióuevov 08 
OLA TMevVÍAV TOV Ev Tr] TOALTEÍla Tiuicwv, TÓTE ÓN 
XELOOKQATÍAV [9] 
ovvaBooiCóuevov ToLel OPayác, puyác, yns 
AVADADUOÚS, É0E AV ATTOTEONOLWUÉVOV TGALV 
evQN OECTÓTNV KAL UÓVAQXOV. 


era 


amotelel, Kal  TÓTE 


[10] atn ToAtreiov AavakúkAwolc, aUÚtTn 
púcewc olkovopía, kad' Tv perafbáVdlde kal 


confiar los asuntos de estado a una minoría 
selecta, pues es reciente la ignorancia de la 
anterior. 3 Entonces se entregan a la única 
confianza que conservan intacta, la radicada en 
ellos mismos: convierten la oligarquía en 
democracia y es el pueblo quien atiende 
cuidadosamente los asuntos de estado. 

4 Mientras viven algunos de los que han 
conocido los excesos oligárquicos24, el orden de 
cosas actual resulta satisfactorio y se faenen en el 
máximo aprecio la igualdad y la libertad de 
expresión. 5 Pero cuando aparecen los jóvenes y 
la democracia es transmitida a una tercera 
ésta, habituada ya al vivir 
democrático, no da ninguna importancia a la 
igualdad y a la libertad de expresión. Hay 


generación, 


algunos que pretenden recibir más honores que 
otros; caen en esto principalmente los que son 
más ricos. 6 Al punto que experimentan la 
ambición de poder, sin lograr satisfacerla por sí 
mismos ni por sus dotes personales, dilapidan su 
patrimonio, empleando todos los medios 
posibles para corromper y engañar al pueblo. 

7 En consecuencia, cuando han convertido al 
vulgo, poseído de una sed insensata de gloria, en 
parásito y venal, se disuelve la democracia, y 
aquello se convierte en el gobierno de la fuerza y 
de la violencia?! 8 porque gentes, 
acostumbradas a devorar los bienes ajenos'2£ y a 
hacer que su subsistencia dependa del vecino, 


cuando dan con un cabecilla arrogante y 


las 


emprendedor, al que, con todo, su pobreza 
excluye de los honores públicos, desembocan en 
la violencia. 9 La masa se agrupa en torno de 
aquel hombre y promueve degollinas y 
huidas22, Redistribuye las tierras y, en su 
ferocidad, 
monárquico y tiránico. 

10 Éste es el ciclo de las constituciones y su orden 
natural, según se cambian y transforman para 


vuelve a caer en un régimen 


2 Literalmente, dice: «el poder excesivo», pero se refiere, evidentemente, al de los oligarcas. 

25 Las dos palabras griegas correspondientes siempre se han tenido por sinónimas y así he traducido yo mismo. Sin 
embargo, NICOLET, Polybe. Neuf exposés..., pág. 221, insinúa que la segunda palabra griega (kheirokratía), que es un hápax, 
no significa «violencia», sino «preponderancia de votos». Es curioso que, después, no recoge este matiz en la traducción 
WEIL-NICOLET, Polybe, VI, ad loc., que es posterior al libro ginebrino. Detalles de este tipo no faltan en su traducción. 

26 Es el «devorador de presentes» de HESÍODO (Trabajos y Días 39, 221, 264). 

27 Todos los comentaristas aluden aquí a la revolución de Cineta, narrada por Polibio en IV 21, 6. 


pmeBlOTATaAL Kal TÁAV Elc ATA KATAVTA TA KATA 
tac roAutelac. [11] tadrá ti CAPS ETEYVOKOG 
x0Óvols ev lowcs Diapaothoetal Aéywv Úrteo 
TOD hMéMAOvTOC TteQl TOALTELAC, TO OE TTOV TNG 
aveñogws gkacotóv ¿gotiv N TAS OVAS Y TOD 
METACTÑOETALOTAVÍOS AV OLATPÁAMAOLTO, XWOLS 
00yns N pBóvov ToLOÉMEVOS TV ATTÓPACTEV. [12] 
kal unv reoí ye mms Popualwv TroAtteílac kata 
TAÚTNV TV ETtÍOTACDIV MÁNMLOT" Av ¿ABOLUEV elc 
YVWOLV KAl TS OVOTÁCEWS KAL TC AVEÑOECOC 
kad TÍAS AKuNcS, ÓOÍLws De kal TñAc els TODUTAÁA iv 
¿copévns ex TOUTOV uetafoAns: [13] el yáo tiva 
kal ¿téqav Troditelav, ws AQTÍWCS ElTA, KOAL 
taútnv ovufalve, kata « uo Ar  AQXNS 
ÉXOVOAV TV OÚOTACIV KAl TV AVENOLV, KATA 
púotv ése kal TMV eic Tavavtía uetafboAÑv. 
[14] okortetv O. ¿céotaL ÓLA TOV META TAUTA 
onOncouévov. 


10 [1] vov 9 eri Poaxv rromoóueda uvñiunv 
úrteo TAS AuvkovO0youv vouoBecíac: ¿OTL yaQ OUK 
Aávolkei0os Ó Aóyoc Tñc Too0BÉTEwS. [2] ¿ketvos 
yAQ ÉKACTA TWV TOOELONUÉVIV OUVVOÑOAS 
ávaykalocs xkal «uonrws ¿mitedoÚMeva Kal 
ovAAOylOGpevoS ÓtTL TaAv eldoc TIOALTELAC 
ATAÁODV KAL KATA MLAV OUVEOTNKOCS OUVAULV 
¿TLOPAÑES YÍVETALÓLA TO TAXÉwS ElC TV OlKElAvV 
kal púcel magertouévnv éxtoérreodal kakíav: 
[3] kadártreo yao ciónow ev lóc, EúNoLC O 
Ootrrecs kal teondóvec CUMPUVELC eioLr AVAL ÓL 
Dv, KAV TÁCAC TAC ¿EwWBEV DIAPÚYwOL PAÁá ac, 
ÚTT AUTOV PpBelgovtal TOIV OVYYEVOUÉVOV, [4] 
TOV TOÓTTOV 
OUYYEVVATAL KATA PÚOLV EKACTI] Kal TAQÉTTETAL 
TIC kaxkía, PacMela puév Ó  uovaoxtcoc 
Aeyómevos TOÓTOC, AQLOTOKQATÍA O” Ó TÑMC 
oAtyaoxtac, dónuoxoatía d' Ó Onowóns kal 
xetookpartucóc, [5] elc odS oUX olóv te UN OÚ 


AÚTOV Kat  TOIV  TOALTELOV 


retornar a su punto de origen. 11 Quien domine 
el tema con profundidad puede que se 
equivoque en cuanto al tiempo que durará un 
régimen político, pero en cuanto al crecimiento 
de cada uno, a sus transformaciones y a su 
desaparición es difícil que yerre, a no ser que su 
juicio resulte viciado por la envidia o por la 
animosidad. 12 En lo que, particularmente, atañe 
a la constitución romana, es principalmente a 
partir de estas consideraciones como llegaremos 
a entender su formación, su desarrollo y su 
culminación, y, al propio tiempo, el cambio en 
dirección inversa que se producirá a partir de 
este estado. 13 Porque si hace poco tiempo que lo 
he dicho de otras constituciones, la romana 
posee igualmente un principio natural desde sus 
comienzos, un desarrollo y una culminación, así 
que experimentará de modo semejante una 
recesión hacia sus principios, 14 cosa que se 
podrá comprobar por las partes que seguirán a 
éstas, 


10 De momento trataré brevemente la legislación 
de Licurgo, tema que no se sale del marco de mis 
designios. 2 Él llegó a comprender que todas las 
evoluciones enumeradas se cumplen natural y 
fatalmente, y así consideró que cada variedad de 
constitución simple y basada en un principio 
único resulta caduca: degenera muy pronto en la 
que la sigue 
naturalmente", 3 Una comparación: el orín, 


forma viciosa inferior 
para el hierro, y la carcoma y ciertos gusanos, 
para la madera, son enfermedades congénitas 
que llegan a destruir estos materiales incluso 
cuando no sufren ningún daño externo, 4 De 
modo no distinto, con cada una de las 
constituciones nace una cierta enfermedad que 
se sigue de ella naturalmente. Con la realeza 
nace el desmejoramiento llamado tiranía; con la 
aristocracia, el mal llamado oligarquía, y con la 
democracia germina el salvajismo de la fuerza 


bruta. 5 Y es inevitable que con el tiempo todos 


28 Polibio repite ideas ya expuestas (cf. IV 13-14). 

2 Polibio supone, anacrónicamente, que Licurgo, el legislador espartano, conocía ya el tipo de constitución mixta. 

30 Aquí hay una reminiscencia clara de PLATÓN, República X 608e-f, precisamente en su demostración de la inmortalidad 
del alma. Pero hay muchas diferencias de detalle. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


TÓVTA TA TOOELONUÉVA OVV XO0ÓVO TOLELODAL 
TAC METACTÁCELE KATA TOV AQTL AÓYOV. 


[6] 4 tmovoidÓMevOS AvkoVOYyoc oUX ATAN V OVOE 
MOVOELÓN OUVECTÑHCATO ThvV TOALTElaV, AÑMA 
TÁCAC ÓMOD OUVÍVOOLÉE TAS AQETAC KAL TAC 
¡OLÓTN TAS TOWV AQlOTOV TOATEVMÁTOV, [7] va 
unóév aviavóuevov ÚrtEo TO DéOv elc TAC 
OVUPUELC EKTOÉTMTAL KA KÍAC, AVULOTO0UÉVNS O€ 
TÑS EKACTOU DUVÁáuews ÚT AMMAO0V undapuod 
veÚún uno” ertl TOAV KATaQ0ért] undev auto, 
AMA” i0o00orrovV kal CuyocTatoUMEVOV él 
TOAV Diapévr kata tov tic Avui olac Aóyov 
Gel TO TooAítevua, [8] nc pméev PadiAelac 
kwAvouévns Únrteonpavelv OLX TOV ATÓ TOD 
ónumov pófov, dedouévncs kal TtoUÚTwW MeE0ldO0c 
toarvns ev tr] roAutela, [9] tov de 9 nov TAM UN 
OAQOOVVTOS KATAPOOVELV TOV Pacidéwv ÓLA TOV 
ATTIO TOIV YE0ÓVTOV óBov, Ol kart ¿kAOyTV 
AaQLoTÍVONV kexoyuévol rrávtec ¿ueMMov Mel TO 
Omcatia rooovémerv ¿gauvtoúc, [10] dote TMV TÓwvV 
¿AattovUéVOwV ME0ÍÓX% ÓLXx TO TOS ÉDeOLV 
¿muévew, taútrmv del yliveodal ueílw kal 
PaoutéVAV TR TwWV YyE0ÓVTOV TOOCKAÍCEL Kal 
0O0TTñ. 


[11] toryagovv oUTwS OVOTNOÁAJLLEVOS TAELOTOV 
dv Nmelic lomev xoóvov 0diepúlace  TOIC 
Aaxedaruoviorc tv ¿AevBegÍíav. 


[12] [1] éxetvos qév odv Aóyw tLVL TOOLOÓMEVOS 
rróDeVv Ééxaota kal rc répuxe ovupaíven, 
aplafos CUVECTOATO TMV  TOO0ELONMÉVNV 
rroAttelav: [13] Poypuator de TO ev TÉAOS TALTO 
TUETTOÍMNVTAL TNS EV Th TATOÍÓL KATACTÁADEOG, [14] 
ov unv 01 Aóyov, dia de rOAAwV AYwvVwV Kal 
TOAYUÁTOV, ¿E AUTNC Gel TMC EV  TaAlc 
TEQUTTETEÍO1S  ÉTtyVwOEWS  ALQOUÚMEVOL TO 
péAtiOV, oÓTOS NABOV ETTL TAVTO pév AvkOvOYw 


los regímenes políticos citados anteriormente no 


degeneren en sus inferiores, según el 
razonamiento que acabo de apuntar. 

6 Licurgo lo previo y promulgó una institución 
no simple ni homogénea, sino que juntó en una 
las peculiaridades y las virtudes de las 
constituciones mejores. 7 Así evitaba que alguna 
de ellas se desarrollara más de lo necesario y 
derivara hacia su desmejoramiento congénito; 
neutralizada por las otras la potencia de cada 
constitución, ninguna tendría un sobrepeso ni 
prevalecería demasiado, sino que, equilibrada y 
sostenida en su nivel, se conservaría en este 
estado el máximo tiempo posible, según la 
imagen de la navegación con viento contrarioÉ!, 
8 La realeza no podía ensoberbecerse por temor 
al pueblo, porque a éste se le había concedido 
competencial suficiente en la constitución; 9 el 
pueblo, por su parte, no podía aventurarse a 
despreciar a los reyes por el miedo que le 
infundían los ancianos, quienes, elegidos por 
votación, según sus méritos, se aprestaban 
siempre a decidir con justicia. 10 Así la parte 
venida a menos debido a que se mantuvo fiel a 
sus normas, acabó por convertirse en superior y 
más fuerte por el soporte que recibía de los 
ancianos. 

11 Licurgo, pues, estructuró así la constitución 
espartana y la aseguró entre los espartanos el 


tiempo más largo que conocemoséél, 


12 Licurgo promulgó esta constitución de modo 
pacífico, porque de alguna manera había 
previsto el origen y las etapas naturales de cada 
estatuto: los romanos acabaron por conseguir 
para su patria una situación idéntica, pero no por 
alguna previsión, 13 sino con muchas luchas y 
peligros; 14 una reflexión sobre las peripecias 
que sufrieron les enseñó a escoger lo mejor; así 


31 Aquí los manuscritos griegos presentan la palabra áploia, que en toda la literatura griega sólo sale aquí (hápax legómenon). 
Su sentido exacto es muy obscuro; Hultsch interpreta: «agua que se mantiene al mismo nivel dentro de un tubo que apunta 
al horizonte», pero este sentido es muy alambicado. Póschl propone: «orzar en dirección a». Otros proponen (como Weil- 
Nicolet) sustituir la palabra por otra, y traducen: «según el principio de compensación» (antipátheia). 

32 Tanto Weil-Nicolet como Paton traducen el término griego merís por «parte», pero el propio NICOLET, Polybe. Neuf 
exposés... en la pág. 226, traduce el término por «competencia», «atribución», que da un sentido más riguroso y adecuado. 
3% Polibio piensa que la decadencia de Esparta empieza con la derrota de Leuctra (371 a. C.). 


téMoc, kAAAMLOTOV € CÚOTNMA TOV KA” ÑNuAc 
rroAttercv. [Cod. Urb. fol. 60 Exc. ant. p. 174.] 


III. Ex Archaeologia Romana 


[1la [1] óvopa de tw TOAO0UATL TOUTO TÍDEVTAL 
TlaAAMávtiov Tic év Aokadía aopuv 
MTTOOTÓNEMS: ... (US DÉ TLIVES LOTOQOVOLV, IV ¿OTL 
kal Ilodúftos Ó MeyadorroAítmc, eri tivOoc 
petoarciov IIáAMavtOc AVTÓOL TEAEUTNOAVTOC: 


era 


tovtov € HoakAéovs elvau ralóa «al Aaúvac 
Ttnc Evávdgov OvyatoÓs: xXWOAVTA O AUTO TOV 
TN TOOTÁTOQA TÁPOV ETTL TW AÓPWw THlaAAÁAvtLOV 
éTtL TOUV eL0AKÍOV TOV TÓTOV OVouácal. [Dionys. 
A 5.101 3p.80,) 


[2] ov  yao nélouv «w6  Iloldúfios Ó 
MeyaldorroAítns toCOVTOV MÓvOov elrtelv, ÓtL 
KATA TO DeÚTEQOV ÉTOC THC EBDÓMNS OAVUTTILADOS 
tv Pounv éxtic0aL rel0oual, OO. éTtl TOD 
TUAQA TOLC AQXLEQEVOL kepuévov Ttívakoc ÉvOc 
Kal  HMÓvVOU TMV  TUÚOTIV  APACÁVIOTOV 
katadurtelv... [Idem A. R. L 74 p. 188.] 


[3] totogovor de ol reoi Aouotódn mov TOV 
HAeiov We MATÓ  elkooTMCS Kal ¿fPdóunc 


llegaron al mismo resultado que Licurgo, al 
sistema mejor entre las constituciones actuales. 


La arqueología romanaB! 


lla Esta ciudad la llaman Palantio'*! nombre 
tomado de su propia metrópolis, en Arcadia... 
Dicen algunos historiadores, entre ellos Polibio 
de Megalópolis, que el nombre deriva de un niño 
llamado Palantio, que murió en este lugar. Era 
hijo de Heracles y de Launa, la hija de Evandro; 
su tío materno le amontonó un túmulo en lo alto 
de un otero y denominó el lugar Palantio, según 
el nombre del niño (DIONISIO DE 
HALICARNASO, Antigúedades romanas 1 31, 32). 


2 Porque yo no he creído suficiente lo que hace 
Polibio de Megalópolis; se limita a afirmar: 
«Estoy convencido de que Roma fue fundada en 
el año segundo de la séptima olimpiada», ni 
apoyar esta convicción en el solo y único 
testimonio, sin verificación, de la tablilla 
custodiada por el Pontífice Máximo (DIONIS. 1 
74,54, 

3 Cuando tratan de Arístódemo de Elea, dicen 
algunos historiadores que la inscripción de 


OAUUTUADOS NOSAVTO ol aBAntal atletas empezó en la olimpiada veintisiete, de los 


3 La obra de Polibio no carece de contradicciones y aquí hay una muy clara: en este mismo libro, en 3, 3, el autor dice que 
el desconocimiento del pasado de Roma es una de las causas que imposibilitan predecir la evolución futura de su 
constitución. Sin embargo, el estado de formación y de crecimiento de la república romana se da en 4, 13 de este libro, y en 
IX 13-14. La tradición indirecta atestigua sin ambages que Polibio había tratado la fundación de Roma, y Cicerón declara 
que Polibio investigó con más cuidado que nadie la historia de los reyes romanos primitivos. Es posible que el que, a partir 
del libro VI, seleccionó los fragmentos polibianos, cada vez más escasos a medida que avanza la obra, se diera cuenta de la 
contradicción y suprimiera personalmente esta parte. Es seguro que Polibio no escribió de una sola vez y de corrido este 
libro VI, sino que efectuó en él, tras una primera redacción, intercalaciones posteriores. Pero el problema subsiste: ¿qué 
sentido tienen entonces sus afirmaciones en cuanto a la ignorancia de la antigua historia romana? La explicación más obvia 
es que se refiera a un conocimiento insuficiente, aunque la afirmación de Cicerón no cuadraría mucho. Es más, en su amplio 
comentario, WALBANK, Commentary, ad loc., afirma que, aun para los historiadores latinos, Polibio ha sido la fuente más 
importante, y hace de ello una interesante discusión. Pero la contradicción existe: lo que podemos pensar es que Polibio, en 
este caso concreto, no limó lo suficiente su afirmación, que quedó desnivelada. 

35 Palantio: la alusión a él se discute. WALBANK, Commentary, ad loc., cree que se trata directamente de la colina romana 
del Palatino; véase su discusión que explica la relación del mito con la ciudad arcadla de Palantio. Weil-Nicolet, en cambio, 
piensan que se trata de la ciudad arcadia, indirectamente relacionada con Roma a través de los protagonistas del mito, 
Evandro y Launa (la Lavinia de Virgilio). 

36 Esta opinión de Polibio sitúa la fundación de Roma en el año 773 a. C., pero parece poco fundamentada, y, desde luego, 
los autores de la antigúedad no la apoyan. La fecha más comúnmente admitida es la del año 753 a. C. (véase The Oxford 
Classical Dictionary, Oxford, 3.2 ed., 1972, pág. 926) o, con una pequeña variación, el 751 a. C. (cf. PAUL PÉDECH, Neuf 
exposés..., pág. 53). 


AVAYOAPECVDAL ÓCOLONAAÓN VIKNPÓQOL: TOO TOV 
yaQo ovdelc Aveyoáqpn, Aaupednodvtwv TV 
TIQÓTEQOV: TI] Ó€ ELKOOTR OYdÓN] TO OTADLOV VIKÓV 
Kóooifocs "HAglocs Aveyodpn TOWTOS: Kal N 
oAvurtias aúrtn, TOVOTN TAX ON, AG” Ye EMAnvec 
AQIBMOVOL TOUS XQÓVOUC: 
Agtotoduw «al IToAúfos totooel. [Eusebius in 
Crameri Anecd. Paris. vol. II p. 141, 17. Conf. 
Georgium Syncellum p. 195D — 196C.] 

[4] Ta0Qa Pawpualors Dé, [4] cs pnor IHoAúfios ¿v 
TI] ÉKT, ATTeÍloN TAL yuUVAaLEL ttíverV Olvov, TO DE 
kadoúMevov TIÁDOOV  TUVOUOLV. TOLTO Ol 
TOLELTOL pMév ¿k TMS ACTapídoc kal ¿ot 
TAQaTrAnonocs rivómevos tw AtyooBevel TwJ 
yAuket kal tg Konticd: ÓLO TTIOOS TO KATETELyOV 
TOD Ó(MNOUE XOWVTAL AUTO. AaBelv O ¿otiv 
ADÚVATOV TNV YUVAIKA TUOVOAV OLVOV. TIQWTOV 
MEV YAQ OVÓO  ExeLOÍVOU kvOEÍLAV N YUVNÁ: TOO O? 
ToÚTOLE PlelV Del TOUS OVYYEVELS TOUS EÉAUTAC 
Kal TOUS TOV AVÓQOC ÉS ¿EAVENIOV KAL TOVTO 
rroLetv ka0” quégav, órtótav (Or TOWTOV. AOLITOV 
a0NAoV TRAS EVtUXÍAC OVONS TÍOLV ATAVTÍOEL 
GUAUCOETAL TO YAQ TOAYUA KAV YyEÚONTAL 
MÓVOV OU TTOV0OdEL LABOANS. [Athenaeus X, 56 p. 
440e.] 

[5] sic ille [Pompilius] cum undequadraginta 


TA Ó  AUTA TW 


annos summa in pace concordiaque regnavisset 
(sequamur enim potissimum Polybium nostrum, 
quo 
diligentior), 


nemo fuit in exquirenclis temporibus 
[duabus 
praeclarissimis ad diuturnitatem rei publicae 


excessit e vita 


rebus confirmatis, religione atque clementia]. 


vencedores naturalmente; en épocas anteriores 
no se inscribía a nadie porque las gentes de antes 
no lo hacían. El primer vencedor inscrito, Corebo 
de Elea, vencedor de la carrera en el estadio, lo 
fue en la Olimpíada veintiocho, y ésta es la 
Olimpíada en la que los griegos establecen el 
inicio de su cronología; Polibio da la misma 
versión que Aristtdemo (EUSEBIO, Crónica 
194)67, 

4 Entre los romanos, como dice Polibio en el libro 
sexto, se prohíbe a las mujeres beber vino; ellas 
beben el llamado «passos», elaborado con pasas, 
parecido al vino dulce que se bebe en 
EgósteneslBél y al vino de Creta? por eso, 
cuando la sed las abrasa, toman este sucedáneo. 
Y es imposible que pase desapercibida la mujer 
que ha tomado vino: en primer lugar, nunca 
disponen de él, y, además, debe besar a sus 
padres, a sus suegros y aun a sus sobrinos, y esto 
cada día, en el mismo instante que los ve por 
primera vez. Asimismo, al no saber con quién 
conversará, con quiénes se encontrará, toma sus 
precauciones, porque la cosa, sólo con que haya 
probado un poco de vino, no necesita acusación 
ante el juez (ATENEO X 56)401, 

5 Así, Numa Pompilio, después de haber 
gobernado con gran paz y concordia durante 
treinta años (seguimos principalmente a nuestro 
Polibio, pues no ha habido nadie más diligente 
que él en la investigación de este período) murió 
(CICERÓN, De la República 11 14, 27)'41, 


27 Es el año 776 a. C., fecha normalmente aceptada como correcta. Véase WALBANK, Commentary, ad loc. 

38 Ciudad de la región de Mégara. 

3 El vino de Creta es dulce y de gran consistencia; todavía hoy el viajero que recorre el centro de la isla puede ver, en 
verano, los granos de uva cuidadosamente depositados sobre esteras, en el suelo de la propia viña, para que les dé el sol, o 
bien colgados los racimos en los travesaños de los arriates. El satírico latino Juvenal ya conocía su cualidad: «pingue antiquae 
de littore Cretae». (XIV 270-271.) 

10 Esta curiosa noticia de la prohibición de beber vino a las mujeres en Roma la dan, también, otros autores de la antigúedad 
y debe de ser cierta; PLINIO, Historia Natural XIV 89, llega a citar el caso de un ciudadano romano que mató a su mujer 
porque había bebido vino. La única finalidad de Polibio al exponer esta ley es cumplir su propósito (1113) de dar noticia de 
las costumbres públicas y privadas. 

41 Esta noticia es universalmente aceptada y puede, además, me parece, sugerir dos cosas: quizás Polibio compusiera este 
libro VI como una historia completa de la monarquía romana y, en segundo lugar, quizás fuera él, es decir Numa Pompilio, 
quien prohibiera beber vino a las mujeres. 


[6] éxtiO€ De kal rróA vw Qoriav ext toV Tiféoidoc. 
lMloAÚpios éxtw. [Steph. Byz. v. Qotía.] 


[7] óti AgúxiOS Ó AnuacÁátov TOV KoowBíov vios 
elc Pounv WOunoe TLOTEÚMV AUTO TE KAL TOLC 
xOñmacL rerelouévos ovdevoc ¿dattov écetv 
év tr Trodirela [04] tivac aApopudc, ¿xv 
yuvatka xonoíunv tá T AMA kal TTOOC TACAV 
eTUBO0ANV  TIOAYUATIKNV  EUGUN, OUVEQYÓV. 
raQayevóuevos 0 elc Tv Pony kal tUXwV TNG 
rroArteíaic, evBÉéWwo MOMÓCATO TQÓOC TMV TOU 
paciléws AQÉCKELAV. TAXU Ó€ kal OLA TMV 
x00N y lav kal ÓLA TV Tc PúÚCEWS ETILOEELÓTNTA 
kal MáAMmota OLA Tv ¿k Talówv AYwyhv, 
AQUÓTAS TY TOQOEOTOTL MEeyáAnc ATOdOXNS 
ÉTUXE KAL TUÚOTEOCS TAQ. AUT. XOÓVOUV O€ 
TIQOLÓVTOS elc TODT MADE TaQadoxns WwOte 
ouvvóLorkelv kal ovyxeloíCerv tá Maokíw TA 
kata tv Baoilelav. ev 02 tOÚTOLE ET” AYabWw 
TÁACL  YEVÓMEVOS Kal  C0UVEOYWV Kal 
OUYKATACKEVALOV TOLS OsOUÉVOLS AEl TL TV 
xonoíuov, apa 02 kal Th TOD Plov xoonyia 
meyadobvúxoc eic TO OfO0V EKÁACTOTE Kal COUV 
Kato xowuevoc, év rodAolc ev ATtETÍDETO 
XÁQUV, EV TUACL O EÚVOLAV EVELOYÁDATO KAL 
pqúunv emi kadoxayadiía kal Tic PaciAelac 
étuxev. [Cod. Turon. fol. 109. Exc. Vales. p. 9. 
Confer Suidam v. Agúkioc.] 

[8] troAayua rorwv poovíuov Kal vOUvexoUc 
AVOQÓC, TO YVwWvVAL kata tov "Holodov 00w 
rAéov fuLov rravtóc. [Cod. Urbin. margo fol. 65] 


6 Dice Polibio en el libro sexto: «también fundó 
la ciudad de Ostia, en la orilla del Tíber» 
(ESTEBAN DE BIZANCIO)H2, 

7 Luciol**! el hijo de Demárato el corintio, zarpó 
hacia Roma fiado de sí mismo y de sus riquezas. 
Estaba convencido de que alcanzaría el número 
uno entre los ciudadanos, debido a ciertas 
circunstancias. Su esposa! estaba dotada de una 
habilidad innata y colaboraba en todas las 
acciones emprendidas por su marido. Llegó a 
Roma, consiguió la ciudadanía e, 
inmediatamente, se adaptó a los gustos del rey. 
Congenió con él muy pronto, por los suministros 
que le proporcionaba, también por su habilidad 
connatural y, principalmente, por la educación 
recibida desde niño, de manera que gozó de gran 
aceptación y confianza. Con el tiempo se 
introdujo de tal modo, que Marcio le asoció a la 
dirección y a la administración de los asuntos. En 
ello colaboró siempre y, cuando se presentaban 
necesidades, siempre organizó algo útil. Al 
mismo tiempo, en la provisión de subsistencias, 
actúo en todo caso de manera generosa y 
acertada. En muchos halló agradecimiento y 
todos le mostraron su adhesión. Por su bondad, 
gozó de buena fama y, finalmente, llegó a ser rey. 


8 Hacía algo propio de un hombre sensato y 
prudente cuando reconocía, según dice Hesíodo, 
que es mejor la mitad que el todoL£l, 


22 Polibio vivió largamente en Roma; Ostia no está en la orilla del Tíber, sino a unos veinticinco kilómetros del río. Por lo 
demás, la frase de Polibio, tal como nos ha sido transmitida, carece de sujeto gramatical, pero si fuera Numa, aquí Polibio 
habría incurrido en un error, pues consta, ciertamente, que el fundador de Ostia fue Anco Marcio. Cf. WALBANK, 
Commentary, ad loc. También puede consultarse, en cuanto a la ubicación de Ostia, Weltatlas, L, pág. 40. 

4 Lucio Tarquinio. Es el primero de los Tarquinios. El pasaje siguiente refuerza la idea de que Polibio escribió una historia 
de la monarquía romana. Pero es dudosa la tradición de que Tarquinio fuera de ascendencia griega (hijo de Demárato), con 
lo cual se querría patentizar que la cultura romana procedía de la griega. El nombre «Tarquinio» recuerda fuertemente el 
etrusco Tarcón y, además, es más verosímil que un rey de Roma fuera de procedencia etrusca que griega. La idea de que 
Polibio escribió verdaderamente una historia de la monarquía romana viene corroborada por DOMENICO MUSTL, Polibio 
e la storiografía romana. Neuf exposés..., pág. 132, quien añade que Polibio trata, incluso sistemáticamente, la historia de los 
primeros siglos de la república romana. Según él, su fuente sería el historiador romano Fabio (que escribió en griego). Cf. 
la nota 16 del libro 1. 

4 Parece que el nombre de la mujer era Tanaquil, que después pasó a significar sistemáticamente «esposa». Cf. JUVENAL, 
Sát. VI 566: consulit te Tanaquil tua. Sin embargo, Varrón la llama Caya Cecilia. 

45 El verso es de HESÍODO, Trabajos y Días 40. 


TO yAQ MavOÁáverv A evotelv TOOC TOVE VDeouc 
úrtó0uvics ¿oti TAS TOO AMMMAOUS AAMNBEÍAC. 
[Cod. Urbin. margo fol. 65] 

[9] ¿v yao tois rmAglotoiS TOV AVOQOwTEÍNV 
ÉQywvV Ol EV KTNOÁAMEVOL TIOÓS TMV TÑONOLV, OL 
ó étopua TraQalafóvtes TOOS TMV ATOÁELAV 
evpuels elow. [Cod. Urbin. margo fol. 66 et Exc. 
Vat. p. 371M. 25, 4H.] 

IV. Fragmenta Incertae Sedis 

[9] ÓtL Távta xQN TA TAC AQeTTC ÉQya TOUG 
Kadoc ACKOUVTAS Ek TUAÍÓWV ADKELV, HÁALOTA 
de Tv Avdpeíav. [Cod. Turon. fol. 109. Exc. Vales. 
p. 9.] OAxiov, rróAic Tuoon vias: IloAúfLOS ÉxtC.. 
[2] [Stephan. Byz. v. 'OAxiov.] 


V. De Romanorum Re Publica Florente 


11 [1] ón. arto mc Zégeov OLaffáceWwe elc TMV 
Elida ** kal TOLÁKOVTA ÉTEOLV ÚOTEQOV ATTO 
TOÚTOV TV KAalQuwvV Ael TV KATA pMÉQOS 
TOOdLEUKOLVOVMÉVOV NÑv kal kGaAÑMOTOV Kal 
téldelOV év tolc Avviftakolc kodoolc, Ap” WMV 
Nhelc elc TAdTAa TN V EKTOOTNV ¿éTMOmoápeEda. [2] 
ÓLO Kal TOV ÚTTEO TAS OVOTÁCEwC AVTODV Aóyov 
ATODEÓWKÓTEC TTELQADÓMEBA VUV ÓN DACAPELV 
ÓTTOLÓV TL KAT' EKEÍVOUS ÚTTNOXE TOUS KALQOÚC, Ev 
oíc Aeip0évtes TN TTeOL Kávvav pax tois Ólo1c 
ÉTTTALOAV TOA YUACLUV. 

[3] ovk dayvow 0 OLÓtL TOS ¿E ALTAS TÑS 
TOATEÍAS O0QMWwWHÉVOLE ¿Murreotépav 
pawnoóueda rotelodal TMV ECN YNOLV, Évia 


Aprender a ser sinceros con los dioses es un 
aguijón que nos incita a decirnos mutuamente la 
verdadÉél, 

9 En la mayor parte de los asuntos humanos los 
hombres tienen una tendencia natural a velar por 
lo que han adquirido y a perder lo que han 
recibido sin esfuerzo. 


La plenitud de la República romana* 


11 A partir de esta fecha, treinta años! después 
de Grecia por Jerjes, la 
organización de los diversos elementos del 


la invasión de 


régimen se perfeccionó continuamente! y 
alcanzó su culminación, su cúspide en los 
tiempos de Aníbal, en los que hemos iniciado 
nuestra digresión. 2 Por eso ahora que se ha 
descrito su origen, intentaremos exponer la 
situación! del tiempo en que, perdida la batalla 
de Cannas, Roma corría el riesgo de una ruina 
definitiva. 

3 Me doy clara cuenta de que mi explanación 
parecerá, más bien, deficiente a los nacidos ya en 
la época de plena vigencia de esta constitución, 


46 ¿Tras leer esto, se puede negar la creencia religiosa de Polibio? Ya en el primer volumen cité mi artículo sobre el tema. 

17 Tras haber expuesto el crecimiento de la constitución mixta, Polibio, en los capítulos 11-18, la examina, diríamos, a pleno 
rendimiento. También aquí parece haber sido Fabio la fuente de Polibio. Cf. la nota 42. 

45 Los editores, hasta Weil-Nicolet exclusive, han supuesto una laguna antes de la expresión griega «treinta años», la cual 
origina problemas de difícil solución (cf. WALBANK, Commentary, ad loc.). Pero Nicolet afirma, en las notas suplementarias 
a su edición, Polybe, VI, pág. 146, que nunca ha habido tal laguna, sino que simplemente hubo una distanciación excesiva 
de las palabras por parte de un copista en el original griego (cf. aparato crítico de su edición griega), lo que corta de raíz 
toda discusión; las fechas concuerdan exactamente: treinta años después del paso de Jerjes a Grecia (480 a. C.), o sea, hacia 
el 450, empieza la fase de «perfección» de la constitución romana. Es la época del decemvirato, exactamente el 449 a. C., en 
el consulado de Lucio Valerio Potito y Marco Horacio. La mención al paso de Jerjes se ha hecho en atención a los lectores 
griegos. 

4% El texto de este pasaje ha sido discutido porque la construcción sintáctica griega aquí no es impecable, debido 
seguramente a un descuido del que hizo la selección. WALBANK, Commentary, ad loc., traduce: «after the details of the 
roman political order had, from this time onwards and prior the Hamnibalic war, continued to be ever more well arranged», 
pero propone alternativamente otra traducción: «one of those (details) receiving particular elucidation». Aquí he aceptado 
la traducción de Weil-Nicolet. 

50 En una constitución, Polibio distingue: systasis (origen) sistema (situación en un tiempo determinado) y katástasis 
(estabilidad). Cf. NICOLET, Polybe. Neuf exposés..., págs. 248-9. 


TOAOQAALUMTÓVTES TOV KATA MéDOoc: [4] TAav yA0 
ETTUYIVWOOKOVTEC KAL TUAVTOCS TelQAv eldNpótes 
OLA TMV Ek Talówv tolc ¿0eoL «al vouípoLc 
OUVTEOPÍAV OL TO Aeyóuevov Bavukcovorv 
aÁMa TO mapadermóuevov eériCnticovoLw, [5] 
OVvd? TOÓDEOV  ÚTTOANYOVTAL 
YOXPOVTA TUAQUAÁLTELV TAC UIKQAC OLAPOQAC, 
AMA KAT' AYVOLAV TAQACDLOTIAV TAC AQXAS KAL 
TA CUVÉXOVTA TOV TOAYMÁTOV. [6] kal onNdÉVTA 
ev ouk av ¿Bavuadov (wc ÓVTA pLeoAX Kal 
TÓÁQE0YAa, TaQadermóueva d' ¿mbr todo we 
ávaykata, PBovdóuevol Ooketv autol rAéov 
eldéval tOV OUYYO0apéwv. [7] det d¿ TOV AYadOv 
KQLTT]V OÚK Ek TOV TAQAñELTOMÉVOV Do MAC e LV 
TOUS yOA4PpOvVTAC, AMA” Ek TV Aeyouévov, [8] 
kav uev ev toútoLc TL AG ud vn veddoc, eldéval 
OLÓTL KAKELVA TAQAÑEÍTETALÓL AYyvolav, dav de 
rav TO Aeyóuevov AANBEC Ñ, CUYXWOELV OLÓTL 
KAKELVA TOAQADLOTATAL KATA KOÍOLV, OÚ KAT' 
AGyvorav. [Exc. Vat. p. 371M. 25, 6H; 0e1 02 tOV lin. 
12 — A«yvouav lin. 18 habet cod. Urb. fol. 65 cum 
VI 10, 14 arcte cohaerentia; exc. ant. p. 177.] 

[9] tada péev odvV elonodWw pol TOÓOC TOUS 
LAOTIMÓTECOV Y] OLKALÓTEQOV EÉTULTIUODVTAS TOLC 
ovyyoapevotrv. [Exc. Vat. p. 372M. 25, 30H.] 

[10] óti Tav TOAYUA OUV katow Bewopovuevov 
vyuelc Aaufável cal tac OUykataDécdeLe «al TAS 
ETTULTLUN DELS: METATTECÓVTOS O TOÚTOUV KAL TIQÓS 
TAS AMAS TEQLOITÁCDELE CUYKOLVÓMLEVOV OUX OlOV 
aloetóv, AÑA” OVO” AvekTOV AV Ppaveln TO 
KO04TLOTA Kal AANO0VOTATA TOAMÁKIC ÚTTO TOV 
ovyyoapéwv elonuévov. [Ibid.] [11] yv ev ón 
Tola MÉQN TA KOATOUVTA TNG TUOALTELAC, ÁTTEO 
ElTTA TOÓTEQOV ÁTTAVTA: OÚTOS DE TLÁVTA KATA 
mégoc lowS Kal TOQETMÓVTOS OUVETÉTAKTO KAl 
ÓLKELTO OLA TOÚTOV WOTE UNOÉVA TOT AV ElTTELV 


KATA TOV 


dvúvacOal Pefalws unde twV ¿gyxWwOlwv TÓTEO” 
AQLOTOKQATIKOV TO TOAÍTEVUUA OÚUTTAV 1 
ónuokoatikov Y povaoxicóv. [12] kal tout" 
elkOCS MV TGOXELV. ÓTE MEV Yao elc TMV TV 
ÚTTATOV  Atevídcaruev  ¿¿ovolav,  TteMelwc 
movaoxikov epalvet elivarkal BaciAicóv, Óte O 
elc TV TC OUYKAÑTOV, TAALV AQLOTOKQATIKÓV: 
Kal unv el tv tov TOAMOwvV ¿govoíav Bewooín 
TLC, ¿DÓKELOAPOS Eivar ón uoxoatikóv. [13] vv 9” 
ÉKACTOV gld0c MEe0wvV TÑNS TOALTEÍAC ÉTEKQÁTEL, 


porque omito ciertas particularidades. 4 Éstos la 
conocen íntegramente (desde su niñez les han 
sido familiares tales costumbres y leyes), y no se 
maravillarán de lo expuesto, sino que buscarán 
lo que falta; 5 supondrán que el autor no ha 
intencionadamente 


omitido pequeñas 


diferencias, sino que no las declara por 
ignorancia; desconoce las causas y conexiones de 
este régimen. 6 Si yo las hubiera mencionado, no 
lo habrían admirado, diciendo que son detalles 
superfluos, pero puesto que las omito, las buscan 
y las declaran indispensables, porque quieren 
parecer más sabios que los historiadores. 7 Pero 
un crítico justo no puede valorar a los autores 
según sus omisiones, sino según sus 
afirmaciones. 8 Si en ellas dan con algo falso, 
pueden concluir que las omisiones se deben a 
ignorancia, pero si todo lo que dicen es exacto, 
han de conceder que las omisiones no se deben a 
ignorancia, sino que se han hecho con toda 


intención. 


9 Esto es lo que yo he pretendido aclarar sobre 
los que juzgan a los autores interesadamente, y 
no con justicia. 

10 Un tema examinado oportunamente puede 
ser aprobado o desaprobado con toda razón, 
pero si su examen es inoportuno y se hace no en 
su contexto adecuado, la afirmación más exacta 
y verdadera hecha por un autor no sólo parecerá 
inaceptable, sino incluso absurda. 

11 Así, pues, estas tres clases de gobierno que he 
citado dominaban la constitución y las tres 
estaban ordenadas, se administraban y repartían 
tan equitativamente, con tanto acierto, que 
nunca nadie, ni tan siquiera los nativos, hubieran 
podido afirmar con seguridad si el régimen era 
totalmente aristocrático, o democrático, O 
monárquico. 12 Cosa muy natural, pues si nos 
fijáramos en la potestad de los cónsules, nos 
parecería ¡una constitución perfectamente 
monárquica y real, si atendiéramos a la del 
senado, aristocrática, y si consideráramos el 
poder del pueblo, nos daría la impresión de 
encontramos, sin ambages, ante una democracia. 


13 Los tipos de competencia que cada parte 


Kal TÓTE Kal VOV ¿ti TANV OA(yWV TIVOV TAUT' 
¿oTÍv. 


12 [1] ol uév yao ÚTTATOL TOO TOV EV ESAYELV TA 
otoatórreda rapóvtec ¿év Pour racwv elol 
kKÚQLOL TwWV OnuOocÍJvV ToA4cEwV. [2] ol te yao 
AOXOVTEG OL AOLTOL MÁVTECS ÚTTOTÁTTOVTAL KAL 
TUELOAOXOVOL TOÚTOLE TAN V TOV ÓNMÁAQXO0V, Elc Te 
TMV OÚYKANTOV OÚTOL TAS TMozOPEelac AyovaL. [3] 
TOOS DE  TOIS TIQOELOMUMÉVOLE OÚUTOL TA 
KAateTtelyO0vta TV OLAPBOVALYV AVADLOÓACLUV, 
OUÚTOL TOV ÓAOV XELQLOMOV TOWV DOOYUMÁTOV 
ertteAoDOL. 

[4] ka un v Ó0a det OLA TOD ONuov OUVTEA ELO DAL 
TV TIQÓCS TAC KOLVACS TUOÁCELC AVNKÓVTOV, 
TOÚTOLS KABÑKEL pOOVTÍCELV KAL CUVÁAYELV TAC 
eéxkAnolac, TOÚTOLE elopégeliv TA OÓYuata, 
TOÚTOLS Boarfeverv TA DorovVTA toLc TAEÍLOCL. [5] 
kal unv rreol rrodépov kartackeuns «al kadódov 
TS ¿vw  úÚnai0qoic  oikovoulac  COxgdov 
AUVTOKQÁATOQA TMV ESOVOÍAV ÉxovoL. [6] kal yao 
ETULTÁTTELV TOLC OUMMAXIKOLC TO DOKODV, KAL TOUG 
XIMÁGOXOUS KABLOTÁVAL, KAL OLAYOÁAGPELV TOUG 
OTOATIOTAC, KAL OLA Aéyerv toUCS Enminmóeioue 
TOÚTOLS ¿ceoti. [7] tooc Ol tolc elonuévorc 
Cnuiwoal ÚTTOTATTOMÉVIV  év  TOIC 
úrral0poLc Óv Av BovANOWOL KÚQLOL KADECTACUV. 
[8] ¿Eovoíav d' éxovot kal darmavav TwDV 
ón mociwv Ó0A TOOBELVTO, TAQETOMÉVOV Taulov 
Kal TTAV TO TOOOTAXDEV ETOÍUOS TOLOVVTOG. 

[9] dot” elkótOS elrtelv Av, Óte TiC Elc TAÚTNV 
aropAéyele tTrv peolda, OLOT. MuOoVvapxikov 
áridos «al BaciAucóv ¿ot TO TOATeVvMa. [10] el 
d¿ TIVA TOÚTOV NM TwV Aéye0daL pmeMóvtwvV 
AÑWETAL METÁADEOLV N KATA TO TUAQOV N HETÁ TLVA 
XOÓVOV, OVOEV Av El] TOO TV VOV VQ” Nudv 
Aeyouévn vV ATÓPACcIV. 


TOV 


13 [1] kal un v y CÚYKANTOS TTOWTOV MEV ÉXEL TMV 
TOD TaMLel0V KVOÍAV. KAL yAaQ TRAS ELIÓDOV TÁCNS 
AÚTN) KQATEL KAL TAC ¿SódOUV TaparAnoliws. [2] 
OÚTE YAQ Elc TAC KATA UÉDOC xO0EÍlac OVOEMLAV 
rroLelv ¿godov ol Taula OÓVAVTAL XWOLS TV TNG 


entonces obtuvo y que, con leves modificaciones, 
posee todavía en la constitución romana se 
exponen a continuación. 


12 Los cónsules, mientras están en Roma y no 
salen de campaña con las legiones, tienen 
competencia sobre todos los negocios públicos. 2 
Los «magistrados restantes les están 
subordinados y les obedecen, a excepción de los 
tribunos; también corresponde a los cónsules 
presentar las embajadas al senado. 3 Además de 
lo dicho, deliberan, asimismo, sobre asuntos 
urgentes, en caso de presentarse, y son ellos los 
que ejecutan integramente los decretos. 

4 Igualmente, las cuestiones concernientes a 
tareas del estado que hayan de ser tratadas por 
el pueblo, corresponde a los cónsules atenderlas, 
convocar cada vez la asamblea, presentar las 
proposiciones y ejecutar los decretos votados por 
la mayoría. 5 Su potestad es casi absoluta en lo 
que concierne a preparativos bélicos y a la 
dirección de las campañas: 6 pueden impartir las 
órdenes que quieran a las tropas aliadas, 
nombrar los tribunos militares, alistar soldados 
y escoger a los más aptos. 

7 Además, en campaña, tienen la potestad de 
infligir cualquier castigo a sus subordinados. 8 
Disponen a su arbitrio de los fondos públicos: les 
acompaña siempre un cuestor, presto a cumplir 


las órdenes recibidas. 


9 Si se considerara sólo este aspecto, no sería 
inverosímil decir que esta constitución es 
simplemente monárquica o real!*!!, 10 Y si alguno 
de los puntos concretados o que se concretan a 
continuación se modifica ahora o dentro de 
algún tiempo, esto no podrá ser tenido como 
argumento contra esta exposición mía actual. 


13 La atribución principal del senado es el 
control del erario público, porque ejerce potestad 
sobre todos los ingresos y sobre la mayor parte 
de los gastos. 2 Aparte de lo que abonan a los 
cónsules, los cuestores no pueden disponer de 


51 Recuérdese que, en Polibio, «monarquía» y «realeza» no son sinónimos y que la primera es una forma inferior (a veces 


una degeneración) de la segunda. 


OUYKAÑNTOV DOYMÁáTO0V TÁNV TMV Elc TOUG 
úrrátouc: [3] tic Te Taga TOAV TV AMAwV 
OOO XEQE0TÁTNS Kal meylotnc Darrávnc, fiv ot 
TIUNTAL TTIOLOVOLV glc TAC ÉTILOKEVAC Kal 
KATAODKEVAS TV ÓONMOCÍJV KATA TEVTAETNOÍÓN, 
taútnc Y CÚYkAntOS ¿ori kvola, kal OLA TAUÚTNS 
yÍvetal TO CUYXwON MA TOLC Tun tac. [4] Ouoiws 
óCda TOV A0KNMÁATOV TV kat  IrtaMdíav 
ro00deltaL Onuociacs emiokéyp Ec, Aéyw d* oiov 
TOODOCÍAC, OUVWMOCÍAC, paQuakelac, 
doAOpovÍas, TN CUYKANTO MÉéAeEl TEOL TOÚTO. 
Trooc Oz toúrtOoLc, [5] el tic ióLOTNS TN TÓAMS TOV 
kata thiv Itadíav dalúcews N kal vn Al 
emi unoews Y PonBeíac Y PpUÁAKNAS TOOODELTAL, 
TOÚTOV TÁVTOV émupuedéc ¿otL TN CUYKANTO. [6] 
Kal unv el túwv ¿ktoc Ttadíac TIOÓC TIVAC 
gEarrootéMAelvV rozopelav 
OLAAVOOVOAV TIVAS Y) TAQAKANÉTOVOAV N KAL VI] 
Aí' emutácovoav Y TagaAnvouévnv N róAE mov 
erayyédMAovoav. ATI] TOLELTAL TV TOÓVOLAV. 


EN 


déol TV” 


[7] Opos de kal tOovV TaQayevouévov elc 
Pounv nrosofbeiwv we déov ¿otiv EKÓoToLc 
xo0NoBaL al ws Oéov ATOKOLÓNVAL, TÁVTA TADTA 
xetoíCetal ÓLXx TC OUYKAÑNTOV. TIOOC ÓZ TOV 
ón mov kaBáTras ovdÉV E¿OTL TV TOCDELONMÉVOV. 
[8] ¿E Gv nmáldw órióte Tic ¿miónunoar un 
TAQÓVTOS ÚTIÁATOL, TEMEÍYCS  AQLOTOKQATIKT] 
paíve9” 1 rroArtela. [9] Ó ÓN kat root táwv 
EXAÑNvwv, 
TUETTELOMÉVOL TUYXÁVOVOL ÓLA TO TA OPWV 


ÓMolwcS de kal twov Paciléwv, 


TOAYUATA CTXEDOV TIÁVTA TMV OÚYyKANTOV 
KUQOUV. 


14 [1] 
¿éTUCnTÑOELe TOÍA KAL TÍCS TOT' ¿OTI N TO NUw 


gk 0 TOÚTJV TÍC OUK AV ElKÓTODC 


kataderrtouévn peols év tá TrroAiteÚati [2] tio 
MEV OCUYKANTOU TV KATA MÉDOC WV ElOÑNKAauev 
KUQÍAac ÚTTAQXOUONS, TO DE ULÉYLOTOV, ÚTT” AVTNAC 
kal tic elcódoU kal Thc ¿gódov xetoiCoumévns 
ATIAONS, TOIV E OTEATNYOV ÚTATOV TÁMV 
AUVTOKOÁATOQA MEV EXÓVTOV OUVALLV TUEQL TAC 
TOD TOAÉMOV TAQADKEVÁACS, AUTOKOATOQA Ó€ TNV 
év tolc ÚrtalOoois ¿govoíav; [3] ov unv axdM»Ma 
KaTtadelttetal  ueolc TW  0Nu0w, 
katadeíttetaí ye Baoutátn. [4] tune yáo ¿ori 


ot «al 


2 De monarquías helenísticas. 


fondos públicos sin autorización del senado. 3 
Éste dispone también el dispendio mayor, el más 
costoso, que ordenan cada cinco años los 
censores para restaurar y reparar los edificios 
públicos; los censores deben 
autorización del senado. 


recabar la 


4 De modo semejante, caen bajo la jurisdicción 
del senado los delitos cometidos en Italia que 
exigen una investigación pública, como son 
traiciones, perjurios, envenenamientos, 
asesinatos. 

5 También en Italia, si la conducta de un 
individuo o de una ciudad reclama un arbitraje, 
un informe pericial, una ayuda o una guarnición, 
de todo esto cuida el senado. 6 Es incumbencia 
de éste enviar embajadas a países no italianos, 
cuando se necesita ya sea para lograr una 
reconciliación, para hacer alguna demanda o, 
¡por Zeus!, para intimar una orden, para recibir 
la rendición de alguien o para declarar la guerra. 
7 Cuando llegan embajadores a Roma, el senado 
decide lo que debe contestárseles y el 
comportamiento que debe seguirse con cada 
uno. En todo lo que se ha relacionado hasta 
ahora, el pueblo no tiene participación alguna, 8 
de modo que a quien llegue a Roma en ausencia 
de los cónsules, la constitución romana le 
parecerá perfectamente aristocrática. Y Esta 
convicción la tienen muchos griegos, y algunos 
reyesB2) porque han tratado sus asuntos 
únicamente con el senado. 


14 Después de todo esto, nos podremos 
preguntar, 
atribuciones reservadas al pueblo en esta 
constitución y cómo son, 2 ya que el senado tiene 
todo lo descrito, y 
principalmente dispone los ingresos y los gastos; 
por su parte, los cónsules tienen un poder 
autárquico para disponer los preparativos de 
guerra y, durante las campañas, detentan la 
autoridad suprema. 3 Con todo, al pueblo no le 
falta su parcela, que es precisamente la más 
pesada. 4 En la constitución romana el pueblo, y 


razonablemente, cuáles son las 


jurisdicción sobre 


kal tyuwoíac év TR ToAtteía MÓóvoc Ó ONMoc 
kÚQLOc, Oic CUVÉXOVTAL MÓVOLE KAL DUVACTELAL 
kal ToAtteloaLr Kal covAAMfPónv rmac Ó twV 
avBowrwv fíocs. [5] ra” vic yao N MM 
ywvwokeoBal CUUPAalvel TV TOLAÚTN V OLAPOQAV 
Y yiWwokouévnv xeloiCeodal kakoc, TAQAd 
TOÚTOLE OVOEV OlÓV Te kata AÓyov drorkeioDaL 
TOIV ÚQEOTOTOV: TC YAQ ElkOc ¿v lor TUU 
[ÓvtwV] Tov AyabBiv tolc kakolc; [6] koível ev 
ovv Ó ónuoc kal OLapógov TrodMákic, ÓTAV 
ACLÓXQEWV Tf TO TUNA Tc A0LKÍAS, cal UA ALOTA 
TOUS TAC ETUPAVELE EOXNKÓTAC AQ0XAS. DAVÁTOUV 
Ó€ kQÍvel MÓVOG. 


[7] kal ylvetat TL TEQL TAÚTNV TOV xOEÍAV TAO 
AUTOIS ÁACLOV ÉTTALVOUV KALl UVNUNS. TOS YAQ 
OAVÁTOV KOLVOMÉVOLC, ÉTTAV KATADIKACOVTAL, 
OLÓWOL TMV ¿EOLOÍAV TO TAQ  ALTOLE ¿00 
aradMátteOdAL paveows, kav ¿ti pia Aelrn tal 
QUAN, TV  ÉTUIKUQOVOWV TMV  K0QlOtv 
AUNPOPÓQNTOC, EKOVOLOV ÉAUVTOV KATAYVÓVTA 
puyadelav. [8] ¿ÉdtLÓ” ATPÁN ELA TOLS PEÚYOVOLV 
év te Th) NearroArtov kal Ioarveotíivov, éti de 
Tifovoívov rólel, kal tale AMAAaLC, TOOC Ac 
éxovorv Óokia. [9] kal unv tac AQXAC Ó ÓN MOS 
OLÓWwOL TOLC AGÍOLE: ÓTTEO EOTL KAN MOTOV ABAOV 
ev TrroAitela ka ñoKA yablas. 

[10] éxeL 0é TV kvolav Kal TTEQL TC TOV VÓMODV 
DoxuacÍias, kal TO MÉYLOTOV, ÚTTEO EloñvVnS 
oútoc PovAevetoar kal rodémov. [11] kai unv 
rreol CUMUMAxÍac «al OLA ACES «al cUVONKODV 
odtÓS ¿OT Ó PBeparov aorta TOUÚTOV Kal kÚOLa 
rroLOv Y TOUVavrtiov. [12] dote TÁMV ¿k TOÚTOV 
elkÓótOS Av TV elrtelv Óti mMeylotnv Ó on uos éxel 
pe0lda Kal ON UOKQATUCÓV ÉOTL TO TOÁÍTEVUA. 


15 [1] tiva péev odv toÓóTTOV OMONTAL TA TNG 
rrOAttelac elec gxacotov elóoc elontal: tiva O€ 
TOÓTOV. AvUNROATTEV. PovAndévta  kal 
ovveoyelv AAA O LS TÁMV ÉKacota TOV MEQ0wvV 
dúvatal vov OnOhoetal. [2] ó uev yao Úrtatocs, 


sólo el pueblo, es el árbitro que concede honores 
o inflige castigos el único puntal de dinastías 
y constituciones y, en una palabra, de toda la 
vida humana. 5 En las naciones en las que estos 
valores no se diferencian O, aunque sean 


conocidos, no se aplican cabalmente, es 
imposible que haya algo administrado con 
rectitud: ¿sería lógico que lo fuera, si buenos y 
malos gozan de la misma estimación? 6 Con 
frecuencia el pueblo juzga las multas que se 
deben imponer para resarcirse de los daños 
sufridos, lo cual ocurre principalmente cuando la 
multa es importante y los reos han detentado 
altos cargos; el pueblo es el único que puede 
condenar a muerte. 7 En tales ocasiones rige 
entre ellos una ley consuetudinaria muy digna 
de elogio y de recuerdo: cuando alguien es 
juzgado y condenado a muerte, la costumbre le 
permite exiliarse a la vista de todo el mundo e 
irse a un destierro voluntario, a condición de 
que, de las tribus que emiten el veredicto, una se 
abstenga y no vote; 8 los exiliados gozan de 
seguridad en Nápoles, en Preneste, en Tíburó4 y 
en otras ciudades confederadas. 9 Además, el 
pueblo es quien confiere las magistraturas a 
aquellos que las merecen: es la más hermosa 
recompensa de la virtud en un estado. 

10 El pueblo es soberano cuando se trata de votar 
las leyes; su máxima atribución es deliberar 
sobre la paz y la guerra, 11 y también sobre las 
alianzas, tratados de paz y pactos; es el pueblo 
quien lo ratifica todo, o lo contrario. 12 De 
manera que no es un error decir que el pueblo 
goza de grandes atribuciones en la constitución 
romana y que ésta es democrática. 


15 He aquí, pues, cómo queda distribuido!!! el 
poder político entre las diversas formas de 
régimen, ahora se tratará de cómo cada una de 
éstas puede, a voluntad, cooperar, O bien 
oponerse a las demási**!, 2 Los cónsules, cuando 


5 Sobre el paralelo: honor (timé) y castigo (timoría), puede leerse NICOLET, Polybe. Neuf exposés..., págs. 236 ss., quien 
observa un leve desajuste legal, vista la legislación romana: en rigor no corresponde al pueblo juzgar, sino a los tribunales. 
5 Ciudades del Lacio. 

55 Este «distribuir» es un término técnico. 

5 Las discusiones entre la división de atribuciones entre cónsules, senado y pueblo son enormemente prolijas y serían 
impropias de este comentario. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc., págs. 673-697, y NICOLET Polybe. Neuf exposés..., 


ETTELÓAV TUXWV TNCS TOO0ELONUÉVNS ¿covolac 
ÓQUÑON META THC OVVÁLUEWwC, ESY 
AUVTOKQÁTWO ELVAL TODOS TMV TOV TOOKELUÉVOV 
ovvtélelav, [3] ToVoodeltal Ó€ TOD ON UOV Kal TAG 
OUYKAÑTOU, KAl XWOLC TOÚTOV Emi TÉdOC Ayelv 
TAC TOÁACELE OVX Ecavóc ¿ott. [4] 9nAov yao Wwe 
del MEV ETILTTÉMTTEOOAL TOLE OTOATOTTÉOOLS AEl TAG 


DOKEL 


xo00nylac: (AGvev 02 TOD TNCS OUVYKAÑTOUV 
PBovANuartos oUTE OTTOS OVO” [uationos obT' 
OWVOVLA OÚVATAL xo0n yelo0al TOLC 


otoatortédonc, [5] VOT' ATOÁAKTOUC YlVe0BAL TAG 
emubodas TtwvV Nyovuévowv, ¿Dedokaxelv kal 
KWwAVOLEOyelV TOO0BEUMÉVNS TN OVUYKAÑTOV. 

[6] «al unv TÓ y” émitedels Y un yíveodal tac 
eTrtivolas Kal TOODÉCELE TWV OTOATNYWV ¿v TI 
OUYKAÑNTG  KEITAL TOD YAQ ETATOOTENMAL 
OTOATNYOV ÉtEQOV, érteLóAv éviadonocs OLÉAOn 
XQÓVOC, Y] TOV ÚTTIAOXOVTA TUOLELV EMÍUOVOV, ÉXEL 
Tr v kvoíav ata. [7] al un v tac emituxlac tÓV 
NyO0VUUéÉvwV EKTOAYWÓNTAL KAL CUVAVENCAL AL 
TÓÁMLV AMAVOVOAL KAL TATELVOOAL TO CUVÉDOQLOV 
éxel TMV  OÚUvaptv: [8] TOUC  YyM0Q 
TOOTVAYOVEVOUÉVOUVS TAR” AVTOLE BoLÁáLIBOUC, OL 
Wv ÚTTO TV ÓViV Ayetal TOLS TOAÍTALE ÚTTO TOIV 
OTOATN YWV Ñ TOV KATELOyYACUÉVOV TOAYUÁATOV 
EVÁQYELA, TOÚTOUC OU DÚVAavtaL xeloíCelv, we 
TOÉTTEL, MOTE ÓÉ TO TAQÁTAV OVOE CUVTEA EL, 
¿Av UN] TO CUVÉOQLOV OUYKATADNTAL KAL O TV 
elc TadTa Oarávnv. [9] tod ye unv ónuov 
otoxátlecgar «al Aav AUTOLE AVAYKALÓV EOTI, 
kAav ÓAwC ATTÓ TN OlkEelac TÚXWOL TTOAVV TÓTOV 
APEOTOTEC: Ó yan Tac OLAAÑOELS Kal OUVOÑKAG 
AKÚQOUVS KAL KUOÍAS TOLÓV, (WS ETÁVO TIQOELTOV, 
obtóc ¿otiv. [10] to de uéyLOTOV ATOTIDEMÉVOUC 
TV AQXNV Ev TOÚTO Óel Tac eUBÚVAC ÚTTÉXELV 
TOV Tenpayuévov. [11] dote kata undéva 
TOÓTOV  AdDPañéc TOC OTOATNYOILS 
OAtywoelv UñTtE TRAS CUYKANTOV UÑTE TÑNC TOD 
TANDOUVC eVVOÍAC. 


elval 


han alcanzado la potestad descritaB2 y salen de 
campaña, dan la impresión de detentar un poder 
absoluto para el cumplimiento de su misión, 3 
pero en realidad necesitan del senado y del 
pueblo, y sin ellos son incapaces de realizar 
totalmente su cometido. 4 Es evidente que las 
tropas deben recibir suministros continuamente, 
y sin un decreto del senado los campamentos no 
pueden recibir provisiones ni de trigo, ni de 
vino, ni de pan, 5 de manera que si el senado se 
propusiera ser negligente o entorpecer las cosas, 
los designios de los generales no podrían 
cumplirse. 

6 Depende también del senado que los planes o 
las decisiones de los generales se cumplan o no, 
porque, transcurrido un año, es él quien envía un 
segundo general, o bien prorroga el mando del 
que está en activo. 7 Asimismo, es de su 
incumbencia celebrar con pompa y esplendor los 
éxitos de los generales, o, al contrario, quitarles 
importancia y atenuarlos. 

8 Lo que, entre los romanos, se llama el «triunfo», 
mediante lo cual se pone a la vista de los 
ciudadanos una imagen clara de las hazañas 
realizadas por los generales, no se puede 
organizar con toda su magnificencia y, a veces, 
ni tan siquiera organizarse, sin el consentimiento 


del senado, que concede la asignación 
correspondiente para tal celebración. 9 A los 
cónsules les es imprescindible gozar de 


popularidad, incluso cuando su ausencia de la 
ciudad es ya muy prolongada, porque el pueblo, 
como dije más arriba, es quien ratifica, o no, los 
tratados de paz y los pactos. 10 Lo más principal 
es que al dejar el cargo deben rendir cuentas de 
su actuación, 11 de manera que los cónsules no 
pueden, en ningún caso, confiarse y descuidar la 
adhesión del pueblo o del senado. 


passim, pero, especialmente, págs. 238-243. El mismo Nicolet tiene una nota muy interesante en la edición de WEIL- 
NICOLET, Polybe, VI, páginas 149-150, cuya tesis general apunto: contra lo creído comúnmente, el investigador italiano P. 
CATALANO, en su artículo «La divisione del potere in Roma, a proposito di Polibio e di Catone», en Studi Grossi, Turín, 
págs. 667-691, demuestra que hay una divergencia entre la exposición polibiana y la de Catón, de cuya obra quedan escasos 
fragmentos; Polibio, en este aspecto, coincide hasta en lo más mínimo con Cicerón. Pero esto no es lo que pensaba Nicolet 
anteriormente, quien veía en la exposición de Polibio un fiel reflejo de la obra catoniana. Cf. NICOLET, Polybe. Neuf 
exposés..., pág. 246. 

57 Cf., más arriba, 12, 5 ss. 


16 [1] % ye un v ovyxkAntoc tráAuV,  TNAcarótn V 
éxovoaA OUVAULV, TOWTOV MÉV EV TOLS KOLVOLC 
TOAYuacivV  AvaykáCetal  TOO0CÉXELV  TOLC 
rroMmotsc «al OoTOXACEe00AL TOV ONO, [2] tac O' 
OM0Oxe0Ee0TÁTACS Kal peylotac Eniñoelc kal 
OLOQUWOELS TOV AUAQTAVOMÉVOV KATA TNG 
TOAtTELlAC, Ole  Bávatoc  aAkodovDel TO 
TOÓCTIMOV, OL OLUvVatal OuUvtEelElv, Av um 
OUVETUIKVOON TO TO0PEfOVAEVUÉVOV Ó doc. 
[3] Óumolos dl kal TteQl TÓV E€lc TAÚTNV 
AVNKÓVTOV: ¿av yá TLC elopéon vópov, Y tTMS 
¿Eovolacs Aparovuevos TL TAS ÚTAOXOVONS TN 
OUYKAÑNTJ KATA TOUS EDLOMOUS Y] TAC TOOEdVÍAC 
Kal TUUAS KATAAYONV AUVTOV Y kal vr] Ala ToLOvV 
¿MATTOMATA TEQL TOUS Blovc. TÁVTOV Ó ON MOS 
YÍVETAL TWV TOLOÚTOV kal Delval «al Un kÚQLoc. 
[4] to De Ouvéxov, ¿av eic ¿viotItaL TÓV 
ónudaoxwv, oUx olov érti TÉdOC Ayer TL OUVATAL 
Ttwv dafovAwv Y obvykAntoc, AMM” 
OUVEÓQEÚELV Y OUUTTONEVEOVAL TO TAQÁTTAV — 
[5] OpeldovolL d' Gel TroLetv ol ONMaoxol To 
dOKODV TW ONU Kal UÁMLOTA OTOXÁACE0BAL TNG 
TOÚTOV. PovAñozwc— DL  TÁVTOV  TwDV 
TOO0ELO0NMÉVOwV xáQ0tUV Oéóte TOUC TOAAOUS Kal 
TOOCDÉXEL TJ NM TOV VODV N OÚYKANTOC. 


OO 


17 [1] óuotws ye uv ráAiv Ó ÓN Mos ÚTTÓXOEwS 
¿OTL TH OUYKANTO, Kal OTOXÁCE¿0BAL TaAdtns 
OpelAel Kal kOLVT] kal kar” tótav. [2] TOMOvV yAao 
¿QyWV ÓVTWV TWJV E¿kOLdOUéVOV ÚTO TODV 
tuuntov da ráons Iradíac elc TAC ETLOKEVAC 
Kal KATAODKEVAS TV ÓNMOCÍODV, Á TIC OUK Av 
¿EaQI0uNoarto Oadiwc, TOMOV dE TOTAuwv, 
AMuévov, kn Tiov, metádMAwV, XW0aS, 
ovAMMponv Óca rméntokev ÚrO tv Popuaíwv 
dvvaotelav, [3] Távta xe1iCeodal CUUBalível TA 
roce LOoNUÉVA ÓLA TOD TANODOUC, Kal OxEeÓOV Wwe 
ÉTTOC ElTTELV TÁAVTAC EVDEDÉCOAL TALE WVALC KAL 
tals goyacians tado ¿xk toútOV: [4] ol uev yao 
AYOQALOVOL TADA TJIV TIUNTOV AÚUTOL TAC 
EKOÓOCELC, OL Ú€ KOLVWVODVOL TOÚTOLC, OL O 
¿yyvQVTAL TOUS MyOQAKÓTAS, OL ÓF TAC OVOÍAC 
OLOÓAOL TEQL TOÚTOV elc TO OnuóctOV. [5] éxel d8 


16 Éste, por su parte, por más que disponga de 
un poder tan vasto, en las cuestiones públicas 
debe tantear al pueblo y atraérselo: 2 si el pueblo 
no ratifica sus decisiones, no puede realizar ni 
aun las investigaciones más graves e importantes 
concernientes a delitos contra la constitución** 
castigados con pena de muerte. 


3 Lo mismo pasa con ciertos asuntos que, al 
senado, le afectan directamente: el pueblo es 
soberano de proponer, leyes que 
menoscaben de alguna manera sus potestades 
tradicionales, las precedencias y honores de que 
los senadores disfrutan e, incluso, ¡por Zeus!, 
puede cercenar sus propiedades personales. 4 Y 


o no, 


lo que es más importante: si un tribuno se opone, 
el senado no puede ejecutar sus propios decretos 
y ni tan siquiera constituirse en sesión o reunirse 
de alguna otra manera. 5 Los tribunos han de 
atender siempre al parecer del pueblo e inquirir 
previamente, en cualquier caso, cuál es su 
voluntad. De manera que, según todo lo dicho, 
el senado ha de respetar y tener siempre en 
cuenta al pueblo. 


17 De modo no distinto, éste está subordinado al 
senado y debe explorar cómo piensa éste acerca 
de los asuntos públicos y también de los 
privados. 2 En efecto, son muchas las obras que 
los censores adjudican en toda Italia para dotar y 
restaurar los edificios públicos. La enumeración 
no es fácil: ¡son tantos los ríos, puertos, jardines, 
minas, campos, en resumen, todo lo que ha 
pasado a la dominación romana! 3 Todo lo 
administra el pueblo y se podría decir que 
prácticamente todo el mundo depende del 
trabajo y de lo que se gana en esto: unos 
adquieren en persona las adjudicaciones, a 
través del censor; 4 otros son socios de los 
primeros; otros salen como avaladores, y otros, 
todavía, en nombre de éstos, depositan su 
hacienda en el erario público. 5 Todo lo que se ha 


58 El texto griego es algo ambiguo y es posible otra traducción: «... las investigaciones más graves e importantes que se 
pueden llevar a cabo referentes a asuntos de estado». Ello implica una leve modificación en el texto griego, posibilidad 
vista ya por Casaubon. Consúltese una edición crítica del texto griego. 


TUEQL TÁVTOV TV TMOOELONMÉVOV TMV KVOÍAV TO 
OUVÉDQLOV: kAl yAQ X0ÓVOV DÚVATAL ODVAL KAL 
OUUTTWMATOS Yyevouévov kouvplcal kal TO 
TOAQÁTTAV ADUVÁTOUV TLVOS OUUPÁVTOS ATTOAVOAL 
This ¿0ywvías. [6] at TOAAA ÓN Tv” ¿oTÍv, Ev oic 
kal PBAÓÁTTTEL MLEYáAa kal TÁMV WPEAEL TOUS TA 
dnuócia xetoílovtacs 1 OUYyKANTOG: NM yaoQ 
AVAPOQA TV TOO0ELONMÉVOV YyÍVeTAL TUQOC 
taútnv. [7] TO 02 pHuÉéyLOTOV, ¿k  TAÚTNG 
ATODÍDOVTAL KOLTAL TOIV TAEÍLOTOV Kal TOV 
ón uocÍiWwv Kal TOV LÓLOTIEOV OUVAMAYUÁTOV, 
óca péyeDoc éxel tov ¿ykAnuátov. [8] óL0 
TUÁVTEC Elc TMV TAÚTNC TíiOTIV EVOEOEMÉVOL Kal 
de0LÓótEC TO TÑS x0ElAc A0NAOV, eUA AOS ExovaL 
TUQOS TAC EÉVOTÁCDELS KAL TAC AVUTITTOÁAE ELE TV TAS 
ovykAñNtOV BovAnNMATO0V. 


[9] Ópoiwcs de Kal TIO0OS TAC TOIV ÚTATOV 
eTtUBOdAS ÓVOXEQOS AVTLTOÁATIOVOL ÓLA TO KAT' 
¡Ola kal kotvh TrÁávtac év tolC ÚTTALOOOLC ÚTTO 
TMV EkeÍVOV TUÚTTTELV ESOVOÍAV. 


18 [1] tovaótns 9” ovons ThS EKACTOV TV MEQUV 
Ovváews elc TO kal PAÁGTTTELV KAL CUVEOYELlV 
aÁMMAotc, TO00S  TÁCAC  OVUBalvel TAC 
TUEQLOTÁDELE DEÓVTOS ÉXELV TV AQUOYNV AUTO, 
ote un olóv T' eival Taútnc edoglv apeívw 
TIOMLTELAC OÚOTACUV. 

[2] Óótav pev yáo tic ¿ewBev kowoc pófos 
ÉTULOTAS AVAYKADN] UOPAc COUVUPOOVELV Kal 
ovveoyelv ALAÑA OLS, TNALKAÓTNV Kal TOLAÚTNV 
ovupaiver yivecdal TV OÚVaurv tod rroA1 [3] 
TEÚMATOS. WOtE puñTtEe TaQadeírmeodaL TÓWV 
deÓvtwV Undév, ÁTE TUEQL TO TQOOTECÓV el 
TÁVTOV ÓMOD Tails érivolois AauMAwuévov, 
MÑTE TO KOLOEV ÚOTEQELV TOD KALQOD, KOLVÍ, kal 
Kat” lOÍAV EKAOTOU CUVEQYOUVTOS TQOS TV TOD 
TOOKEuéVOU CUVTÉN ELAV. 

[4] 9iórteo AVUTTÓOTATOV CUUMBAÍvVer yiveodal kal 
TUAVTOS Ep vel DAL TOD KOL0ÉVTOC TV LÓLÓTNTA 
TOD TroArteÚMaTOc. [5] Ótav ye unv rá 
ATTOAUVOÉVTECS TWV ÉKTOC PpóBwV EVOLATOSWOL 
TAC EUTUXÍALS KAL TEOLOVOÍALS TALE ÉEK TODV 
KATOQ0WUÁTOV, ATOAAÑOVTEC TC EVOALUOVÍACS, 
kal  ÚTTOKOAAKEVÓMEVOL OABVUODdVTEG 
TOÉTTIVTAL TOOS ÚBOLV «at TOOS ÚrTeONPaviav, Ó 
ón pulel yiveoBan, [6] tTÓTE aL UÁNLOTA CUVIÓELV 


ot 


dicho cae bajo la incumbencia del senado, 
porque puede conceder una prórroga; si ocurre 
algún accidente, puede aligerar al deudor, y si 
pasa algo irremediable, puede rescindir el 
contrato. 6 Hay también otras muchas cosas en 
las que el senado favorece, o perjudica a los que 
administran la hacienda pública, pues el 
impuesto que grava las cosas citadas lo percibe 
el senado. 7 Sin embargo, lo más importante es 
que para la mayoría de asuntos, tanto públicos 
como privados, cuando la acusación es de cierta 
importancia, los jueces son senadores. 8 De 
modo que los ciudadanos, sin excepción, 
dependen del beneplácito del senado y temen la 
posibilidad de encontrarse en apuros: por eso 
van con mucho tiento si se trata de resistir o de 
entorpecer sus decisiones. 

9 Asimismo, difícilmente se oponen a las de los 
cónsules, ya que, si se da el caso de una campaña, 
caen bajo su potestad tanto particular como 
colectivamente. 


18 Éste es el poder de cada uno de los elementos 
del sistema en lo que se refiere a favorecerse o a 
En 
estructura se 


perjudicarse mutuamente. 


situación 


cualquier 
esta mantiene 
debidamente equilibrada, tanto, que resulta 
imposible encontrar una constitución superior a 
ésta. 2 Siempre que una amenaza exterior común 
obliga a estos tres estamentos a ponerse de 
acuerdo, la fuerza de esta constitución es tan 
3 que no 
de lo 


imprescindible, sino que todo el mundo delibera 


imponente, surte tales efectos, 


solamente no se retrasa nada 
sobre el aprieto y lo que se decide se realiza al 
instante, porque los ciudadanos, sin excepción, 
en público y 


cumplimiento de los decretos promulgados. 


en privado, ayudan al 
4 De ahí que llegue a ser increíble la fuerza de 
esta constitución para llevar siempre a buen 
término lo que se haya acordado. 5 Sin embargo, 
cuando los romanos se ven libres de amenazas 
exteriores y viven en el placer de la abundancia 
conseguida por sus victorias, disfrutando de 
gran felicidad, y, vencidos por la adulación y la 
molicie, se tornan insolentes y soberbios, cosa 
que suele ocurrir, 6 es cuando se comprende 


ÉOTIV AUTO TAQ AÚUTOV TOQICÓMEVOV TO 
roAMtevua Trnv PonBerav. [7] éreióav yao 
¿E0LÓ0UV TL TV ME0wV pMloverki kal TMAéov TOD 
déovtoc  ¿énmikQaTm,  Omlov «ws  OVdDevOc 
AUVTOTEAOUS ÓVTOS KATA TOV dAotL Aóyov, 
AVUOTACDOAL de TANATOdÍCe0dAL 
duvauiévncs  TÍÑC rmooDécewc  ÚT 
AMMAONV, OVOEV é¿cOLÓEL TwV pMEe0wv 0vÓ 
ÚTrTeOpoovel. [8] TávIa yao ¿uuével TOIc 
ÚTTOKELUÉVOLE TA MEV KwAVÓMEVA TÑS ÓQUNC, TA 
Ó ¿E AQXNS DEOLÓTA TV Ek TOU TÉNAC ETÍOTACIUV. 
[Cod. Urb. fol. 66 exc. ant. p. 177.] 


«at 
EKÁAOTOU 


[9] Ó de OIKTÁTOO TAÚTNV ÉXEL TV DLAPOQAV TV 
ÚTTATOV: TOIV EV Yao ÚTTATOV Ekaté0w Ówdeka 
medéxels AKOAO0UVBOVOL TOÚTO O elko0L kal 
TÉTTAQEC, KAKELVOL EV EV TTOAÁOLS TOOODÉOVTAL 
TNS OUYKAÑTOU TODOS TO OUVTEAELV TAC ETIPOAÁC, 
OUÚTOCS O” ÉOTIV AUTOKQÁATWO OTOATNyÓS, OD 
KATACTADÉVTOC TAQAXON MA 
ovupaiver mádacs tac A0ÍXAc ¿v TR Poun rANV 
TOV ONUAQXO0V. OV UNVAÑAA TEQL MEV TOUTOV Ev 
áMois  axoifeotécav  romoóueda TMV 
dLaotoAñv. [Polyb. IL 87, 7.] 


dAAVEOVAL 


VI. De Militia Romana 


ETTELDAV ATTODELÉMWOL TOUS ÚTTÁATOUC, META TAUTA 
XUMUÁOQXOUS KABLOTACL TETTAQATKAÍOEKA EV EK 
TV TÉVT EVLAVOÍOUS EXÓVTOV ÓN OTOATEÍAC, 
déka d' AAAOUC OUVV TOÚTOLS EK TOV DÉKA. 


[2] tóov AotrtáyvV TOUS Ev immtelc Déka, toUS DE 
rreCoUS Es kal Oéxa Oel OtoOaTElacs TEeAELV KAT' 
AVÁYKIV EV TOLC TETTAQÓKOVTA KAL ÉS ÉTEOLV 
ATIO YeveAic TIÁNV TODIV ÚTO TAC TETOAKOCÍAS 


mejor la ayuda que por sí misma les presta su 
constitución. 7 En efecto, cuando una parte 
empieza a engreírse, a promover altercados y se 
irroga un poder superior al que le corresponde, 
es notorio que, al no ser los tres brazos 
independientes, como ya se ha explicado, 
ninguno de vanagloriarse 
demasiado y no desdeña a los restantes. 8 De 
modo que todo queda en su lugar, unas cosas, 


ellos llega a 


refrenadas en su ímpetu, y las restantes, porque 
desde el comienzo temen la interferencia de otras 
próximas? 


9 He aquí las diferencias que hay entre un 
dictador y los cónsules. Éstos tienen, cada uno, 
un cortejo de doce lictores, mientras que el 
dictador lo tiene de veinticuatro. 8 Los cónsules 
muchas, veces necesitan del senado para ejecutar 
sus planes; el dictador es un general que goza de 
plenos poderes. 9 Cuando ha sido nombrado, en 
Roma se anulan todas las magistraturas, a 
excepción de los tribunos de la plebe. Pero de 
esto se hará una exposición más detallada en otro 
lugar. 


El ejército romano!“! 


19 Primero, designan a los cónsules y, después, 
nombran a los tribunos militares, catorce, 
extraídos de los hombres que han cumplido un 
mínimo de cinco años de servicio militar, y diez 
más, de los que han cumplido diez años en él. 

2 Este último es el tiempo que debe servir un 
soldado de caballería; el de infantería, dieciséis 
años!%; en ambos casos, forzosamente antes de 


cumplir los cuarenta y seis de edad, con la 


5 En este último capítulo 18, Polibio culmina su visión, diríamos, «biológica» de la constitución romana: señala su estado 
de salud, sus peligros de enfermedad e, implícitamente, la posibilidad de su muerte. 

60 La exposición se divide claramente en dos secciones: 1926, que describe la organización de la armada, y 2742, el 
campamento romano. Es indudable que la exposición de Polibio responde a una experiencia personal, pues acompañó 
muchas veces a las legiones romanas, pero también se sirvió de fuentes y, además, tuvo múltiples ocasiones de tratar el 
tema con militares romanos profesionales. Un buen artículo sobre la materia, pero muy genérico y poco aprovechable para 
un comentario, es el de E. W. MARSDEN, «Polybius as a military storian», en Polybe. Neuf exposés..., págs. 269-301. Puede 
verse también Nicolet en las «Notes complementares», págs. 153-154, donde más que nada se da bibliografía útil. 

61 Aquí el texto griego es paleográficamente inseguro, lo cual hace variar la indicación de años de servicio. Algunos 
manuscritos ponen sólo seis, pero ya Casaubon, en su edición ginebrina del texto griego, vio que la cifra era poco adecuada 
y puso «diez» delante. 


OV0axuac tetunuévov: [3] toútovS Ol TAQLACL 
TIÁVTAC ElS TMV VAUTIKNV xOglav. ¿av Oé TOTE 
KATETELYN TA TAC TEQLOTÁCDEWwS, OPeldovorv ol 
TreCOL OTOATEVELV ElKOOLOTOATEÍACS EVLAVOÍOUVG. 
[4] rroAruixnv 02 Aafferv AQXMV OUK ÉLSECTLV 
OVOEVL TIQÓTEOOV, ¿AV UN OÉéxka OTOATEÍAC 
eéviavolovo 1 tetedekoc. [5] ¿av de pédMAwoL 
TTOLELODAL TV KATAYOAQTV TV OTOATIJTOV OL 
TAG ÚTTATOUG EXOVTES AOXÁC, TMOOAÉYOVOLV EV TJ 
ó9uw TMV Nuégav, ev  deñoel magayevécdal 
TOUS év talc nArxiíaic Popuaíovs ÁTAavtac. 
TLOLOVOL ÓÉ TOUTO KAB' ÉxactTOv ¿viautóv. [6] mms 
ó nuégac erteABovOnS kal TOV OTOATEVOLUWV 
raQayevouévov elc Th v Pounv, kal eta TADO” 
a0o00L00ÉVTOwV elc TO KarterWMALOV, OLE lOV PAS 
AUTOUVS OL VEWTEGOL TV x1ALA0xwv, [7] kaABÁrteo 
Av ÚTIO TOD ONMOU KATACTAVDWwOLV MN TV 
OTOATNYWV, ElC TÉTTAQA MÉON ÓLA TO TÉTTAQA 
TAO AUTOLE OTOATÓTEDA TMV ÓAOOXEON Kal 
TOWTNV OLalgeOrV TOV OÓVUVAMEwV TroreioBaL. [8] 
Kal TOUS MÉV TIOQWTOVS KATACTADÉVTAC TÉTTANAS 
elc TO TQWTOV KAÑOUMEVOV OTOATÓTEOV 
ÉvVeLuorv, TOUS Ó ¿ENS TOELC ElC TO OEÚTEQOV, TOUG 
Ó Erouévouc TOÚTOLE TÉTTANAC Elc TO TOÍTOV, 
TOglc Ó€ TOUS TEAEUTALOVS ElC TO TÉTAQTOV. 

[9] tTov de TozOPLUTÉOWwV VO EV TOUS TOWTOVS 
elc TO TMOJTOV, TOELC OE TOUS evTÉNOUVS Elc TO 
deúteQov TIDÉACLOTOATÓNTEOOV, OVO De TOUS ÉEENG 
elc TO TOÍTOV, TOELC OE TOUC TeAEVTALOUS ElC TO 
TÉTAOQTOV [tw ToOoEOPUTÉCwV]. 


20 [1] yevouévncs 2 Tnc ÓlLaioéCEwS Kal 
KATAOTÁDEWCS TOV XIMA0X0V TOLAÚTNC OTE 
TIÁVTA TOUS Í00OUS ÉXELV 
aoxovtac, [2] jeta tauta kabícavtec xwOlLc 
AMMA0V Kata OTOATÓTEOOV KÁNQODOL TAC 
UÁAS KATA lav Kal TOOTKAAOUVTAL TMV AeEl 
Aaxovoav. [3] ¿xk 02 taútnc ¿ékAéyovol twvV 
VEAVÍOKV TÉTTADAS ETTLELKÓGOG TOUC 
raQariAnoíovs taric NArcíaLe kal toto Écg0L. 

[4] roocaxBévtwv 02 toútwV Aaufávovol 
TOWTOL TMV  ¿kAoyMv ol TOWTOV 


TA  OTOATÓTEOA 


TOV 


excepción de los que tienen un censo inferior a 
cuatrocientos dracmas; éstos se alistan todos en 
la marina'2, 3 En casos de emergencia, los 
soldados de infantería han de servir veinte años. 
4 Nadie puede ser investido de cualquier 
magistratura, si no ha cumplido diez años 
íntegros de servicio. 5 Cuando los magistrados 
que detentan el poder consular se aprestan a 
realizar una leva de soldados, anuncian al 
pueblo reunido en asamblea el día en que 
deberán presentarse todos los romanos en edad 
militar. Esto se hace anualmente. 6 Llegado el día 
prescrito, todos aquellos que legalmente el 
ejército puede alistar se dirigen a Roma y se 
concentran en el Capitolio!*%!. 

7 Los tribunos militares más jóvenes se reparten, 
según el orden en que han sido elegidos por el 
pueblo o por los cónsules, en cuatro grupos, 
porque entre los romanos la división primera y 
principal de sus efectivos militares es en cuatro 
legiones. 8 Los cuatro tribunos más antiguos 
vienen asignados a la legión llamada la primera, 
los tres siguientes a la segunda, los cuatro 
siguientes a la tercera y los tres últimos a la 
cuarta. 

9 De los tribunos más antiguos, los dos primeros 
son asignados a la primera legión, los tres 
siguientes se sitúan en la segunda, los dos 
siguientes en la tercera y los tres últimos en la 
cuarta. 


20 Concluida la elección y la asignación de 
tribunos, de manera que cada legión tenga el 
mismo número de oficiales, 2 éstos se reúnen en 
seguida, separadamente y agrupados según las 
legiones, para echar suertes sobre las tribus y las 
llaman según el orden que ha arrojado el sorteo. 
3 De cada tribu escogen cuatro jóvenes soldados 
que tengan, más o menos, físico y edad similares. 


4 Les mandan aproximarse y, primero, escogen 
los oficiales de la legión primera, después, los de 


62 Para servir a la vez de infantería de marina y de remeros. 

63 Parece que aquí Polibio ha compendiado excesivamente; en todo caso, no era imposible que todos los hombres 
convocados se presentaran en un solo día en el Capitolio. Cf. NICOLET, «Notes Complementaires», de la edición WEIL- 
NICOLET, Polybe, VI, págs. 155, y WALBANK, Commentary, ad loc. 


OTOATOTÉDOL, DEÚTEOOLO OL TOU DeVUTÉVOV, TOÍTOL 
9” OL TOD TOÍTOV, TEAEUVTALOL O” OL TOU TETÁQTOV. 
[5] rmáMywv 9 AMOwvV TETTÁQOV TO0OAXDÉVTOV 
AMAUBÁVOVOL TOJTOL TV AÍQECLV OL TOV DeUTÉVOV 
otoatorrédov kal ¿enc OUTOS, TeAEVTALOL Ó OL 
TOD TOWwTOV. [6] ueta de tadTa TÁAMvV AMAOwvV 
TETTÁQUV TOOCAXBÉVTOV TOO0TOL AAMBÁVOVOLV 
OL TOD TOÍTOV OTOATOTÉDOV, TEAEUTALOLÓ” OL TOD 
devtégov. [7] [kad] atel kata Aóyov OÚTOS Ex 
TEQLÓDOU TÑS eéxkAoyns ywouévns 
raoariAnoiovus cvupbaíve. Aaufárveodal TOUG 
Avdoas elc gxaotov twV OTOATOTÉOwV. [8] ÓtaV 
O ¿kAégwOL TO TooxkelmMevov TANBOS — TOUTO O 
éOTLIV ÓTE ev elc ÉxkaotOV OTOATÓTTEOOV TreCol 
TETOAKIOXÍALOL Kal  ÓLAKÓCIOL  TOTE  0€ 
TEVTAKIOXÍALOL ¿reidav pellwv TC AÚTOLC 
roopaívn tal kivóuvos — [9] jeta TALTA TOUG 
ÍTITElc TO Mév TAñaLOv votéVOUC elWwbEeca 
DokLuACerv éTtl TOS TETOAKLOXIALOLE OLAKOCÍOLc, 
vuv 02  TwpotéVo0vcS, TAo0UTÍVONV  AVTOV 
yeyevnuévns ÚTTO TOU TLUNTOU TNC EKAOYNS: «al 
TIOLOVOL TOLAKOCÍOUVS Elc ÉKACTOV OTOATÓTTEOOV. 


21 [1] EnuredeoBeíons O€ TÑC KATAYO0APNS TOV 
TOO0ELO0NMÉVOV  TOÓTTIOV, ABOQO0ÍCAVTEC  TOUG 
eértelleyuévouc Ol TOOOÑKOVTES TV XUMAQXwDV 
ka0” gkactov OTOATÓTEOOV, kal AaffóvteC Ex 
TÁVTOV ¿va  tovw  eénmummnmdeióratov, [2] 
¿EO0KÍCOVOLWV Y) UNV TELOAOXNTELV Kal TOMOELV 
TÓ TOQOCTATTÓMEVOV ÚTTIO TOV AQXÓVTOV KATA 
dúvaputv. [3] oi 02 Aorrrot rrávtec OMVÚOVOL KA” 
ÉVA TIQOTTOQEVÓMEVOL TOUT ALTO ONAOUVVTEC ÓTL 
TOLMOOVOL TÁVTA KADÁTTEO Ó TOO0TOC. [4] kata 
€ TOUS AÚTOUS KALOOUS OL TAS ÚTTÁATOUS AQXAG 
éxovtec TaQayyédAovoL TOC AQXOVOL TOLC ATTÓ 
TwWV OVUMAaxiówv TrÓlEO0V TOV ¿k Tic Itadíac, és 
dv Av  BovúAwvtal  OVvOTOATEÚELV  TOUC 
OVUuáAxouc, Ovacapodvtec TO TANBOS kal TV 
NuéQav kal TOV TÓTNTOV, Elc Ov DeNOel TAaQelval 
TOUS kek0puévouc. [5] atde rólelS MagartAnolav 
TOMOAMEVAL TR TO0ELONMÉVN TV ¿kAoyMvV kal 
TÓV ÓQKOV EKTTÉMTTIOVOLV, AQXOVTA CUOTNOADAL 
kad uLoBodórnV. [6] oi 9” ¿v Tr Poun xMlaoxol 
META TOV ESOOKLIOUNÓV TaVQayyellavtec Nuévav 
EKAOTO OTOATOTÉOW KAL TÓTTOV, Elc Ov OEñÑoel 


la segunda, a continuación, los de la tercera y, 
finalmente, los de la cuarta. 5 Presentados cuatro 
jóvenes más, ahora son los oficiales de la 
segunda legión los primeros en seleccionar, y así 
sucesivamente; los últimos en elegir son los 
oficiales de la primera legión. 6 Se adelantan 
otros cuatro soldados, y ahora eligen, los 
primeros, los oficiales de la tercera legión y, en 
último lugar, los de la segunda. 7 Hecho de esta 
forma cíclica el encuadramiento de los soldados, 
cada legión recibe un conjunto de hombres muy 
similar. 8 Cuando se llega al número decretado 
(que es casi siempre cuatro mil doscientos 
soldados de infantería por legión, pero alguna 
vez cinco mil, esto si el riesgo que se corre es 
excepcional), 9 antiguamente se seleccionaba la 
caballería después de la elección de los cuatro 
mil doscientos soldados, pero ahora se empieza 
por aquí: la elección la hace el censor según las 
fortunas personales; a cada legión le vienen 
asignados trescientos jinetes!%!, 


21 Después del alistamiento, realizado tal como 
se ha descrito, los tribunos correspondientes 
reúnen a los elegidos para cada legión, escogen 
al hombre más capaz 2 y le toman el juramento 
de que obedecerá a los oficiales y cumplirá sus 
órdenes en la medida de lo posible. 3 Entonces, 
todos los restantes se van adelantando y juran, 
uno por uno, declarando que harán exactamente 
lo mismo que el primero. 

4 Simultáneamente, los magistrados que 
detentan la potestad consular pasan aviso a las 
autoridades de las ciudades confederadas de 
Italia cuya participación en la campaña se ha 
determinado: se les señala el número, el día y el 
lugar al que han de acudir los seleccionados. 


5 Las ciudades realizan un alistamiento no muy 
distinto al que se ha descrito, se toma el 
juramento, se nombra un general y un cuestor y 
se envía la tropa. 

6 En Roma, mientras tanto, después del 
juramento, los tribunos militares indican a cada 


4 Si bien, una parte de los jinetes poseía su propio caballo, los demás lo recibían del estado (equites equo publico). 


TUAQELVAL XWOLS TWV ÓTTAV, TÓTE EV APNKAV. 
[7] raQayevouévov 0. elc TMV TaxDeloav 
Nuégav diAéyovoL TV AVÓQUV TOUS EV 
VEWTÁTOUC TEVIXOOTÁTOUS Els 
YO0OTPOMÁXOUC, TOUS Ó ¿ENS TOÚTOLCE Elc TOUC 
ACTÁTOUS KAÁOUUÉVOUC, TOUS O AKUALOTÁTOUG 
talco nArkíare gig TOUS TUOÍyKITIAC, TOUC O 
TOEOPUTÁTOVS ElS TOUS TOLAQÍOUVC. 

[8] adrar yáo elot Kal TODADTAL ÓLAPOQAL TADA 
Popualors kal TOV ÓVOMACLOV Kal TOV NALIOV, 
étL 02€ twv kadormiiouwv é¿v  EKkdoTw 
OTOATOTÉOWw. [9] OLALODOVOLÓ AVTOUS TOV TOÓTTOV 
TOVTOV OT” ElVAL TOUS MEV TIOEOPUTÁATOUE Kal 
TOLAQÍOUS TOOVAYOQEVOUÉVOUS E¿EaKocÍouc, 
TOUS O2 Tol yxurtac xLAlouc «al OLAKOOÍoUc, (OOUVE 
D€ TOÚTOLS TOUS ACTÁATOUC, TOUC DE AOLTTOUC Kal 


Kal TOUC 


VEWTÁTOUS y00TPOPÓVOVC. [10] ¿av de TAzloVS 
TV TETOAKLOXLA LV WOL, KATA AÓYOV TOLOVVTAL 
TI V OLalQe0LV TÁNV TOV TOLAQÍ(YV. TOÚTOUC AtlEl 
TOUGC ÍOOUC. 


22 [1] kat tolc fév vewtátoLS TAQNyyemav 
HÁXALQAV POQELV KAL YO0ÓTPOUVS «Kal TÁAQUNV. [2] 
N O€ TÁQUN Kal DÚVAMIV ÉXEL Th KATACKEVÑ Kal 
méyeBdocs AagkodV ri00c aACPÁÑNelAV: TEOLPEONS 
ydaQ OOA TW OXNUATL TOÍTTEdOV ÉXEL TMV 
d.4uetoov. [3] tmoVoVETIKOC METAL OE KAL ALTO 
rreQikepadaíó: mote de Aukelav Y TL TV 
TOLOÚTOV ¿mitiDetal, OkérinNc Aa kal onuelov 
xáG0QtV, va  tOlCS Kata  puéooc  T]yegMmóol 
TOOKIVOUVEVOVTEC EOQ0WUÉVOS Kal UN ÓLAONAOL 
yivwvtal. [4] TO de TV yoó0PwWV PBédos Exel TO 
Mév uñkel TO EÚÑOV (uc értimav OÍTINXV, TW O€ 
TAX EL OAKTUALALOV, TO DE KéÉVTOOV OTULVALULALOV, 
KATA TOCOUTOV ¿ml Aertróv ¿szeAnAacuévov xol 
OUVWEVOUÉVOV WOTE KAT AVAYKNV EUVÉWwS ATTÓ 
Tic TroeWtmmsS ¿ufoAncs kápurreodal katl un 


legión la fecha y el lugar en que deberán 
presentarse los hombres sin armas; 
inmediatamente les mandan a sus casas. 7 Los 
hombres se presentan en el día fijado y los 
tribunos eligen de entre ellos los más jóvenes y 
los más pobres para formar los velites, los 
siguientes para los llamados hastati, los hombres 
más vigorosos forman el cuerpo de principes; los 
de más edad el de los triarii. 

8 Entre los romanos, éstos son los nombres de 
las cuatro clases de tropa de cada legión, 
distintos en edad y en equipo. 9 Su distribución 
es como sigue: los de más edad, los llamados 
triaril, príncipes 
doscientos, y también mil doscientos los hastati; 


son seiscientos, los mil 
los restantes, que son los más jóvenes, son los 
velites. 10 Si la legión supera los cuatro mil 
hombres!'8!' se hace una distribución 
proporcional, a excepción de los triarii, cuyo 


número es siempre invariable!*!. 


22 A los más jóvenes los ordenan armarse de 
espada, jabalinas y de un escudo ligero, 2 de 
construcción muy sólida y de tamaño suficiente 
para una defensa eficaz; es de forma abombada 
y tiene un diámetro de tres piesió, 3 Los velites 
usan un casco sin penacho, pero recubierto por 
una piel de lobo o de una bestia semejante, tanto 
para su defensa como para servir de distintivo: 
así cada jefe de línea! puede comprobar 
claramente los que se arriesgan con valor y los 
que no. 4 La parte de madera de la jabalina tiene, 
aproximadamente, una longitud de dos codos, 
un dedo de espesor y su punta mide un palmo; 
esta punta es tan afilada y aguzada, que al 
primer choque se tuerce y el enemigo no puede 


65 Exactamente, los cuatro mil doscientos. Cf. 20, 8. 

66 Tito Livio hace una descripción en VIII 8, 1-7. Excepto el de velites (grosphómakhoi), los nombres son transcripciones del 
latín: hastati, los que combaten con hasta (= lanza), principes (=los que van en primera línea). Pero aquí sí que la terminología 
no refleja la situación de la época de Polibio, pues en ella los principes ocupaban la segunda línea, y eran los triarii los que, 
armados de hasta, ocupaban la retaguardia. Polibio se limita a transmitimos la nomenclatura sin precisar más. Ciertamente, 
en su época el orden de las tropas en la batalla se condicionaba por su edad y vigor, a la vez que por su armamento; los 
triarii, los combatientes de edad más avanzada, constituían una especie de reserva que no siempre entraba en combate. Cf. 
WALBANK, Commentary, ad loc. 

67 Algo menos de treinta centímetros. 

68 O bien, oficial subalterno, subordinado. 


dvúvaoOal TOUS TOAEMÍOVS AVTLBANA ELv: el Oe uN, 
korvOv yívetal TO Péloc. 


23 [1] toics ye uv OeutéVoliS MéV KATA TV 
ÑAuciav, TOOTAYOVEVOMÉVOLC, 
raofyyedav péoerv rmavortAav. [2] ¿ou O” € 
Popuaixn ravorrAía mowtov uev Ovgzóc —oÚ TO 
ev TÁATOC ¿OTL THC KVOTNS ETipavelac révO 
NMLTTOÓLV, TO ÓÉ UNKOC TODWV TETTÁQUV, TO O 
eéTT” ÍTUVOS TÁXOS ¿TL Kat Tadarotioiov— [3] éx 
ÓLTAOD COAVIÓMUATOS TAVOOKÓMAAN TeETMyowc, 
OBovíw, META € TAUTA MOCXEl4 OÉQUATL 
rre0telAntaL TV ¿ktOC emipáverav. [4] éxel de 
TTEQL TMV ÍTUV ¿Ek TOV AVwWBEV kal káTtwOO0EV 
me00vV c0lónoodV adA0ua, ÓL OU TÁ TE 
KATAPOQAS TOV HAXoL0wvV ATPAÑCETALKAL TAS 
TTOOS TMV yNv ¿sceoeloelc. [5] TOONPUOcTaL O” 
AUTO Kal CLÓNDOA KÓYXOS, TN TAS ÓAOOXEQEL 
anootéyel rmAnyacs Allwv kal gaAQLuIwvV Kal 
kaBóldov Braíwv Pedov. [6] 4ua de tw BvozWw 
MÁXaLoa: TAUÚTIV 02 TreQl TOV Oecióv Qégel 
unoóv, kadovoL O” aut Ifnorknv. 


ACTÁATOLE D€ 


[7] éxec 0 abútn kévinua ÓOLAapogov  kal 
KATAPOQAV ¿E AMPOLV TOLV LEQO0LV BlaLov ÓLA TO 
TtOV OPeAlOKOvV AUVTNS LOXVOOV kal HÓVIOV elval. 
[8] rtoos de tTOÚTOLS VOCOL OÑO karl Te0IKEpALAÍA 
xaAdkKn ka Tmookvn is. tv 0 dOCwV elo tv ol ev 
raxetc, ol de Aertrot. [9] tv De OTEO0EWTÉONOwV OL 
mev oOtTEOyYyúdol tadaiotialav ÉxovoL TMV 
OLAMETOOV, OL DE TETOAY0DVOL TV TÁAEVOÁV. OÍ ye 
nv Aertrol olfóuvio.c golkaot OUUMétooLc, OD 
OQOVOL ETA TV TO0ELONMÉVOV. [10] ATÁVTOV 
Ó€ TOÚTJV TOD EUAOU TO UNKÓS ¿OTLV wc TOELC 
TIXELS. TIO0O0TMPQUOTAL O  Exkdactoic Példoc 
OLÓNQOVV AYKLOTOWTÓV, [IOV ÉXOV TO UNKOS TOLC 
EvNOoLc: [11] od tn vV évdeorv ka tIV xo0elav oÚTOS 
acpañlícovtal Peparíwc, 05 uédwV TMV EVÚAwV 
EVOLOÉVTEC.  KAL TTUUKVALC talic  Aafíol 
KATATUEQOVÓVTEC, OTE TOÓTEQOV N TOV DeOUOV 
év tale xoelaic AvaxadacOnvaL tTOV 0ÍÓNDOV 
Oo0aveoBal KAÍTEO ÓVTA TÓ TUÁXOCS EV TW 


dispararla; sin esto, la jabalina serviría a los dos 
ejércitos. 


23 A los que siguen en edad, los llamados hastati, 
se les ordena llevar un equipo completo! 2 El 
romano consta, en primer lugar, de un escudo de 
superficie convexa, de dos pies y medio de 
longitud y de cuatro de anchura. 

3 El espesor de su reborde es, más o menos, de 
un palmo, Está construido por dos planchas 
circulares encoladas con pez de buey; la 
superficie exterior está recubierta por una capa 
de lino y, por debajo de ésta, por otra de cuero 
de ternera. 4 En los bordes superior e inferior, 
este escudo tiene una orla de hierro que defiende 
contra golpes de espada y protege el arma misma 
para que no se deteriore cuando se deposita 
sobre el suelo. 5 Tiene ajustada una concha 
metálica (umbo) que lo salvaguarda contra 
piedras, lanzas y, en general, contra choques 
violentos de proyectiles. 6 A este escudo le 
acompaña la espada, que llevan colgada sobre la 
cadera derecha y que se llama «española». 

7 Tiene una punta potente y hiere con eficacia 
por ambos filos, ya que su hoja es sólida y fuerte. 
8 Hay que añadir dos venablos (pila), un casco de 
bronce y unas tobilleras. Hay dos clases de 
venablos, los delgados y los gruesos. 9 De los 
pesados, unos son redondos y tienen un 
diámetro de un palmo; otros tienen una sección 
cuadrangular de un palmo de lado. Los 
delgados, que se llevan además de los otros, son 
como espadas de caza, de una longitud media. 
10 Todos estos venablos tienen un asta que mide 
aproximadamente tres codos; a cada uno se le 
ajusta un hierro en forma de anzuelo, de la 
misma longitud del asta. 11 Su inserción y su uso 
viene tan asegurado por el hecho de ir atado 
hasta media asta y fijado por una tal cantidad de 
clavos, que, en el combate, antes de que ceda la 
juntura se rompe el hierro, aunque éste, en su 
base, por donde se implanta en la madera, tiene 


0 Una descripción completa de todo este armamento, en WALBANK, Commentary, ad loc. 

70 Aquí el texto griego es de lectura difícil por lo borroso del único manuscrito, pero se trata, en definitiva, de un escudo 
(scutum) mayor que el escudo de los velites (parma). El texto griego, tal como se puede adivinar, indicaría dos clases de 
escudos de este tipo, pero Búttner-Wobst modificó la lectura, en el sentido de la traducción dada aquí. Cf. WALBANK, 
Commentary, ad loc. 


TU0UuÉVL KAL Th TTOOS TO EÚAOV OUVAQT] TOLWV 
NuidaktuAiwv: 
TIOÓVOLAV TOLOUVTAL THC ¿vdédeWwc. [12] emi de 
TUAOL TOÚTOLE  TIQOTETIKOOMODVTAL  TUTEQÍVW 
OTEPÁVO KAL TTEQOLS PporvikOlc N Mélactv 
00001s toLcív, [13] vs arnxvaíorc TO MéyeDoc, Mv 
TOO0OTEDÉVTOV KATA KOQUENV ALA TOLS AMAOLC 
óriA OS Ó ev Avno palívetal OLTAACLOS ÉAUTOD 
Kata TO puéyeBoc, N O  ÓbiC kaAdn kal 
katariAnktucn tos evavtiorc. [14] ol ev odv 
roMMoL ro0ñdaffóvtec xAAKo0pa OTUDaULaiovV 
TUÁVTI] TÁVTOSC, O TOQOOTÍDEVTAL MÉV TOO TODV 
OTÉQUVOWV, KAÑOVOL OE kaodLopúlaka, tedelav 
éxovor tv kaBóriadioiv: [15] ol 9” únrteo tac 
puolacs  TLUWUEVOL  OÓVAXMAS 
kaod.opúlakocs ovvV tolc AAAO01LS AALVOLÓWTOVS 
rreortidevTaL Owoakac. [16] Ó O” avrtOS TOÓTTOS 
TS KABOTAÍOEwS EOTLKAL TEQL TOUS TUOÍYKLTAG 
Kad TOLAQÍOUVS, TAN V AVTL TOV VOCOV Ol TOLÁQLOL 
DÓQATA POQOVOLV. 


éTrtl TOCOUTOV KAl TOLAÚTIV 


AVTL  TOU 


24 [1] ¿€ Exkáotov de TV TOO0ELONUÉVOV yevwv 
TAÁNV TV VEWTÁATOV ECÉAEEAV TACLAQXOUG 
aquotivónV dDéxa. META DE TOÚTOUC ETÉQAV 
eéxAoynv AcmMAwvV ÓÉKA TOLOUVTAL. 

[2] kal toúTOUC MEV ÁTTAVTAC TOOONYÓQEVOAV 
TAELAQXOUC, motos AlgeBeis Kal 
ouvedeíov korvwvet: moV0VEKAÉYOvVTAL Ó” OUTOL 
TLÁMIV ATOL TOUS l0OUE OVOAYOÚC. [3] ¿Ens de 
TOÚTOLS META TWV TAELIAOXwV OLlEilOv TAC 
ÑAuclac, ékaotnV elc Oéxa péon, TAÁNV TOV 
YyO00TPOMÁXOV: KAL TMoVOTÉVELUAV EXACTO MÉQEL 
TwV ¿kAex0évtOv AVÓYQOV 0 Nyemóvas kal OU” 
ovoayoúc. [4] twv 0l YyO00TPOMÁXWV  TOUG 
emu badMovrac kata TO TANOOS ÍCOVS ETL TÁVTA 
ta uéon Oléveruav. 


0v Ó 


[5] kal TO uév pégos Ékacotov ¿rádecav kal 
TAYMA KAL OTEl0AV kal onualav, TOUS O 
Ñyemóvacs kevtvolwvac kal tacidoxouc. [6] 
ovtoL de EKÁACTIV  OTELQAV 
katadertouévov ¿cédegav autol ÓdO TOUC 


kaD' ÉK  TÓV 


un grosor de un dedo y medio; tal es el cuidado 
que ponen los romanos en esta inserción. 12 
Además, los hastati se adornan con una corona 
de plumas“, con tres plumas rojas o negras, de 
un codo cada una. 13 Cuando se la ponen en la 
cabeza y empuñan las armas, dan la impresión 
de ser el doble de altos, su figura es arrogante e 
infunde pánico al enemigo. 14 La mayoría de 
estos soldados completan su armamento con una 
plancha rectangular de bronce, de un palmo de 
lado, que se colocan a la altura del corazón; esta 
pieza se llama «pectoral», con la cual completan 
su equipamiento. 

15 Pero los que tienen un censo superior a los 
diez mil dracmas no añaden este pectoral al resto 
de sus armas, sino que se revisten de una coraza 
fijada por cadenas. 16 Y un armamento igual a 
éste es el de los príncipes y de los triarii, sólo que 
estos últimos utilizan lanzas en vez de venablos. 


24 De cada una de las clases ya citadas de 
soldados se escogen diez taxiarcos'2 en orden a 
sus méritos. Después se lleva a cabo una segunda 
elección, de diez más. 

2 Taxiarco, efectivamente, es el título que se les 
da; el que ha sido elegido en primer lugar tiene 
el derecho de asistir a los consejos. Los taxiarcos 
se adjudican, a continuación, un número igual de 
de (optiones). 3 
Seguidamente cada categoría de soldados viene 


oficiales retaguardia'2l 
dividida en diez secciones correspondientes a los 
diez taxiarcos primeros. De esta división se 
exceptúan los velites. 4 A cada sección se le 
asignan dos taxiarcos y dos oficiales de 
retaguardia. En cuanto a los velites, son 
distribuidos a partes iguales entre todos los 
grupos, habiéndose efectuado previamente su 
5 Estos grupos 


«compañías» (ordines), «manípulos» (manípuli) o 


división. son llamados 
bien «estandartes» (vextlla), y sus comandantes, 
«centuriones» (ordinum ductores). 6 Estos últimos, 


en cada sección, escogen los dos hombres más 


71 Para distinguirlos de los velites. 
72 Es el equivalente exacto a centurión. 
73 El optio era un centurión sin funciones administrativas, es decir, sólo militares. 


AKHALOTÁTOUS Kal YEVVALOTÁTOUS  AVÓQAC 
onuarapóoouc. [7] óvo de ka0" Éxactov TAYUA 
TOLOVOLV ÑyeMmóvac elkótoc: AONAOV yAQD ÓVTOG 
Kal TOU TOLMOAL KAL TOD TABELV TL TOV Nyeumóva, 
TS  Trodeurenmc x0eíac oOUK  ¿émidexoumévns 
TOÓPACIV, OVOÉTTOTE POVAOVTAL TMV OTELQAV 
XWOLS TyEMÓVOS El VAL KAL TOOCTÁTOV. 

[8] TaQóVtTOwV EV OUV AMPOTÉCQwV Ó EV TOWTOS 
aloeBelc Nyeltal TOD DeELOU uÉVOUS TS OTEÍOAC, 
Ó de dOeúteQOS TWV EVWIVÚMOV AVOQWV TRÑC 
onuaíac éxel tv Nyeuoviav: ur TAVQÓVTOV d' Ó 
KATAMNELTÓMEVOS NYELTAL TÁVTOV. 


[9] Poúdovtal Ó” elval TOUS TAÉELAQXOUS OUX 
oÚtoS  Bpacelc ql AOoKLVOÚVOUS ws 
NyEguovirodo kal oTacíuove «al Padel ua dAov 
talco Wuxalc, OVÓ. ¿e AKkEQAÍOV TIQOOTÍTTELV Y] 
Katdáoxeo0al Tic MÁXxNS, ETUEOaATOVMÉVOVC DE 
kad mietoumévous ÚrtoMévev kal ATODVÑOKELV 
ÚTTEO TS XWOAS. 


«ol 


25 [1] ragQartAncíws de kal TOUS imrtelc eic ac 
déxa dueilov, ¿é ¿xáaotnsc Os toElc TOOKOÍVOVOLV 
¡AMOxXac, otoL Dd” autol toslc ToO0ÉMLaAfOV 
OVOAYOÚC. 


[2] Ó pév odv nroWrtoc atozBeis ¡Mdo0xns Tyettal 
This Anc, ol de DÚO DekADÁADXwV ÉXOVOL TÁELV, 
kadodvtat 02  TiávteS  OgekovQÍWwvec. UM 
TOQÓVTOS DE TOD ToOWTOV TÁAV Ó DeúteQos 
¡dáoxov Aaufável tTáEL. [3] Ó de kaABorrAr0 MOS 
TV ÍTTÉWV VUV MÉV EOTL TAQATTÁÑOLOS TO) TOV 
'EAAÑvVowv: TO € TAÑALOV TOW0TOV BwOaAKac OUK 
elxov, [4] AAA” év TreQLCOMACDEV EKLVOÚVEVOV, És 
O TIOOS MéV TO katafaíverv kal taxéwc 
ávarmdav eri toUG ÍmITOUCE ETtOÍUCOS OLÉKELVTO 
Kal TIOAKTIKOS, TOÓOCS O€ TAC OVUTAÁOKAC 
ETLOPAÑOS ELXOV OLA TO YUUVOL KLVOUVEVELV. 


[5] Ta De DÓQATA KATA ÓVO TOÓTTOUS ÁATTOAKT NV 
aúrtolc, ka0'" A upev N Aerrra kal kdadaa 
TIOLOUVTEC OÚTE TOV ToOoTEBÉVTOS NÓUVAVTO 


OKOMTOD  OTOXACEODAL, TOO TOD TE TMV 
ETLOÓOQATÍOA TUOÓS TL TOOCEDELTAL, 
KOAdAIVÓMEVA ÓL AUTNC TS TODV  ÍTTOV 


kihoewc ta mAslota ovvetolfbero: [6] riooc de 


vigorosos y los nombran «portaestandartes» 
(vexillarit). 7 Es muy lógico que sean dos los 
comandantes nombrados, porque lo que va a 
hacer un comandante o lo que le va a suceder es 
imprevisible; las operaciones bélicas no admiten 
excusas y no se quiere, absolutamente nunca, 
que una quede 
correspondiente. 8 Cuando los dos centuriones 


sección se sin el jefe 
están en su lugar, el elegido en primer término 
manda el ala derecha de la sección; corresponde 
al segundo el mando de los hombres del ala 
izquierda. Cuando falta uno, el restante toma el 
mando de la unidad íntegra. 

9 Es deseable que los centuriones, más que 
osados y temerarios, sean buenos conocedores 
del arte de mandar, que tengan presencia de 
ánimo y que sean firmes no sólo para atacar con 
sus tropas aún intactas, o bien al principio del 
combate, sino también para resistir cuando están 
en inferioridad de condiciones o en un aprieto y 
para morir sin abandonar su puesto. 


25 De manera semejante se habían distribuido 
los jinetes en diez escuadrones (turmae); tres 
hombres de cada uno son elegidos decuriones, 
que se escogen, ellos personalmente, tres 
subalternos. 

2 El decurión elegido en primer lugar manda 
toda la unidad; los otros dos ejercen las 
funciones de jefe de decena; sin embargo, a los 
tres se les llama «decuriones». Si falta el primero, 
el segundo le releva en sus funciones de jefe de 
la unidad. El armamento de los jinetes romanos 
es ahora muy semejante al de los griegos. 3 Pero 
aquéllos, antes, no usaban coraza y entraban en 
combate simplemente con sus vestidos. 4 Esto les 
facilitaba descabalgar con rapidez y destreza y 
volver a montar, pero en los choques en 
formación cerrada se veían en inferioridad de 
condiciones por el hecho de combatir a pecho 
5 Además, 
ineficaces por dos motivos: primero, porque las 


descubierto. sus lanzas eran 
fabricaban muy delgadas y, frágiles como eran, 
nunca alcanzaban el blanco propuesto; antes de 
clavar su punta en lo que fuera, los movimientos 
bruscos del caballo bastaban las más de las veces 


para romperlas. 6 Además, los romanos no 


TOÚTOLS ÁVEV CAVOWTÍAOWV KATACKEVÁACOVTEG 
LA TR TOJTN ÓLA TC ETIOOQATÍÓOC EXQWVTO 
TAN YN, Meta 02 taUTa KAaCd0ÉVTOV AotrTóV Tv 
ATIOAKT' AVTOLS KAL UÁTALA. TÓV YE UN V BUQEÓV 
elxov ¿gx Bosíov déguartoc, [7] toic ÓUPAÁwTO1C 
TOTTÁVOLE TAQATÁÑOLOV TOLC ETL Tac BvoÍac 
érutidemévorc: Olc OUTE TQOC Tac ETUPOÁAS Y]V 
xonoBal ÓLA TO UN OTÁCIV ÉXELV, ÚTIÓ Te TOV 
OMPowv  ATOdDEQUATOUMEVOL Kal  MUVÓWVTEG 
OVOXONOTOL KAL TOÓTEQOV ÑOAV KAL VUV ÉTL 
yivovtatl TAvteAwS. OLÓTTEO ADOKLMLOV TÑS XO0EÍAac 
ovons, [8] taxéwc petédafbov tryv ElAnvuenv 
KATAdkeunv twvV ÓtAwvV, [9] ¿év Y tov pév 
DOQÁTOJV TNV TOWTNV EUBÉNS TMS ETLOONATÍOOS 
TAN yNV evVOTOXOV ALA KAL TOAKTLICNV ylveodaL 
oVupaivel, ÓLA TV KATAODKEUNV ATOEMODS KAL 
OTACÍMOV TOD DÓQATOS ÚTTAQXOVTOC, ÓMMO LOS DE 
Kal TV ¿k METAÁÑLVEOS TOD OAVOWTNOOS xO0ElAV 
móviuov kal BlaLov. 


[10] 6 9' avtoc Aóyos kat rreol tTOV BvOEwV: «al 
yAaQ TOOS TAS ETIPOÑAS Kal TOOC TAS ETIDÉNELO 
¿oTnkulav kal tetayuévrv gxoval Ttmv xoelav. 
[11] 4 cuvidóvtecS ¿uunoavto taxéwc: ayaBol 
yáo, el kal tivec éteool, petadafferv ¿On kal 
EnAwoar TO PéAtIOV kal Pouatol. 


26 [1] tovaútnv de momodpevol tv OLaiveo tv ol 
XIAÍAOXOL KAL TAVTA TAQAYYELLAVTES TEOQL TV 
ÓTTAOV, TÓTE MEV ATTÉAVOAV TOUS ÁAVOQAS Elc TV 
oikelav: tmaQayevouévns de tic Nuévas, [2] eic 
NV Wuocav ABO0LON VAL TÁVTEC ÓMOLOS Elc TOV 
arodeixBévta TÓTOV ÚTTO TOWV ÚTATOV — [3] 
TÁTTELO” (US ÉTTÍTTAV EKÓTEOOS XWOLS TOV TÓTOV 
TOS AÚTOD OTOATOTÉDOLC: ExatÉO0w yAao Didotal 
TO ÉLOS TOV OVUMÁXOV «at óv0 tOV Poualikv 
otoatortéowv — [4] tmagayivovtal € TÁVTEG 
ADLATTTOITOS OL KATAYOAPÉVTEC, UE Av UndeuLas 
aMMnS  COvyxwoovuévns  TOOPÁCEwWS  TOLC 
égooxio0eioL TANV  Opvibelac Kal  TOV 
a0uUVATO0V. [5] ABo00LoVÉVTOV € kal 
ovupaxav ómod tos Paupualorc, TV uev 
OLKOVOMÍAV KAL TOV XELOLOMÓV TOLODVTAL TOÚTOV 
autWwv ol kabeotapévol ev ÚTTO TV ÚTTATOV 


TOV 


7+ Son los impactos de los proyectiles. 


aguzaban las puntas de estas lanzas, por lo que 
servían sólo para la primera arremetida, después 
de la cual, rotas, se les convertían en inútiles y 
vanas. 

7 Los jinetes romanos usaban también antes unos 
escudos confeccionados con piel de toro, muy 
semejantes a las tortas en forma de ombligo que 
se ofrecen en los sacrificios. Pero estos escudos 
eran casi inservibles en caso de ataque, porque 
no tenían ninguna solidez; cuando las lluvias 
han enmohecido la piel y ésta se destroza, 
pierden la poca utilidad que antes tenían. 8 Por 
eso, porque la experiencia no les recomendó 
aquellas armas, los jinetes romanos adoptaron 
muy pronto el equipo griego, 9 en el cual la 
primera herida de la punta de las lanzas resulta 
recta y eficaz, debido a su factura; la lanza es 
estable y resistente; además, el hierro de su base 
permite invertir el arma y usarla con firmeza y 
con fuerza. 10 Lo mismo cabe decir de los 
escudos griegos: resisten bien los golpes que 
vienen de lejos”! y los asestados de cerca; son 
escudos con los que se puede contar. 

11 Los romanos lo comprobaron y lo imitaron al 
punto. Ellos, más que cualquier otro pueblo, 
cambian fácilmente sus costumbres e imitan lo 
que es mejor que lo suyo. 


26 Lista esta distribución e impartidas las 
órdenes referentes a las armas, los tribunos 
despiden a los soldados para que se dirijan a sus 
casas. 2 Llegado el día en que juraron 
congregarse todos en el lugar designado 3por los 
cónsules (cada cónsul ordena un lugar distinto a 
sus legiones; 3 a cada uno de ellos le 
corresponden dos, y una parte de los aliados), 4 
todos los alistados se presentan sin excusa que 
valga; la única causa eximente es un mal agiero 
o una imposibilidad física. 


5 Cuando ya se han reunido todos, romanos y 
aliados, los toman a su cargo y los organizan 
unos oficiales nombrados por los cónsules, los 


AQXOVTEC, TOOTAYOQEVÓMEVOL OE TIQALPEKTOL, 
ÓwOzka tOV AQI8UOV ÓvtEC. [6] ol TOWTOV EV 
TOLS ÚTTÁATOLE TOUC ÉTLTNOELOTÁTOUS TIQOC TV 
aAnO inv x0glav ex 
TOAQAYEYOVÓTOV OVUMÁXOV ÍmTELE Kal TeCoUG 
ekAéyovoL, TOUG kadovuévous 
EKTOAOO0LVAQÍOUVC, Ó edeounvevóuevov 
erméxtovc onAol. [7] to 0 TANOOS yívetaL TO 
TAV TV CUUMÁAXOV, TO MEV TOV TECÓV TÁQLOOV 
tolc Pouaikols OTOATOTÉOOLE (WS TO TOAÚ, TO DE 
TV imiréwv ToEmAidáciov: [8] ¿xk de toútwvV 
Aaufávovol ESY elg  TOUG 
eETUAÉKTOUC éTtLeneOoS TO TOÍTOV MÉNOC, TOWV O 
Tel WV TO TÉMTTOV. TOUS O€ A0iTTOUVC ÓLEO V elc 
óvo péon, [9] kal kadovot TO ev OeclÓv, TO O 
evwvuuov kégac. [10] toútwV Ó  eutoeTtÓwv 
yevouévov raoadlafóvres OL xIALAQxXoL TOUS 


TUÁAVTOV TÓV 


TV LTUTTÉCOV 


Pwpatovs ÓM0V. kal TOUS  OVUUMAXOUC 
KATEOTOATOMTÉDEVOAV, EVOC ÚTMTÁAQXOVTOS TIAQ 
autois Bewonpatos  ATAOD  TUEQL TAC 


raQeupolás, Y XOWVTAL TODOS TÁVTA KALOOV Kal 
tóTTOV. [11] 010 katl Dokel MOL TOÉTTELV TW KALOw 
TO TEL0ABNVAL KA0' Ócov olóv Te TW AÓYw, TOUS 
OAMKOVOVTAS ElC ÉVVOLAV AYAYyElV TOD KATA TAC 
TOQEÍACS KAL OTOATOTMEDEÍACS KAL TAQATÁCELC 
XELQLOMOD TV OuVápuewv. [12] tic ya odrtos 
¿OTIV ATTEOLKOS TIOS TA KAÑA KAL OTOVÓALA TV 
é0ywv, Oc BovAndeín  urkgov 
eérmueléOTeQOV ETIOTNOAL TUEQL TMV TOLOÚTOV, 
ÚTTEO WvV ÁTAE AKOVOAC ÉTIOTAMOV ÉCcTAal 
TOÁYyuatoc évoc tOIV AELÍwV AÓyOV Kal yvwozwc; 


OUK Av 


llamados praefecti sociorum, doce en total. 6 
Estos prefectos empiezan por elegir para los 
cónsules, de entre todos los aliados presentes, los 
jinetes y los soldados de infantería más aptos 
para el servicio activo; se les llama extraordinarii, 
término que en nuestra lengua significa 
«escogidos». 7 El número de aliados, en total, 
resulta casi idéntico al de los romanos, en la 
pero 


acostumbran a ser triplicados por aquéllos. 8 De 


infantería, en la caballería éstos 
todo este conjunto se escoge como extraordinari, 
de los jinetes, aproximadamente la tercera parte, 
y de los soldados de infantería, la quinta. 9 Todo 
el conjunto viene distribuido en dos grupos, 
llamados, uno, «ala derecha» y, el otro, «ala 
izquierda». 

10 Cuando ha concluido todo debidamente, los 
tribunos toman a los romanos y a los aliados y 
empiezan a instalar el campamento. Para esta 
instalación, los romanos disponen de un 
esquema único y simple, que aplican en todo 
tiempo y lugar. 
conveniente, en este punto, en la medida en que 


11 Por esto me parece 


las palabras lo hagan claro, hacer comprensible a 
mis lectores la disposición de las fuerzas en 
marcha, acampadas y en orden de combate”, 
12 Porque, ¿quién mostraría tan poco interés 
hacia las obras bellas y preclaras, que no deseara 
conocer un poco más profundamente cosas tales 
que, una vez asimiladas, le hacen sabedor de una 
de las materias más dignas de mención y 
conocimiento? 


El campamento romano 


27 [1] ¿tu ón to yévos avtOv TÑS OTOATOTEÓElAC 
TOLÓVOE. TOD kKoQLDÉVTOC (tlEl TÓTMOU  TUQOG 
OTOATOTEÓELAV, TOÚTOU TOV ETUTNOELÓTATOV Elc 
oúvovdiV á pa al TraporyyeAlav Y] TOD OTOATI YOU 
oxn vn katadaufável teBelons O2 TRAS ON alas, 


27 El campamento de los romanos! es como 
sigue: se elige un lugar para acampar y, en el sitio 
más adecuado para la observación y para 
transmitir órdenes, se planta la tienda del 
general (praetorium). 2 En el sitio donde se va a 


75 Doce para el conjunto de las cuatro legiones: cada una dispone de tres prefectos para mandar a los aliados que le son 
asignados. Estos prefectos eran ciudadanos romanos y no deben confundirse con los oficiales y pagadores ya mencionados 
en 21, 5. 

76 Este orden de combate no se nos ha conservado como descripción genérica en los extractos del libro VÍ, pero Polibio nos 
narra dispositivos de combate de diversas batallas en las que intervinieron los romanos. 

77 Esta descripción del campamento romano es la más clásica y completa de que disponemos, aunque no deja de presentar 
algún problema. 


[2] od uéAAovoL TN yVÚVAL TATI V, ATTOMETOELTAL 
TrÉQLE TÑNS ONMalac TETOXYWVOS TÓTOC, WOTE 
TÁdac tac TMÁEVOAS EKaTOV ATTÉXELV TÓDAC TÑC 
onuadlac, ¿mbadov yivecBal 
teTO0ÁATTAEOOOV. [3] TOÚTOU ÓÉ TOV OXMUATOS Atlel 
TAQA ulav Emupáverav kal TMAELOÁV, TIC AV 
ETUTNOELOTÁTN) PAVÍA TOÓC TE TAC VOQeÍAc Kal 
roovopác,  Trapapálleral Popualika 
OTOATÓTMEDA  TOV  TOÓTOV [4] € 

ÚTTAOXÓVTOV XLALAOXwWV EV EKADTJ OTOATOTTÉD 
Kata tov Aagti Aóyov, Óvelv Ó¿ oOtTO0aATOTTÉÓWwV 
ÓvtwV TV Pwualikov Aagsl ueO” Ekatégov TMV 


TO o” 


TA 
TOUTOV. 


ÚTTATOV, (Gpaveoov ÓtL OWOEKA xIMAQXOUS 
AVÁAYKT] CUOTOATEVELV EKATÉQW TOV ÚTATOV. 

[5] ti0éac: ON TAC TOUTOV OKNVAC ¿ml ulav 
eUDELAV ATTÁACDAS, TIC EOTL TADGAMANAOS TÍ TOD 
TETOAYODVOV TOOKOLBELÍON TÁEVOA, TEVIÑKOVTA 
0” Grtéxel rródac am autnc, tv” Y] tolc ÍTTITOLC, 
áua d' úrroCuylois kal TR AOLTR TOV XLAMLAOX0wV 
artookevn tóroc. [6] ai d¿ oxnval Tod 
TOOELO0NMÉVOUV. OXNatoc  elc  ToVUTTAAV 
ATTEOCTOAMMÉVAL TUINYVUVTAL TIQÓC TMV ÉKTOC 
emipávelav, Y vosíodw xkal kadeío0w 0 
KAadáTras Mutv Adel TOD TAVTOS OXAQMATOS KATA 
TOÓCWITOV. 

[7] GApecotacot d' AAAÑAOV ev lcov al twvV 
XUMAOXwWV OKNVAÍL, TOJOUTOV 02€ TÓTOV WOTE 
TAO. Ódov TO TAÁATOCS «el TOV Pwualkov 
OTOATOTTÉOWV TAQNKELV. 


28 [1] ArouetondévtowvV de MAA EKAaTtOV TODwV 
elc TO TTIOÓOVEV KATA TÁCAC TAC OKNVÁCS, A0LTTOV 
ATTO TÑAS TOUTO TO TÁAtoc Óo0LCovONS EUBEÍac, 
ñtiC yivetal TAQAMNAOS TAL TOV XLALAOXO0V 
OKNVAIC, ATÓ TAÚTNC AQXOVTAL TOLELOVDAL TAC 
TwWV OTOATOTÉOwV TaQzmfpodác, xeLolCovtEec TOV 
TOÓTOV  TOUTOV. [2] óOLxotouNoavtes TV 
TOO0ELONUMÉVN V EVBELAV, ATTÓ TOÚTOU TOV ON MELO 
TIO0OS Ó0BAC TR YOAMUÑ TOUG ÍTITTELC AVTÍOUG 
AÚTOLS EKATÉQOU U 
TOAQEMPBAAAOVOL TEVTNKOVTA OLÉXOVTAC TÓDAG 
AMMAONV, MÉCNV TIOLOUVTEC TMV TOUMV TOV 
OLAITHMATOS. [3] ¿CTLÓ Ñ Te TOV LIUTTÉwV KAL TV 
TreLWV OKNVOTOLA TAQATÁNOLOS: YÍVETAL YAQ 


TOV OTOATOTÉOOV 


plantar se clava su banderín y, en torno a él, se 
marca un espacio rectangular cuyo centro es el 
banderín citado, los lados equidistan de él; 
miden unos cien pies; el área total resulta de 
unos cuatro pletros. 3 Las legiones romanas se 
establecen siempre por el lado exterior de esta 
figura y en la dirección que parece la más 
indicada para aprovisionarse de agua y de 
forraje; el orden es el siguiente. 4 He dicho un 
poco más arriba que cada legión tiene seis 
tribunos. Cada cónsul está al mando de dos 
legiones; evidentemente, serán doce los tribunos 
que salen a campaña con cada cónsul. 


5 Las tiendas de éstos se plantan en línea recta, 
paralela al lado elegido del rectángulo, a 
cincuenta pies de él: así queda un espacio 
suficiente para los caballos, las mulas y todo el 
bagaje restante'*! de los tribunos. 6 Estas tiendas 
se plantan con su parte trasera encarada hacia el 
rectángulo en cuestión y miran hacia el exterior, 
parte que el lector debe considerar como 
anterior, el frontal de toda la figura, que es así 
como lo llamaremos siempre. 

7 Las tiendas de los tribunos están plantadas a la 
misma distancia unas de otras y de forma tal que 
abarcan toda la anchura de las legiones romanas. 


28 A partir de la línea frontal de estas tiendas, a 
cien pies de distancia se traza una recta paralela 
a ellas, que marca el principio de la acampada, 
que se hace de la manera siguiente: 2 se divide 
en dos partes la recta en cuestión y, a lo largo de 
una perpendicular a esta línea, trazada desde su 
punto central, se instala la caballería de las dos 
legiones, frente a frente y separadas por un 
intervalo de cincuenta pies; la mediana 
perpendicular pasa por el punto medio de este 


intervalo. 


3 El campamento de la caballería y el de la 
infantería son análogos; tanto para un estandarte 


78 Como antes no se ha hablado de bagaje, no se puede saber en qué ha consistido «el bagaje restante», pero se debe de 


tratar de lo que no son las tiendas en sí y todo lo que se cobija en ellas. 


TO ÓlOV COxNpa kal tic onualac kal TÓwV 
OVÁAMwV TETOAYwVOV. [4] tOVTO De PAÉTTEL Ev 
elc Tac DLÓDOUC, ExeLOE TO EV UMKOSC WOLOMÉVOV 
TO TAQA TV Dl0dOV —ÉCTL yAQ EXKATOV TOdWV— 
wc Ó ¿TTL TO TOAV Kal TO PAVOS L[OOV TELOWVTAL 
rroLelv TAN TOV OVUUMAXOV. [5] Óótav Ó2 tolc 
MelCOOL OTOATOTTÉDOLS XOWVTAL TO KATA AÓyov 
kal tá UÑkeL Kal TO PáBEL TOOOTIBÉAOLL. 


29 [1] yevouévns d0¿ ThS TV  inmméwv 
raQeupoldns katá pédacs TAC TV XLAMAOXwDV 
OKT VAS OLOV el 0ÚMNS TLVOS ETUKAQOÍOV TODOS TNV 
áot. óndelocav eúvbeiav kal TOV TQÓ TODV 
xMudoxwv tórov —[2] tw yA4Q ÓvtL ÓÚLALC 
TAQATAÁNÑOLOV  ATOTEÁEITAL TO TJV OLÓO0wvV 
OXNUA TUACDOV, (WE AV ¿E EKATÉQOU TOV MÉNOUVS 
aic ueév tayuártov, aic d' oUAQMOwvV ETtL TO UNKOS 
raoeupepAnkótov— [3] TANV TOLC 
TOOELONMÉVOLE  ÍTMIMEDOL KATÓTIV  TOUC  ÉE 
AMPOTÉQUWV TWV OTOATOTÉOWV TOLAQÍOUVC, KAT' 
ovAa MOV ExaoTnIvV onualav, ¿v Óuol OXÑuari 
TLIDÉACOL, COUMYVAVÓVTOV MEV TOIV OXNUATOV 
aMmAorc, PBAerróvtoV Ó ¿uradiv TIOOC TAC 
évavtias tos imrevow ¿émipavelac, [4] furov 
TOLOUVTEC. TO fPálocS TOV pUKOUC EKÁACTNC 
onualac TY kal kata to rAndoc nuicels Wwe 
ertirtav elval TOÚTOUS TOV AÑAONV ME0wvV. 

[5] OlótiTTeO Avidwv ÓvtwV TOMÁKILC TV 
aávdowv i0áCer azsl cUupbaível TÁvTa TA MÉQN 
KATA TO UNKOS ÓLA TV TOD PáVOUS DLAPODAV. 
[6] avOic de revifkovta rródac AG” ¿EkatéQwV 
TOÚTWV ATOOTÍAOAVTEC, OcVTÍOUVG 
Tae MmpáaddovoL TOLS TOLAQÍOLS TOUS TOOL YKLITAC. 
[7] vevóvtwV Ól Kal TOÚTOV elc TA TOO0ELONMÉVA 
OLAITHMATA 0 abra málv Arotelodvtal 
ODuMal, TAC MéV AQXAS ATO TÑC AVTAC eUDEÍAc 
Aaufávovoa kal tac elofodác, Ómolcws TOIC 
LTUTTEVOLV,  EK VU TOO XUAULAO0XwV 
exatouriédov OLoTMuatoc, ANyovoal de roo 
TMV KATAVTIKOU TOWV XIAMLAOXwV TAÁEVQAV TOV 
xáQakoc, fv é¿£ aA0oxns Úrtedémeda kata 
TOÓCWIOV EL VAL TOU TUAVTOS OXMHATOC. 


TOU TOV 


como para un escuadrón, el conjunto forma un 
rectángulo. 4 Estos rectángulos están siempre 
orientados de cara a las calles (víae) y tienen una 
longitud de cien pies; casi siempre procuran que 
su anchura sea la misma, pero no en los aliados. 
5 Cuando las legiones superan la cifra más 
habitual, los jefes amplían proporcionalmente la 
anchura y la longitud. 


29 El espacio de la caballería forma, pues, a la 
altura del punto medio de las tiendas de los 
tribunos, una especie de perpendicular a la recta 
indicada!'2! ahora mismo y a la superficie que se 
extiende delante de los tribunos, 2 porque 
realmente, la apariencia de todos estos pasillos 
es la de una calle'é% ya que las compañías y los 
escuadrones han establecido su acampada a 
ambos lados y siguiendo la línea. 3 Detrás de la 
caballería, que ya hemos citado y, ofreciéndole la 
espalda, se sitúan los triarii de cada una de las 
legiones, en una disposición similar; a cada 
escuadrón corresponde un manípulo, situados 
en una figura idéntica, pero éstos se tocan entre 
sí, orientados ambos de cara al espacio ocupado 
por la caballería. 4 La anchura de cada manípulo 
es sólo la mitad de su longitud, debido a que los 
triarii en número son la mitad de las otras clases. 
5 Aunque el número de hombres no es siempre 
el mismo, la longitud del campamento no varía, 
debido a la diferencia de profundidad. 

6 Seguidamente, a cincuenta pies de distancia de 
los triarii y de cara a ellos, acampan los principes. 
7 Como también éstos están orientados hacia los 
espacios intermedios que hemos citado, de 
nuevo se forman dos calles que parten del mismo 
origen que las de la caballería y desembocan, 
paralelamente, en aquel espacio libre de cien pies 
delante de las tiendas de los tribunos; acaban en 
aquel lado fortificado opuesto a estas tiendas, 
que al principio expliqué que era el frontal del 
plano, en su conjunto'Él, 


79 Cf. 28, 1. 
80 El nombre técnico romano es vía. 
81 Cf. 27, 6. 


[8] eta dé tous rotykirtac, ÓrioOev TOUÚTOV 
ómoiws ¿gurradiv BAÉTTOVTA, CUMYADOVTA O? TA 
OXÑN MATA TLDéÉvtEC, TOUC AODTÁATOUG 
raoeupádlovot. [9] déxa de onualac ¿xóvtov 
ATTÁVTOV TWV HEQUWV KATA TMV ¿LS AQXNS 
OLAÍQEOLV, TÁCAS LOA OUMBAÍLveL yliveoDal tAc 
OÚLAS KAL KATA TO UMKOS KAL TAC ATOTOMAS 
¡CÁACELV AUVTOV TAC TUQOS Th KATA TÓ TOÓCWITOV 


TÁEVOA TOD  XÁQAKOC: TIOQOS TV Kal TAC 
TEAEUVTALAC onualas ETTLOTOÉPOVTEC 
OTOATOTEDEÚOVOLV. 


30 [1] aro tov ACTÁTOV TEVINKOVTA TGALV 
OLAAELTTOVTEG TÓDAS TOUS TV OUUMÁXOV ÍTTTEL 
Avtíouc TaQemfáAAovOL TOÚTOLC, TUOLOÚMEVOL 
TV AQXNV ATÓ TRS aVTAC eVBELAC Kal ANyovtec 
éri mv autñiv. [2] ¿ot 02 to rANBOS TOwvV 
OUMMAXOV, WS ETMÁVO TIQOELITA, TO EV TODV 
rrelwv TÁQLOOV TOS Paupualiois OTOATOTÉÍOLC, 
MELUTTOV TOLCE ETUAÉKTOLC, TO DE TOV ITITÉNV 
OLTAÁACLOV, APNONMÉVOUV KAL TOUTOV TOD TOÍTOUV 
mÉégouc elc tOUC EéTUAÉKTOUC. [3] DLO karl TO PBáBOS 
AVEÉOVTEC TOOS AÓyOV  É¿v  TOISC 
OTOATOTEÓEVTIKOLS OXNMAOL, TELQWVTAL KATA TO 
un koc ¿elncoDv tolc TV Poualwv OTOATOTTÉDOLC. 
[4] anotedeoBeriowv de TOV ATACOV TIÉVTE 


TOÚTOLC 


dLÓ0wv, ADOLC Elc TOVUTAAV ATEOTOAMMÉVAC 
Ómolcos  TtolS  ÍmImtedoL TtDÉADL TAC  TODV 
ovuuaxikov Trelwv onualac, AVEOVTEC TO 
pádos reos Aóyov, PAerrovoac 02 TiOOc TOV 
XÁQAKA  KAL TIOOGS TAC ÉK TO0V TAayÍwv 
eérupavelas EkatéVas. 

[5] ka0” ¿xáotnV 2 onualav TAC TOJTAC AP 
EKATÉQOV TOL HMÉQOUS OKNMVAC OL TACÍAQXOL 
AaufdAvovotY. 

ápa 08€ TOOELO0NMÉVOV TOÓTTOV 
raQeupáaldlovtes ka0' éxaotov uépos TOV ÉKTOV 
OVÁAAMOV ATIÓ TOU TÉMTTTOU TUEVTÑAKOVTA TUÓDAC 
APLOTACOL TAQATÁNOÍOS OE Kal Tac tv Trelwv 
tácelc, [6] dote yiveodal «al Taútn V AMAN V LA 
MÉCWV TWV OTOATOTÉOV OÍODOV, ETUKÁAQOLOV 
MEV TTOOS TAS OÚAS, TAQÁMNAOV DE Tails TV 


TOV 


8 A continuación de los principes, detrás de ellos 
y dándoles la espalda, sin dejar espacio entre los 
rectángulos, se instalan de la misma manera los 
hastati. 9 Puesto que hay diez manípulos en todas 
las clases, en virtud de la repartición inicial, el 
resultado es que todas las calles son de igual 
longitud y desembocan de la misma manera en 
el lado fortificado que está enfrente; los 
manípulos de esta extremidad están orientados 
hacia este lado cuando se planta el campamento. 


30 A una distancia de cincuenta pies de los hastati 
y de cara a ellos, viene situada la caballería de los 
aliados, que empieza y acaba en las mismas 
líneas que los hastati. 2 Ya he dicho antes!ó2 que 
el número de soldados de infantería aliados es 
similar al de las legiones romanas, pero hay que 
deducir de su número a los «escogidos»; el 
número de jinetes es doble, aun después de 
deducir a los «escogidos», que son aquí una 
tercera parte. 3 Por esto, cuando forman su 
campo, aumentan 
profundidad asignada a la caballería aliada, 


proporcionalmente la 


porquel*! intentan siempre que la longitud sea la 
misma que la de las legiones romanas. 4 Pero 
cuando se han completado las cinco calles, sitúan 
entonces los manípulos de la infantería aliada, al 
igual que los jinetes, en forma que aumenta la 
profundidad proporcionalmente a su número, 
orientados hacia la línea principal y hacia los dos 
flancos del campamento. 

5 En cada manípulo, la primera tienda de cada 
uno de ambos costados es la de los centuriones. 


Acampados de la forma que se ha descrito, a los 
dos lados el escuadrón sexto está situado a una 
distancia de cincuenta pies del quinto, y las filas 
de la infantería a distancias similares, 6 de 
manera que aún se forma otra calle en medio del 
campamento, paralela a las tiendas de los 


82 Cf. 26, 7. 
83 Paton interpreta: «para hacer su espacio en el campo igual al que ocupan las legiones romanas», pero es poco concebible 
que una parte de los aliados ocupe tanta superficie como la que ocupa la fuerza principal del campamento. 


XUMUÁGOXOwV OKnNVats, Tv KAAOVOL TÉUMTTNV ÓLA TO 
TAQA TA TÉUTTA TÁYUATA TUAQUKELV. 


31 [1] 6 9' ÚnO Tac TO0V xIALAQXwV OKNMVAC 
ÓTLODEV TÓTOC ÚTTOMTENMTOKOS, EE EKatégOV DE 
TOD MÉQOVS TÑNC TOV OTOATN YÍOV TUEQLOTÁDEWS 
TOAQAKEÍMEVOS, Ó ev elc AyopAav ylvetal tTÓTTOC, 
Ó O. ÉTEOOS TJ TE Tapilelw Kal Tale AMA TOUTO 
xoonylarc. [2] TDS ¿p  ÉKATEQA 
TEAEVTALAS TOV XLALAOX0V OKN VAS Kartórtv olov 
ETTUCÁAMTUOV ÉXOVTEC TÁELV TIOOC TAC OKNVÁC, OL 
TOV ETUAÉKTOV UMIMTÉWV ATTÓAEKTOL KAL TLVEC TV 
¿0geñ0vtMV OTOATEVOUÉVOV TR TOV ÚTÁATOV 
XÁQUTL, TUÁVTEG OUTOL OTOATOTMEDEÚOVOL TAQA 
tac ek tOv TÁAAYÍJV TOD XÁQAKoc emipavelas, 
PBAértovteS OL pév ¿nl TAC TOD TAMLELOV 
TOQADKEVÁAS, OL O” ¿k Oartrégov MÉpouS elc TIV 
Aayogáv. [3] wc d' ¿éMLTO TOAV OVUBAÍVEL TOUTOLE 
uN HÓVOvV OTQATOTEÓEÚELV OÚVEYYyUC TODV 
ÚTTATOV, AMA KAL KATA TAC TOQEÍACS KAL KATA 
Tac AMAS xOEÍAC TUEEQL TOV ÚTTATOV KAL TOV 
tapíav rovetoBdal Tv éruiuéderav cal tv ÓAnV 
OLATOLINV. [4] AvtÍikeLUTaL Ó€ TOÚTOLC ÉTTL TOV 
xáoaxa PBAÉTTOVTEC OL TMV TAQATÁNCIOV xO0ElAV 


ATO 0% 


maQexómevo  Ttelol  TOIS  TIO0ELO0NMÉVOLC 
imredorw. [5] ¿ens 02  toútoic  OÓlodoc 
ATIOMEÍTUETAL TUÁATOSG TLODWV EKATÓV, 


TAQGAMNAOS MEV TALE TOV XLALAOXwV OKkn vale, 
eri OáteQa Ó€ TAS AYODASc kal OTOATNYÍOV KAL 
TAMLELOUV-— TIAQATELVOVOA TADA TIÁVTA TA 
roce Lon uéva uéon TOD xáQaxoc. [6] raVa de TV 
AVO0TÉQW TÁEVOAV TAÚTNS OL TOV OVUUÁAXOV 
imrtele emtidextoL OTOATOTTEOEÚOVOL, PBAÉTTOVTEC 
ETTÍ TE TV AYOQAV ALA KAL TO OTOATÑ Y LOV KAL TO 
taptrelov. [7] kata uéonv 02 TMV TOUTOV TV 
imréwv TAaQeufpoAnv kal KAT' ATV TV TOD 
otoatnylov rteoíotaciv ÓlodoS ATOAEÍTETAL 
TEVTÁAKOVTA TOOÓWV, PÉQO0VOA EV ÉTTL TMV 
ÓrtLODe TMAEVOAV TC OTOATOTTEDELAC, Th OE TÁCEL 
Tr00S Ó0BAc keuévn Th To0zLonuéve TAatEla. 
[8] toic d' trertedol TOÚTOLE AVTÍTUTTOL TiDEeVTAL 
TÓÁNMV OL TOW0V OvUpAaxaov eénmiderto. melol, 


tribunos. Es la vía llamada quintana!*, porque 
discurre entre las quintas distribuciones. 


31 El espacio de detrás de las tiendas de los 
tribunos, el que queda a ambas partes de la 
tienda del cónsul, sirve, uno, para foro, y el otro 
lo ocupa el cuestor con toda su impedimenta. 


2 Y desde la última tienda de los tribunos, por 
cada lado, en formación divergente y orientada 
hacia las tiendas, acampan los «escogidos» de los 
jinetes y algunos de los voluntarios que van a 
combatir por amistad con el cónsul'*!. Todos 
éstos acampan a los dos lados del campamento y 
están orientados, una parte, hacia el espacio 
reservado al cuestor y, los restantes, hacia el foro. 


3 Se trata de que no se limiten a acampar en las 
proximidades del cónsul, sino que, además, 
durante las marchas o cuando se emprende 
cualquier otra operación, atiendan a sus órdenes, 
O a las del cuestor. 

4 Dando la espalda a éstos y de cara a la estacada, 
vienen situados los soldados de infantería que 
tienen un cometido similar al de los jinetes 
mencionados. 5 A continuación queda un pasaje 
de cien pies de ancho, paralelo a las tiendas de 
los tribunos, pero al otro lado del foro, del cuartel 
general y de los servicios del cuestor; se extiende 
a lo largo de todas estas partes del campo que he 
mencionado. 6 En la parte superior de este pasaje 
acampan los jinetes «escogidos»!é! de los aliados, 
orientados hacia el foro, la tienda del general y la 
del cuestor. 

7 En la mitad de la acampada de estos jinetes, a 
la altura del emplazamiento del cuartel general, 
se deja un pasaje de unos cincuenta pies, que 
hasta el del 
campamento y que forma ángulo recto con el 


conduce extremo inferior 
pasaje más ancho mencionado ahora mismo. 8 
Por su parte, los soldados «escogidos» de la 


infantería aliada vienen situados detrás de los 


8+ Esta palabra existe en castellano y, precisamente, con esta acepción. Véase el Diccionario de la Real Academia de la Lengua. 
Parece que algunas lenguas románicas carecen del término en cuestión. 

85 En el texto conservado, Polibio no ha mencionado anteriormente para nada a estos hombres. 

86 Estos «escogidos» (en latín extraordinarii) son los que no han sido seleccionados (31, 2): acampan delante de la infantería 
también «escogida». 


PAÉTtTOVTEC TODOS TOV xÁQaxKa al trv ÓmioODev 
emipáverav tic ÓAnc otoaroredeíac. [9] to O 
ATOAELTÓMEVOV EE EKATÉQOUV TOV UÉQOUVS TOUÚTOV 
kévoua Traga tac ¿xk tv TAaylwv TAEVQAC 
OtOOTAL TOC AAAOPÚNOLC KAL TOLS EX TOV KALQOV 
TOO YIVOMÉVOLS OUUMÁXOLS. 

[10] toútwvV O” OÚTOS EXÓVTOV TO MEV OÚUTAV 
OXNUa yivetal TAC OTOATOTEDEÍACS TETOAYWVOV 
¡CÓTAEVOOV, TA Ol KATA MÉéDOCS ÓN TNS TE 
OvHmotouíac ev AUT kal TAS AMLANS OlKovo pic 
rrÓMEL TMAaQATANOÍAV Éxel TV ÓLABECUV. 

[11] tTOV 02 xÁAQaKkKa TOV TKNVOV APLOTAOL KATA 
TÁCAS TAS ETUPAVELAC OLAKOCÍOUVE TÓDAS. TOUTO 
02 TO kévwua Toddac kal Ooxlmouc ALTOLC 
TOAQÉXETAL XOELAS. 

[12] rioócs te YAaQ TAS elOaAyWwyAac Kal TAC 
¿EXYWyAS TWV OTOATOTÉOJV ELVGUOC Éxel Kal 
DEÓVTOS ÉKACDTOL YAQ KATA TAC EAUVTOV OÚMAS 
elc TODTO TO KÉVOMA TLOLOVVTAL TN V EÉCODOV, AMA! 
OUK glc ulav OUUTÍTTOVTEC AVATOÉTIOVOL KAL 
ovurratovorv AaMMAovc: [13] tác te 
TAQELAYOMÉVOV Bozuuártv kal TAC EK TV 
rodepídwv  Aelac  glg  TOUTO  TIAQÁYOVTEG 
ACPAMOS TNOODVOL TAC VÚKTAC. 


TOV 


[14] to 02€ péylotOV, év talc éribéceol tale 
VUKTEQLVAC OÚTE TUVO OÚUTE Példoc ÉSLevVElTaL 
Tr0OS aúTOLVS TAN TeAelwc OA yv: yivetal Ó€ 
Kal TAUTA OxEdOV APBAA(N OLA TE TO UéyEBOS TNG 
ATOOTÁDEWCS Kal TT] V OKNVOV 
TEOQÍOTACUV. 


OLA TÓV 


32 [1] dedouévov de tov TANVBOLS kal TV TECOV 
Kal TOV ITTMÉWV KAD” EkatÉQAV TV TOÓDEOLV, 
AV TE TETOAKLOXLALOUS AV TE TUEVTAKLOXLALOUS Elc 
ÉKACTOV OTOATÓTEDOV TOLWOL TAQATÁNOÍwS O2 
Kal TOV ONUALWV TOV TE PfáÑoUS AL TOV UNKOVC 
kal TOD TANOOUS DedouévoV, TOO DE TOÚTOLC 


TOV KATA TAC  DiódOUS Kal  TUAATELAC 
ÓLAOTNMÁATOV, ÓMOloOS 02 kal twv AAAwvV 
arávtwV dedouévov, [2] ovufbaíve tots 


PovAouévols COUVEPLOTAVELV VOELV Kal TOU 
xwotouv TO uéyeBoc kal tv ÓAnV rreolmetoov TR 
raQempoAnc. ¿av dé rote TAEOVÁACH TO TV 


jinetes citados, de cara a la estacada, el extremo 
posterior de todo el campamento. 9 El espacio 
que queda a derecha y a izquierda de estas 
tropas se reserva a los extranjeros y a aliados 
que, 
refuerzo. 


eventualmente, puedan acudir como 
10 Todo es cual se ha dicho y la figura del 
campamento resulta cuadrada; su distribución, 
sus calles y su estructura le hacen parecer una 


ciudad. 


11 Entre la estacada y las tiendas hay, en todas 
direcciones, un espacio constante de doscientos 
pasos. Este espacio vacío es muy importante y 
muy útil. 

12 Se presta ventajosamente a la entrada y a la 
salida de los ejércitos; cada unidad desemboca 
en este espacio por sus propias calles, y así no se 
dirigen todos a la misma vía y no se pisan los 
unos a los otros. 


13 Sitúan en este lugar los animales del 
campamento y todo el botín arrebatado al 
enemigo, guardado aquí con seguridad durante 
la noche. 

14 Pero lo más importante es que si se da un 
ataque nocturno, no hay proyectil, inflamado o 
no, que alcance a las tropas; las excepciones son 
raras y, si alguna vez las alcanza, los daños 
sufridos son nulos, debido a la gran distancia y 
al contorno'é2 de las tiendas. 


32 Dados los efectivos de infantería y de 
caballería en las dos hipótesis, según que cada 
legión tenga cuatro o cinco mil hombres, dadas 
igualmente la profundidad, la longitud y el 
número de estandartes, dadas además las 
dimensiones de las vías y de los espacios libres e, 
igualmente, todos los demás elementos 
necesarios, 2 basta con reflexionar para saber las 


medidas del área del terreno y de su perímetro. 


87 La palabra griega correspondiente (perístasis) indica o el emplazamiento mismo de las tiendas, o, quizás, la estacada, a 


distancia considerable de ellas, que prácticamente las preserva de efectos de un ataque enemigo. 


[3] Y TOv 
TV 


ovuuáxav TrAndoc, ¿8 AQXNS 
OVOTOATEVOUÉVOV 1 éK TOD  KALQOU 
TOO YiVOuévov, [4] tTOLS EV EK TOU KALOOV TIOS 
TOLS  TIOPOELONUMÉVOLS TOUC TIAQX TO 
OTOATÍÑ YLOV AVATTÁNOOVOL TÓTTOUC, TV AYOQAvV 
Kal TO TAMLELOV OUVAYAYÓVTEG Elc AUVTOV TOV 
KATETEL/YOVTA TODOS TV xo0glav tóTTOV: [5] tOLc O” 
¿8 AQXNS COuvexrroQevouiévons, ¿av N TANDO 
[KA VOTEOOV, OÚMnNV plav ¿e EékatéQouv TOL 
péoovc tOwV Pupualikdwv OTOATOTTÉOWV TIVOS Tac 
ÚTTAQXOÚOALS TADA TAC EK TOV TAayÍwv 
ETUPAVELAS TAQATIDÉACDL. 


wat 


[6] TáVTtOV DE TOV TETTÁAQUWV OTOATOTÉOV kal 
TOV ÚTATOV AUpoté0JV Elc Éva xáQaka 
ovvaBoo.o0éVTOwvV, OVDEV ÉTEOOV Del vOElV TANV 
ÓVO  OTOQATIAS KATA  TOV  úAQgt.  AÓyov 
raQeupeBAnkviac  AavteCtoAUMÉVAS  AÚTALC 
OUVNOMÓOBAL, OUVATTOUOAC KATA TAC TV 
ETIAÉKTOV  EKATÉQOU. TOD  OTOATOTÉOOU 
raoempolás, oUS EérolovMev elc TMV ÓTtiOWw 
pAérrovtac eripáverav tic ÓAnS rageufpoAnc, 
[7] Óte On ouvufaivel yiveodal TO Ev OXN Ma 
TOQÁMNKEC, TO € xWoÍlOV ÓóLtmiAdáciov TOU 
TOÓCO EV, TMV ÓE TTEOL[UETOOV ÑMLÓALOV. 

[8] Ótav pév odv ovufalvr TOUS ÚTTÁTOUC 
AupotégoUS ÓMOD OTOATOTEDEÚELV, OÚTOS del 
XOWVTAL TALE OTOATOTEDEÍLALS: ÓTAV E xwOÍS, 
TáMa uév WOAÚTOS, TV Ó AYOQAV KAL TO 
TAMLELOV KAL TO OTOATÑ yLOV UéCOV TIBÉACL TV 
ÓVELV OTOATOTÉOV. 


33 [1] ¡peta 02  tnv 
ovvaboo.oBévtEC OL XIMÍAQxXoL TOUC Éx 
otoatorrédov nmávtac ¿devudégous ÓMOU 
dovd/oUCS OokiCovOL Kad” Eva TOLOÚMEVOL 
ó0ki0uóv. [2] Ó Dd” Ópgxoc ¿ot undev éx 
raoeupolns kAéyperv, ALMA kAv EdOT] TL, TOUT' 
AVOÍCELV ÉTTL TOUC XUMAOXOUC. [3] ¿ENS O? TOÚTOLE 
diétacav tac Oonualas ¿E ExácotoV OTOATOTÉdDOV 
TV TOLYKÍTIOV KALl TOV ACTÁATOV, ÓVO EV elc 
TMV ETUIMÉNELAV TOD TÓTOU TOV TIQÓ TV 


OTOATOTEDELAV 
TOV 


$8 Aquí se empieza a tratar de la disciplina en el campo. 


3 Puede darse el caso de que los efectivos de los 
aliados sean superiores en número, tanto si se 
trata de aliados que forman parte del ejército 
desde el principio de la campaña o de otros que 
las circunstancias hacen comparecer como 
refuerzo. 4 Para estos aliados añadidos por las 
4se de 
emplazamientos mencionados, el espacio que 


circunstancias llena, además los 
queda a ambos lados del cuartel general, 
reduciendo el foro y la instalación del cuestor a 
las dimensiones estrictamente necesarias para el 
servicio; 5 para los aliados que participan en la 
expedición desde el principio, cuando su 
número es considerable, se añaden dos calles, 
una a cada lado de las legiones romanas, a lo 
largo de sus líneas laterales. 

6 Cuando las cuatro legiones y los dos cónsules 
se encierran en un mismo atrincheramiento, no 
se puede pensar otra cosa sino que hay dos 
ejércitos acampados de la forma descrita, pero 
que se dan la espalda; la conjunción de ambos se 
efectúa a lo largo de la instalación de los 
«escogidos» respectivos, orientados, tal como se 
ha indicado ya, hacia la parte posterior del 
conjunto de la acampada. 7 Desde entonces el 
dispositivo toma la forma de un rectángulo; el 
terreno tiene una superficie doble del precedente 
y el perímetro se aumenta en una mitad. 

8 De modo que cuando los dos cónsules 
acampan juntos, el campamento siempre es así; 
si acampan separadamente, lo hacen de manera 
no distinta; la única particularidad es que el foro, 
los servicios del cuestor y el cuartel general están 
situados entre los dos campamentos. 


33 Lista ya la acampada! los tribunos 
congregan a todos los hombres, tanto libres 
como esclavos, y les toman juramento, uno por 
uno. 2 El juramento es: no robar nada dentro del 
campamento, al contrario, entregar a los 
tribunos cualquier cosa que encuentren. 

3 Inmediatamente después, ordenan a dos 
manípulos de los príncipes y de los hastati de cada 
legión que tomen a su cuidado los lugares de 


delante de las tiendas de los tribunos, 4 porque 


xMuáoxov: [4] thiv ydao OLatofónv év talc 
kaBnueoelons ol rAgioTOL TtOV Popualíwv év 
TAÚTN) TOLOVVTOL TH TAateEla: ÓLÓTTEO Mel 
OTOVOACOVOL TMEQL TAÚTNC, WS OalvntaL Kal 
kadMúvn tal opio érmpuedos. [5] tó Ó2 AotrtWv 
OKTWOKAÍOEKA TOEIS ÉKAOTOS TOIV XIAMLA0OXwDV 
DLAAAYXÁVEL TOCADTAL YAQ ELOL TOV ACTÁTOV 
Kal TIOL/KÍTUWV EV EKACTW OTOATOTTÉD ON Malal 
Kata Tnv at: OnBeloav OLaloectv, xiLAlaoxol Ó” 
és. [6] tov 02 TOLwV ONUALwV AVA MÉDOS EKACTN] 
TW XIALAOXw AeLtOVOYELl AELTOVOYÍAV TOLAÚTNV. 
ETTELÓNAV KATADTOATOMTEÓEÚOWOL TMV OKNVIV 
LOTADLV OÚTOL KAL TOV TUEQL TV OKNVIV TÓTOV 
NOAPLIAV. KAV TL TEOLPOÁEAL ÓÉN] TV OKELODV 
Aacpañeíacs xAQuv, OÚTOL POOVTÍCOVOL. 

[7] Owóaot Ol «al pulaxeia Odo —tó 0€ 
GUAÁAKELÓV ECTIV Ek TETTÁAQUWV AVÓQUOIV— Mv Ol 
MEV TIQO TÑC OKNMVNS, OL DE KATÓTIV TAQA TOUG 
ÍTTTTOUS TOLOVVTAL TV pulakñv. [8] ovowv de 
ONHALOV EKACDTO XLALAOXw TOLOV, EV EKAOTN O€ 
TOÚTOV AVOQÓWV ÚTTAQXÓVTOWV ÚTTEO TOUS EKATOV 
XWOLC TV TOLAQÍYV KAL YOOTPOMÁXWV —OÚTOL 
yao ou Aertovoyovar— [9] TO ev ¿oyov ylveral 
KODVEOV ÓLA TO TAQA TETÁQTNNV NMéQAaV EKACTN 
onuatla kabñxkewv thiv Aertovoylav, tolc 00€ 
XMMÁOXOLS ÁMA HEV TÓ TMC EUXONOTÍAC 
Avaykalov, Aaua 02 TO TÑNCS TUN ÓLA TV 


TOO0ELO0NMÉVOV  ATOTEAEITAL  CEMVOV Kal 
roootartikóv. [10] al de tOvV TOLAQÍwV ONUALAL 
TC. Hfév TwOIV  xMLA0xW0V  TAQAAOVTAL 


AertovoyÍac, elc Ó2 TOUS TV iTTÉWNV OVÁMA MOVE 
exact onuala ka9' nuégav dlówo!L pulakelov 
AEL TY YELTVLOIVTL KATÓTIV TOHV OVÁALLOV: 

[11] oítivec tnoovo1 pev kal TA Ma, MÁAMLOTA O 
TOUS ÍTTITOUC, [va UNT ¿urtAekÓMEVOL TOLE OÉUALOL 
PBAÁTTOVTAL TEOOCS xO0ElaV ute AvÓMEevoL kal 
mooortímtovrtes AAMOLC ÍTITTOLE TADAXAS Kal 
Oo0ÚúfBoUS EUTTOLWOL TW OTOATOTÉOw. [12] pia O' 
¿g ATADO V KaB' Nuévav onuala ava uégos Tw 
OTOATN VW TAQAKOLTEL: ÁTIC AA EV ATPÁANELAV 
TAQADKEVÁCEL OTOATN YO TIOS TAC 
emrubovdác, Aaa Ó€ koguel TO TOÓCXNMA TÑG 
AQXNS- 


0 


la mayor parte de los romanos pasan el día en 
este espacio: de ahí que lo cuiden mucho y lo 
rieguen y lo embellezcan solícitamente. 


5 De los dieciocho manípulos restantes, cada 
tribuno obtiene tres por sorteo; según mi 
descripción anterior, en cada campamento son 
dieciocho los manípulos de los hastati y de los 
principes, y los tribunos son seis. 6 Cada uno de 
estos manípulos, por tumo, prestan al tribuno los 
servicios siguientes: cuando han acampado, le 
montan la tienda y alisan la tierra que la rodea. 
Si, por razones de seguridad, se debe construir 
un cerco para una parte del bagaje, son ellos los 
que lo disponen. 

7 También hacen dos guardias! (una guardia 
consta de cuatro hombres, dos de los cuales están 
apostados en la puerta de la tienda y dos detrás, 
donde están los caballos). 8 Puesto que cada 
tribuno tiene a su mando tres manípulos, cada 
uno de los cuales consta de más de cien hombres, 
incluso descontando los triarii y los velites, que 
no prestan servicios, este trabajo no resulta 
pesado; 9 sólo cada tres días corresponde a un 
manípulo estar de tumo; los tribunos lo necesitan 
no únicamente por la comodidad que ofrece, 
sino también para conferir prestigio y autoridad, 
según lo que se ha descrito, al lugar de honor que 
detentan. 10 Los manípulos de los triarii están 
exentos del servicio a los tribunos: son ellos los 
que vigilan los escuadrones de caballería, y cada 
manípulo hace una guardia diaria del escuadrón 
que tiene enfrente. 

11 Su quehacer principal, dejando aparte otros, 
es tener cuidado de los caballos, que no se 
enreden con sus ataduras y que no se hagan 
daño, con lo cual quedarían inútiles; deben 
procurar también que no se desaten y que no se 
ataquen mutuamente: llenarían el campamento 
de alboroto y confusión. 12 Cada uno de los 
manípulos, por turno, hace un día de guardia al 
cónsul: garantiza su seguridad contra posibles 
confiere 


atentados y, al mismo 


esplendor a la majestad del mando. 


tiempo, 


82 Había guardias diurnas (excubiae) y nocturnas (vigiliae). Polibio trata exclusivamente de las nocturnas. 


34 [1] mc de tapozíac kal xagarorroíac vo uév 
erubadMovoL TÁEVOAL TOLS CUMUÁXOLS, TAN AG 
Kal OTOATOTEDEÚEL TO KÉQAS AUTOV EKÁTEQOV, 
óvo de tolc Paupuaiorc, EKaTtÉQw TW OTOATOTÉNw 
pia. [2] óuaozBeions Ó¿ TNc TAgVOACS EKÁACDTNS 
kata onualav, tv uev kata péoos emmpuélerav 
OL TAELAQXOL TOLOUVTAL TMAQECTOTEC, TV dl 
ka0ódov dokpuaciav Tc TrAgUVACS OVO TV 
xMuá0oxov. [3] Óuolws Ol «al thiv A0LTV TIV 
KATA TO OtTOATÓTEDOV ¿miuéldeav  OÚTOL 
TTOLOVVTAL: KATA ÓVO YAQ TPAS ADVTOUE OLEñÓVTEC 
Aáva uégoc TAS Exuivov TRV OLUnvov AQXOVOL, 
kad ráons ol Aaxóvtec Tc ¿v TOC ÚTTALOOOLC 
roolotavtal xoelac. [4] ó 9” aútoc teórtOS TÑG 
AQXNS ÉCTL KAL TOV TOALPÉKTOV TIEQL TOUG 
ovuuáaxouc. [5] oi d' imrmelc kal TAElaOxoL 
TUÁVTECS ÁMA TW PWTL TAQAYÍVOVTAL TODOS TAC 
TV XIALÁAQX0wV OKNVÁc, OLDE XLALAQXOL TUQOS TOV 
ÚTTAaTtov. [6] kdketvos ev TÓ KATEMTELyOV Mel 
maoayyéMel tolc xLALGOXOoLc, OL Ó€ xiAlaoxoL 
TOS ÍTITTEDOL KAL TAÉELAOXOLS, OUTOL De TOLC 
TOAMAMOLC, ÓTAV EKACTOV Ó KALQOS 1. 

[7] Tmv 02 TOD” vUKTEOLVOD OUVONUATOC 
TOAQGO0TV ACTPAÑÍCOVTAL TOV TOÓTTOV TOUTOV. 
[8] ka0” ¿xactov yévos kal tOV TTÉWV KAL TOV 
rrelwv ¿k Thc ekártnsS on paíac kal tedevtalas 
OTOATOTEDEVOVONS KATA TAC OÚMAS, EK TOÚTOV 
eic ¿xaotn< Avno Aaufávetal kar” ¿xk Aoyhv, Oc 
TOV pMév kata Tac «pulakdac AELTOVOYLOV 
AToMÚeton, Taayivetar de kabd' nuégav 
OUÚVOVTOC NÁLOU TTOÓS TV TOU XIALÁAQXOV KN VÑ yv, 
kal Aafuwv TO CÚVONUA — TOUTO O ¿OCTi 
riáatelov emryeyoapuévov — [9] ara dMMÁTtTETAL 
TÁÁLV. AVAXWOÑOAS Ó' ETTL TV AÚTOUV ONUAalav 
TÓ Te EVAÑEPLOV TAQÉdw0KE KAL TO CÓVON MA META 
MAQTÚQUWV TW TN Exouévns onuaíac NyeMóvi, 
TAaQarAnoiws de TAM OÚTOS TJ TR ExouÉévnc. 
[10] to O' ÓuoLOV ¿enc TOLOVOL TÁVTEC, É0E Av 
éTtL TAS TIOQWTACS KAL OÚVEYYyUS TOLS XLALÁAOXOLS 
OTOATOTEÓEVOVOAS ON MAÍAC EELKVNTAL. TOÚTOUG 
€ Ol TO TAATELOV ÉTL PWTOS ÓVTOCS AVAPÉQELV 


34 A los aliados que acampan a los dos lados les 
corresponde la construcción de la fosa y la 
estacada de su lado correspondiente, y los dos 
restantes, a los romanos mismos, uno a cada 
legión. 2 Cada lado viene distribuido en sectores, 
uno para cada manípulo; los centuriones lo 
todo La 
supervisión general de todo un lado la hacen dos 


inspeccionan personalmente. 
tribunos. 3 A cargo de ellos corre también la 
inspección de todo lo restante del campamento. 
Se dividen por parejas, que están de tumo dos 
meses cada semestre; a los que lo están incumbe 
atender a todo lo que pasa en el campamento. 4 
Los prefectos de los aliados ejercen su cargo de 
la misma manera. 5 Los jinetes y los centuriones 
se presentan a primera hora de la mañana en las 
tiendas de los tribunos, y éstos comparecen 
delante del cónsul, quien da a los tribunos las 
consignas urgentes; 6 éstos, a su vez, pasan las 
órdenes a la caballería. Ésta transmite las 
órdenes a la tropa, a medida que va llegando el 
momento oportuno de cada cosa. 

7 La transmisión correcta de la contraseña 
nocturna, la aseguran como sigue: de cada clase 
de tropa, 
caballería'20), 


manípulo décimo, que es el acampado al final de 


tanto de infantería como de 


se escoge a un hombre del 


la calle correspondiente. 8 Este hombre, que 
durante la guardia queda libre de cualquier otro 
servicio, se presenta cada día al anochecer en la 
tienda del tribuno, recibe de él la contraseña (que 
es una tablilla de madera, escrita) y se retira. 9 
Regresa a su propio manípulo, donde, en 
presencia de testigos, entrega la tablilla y otro 
trocito de madera al comandante del manípulo 
siguiente; éste hace lo propio con el que le es 
próximo. 10 Todos hacen lo mismo, hasta que se 
llega a las primeras tiendas del campamento, que 
están a continuación de las de los tribunos. Este 
manípulo debe devolver las tablillas al tribuno 
cuando todavía hay algo de luz. 11 Si lo devuelto 


2 El texto es aquí conjetural y ofrece cierta dificultad. Véase una edición crítica griega. De todos modos, al hablar de «clase 
de tropa», tanto se puede entender lo relativo a su división específica, hastati, triarii, etc. como su clasificación por edades. 
La dificultad que ofrece el texto griego se refiere a si se trata del manípulo décimo, acampado al final de la vía 
correspondiente. En cuanto a la división de la clase de tropa, cf. WALBANK, Commentary, ad loc., se decide sin vacilar por 
la primera posibilidad citada. 


Tr0OS TOUS xiALáGOxouc. [11] kav uev avevex0n 
TÁVTA TA DOBÉVTA, YVWOKEL OLÓTL OÉDOTAL TO 
CÚVON MA TUACL KAL ÓLA TÁVTODV ElC AUVTOV ÑKel: 
[12] ¿av 0. ¿AMeíri] ti maga ródac Cntel TO 
yeyovóc, elówc ¿xk TN émmyoaqprs ¿xk rroíov 
MÉQOUC OUX ÑKELTO TTAATELOV. OÚ O' Av EUQE0N TO 
kÓwAvua, tTUyxável TNC KaB8nkovons Cn uiac. 


35 [1] tá Ot TreQl TAC VUKTEOLVAS pUVÁAKAS OTC 
OLKOVOMELTAL  TAQ AUTOS. [2] tóÓV  puév 
OTOATNYÓV  KAL TMV  TOÚTOV  Cknviv 
TOAQAKOLTOVOA ONUAala (puAÁTTEL TAC ÓL TODV 
XUMAOXO0V Kal TOUS TV iTTÉWwV OVÁAMOUS Ol 
OLATETAYMÉVOL KATA TOV AQTLAÓYOV ¿E EKAOTNS 
onuatac. [3] Óuoíwc De Kal TAQ' ÉKACTOV TAYMA 
rávteC ¿E ¿avtav tibéac: pulakv: Tac de 
Áorrráic Ó OTOATNYOS ATTOTÁTTEL. [4] ylvovtal O 
wc ErtÍTTav TOELC PUÁAKAL TAQA TOV TAUÍAV, AL 
TLIAQ” ÉKACDTOV TOV TOEOPEUVTOV Kal CUUPBOVAwV 
dvo. [5] TN VO” EkTOS ETLPÁVELAV Ol YOOTPOUÁXOL 
TÁNQOVOL, TAQ' ÓAOV kAaB' Nuégav TOV xÁQA Ka 
TUOQAKOLTOUVTECS. —MAÚUÚTN yaA0Q 
TOÚTOLS Ñ AertToVOYÍA— ETTÍ TE TV ELOÓOWV AVA 
OÉKA TOLOUVTAL TOÚTOV AUTOV TAC TOOKOLTÍAS. 
[6] tTov Ó' eic Tac pUÁAKAS ATOTAXDÉVTOV AP 
EkAOTOUV puUlakelov TOV TV TOO0TNV MéAAOVTA 
Tnoesiv eic ¿e gxáotnS omuaíac ovOayoc Ayel 
TTOOS TOV xiAlaO0xov ¿ortépac: [7] Ó de didwotl 
TOÚTOLS TACL EVAÑPLA kata pulaxñv, Poaxéa 
teMé(wc, Éxovta xaqaxtnoa. Aafióvtec d' OUTOL 
ev értl TOUS ATODEdELyuÉVOUS ATANAMTTOVTAL 
TÓTTOUC. 

[8] Y, Ó€ Tc ¿podelac rtíctic elc TOUVC imirtelc 
avatídetal. et yaQ TOV TOWwTOV MÁá0XNV kKaAD” 
ÉKAITOV OTOATÓTMEDOV EvVl TOV OVOAYDV TV 
AÚTOO TAQAYYyEMAL TO TADQAYYEAUA TOLODTOV, 
[va TÉTTAQOLV OÚTOS ¿UPAVÍOT VEAVÍCKOLE TV 
éx TMc lOlac (¡Anc Too awÍOTOV toc uéAAOvVO LV 
¿podevelv. [9] jeta de TadrTa TW THC Exouéwvns 
Anc Nyeuóvi Ol TOV AUTÓOV AP” ¿OTIiÉVac 


ETUTÉTAKTAL 


es todo lo que fue entregado, el tribuno constata 
que la contraseña ha sido transmitida a todos y 
que, a través de todos, regresa a él. 12 Si falta 
alguna tablilla, se puede investigar lo sucedido, 
porque por la madera pequeña se sabe la sección 
que no ha librado la tablilla. Aquel que ha sido 
encontrado culpable de la retención es castigado 
con la sanción correspondiente. 


35 Los las guardias 


nocturnas como sigue: el cónsul y su tienda son 


romanos Organizan 
vigilados por el manípulo más próximo, 2 y las 
tiendas de los tribunos y los escuadrones de 
caballería, por los hombres de cada manípulo 
ordenados tal como se apuntó. 3 Pero también 
cada compañía organiza su propia guardia; las 
restantes, las dispone personalmente el cónsul. 4 
Para la custodia del cuestor se designan 
normalmente tres guardias, y para cada uno de 
los consejeros y legadosBl dos. Los velites!*2 
vigilan la parte exterior del campamento; se 
pasan todo el día en la estacada. 5 Éste es el 
servicio que tienen asignado; diez de ellos hacen 
guardia en cada portal. 6 De los hombres 
apostados para la guardia, en cada sitio, al 
anochecer un oficial conduce al soldado del 
manípulo que debe efectuar la primera a la 
presencia del tribuno; 7 éste entrega, para cada 
guardia, la contraseña, que es pequeña, con un 
grabado. Los centinelas la toman y se dirigen a 
los lugares que les han sido asignados. 


8 La responsabilidad de las rondas la toma la 
caballería. El primer decurión de cada legión 
debe dar a uno de sus suboficiales, ya de 
mañana, la orden de que designe, antes del 
desayuno, cuatro soldados de su escuadrón, a los 
que corresponderá hacer la ronda. 9 El mismo 
decurión debe advertir al comandante del 
escuadrón próximo, al anochecer, que es él a 


2% Sobre estos legados, véase XXXV 4, 5. El consejo comprendía a todos los que habían alcanzado la dignidad consular y al 
primer centurión de cada legión (24, 2). 

2 Los velites no deben acampar aquí, pero lo cierto es que Polibio no ha señalado dónde acampan. Hay una variante textual 
griega que dice, ciertamente, «acampan», pero parece que el espacio asignado es demasiado angosto, y algunos estudiosos 
distinguen entre estos velites que ejercen una función pasajera de vigilantes y el resto del cuerpo de ellos. Amplia discusión 
del tema, en WALBANK, Commentary, ad loc. 


TAQayyeMal ÓLÓTL TOUTO KABÑKEL TA TEQL TNG 
eépodeíac poovtíCer els tv avoLov. [10] todrov 
Ó AKOÚCAVTA TAQATTÁNOÍwS TAUTA Óel TUOLELV 
TOLCS TOOELONUMÉVOLS Elc TNV ETIOVOAV NuéQav: 
ÓmMolcoc De Kal TOUS ¿ENC. 

[11] otde mooko0évteC ÚTTO TMV OVOAYWV Ek TÑG 
roWwtns ¡Anc téTTAQEC, ETTELDAV OLAAÁAXwOL TAG 
UÁAKAS, TTOQEVOVTAL TIOOCS TOV XIAÍAQXOV, KAL 
yoaprwv  Aaufávovot TiÓCOV— Kal  TIÓVAS 
épodevoaL der pulaxdc. [12] peta 02 tauta 
TUAQAKOLTOVOLV OL TÉTTAQECS TAQA TV TOJDTNV 
ONUAÍLAV TOIV TOLAQÍOJV: Ó YAQ TAÚTNS TAÉELAQXOS 
TV ¿mmuédenav TIOLEITAL TOD KATA PUÁAKNV 
Povkavav. 


36 [1] cuváwWavtoc Ol TOV KALQOV TMV TOJTNV 
eépodevel pulaxiv Ó taótnV Aaxov, ¿xv ueD' 
AÚTOD UÁQTUOAS TV PlAw0V. 


[2] érirropevetal De tovS ONVDÉVTAS TÓTOUC, O 
MÓVOV TOUS TTEOL TOV XÁQAKa al tac elvódOUC, 
AMA KAL TOUS KATA ONUALAV ÁTTAVTAS KAL TOUG 
kat ouvAdapuóv: [3] xkdáv puév edon TOUS 
(UAÁTTOVTACS. TMV  TOWTMV  ¿yonyooótac, 
AGUfBÁVEL TAQA TOÚTOV TO KAQPOC: ¿AV O EVON 
kopuouevov 1 AEAOLcTÓTA TIVA TÓV TÓTOV, 
ETUMAQTUOÁAJLEVOS TOUS OÚVEYYyUS 
ATadMÁGTteral [4] tTO 02€ TagarrAñorov yivetal 
kad ÚTTO TV TAC EENS pUÁaKAc ¿podevóvicV. [5] 
Trvoó' ¿mipuélerav TOV Kata pudaknvV Bovkavav, 
wc AQTÍWwS E€lTOV, Ííva C0OÚMpawvov 1] TOIC 
¿podeÚOVOL TOO TOUS PUÁAATTOVTAC, OL TÑC 
TOWTNS ON Malas TV TOLAQÍJV ES EXKATÉQOV TOV 
OTOATOTTÉDOUV TAEÍAOXOLKABD  NUÉQAV TTOLOVVTAL. 


[6] tov 0” ¿pódwv ÉkaotoS AA TW PwWTL TOÓOS 
TOV XIMÍA0XOV AvVaqpégel TO CÚVON LA. KAV Ev 1) 
TÓÁVTA dedouéva, XWOLS ¿ykAN artos 
ATANAUTTOVTAL TGAAV: Av DÉ TiC EAÁTTO péQN 
TOD TAÑBOVS TOV puUlakelwv, [7] Entovow ¿xk 
TOD XAQAKTNOOS TOLOV ¿k TwJ0V pulakelwv 
AMéMOLTtE. 


[8] toÚTOV ¿e yvwoBévtOC kKAAEl TOV TAEÍAQXOV: 
oUTOCS O” Ayel TOUC AMOTAXDÉVTAC Elc TNV 
puAakKv: OUTOL E OUYKQÍVOVTAL TMOQOCS TOV 


quien le corresponderá organizar las rondas a la 
mañana del día siguiente. 10 Este segundo 
decurión, al recibir el comunicado, ha de hacer, 
al día siguiente, lo que ya se ha descrito. Y de 
igual modo los decuriones de los escuadrones 
restantes. 11 Los cuatro hombres escogidos por 
los suboficiales del primer escuadrón se sortean, 
entre ellos, los turnos de ronda y acuden, luego, 
a la tienda del tribuno, quien les entrega, por 
escrito, el turno que corresponde a cada uno, es 
decir, los lugares que debe recorrer. 12 Tras lo 
cual, los cuatro se retiran a descansar en el lugar 
del primer manípulo de los triarii, porque es su 
centurión el que, al son de la trompeta, debe 
indicar los turnos. 


36 Llegado el momento, el hombre a quien ha 
correspondido el primer tumo hace el recorrido 
que le corresponde y se lleva algunos amigos que 
eventualmente le servirán de testigos. 

2 Recorre los lugares indicados, no solamente los 
que hay al pie de la estacada, también las puertas 
y los guardias que hay en cada manípulo y en 
cada escuadrón. 3 Si encuentra a los centinelas de 
la primera vela despiertos, recoge de ellos el 
trocito de madera citado, pero si encuentra algún 
hombre dormido o que ha abandonado el lugar, 
toma por testigos a sus acompañantes, y se va. 

4 Exactamente igual sucede con el resto de los 
hombres que hacen las rondas. 5 Ya he señalado 
que la indicación, al son de la trompeta, de cada 
tumo, para que los que han de hacer la ronda 
inspeccionen los puestos en el momento 
oportuno, corresponde al centurión del primer 
manípulo de triarii de cada una de las dos 
legiones, a días alternos. 

6 Cada uno de los hombres de la ronda devuelve, 
al despuntar el día, las contraseñas al tribuno. Si 
éstas coinciden, en número con las que habían 
sido distribuidas, los hombres se retiran sin más. 
7 Pero si uno de ellos devuelve un número de 
de puestos 
inspeccionados, por las maderas se investiga 


contraseñas menor al los 
cuál es la del puesto que falta. 

8 Efectuada la correspondiente comprobación, el 
tribuno convoca al centurión y éste acude con los 


centinelas del turno correspondiente, y se 


épodov. ¿av ev odv ev tOLC PÚNAELV Ñ TO kakÓv, 
[9] ev0éws ONAÓS ¿OT Ó TMV ¿podelav éxaov 
ETIMAQTUOÁAMLEVOS TOUS CÚVEYYUS: Opeldel yA0 
TOTO TOLELV: ¿Av 02€ UnOgvV Ñ TOLOUVTO yeyovóc, 
elc TOV ÉPodOV AVAXWwOEL TOVYKAN UA. 


37 [1] kaBícarvtoS De TAQAXONUA TUVEDQÍOV TMV 
XUMUAOXwV  KQÍVETAL  KAV  KAaATadikacOn, 
cuvdokortertat. [2] TO € TH EvAokortiac ¿ot 
TOLOUTOV. Aaf$wv EÚAOV Ó xLAÍAQXOS TOÚTY TOD 
katakodévtoc olov fuWato póvov, [3] ob 
yevomévov  TUÁVTEC Ol 
TÚTTTOVTEC TOLS EÚNOLS karl tolc AldoLc TOUS EV 
TAEÍOTOUE ¿EV  AMÚUÚTN] Th  OTOATOTEODEÍA 
katafpárrAovor [4] toc 0” éxrtecelv OÓvvapévors 
OUO” (WS ÚTAQXEL COTNOÍA: TOS YÁAQ; OlS OUT” Elc 
Tv ratolóa TMV ¿auvtwv emaveAOelv éceotiv 
OÚTE TOWV AVAYKalwv ovOelc Av olla TOAMÑOELE 
digaoOal TOV  TOLODTOV. 00 TEAEÍ(OC Ol 
TUEQUMTECÓVTEC.  úÚTAE  TOLAÚTN)  COVUPOQA 
katapO0ziovrtatl. [5] TO Ó' AVTO TÁCXELV OpelA el 
toLc TOOELONUÉVOLS Ó T OVEAYOS kal [6] Tic AnS 
Nyeuov, ¿av un raayyeldwow, Ó pév tolc 
¿pódors, Ó de TW TRAS Exomévns Anc NyeMóvL, TO 
dé0v ¿v TW KABNÑKOVTL KALOW. [6] OLÓrTeo OUTOS 
¡TXVOAS OVONS KAL ATAQALTÍTOUV TÑC TLUUWOÍAS 
ADLÁTTTOTA YÍVETAL TUAQ AVTOLS TA KATA TAC 
VUKTEOLVAS PUÁAKAS. 


TOD  OTOATOTÉOOV 


[7] Ost O€ tro0dÉXELV TOUS MEV OTOATIOTAC TOLC 
XIAILAOXOLS, TOÚTOUS O éti tos ÚrtatoLc. [8] 
kÚ0toS O. goti «al Cnuwv Ó xulaoxoc xal 
EVEXVOACOV KAL UADTLYWV, TOUS E CUUMÁXOUVS 
ot rioaípextoL. [9] EuAoxortettar DE kal Trac Ó 
KAÉYAS TL TOIV Ek TOD OTOATOTÉDOL, Kal TV Ó 
HAQTUOÑOAS WEVÓN TAQATTÁNOÍS, KAV TLC TV 
év AKUT TAQAXONTAMLEVOS EUQEÓN TW MATI, 
TUOOS OE TOÚTOLC Ó TOlc TUEQL TC ATC AiTÍACS 
CnuwBeíc. [10] tavra ev OdV wc ADIKNUATA 
koMáCovotv: elc Ó avavóplav tbéaci kal 
OTOATIOTIKNV  ALOXÚVNV TA  TOLAUTA TV 


% Es el castigo llamado, entre los romanos, fustuarium. 
9% Cf. 33, 2. 


efectúa un careo judicial con los que hicieron la 


ronda. 9 El testimonio aducido por los 
acompañantes del que hacía la ronda constata 
inmediatamente si la culpabilidad recae en los 
que hacían la guardia, pues están obligados a 
declararlo. Si no es así, la culpa recae sobre el que 


hacía la ronda. 


37 Se convoca al punto el consejo de tribunos, se 
celebra el juicio y, si el hombre es declarado 
culpable, se le apalea. 2 El procedimiento“! es el 
siguiente: el tribuno, provisto de una vara, roza 
suavemente al condenado. 3 Pero 
inmediatamente todos los miembros de la legión 
le apalean y le apedrean; en la mayoría de los 
casos el reo muere allí mismo. 

4 Y aunque sobreviva, esto no representa para él 
garantía alguna. ¿Porqué, cómo se podrían 
salvar? No les está permitido repatriarse y 
ningún pariente suyo se atrevería a dar cobijo a 
un individuo así. 

5 De modo que los que han caído una vez en esta 
desgracia, en realidad no tienen salvación. Un 
castigo igual al descrito es infligido al suboficial 
o al jefe de escuadrón de caballería, si no 
transmiten las consignas correspondientes en el 
momento oportuno: el primero, a los que hacen 
la ronda, y el segundo, al decurión del escuadrón 
siguiente. 6 El hecho de que el castigo sea tan 
fuerte e inexorable logra que, entre los romanos, 
las guardias nocturnas se hagan de la manera 
debida. 

7 Los soldados están subordinados a los tribunos 
y éstos, a los cónsules. 8 El tribuno tiene la 
potestad de imponer multas, de tomar cosas en 
prenda y de mandar azotar; sobre los aliados 
tiene su potestad el prefecto. 9 Se azota, como se 
describió, a los que roban algo dentro del 
campamento?2, a los que deponen un testimonio 
falso, a los jóvenes que, en la flor de su edad, son 
sorprendidos haciendo un mal uso de su cuerpo 
y también al hombre al que, por el motivo que 
sea, se le impone tres veces el mismo castigo. 10 
Todo esto, pues, lo castigan en calidad de 


¿ykAnuátov, ¿dav TIVES WEVÓN TEQL AUTOV 
avdvayabiíav arayyeliwot TOlC xLALAOXOLC 
évekev TOU TUAc AafBetv, [11] Ouoíwc Av tiVes elc 
eépedozíav taxBévtes pópbov xáorv AírttwoL tOV 
DODÉVTA TÓTTOV, TAQATTANOL0S EÁAV TL ATTOQOLYN 
TL TOV ÓTAWV Kat ALTOV TOV kivOuvov ÓLA 
pópov. [12] ÓLO kaí tivec pév év tale epedoegíarne 
TOM AwS ATÓMAL TAL, TOAMATAadÍOV ALTOLC 
ertryrvomévov ov Bédovtec Álttelv TMV TÁCLV, 
dedLÓótES TV Olkeíav tiuwolav: [13] évioL dl kar” 
AUTOV TOV kivóouvov ¿xfadóvrtec Ouvogzóv y 
páxoroav Y tí TOV AÑAOwV ÓTA O TAQAñdóywc 
OÍTTTOVOIV  ÉautodS elc TOUS ToOAEMiovc, N 
kvotevew ¿ArtiCovtec Mv artéBadov Y TaBóvtEC 
Tí TV TOóÓdMÁAOV alOxúvnv OapeúceodaL kal 
TN V TOV Olkgelwv ÚPoOLv. 


38 [1] ¿av dé rote TAUVTA TADTA TEeOL TAglOUC 
ovufn yevécdar kal onualacs tivas ÓL0OxEQ0S 
ruueOBeldas ALTTElV TOUG TÓTTOUC, TO EV ÁTTAVTAS 
evdokortelv Y poveverv artodokiuadovol AvoivV 
dE TOD TOAYMATOS EVOLOKOVTAL OUUPÉLOVOAV 
AMA KAL KATATANKTINV. 
[2] cuvabooícac yao 
XIMÍA0QxXOS Kal TOoo0ayayWv elc MÉCOV TOUG 
AEMOLTÓTAC, KATNYOQEL TUKOwC, Kal TO TéMOC 
TLOTÉ EV TUÉVTE, TUOTE Ó ÓKTO, MOTE O ElKOCL TO 
ó óÓdov toos TO TANDO alel OTOXACÓMEVOCS, 
OTE HMÁANMOTA  YylvedOaL 
NHAQTNKÓTOV, TOTOÚTOUS Ek TÁVTOV KÁANQOUTAL 
[3] xkat touvc pev 
Aarxóvtac EvAokortel kata TOV AQtL ONBÉVTA 
AÓYOV ATTAQALTÍ) TOS, TOLE OE AOLTTOLS TO MÉTON LA: 
KoLgAS Ó0US AVTL TUQWV ÉEW kedevel TOU 
xáQakocs kal tics acpaleílac roteiodaL TMV 
raoeufboAnv. [4] Aotrróv TOV Ev kLVOÚVOU Kal 
pófpov TOD KkaTA TOV KÁANQOV ¿TT l00v 
éTUKOEMAMÉVOV TAC, WS Av aA0dMAo0V TO 
OUT MATOS ÚTTAOXOVTOG, TOU de 
TAQADELYUATLOUOD TOV KATA TV KOLdOPAYylav 
Ómol(wcS CUUPAÍvOVTOS TUEQL TÁVTAC, TO DUVATÓV 
ék TOV EOLOUOV EAN TITAL KAL TOÓOC KATÁATTAN E LV 
kal OLÓQ9WwOLWV TOV CUUTTOMÁTOV. 


TO COTOATÓTEDOV Ó 


DÉKATOV TÓV 


TOV ATOdDEDEMALAKÓTOV, 


39 [1] kadwc € kat TOUS VÉOUC EKKAAOUVTAL 
TTOOS TO kLVOUVEVELV. [2] ¿émeLdAV yA0 yéÉVN TAL TLC 
x0ela Kal tivec AULTOIV  AVOPQAYABÑOWOL, 


crímenes, pero se consideran como laxitud 
contraria al honor militar las faltas siguientes: 
anunciar mentirosamente a los tribunos una 
heroicidad propia para recibir honores, 11 que 
los apostados en alguna emboscada abandonen 


por 
cobardemente las armas en pleno combate. 12 


miedo su lugar, o si alguien tira 
Por eso ha habido emboscados que han muerto 
noblemente, atacados por un enemigo superior 
en número: han preferido no abandonar su 
puesto por temor al castigo habitual. 13 Algunos 
que durante la lucha tiraron el escudo, la espada 
o el arma que sea se meten enloquecidos entre las 
filas enemigas con la esperanza de recobrar lo 
que tiraron, o bien de escapar, por la muerte, a 
una vergúenza segura y al odio de los suyos. 


38 Si alguna vez una falta así es cometida por 
muchos, y manípulos enteros, al verse en un 
aprieto, han abandonado su lugar, entonces los 
romanos creen imprudente azotar o ejecutar a las 
unidades íntegras y, para este delito, han ideado 
un castigo que es a la vez eficaz e impresionante. 
2 El tribuno congrega a la legión, manda avanzar 
a los que huyeron, les recrimina duramente y, al 
final, de entre todos ellos escoge uno de cada 
cinco, o de cada ocho, o incluso de cada veinte, 
calculando siempre que resulte, como máximo, 
la décima parte de los que cometieron la falta. 

3 Estos elegidos al azar son azotados tal como se 
dijo, inexorablemente; a los restantes se les 
suministran raciones de cebada en vez de trigo y 
manda fuera del 


se les acampar 


atrincheramiento, en un lugar ya inseguro. 


4 De modo que el riesgo y el temor a este sorteo 
afectan a todos, porque es incierto sobre quiénes 
van a recaer. También el oprobio de tener que 
comer harina de cebada retiene a todo el mundo; 
de todas las prácticas, los romanos han ideado 
éstas para inspirar horror y reparar los daños. 


39 Pero también exhortan admirablemente a la 
juventud a afrontar los riesgos. 2 Siempre que se 
ha librado un combate en el que algunos jóvenes 


OUVAYAYWV Ó OTOATMYOCS EKKANOÍAV  TOU 
OTOATOTTÉOOL, TAQATTNOAMEVOS  TOUG 
DÓSAVTAS TL TETOAXÉVAL OLAPÉQOV, TOWTOV EV 
¿éykouLov Úrteo éxdáotov Aéyel meQí Te TÑC 
avda yabBlíac, kv TLKATAa TOV Blov avrolc AMLAMO 
OUVUTTAOXN Tc ¿éT” AyadWw uviuns acuiov, [3] 
META Ó€ TAUTA TW EV TOWOAVTL TOAÉULOV 
yo100V ÓWOQELMTAL TW 0€ katafadóvti xal 
OKUAEÚOAVTL, TO ev TEC PLÁAAMV, TO O” imtrtEl 
páMao, és AQXNS OR yaloov uóvov. 


Kat 


[4] TUYyxÁVELÓ? TOÓTOV OUK EA V EV TAQATÁSEL TLC 
1 TÓAEWwSC KATAMMVYEL TOWOT] TIVA Y OKUAEÑON 
TwV TOAEMÍO0vV, AAA” ¿av év AxkoofBoAopolc 1 
TLOLV AÁAOLS TOLOÚTOLE KALQO LC, év Oic undeuLas 
AvVÁYyKnNS OVONS KAT AVOQA kiVOUVEVELV AUTOÍ 
TLVES ÉKOVOÍOWS KAL KATA TTOOAÍQECLV AÚTOUS Elc 
TOUTO DLDÓAOL. 

[5] toic 02 TÓAEOS katadaufpavouévns TOWTOLS 
éTtl TO TElxO0c Avafbaor xovoodV  OtóWwOL 
otépavov. [6]  óuolwcs de TOUS 
ÚTTEQAOTUCAVTAS KAL OWOAVTÁG TIVAS TV 
TOÁALTOV Y OUMMÁAXOV Ó TE  OTOATIMYyOS 
eérionalvetal Ómoo.c, OÍ te xIAlAaQxoL TOUS 
owWw0évtac, ¿Av EV EKÓVTEC TMOMOWOLY, el de uN, 
KOÍVAVTEC. OUVAVAYKÁACOVOL 
OTEPAVOVV. 

[7] cépetal De tTOVTOV kal Tao Ódov tov Blov Ó 
OWwBels WS TATÉNA, KAL TÓVTA DEl TOÚTY TUOLELV 
autóv Wes TW yovel. [8] ¿xk de tic TtoLAúTnc 
TOAQOQUÑOEWCS OV MÓVOV TOUS AKOVOVTAC KAL 
TUAQÓVTAC ÉKKAAOUVTAL TIQOS TMV é¿v TOLC 
kivóúvolc áauMl av «al EnAov, AMA ka TOUS EV 
olkw puévovtac: [9] ol yaQ TUXÓVTEC TV 
TOLOÚTYV  ÓW0QEWV  xWOlc  TMCS éÉv  TOILC 
otoatortédois eukAelac Kal TMC ¿v  olKkw 
TAQAXON MA PAUNS Kal ETA TV ETÁVODOV TMV 
elc TMV TUATOÍÓA TÁC TE TUOUTACS ETLONMODG 
TOMTTEÚOVOL ÓLA TO ÓVOLE ¿sSElVaAL rreOLtTi0EOdAL 
KÓCMOV  TOIG ÚTO TWIV OTOATNYOV ¿Mm 
avdvayaBía temunuévons, [10] Ev te tac OlKÍ ALE 


ot 


TOV  OOAVTA 


se han batido bravamente, el general congrega la 
legión en asamblea y hace adelantar a los que se 
han señalado por alguna gesta notable. Primero 
hace el elogio de cada uno, y de su coraje, y de 
las cosas de su vida que resulten dignas de 
3 A 
continuación distribuye las recompensas: al 


memoria ¡por su buena conducta. 
hombre que ha herido a un enemigo, una lanza, 
al que le ha dado muerte y despojado, si es 
soldado de infantería, se le da una copa y sies un 
jinete, una fálera'**!, (Primero sólo se le daba una 
lanza.) 4 Estas recompensas no se otorgan al que 
ha herido o despojado a un enemigo en una 
batalla en toda regla, o en el asalto de una 
ciudad, sino al que en una escaramuza o en 
ocasión semejante, sin verse forzados a la lucha 
cuerpo .a Cuerpo, se ella 


voluntariamente y por propia decisión. 


arriesga a 


5 Aquellos que en el asalto de una ciudad han 
sido los primeros que han escalado los muros, 
reciben una corona de oro'B*!, 6 También los que 
con su escudo han protegido y salvado a algún 
ciudadano o bien a algún aliado son distinguidos 
por el general con una recompensa, y los 
tribunos indican a los salvados que coronen a sus 
salvadores; si éstos se negaran, los tribunos les 
forzarían a ello en virtud de una sentencia. 

7 Y el salvado debe honrar ya por toda la vida, 
como a un padre, a su salvador y debe hacer por 
él todo lo que un hijo hace por su progenitor. 8 
No únicamente los que están presentes y lo 
escuchan, sino también los que quedaron en sus 
casas resultan estimulados a rivalizar con 
hombres así y a emularles en los peligros, 
espoleados de esta manera. 9 Los que han 
alcanzado tales recompensas, además de su fama 
en el campamento y de su predicamento en la 
familia, cuando regresan a su pals tienen lugar 
de preferencia en los cortejos. 10 Sólo ellos, 
debido a su coraje, pueden usar los vestidos que 
los generales les hayan permitido. En sus casas 


% La fálera era un escudo con una pintura de una escena guerrera o de un guerrero. Así, WALBANK, Commentary, ad loc., 
aunque dos textos del satírico latino JUVENAL parecen indicar que se trata de adornos de caballos, Sát. XI 103: ut phaleris 
gauderet ecus, y XVI 60: ut laeti phaleris, donde se trata, posiblemente, de jinetes contentos por el adorno de sus caballos, sin 
que se pueda precisar, porque precisamente aquí se acaba el texto de Juvenal. 

% Es la llamada corona muralis; cf. TITO LIVIO, X 46, 3. 


KATA TOUS ETIUPAVEOTÁTOUS TÓTTOUC TIDÉACL TA 
OKVAA, ONMELA TOLOÚMEVOL KAL UAQTÚQLA TNG 
gautav Aagermc. [11] tovaúrnc Dd” émpuelelac 
OVONS KAL OTOLÓNS TEQÍ TE TAC TIUAC KAL 
TIUWOÍAC TAC EV TOLS OTOATOTTÉOOLC, ELKÓTOS KAL 
TA TÉAMN TOV TOAEMIKOV TOÁACEWV ETUTUXM KAl 
AMauroa yívetal dl aúrtov. [12] óopoviov d” ol 
ev rretol Aaufárvovo1 tic Nuégac dÚ' OfoAoúc, 
ot de tascíaoxol ÓuiAodv, ol 0” irtrieis Doax uv. 
[13] orrouetoodvtar O” ol péev relol TUQUWV 
ATTICOU Medi vVoU dÚ0 péon MÁAALOTA TC, OL O” 
irtertelc koL0wv ev ÉTtTTa MEÓLUVOUS elc TOV UNVA, 
ru0w0vV de dúo, [14] twv dE CUUMÁXOwV Ol uév 
rreCol TO (0OV, OLÓ” irUrtelc TUOWV Mév uédiuvov 
éva «al toítOV liégoc, koLBWwv de riévute. [15] 
OLOOTAL ÓÉ TOLE EV CUMUÁXOLS TODT' EV ÓWOEA: 
tolc 02 Payuaíors TOD Te CÍTOU Kal TAS ¿OBntoc, 
KAV TIVOS ÓTAOU TOOODENÓWOL TÁVTOV TOÚTOV 
Ó TamÍac TV TEeTAYuMÉVN V TUN V Ek TOV OVOwvVÍV 
úrto»oyitetat. 


[1] tac O ¿xk TC TaAQEMPBOANS AVACTOATOTEDEÍAC 
TOLOVVTAL TOV TOÓTOV TOUTOV. 
[2] Óótav TÓ TOWTOV ONUÑVI), KATAAVOVOL TAC 
OKNVACS KAL CUVTIDÉACIL TA POQTÍA TUAÁVTEC: OÚTE 
02 ka0edelv ¿EECTIV OUT AVACTNOAL TIQÓTEQOV 
ovOÉVa TNS TOV XLMLAOXwWV KAL TOV OTOATN YOU 
oknvns. [3] ótav 02 TO DEÚTEOOV, AVATIVÉAOL TA 
Okevopóga tos ÚrTOCuyÍoLc. ¿émav de TO TOÍTOV 
ONHÑVI), TTOOÁAYELV Del TOUS TOWTOVS Kal KLVELV 
Trv óAdnv raoeufoAñv. [4] elc ev odv tTRvV 
TOWTOTOQEÍAV (WS ETUTOAV  TÁTTOVOL TOUG 
ETUUAÉKTOUC: TOÚTOLS DE TO TOYV CUMUÁAXOV Oe ELOV 
emule kéoac: ¿enc Ó2 TOÚTOLS ÉTTETAL TA TOV 
ro0elonuévov ÚrtoCuyia. [5] TR 02 ToOÚTOV 
TOPEÍA TÓ TOWTOV TwWV Pwualikdov axkodovBel 
éÉxov TT] V 
KAÁTTELTA KATAKOAOUDEL 


OTOATÓTEOOV, óruoDev LOLA 


anrocokeuñv. [6] TO 
DEÚTEQOV OTOGATÓTEDOV, ETMOUÉVOV AUTO TV 
idíóv ÚrtoCluyiwv kal TAC TOIV OVUMAXDV 
ATOOKEUNS TOIV ETTL TN OVOAYÍlAC TETAYUÉVOV 
TEAEUTALOV YAQ EV Th TIOOQEÍA TÁTTETAL TO TV 
oUuuaxov evwvupov képac. [7] oL0” immelc rotE 
MEV ATOVQAYODOL TOLC AÚTOV ÉKACTOL MÉQEOL 


cuelgan el botín en el lugar de más honor, y así 
se convierte en señal y testimonio de su arrojo. 
11 De tales afanes y cuidados por lo que se refiere 
a honores y castigos militares, es natural que a 
los romanos el resultado de sus empresas bélicas 
sea siempre afortunado y brillante. 

12 El estipendio diario de un soldado de 
infantería es de dos óbolos; el de los centuriones 
es el doble, y el de los jinetes, un dracma. 13 La 
ración de víveres de un soldado de infantería es 
de dos terceras partes de un medimno áticoB”, y 
la de un jinete, de siete medimnos mensuales de 
cebada y dos de trigo. 14 La ración de la 
infantería aliada es la misma, la de los jinetes, de 
un medimno y un tercio de trigo y cinco de 
cebada. 15 Los aliados reciben sus raciones 
gratuitamente, pero a los romanos el cuestor les 
deduce la suma establecida para comer y vestir, 
y eventualmente para la reparación de alguna 
arma. 


40 Para levantar el campo se procede de la 
manera siguiente: cuando se da la señal 
desmontan las tiendas y todos hacen su equipaje. 
2 Sin embargo, nadie puede desmontar ni 
montar su tienda antes de que lo hayan sido las 


de los tribunos y la del cónsul. 


3 Cuando se da la segunda señal, colocan los 
bagajes sobre las bestias de carga; cuando se da 
la tercera, los primeros deben ponerse en 
marcha, y se han de poner en movimiento todas 
las fuerzas. 4 Abren la formación casi siempre los 
«escogidos»; detrás de ellos marcha el ala 
derecha de los aliados y, a continuación, sus 
acémilas. 5 Esta columna viene seguida por la 
primera legión romana, que lleva detrás suyo su 
bagaje. 

6 A continuación avanza la legión segunda, 
seguida también de su impedimenta y de las 
bestias de carga de los aliados, que caminan en 
fila al final de la columna, porque el ala izquierda 
aliada cierra siempre este dispositivo. 7 Los 
jinetes, a veces, siguen al cuerpo de infantería 


7 Véase, en concreto, la nota 44 del libro Il, y para la valoración de los estipendios y de las raciones en general, WALBANK 


Commentary, ad loc. 


MOTE DE TADA TA  ÚTOCUYIA  TAAYLOL 
TOAQATIOQEVOVTAL OUVÉXOVTEC TAUTA KAL TV 
ACTPÁANELAV TOÚTOLE TAQADKEVÁACOVTEG. 

[8] tmeovdoxiac O” oVONS KATA TV OVOAYÍAV TA 


ev 4AAAa TAQ” AVTOLS TOV AUVTOV ÉXEL TOÓTTOV, 


AUTOL O OL TOIV OVUMÁAX0OV ETiAektOL TMV 
oVOaylav AVTL TñS TOWTOTTOQDEÍAS 
metadaufdavovoL. 


[9] mada d¿ ulav Nuégav TA EV ÑYELTAL TOV 
OTOATOMTÉOWJV KAL KEQÁATOV, TA O ATA TÁAAMV 
ÉTTETAL TAUTA KOATÓTIV, (VA TÑS TEQL TAC VOQELAC 
Kal OLTOAOYÍAC AKEQALÓTINTOS TUÁVTEC ETT” [(0OV 
KOLVWV0OL MeTAdAaMPÁáVOVTEC AEl TMV ETtl TS 
rOWTOTOVEÍAac EVAAMAE TáELw. [10] xo0wvVTaL de 
kad eté0w yével rroDelac Ev tOLC EéTLOPAÑÉOL TOV 
kalo0v, ¿av ava [11] memtapévous éxwotl 
TÓTOUS AYOVOL yao TOLPAadayylav TAaoKAAnAlov 
TOV ACTÁTOV KAl TOLYKÍTOV Kal TOLAQÍ0V, 
TÁTTOVTEG Nyovuévwv  onuaLov 
ÚTTOCUYLA TIQO TÁVTOV, ¿ml De TAL TOTAL 
onuatalrs TA TV OevTÉCwV, ETLÓE TALE OEVUTÉNALE 
TA TV TOÍTOV, Kal kata AÓyov OÚTOS ¿VAAMAE 
Gael tubéviec [12] ta ÚntoCUyLa tale onuaíaL 
OUT Ól OUVTÁCAVTES TNV TOQEÍAV, ETTELÓNAV 
TUQOOTUÚTTTI) TL TV ÓELVOV, OTE MEV TAQD ACTÍOA 
KAÍVAVTEC, MOTE O ¿TL OÓQU, TOOAYOVOL TAC 
onuaíac ¿xk táwv ÚntoCluylwv TOOS TV TV 
rodepiwv émipáverav. [13] Aotróov ¿v Poaxel 
XO0ÓVw Kal MLA KIVNOEL TO Mév TOV ÓTALTOV 
ovotn ua Aaufbável ragatácews DLADECL, ¿Av 
un rote rro0OecEkÍcaL Óén tovS AaCctTártouc, [14] 
TO DE TOÓvV ÚTTOCUyÍWwV Kal TOIV TAQETOMÉVOV 
toúto.c TANOOS, ÚTTO TOUC TaVatetayuévoue 
ÚTTEOTAMKÓS, ÉXEL TV KADNKOVOAV XWQAV TOO 
TOV KÍVOUVOV. 


TA TV 


41 [1] Óótav de kata tac rooeíac ¿yyiíCwol 
OTOATOTMEDEVELV, TOOTODEVOVTAL XIALAODXOS Kal 
TOIV TAELAOXWV OL TIQOS TOUTO TO LÉNOS del 
TOOXELOLOVÉVTEC, [2] 

OUVOEXDWVTAL óMdov 


ETTELÓAV 
del 
OTOATOTMEDEÚELV, EV AUTO TOÚTO TOWTOV EV 


OÍTLVEG 


TÓOV TÓTOV, OU 


que les corresponde y, otras veces, cabalgan 
flanqueando las acémilas, para contenerlas y 
conservarlas en seguridad. 

8 Si esperan un ataque a retaguardia, los 
«escogidos» 
posición delantera y se sitúan al final; las demás 


de los aliados abandonan su 
partes siguen invariables. 


9 Cada una de las legiones va delante a días 
alternos, y también las alas, y las otras, detrás: así 
todos participan por igual del 
aprovisionamiento intacto de agua y de 
vituallas, por este cambio por turno en el orden 
de los que abren la marcha! 10 Pero hay otra 
formación cuando la situación es incierta y se 
marcha por lugares planos: 11 avanzan en 
paralelo las tres falanges de los hastati, de los 
principes y de los triarii, precedidas por las 
acémilas de los manípulos que van en primera 
posición, las que preceden a los segundos 
manípulos van detrás de los primeros, y así 
sucesivamente, alternando siempre acémilas y 
manípulos. 12 En este orden de marcha, si son 
atacados, giran a la derecha o a la izquierda y 
hacen avanzar los manípulos, dejando atrás las 
acémilas, en dirección hacia el lugar por donde 
ha salido el enemigo. 13 Así, en muy poco 
tiempo y con un solo movimiento, toda la 
infantería se encuentra en orden de combate, ello 
cuando no es preciso que los hastati hagan un 
movimiento de rotación. 14 Las acémilas y la 
masa de hombres que les acompañan, situados 
detrás de las filas de los combatientes, ocupan un 
lugar adecuado, fuera de la lucha. 


41 Cuando, en la marcha, se acercan al lugar en 
el que se debe acampar, el tribuno y los 
centuriones a los que por turno corresponde esta 
tarea se adelantan. 2 Después de inspeccionar el 
terreno, primero determinan el lugar en que se 
plantará la tienda del cónsul, según antes se 


% La marcha normal era en columna de a uno (ire viritim). Pero cuando se sospechaba algún peligro, o se acercaban al 
enemigo, los cónsules ordenaban marchar en tres filas (acie triplici instituta): la columna central la ocupaban los triarii, y los 
hastati la tropa considerada más potente, se colocaba del lado en que se esperaba el peligro; del otro se colocaban los 
principes. 


diédafbov TMV TOD OTOATN YOU OKNVIV OU Deñoel 
Delval KATA TOV AQTL AÓYOV, KAL TAQA TOLAV 
ETUPÁVELAV KAL TÁEVQAV TNC TUEQL TV OKNVIV 
TEQLOTÁCEO0S TaQeMpañetv ta otoatóreda: [3] 
TOÚTWV 02 TOOKQIDÉVTIV OLAMETOOUVTAL TIV 
TTEQÍOTACIV TS OKNVNS, META E TAUVTA TMV 
evBelav, ¿p. ño al oxknval TtíDevTAaL TV 
xUMMdOxov, ¿enc de tv taútnc TAQdMMAnAov, 
aq” ña A0xetaL TA OTOATÓTTEDA TMaQEMPÁMAelwv. 
[4] 9uoíws de kai ta eri Dáteoa uéon TAS OKN VAS 
KATEMETOÑNOAVTO YyOauualc, TUEQL wv 
úrtedelcauev Ati ÓLA TAELÓVOV kata uéoos. [5] 
yevouévov 02 TOÚTOV ¿v Poaxel x0ÓVO ÓLA TO 
OQdÍAV elvaL TMV KATALÉTONOL, WS ATÁVTOV 
Wo.cHévov kal CUVABwV ÓVTV OLACTNUATOV, 
[6] jeta de tavTa ON Malav érmmeav pla uev kal 
TOOTNV, ¿vV (W del TóÓTOw TiDECDAL TV TO 
OTOATNYOD OKNVIV, OeutéVAV de TMV ¿ni Mc 
rooko0eíoncs mÁEVOAS, TOÍTNV ¿TL uéone TMS 
yoauuns ¿q ñcs ol xiMAlia0xol aknvovol, 
TETÁAQTNV, TAQ Mv TidEVTAL TA OTOATÓTTEOA. [7] 
Kal TAÚTACS MÉV TIOLOVOL (POLVUCLAS, TV Ó2 TOD 
OTOATNYOD AgUKNÑV. TA O ¿TL VÁTEQA TOTE EV 
ya dóYQata Tn yvvovo, rote de onualac ék 
TOV AMOwV XO0WUÁATOV. 

[8] yevouévov de toútwvV ¿énc tac OÚMaAG 
Oe métOonNoAV Kal OÓQata Katénncav ¿p 
exáctIS OÚuns. [9] ¿E wv elkótoc, Óótav ¿yylor 
TA OTOATÓTEA KATA TAC TOQEÍlacS Kal yévnT 
eVOÚVOTTTOS Ó TÓTTOS TRS TaQEMPoANc, EUBÉWS 
ÁATTAVTA YÍVETAL TUACDL YVWOLUA, TEKUALOOMÉVOLE 
kal OCUAMAOyiCOMÉVOLS ATTÓ TC TOV OTOATNYOD 
onuaíac. [10] Aoiróov  é¿xkáctov  gapWuw 
YIVOWOKOVTOS ¿Ev TÍA OÚMN] Kal TOLWw TÓTO TRC 
OÚUNS OKNVOL ÓLA TO TIÁVTAC AEl TOV ATOV 
ertéxelv  TMc Otoatortedelac,  ylvetal TL 
TAQATAÁÑOLOV, OlOV ÓTAV E€lc TIÓAM elcír 
otoatóredov g¿yxwotov. [11] kal yao ékel 
DIAKÁALVAVTEC ATO TOV TUANV EUDÉ(OC ÉKACTOL 
TOOXYOVOL KAL TOAQOAYÍVOVTAL TODOS TAC LÓLAC 
OLKNÑOELE ADLATTOTOS, OLA TO KAVBÓNOU KAL KATA 
MÉQOS YIVWOKELV TTOU TÑS TÓMEOS EOTIV AÚUTOILS N 
katádvotlc. [12] TO De TAQATAÑOLOV TOÚTOLS KoOtL 
rreQl TAc Poualkac ovupalver OTOATOTTEÓElAC. 


expuso, y también, alrededor de esta tienda, el 
lado del perímetro a lo largo del cual se 
instalarán las legiones; 3 establecido esto, 
señalan el perímetro de la tienda, después la 
línea recta en la que se colocan las tiendas de los 
tribunos e, inmediatamente, la paralela a partir 
de la que se inicia la instalación de las legiones. 


4 Del mismo modo trazan las líneas al otro lado 
de la tienda del cónsul, según se ha expuesto más 
arriba prolijamente y con detalle. 5 Todo esto se 
hace en muy poco tiempo, porque 5el trabajo de 
medición es fácil ya que los espacios 
intermedios son constantes y familiares. 6 
Entonces plantan en el suelo un primer 
estandarte, en el lugar donde se alzará la tienda 
del cónsul, un segundo en el lado determinado, 
un tercero en el punto medio de la línea sobre la 
cual levantan las tiendas de los tribunos y un 
cuarto en el lugar donde acamparán las legiones. 
7 Los estandartes son de color rojo, a excepción 
del estandarte del cónsul, que es blanco. Al otro 
lado de la tienda del cónsul fijan estacas 
desnudas y, alguna vez, estandartes de colores 
diversos. 

8 Hecho esto, miden en seguida las calles y 
plantan las estacas correspondientes a cada calle. 
9 Es natural que cuando llegan las legiones, 
después de la marcha, y ven el lugar de la 
acampada, todo el mundo sepa el lugar que le 
lo deduce en el 


corresponde: fijándose 


estandarte del cónsul. 10 Todos conocen 
exactamente su calle y el lugar de ella donde 
deben plantar su tienda, porque siempre les 
corresponde el mismo lugar en la acampada, por 
lo que el conjunto da la impresión de un ejército 
que retorna a su ciudad nativa. 11 En este 
supuesto todos, desde la puerta de la ciudad, se 
van rápidamente en dirección a sus propios 
hogares, pues todos los soldados conocen, 
naturalmente, el lugar de la ciudad donde tienen 
su residencia. 12 Pues algo muy semejante a esto 
es lo que ocurre en las acampadas de los 


romanos. 


42 [1] ñ  doxodo! Pauaiol KATAÓLOKOVTES TN V Ev 
TOÚTOIS E€UXÉé0ELAV TMV  ¿vavtiav  Ó0Ov 
rropeveo Dar tolc “EAAnNoOL KATA TODTO TO UÉDOS. 
[2] ot qév yao “EdAnvec év tw OTOATOTEdEÑVELV 
ÑYOUVTAL KUOLYTATOV TO KATA KO OUBELV Tale ¿e 
AUTOV TWV TÓTAWV OÓXUQÓTNOLV, AMA uEv 
EKKÁLVOVTEC TT] V TEQL TAC Tapozlac 
tadairiwolav, áua 02 vouíCovtes OUX Ópolac 
elval TAC XELQOTOMTOUVE AaCPañelac tale és 
AUVTNC TNS PÚCEOS ETTL TV TÓTOV ÚTTAQXOUOALE 
oxvoótnot. [3] 00 kal katá te tv tic ÓAnS 
raQeupoAns Décov rav AavaykáCovtal OxXNUA 
metadaufáverv, ETTÓMEVOL TOLS TÓTIOLC, TÁ TE 
uéon petadMMártteiv GAáMAOTE TO0OC AMMAOUC Kal 
axatadAñAovs tórovc: [4] ¿E (Gv dctatov 
ÚTTÁAQXELV CUMBalvel Kal TOV KAT' ¡Ola kal tOV 
Kata uéoc EkK4OTw TÓTOV TNS OTOATOTEOEÍAC. 


[5] Pupuator 02 TMV  TiEQL TAC  TÁPOOVS 
tadoiriwolav Kal TAAMA TA TAQETÓMEVA 
TOÚTOLE Úrtouéveiv ALQODVTAL xÁAQLV  TÑC 


eUxe0elac Kal TOD yvwOoruov kal pia éxetv kal 
TV AUT V aiel TageufpoANyv. 

[6] ta ev OV Od0O0xE0Éé0TEOA É0ON TNS TEOQL TA 
otoatórredoa Bewolac, kal MÁÑOTA TUEQL TAC 
raQeupoldác, tadr' ¿otiv. [Cod. Urb. v. p. 264, 17 
habet haec cum antecedentibus arcte cohaerentia 
exc. ant. p. 180.] 


42 Éstos, 
campamentos, buscan la facilidad y, en esto, me 


en el establecimiento de sus 
parece que siguen un criterio totalmente opuesto 
al de los griegos, 2 quienes creen que lo más 
importante en acampar es adaptarse a los 
accidentes del terreno, tanto porque esto ahorra 
los trabajos de atrincheramiento, como porque 
consideran que no son comparables las 
seguridades creadas artificialmente con las que 
ofrece la naturaleza con los 3accidentes propios 
del lugar. 3 Por esto, cuando estructuran un 
campamento se ven siempre forzados a variar su 
plano, a adaptarlo al terreno, y a modificar la 
distribución de sus partes, a veces en lugares 
poco adecuados. 4 El resultado es que nadie tiene 
nunca seguro el lugar y tampoco es fijo el que 
partes del 
campamento. 5 Los romanos, en gracia a la 
facilidad, prefieren la fatiga de hacer los 


atrincheramientos y lo que ello comporta, 


corresponde a las diversas 


porque así el campamento les resulta siempre 
idéntico y conocido. 

6 Y esto es lo más importante sobre el ejército 
romano y, principalmente, sobre la teoría de los 
campamentos, 


VII. Rei Publicae Romanae cum Aliis Collatio 
Comparación de la constitución romana con otras, principalmente con la espartana y la cartaginesa 


43 [1] oxedov ón rávtec Ol OUYy0aWpelc Teol 
TOÚTOV NULV TOV TOMTEVUUÁATOV TAQADEÓWKACL 
TV ¿TT  AQETÍ  PMUNV, TUEQÍ TE  TOV 
Aaxedaruovicwv at Kontov kal Mavtvéwv, ¿tl 
02 Kaoxndovíwv: ¿vioLO: kal rreol Tc An valwv 
kal Onfalíwv rroArreíac rmertoln vta uvApunyv. [2] 
¿yw de taútac pev £0, tv yao An valwv kal 
Onfaíwv ov rávv Tt TOAMOD TO000dEL00AL 
rértelMOL AÓyov ÓLA TO UÑTE TAC AVEÑOELC 
goxnkéval kata Aóyov |ÚUñTe TAC AKuUAC 
ETTLMÓVOUVS, UÑTE Tac pmetapodacs ¿évnAMaxéva 
petolwc, [3] AAA” Worteo ¿xk moVOTTAÍOV TLVOS 


43 Casi todos los autores"'% nos han transmitido 
la fama de la excelencia de constituciones como 
las de los lacedemonios, cretenses, mantineenses 
e, incluso, de la constitución cartaginesa. 2 
Algunos mencionan también 2las constituciones 
de Atenas y de Tebas. Pero estas últimas yo voy 
a omitirlas; estoy convencido de que no pueden 
exigir una disquisición muy larga, porque no 
han tenido ni un desarrollo lógico, ni un 
florecimiento prolongado, ni sus evoluciones se 
han dado con moderación, 3 sino que, después 
de haber brillado por la coyuntura de una 


2 Aquí traduzco según Schweigháuser y Weil-Nicolet, pero WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta en sentido más 
genérico: «sobre la ciencia militar». 

100 Los más importantes son Platón y Aristóteles, pero no faltan otros de menor categoría, como Diágoras de Melos, que 
trató de la constitución de Mantinea; Isócrates trató, aunque brevemente, de Cartago (Nic. 24), Eratóstenes, etc. 


TÚXNS UV kaLow Apuyavtac, TO ON Aeyóevov, 
étL OOKodVTAac axkurv kal upédAdovtac euvtUxElV, 
Tc ¿vavtiac rreloav sldnpéval uetafpoAns. 

[4] Onfato: uev yao ty] Aaxedaruoviwv Ayvola 
Kal TW TWIV OVMUUÁAXOV TIOS AVTOUCS UlCEL 
OUVEeTIOÉMEVOL OLA TV ÉVOC AVOQOS AQETMV 1) 
Kal O€UTÉNOV, TWV TA TOOELONUÉVA OUVIÓÓVTO, 
TTEQLETTOMOAVTO Traga toc “EdAnoL thv ¿rt 


AQETT PUN. 


[5] ÓtL yA OVX Ñ TMS TOALTEÍAC OÚOTAOIC ALTÍA 
TÓT ¿yéveto Onffalors tOV EUTUAN MATO, AÑA” 
Ñ TAIV TOO0EOCTOTWV AVÓQOV AQETÑ, TAQA TÓDAS 
N TÚXN TODTO TAC ETtoÍMoOE ON AOvV: 

[6] kal yao couvvnuenOn kal CuUVÁikuacde kal 


ovykateAúOn Ta OnfPalwv éo0ya TW T 
Enapurvovóov xkal tw  Iledortíóov  flw 
TOOPAVÓS. 


[7] €E 6v od tnvV rrOArtelav atitíav, AMA TOUG 
Aávdgac Nyntéov TAS TÓTE yevoMÉvNC TUEQL TMV 
OnfPaíwv rróAi értipavelas. 


44 [1] TO 0€ TagQartrANoiov xal rreol mc ABn vaíwv 
rroAttelac OLIMAnriéov. [2] kal yao abtmn 
TAÁgOVÁKIC MEV lO0wc, EKpavéctata 02 Tn 
OzuotokAéoucS AQETH OVVAVOÑNCADA TAXÉwC 
Tc ¿vavtiíacs uetafoAnco ¿Aaffe rreloav ÓLA TT V 
avoualíav tics púcewe. [3] azl yáo rote TOV 
twv A6bnvaíwv ónuov ragarAñonov elval 
ovufaivel TOLS ADECTÓTOLS OKAQEOL [4] kal yao 
ért” ékelvwv, ÓtAaV pev 1 OLA TMeAayov pópov Y 
ÓLA TUEEQÍOUTADIV XELUÓIVOS ÓQUI) TIAQACTI) TOLC 
ETUSÁTALE CUMPOOVELV KAL TOOTÉXELV TOV VOUV 
TW KUPEQVÍATN), ylvetal TO OfOvV ¿E AUTOV 
dvapeoóvtOoS: [5] OAQO0ÑNOAVTEG 
AQEÉWVTAL KATAPOOVELV TWV TQO0EOTOTOV KAl 
otaciáter rro0c AMM AO US ÓLA TO UN KÉTLOOK EL V 
TACL TAUTA, [6] tóte ÓN TOV péev ¿ti tAELV 


ótav 0d 


TOOALQOVUÉVOV,  TWIV 02€  KATETELYÓVTOV 
OpuiCerv TOV  KUPEQVÍTNV, Kal TJV uEv 
EKOELÓVTOV TOUC KAAOUC, TV o' 


prosperidad súbita —como vulgarmente se 
dice—, cuando la creencia popular era de que 
todavía florecían y que, por eso, debían gozar de 
buena fama, experimentaron una suerte adversa. 
4 Los tebanos adquirieron entre los griegos fama 
de valientes porque los lacedemonios fueron 
muy imprudentes y porque sus mismos aliados 
les odiaban, pero fueron sólo uno o dos tebanos 
quienes se dieron cuenta de lo dicho y les 
ganaron entre los griegos esta reputación de 
valor. 5 Que no fue la estructura de su 
constitución, sino el valor de sus gobernantes la 
causa de los éxitos tebanos, lo hizo patente la 
que siguió a todos aquellos 
acontecimientos, 6 ya que el florecimiento, la 


fortuna 


culminación y el fracaso de las hazañas de los 
tebanos se corresponden exactamente con la vida 
de Pelópidas y de Epaminondas'"0%!, 

7 Hay forzosamente que pensar que el esplendor 
de que gozó la ciudad de Tebas tuvo por causa 
no la constitución tebana, sino la perspicacia de 
los dos hombres citados. 


44 Y lo mismo cabe creer de la constitución de los 
atenienses, 2 que tuvo, sin duda alguna, muchos 
momentos de esplendor —el más alto se debió al 
valor de Temístocles—, pero por la incoherencia 
de su estructural! experimentó rápidamente 
una suerte desfavorable. 3 Al pueblo ateniense le 
ocurre siempre lo que a una nave sin capitán. 4 
En efecto: en las naves, mientras los marineros se 
incitan a no promover discordias y a obedecer al 
piloto, ya sea por el miedo que les infunda el 
estado de la mar o la proximidad del enemigo, 
todo el deber 
estupendamente; toman 


mundo cumple su 


5 pero, cuando 
confianza y empiezan a desdeñar a los que 
ejercen el mando y a disputar defendiendo 
opiniones contrapuestas, 6 en tal caso unos 
marineros prefieren proseguir la navegación, 
otros instan al piloto que fondee la nave, otros 


pretenden desplegar las velas, otros quieren 


101 Aunque triunfó en la batalla de Leuctra, Epaminondas murió en ella (371 a. C.); Pelópidas había muerto asesinado en 
364. Con ello, acababa la hegemonía de Tebas, el llamado «meteoro tebano». 

102 WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta el texto griego de una manera algo distinta: «por la inconstancia de los 
atenienses». Un lector partidario de Demóstenes corroboraría esta interpretación. 


endaufavouévov Kal otédMMe0DaL 
raQaxkelevouévov, ALOXOQA pMEV  TIOÓCOVILC 
yivetal TOS ¿wBev Oewuévos OLA THV év 
AaMMMA01S dapopav kal OTÁCLUV, EMIOPAMNS O' Y 
OLADECOLE TOLE MUETACXOVOL KAL KOLVOWVNOACL TOD 
TAO: [7] ÓLO kal rrodMdáxic OLapuyóvteC TA 
MÉYLOTA TEMA YN KAL TOUS ETUPAVEOTÁTOUC 
XepuOvacs ¿v tOIS Aquél Kal TIOOC TR YN 
vavayovotwv. [8] Ó ÓN kal TR] Tov Alnvalwv 
TOA tutela TAEOVÁK IC NON CUUPÉBNKE: ÓLW—Oauévn] 
yao éviote TAC MEeylotac Kal 0elivotátac 
TTEQLOTÁCELE ÓLA TE TV TOV ÓNMOU KAL TMV TOV 
TOOEOTOTWV AQETMV ¿EV TAL ATEQLOTÁTOLE 
OQAOTOVALS ik] Ttwc kal Añlóywc ¿viote 
OPÁAMMETAL. 

[9] OO kal reol Mév TAútnc Te KAl TC TOV 
OnPalwv ovdev del mAgíw Aéyerv, év aic Óx Aoc 
xetoíCel TA ÓñA KATA TRV lav OQuñÑv, Ó pev 
O€ÚTN TL Kal Tuxola diapéouwv, Ó de Pía cal Buu 
OUUTTETTALO EV MÉVOG. 


45 [1] era de tv Kontalwv uetafbávtac AcLOV 
ÉTUOTNOAL KATA ÓVO TOÓTTOUS TUS OL AOYLOTATOL 
TOV AQXAÍJwV OUYYOapéwv, “Epoooc, ZevopWwv, 
KalMuo0évncs, IMátwv, tmoWtOV Mév Ópolav 
elval paco: kal tv autnv tn Aakedaruovicwv, 
DEÚTEQOV ol ETALVETIV ÚTTÁAQXOVOAV 
aropaívovoaw: [2] vv ovdétegov aAnBeéc eivaí 
MOL ÓOKEL. CKOTTELV Ó Ek TOÚTOV TIÁQECTI. 


[3] ka TOWTOV ÚTTEO TÑS AVOMOLÓTN TOS DiéE yu Ev. 
Tic uev ón Aakedaruovicwv rroAtrelac lÓLOV elval 
PAL TOWTOV UEV TA TEOL TAC Eyyalouc KTÑOUELS, 
Wv ovdevi uéteoti rAElOV, AMA TÓÁVTAC TOUC 
rroOAíTaS loov éxetv det thc TrrOArtienc xwoac, [4] 
DEÚTEQOV TA TUEQL TMV TOD DLIAPÓNOV KTNOLV, TS 
eic tédOS ADOKÍMOV TAQ” AÚTOLE ÚTAQXOVONS 
adn v ¿xk tic rroArteíac AvNono0aL cUUfBalvel 
TIV TTEQLTÓ TAELOV KAL TOVAATTOV pMlOTIULaV. 


impedirlo a brazo partido y les mandan dejarlas. 
El espectáculo es vergonzoso para los que lo 
contemplan desde fuera, por las diferencias y 
disputas surgidas entre los marineros, que, 
además, convierten en arriesgada la navegación 
para todos aquellos navegantes. 7 Más de una 
vez unos que han superado los mares más vastos 
y los temporales más formidables naufragan 
cerca de la costa o en la misma bocana del puerto. 
8 Esto es lo que con frecuencia ha ocurrido al 
estado ateniense''Yl: después de haber vencido 
las más grandes y terribles peripecias por la 
bravura del pueblo y la de sus jefes, en los 
intervalos pacíficos se ha hundido, al azar, 
incomprensiblemente. 

9 He aquí el motivo por el cual no se debe tratar 
ni esta constitución ni la de los tebanos. En ellas 
lo maneja todo a su antojo el pueblo, que, en el 
primer caso, se distingue por su viveza y su 
acritud, mientras que los tebanos han sido 
educados en la ira y en la violencia"! 


45 Pasemos ahora a la constitución de los 
cretenseslió!, Merece la pena considerarla por 
dos características, tal como nos lo han 
transmitido los autores antiguos más eruditos, 
Éforo, Jenofonte, Calístenes y Platón. 

Comienzan por afirmar que esta constitución es 
similar a la de los lacedemonios; dicen, además, 
que es digna de alabanza. 2 Mi opinión es que en 
todo ello no hay nada de verdad, lo cual se puede 
constatar por lo que sigue. 3 En primer lugar, no 
se parece en nada a la constitución espartana. En 
efecto, la particularidad más original de ésta es 
la de los lotes de tierra: todos los ciudadanos 
cultivan uno exactamente igual al de los demás, 
pero las tierras son propiedad del estado; a nadie 
es lícito disponer de un lote mayor. 4 En segundo 
lugar, el aprecio del dinero, que entre los 


lacedemonios acabó por tener un valor nulo; esto 


103 Polibio piensa, sin duda alguna, en la constitución ateniense de los siglos V/IV a. C. 

10+ Polibio piensa en la Tebas de su época; cf. WEIL-NICOLET, Polybe, VI, págs. 42 ss. 

105 Según la leyenda más antigua, las constituciones de Esparta y de Creta fueron un regalo de Zeus a Radamanto: el 
legislador consideró que el máximo bien era la libertad y que sólo se podía mantener por la concordia y el coraje, cualidades 
establecidas por la convivencia (seguramente, en sentido homosexual) entre hombres y jóvenes, que debían practicar vida 
en común, y por el entrenamiento militar. Parece que estos usos pasaron de Creta a Esparta. Cf. WALBANK, Commentary, 
ad loc., con una exposición y discusión muy detalladas. 


[5] tToítov TaQa Aaxedaruovíorc ol uev Bacielc 
ALOLOV. ÉXOvOL — TMV  dAQXMV, OL 0 
TOO0TAYyoQeVÓMEVOL yégOvVTEC OLA Blov, OL wv al 
me0” Mv TÁVTA 


46 [1] xetoíCetal TA KATA TV TOMLTEÍAV. TAQA Ó? 
Kontatedol TÁVTA TOÚTOLS ÚTIAQXEL TAVAVTÍA: 
TÑV TE YAQ XWQAV KATA ÓOÓVAMLIV AÚUTOLS EÉPLACLV 
ol vóumo TO ON Aeyóuevov, [2] eic árteioov 
KTACOAL TÓ TE OLAGPOQOV EKTETÍUMNTAL TUAQ” 
AUVTOILS ETTL TOCODVTOV DOTE UN HÓVOV AVAYKAÍLAV, 
aMa xkal kadíiotnv eival Óokelv TMV TOÚTOU 
kmow. [3] TUEQL TMV 
aloxooké0deLav kal TrAgsoveciav TOÓTOS OUTOS 


kadódov 68” ÓóÓ 


ETUXWOLÁCEL TAQ AÚTOLE WOTE TADA MÓVOLC 
Kontatevdol TOV ATÁVTOV AVOQOTO0V undéiv 
aloxoov vopiteodal ké00oc. 

[4] kal unv TA KATA TAC AOXAC ETÉTELA TAQ' 
AUVTOLS EOTLKAL ON MOKOA TIEN V éxel OLá4B ecu. [5] 
dote mOMákiC ÓLATTOQELV TIOS MMLV TEQL TOV 
TMV EÉVAVvtiAV PÚOIV EXÓVTOV (WE OlkelWwv Kal 
oUYyevwv ÓvtawV AMMAOLS ¿sn yyéAkacL. [6] kal 
XWOolc TOV  Tapapléreiv Tac  TnNAucaútac 
OLAPODAS Kal TTOAVV ON TIVA AÓyov ¿v ¿TLUÉTOw 
OLATÍDEVTAL (PÁACKOVTEC TOV AVKOVOYOV MÓVOV 
TWV yEYOVÓTOV TA OUVÉXOVTA TEDEWONKÉVAL: 
[7] Ovetv yao ÓvtOV, OL Mv OWCETAL TMOMTEVUA 
TUAV, TC TUOOS TOUG TOAEMÍOUVE AvVÓQEÍLAC KAL TNG 
TIOOS OPACS AUTOUS ÓMOVOÍLAS, AVIJONKÓTA TIV 
rAgoveciav AULA TAÚTI] OUVAVNONKÉVAL TTACDAV 
¿mpúdiov diapopav kal otáciw: [8] $ xal 
Aakedaruoviovs, EKTOC ÓVTAC TWV KAK(WV 
TOÚTOV, KAMA LOTA TOV EAAÁVOV TA TOO PAS 
AUVTOUE TOMTEVECDAL KAL CUUPOOVELV TAUTA. 


[9] Tadrta O” ATOPNVÁAMEVOL Kal DeWwoouvrtec éx 
rmaQaBécewcs Kontatelc OLA TMV ¿uputov opiol 
mAsoveciav ev mAgelotals LOA Kal KATA KOLVOV 
OTÁCEOL Kal póvols kal rodéuois ¿upuAloLc 
AVAOTOEPOMÉVOUC, OVOEV OLOVTAL TIOQOS OPA 
eiva, Oa0oovaL de Aéyev we ÓMOÍ(WwV ÓVTIV TV 
roAdrtevpártaov. [10] Ó d' "Epogos xwals TV 
OVouatov kal tale AÉSeol KéxON TAL TALE AVTALS, 


ÚTrteo ¿katéVac ToLOÚMEVOS TÑS TOALTELAC 


hizo que en el régimen espartano desaparecieran 
las envidias por poseer más o menos. 5 Citemos, 
en tercer lugar, que entre los lacedemonios los 
reyes detentan un poder hereditario; los 
componentes de la gerusía lo son a título 
miembros administran 


vitalicio; sus 


soberanamente los asuntos de estado. 


46 Entre los cretenses, todo lo contrario; sus leyes 
les permiten, expresamente, adquirir tierras de 
labranza en cantidad infinita, como se dice, 2 y el 
dinero entre ellos tiene tanta importancia, que su 
adquisición les parece no ya necesaria, sino la 
actividad más bella. 


3 En efecto, en este país el lucro inmoral y la 
estafa han arraigado tanto, que de todos los 
hombres sólo entre los cretenses no hay ganancia 
que resulte infame. 

4 Entre ellos las magistraturas son anuales y 
democráticas. 5 Así que muchas veces no he 
acabado de entender cómo se proclama la 
similitud de ambas constituciones y su afinidad, 
cuando sus índoles son tan opuestas. 6 Se pasan 
por alto diferencias tan significativas, y luego los 
que  propugnan 
prolijamente en consideraciones y concluyen 


esta tesis se extienden 
que Licurgo es el único mortal que ha entendido 
lo que es verdaderamente importante. 

7 Dos son los presupuestos necesarios para 
ciudad: el 


eventuales enemigos y la concordia ciudadana; 


salvar cualquier coraje contra 
Licurgo, afirman, cuando eliminó la avaricia, con 
ella suprimió también, naturalmente, cualquier 
8 Por esto, 


exentos de estos males, se 


discordia y revolución. los 
lacedemonios, 
gobiernan a sí mismos con un hermoso 
entendimiento y siempre están de mutuo 
9 Tales 
aseveraciones apuntadas y, a pesar de que, por 


la comparación, comprueban que los cretenses, 


acuerdo. autores efectúan las 


por una tacañería innata, se ven arrastrados a 
peleas en privado y en público, a asesinatos y a 
contiendas civiles, creen poder hacer caso omiso 
de estos extremos y se atreven a afirmar que las 
dos constituciones son similares. 10 Éforo usa 
una terminología distinta, pero a fin de cuentas 


¿EN YyNOUV, OT, El TLC MN TOLE KVOÍOLE OVOMLACL 
TOOCÉXOL Kata undéva toórToOV Av OÚVACOaL 
OLAYVOVAL TUEQL ÓTTOTÉNAS TUOLELTAL TN V ÓLMynNoOLV. 
ñi ev odv uo dokovo1L dapéocerv AMAMÑAwV, [11] 
TADT” ¿OTIV M DE TÁAV OUT” ÉTTALVETIV OÚTE 
Emlwtnv  nyoúue0” Kontucnv 
TOA ttElav, vOV NON OLéSL Ev. 


elval TMV 


47 [1] ¿yw yao olual OU" A0xAc elval TÁONS 
rroAttelac, OL wv algetac Y peuktac ovupalvel 
yiveodal TÁC TE OÓUVÁAMELS AUTOV Kal TAC 
ovotácens: abra d” eiotv ¿On kal vópol: [2] v 
TA MEV ALÍQETA TOÚG TE KAT' ldiav fBlovc TV 
AavBQWTWV ÓCLOUS ATTOTEA El KAL OWPOOVAS TÓ TE 
kowov n0oc thc TrÓAEwS Nuepov ArteoyáCeral 
Kal OÍKALOV, TA € PEUKTA TOUVAVTÍOV. 

[3] Gorteo oUv, Ótav TOUC ¿BLOMLOUS kal vómovS 
KATÍÓNUEV TAQÁ TLOL OTOVOALÍOUE ÚTTAQXOVTACS, 
OaQooUvtecs ATOPALVÓMEDA KAL TOUC AVODAS Ex 
TOÚTOV éC0Ee0DAL Kal TMV TOÚTOJV TIOALTELAV 
onrovdalav, [4] oútwc, ÓTAV TOÚCS Te KAT'” LOLAV 
PBlous TLVWwV TIAÁZOVEKTICOUS TÁC TE KOLVAC 
rOÁGEELC AdÍKoOUS DeWwaÑoWwuev, dnAoV Wwe elkOc 
Méyetv kat TOUS VÓMOLS Kal TA Kata uégoS NON 
kal tv ÓAMnvV rOAttelav auto elivar pa my. [5] 
Kal punv oute kart lólav n0n do0AWwteQa 
Kontaléwv edool tic Av TAM tedeíwc OA ywv 
OÚTE KATA KOWVOV éTruipodac aducwtéVac. [6] 
diÓTTEO OVO” Ónolav ATV ñyoÚuevol TÍñ 
Aakedayuovicwv oUte uv AáAAOS algetrV OÚTE 
EnAwtnv arrodoxpuaCouev gx tic roVELOnuévns 
OUYKOQÍCEWS. 


[7] kal unv ovoe tv IlMátawvocs rOAtTElav 
Ó(KALOV TAQELOAYAYELV, ETTELÓN] KAL TATI V TLVEG 
twV .ocópwv ¿¿vuvovotv. [8] dvorteo yao 
OVOE€ TAWYV TEXVITOV Y TOV ABANTOV TOUS ye UN 
veveunuévous l) CEOWUMADKNKÓTAC TaQleMev ele 
TOUS ABANTICOUS AYWVAS, OÚTOC OVOE TAÚTNV 
XQN Tapericayayelv elc TNV TOV TOWTELNV 


cuando describe ambas constituciones viene a 
decir lo mismo; si prescindiéramos de los 
nombres propios, no podríamos adivinar de qué 
constitución trata. 

11 He expuesto las razones por las cuales las dos 
constituciones no me parecen idénticas; ahora 
vamos a explicar el motivo por el cual la 
constitución cretense no nos parece ni laudable 
ni envidiable. 


47 Creo que toda constitución posee dos 
elementos que la convierten en preferible o 
rechazable en sus cualidades y su estructura: 
estos elementos son las costumbres y las leyes. 2 
De ellas se debe admitir todo aquello que 
convierte la vida de los hombres en virtuosa y 
prudente, y cambia los usos de la ciudad en 
humanitarios y equitativos; se debe rehusar todo 
lo contrario. 3 Del mismo modo que, cuando 
vemos en un pueblo costumbres y leyes 
laudables, deducimos sin temor a equivocamos 
que sus ciudadanos y su constitución también 
han de ser laudables, 4 cuando advertimos que 
la vida privada está llena de ruindad y los 
rebosan 


asuntos públicos 


aseguraremos, lógicamente, que las leyes y las 


injusticia, 


costumbres privadas del pueblo en cuestión, su 
constitución íntegra, es perversa. 5 Difícilmente 
se encontrarán hábitos privados más malignos 
que los de los cretenses, exceptuando a muy 
pocos, ni, por consiguiente, más injusticia en las 
actividades del estadoL%l 6 Esta apreciación nos 
permite deducir que la constitución de los 
cretenses no es envidiable ni preferible y, 
además, que no se parece en nada a la de los 
lacedemonios. 

7 Sin embargo, no sería justo, tampoco, aducir la 
república platónica, aunque algunos filósofos la 
alaban. 8 Entre los artesanos o los atletas, no se 
admite en las competiciones a los que no se han 
inscrito, o no se han entrenado; tampoco 
podemos admitir esta constitución a concurso 
con las demás antes de que exhiba alguna 


106 La inmoralidad de los cretenses era proverbial y llega a salir, incluso, en el Nuevo Testamento, en la carta paulina a Tito, 
1, 11, que cita al poeta Epiménides: «Dijo uno de ellos, su propio profeta: los cretenses, siempre embusteros, malas bestias, 
panzas holgazanas.» 


áuMdlav, ¿av un roóteQOV éntideicnTAal TL TÓV 
gautnc goywv aANBivwc. [9] uéxol Ó2 TOV VUV 
TAQarAñoos av Ó rreol aus paveln Aóyoc, 
Aayouévns elc CÚYKQLOLV TIQOS TMV ETAQTLATOV 
kal Popualíwv xkal Kaoxndovicwv TroAtrelav, (we 
Av el TOV AYaduártov tic Ev TOOVBÉMEVOS TOUTO 
OUYKOÍVOL TOLC COL Kal TETVUMÉVOLE AVOQÁOL. 
[10] kal yao Av ÓAoS émarvetóv ÚTTAQXT] KATA 
TV TÉXVNV, TV ye OÚYKOQLOLV TOV AYÚXOV TOLC 
¿umbúxolc évden «al tedeloc ATEUPALlvovoav 
ElKOS TOOOTÍTTELV TOLC Dewuévonc. 


48 [1] Olórmeo Aqpéuevol TOÚTOV ¿TL TMV 
Aaxwvuenv ¿máviuev rroAutelav. [2] doxeL ÓN pol 
AUKOVQYOS TQOC EV TO OPÍOLV ÓMOVOELV TOUC 
TOÁÍTAC KAL TIOOS TO THNV Áakaoviknv TNOgElv 
acpaluwc, ti de tv ¿AevBeolav OLA PUAÁTTELV 
TT] 2¿ráotr Pefaríacs, OÚTOS vevomoBernkéval 
kal moovevonoBal kadwc wote DelotÉVAV TV 
ETTÍVOLAV Y KAT” AVOQWTOV AVTOU VOMÍCELV. 


[3] Y év yao Tteol Tac KTÑOELS LOÓTNC Kal TEOL 
TV Olarra Apédeia Kal KOLVÓTNS OWPOovaS 
ev  ¿umedde TOUC Kat lólav  [flovc 
TOAQADTKEVÁACELV, ACTACÍACTOV Ol TMV KOLVNV 
maoégeodaL mOAttElav, Y Ó€ TEOOS TOUGE TÓVOVG 
Kal TTIOOC TA DELVA TV ÉQYwWV ACKNOLE AAKLUOVC 
kal yevvalouc artrotedécerv Avópac. 

[4] ¿xatéQwvV de TOÉTOV ÓMOD CUVOQAMÓVTOV Elc 
píav puxnv TN rÓóA, AvOgelac kal OwWPO0TÚVNS, 
OUT” ¿E AUVTOV pUval karla eduagés 0v0” ÚTTO 
Ttwv rrédac xetow8n val 0adLov. [5] diórteo OÚTOS 
Kal OLA TOÚTV OVOTNOAMEVOS THV TOALTEÍAV, 
Ppefpalav  uév Th  OVUTAON 
raQeokevace tv acpáñderav, moAVXoGÓVLOV de 
TOLS OUTOLS TT] V 
¿MevBegíav. [6] tToOS MÉVTOL ye TV TV TÉNAC 
KATÁKTNOLV Kal To0S Tyeuoviav kal kabódov 
TTOOS TOAYUÁTOV AMPLOPBNTNOLV OUT Ev TOLC 
Kata puéQoc OUT é¿v tolc ÓlolC Ooket pol 
roovon On val kaBáras ovoév. 


AaKov ut) 


ETAQUIÁTALE ATTéMuTtE 


107 Esto remite, en cierto modo, al lugar 5, 8. 
108 Cf. 10, 11, y nota 105. 


realización palpable! de sus obras. 9 Por ahora, 
una exposición sobre ella, comparándola con la 
romana, la lacedemonia o la cartaginesa, 
parecería la exhibición de una estatua cotejada 
con hombres vivos, que se mueven. 10 Puede 
que la constitución platónica artísticamente 
resulte laudable, pero la comparación de seres 
inanimados con otros animados es lógico que 
resulte deficiente y totalmente inadecuada para 


los espectadores. 


48 Por esto ahora, prescindiendo de ambas, 
pasamos a la constitución espartana. 2 Me da la 
impresión de que, en lo que atañe a la concordia 
seguridad del 
espartano y a la preservación de la libertad de los 


ciudadana, a la territorio 
lacedemonios, la legislación de Licurgo y la 
previsión que demostró fueron tan fascinantes, 
que casi me veo forzado a admirar estas 
instituciones como de origen divino más que 
humano. 3 La igualdad de propiedades y las 
comidas en común, muy frugales, hacían 
necesariamente moderados a aquellos hombres 
en sus vidas privadas y preservaban de 
turbulencias la vida pública; el entrenamiento 
físico y las penalidades formaban hombres 
nobles y valientes. 4 La concurrencia de estas dos 
virtudes, la moderación y el coraje, en un mismo 
ánimo y en una misma ciudad, dificultaba en 
todos los ciudadanos el nacimiento de la 
ruindad; impedía también que sus vecinos les 
dominaran fácilmente. 5 Licurgo, cuando 
estructuró así y dotó de tales medios al régimen 
espartano, proporcionó a toda Laconia una 
seguridad nada frágil y dejó en herencia a los 
lacedemonios una libertad perdurable!%l, 6 Pero, 
en lo que atañe a apropiarse de posesiones 
ajenas, a la hegemonía y, en general, a las 
ambiciones imperiales, mi opinión es que, en 
cuanto a esto, Licurgo no previo absolutamente 
nada ni en los sectores privados ni en la 
organización general. 


[7] Aourróv Tv TOLAÚTN V TIVA TaDEL0Ayayetv [del] 
TOLS TTOAÍTALS AVÁYKT|V Y] TOÓBECLUV, ÓL' As WOTTEO 
Kal TTEQL TOUS KAT LOLA V PLOUE AUVTÁQKELE AVTOUC 
mageokevacde Kal ALTOS, OÚTOS KAL TO KOLVOV 
¿0oc tn< rÓAEwS aúrtaoes ¿uedAe yiveodal kal 
owpoov. [8] viv APMAOTLUOTÁTOUC Kal 
VOUVEXECTÁTOUS TIOOINOAS TEQÍ TE TOUC LOLOUVC 
Plov, kal TA TS OPpetéÉDAS TTÓAEwWC VÓMLMA, TUOÓS 
tovcS G4AM0ouvcS “EdAnvac «pÚMotpuotátovcS Kal 
PLAAOXOTÁTOVG TUAEOVEKTUKOTATOUC 
ATTÉAUTE. 


ot 


49 [1] tovto Mév ya tic OUK OlOE ÓLÓTL TLOWTOL 
oxedov twov ElAAvwv ¿TIOUVUÑOAVTEG TC TV 
AODTUYELTÓVOV xW0aAc OLA TAgOVEEÍAV ET 
¿EAVÓQATIOOLO UC) Meoonviorc TrÓMEMOV 
¿Enveyxov; [2] tOdTO DE TíC OVX LOTÓNNKEV (ue ÓLA 
puloverkiav ¿vógkous oOpac enrolínoav un 
roódB0EV AúCELV TMV TOAMLOOKÍAV TOLV N KATA 
koártoc ¿dev tv Meco vnyv; [3] kal un v tOVTO 
YVWQLUOV ÚTTAQXEL TUACLV, (UE ÓLA TMV Ev TOolc 
“EMAnotL pulaoxiav, OS Eviknoav uaxóuevol 
TOÚTOLC OCÚTIC ÚTTÉMELVAV 
TOOTTATTÓMEVOV. [4] EérirroQevoMÉVOLE MEV YA 
touc Ilépoac évirav OLayoviCÓMevoL TeQl TNG 
twv ElANvwv ¿dMevBeolac: [5] ¿maveABovol de 
Kal  «(pvyodaL  TOOVOWKAV  EKOÓTOUC TAC 
EMAnvíidac ródeic kata tmv ¿mn AvtaAkidov 
yevouévnv EglQfpvnv xÁQUV TOD  XONUÁTODV 
EÚUTTIOQNOAL TIOS TNV Kata twvV 'EXMAÑvwv 
óvvacotelav, [6] Óóte ÓN kal tO Th VvOUOB ELÍAS 
¿Mires CUVWEON TAQ AUTOLC. 

[7] é0s ev ya Th TOV ACTUYELTÓVOV, ¿tl Ol 
mc Iledorrovvnoíwv autwv A0xns ¿plevto, 
OUVEEETOLOUVVTO TaAlc Ek THC Aaavienc auTAS 
eérraokelarc kal xoonylalc, Tooxelgouc puev 
ÉXOVTEC TAC TOIV EnitmóiJv TAQACKEVÁC, 
taxelac 02€ TIOLOÚMEVOL TAC Elc THV OlkEelav 
eéTTAVÓDOUS Kal raoakoudac. [8] ¿rel 0% 
otódouS pev énrtefáddlovro kata Báñatrav 
EXTUÉMTTELV, OTOATEÑELV de TUECUOLE 


TUOLELÍV TO 


7 Le faltó legar a sus conciudadanos un 
proyecto!“ o una contención que proporcionara 
a su ética pública a la vez moderación y 
autarquía, del mismo modo que hizo a los 
lacedemonios libres y moderados en su vida 
privada. 8 Pero si, privadamente, los espartanos 
fueron poco ambiciosos y muy prudentes, 
incluso en la legislación interna del estado, sin 
embargo, en lo que se refiere a los demás griegos, 
Licurgo hizo de los lacedemonios los hombres 
más ambiciosos y ávidos de poder y de riqueza. 


49 ¿Quién ignora, en efecto, que fueron ellos los 
primeros griegos que por codicia de las tierras de 
sus vecinos declararon la guerra a los 
mesenios!0% y los esclavizaron? 

2 ¿Quién no ha leído en los historiadores que su 
obstinación fue tal que se juramentaron a no 
levantar el asedio de Mesenia sin tomar por la 
fuerza esta plaza? 3 También es de dominio 
público que la ambición de dominar a todos los 
griegos hizo que se avinieran a ejecutar los 
designios de aquellos mismos a quienes habían 
vencido en la guerra, 4 Salieron en campaña 
contra los persas, les derrotaron en una guerra en 
que se ventilaba la libertad de todos los griegos, 
5 pero por la paz llamada de Antálcidas 
entregaron traidoramente a los invasores 
vencidos las ciudades griegas. Con ello se 
hicieron con el dinero necesario para sojuzgar 
Grecia entera. 6 Esto precisamente es lo que 
patentiza los fallos de su constitución. 

7 En efecto, mientras se limitaron a ambicionar 
los dominios de sus vecinos o, como máximo, del 
Peloponeso, les bastaban los suministros y 
contribuciones percibidas en la propia Esparta, 
porque tenían siempre al alcance de la mano el 
equipo efectuar 
desplazamientos rápidos a su propio país para 
abastecerse. 8 Pero cuando empezaron, por mar, 


necesario y podían 


a enviar flotas, a salir con cuerpos de ejército 


10 WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta, con algo más de vigor: «principio ya establecido». Yo me atengo aquí a 
Weil-Nicolet y a Schweigháuser. 

110 En la segunda mitad del s. VIII a. C., pero los años exactos se discuten. Cf. G. BENGSTON, Griechische Geschichte, Múnich, 
1950, pág. 74, quien la sitúa muy a fines de siglo. Las guerras mesenias son las cantadas por el poeta ateniense que escribió 
en Esparta, Tirteo. 

111 La referencia es a la paz de Antálcidas. Cf. nota 20 del libro 1. 


otoatortédois ¿e Iledorrovvioov, OnAov Wwe 
OÚTE TO VÓMILOMA TO CLÓNOOVV OVO” N TÓV 
értetelwv kara AMAayn roo TA Aeltrovta 
Tc xoelac ¿ueddev atole ¿EMOKELV KATA TV 
Avukovoyov vouoBeclav: [9] ToOVVEdELTO YADQ TA 
TOAYUATA KOLVOV. VOMÍOMATOS Kal Eevuenc 
maoacdkeuns. [10] Ó0ev RvaykáacOnoav ért 
Ovas pev rropeveodaL tac Tegowv, póvovc De 
TOLS VNOLOTALS ETLTÁTTEL, AQYVOOAOYElV Dd 
rá vta TtOUC “EMAnVac, yvóvteS (weE OUX OlÓV Te 
kata Tmv Aukovoyov vomoBeclav OUX ÓTL TNC 
twv  'ElAñvwv  Tyemoviíac, AMA.  ov0€ 
TOAYUÁATOV AVTLTOLELODAL TO TAQÁTAV. 


50 [1] tivos OÚV xág0tv elc TAUTA TAQESEÉBNV; Íva 
yévn TAL ÓL AUTOV TOV TOAYMÁTOV OVUPAVES 
ÓTL TIOQOC HMEV TO TA Opéte0A  Pefaíwc 
DLAGUAÁTTELV Kal TIOS TO ThV E¿NeUBEOÍAV 
Tnoetv autáoxnc gotiv  Avkov0 you vopoBecía, 
[2] at toLc ye TODVTO TO TéAOS ATTODEXOMÉVOLS TNG 
TOALTEÍAC OVYXWONTÉOV (WS OUT” ÉOTLV OÚTE 
yéyovev ovdev alogetwWtTe0OV TOV Aakwviod 
KATAOTÍAMATOCS KAL OUVTÁAYuaroc. [3] el dé Tic 
meiCóvov  ¿pletaí kakeívov kdáAdldov  xkal 
oeuvóteoov elvar vouíleL TO TOMOóv puév 
Nyelo0ar roOMOwvV O ériroatelv kal deorrólen, 
TIÓVTAC Ó elc AUTOV ATOPBAÉTELV Kal veverv 
Tr0OS AaUTÓV, [4] TÓÉ Tr] CUYXWONTÉOV TO EV 
Aakxwvióov ¿vdeéc elval TIOAÍTEVMA, TO DÉ 
Powpualíwv dapégerv kal Ouvapiko0téDAaV éxetv 
Ttrv ovotaotv. [5] ónlov Ó¿ ToOUT ¿E AUTOV 
yéyove TOV TOAYUÁTO0V. Aakedanuóviol ev 
ydAQ OQUNOAVTES ÉTTL TO KATAKTACOAL TRV TODV 
EAXAÑNvwv N yepoviav, tAxéWMc EKIVOÚVEVOAV Kal 
rreQl TAS Opetévac ¿AevBegíac: [6] Pauuatol de 
Ens ermMafóuevol 
Ovvactelac, ¿gv OAlyw x0ÓVW TAadav up 
ÉAUVTOUS ETMOMOAVTO TMV OLKOVMÉVN"V, OU rea 
TO0OS TO kaBrikéodaL THC TOÁEEWwC TAUÚTNS 
ovupaddouévns avutois this euvrtopÍac kal TAS 
ETOLMÓTNTOS TÑNC KATA TAC XOQT|ylAG. 


TraMwtówv AÚTOV 


fuera del 
moneda, de hierro, no les bastó, ni la permuta 


Peloponeso, evidentemente, su 
que con ella hacían para adquirir las cosechas 
anuales, cosa permitida por la legislación de 
Licurgo. 9 Desde entonces, para sus Operaciones 
precisaron una moneda común y recursos 
extranjeros. 10 El resultado fue que se vieron 
obligados a llamar a la puerta de los persas, a 
imponer tributos a las islas y contribuciones a 
todos los griegos. Entonces reconocieron que con 
la legislación de Licurgo eran incapaces no ya de 
imponer su hegemonía sobre Grecia, sino 
incluso de afrontar sus propios problemas. 


50 ¿A qué viene esta digresión? Para que los 
mismos hechos hagan evidente que la legislación 
de Licurgo se basta por sí misma para conservar 
en seguridad los bienes propios y para mantener 
la libertad. 2 A los que afirman que ésta es la 
única finalidad de una constitución, debemos 
concederles que no existe ni ha existido otra 
superior en ordenación y estructura a la de los 
lacedemonios. 3 Pero si nos proponemos fines 
más amplios, si vemos que resulta atrayente y de 
más prestigio gobernar a muchas gentes, 
dominar y ejercer un señorío sobre muchos 
hombres, ser el blanco de las miradas de todos, 
que nos rindan acatamiento, 4 en tal caso 
debemos confesar que la constitución espartana 
es deficiente y que la de los romanos le es 
superior, porque tiene una estructura más 
dinámica!“2, 5 También esto lo demostraron los 
mismos hechos. Cuando se dispusieron a 
imponer su hegemonía sobre todos los griegos, 
los lacedemonios vieron peligrar al punto su 
propia independencia. 6 Los romanos, en 
cambio, lograron dominar a todos los italianos y, 
en poco tiempo, se enseñorearon del universo 
entero; coadyuvó no poco a que llevaran a buen 
término sus propósitos la facilidad con que 
recibían abundantes suministros, 


112 Aquí hay una contradicción parcial de Polibio consigo mismo: en 10, 14 había equiparado totalmente las constituciones 
espartana y romana. 

113 Llegados a este punto, creo que puede decirse que, a pesar de ver sus aspectos negativos, la valoración que Polibio hace 
de la constitución espartana es, más bien, positiva. 


51 [1] to € Kaoxndoviwv roAdítevua TO Mév 
avéxadév pot Óoket kadwc Kata ye TAC 
ÓMOOxe08ls OLapopas cUVeOTÁADO AL. [2] kat yan 
Pacilelc NOav TAQ ATOLC, KAL TO YEQÓVTLIOV 
elxe TMV AQLOTOKQATIKIV ECOVOÍAV, Kal TO 
TAnNdocs Tv kÚQLOV TV KAB8NKÓVTOV AUT: 
ka0ódov d¿ tThiv TO0V ÓlwvV AQUOYnvV elxe 
raoarinciav ty Poualwv al Aaxedaruovicwv. 
[3] kartá ye uv TOUS KALOOUVG TOÚTOUC, KAB” OUC 
elc TOV Avviffiaxov évéfBarve TÓAEMOV, XELQOV 
Ñv TO Kaoxndovíiwv, auervov de TO Pwualawv. 

[4] ¿éreión yao TIaAvtOc Kal OWuatoc kal 
TOA LTEÍAC KAL TOÁACEWC EOTÍ TIC AVENOLC KATA 
GÚOLV, META € TAÚTNV AkuN, kárterta pOíons, 
KQOÓTIOTA O AUTOV ¿OTL MÁVTA TA KATA TNV 
AKUÑV, TAQA TOUTO KAL TÓTE OLÉPeQeV AAMÑAONV 
TA TOMTEÓUATO. 


[5] ka0' Ócov yao Y Kaoxndovíwv TroóteVov 
loxve kal roótecov evtÚXEL TAC Poualwv, KATA 
TOCOUTOV  N Hév Kaoxnówv ón  TótE 
raonkualev, y de Poun uJádiota TÓT elxe TMV 
Aáxunv katá ye tv tic rroditelac ovOTaouv. [6] 
DL kal tThiv TrAglotnv oOuvaputv év  TOlc 
diaifovAíoris maga uev Kaoxndovíois Ó ónuos 
non pete pel rraga de Popualorc Aakunv elxev 
1 ovyxkAntoc. [7] Ó0ev ra” oic uev TO TOMAODV 
PBoudevouévav, TAQ' Oic de TV A0QÍUTOV, 
katicxve ta Popuaíwv óapovla Teol TAC 
kowvas rrodselc. [8] y] kal mtalvavrtec tOLS ÓMOLC 
tw PBovAeveodal «adwc TÉAOS ETEKQÁATNOAV TO 
ro dé Mw twvV Kaoxndoviwv. 


52 [1] tá ye unv kata uégos, oiov evUBÉWS TA 
TTOOS TAC TOÁEMIKAC XOEÍAC, TÓ MÉV TIQOC TAC 
kata OG4daTTav, ÓTTEO ElkÓC, AMELVOV ACKOVOL 
kal raoackeváltovtal Kaoxndóviol OLA TO Kal 
TIÁTOLOV AÚTOIS ÚTIAQXELV ¿Kk TIAALOD TIV 
éprreroiav taótnv kal Badarttovoyelv uálAuota 
ráVTtOV AVOJQOTOV, [2] TO DE TeOL TAS TEC UCA 


51 La constitución de los cartagineses! me 
parece que originariamente tuvo una estructura 
acertada precisamente en sus aspectos más 
característicos. 2 Entre los cartagineses había 
reyes, un consejo de ancianos dotado de potestad 
aristocrática, y el pueblo decidía en los asuntos 
que le afectaban; en conjunto se parecía mucho a 
la de los romanos y a la de los lacedemonios. 3 
Pero en la época de la guerra anibálica se mostró 
superior la constitución romana e inferior la 
cartaginesa. 

4 Tanto en un cuerpo como en una constitución, 
cuando hay un crecimiento natural de las 
actividades y sigue un período de culminación, 
tras el cual viene una decadencia, lo más 
importante de todo el ciclo es el período de 
culminación. Y concretamente en él se 
diferenciaron las constituciones de Cartago y de 
Roma. 

5 La constitución cartaginesa floreció antes que 
la romana, alcanzó antes que ésta su período 
culminante e inició su decadencia cuando la de 
Roma, y con ella la ciudad llegaba a un período 
de plenitud precisamente por su estructura. 6 
Por entonces era el pueblo quien en Cartago 
decidía en las deliberaciones; en Roma era el 
que detentaba la 
suprema!!! 7 En Cartago, pues, era el pueblo el 


senado el autoridad 


que deliberaba, y entre los romanos la 
aristocracia; en las disputas mutuas prevaleció 
esta última. 8 En efecto: Roma sufrió un desastre 
militar!“ total, pero acabó ganando la guerra a 
los cartagineses porque las deliberaciones del 


senado romano fueron muy atinadas. 


52 Pasemos a tratar algunos puntos particulares, 
por ejemplo, las cosas de la guerra. Empecemos 
por la guerra naval. En ella los cartagineses se 
ejercitan y se entrenan mejor, porque de tiempo 
inmemorial se transmiten de padres a hijos esta 
técnica y, además, se dedican más que los demás 
hombres a la vida del mar; 2 en la infantería, en 


114 Junto con los textos de ARISTÓTELES: Pol. 1111, 1272b 37, y VII 12, 13166b 5, la fuente principal para el conocimiento de 
la constitución cartaginesa es este lugar de Polibio. 

115 Aquí el texto griego es susceptible de otra interpretación: «el senado (romano) estaba en la cumbre, en la madurez de su 
poder...». 

116 La tantas veces mencionada batalla de Cannas. 


xoelac ToAV on ti Pawpuarior rooc To PéltiOV 
áckovol Kaoxndovícwv. [3] ot uév yao tr v ÓAn 
TUEQL TOVTO TOLODVTAL OTOVÓNV, Kaoxndóviol de 
TtWwv uev rrelucdv etc TÉdOS OALYWQO0vOL TwV Ó- 
ITTTUKOV PBOAXELlÁV TLVA TOLOUVVTAL TTOÓVOLAV. [4] 
AÍTIOV 0 TOÚTWV Eevikoadc Kal 
moBdopóvo.s xo0wvtar Ouváapeo, Popuaior O 
¿yxowoÍío1c Kal TOÁLTICALC. 

[5] kai TrteQl TOUTO TO MÉQOS TAÚTNV TMV 
TrOAtTelaV artrodertéov éxelvns uadaAov: Ñ ev 
ya ev tale tTOV ULOVOPÓLQOwV ev UXlALS Éx eL TAS 
gArridas Gel to ¿devBeolac, y 02 Pouaíwv ev 
TAlc OPEeTÉNALE AQETALC KAL TALE TOV OUUUÁAXOV 
emraokelans. [6] ÓLO KAV TOTE TTAÍOWOL KATA TAS 
aoxác, Pouator uev Avapdáxovtal tolc ÓloLc, 
Kaoxndóviol de tTOUVAVTÍOV. 

[7] éxetvol yao Úrteo Tratoldos AywviCóMEvoL kal 
tékvwvV ovdértote OUVavtal An¿al THC O0ynS, 
aÁMa  juévovot Yuxoumaxobvtec,  Éwe 
TEOLyÉVOIVTAL TOV EXBOOV. 

[8] ÓLO ka rreol TAS vavTIKAC OÓVvVÁAELE TOMÚ TL 
Aeirómevol Popuoiol KATA TV ¿urteLQÍav, we 
TUQOELTTOV ÉTTAVO, TOLE ÓAOLE ETUUKOATOVOL ÓLA TAG 
TV AVOQOV AQeTÁác: [9] kalrreo yaQ ov uueoa 
ovupaddouévns elc tod kata Báñattav 
KIVOUÚVOUS TNC VAutIKNS x0ElAc, ÓuOwS Ñ TV 
eur evduxía TAEÍOTNV TAQÉXETAL OOTNMV 
elc TO vikAv. [10] Ouapégovol pev OUV kal púcel 
rrávteS Tradiwtar Dowvíxwv kal Aiffúwv TN Te 


¿OTIV ÓTL 


av 


OWMATIKRN ÓW0MN Kal Tati Duxikals TtÓAMuMaLc: 
meyáAnv de «al ÓLA TOV ¿BLOMODV TIQÓC TOUTO TO 
MÉQOS TOLOVVTAL TOJIV VÉWNV TAVDÓQMNOL. [11] ¿v 
de Onbev ikavov ¿otal Onuelov TS TOD 
TOAÁLTEÚMATOS OTOVÓNS, TV TIOLELTAL TUEQL TO 
TOLOÚTOUC AVÓQAS 
ÚTTOMÉVELV XÁQUV TOD TUXELV év TR TAatoÍóL TAC 
ETT AQET PÁNNS. 


armoteAetv WOTE TAV 


53 [1] ótav yao peta ddGEr] TLC TAQD' AUTOLC TV 
ETUPAvav  AvVÓQ0wV,  Ovvtedovuévns  TMS 
expopais kOMÍCETAL META TOD ÁOLTTOV KÓCMOV 
TI0OC TOUS kadovuévovus ¿ufólovc eic TV 


cambio, se entrenan mucho mejor los romanos 
que los cartagineses. 3 Aquéllos ponen todo su 
interés en la infantería, que éstos descuidan 
totalmente; se preocupan también muy poco de 
la caballería. 4 La causa de todo esto radica en 
que los cartagineses echan mano de tropas 
de 
ciudadanos y de soldados procedentes de sus 
5 Desde esta perspectiva, su 
constitución es preferible a la cartaginesa: éstos 


mercenarias, a sueldo; los romanos, 


campiñas. 


depositan siempre su esperanza de libertad en el 
coraje de sus mercenarios; los romanos, en el 
suyo propio y en la ayuda que les prestan los 
aliados. 6 Así, aunque al principio sufran, algún 
descalabro, los romanos insisten en la guerra casi 
siempre con ejércitos enteros, al contrario de los 
cartagineses. 7 Cuando luchan por su patria y 
por sus hijos, los romanos casi nunca ceden en 
coraje; normalmente mantienen su espíritu 
belicoso hasta haber derrotado a sus adversarios. 
8 Incluso en las operaciones navales, en las que, 
como he advertido, tienen una preparación 
inferior, acaban por triunfar debido al valor de 
sus hombres. 9 En los combates navales ayuda 
no poco, ciertamente, la experiencia náutica, 
pero en vistas a la victoria el máximo peso recae 
en los soldados de cubierta. 10 Por su propia 
naturaleza todos los italianos aventajan a los 
fenicios y a los africanos tanto en fuerza corporal 
como en intrepidez de espíritu, pero también la 
constitución romana coadyuva enormemente a 
esta valentía de los jóvenes. 11 Un solo ejemplo 
bastará para señalar el cuidado que pone el 
estado romano para que sus jóvenes se 
conviertan en hombres así, dispuestos a sufrirlo 
todo para alcanzar, en su propio país, fama de 
valientes. 


53 Cuando, entre los romanos, muere un hombre 
ilustre, a la hora de llevarse de su residencia el 
cadáver, lo conducen al ágora con gran 
pompa y lo colocan en el llamado foro; casi 


17 El sentido es extraño y difícil y, además, el texto griego ofrece dificultades críticas; una variante textual, en vez de 
«pompa», permite traducir «muy adornado». Lo que parece extraño es su manifestación en posición vertical. WALBANK, 
Commentary, ad loc., estima que hay paralelos, en los que no es el cuerpo del difunto lo que se expone, sino su reproducción 
en cera (HERODIANO, IV 2, 19). Sin embargo, insiste en que Polibio parece hablar del cadáver mismo, ya que hay, más 


AYo0QAav MOTE EV ¿OTOwS EVAQYÁS, OTTAVÍWwc Ol 
KATAKEKALUÉVOC. 

[2] rréoLE O Tratos TOD ÓN MOV OTÁVTOC, AVABAS 
érdl TOUS ¿uffóldouc, Av pév viocs ¿v ñAucia 
KATANEÍTNTAL KAL TÚXT] TAQUV, OUTOG, El De UN, 
TV AAAwWV El TiC ATTO YÉVOUC ÚTTAOXEL, Aéyel 
TUEQL TOD TETEAEUTNKÓTOC TAC AQETAC KAL TAC 
érutetevyuévas év tw Cnv rodsenc. [3] OL Mv 
ovufaliver TOUS TOÁAAOUS AVAMLUVNOKOMÉVOUVG 
kal Aaufbávovtas ÚTTO TV ÓYIV TA YEyOVÓTA, UN 
MÓVOV TOUS KEKOLVWVNKÓTAC TV ¿Qywv, AÁMA 
Kal  TOUC ÉKTÓC, ÉETL TOCOUTOV  yíveoBal 
ovuraBele WoOte UN TwOV kndevóvtaOV LóLOV, 
AMA  kotwvóv TO ÓNuov palveodal TO 
oÚuTTTO MA. [4] pera 02 tadra BÁáYavtec kal 
TOMoOavtec TA vouiCómeva TLIDÉACL TMV elcóva 
TOD MEeTAAMÁCAVTOC ElC TOV ETUPAVÉCTATOV 
TÓTTOV TÑc Olkiac, EvALA valió reorti0évteEs. 
[5] Y O elkwv ¿OTL TOÓCOWTOV Els ÓOMOLÓTNTA 
OLAPEQÓVTOS ECELQOYACMÉVOV KAL KATA TV 
TÁACU Kal KATA THV ÚTTOyYOAPNMV. [6] Taútac ÓN 
tac elkóvac év te taic Onuotedéor BvoíaLc 
AVOÍyOVTEC KOCUOVOL PLAOTÍMOwS, ETÁAV TE TV 
olkelwv METAMAMÁGEN] TiC ETUPAVIS, AYOVOLV Elc 
TMV ÉKPpOQAv, TTEOLTIDÉVTEC (US ÓMOLOTÁTOLC ElVaL 
OOKODOL KATÁ Te TO MéyeBOS kal TV AMAN 
rreoikorTv. [7] odrtoL de TOO0CAVAdAMBÁVOVOLV 
¿O0nNTAC, ¿Av péev Úratos Y otoatTnyoc 1 
yEYOVOC, TEQUTOOPÚNOVS, ¿AV 0 TLUNTIC, 
TOQOPUVOAS, ¿AV OE kal teBolaufbeukos Ñ TL 
TOLOUVTOV KATELOYADUÉVOCS, OLAXOUCOOUC. 


[8] avtol pmév odv é¿q' AQuÁATw4V  OUTOL 
TOQEÑOVTAL OAPBÓOL De xkal redéxelc «al TAMa 
TA TAlC AQXAIS ElWBÓTA OVUTAQAKEIOdAaL 
TIOONYELTAL KATA TMV MGÉElAV EKAOT  TÑC 
yeyevnuévns kata tov fBlov ¿v th ToAtrela 
roOoaywyns Óótav O” eri TOUS EuóloUS ¿ABwOL, 
[9] kaBéCovtal Tiávtecs ¿cnc ÓLPowv 
¿depavtivov. OU káadAOV OÚK evaQes lógtv 
Oéapa véw prlodócw kal pilayáBw: [10] tó yao 


era 


siempre lo ponen de pie, a la vista de todos, 
aunque alguna vez lo colocan reclinado. 

2 El pueblo entero se aglomera en torno del 
difunto y, entonces, si a éste le queda algún hijo 
adulto y residente en Roma, éste, o en su defecto 
algún otro pariente, sube a la tribuna y diserta 
acerca de las virtudes del que ha muerto'él, de 
las gestas que en vida llevó a cabo. 3 El resultado 
es que, con la evocación y la memoria de estos 
hechos, que se ponen a la vista del pueblo —no 
sólo a la de los que tomaron parte en ellos, sino a 
la de los demás—, todo el mundo experimenta 
una emoción tal, que el duelo deja de parecer 
limitado a la familia y pasa a ser del pueblo 
entero. 4 Luego se procede al enterramiento y, 
celebrados los ritos oportunos, se coloca una 
estatua del difunto en el lugar preferente de la 
casa, en una hornacina de madera. 5 La escultura 
es una máscara que sobresale por su trabajo; en 
la plástica y el colorido tiene una gran semejanza 
con el difunto. 6 En ocasión de sacrificios 
públicos se abren las hornacinas y las imágenes 
se adornan profusamente. Cuando fallece otro 
miembro ilustre de la familia, estas imágenes son 
conducidas también al acto del sepelio, portadas 
por hombres que, por su talla y su aspecto, se 
parecen más al que reproduce la estatua. 7 Éstos, 
llamémosles representantes, lucen vestidos con 
franjas rojas si el difunto había sido cónsul o 
general, vestidos rojos si el muerto había sido 
censor, y si había entrado en Roma en triunfo o, 
al menos, lo había merecido; el atuendo es 
dorado. 8 La conducción se efectúa con carros 
precedidos de haces, de hachas y de las otras 
insignias que acostumbran a acompañar a los 
distintos magistrados, de acuerdo con la 
dignidad inherente al cargo que cada uno 
desempeñó en la república. 9 Cuando llegan al 
foro, se sientan todos en fila en sillas de marfil; 
no es fácil que los que aprecian la gloria y el bien 
contemplen un espectáculo más hermoso. 10 ¿A 


abajo, una mención explícita de su imagen, corroborada por el satírico latino JUVENAL, Sát. VIII 2-3, que, en un tono 
burlesco, dice: 

«ad cuius effigiem non tantum meiere fas est», 

a lo que el escoliasta añade sarcásticamente: «sed etiam cacare». 

118 Es la laudatio funebris, institución típicamente romana. 


TAC TV ¿MT AQETH Ozdocacuévwv AavóQwvV 
elkóvas ldetv ÓuOod rádacs olov el Cwoac kal 
remMVVUMÉVAS TÍV' OUK AV TIAQACTÍOAL TÍO Av 
kaAdALov 


54 [1] Oéapa toútoV paveín; rAnv Ó ye Aéywv 
úrteo tod BártrecOaL mMéMAOvTOC, ¿TA DLÉAOn 
TOV TTEQL TOÚTOUV AÓyov, Aa0xetaL TV AÑAO0DV ATTÓ 
TOUV TOOYEVECTÁTOV TWIV TAQDÓVTOV, kal Aéyel 
TAS értitUx LAS EKÁACTOUV Kal Tac modEELc. [2] dE 
WMV KALVOMTOLOUMÉVNS Al TV AYadWwv AvÓgwV 
TC ¿TM AQETR Áhuns ABAvVatiCetal uév Ñ TV 
kadóv ti OLarroacapévov eUxA ela, yvworuos de 
TOLS TOAÁAMOtc TAQADÓCLUOS TOLS 
ETTLYIVOMÉVOLE NM TV EVEQYETMOÁVTOV TMV 
ratolda yivetal dósa. TO DE péyLOTOV, [3] oí véoL 
TAQOQUÓVTAL TIQOS TO TAV ÚTTOMÉVELV ÚTTEO TV 
KOLVOV TIOAYMÁATOV XÁQLV TOD TUXELV TS 
ovvakodov8ovons tolC AYabols twV AVÓQOV 
euxAelac. [4] ríotiv O” éxel TO Aeyóevov éx 
TOÚTOWV. TOMOL HMév yaQ  ¿mOVvOMÁAXNOAV 
eéxovolws Po ualwv ÚTTEO TS TV ÓAMOwV koÍCEwc, 
oux OAtyot 02 Tro000NAovcS gídovto Bavártovc, 
tiVeC ev ¿v rmodéuw TAS TOV AAAOwV Évekev 
OWwTNolac, TVEC Ó ¿v elofvn xÁáQUv TÑS TV 
kowo0v roayuátov acpañeíac. [5] kal unv 
AQXAS ÉXOVTEC ÉVLOL TOUS ¡DÍOUS VLOVS TANDA TUAV 
¿0oc N vóuov aréxktervav, reol TiAelovoc 
TOLOÚMLEVOL TO TNC TATOÍÓOS OVUPÉQOV TNC KATA 
(ÚOLV OÍKELÓTINTOS TIQÓC TOUS AVAYKALOTÁTOUC. 
[6] TOMA ev OdV TOLAVTA Kal TrEeOL TOAAODvV 
totopeltoL mapa Pupuaíorc Ev Dd” AQkoUV ¿oral 
TOOS TO  TAQO0V éÉT  Ovóuatocs On0év 
ÚTTODEL y MATOS KAL TUÍOTEOWG ÉVekev. 


«at 


55 [1] KóxAnv yao Aéyetal toóov OMoátiov 
erucAn0évta, OLayoviCóumevov TrioocS OvO TODV 
ÚTTEVAVTIOV ¿TL TA KATAVTIKQU TÑC yepúgas 
rrégamti TAC értl TOD TifféoLOOc, Ñ keltaL TTOÓ TNG 
rrÓMEcoc, értel MANDOS ETipe0ÓóMEVOV ele TÓMV 
PondoúvtwvV toc TrOAEMÍoLc, Osloavta uN 
PLACÁAJLLEVOL TAQATTÉCWwOLV Elc TMV TÓAMO, Poav 
ETLOTOAQÉVTA  TOLC  KATÓTIV (WC  TÁXOC 
AVAXWONCAVTASC DLACTAV TV yépuoav. [2] tv 


quién no espolearía ver este conjunto de 
imágenes de hombres glorificados por su valor, 
que parecen vivas y animadas? ¿Qué espectáculo 
hay más bello? 


54 Además, el que perora sobre el que van a 
enterrar, cuando, en su discurso, ha acabado de 
tratar de él, entonces habla de los demás 
representados, comenzando por el más viejo, y 
explica sus gestas y sus éxitos. 2 Así se renueva 
siempre la fama de los hombres óptimos por su 
valor, se inmortaliza la de los que realizaron 
nobles hazañas, el pueblo no la olvida y se 
transmite a las generaciones futuras la gloria de 
los bienhechores de la patria. 3 Y lo que es más 
importante, esto empuja a los jóvenes a soportar 
cualquier cosa en el servicio del estado para 
alcanzar la fama que obtienen los hombres 
valerosos. 

4 Esta afirmación la confirman los hechos: 
muchos romanos se batieron voluntariamente en 
duelo para decidir una batalla; no pocos 
escogieron una muerte segura, unos en tiempos 
de guerra, para salvar a sus camaradas, y otros 
en tiempo de paz, para asegurar el interés de la 
comunidad. 5 Hubo magistrados que, contra 
toda costumbre y ley, mandaron ejecutar a sus 
propios hijos porque estimaban en más las 
conveniencias de la patria que el amor natural a 
los allegados más próximos. 6 La historia de 
Roma narra muchas gestas así realizadas por 
ciudadanos, pero aquí será suficiente aducir un 
solo caso que, a guisa de ejemplo, me hará digno 
de crédito. 


55 Se cuenta que Horacio, de sobrenombre 
Cocles!!'2! luchaba contra dos enemigos en el 
extremo ulterior del puente tendido sobre el río 
Tíber, delante de Roma. Observó que por allí se 
acercaba un grupo numeroso de enemigos para 
apoyar a aquellos dos; temió una derrota y que 
el enemigo irrumpiera en la ciudad. Se volvió a 
los suyos y les mandó hundir el puente cuando 
ellos mismos lo hubieran pasado. 2 Fue 


119 La gesta de Horacio Cocles era proverbial entre los romanos, aunque los distintos autores la ofrecen con ciertas variantes: 
DIONISIO DE HALICARNASO, V 23; TITO LIVIO, 11 10. Véase el amplio comentario de WALBANK, Commentary, ad loc. 


dE TELDAOXNCÁAVTOV, ÉS ev OUTOL OLéOTONV, 
úÚrtéMeve TOAVUÁATOV TANOOS AVAdEXÓMEVOS Kal 
OLAKATÉCXE TMV ETLPOQAV TV EXBO0V, OUX 
OÚTOS TV DÚVALLLV (WS TN V ÚTTÓOTAOUV AUTOU Kal 
TÓAMAV KATATETANyuévOV TV ÚTEVAVTÍION: 
[3] diacrmaoBetons de Mc yepúoac, ol uev 
rrodépuoL TAS Ó0uns ¿kwAÚ08NOAV, Ó de KóxAnS 
Olas ¿autov gig TOV MOTAOV Ev TOLC ÓTTA OLE 
kata rooaloeorv uerhAdace tov flov, TeQl 
TAEÍOVOS TOMOÁAMEVOCS TMV TNCS TUATOÍDOS 
aACpáñelav Kal TV ¿COMÉVNV META TAUTA TUEQL 
autóv eúxlelav Tc rragovons Cwns kal TOD 
kataderrouévouv flov. [4] toLAÚTN TLC, WS ÉOLke, 
ÓLA TOV TAQ AÚDTOLE ¿DLIOMWV EYyevvaTaL TOLC 
véoic ÓQuUN kat pMotiula TOOC TA KAÑA TOV 
¿0ywv. 


56 [1] kal unv ta TteQl TOUS XONUATIOMOUVS ¿On 
xkal vóurua Bedtiw rapa Popuaíors ¿OtLV N TADA 
Kao [2] xndovíois mao” oic pev yag ovdev 
ALOXOOV TWIV AVNKÓVTOV TOO kéQdOS, TAQ' Olc 
O” OVOEV ALOXLOV TOD ÓWOOdDOKELODAL Kal TOD 
TAÁEOVEKTELV ATÓ TOV UN [3] kaBnkóvtwv kaD' 
ÓCOV ydaQ év kadw TÍDEVTAL TOV AMO TOV 
KOATÍOTOU XONMATIOMÓV, KATA TOJOUTO TÁNIV 
¿év Ovel0gl TOLOUVTAL TMV Ek TOIV ATELONMÉVOV 
mAgsoveciav. [4] onuelov Ó¿ TOUTO: TAQA EV 
Kaoxnódovíoic  ÓW0a  «qpaveowcs  OL0ÓVTEC 
AMaufbávovol TAác aDXÁC, TaQA de Pawpualorc 
Oávatocs ¿OtL TEOL TOVTO TOÓCTLUOV. [5] ÓBev 
twv ABAwV TRAS AQETNC EVavtiwv tbeuévov 
TAO. AMPOLV, ElkOCc AVÓMOLOV elval Kal TMV 
TOAQACKEVT]V EKATÉQUWV TIQOS TADVTA. 

[6] ueyiornv dé por Óoxel OLApoVav Ééxelv TO 
Powpualíwv roAítevua riooc PéldtiOV ¿v Th TEOQL 
dewv diaAñvel. [7] kaí ol Ookel TÓ TAQA TOLC 
áMoic AvBQwTIOIS  OVELOLCÓMEVOV,  TOUTO 
ovvéxew ta Pouaíwv rToA4yuata, Atyw de TMV 
deicióaruoviav: [8] ¿rt  TOCODVTOV  YAQ 
EKTETOAYWÓNTAL KAL TUAQELONKTAL TOUTO TO 
MÉQOG TAO” AÚTOLS ElC TE TOUC KAT LOLAav Plovs 
Kal TA KOLVA TÑC TÓMEOC WOTE UN KATAÁLTELV 


obedecido y, mientras el puente era destrozado, 
él mantuvo a raya al adversario, a costa de 
muchas heridas. Logró repeler el ataque del 
enemigo, pasmado no tanto de su vigor corporal 
como de su audacia y su empeño. 

3 La destrucción del puente desbarató el ataque 
de los rivales; Cocles se arrojó con sus armas al 
río y se ahogó voluntariamente; dio preferencia 
a la seguridad de la patria y a la gloria que se 
seguiría de su gesta, posponiendo su existencia 
actual y el tiempo que le quedaba de vida. 


4 Este es, si no me equivoco, el anhelo y la avidez 
de honor que en los jóvenes romanos engendran 
las instituciones de Roma. 


56 También entre los romanos los usos y 
costumbres referidos al dinero son superiores a 
los de los cartagineses. 2 Entre éstos nada hay 
vergonzoso si produce un lucro; entre aquéllos 
nada hay más afrentoso que la venalidad o el 
hacerse con ganancias ilícitas. 3 Los romanos 
alaban tanto la riqueza adquirida honradamente 
como desprecian el provecho extraido por 
medios inconfesables. 4 Prueba de esto es el 
hecho de que entre los cartagineses se llevan las 
magistraturas los que distribuyen sobornos sin 
disimulos; esto, entre los romanos está castigado 
con pena de muerte. 5 De donde resulta que, si 
en los dos pueblos se proponen premios 
opuestos para la virtud, han de ser desiguales 
también los medios para llegar a ella. 

6 Pero la diferencia positiva mayor que tiene la 
constitución romana es, a mi juicio, la de las 
convicciones religiosas. 7 Y me parece también 
que ha sostenido a Roma una cosa que entre los 
demás pueblos ha sido objeto de mofa: me 
refiero a la religión“, 8 Entre los romanos este 
elemento está presente hasta tal punto y con 
tanto dramatismo, en la vida privada y en los 
asuntos públicos de la ciudad, que es ya 


120 Aquí los traductores y, también, Walbank en su comentario traducen unánimemente por «superstición» la palabra griega 
correspondiente, pero este sentido no es el único posible. La palabra griega deisidaimonía, la usa SAN PABLO, dirigida 
precisamente a los atenienses (Hechos 7, 22), y su traducción exacta en el texto bíblico es «religión». Cf. FERDINAND PRAT, 
La Teología de San Pablo, vol. l, México, 1947, pág. 72. 


úÚrteopoAÑv. O kal dóceiev Av roAdAolc elval 
Oavuáciov. [9] ¿uoí ye punv ÓOokovOL TOV 
TAÁNOOUS XÁAQLV TOUTO TETTOMKÉVAL. 

[10] el pev yao iv copwv avógwv ToAítevpa 
ovvayayetv, low ovdev hv Avaykalos Ó 
TOLOVTOG TOÓTTOC: [11] értel Oe MAv TANOÓS ¿OTLV 
¿dMapoóv kal rrAnoec ¿ribuiov TAQavóuov, 
o40yns adóyov, Ovuod fralov, AgírtetaL TOLC 
aonAois pófors Kal TR TOLAÚTI] TOAYWÓLA TA 
TANOn CUvéÉxeLv. [12] diórteo ol Tadaol doxovOÍ 
pot tac rreQl DeWwv évvolac «al TAS ÚTTEO TV Ev 
GA0ov OLAANÑVELC OUK Elkr] Kal (05 ÉTUXEV Elc TA 
TANÑOnN Tapeidayayetv, TOAV de UAMAOV OL VUV 
etkr] kal AñÓYOS EKPBÁAMAE LV ATA. 


[13] toryaQodv xwolc TV AÁAOwV OL TA KOLVA 
xetoíCovtec TaQa puev toic “EldAnotv, 
TAAÁVTOV MÓVOV TUOTEVOÓWOL, AVTIYQAPELC 
éxovtec OékKa xkal opoayidac TOCAÚTAC Kal 
mágtuoas ÓLIMAacioucS OU OÚVAVTAL TNOELV TMV 
riotiv: [14] traga de Papuaío.s KATA TE TAC 
aoxasc ral mozopelac TOAÚ TL TAN BOS X0NMÁATO0V 
xeloíCovteS ÓL AÚUTNCS TNC KATA TOV ÓQKOV 
TUOTEWS TNOOVOL TO KABNKOV. 

[15] kat traga ev toc AAAOLS OTÁVLÓV ¿OTLV 
eÚgelv Aartexómevov ávdga twV dnuocÍwv kal 
KA0AaQEÚ0VTA TTEQL TAUTA: TUAQA E TOILC 
Popuators  OTÁVIÓV TO Aafeiv tiva 
TEPWOAUMÉVOV ÉTTL TOLAÚTI] TOÁEEL. 

[Cod. Urb. habet haec v. p. 264, 17. 293, 5 cum 
antecedentibus arcte cohaerentia exc. ant. p. 188.] 


¿av 


EOTL 


imposible ir más allá. 9 Esto extrañará a muchos, 
pero yo creo que lo han hecho pensando en las 
masas. 

10 Si fuera posible constituir una ciudad 
habitada sólo por personas inteligentes, ello no 
sería necesario. 11 Pero la masa es versátil y llena 
de pasiones injustas, de rabia irracional y de 
coraje violento; la única solución posible es 
contenerla con el miedo de cosas desconocidas y 
con ficciones de este tipo. 12 Por eso, creo yo, los 
antiguos no inculcaron a las masas por 
casualidad o por azar las imaginaciones de 
dioses y las narraciones de las cosas del Hades; 
los de ahora cometen una temeridad irracional 
cuando pretenden suprimir estos elementos. 

13 Para no explicar otras cosas: entre los griegos, 
a los que tienen la administración, si reciben un 
talento en depósito, en presencia de diez 
escribanos, sellado con diez sellos y delante de 
veinte testigos, a pesar de todo, no se les pueden 
exigir garantías; 14 en Roma, por el contrario, 
estos mismos depositarios pueden entregar una 
suma mucho más fuerte de dinero a los 
magistrados o a unos legados y, por la sola 
del 
depósito se conserva intacto. 15 Entre los demás 


fuerza correspondiente juramento, el 
pueblos es difícil encontrar un hombre político 
que se haya mantenido alejado del dinero 
público y esté limpio de delitos de este tipo, pero 
entre los romanos es difícil hallar un político que 


no haya observado una conducta así. 


VIH. Conclusio Disputationis de Romanorum Re Publica 
Conclusión de la exposición sobre la constitución romana 


57 [1] óti ev odv TAL TOS OVOLV ÚTTÓKELTAL 
0004 «al uetafoAr OxEÓOV OV ToOV0OdEL AÓYWwvV: 
[KAVN YAQ Y] TÍS PÚTEOS AVÁAYKN] TAQACTNOAL 
Tr v tOLAÚTN V TiOTEV. [2] Óvetv 02 TOÓTOwV ÓVTOV, 
ka90' obdc qUelpeod0aL mÉépuke TaAv yévoc 
TOALTElAC, TOD Mév ¿¿wBEV, TOD Ó EV AULTOLC 
(UOUÉVOL, TÓV HEV ÉKTOC kACTATOV ÉXxeELV 
ovupaíver triv BeWwolav, TOV Ó ¿e ALTOV 
tetayuévnv. [3] tí uev ÓN] ToOWTOV pÚetal yévOoc 
TOAtTElAC KAL TÍ DEÚTECOV, kal rc els AÑAMNAA 


121 Es el ciclo de los capítulos 4-9 


57 No precisa insistir en la de mostración del 
hecho de que todas las cosas sufren cambios y 
llegan a decaer; la misma naturaleza, en efecto, 
nos impone esta convicción. 2 Ahora bien: las 
constituciones perecen, alter2nativamente, por 
dos procesos, uno inherente y otro ajeno a ellas. 
Este último es difícilmente determinable, pero el 
inherente es un proceso regular. 3 El primer tipo 
de constitución que se origina, el segundo y el 
paso de uno a otro ya los hemos expuesto!“ 4 


METATÍTTOVOLV, ElonNTAL TOÓOVEV Nulv, [4] dote 
TOUC ÓVUVAMÉVOUVS TAC AQXAS TW TÉAEL OUVÁNTTELV 
Tc éveotwons ÚroDécEWwc kav avtoUS NÓn 
mi00eLrtelv Úrteo tov MéMAovtOC. ¿ot O”, we 
¿éyoumar ónAov. [5] ótav yao roModc kal 
meyádouc kivdÚvouvc Owwoapévn rroditela peta 
TAdTAa gig ÚTTEOOXMV kal Ouvactelav AONOLTOV 
APÍKNTAL PAVEQOV Wwe eicorciCouéwvns elc AUT V 
értl TOAV TAC evVOALUOVÍaCc oVupalvel tTOUE EV 
PBlous ylvec0aL Trodutedeotéoovc, tToOvCE O 
Avdoacs plloveikotéQous TOD OéOvTOC TEOQÍ TE 
TAS AQXAC Kal Tac AAMAC ¿mippolác. [6] dv 
TOoparvóvtovV er mAÉéOV AQ0ceL Mév Thc ETtl TO 
xeloov puetafodns YN pMaoxía kal TO TÑC 
ADOEÍAC ÓVELOOC, TIOOC OE TOÚTOLC Y) TUEQL TOUG 
Blous adaCoveía kal roAutéAela, [7] ANYVetal de 
TMV ¿myoaprv tics mMetafoAncs Ó duos, Ótav 
UE" wv pev adirelo0aLdÓEn Dra trv mAgoveélav, 
Up" G0v de xauvWwOr kodakevÓóMevos ÓLA TV 
pmMaoxíiav. [8] tTÓTE yAa0 ¿Eo0yLOBelce kat Ovuw 
PovAevóuevos OeMñoel 
reldacoxelv OvO” lgov Ééxetv TOLS TQOEOTWOLY, 
AMA ráv xkal TO mAgiotoV avtóc. [9] ov 
yevouévouv twV ev OVOMÁ TV TO KAAALOTOV Ñ 
rOAtTela MmetaAMiuyera, tTmv ¿devdeolav kal 
ONMOKQATÍAV, TV DE TOAYMÁTOV TO XELÍOLOTOV, 
TT V OXAOKOATÍAaV. 

[10] Nuels O” értelón TÁV Te OÚOTACIV Kal TMV 
avenorv tic TOALTElac, ÉTLOE TV AKUNV Kal TV 
OLADECLV, TOOS OE TOÚTOLE TNV ÓLAPOQAV TIOÓS 
tac QGNAAC TOD TE XEÍQOVOCS EV AUT Kal 
peAtíovos deANAÚDAapev, TÓV pév TieQl TNG 
TLOArtelaic AÓYOV WÓÉ TU] KATACTOÉPOMEV. 


TIÁVTA OÚKÉTL 


58 [1] tov de CUVATTÓVTOV MEQÓV TÑS LOTOQÍAS 
TOS  K0Q01cS, AP Uv  ragqecéfnuev, 
rTaQadafóvtes ¿nl Poaxov pulac  TOÁ4EEWwc 
romoóueda kepadaiwvón uviunv, iva un TOD 
Aóyw póvov AAA KAL TOLS TOAYMACDLV, WOTEO 
ayadod texvitov Oetyua túwvV ¿0ywv év TL 
TOOEVEYKÁAMEVOL (Ppavegav TomoWuev TNG 
TOALTEÍlACS TV Akunv kal OÚvautv, ola TLC TV 
KQT” EKEÍLVOUC TOUS XOÓVOUC. 


de manera que los que sean capaces de conectar 
el principio y el final de la exposición podrán 
indicar también el futuro; de esto no cabe la 
menor duda. 

5 Siempre que una constitución ha superado 
muchos y grandes peligros y alcanza una 
supremacía y una pujanza incontestadas, es 
claro que se produce una gran prosperidad que 
convierte a los ciudadanos en enamorados del 
lujo y en pendencieros fuera de lo común, por su 
afán de desempeñar cargos y de otras ventajas. 6 
Estos defectos irán en auge y empezará la 
involución hacia un estadio inferior, por la 
apetencia de magistraturas, por la vergúenza de 
no ser famoso y, además, por la soberbia y el 
despilfarro. 7 Sin embargo, el que hará culminar 
la evolución será el pueblo, cuando opine que 
hay quien gana injustamente y le hinche la 
adulación de otros que aspiran a obtener 
sinecurasii2!, 8 Enfurecido, entonces, y en su 
rabia codicioso de todo, el pueblo creerá que los 
gobernantes no están a su altura, se negará a 
obedecer, se tendrá a sí mismo por el todo, 
dueño del poder soberano. 9 El estadio siguiente 
recibirá el nombre más bello de todos, libertad y 
democracia, pero la denominación de la realidad 
será lo peor, la demagogia. 

10 Damos por expuestos el desarrollo y la 
estructura de la constitución romana, su 
disposición en su período culminante y, luego, 
sus diferencias, positivas y negativas, respecto a 
las demás constituciones, de modo que aquí 
cerramos el estudio de esta temática. 


58 Sin embargo, vamos a mencionar breve y 
resumidamente un suceso!'2!, ocurrido en este 
tiempo, perteneciente a la historia 
inmediatamente posterior a los hechos que han 
motivado esta digresión, para poner en claro, no 
sólo de palabra, sino también de hecho, al modo 
como de entre las obras de un artesano 


presentaríamos una a guisa de ejemplo, la fuerza 


122 Este capítulo parece confirmar la creencia polibiana de que la constitución romana está todavía en fase de auge. 
123 En la batalla de Cannas habían quedado diez mil soldados romanos para proteger el campamento: no llegaron a combatir 
y cayeron prisioneros. 


[2] Avviífac yao érteión Tr Trreol Kávvav uáxo 
rreoryevóevos Pouaíwv ¿ykoartmco ¿yéveto tOvV 
TÓV  xáQaxra  pudattóVTWV  ÓkKTAKIOXIA(wv, 
CwyoÑoas AÁTavtacs CUVEXWwONTE Oaréurtea DAL 
OÍOL TIOOS TOUS EV Olkq4 TtieQl AÚTOWV Kal 
owtmmotac. [3] tov de TOOXELOLOAMÉVOV Oéxa 
TOUS ETLPAVEOTÁTOUC, OOKÍCAS Y UNV ETMAVÑEELV 
TOO AUVTÓV, ¿EÉTTEMDE TOÚTOUC. 

[4] eic de tOvV TOOXELO0LOVÉVTOV EKTTOQEVÓMLEVOS 
éK TOD xáAQaKxoc non, kal ti pñhoas erileAno0a, 
TÁMv Avéxaue, kal Aafwv TO kKAaTAELPDEV 
avOlc ATTEAÑETO, VOMUÍCOV OLA TS AVAXWOÑOEWS 
temonkévol Tv riotiv kal Aedukéval tTÓV 
ÓpKOV. 

[5] Ov raoayevouévov ele tyv Popunv, kal 
deOUÉVOV KAL TAQAKANAOÚVTOV TV OÚYKANTOV 
un pB0ovnoa: tos ¿adwkóo1 TAS CwTnolac, AMA 
¿acaL TOEIS pMvac éxactov xkatapalóvta 
OWONVAL TOÓOCS TOUS AVAYKAÍOVC: TOUTO YAQ 
OVUYXWOELV ¿paca tOV Avvifav: 

[6] eival 9” aglous dwtTnoías AUTOUS: OÚTE YA 
ATTODEdDELMLAKÉVAL KATA TV UÁAXINV OUT AVÁELOV 
ovo:v  nenmomxévo. tics  Powuns ax” 
arodelpOévtac TOV XÁQaKa TNOElV, TÁVTOV 
arodouévov tOV ALMONV ¿v Th MÁXN TO KALQw 
reoiAnpO0évtac Úrtoxelolouc yevécOal TOIC 
TOAEMÍOLc. 


[7] Popuoiot € umeyádolc KATA TAC MÁXAC 
TUEQUITETTTOKÓTEC EAATTOMACOL TÁVTOV Ó (wc 
ÉTTOS Elmtelv ¿OTEONMÉVOL TÓTE TOIV CUUMÁXOV, 
ÓCOV OÚTTW 0 TPODOOKWVTEC TÓV TUEQL TM 
rartoídoc avutolc ¿xpépeoda kivoóvvov, [8] 
OLAKOVOAVTES TWwV Aeyouévawv  OÚTE  TOV 
TUOÉTTOVTOC AÚTOLE Eléavtec tale ovuponals 
WwAryWw0ncav oOÚUte TMV OSÓVTV OLOEV TOLC 
Aoyiguoic rapeldov, [9] AAMA OuvidóvtECS TMV 
Avvifov TtoóDe0ILw, Óti Poúldetal OLA TMS 
TOÁEEWS TAÚTNC ALA EV EUTTOON AL XON MÁTOV, 
Aápa de TO pMlótiuov év tale uáxac ¿cedéoDaL 
TOIV  AVUTATTOUÉVOV, ÚTODEÍEAS TOLC 
NTTNUÉVOLS Óus ¿ArtiC ATOM EÍTTETAL OWTNOÍAC, 
[10] tocodtT ATÉCXOV TOD TOMOAL TL TODV 


ÓTL 


ACLOVMÉVOV WOT OÚTE TOV TV Olkelwv ¿Aeov 


de la constitución romana en su período 
culminante, que se dio en aquella época. 

2 Anibal, vencedor de los romanos en la batalla 
de Camnas, apresó a los ocho mil hombres que se 
habían quedado en el campamento para 
defenderlo. Les perdonó la vida e, incluso, les 
permitió que enviaran demanda a sus familias 
de un rescate para salvarse. 3 Estos prisioneros 
eligieron de entre ellos a diez de los hombres 
más notables; Aníbal les tomó juramento de que 
regresarían y les mandó. 4 Uno de los delegados, 
cuando ya habían abandonado el campamento, 
dijo que había olvidado algo y regresó para 
recogerlo, tras lo cual se fue, convencido de que 
con aquel retorno ya había cumplido la palabra 
dada y de que el juramento ya no le obligaba. 

5 Los enviados llegaron a Roma y rogaron e 
imploraron del senado que no denegara la 
salvación a los prisioneros, antes bien, permitiera 
que sus parientes les salvaran al precio de tres 
minas por prisionero. 


6 Expusieron que Aníbal se avenía a ello y que 
los soldados en cuestión merecían salvarse, ya 
que no habían sido cobardes en una batalla ni 
habían hecho nada indigno de Roma, se les había 
dejado para proteger el campamento. Si los 
demás habían muerto en la batalla, ellos habían 
sobrevivido gracias a tal circunstancia, pero 
habían caído en poder del enemigo. 

7 Los romanos estaban maltrechos por derrotas 
militares enormes, habían desertado de ellos casi 
todos sus aliados, y esperaban deber afrontar 
muy pronto el riesgo supremo de la patria. 8 Pese 
a todo, oyeron las palabras de los enviados sin 
ceder a su desgracia ni manchar su decoro; en 
sus cálculos no descuidaron nada que fuera 
conveniente. 9 Comprendieron las intenciones 
de Aníbal, que pretendía con ello mejorar su 
economía y debilitar el ardor del enemigo en 
aquellas circunstancias, demostrando que los 
vencidos podían aún esperar su salvación. 


10 Por esto, el senado distó tanto de acceder a 
aquellas peticiones, que no se apiadó de los 


OÚTE TAC EK TV AVÓQ0V ¿oouévac xoelac 
eromoavto reol mAglovoc, [11] aAMa tovc ev 
Avvifov AoyLgModc kal tac ¿v tOÚTOLC ¿ATTÍO AS 
ATTÉDELEAV Kevác, ATTELTÁJMEVOL TT] V 
OLAAÚTOWOLV TOV AVÓQOV, TOLS ÓÉ TAQ” AUTOV 
¿vouoBdéTnoav Y) vikAv uaxouévouc y Ovñoketv, 
wc AMANS oVOEMLAC ¿ATTÍDOS ÚTTaOQxovONS Elc 
OWTNOÍAV AUTOLE NTTOMÉVOLS. 

[12] 010 kal tTAUVTA TOOVÉLLEVOL TOUC EV EVvéa 
TV TOEOPEUTOV ¿DedovtNV KATA TOV ÓQKOV 
AVAXWOOUVTAS ¿cérteuvav, TÓV d8 
OOPLOAJMEVOV  TIQ0OS TO AÁDOAL TOV ÓQKOV 
ÓNOAVTEG ATTOKATÉCTNOAV TUOOG TOUCG 
rrodepouc, [13] dote tOV Avvifóav ur TOCOVTOV 
XAQNVAL VIKNOAVTA TR MáÁáxn] Popualous Wwe 
OUVTOLÍN VAL KATATAAYÉVTA TO OTÁCLNOV KAL TO 
meyadóduxov twV AvÓQOV ¿v tolc OLAfBOVALOLC. 
[Cod. Urb. fol. 94 exc. ant. p. 192.] 


[1] Fragmentum Geographicum 


9 


OAxiov, TrróMic Tugonvíac. IloAÚfioS Ex tc 
[Steph. Byzant.] 

kal tóTOCS ÓÉ Ti OÚTO kaderital Púyxoc reol 
Etoátov Tc AltwAíac, ws pnor IlodÚfLoS ev 424 
LOTOQLOV. [Athenaeus Ill, 48 p. 95 d.] 

[Ex codd. Urb. et Val.] 

Ev yao tots tmAgÍOTOL TOV AVBOOTEÍLOV EQywv, 
ol ulv XTNOÁAMEVOL TIO0OS TÑV TÑONOLV, OL Y 
ETOLMA TUAQAAA(BÓVTECS, TOOOS TV ATOAÁELAV 
evuelc elolv. 


parientes ni concedió importancia a la crítica 
situación en que se encontraban aquellos 
capturados. 11 El senado romano demostró que 
eran infundados tanto los cálculos de Aníbal 
como las esperanzas depositadas en ellos. Negó 
el rescate a aquellos hombres y legisló para los 
soldados que quedaban en Roma o vencer o 
morir, puesto que, de resultar vencidos, no les 
quedaba ya esperanza. 12 Tras haber tomado 
esta decisión, permitieron regresar 
voluntariamente al campamento de Aníbal a los 
nueve legados que lo habían jurado, pero al que 
había ideado el truco para no cumplir el 
juramento, a éste, le ataron y le expusieron al 
enemigo, 13 de manera que Aníbal no se alegró 
tanto de su victoria sobre sus rivales como le 
pasmó y admiró la fortaleza y la grandeza de 


ánimo de aquellos hombres en sus resoluciones. 
Fragmentos de situación incierta 


59 Es preciso que los que se ejercitan cual se debe 
en las virtudes lo hagan ya desde la infancia, 
principalmente si se trata del valor militar 
(CÓDICE TURONENSE, fol. 109v). 

Holquio'2% ciudad del mar Tirreno, dice Polibio 
en el libro sexto (ESTEBAN DE BIZANCIO). 

Y este lugar se llama Rinco, cerca de Estrato, en 
Etolia, según dice Polibio en el libro sexto!'2! de 
su Historia (ATENEO, III 48). 


124 Esta palabra no consta en el nomenclátor del Weltatlas, 1. Lo mismo cabe decir de la ciudad de Rinco, citada a 
continuación. 
125 No es seguro que la mención sea del libro VI; el texto griego en este lugar está muy deteriorado. 


THZ EBAOMHZ 
TON MHOATPBIOTr IZTOPION 


LIBRO VI 
(FRAGMENTOS) 


I. Res Italiae 


1 [1] IloAúftos O' ev tr ¿Po0óurn “Karrunotouvs 
toUC ¿v Kayuravía OLA TV AQeTMV ThS yNS 
TAÁOUTOV Te0LBAñO0UÉVOLE ESOKEIÁAL ElC TOVENV 
kad TOAUTÉA ELA, ÚrTeo0fBAAA0uÉVOUS TMV TEOQl 
Koótwva kal XZúfPaorv raQadedouévnv pun. 
[2] ov óvvápevot obdv, eonol é0ew TnMvV 
TAQOVIAV EVOALUOVÍAV EKAAO0UV TOV Avvifav. 
diÓTTEO UTTO Popuarídwv Avhkeota derva ¿maDov. 
[3] IletrnAtvo 02 Tnoñoavtes TMV  TIQÓc 
Papualovs TÍOTLV El TOCODTOV kaprtecíac NABOV 
rodopkovMevo: Ún” Avvifa WOte META TO 
TÓVTA MEV TA KATA TMV TÓMV 0OÉéQuata 
KATAQAYELV, ATTÁVTOV Ó€ TOV KATA TRV TÓAMV 
dévóowv TOUS PAÁOLOUVS Kal TOUS ATAÑOUVCE 


La guerra contra Aníbal 


1 Polibio, en el libro séptimo, dice que los 
capuanos, en Campania, amontonaron muchas 
riquezas por la fertilidad de su suelo; se dieron 
al lujo y a la opulencia, y llegaron a superar la 
fama, en cuanto a esto, que nos ha llegado de 
Crotona y de Síbarisf*!, 2 No podían, añade, con 
tanta prosperidad presente y llamaron a 
Aníbal, por lo cual los romanos les hicieron sufrir 
daños insoportables. 3 Los petelinosBl en 
cambio, se mantuvieron leales a Roma y llegaron 
a padecer tantas privaciones, que, mientras 
Aníbal los asedió, se comieron todo el cuero que 
había en la ciudad, la corteza de los árboles y 
ramas tiernas. Resistieron el sitio durante once 


rrtó0DBOUc Avalwoa, kal évdeka  |unvac meses sin recibir ayuda de nadie y acabaron por 
ÚTTOMEÍVAVTES. TMV  TtOAMO0QOkÍAaV,  Ovdevoc rendirse, con la anuencia de los romanos 
PBonSovvrtoc, ouvvevóokoúVtTOV  Puwualwv (ATENEO, XII 36). 


magédocav ¿autoúc.” 

[Athenaeus XIL 36 p. 528 a.] 

[4] N 2 Karún petadeuévn rTi00c touc 
Kaoxndovíoucs tw PÁáQel CUVETECTÁCATO KOL 
tac Amas TróAelC. [Suidas v Kartún.] 


4 Capua se pasó a los cartagineses y, con su peso, 
arrastró a otras ciudades!!! (SUDA, art. Capua). 


1 La cronología de Polibio se basa en el cómputo de las olimpíadas divididas en cuatro años y sobre un sistema de 
sincronismos. A partir de este libro VII, Polibio ha regulado su Historia con la siguiente disposición cronológica: cada libro 
trata ya de una olimpiada entera, o bien de sólo dos años o, incluso, de uno, según la importancia del tema. 

2 Cf. 1117, 1; 111 91, 2; XXXIV 11, 1-7. 

3 La prosperidad de Crotona culminó en el s. Vi a. C. Sobre su prosperidad, véase X 1, 6. Síbaris fue destruida por los 
crotoniatas; para su historia posterior, cf. 1139, 6. La estancia de Pitágoras en Crotona fue famosa; cf. WILHELM CAPELLE, 
Historia de la Filosofía griega (traducción de EMILIO LLEDÓ), Madrid, 1958, pág. 42. 

1 Esta idea es un tanto tópica en Polibio; cf. VII 24,1, donde se dice que Tarento, debido a su enorme prosperidad, llamó a 
Pirro para que la gobernara. Quizás el trasfondo sea una idea más general en nuestro autor, y es que cuando un estado 
alcanza un punto culminante, busca un jefe, al que luego echará al cabo de poco. Cf. la conocida anaciclosis polibiana. 

5 Petelia está a ocho kilómetros al N. de las fuentes del río Neto, y a cinco del mar. Era una ciudad griega. 

6 Estas dos otras ciudades son Atela y Calatia, en Campania, según Tito Livio. La primera era famosa por sus farsas atelanas. 
Cf. WALBANLK, A historical Commentary on Polybius, 1, Oxford, 1967, ad loc. (citado desde ahora, WALBANK, Commentary, 
ad loc.). 


II. Res Siciliae 


[1] Ót pera TMV 


Teowvúuov  TOV 


erudovAn 
pacilAéws 
EKXWOÑNOAVTOS TOD Opádwvoc, Ol TeQl TOV 
ZOLTTrOV Kal 


TV KATA 
ZvuoakocÍiWwvV, 
Adoavódwoov Tteldovo. TOV 
Teowvuuov euvBéWwc TOEO0PELUTAC TOOCS TOV 
Avvífpav Trréuival. 

[2] riooxetoicáaumevos 02 TIloldúxAettov tÓV 
Kvonvatov kal DIAÓ0N uov tOV Apyelov, TOÚTOUC 
pev elc Itadíav áarréotemM e, óovc ¿vtodas Aadetv 
úrteo kowonrtoayíacs toic Kaoxndovíoic, aa de 
Kal TOUS  A0dEAPOVS  eglc  Alecávogelav 
anréreuypev. [3] Avvífac 02 TOUS  TUEOL 
TloAúxAettov kal DidÓ0NuOV ATOdDEEÁAMLEVOS 
pmMavB8gwTriws, kal TOMAS ¿Artidac OTTO yO0ÁáWdaS 
TW Heloakiw  [leowvúuw), 0OTOVÓR TAAV 
artérteupe TOUS moÉéO0fels, OUV 02 TOÚTOLC 
Avvífpav  tóv  Kaoxndóviov, 
TOMOAOXOV, KAL TOUS LugakocÍiouc ImMTOKOATNV 
Kal TOV A0EAPOV AÚTOU TOV VeWTEOOV ETtdv0nv. 
[4] vuvéfarve de tTOÚTOUS TOUS AVODAS at TAE LO 
xo0óvov nTón otoateveoda per  Avvifov, 
roAttevouévoue raoa Kaoxndovíoic ÓLA TO 


ÓVTA  TÓTE 


EeÚyElV AUTOV TOV TÁTTMOV E¿K LUQAKOVOWV 
DOSAVTA TOOTEVNVOXÉVAL TAC XElQAC ÉEVL TV 
AyaBoxAéovs viwv Ayaddoxw. 

[5] rapayevouévov 0 elc TAC 
Zuvovakovdas, kal tv pev reol IloXdúxAertov 
ATOTOEOPEVOÁVTO, dg Kaoxndoviov 
diaAex0évtoc kata tac rt Avvifbov dedouévas 
¿vtodác, gubéwc  ÉtopuOc ÑvV  KOLVWwWVElV 
Kaoxndovíoic twvV TOoAYUÁátO0V: [6] kal tóv Te 
TAQaAYyeyovóta Trro0S aúvtov Avvifbav ¿pr detv 
TOPEVEODAL KATA TÁXOS Elc TN V Kaoxndóva, kal 


TOÚTWV 


TOV 


Historia de Sicilia: Jerónimo de Siracusa UL 


2 Después de la conspiración contra Jerónimoll, 
rey de Siracusa, quitaron de en medio a Trasón, 
y Zoipo y Adranódoro!”! convencen a Jerónimo 
de que envíe sin dilaciones legados a Aníbal. 


2 Jerónimo escogió a Policleto de Cirene y a 
Filodemo de Argos!'ú% y les remitió a Italia con la 
orden de tratar sobre una acción combinada con 
los cartagineses; simultáneamente despacho a 
sus hermanos a Alejandría. 

3 Aníball2 acogió afablemente a Policleto y a 
Filodemo, dio al joven rey muy buenas 
esperanzas e hizo regresar inmediatamente a los 
legados acompañados de Aníbal de Cartago, 
prefecto de las trirremes, y de los siracusanos 
Hipócrates y Epícides, su hermano menor. 


4 Estos dos últimos acompañaban, desde hacía 
mucho, a Aníbal en sus campañas y habían 
convertido a Cartago en su segunda patriallól 
desde que su abuelo se había exiliado de 
Siracusa, por recaer sobre él la sospecha de haber 
asesinado a Agatarco, el hijo de Agacleón. 


Policleto informó 
debidamente, mientras que el cartaginés hablaba 
según las instrucciones recibidas de Aníbal. 
Jerónimo se mostró dispuesto a colaborar 
inmediatamente con los cartagineses; 6 a aquel 
Aníbal que había acudido a Siracusa le rogó que 
regresara inmediatamente a Cartago y ordenó 


5 Llegados a Siracusa, 


7 Es ya el último episodio, casi una pura anécdota, inmediatamente anterior a la caída de Siracusa bajo la dominación 


romana. Estamos hacia el año 210 a. C. 


$ Este Jerónimo no fue hijo de Gelón, quien murió antes que su padre Hierón Il, en octubre del 216 a. C. La conspiración 
aquí citada se cuenta detalladamente en TITO LIVIO, XXIV 4, 6. 
? Zoipo era yerno de Hierón y jefe de la guardia de cincuenta hombres de Jerónimo. Pero Adranódoro detentaba un poder 


aún mayor. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


10 Defensores de Siracusa contra los romanos. Cf. TITO LIVIO, XXV 28, 5 
11 Se ignoran los nombres de estos hermanos. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
12 Este Aníbal no es el famoso general cartaginés de las guerras púnicas segunda y tercera contra Roma, ni tampoco Aníbal 


el Gladiador, que sale en IX 24, 5, sino un prefecto de los trirremes cartagineses enviado por la ciudad de Cartago a tratar 


con Jerónimo de Siracusa. Cf. índice onomástico. 


13 Aquí el sentido del texto griego es algo vago. Paton traduce: «having adopted Carthage as their country». 


TUAQ” AÚUÚTOV OVurtéurteV érnyyeldato TOUG 
d.1dexO0n]oouévouvcs tolc Kaoxndovíolc. 


6 [1] kata Ó€ TOV KALQOV TOUTOV Ó TeTAYuMÉVOS 
eri AMufalov oroarnyos tov Pwualwv TADTA 
muv8avóuevos énrempe to0oc  Teowvuvuov 
TOÉOfELC TOUS AVAVEWOOMÉVOUS TAC TUOÓC TOUS 
TOOYÓVOUS AVTOV OUVTEDELUÉVAC OUVONKAC. [2] 
Ó 0 Teowvuvuocs é¿t. ¿yyuc 
mozopeutaov  [elt”  ¿v  putoelióvicv] 
Kaoxndovíiwv, ¿qn vuAAurreio Ba tolc Pawuators 
ÓTL KaKol kako0c ¿v tai kata Thiv TIradíav 
páxoans ATOA0AaCcIV ÚTTO Kaoxndovicwv. 

[3] tov de katarrAayévic0V TV ACTOXÍAV, ÓOS 
02 ToOVOOTUVOMÉVOWV Tic AÉYEl TAVTA TUEQL AVTOV, 
édeige tovS Kapoxndovíovcs TAQÓVTAC, 
TOÚTOUC ¿kédevoz OLedéyxetv, el TL TUYXÁAVOVOL 
yevdóuevol. [4] tov € pnoávtwV OU TÁTOLOV 
elvar Oqlot  TUOTEVELV. TOICS  TtUOAeEpulolc, 
TOAQAKAÑOUÚVTOV € UndgV TIOLELV TIAQA TAC 
OUVOÑKAC, ÓTL TOUTO Kal OÍKALÓV ¿OTL Kal 
OUVUPÉQOV AUT MÁNOT  EkelVÓ, TEQL MEv 
TOÚTOV. ¿pon fPouvdevoáuevos AautOLS TÁ 
dLAcapñoeL, [5] Nozto de rrwc TOO TAS TEAEUVTNS 
TOD TÁTTOV TMAeÚOAVTES EW TOV Ilaxúvov 
TEVTÍAKOVTA VAVOL TÁ AVAKÁUDALEV. 


ETTÓVTOV  TODV 
TOV 


ot 


[6] ovufefpiiker de Paopuaíoucs Poaxet xo0Óóvo 
TOÓTEVOV AkOVOAVTAC Té0wva pernAMaxéva, 
Kal OLA y0WVLACAVTAS UN TL VEWTEOÍOWOLV EV TAL 
ZUQAKOÚCALS  KATAPOOVNOAVTEC. TNC  TOV 
katadedepuuévov randoc nArciac, mMeTMOMOdAL 
tov ¿rtiTmAouv, muBouévouvc Oe toOV Tégwva Envy 
avdlc elc TO AMÚBaLov AVADQAJLELV. 


[7] OLO ka TÓTE TAQO0MOAO0yO0ÚVTOV TeTOMOdAL 
ev tov ertimAouv, Dédovtac ¿pedoevoaL Th 
vVeÓTNTL TH “kelvov kal ouvvdapulácal TMV 
AQXNV ADT, TOOOTECÓVTOS Oe CNV TOV TÁTTTOV, 
aronmievoo. rmáldiw, [8] ón0éviwv de toútOwV, 


que marcharan con él los que habían de tratar 
con los cartagineses. 


3 En aquellos mismos días, el general romano 
destacado en Lilibeo!*, informado de todo esto, 
envió irnos legados a Jerónimo para renovar los 
pactosl'ól que sus antepasados habían hecho con 
Roma. 2 Jerónimo, cuando tuvo delante a aquella 
embajada que le causaba auténtica repugnancia, 
le manifestó que los romanos le daban lástima, 
porque, en su cobardía"? habían sucumbido 
miserablemente en las batallas libradas en Italia, 
vencidos por los cartagineses. 

3 Los romanos quedaron sorprendidos ante tal 
imprudencia. Sin embargo, preguntaron quién 
hada de ellos tales afirmaciones, y Jerónimo 
señaló a los cartagineses presentes”, indicando 
a los romanos que les refutaran si habían dicho 
algo falso. 4 Los romanos contestaron que no era 
costumbre suya dar crédito al enemigo y que, 
además, se diera por avisado: no debía hacer 
nada que infringiera los tratados, porque esto, 
además de ser lo justo, era lo que más le 
convenía. 5 El rey repuso que pensaría en ello y 
que ya les comunicaría lo decidido. Además, les 
preguntó por qué, antes de la muerte de su 
abuelo, los romanos habían navegado con 
cincuenta naves hasta el cabo Paquino, para 
replegarse después. 6 Esto era verdad: hacía 
poco que los romanos, en la creencia de que 
Hierón había fallecido, temieron que en Siracusa 
ocurriera algo, por subestimación del heredero 
del trono, casi un adolescente. En consecuencia, 
hicieron aquella navegación, pero cuando 
supieron que Hierón continuaba con vida, 
regresaron inmediatamente al Lilibeo. 

7 Los 
sinceramente que habían hecho la navegación 


enviados romanos declararon 
con la intención de protegerle contra su propia 
juventud y la de conservarle el imperio. Por eso, 


cuando supieron que su abuelo vivía, se 


14 Era el pretor Apio Claudio. 

15 Cf.116, 9 ss. 

16 WALBANK, Commentary, ad loc., traduce aquí con un sentido mucho más fuerte: «vileza». 

17 Aquí traduzco según la variante de Bittner-Wobst, que se aparta del manuscrito griego, cuyo texto es sintácticamente 
absurdo. PATON, Polybius, 1, págs. 410-411, imprime el texto griego de Búttner-Wobst, pero luego no lo traduce («in the 
presence of this embassy»). 


TAM ÚTTOAABOV TO rEL0ÁAKLOV “¿ácarte tolVuv” 
¿pn “ape vov, ávópec Popuator OLapuláca 
TV  kAQXÑV, TAAALVOQOUÑOAVTA  TUQOC TAC 
Kaoxndoviíwv ¿Aridac”. [9] ol de Powpuatol 
OUVÉVTEC TMV  ÓQuTV VERY 
KATAOLOTÑNOAVTEC ETMAVNADOV, kal ÓLECApovv 
ta Aeyóueva tá Tréubavti, TO 02 Aotrtóv NON 
TOO ELXOV KAL TAQEPÚAATTOV (wc TOAMÉMLOV. 


AUTOD,  TÓTE 


4 [1]  Teowvvuos 02  TIOOXELOLOÁAMLEVOS 
AyáBaoxov xkal Ovnoryévn kal Trroc0évn 
réurtel met” Avvífov toos Kaoxndoviouc, douc 
¿vtodac érti toOLODE TroLELO DAL Tac OUVONKAaC, [2] 
¿p” Y Kaoxndovious fBonBetv kal relucade Kal 
VAUTIKALS  ÓUVAMEOL ouvvekfadóvtac 
Powpualovs ¿qe Xixediaic OÚTOS OLE AO AL TA KATA 
TMV VROOV DOTE Th EkatéQwv ¿maoxíac Ópov 
elvar tTOV Tuégarv rrotapóv, Oc UAALOTA Toc Ola 
dwaLgel TV ÓAnvV XEuceAav. [3] oútoL pév odv 
aqpurómevo. roos Kaexndovíoucs OLeAéyovto 
TTEQL TOÚTYV Kal TAUT  ÉETQATTOV, Elc TUAV 
etoluMwc OUykatafBarvóvtov tv Kaoxnódovicwv: 
[4] ot dé rreol tOV Trrrokoátnv, Aaufíávovtes elc 


«at 


TAC XElQAS TO MELQÁKLOV TAC PMEV AQXAC 
éYUxayoyouvv, ¿cnyovumevol tac év Tralía 
rropeíac Avvíifov kal TaVatácerc kal uárxas, [5] 
META DE TADVTA PÁACKOVTES Undevi kabñkerv 
HMAdAOV TRNV ATÁVTOV LiKEAMLO9TOV AQXMV wc 
ékelv, TOWTOV puév OLA TO Tc Ilvg0ov 
Ovyatoos viov eivar Nnonídoc, Ov uóvov kata 
TOOAÍQEOLV KALKAT' EUVOLAV EtKEALOTAL TÁVTES 
eVOÓKNCAV OPW0V AUTOV Nyemóv. elval Kal 
paciléa, deúteoov de kata Tiv Tégwvoc ToU 
TUÁTTTTOU DUVAOTELAV. 

[6] kat téldoc ¿rl tocoUTOV ¿EwmUlANCAV TO 
MELOÁAKLOV MOTE KABÓAOV UNdEVL TOOCÉXELV TOV 


retiraron. 8 Dijeron esto y el joven les 
interrumpió, exclamando: «Pues permitid que 
sea yo mismo, oh romanos, quien me conserve el 
imperio. Ahora doy marcha atrás, y deposito mis 
esperanzas en los cartagineses.» 9 Los romanos 
notaron su enojo, y se retiraron sin decir palabra. 
Dieron cuenta de todo a los que les habían 
enviado y, desde entonces, Roma le vigiló y se 
guardó de él como de un enemigo. 


4 Jerónimo escogió a Agatarco, a Onesígenes y a 
Hipóstenes y los envió con Aníbal a Cartago, con 
la orden de concluir un pacto en los términos 
siguientes: 2 «Los cartagineses le ayudarían, 
tanto por mar como por tierra, a condición de 
que, después de haber expulsado, por su 
esfuerzo combinado, a los romanos de Sicilia, 
dividieran la isla de modo que el río HimeralU*l, 
que la divide en dos partes casi iguales, fuera la 
frontera entre los dos imperios.» 3 Los legados 
llegaron a Cartago e hicieron tratos con los 
cartagineses, que aceptaron las cláusulas 
propuestas. 

4 Pero, en el ínterin, Hipócrates y su hermano, 
que trataban al joven con franqueza e intimidad, 
primero se lo hicieron suyo explicándole las 
campañas de Aníbal en Italia, sus tácticas 
militares y sus batallas; 5 a continuación le 
insinuaron que el imperio de toda la isla de 
Sicilia le correspondía a él más que a nadie, en 
primer lugar porque era hijo de Nereida, la hija 
de Pirro"2 el único hombre que todosY% los 
sicilianos, sin sufrir coacción de ninguna clase, 
habían votado para que fuera su rey y general, y 
en segundo, por el linaje de su abuelo Hierón. 

6 Hipócrates y su hermano se ganaron tanto al 


muchacho, que éste seguía sus consejos más que 


18 En Sicilia antiguamente había dos ríos llamados Himera. El más septentrional nacía al SO. del actual Monte Salvatore, 
fluía en dirección noroeste, y desembocaba al E. de Palermo; es el actual Fiume Grande. El otro es el actual Fiume Salso: 
nace en las montañas de Herea y fluye en dirección sur; desemboca al mar en la actual Licate. La alusión del texto es 
claramente a este segundo río. 

19 Este Pirro I luchó en Sicilia contra los cartagineses desde el otoño del 278 a la primavera del 275. En realidad era un rey 
del Epiro que los tarentinos llamaron para que les ayudara contra los romanos. Les venció en Heraclea (280 a. C.) y en 
Ausculum (279). Entonces fue nombrado presidente de la Liga Siciliana. Cf. la nota siguiente. Pasó al continente, pero los 
romanos le Vencieron en Beneventum (275). 

20 No fueron todos; esto es una exageración aduladora de Hipócrates y su hermano (cf. WALBANK, Commentary, ad loc.) 
que puede tener un aparente fundamento en lo dicho en la nota anterior. 


AáMO0vV ÓLA TO KAl pÚCEL EV AKATÁACTATOV 
ÚTTAOxew, ¿ti de paddov Úrt” ¿kelvwv TÓTE 
MetewoLoBÉv: [7] ax un v tov rreol AyáBaoxov év 
TÍ Kaoxndóvi TOO0ELONUÉVA 
OLATIOATTOUÉVOV, ETUTÉMTEL TOEOPEUTÁC, TV 
ev Thc Eee Alas AQXNV PÁACKOV AUTO KAN KELV 
ÁTAacav, aciwv de Kaoxndovíoucs uev PonBetv 
rreol  Xixkeldíac, AUTOS 02€  Kaoxndovíorc 
ÚTTLOXVOUMEVOS ÉTMAaQkelv elc TAC KATA TNV 
TraMíav mroáceic. [8] Tthiv puev obdv óAnv 
AKATACTACÍAV Kal paviav kadoc CUVDEWUMEVOL 
Kaoxndóviot TOV UEeLO0AKÍOV, VOMÍCOVTEC Ol KATA 
rodAovc toOÓTTOUVE OVMPÉLELV oplor TO um 
rocécoDal TA Kata tiv Licedav, [9] ¿éxelvw ev 
ÁATTAVTA CUYKATÉVEVOV, AUTOL Ó€ KAL TIQÓTEQOV 
NON TAQADKEVADAMEVOL VADS KAL OTOATIOTAC, 
¿ylvOvTO TIOOSG TO DIABLBÁCELV TAC ÓVVAMELE Elc 
Tr v EuceAav. 


TA 


5 [1] ot d¿ Pouatol TAVUTA TUVOAVÓMEVOL TAALV 
érte uva TUQOS AUTOV moéopelc, 
OLAMAQTUOÓMEVOL UN TaVQapalverv TAC TOO 
TOUS TOOYÓVOUE AUTOUV TeDdeiuévac OUVÓNKAC. 
[2] Úrtreo vv Teowvvuposc Aa0o00Í0 ac TO CUVÉDOLOV 
ávédwke dLafovAov tí del TTOLELV. [3] ol ev odv 
¿yXW0LoL TMV ÑOUXÍAV T1yOv, DedlÓteS TMV TOD 
TOOEOTwWTOS Akor0Íav: Aotortróuaxos 0 Ó 
KooívBios kal Aápurerros Ó Aarcedouóvios xotl 
Avútóvouvc Ó Oettadocs Nélouv ¿uuéverv tac 
rroos Pawuatoue cuvONkarc. [4] Adgavódwoos de 
MÓVOS OUK ÉpM OglV TAQLÉVAL TOV KALO0ÓV: Elval 
dE TOV ÉVECTOTA MÓVOV EV (Y KATAKTROADOAL 
OUVATÓV ¿OTL TN V THC EreeAlac AQXNÑV. 

[5] TOV Ó€ TAVT' ELTTÓVTOC, QETO TOUS TUEQL TOV 
IrmTrrokoáTtnv Troíac MetÉXOVOL yvwWuns. tawv de 
pnoávtov Tic AdoeavodWwoov, TréVac elxe TO 
OLAPOVALOV. AL TA MEV TOV TOAÉMOV TOV TIPOS 
Papualous gkekÚúQuTO TOV TEÓTOV ToOUTOV: [6] 
PovAduevos de un okas doxelv Aroxoíveodal 
TOLS TOEO0PEUTALC, Ele TNÁALKAÚTNV ACTOXÍAV 
évérmeoe OL ño tots Puwpuaíoss ob uóvov 
ÓVOAQECTNOELV, AAÑA al roockórtterv ¿uedAe 


los de cualquier otro. Era versátil por naturaleza, 
pero ahora estos dos hombres le habían engreído 
más. 7 Cuando las negociaciones de Agatarco en 
Cartago estaban en pleno desarrollo, Jerónimo 
envía una segunda embajada a manifestar que el 
de debe 
exclusivamente a él. Pide a los cartagineses que 


imperio Sicilia corresponderle 
le ayuden en Sicilia; él, a su vez, promete apoyar 
sus Operaciones de Italia. 8 Los cartagineses se 
dieron clara cuenta de la volubilidad y del poco 
seso del joven rey; sin embargo, pensaban que en 
modo alguno les convenía abandonar Sicilia, 9 
por lo cual se avienen en todo a las demandas de 
Jerónimo y hacen pasar naves con sus fuerzas a 


la isla, pues ya las tenían dispuestas. 


5 Informados de todo, los romanos, enviaron una 
segunda embajada a Jerónimo para protestar 
contra la infracción de los pactos estipulados por 
sus abuelos. 2 Jerónimo convocó el consejo? y 
consultó qué era lo procedente. 3 Los naturales 
del país callaron, porque temían la falta de 
discernimiento del rey, pero Aristómaco de 
Corinto, Dámipo de Esparta! y Autónoo de 
Tesalia pidieron que se respetaran los pactos con 
Roma. 

4 Adranódoro fue el único en afirmar que era 
preciso no perder aquella oportunidad y que, 
sólo entonces, había una posibilidad real de 
hacerse con el imperio de toda la isla de Sicilia. 
5 Cuando acabó de hablar, Jerónimo preguntó a 
Hipócrates de qué opinión era. Éste respondió: 
«De la de Adranódoro.» Y se levantó la sesión. 
Así se decidió la guerra contra los romanos. 6 
Pero trató de dar a los legados la impresión de 
que no les contestaba desfavorablemente; sin 
embargo, cometió un error tan craso, que no sólo 
desagradó a los romanos, sino que les infirió una 
ofensa grave. 


21 Cf. IV 23, 5. 

22 Aquí el texto griego ofrece una variante textual que modifica el sentido; su traducción sería: «su fogosidad», «su 
intemperancia», su falta de autodominio. La traducción que doy sigue el texto de Biittner-Wobst. 

2 Para Dámipo de Esparta, cf. VIII 37, 1. Los otros dos personajes nos son desconocidos. 


rmoopavóc. [7] ¿pn yao éuuevelv év talc 
OUVOÑKALC, EAV AUTO TOJTOV EV TO XOVOÍOV 
aroówo. rav, Ó mao Tégwvocs ¿Mafbov TOV 
TUÁATUTTOU, OEÚTEQOV Ó€ TOV OLTOV ÉKk TUAVTOG 
ATOKATACTAOWOL TOD XO0ÓVOV xkal tac AAC 
ÓWOEAS, AC ElXOV TIAQ EKEÍVOL, TO O TOÍTOV 
OMm0A0yNowo1 thvV ¿vtoc Tuépa TOTAMOD X0WOQAV 
kad TióÓNelS eivar Eugaxociwv. [8] ol jev odv 
TOZOPEeUvTAL KAL TÓ COUVÉÓQLOV éÉTtL TOÚTOLC 
eéxwoícB8noav: ol 2 rreol TOV TeoWwWvuuov ATTÓ 
TOÚTOV TOWV KALQWV EVNOYOUV TA TOUV TOAÉUOV, 
kal tác Te O0VVÁALLELE MOB00LLOV kal kabuwrAiCov 
tác te A0iTrTác xo0n ylac NTtoltuacdov. 

[Exc. De legat. p. 1.] 


7 Les declaró que respetaría los pactos, siempre 
y cuando los romanos le devolvieran el oro que 
habían recibido de su abuelo Hierón; además 
debían resarcirle del avituallamiento y de los 
donativos que éste les había hecho; en tercer 
lugar, debían reconocer como pertenecientes al 
imperio siracusano las ciudades y el país del Este 
del río Himera. Los legados y el consejo se 
separaron; 8 Jerónimo empezó los preparativos 
militares; concentró y armó a sus fuerzas, y 
dispuso los restantes pertrechos necesarios. 


La ciudad de Leontina?2 


6 [1]  yao twov Agovtivwv TÓAiS TOY Mev ÓAw 
KAÍUATtL TÉTOATITAL TOOS TAC AQKTOUC, [2] ¿ori de 
Ox jléons autis avAwv énimedoc, év 
ovufpaivel TÁC TE TOV AQXELWV KAL OMACTNOLV 
KOATADKEVAS TV  kAYOQAvV 
ÚTTAOXELV. [3] TODO” AVAVOS TAQ' EXKATÉQAV TNV 
mAáevokv Take. AÓQoc, éxwv ATOQOWYA 
OUVEXM: TAO ETtÍTTEOA TOIV AÓPWwJV TOUTOV ÚTTEO 
TAC ÓPOUS OLKLWV EOTLTAÑON AL VAdJv. 

[4] 9000 9' ¿xeu ruUAWVAas Y] TTÓAIC, MV Ó EV ÉTTL TOD 
Tr00S meomufBolav réQartós ¿Oti OU TOQOELTOV 
avdwvoc, péqwv ¿mi Euvoakodoac, O d' éte0OS 
éTtL TOD TOOC ÁAQKTOUVC, AYywv ¿ri TA Agovrtiva 
kadovueva TredÍa KAL TV YEWOYÑOLUOV XWOAV. 
[5] ÚrtO de tTrvV lav ATOQOUYA, TMV TODOS TAC 
ÓUOeLS, TMAQAQO0EL TOTALLÓS, ÓV KA ñO0VOL AlgcoOv. 
[6] toÚTOw Ol ketvtaL TAVDQÁALAMNAOL ka riAglovc 
ÚTT” AUÚTOV TÓV KONUVOV OÍKÍAL OUVEXELS, MV 
METAEV KAL TOD  TOTAUOD OUVUBalvel TMV 
ro0eLonuévn V ódov úÚrtaoxerv. [Cod. Urb. fol. 96 
exc. ant. p. 193.] 


«at  KkaBóldov 


6 La ciudad de Leontino, en el conjunto de su 
disposición, está orientada hacia el Norte. 2 La 
cruza por en medio una hondonada llana, en la 
que están los edificios de gobierno, los de la 
administración de justicia y el ágora. 

3 A ambos lados de la hondonada se extienden 
dos líneas de colinas con  precipicios 
continuados; la superficie plana que hay en las 
cumbres de esta cadena rebosa de palacios y de 
templos. 4 La ciudad tiene dos portales, uno en 
el extremo occidental de la hondonada aludida; 
éste conduce hacia Siracusa. El segundo portal 
está en el extremo norte y conduce a la llamada 
llanura leontina, a las tierras de labranza. 

5 Al pie de uno de los precipicios occidentales 
fluye el río llamado Liso. 6 Paralelamente a él y 
al pie de la cadena montañosa, hay una hilera 
considerable de casas adosadas unas a otras; 
todas son equidistantes respecto al río2l; entre 


ellas y él discurre la hondonada que dijimos. 


2 La actual Lentini. Sobre su disposición topográfica en la antigitedad, cf. amplia exposición en WALBANK, Commentary, 
ad loc. 
25 El río que cruza el actual valle de San Eligió. 


Juicio de Polibio acerca de Jerónimo, de su abuelo Hierón y de su padre Gelón 


7 [1] óti tives TOV A0yoyo0Apwv TV ÚTTEO TAC 
KATAOCTOOPNS TO  Te0WwWvÚúmOoV yeyoapótov 
TOMÓV tiva rrertoln vta Aóyov kal TOMAMNÑyv TIVA 
daTtéDdELVTAL TENA TEÍAV, ¿ENYOÚMEVOL EV TA 
TOO TÑC AQXNS AÚUTOLC Ye VÓMEVA ONMELA KAL TAG 
AtuUxÍac Tas Evgaxkociwv, [2] TOxywóovdVTES OE 
TV WUÓTNTA TWV TOÓTOV KAL TV ACÉBELAV TÓV 
TOÁEEWV, ETTL OE TAL TO TAQAAOYOV KAL TO 
DELVOV TV TUEQL TMV KATAOTOOQPNMV AUTOV 
ovupdvtwvV, UÑTE unT 
ArroMódweov ut AámMMov undéva yeyovéva 
TÚQAVVOV ¿kelvov tukoÓTE0OV. [3] kabtoL rate 
TAQAMABWV TV AQXÍÑV, elta unvac ou TAgÍOUc 
TOLwV «al déxa Bivoas perhAMace tov Blov. 

[4] kata 02 tOV X0ÓVOV TOUTOV Eva uév TIVA Kal 
deúteoov ¿otozePBAWOBAL kaí tivas tv piílwv 
kal tTwv áAlMaw0v Xvgakociwv ATEKTAVOAL 


OTE Dálaorv 


Ovvatóv, UTTeOBOANV De yeyovéval rapavoulas 
kal TA0NAAMayuévnv acéperav oUK elkóc. 

[5] kal TY EV TOÓTT ÓLApEeVÓVTOC Elkalov 
AUTOV yeyovéval Kal TOAQÁAVOMUOV Patéov, OU 
nv elc ye OvykoloiV AkTtéOV OVDEVL TV 
TO0ELONMÉVOV TUCÁVVOV. [6] AAA or doKovOLV 
OL TAC ETL MÉQOUS YOÁAPOVTEG TOC ELC, ETELÓAV 
úÚrtToDéCele EUTTEQIANTTOUS ÚTOOTNOWVTAL Kal 
OTEVÁC, TUTWXEÚOVTEG TOA Y MÁTOV 
Aavaykáteodal ta Urikoa Meyáda TOLETV Kal TUEOL 
TwV |punóz puviuncs aGélwv ToAAdOoÚc  TIVAC 
duati0eo8aL Aóyouc. évioL Ol «al ÓL AKkoLoÍav elc 
TO TAQATÁÑOLOV TOÚTOLE ¿urtimiovolv. [7] Ó0w 
yao áv TS EUÁAOYWTEQOV KAL TEQL TADVTA TOV 
avartAnoovvra tac  [PúfBlAovs 
eéTriuetooUvTa Aóyov This Om yhoews elc Téowva 
kal TéAwva d1á4Bouto, magels Teowvvuov. [8] kat 
yaQ tois «uMnkóois móíwv obtocs kal tolc 
q. louaDovol 


«al  TOV 


7 Algunos de los historiadores'*él que han tratado 
la muerte de Jerónimo lo han hecho muy 
extensamente, han introducido en ella muchos 
prodigios22, han expuesto los signos acaecidos 
entre los siracusanos antes de su gobierno y han 
narrado las desgracias que les sobrevinieron. 

2 Han exagerado, hasta darle caracteres de 
tragedia, la crueldad de su carácter y la impiedad 
de sus actos, y, por encima de todo, lo extraño y 
terrible de los sucesos que rodearon su muerte. 
Según Fálaris28l ni 
Apolodoro22 ni tirano alguno fue peor que 


estos autores, ni 
Jerónimo. 3 Pero éste recibió el imperio en su 
primera juventud y murió al cabo de trece meses. 
4 Es posible que durante este tiempo haya 
mandado torturar a dos o tres personas y que 
mandara matar a alguno de sus amigos, pero la 
crueldad 
extraordinaria que se le atribuyen resultan 


hiperbólica y la impiedad 
inverosímiles. 5 No cabe la menor duda de que 
fue un hombre caprichosoé! e injusto, pero no 
hay punto de comparación con ninguno de los 
tiranos citados. 6 Creo que a los autores de 
monografías cuando se topan con relaciones 
breves y reducidas, la miseria del tema les fuerza 
a transformar en importantes cosas que no lo son 
y a extenderse prolijamente en puntos que no 
son ni dignos de mención. Hay quien incurre en 
faltas semejantes por su poca capacidad de 
discernir. 7 ¡Con cuánta más razón, el que llena 
libros con la exposición de hechos como los 
aludidos se hubiera debido dirigir a Hierón'*! y 
a Gelón, dejando de lado a Jerónimo! 8 A los que 
gustan de escuchar, tal narración les sería más 
agradable, y alos deseosos de aprender, más útil. 


26 WALBANK, Commentary, ad loc., traduce el término de forma algo más vaga: «prosistas», por oposición a poetas, 
seguramente. 

27 Aquí Polibio se repite casi literalmente: cf. 1117, 6. 

28 Polibio expondrá más tarde su crueldad: cf. XI1 25, 1-5. 

22 También Apolodoro, líder democrático que se alzó con el poder después de la muerte de Ptolomeo Cerauno (1 6, 5), fue 
ejemplo proverbial de crueldad, pero Polibio, al menos en lo que nos queda de su obra, no trata más de él. 

39 WALBANK, Commentary, ad loc., propone como alternativa a esta traducción «iracundo» o bien «imprudente». 

91 Sobre cómo Hierón llegó al poder, cf. 18, 3. 


8 [1] 1% Travtt xoenoruoteoos. Téowv uev yao 
TOWTOV puEv ÓL 
ZUOQAKOdÍJvV Kal TWV OVUUAXOV AQXÁV, OU 
TAÁODTOV, OU OÓCAV, OUX ÉteQOV OVOEV ¿xk TNG 
tÚxns étopuov ragadaffcov. [2] «al unv ouk 
ATOKTEÍVACS, OV «Uyadevdac, od AUTÑOAC 
ovOÉVa TwV TOÁLTOV, OL AUÚTOV Pacileve 
katéCtN] TOV Evgakociwv, [3] Ó TávtwV ¿Otl 
TOAQADOCÓTATOV, ETL OZ TO UN MÓVOV KTÑOACO AL 
TV AQXNV OÚTOS, AAA kal OLapulácal TOV 
AUVTOV TOÓTTOV. [4] ¿TN YAQ TEVTÑHKOVTA Kal 
téTTAQA Pacidevcac OLerionoe ev Th TATOÍÓL 
TV elofvnv, Otepúdace O” AUTO TRV AQXNV 
AvertidodAEUTOV, Diépuye De TOV TAC ÚTTEQOXAAS 
maoeróuevov «pBóvov: [5] Óc ye rodMAárxic 
emupbadóuevos arodécdaL TRNV OUVAOTELAV 
ekwAÚOT] KATA KOLVOV ÚTTO TV TOÁLTOV. 

[6] eveoyetikotatos 02 kal «qpÍLodosgótatos 
yevómevos eic toUC “EMAnvac ueyáAn V ev AUTO 
DÓSAV, OU urikoAv De ZUOAKOCÍOLE EUVOLAV TAQA 
macw arédirce. [7] kal unv év rreoovola kal 
TOVET kal dad Mela rmAzlotr Ova yevóuevos étn 
pev ¿Bíwoe rAzlw TOV EVEVÑAKOVTA, OLEpúlace 
2 tac ALOONOELE ATTÁCACS, OLETNONCE OE TÁVTA 
kal tá Ué0N TOV OwUAartoc APAA(N. [8] TODTO DÉ 
port doxel onuMelov OU uieoÓóv, AAA TMamuéyeDes 
elval Plov cwpoovoc. [Exc. Peir. p. 9.] 

[9] Óóti Tédoóov rmAglw twvV TeviMkovta Biwoas 
¿TOIV OKOTTOV TO0ÉBNKE KAAMMLOTOV Ev TW CNV, TO 
TTELOAOXELV TW YEVVÍOAVTL Kal UñTte TAÁODTOV 
ute Pacdcilelac péyedos ut. ámMo reol 
mAglovos romoacdal unódév ThS TIOS TOUVG 
yovelc edvolac xkal ríotews. [Exc. Peir. p. 13.] 


AÚTOD KATEKTÍOATO TMV 


2 Un conocido tópico. Cf. 136, 3; IX 10, 6. 
33 Sobre Gelón, cf. 18, 3. 


8 Hierón fue el primero que logró por su propio 
esfuerzo el imperio sobre Siracusa y los aliados 
sin la ayuda ni de riqueza ni de fama ni de otra 
disposición de la fortuna. 

2 Y lo que resulta más admirable es que se hizo 
rey de los siracusanos sin asesinar a nadie, sin 
perjudicar a nadie, sin desterrar a nadie. 3 Y no 
sólo adquirió el imperio así, sino que lo mantuvo 
de la misma manera. Reinó cincuenta y cuatro 
años y mantuvo su país en paz. 

4 No hubo ningún complot contra su gobierno y 
no le acosó la envidia que suele perseguir a los 
máximos magistrados", 5 Incluso intentó más 
de una vez abdicar del gobierno efectivo, y se lo 
privó la asamblea de ciudadanos. 


6 Para los griegos fue el hombre más liberal y, a 
la vez, el que más codició la fama entre ellos; 
conquistó la gloria para su nombre y legó a los 
siracusanos un bienestar poco común. 7 Se rodeó 
de lujos, de placeres y de abundancia; pasó de los 
noventa años, conservó siempre el uso de los 
sentidos y mantuvo intactas todas las partes de 
su cuerpo. 8 Esto me parece que es un indicio no 
pequeño de que vivió con templanza. 


9 Gelón!! vivió más de cincuenta años y fijó, 
como finalidad más bella de su vida, la 
obediencia al padre; creía que es más importante 
la fidelidad y amor al progenitor que la riqueza, 
la grandeza del poder o cualquier otra cosa. 


III. Res Graeciae 

9 [1] Óoxoc, OÓv ¿Beto Avvifac Ó otoaTmyóc, 
Máaywvoc, Múokavoc, BaQuókaQos, kal TÁVvtEC 
yeoovoracotal Kaoxndovíwv ol uet” AUTOD kal 
rá VTEC KAOXNÓÓVLOL OTOATEVÓMEVOL MET” AUVTOU 
rooS  Xevopáwn Kleouáxov  A6nvaiov 
TOE0fEUTÍV, Ov artréotelle TTOOS Nas DiALTTITOG 
Ó [Paciledvs Anuntolov Úreo AUTOD Kal 
Maxedóvov kal tov CVUMUUAXOV, [2] ¿vavrtiov 
Ai0s kal “Hoac kal AródAwvoc, eévavtiov 
daíuovos Kaoxndovíwv kal Hoakléovc kal 
ToAáov, EVAVTÍOV Agewc, Toítwvoc, 
Tlovetówvoc, Bewv 
ovotoatevopévov «al HAiov kal ZeAfvnc kal 
Imc, évavtiov rotauw0v kal Ayévov xkal 
vÚdATOV, [3] ¿vavtiíov TtáÁávIwWV Bewv Ó0oL 
katéxovol Kaoxndóva, ¿vavtiov BeWwv TÁVTOV 
óco. Makedovíav xkal Tv AAAnv “EAMáda 


EVAVTÍOV TÓV 


KATÉXOVOLV, Evavtiíov BeWvV TÁVTOV TUV KATA 
OTOATEÍAV, ÓCOL TLVEC EPEOTÍÓKACIV ¿Ttl TOVOE 
TOV ÓpkoV. [4] Avvifac Ó OTOATIydOS elrte al 


Grecia: pacto de Filipo V con Aníbal£4 
9 «Juramento de Aníbal, el general, de Magón, de 
Mircano, de Barmócarll, de todos los ancianos 
de Cartago presentes, de todos los soldados 
cartagineses presentes, prestado ante Jenófanes, 
hijo de Cleómaco, ateniense, enviado a nosotros 
como embajador por el rey Filipo, hijo de 
Demetrio, en nombre suyo, de los macedonios y 
de los aliados de éstos, 2 juramento prestado en 
presencia de Zeus, de Hera y de Apolo, en 
presencia del dios de los cartagineses, de 
Heracles y de Yolao, en presencia de Ares, de 
Tritón y de Posidón, en presencia de los dioses 
de los que han salido en campaña, del sol, de la 
luna y de la tierra, en presencia de los ríos, de los 
pradosBé y de las fuentes, 3 en presencia de 
todos los dioses dueños de Cartago, en presencia 
de los dioses dueños de Macedonia y de toda 
Grecia, en presencia de todos los dioses que 
gobiernan la guerra“! y de los que ahora 
sancionan este juramento!*”, 4 Aníbal, el general, 


% La victoria cartaginesa de Cannas determinó una aproximación entre Filipo V y Aníbal. Sobre el tenor verbal del tratado 
parece tener un marcado sabor oriental, de modo que estaríamos (siempre refiriéndonos más que nada al texto griego) ante 
una redacción cartaginesa, que quizás llegó a manos de los romanos porque capturaron a un emisario cartaginés portador 
del texto. Un análisis detallado de éste, de sus características, lo ofrece WALBANK, Commentary, ad loc. Por lo demás, 
estamos en el año 215 a. C. Filipo V reinó en Macedonia durante los años 222-179 a. C. Este pacto con Aníbal debe colocarse 
en el año 215 a. C., lo cual, naturalmente, le enemistó con Roma, que hacia el año 230 a. C. se había apoderado de la isla de 
Corcira, poniendo así por primera vez el pie en el territorio griego. Filipo se alió también con la Liga Aquea, y guerreó 
contra la Liga Etolia, aliada de los romanos; son las llamadas guerras macedonias, la primera de las cuales duró el período 
215-205 a. C. Más tarde, aprovechando que Egipto estaba prácticamente sin rey, pactó secretamente con Antíoco III 
Seléucida para conquistar el reino egipcio y dividírselo. Esto le enemistó con Átalo de Pérgamo y con Atenas (segunda 
guerra macedonia, 200-197 a. C.). A pesar de ciertos éxitos iniciales, la intervención romana le fue decididamente adversa. 
Tras perder la batalla de Cinoscéfalo (197 a. C.), Macedonia renunció definitivamente a sus aspiraciones hegemónicas sobre 
Grecia. 

35 Magón, Mircano y Barmócar: seguramente senadores cartagineses presentes en el campamento de Aníbal y que formaban 
parte de su consejo. Este Magón no es el hermano de Aníbal (cf. 111 71, 5, etc.), que ahora estaba en Cartago, sino el Magón 
que acompañó a Jenófanes cuando regresaban al campamento de Filipo y fueron ambos capturados por los romanos (TITO 
LIVIO, XXUI 34, 2 ss.). Bickermann (cf. WALBANK, Commentary, ad loc.) piensa que antes del nombre de Magón ha debido 
haber una laguna en la que se especificaba el cargo de estos personajes. 

36 Los manuscritos griegos tienen aquí: «de los puertos», pero ya Casaubon, en su edición ginebrina de los textos lo enmendó 
en el sentido dado en la traducción. 

7 Para la validez del pacto deben mencionarse divinidades de los dos bandos contratantes, y algunos que sean comunes. 
Que aquí hay dioses de Cartago es indudable (cf. 11125, 6). El Zeus cartaginés es el conocido Baal de la Biblia; cf. el episodio 
del profeta Elías, 1 Reg. XVII 1-46. Etimológicamente su nombre significa «señor de los cielos». Sobre las equivalencias de 
las deidades cartaginesas, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

3 Pasaje de significación muy discutida: ¿ante qué clase de genitivo estamos? Véase WALBANK, Commentary, ad loc. Hay 
quien ve aquí un orientalismo claro, semejante al «Señor de los ejércitos» bíblico y litúrgico, al «Dios de las batallas». Otros 
ven un concepto más griego, más racional: «dioses que dirigen la guerra», sin omitir la concepción homérica de que los 
dioses combaten personalmente en las batallas. No se puede excluir el que la referencia sea a imágenes de dioses pintados 
en los estandartes. 

% Aparentemente son distintos de los otros. 


rá vtes Kaoxndovíwv yeQ0VOLACTAL OL MET 
rávtec Kagxndóviot O 
OTOATEVÓMEVOL MET” AÚTOO, Ó AV ok ÚMTV ka 


AUTODV. Kal L 
L 
NuTv, TOV Óo0kOvV TtOUTOV BécBaL rreol pillas kal 
evvoílac KkaAXnc, «ídouc kal olkelouc Kal 
adeApoúc, [5] ¿p" WT” eivar awCouévouvs ÚTTO 
Pacildéws DilirmrOV kal Maxedóvov kal ÚTTO 
tv áAMaov 'ElAñvwv, 
ovuuaxoy kvolovus Kaoxndovíovs kal AvvifBav 
TÓV OTOATIYÓV KAL TOUS MET AÚUTOV KAL TOUG 
Kaoxndovíwv  ÚTAQXOUVC, TOIS  (AAÚTOLC 
vópMoLs xowvrtar, «al Ituralouc, kal ÓcaL TrÓNELC 


ÓCOL E€elOdiV AUTOV 


ÓCOL 


kal ¿Ovn Kaoxndovíwv ÚTMKOA, Kal TOUS 
OTOATLOTAC KAL TOUS CUUMÁXOVC, [6] kart TÁCAS 
rrÓNeLC kal ¿Ovn, rrooc A gotiv Nutv $ te pla 
twv ¿v ItaMa kcal Kedtía «al ev TÍ Aryvotivn, 
kal Tio0c oVOTIVAS Nulv Av yévntaL pilla cal 
OVUUAxÍa ev TAÚTI] Th XWOA. 

[7] ¿otal 02 kal Didirmeos Ó facileoe kal 
Maxedóvec xatl twv AMV 'ElAÑñvwv ol 
oÚuumaxory owbópevol kal pudattóMevoL ÚTTO 
Kaoxndovíwv TV CUOITOATEVOUÉVOV KALl ÚTTO 
Ttuxalwv kal ÚTTO Tadwv TÓlEwV kal ¿Ovwv 
óca goti Kaoxndoviois ÚTTMKOA, KAL CUMUÁAXOV 
Kal OTOATLIOTÓOV, KAL ÚTTO TÁVTOV ¿Bvov kal 
rÓdgWwV Ó0a ¿gottv ev Tradía kal Kedtía cal 
Atyvotivn, kal ÚTO twv AMOwv, Ócol Av 
yévovtal OCÓMMAxOL ev tOLS Kat Ttadíav tÓTOLC 
TOÚTOLC. [8] oUk émidovdedcouev AAAÑA O LS OVOE 
Aóxw xoncóueda er” aAñAÑA OS, reta ráoms Ol 
rooBvuiíac xkal euvolac dAGvev 0ólov  kal 
emrubovAns ¿cóueDa TOLC.  TUQOC 
Kaoxndovíovucs trodeuovol xwols PBaciléwv al 
TrrÓMEwV kal Ayuévov, TTOOS OS MULV elotrV ÓOKOL 
Kal pulial. 

[9] ¿cómeda de 
rodemovor roocs Paciléa Dilimmov xWwOlc 


TroAMÉuoL 


Kal Tpuelc Todéuuol TOC 


dijo, y todos los senadores de Cartago presentes 
y todos los soldados cartagineses presentes: por 
voluntad vuestra y nuestra prestamos este 
juramento de amistad y de noble adhesión para 
ser amigos, parientes y hermanos, bajo las 
cláusulas siguientes: 5 que el rey Filipo, los 
macedonios y los demás griegos'% que les son 
aliados protegerán a los cartagineses y a sus 
magistrados supremos, y a Aníbal, su general, 
y a, los que le acompañan y a todo el imperio de 
Cartago, que vive bajo sus leyes, y también al 
pueblo de Útical2l y también a todas las 
ciudades y pueblos sometidos a Cartago, 6 y a 
nuestros soldados y aliados, y a todas las 
ciudades y poblaciones de Italia, de Galia!*! y de 
Liguria, con las cuales tenemos amistad, y a 
aquellas ciudades de esta última región con las 
que lleguemos a tener amistad y confianza. 

7 Y también el rey Filipo y los macedonios y los 
demás aliados griegos serán protegidos y 
salvados por los cartagineses, que saldrán con 
ellos a campaña, y por los uticenses, y por todas 
las ciudades y linajes sometidos a Cartago, y por 
los aliados, y por las tropas, y por todos los 
linajes y ciudades que hay en Italia, en Galia, en 
Liguria, y por todos los que se les alíen de la 
región de Italia. 8 No maquinaremos nada unos 
contra otros, ni diremos nada unos contra otros, 
y con todo afán y lealtad, sin engaño, seremos 
todos enemigos de los que hagan la guerra 
contra Cartago, a excepción de los reyes, 
ciudades y linajes!*! con los cuales tengamos 
juramento de amistad. 


9 También nosotros seremos enemigos de los que 
hagan la guerra al rey Filipo, a excepción de los 


40 Esto parece ser una alusión a que los macedonios también son griegos: cf. IX 37, 7, donde se dice que aqueos y macedonios 
son del mismo linaje que los espartanos. 

41 Aquí la traducción es dudosa: unos quieren ver una alusión a todos los cartagineses, otros a los ciudadanos de rango más 
elevado, y no falta quien traduce «señores cartagineses», dando al primer término un mero valor de cortesía. Cf. 
WALBANK, Commentary, ad loc. 

2 Útica gozaba de un status privilegiado dentro del imperio cartaginés. 

4 Es la Galia Cisalpina. 

44 Aquí el manuscrito griego tiene la palabra «puertos», difícilmente sostenible, y que debe ser un error, pues ya van 
incluidos en las ciudades. Los distintos editores proponen diversas soluciones; aquí se ha recogido la lectura de Búttner- 
Wobst. 


paciléwv al TrÓdEWwV kal ¿Ovóv, Trooc odc Nutv 
elorv Óokot kal prlial. [10] édeo0z de «al Nutv 
OÚMMAXOLTOOS TOV TÓMEMOV, ÓC EOTLV NULV TIOÓS 
Powpatovc, éw5 Av utv ral Úutv ol Geol dLiOWOL 
Ttrv evnueolav. [11] fonOhoete de Nutv, we Av 
XO0ElA 1] KAL WS AV OUUPOVÑOWHEV. 

[12] TomoávtwV de tTOV Vewv eúnuecia Nutv 
KATA TOV TÓAEMOV TV TTOOC Poualove kal TOUS 
OVUMÁAXOUS AUTOV, Av  acwWwOoL Puwpuaol 
ouvvtideodaL reol pillac, cUVONCÓMEDA, WOT' 
eival toos ÚMac tv autivV prliav, [13] ¿p' wte 
ur] ¿Selva AUTOLC AQACOAL TOOS VUAS UNdÉTTOTE 
ródemov, punó'. eival Papuaíovus  kvuolouvc 
Keoxkvoaíwv uno AroMuwviatov Kal 
Enidauviwv und Págov unó¿ Aruádnc kal 
MaoB9ívov uno Ativraviac. [14] arodwoovoL de 
kal Anuntoíw tw Pagícw TOUS OlkKElOUE TÁVTAC, 
ol elo ¿v TO kO0wvw TtOV Pouaíwv. [15] ¿av de 
atowvtar Papuator rroos vuas rródemov Y TOO 
ñnuac, Bon8Noouev aAñAÑA OLE elc tTOV TróAEgMOV, 
ka0ws Av ¿katégors Y xoeía. [16] óuotws de kat 
¿gáv tivec AMMOL xwOlc PactAléwv kal TÓAEOwV Kal 
¿0vowv, Trooc A Tutv elorv Óoxol kal pulial. [17] 
¿av 02€ doxr Nutv Aqpedelv Y TO0OBELVAL TODOS 
TÓVOE TOV ÓOQKOV, APEÑOVMEV Y TOOOBNCOMEV WE 
Av ñutv doxh AUpPOotéÉYoOLc. 

[Cod. Urb. fol. 96 exc. ant. p. 193.] 


reyes, las ciudades y los linajes con los cuales 
tengamos juramento de amistad. 10 Nos seréis 
también aliados en esta guerra contra los 
romanos, hasta que los dioses nos cedan a todos 
la victoria. 11 Nos ayudaréis como convenga, en 
la forma que acordemos!*l, 

12 Y si los dioses hacen que esta guerra que 
hacemos todos contra los romanos y sus aliados 
la acabemos con buen éxito y ellos buscan 
accederemos''d pero de 
manera que esta amistad valga también para 


nuestra amistad, 


vosotros, 13 y así no les sea nunca lícito 
declararos la guerra, ni dominar Corcira, ni 
Apolonia, ni Epidauro, ni Faros, ni Dimale, ni 
Partino, ni Atintania. 14 Restituirán a Demetrio 
de Faros sus amigos que ahora se encuentran en 
poder de los romanos. 15 Y si éstos os declaran 
la guerra, o nos la declaran a nosotros, nos 
ayudaremos mutuamente, según precisemos 
unos y otros. 16 Y también si la declaran a 
terceros, a excepción lóde aquellos reyes, 
ciudades O linajes con los cuales tengamos 
juramento de amistad“, 17 Y si nos parece 
necesario añadir o suprimir algo de este 
juramento, lo suprimiremos o añadiremos, 
según parezca bien a las dos partes.» 


Grecia: Mesenia y Filipo V *4l 


10 [1] ovons Onuokoatíac  TaQd  TOLC 
Meoconvíoic, kal tv fev ACLOÓYwV AVOQWV 
repuyadevuévov, TV d8 


KATAKEKANQO0UXNMÉVOV TAC TOÚTJV OVOÍAC 
ETUKOATOUVTOV  TÑS  TUOOALTEÍAC,  ÓVOXEQOS 
ÚTTÉQPEQOV TMV TOÚTOV lONyo0lav ol uévovtEC 
tOV agxalwv roArowv. [Suidas v. lonyogel.] 


[2] óti. Póoyocs Ó Meco vios OVOEVOS Mv DeúteQos 
Meoonvíiwv TAOÚTOY Kal yével Ox 02 TV 
AVDANOLV KATA TV AKUNV TUÁVTOV EVOOCÓTATOG 
Eyeyóvel TV TUEQL TOUS YUMVIKOUS AYWVAC 


10 Establecida la democracia en Mesenia, 
desterrados los hombres de más prestigio, se 
hicieron con el poder los que habían repartido en 
lotes la hacienda de aquéllos, y a los ciudadanos 
antiguos que quedaban les desagradaba aquella 
igualdad (SUDA, art. Isegorei). 


2 Gorgo de Mesenia*! fue el primer mesenio 
tanto por sus riquezas como por su linaje; 
cuando alcanzó la flor de la edad sus éxitos 
deportivos le convirtieron en el hombre más 


45 Parece haber una alusión a un convenio posterior, puramente militar. 

146 Aquí se reconoce el papel preponderante de Aníbal en la negociación: es él quien incluye a los macedonios en el tratado. 
17 Tanto Filipo como los cartagineses debían temer un ataque de otros griegos, principalmente procedente de la Liga Etolia. 
48 Estamos en el año 215 a. C. 

+0 Voa,8, 


puMootepavoúvrioV. [3] kal ya kata TMV 
eTUPÁVELAV KAL KATA TMV TOD AÁorrtov flov 
mOoOTacÍav, ¿ti 2 kata To rAndocs twv 
OTEPÁVOV, OVDEVOS ¿MelTTETO TV KA0' AUTÓV. 
[4] kal unv óte kataldvcas trv ABA Now Ertl TO 
TOALTEÚECOAL KAL TO TOÁTTELV TA TNG TATOÍOOS 
WOMNOUE, KAL TEQL TOVTO TO ÉDOS OUK ¿AATTO 
dósgav ¿sepégeto TN TOÓTECOV ÚTTAQXOVONS 
autTw, [5] TASLIOTOV ev artéxerv Óokwv TAS TOLC 
AagAnTalc TAQETOMÉVNS AavaywyÍlac, 
TOAKTIKOTATOC Ó€ KAL VOUVEXÉCTATOC Elva 
vVOMICÓMEVOS TTEQL TMV TOALTEÍAV. 

[Exc. Peir. p. 13. Suidas v. lógyoc.] 


11 [1] ót. DiAírrTTOV TOV PaciAéws Maxedóvav 
Ttrv twv Mecoonviwv AKQÓTOAV KATACXELV 
BovAouévov, kal pñhoavtos PBoúdecOaL Ti0Os 
TOUS TOOEOTOTAC THC TÓNewE DeáCACOAL TIV 
axoórroAw kal Odoal tw Al, AVAPÁVTOC META 
Ttnc Departeíac kal OÚOVTOC, META TAUVTA KATA 
TOV ¿OiOMOV ¿k TáÓV TtuUBéVTwV  leQelwv 
TOO0CEVEXDÉVTOV OTAAYXVOwv, 
DESÁÓJMEVOS Elc TAS xELO0AS Kal Poarxv diaxAívac, 
ÑOETO TLOOTELVWV TOLE TEOL TOV Apatow “TÍ OokEl 
TA LEQA OMUAÍVELV, TÓTEQOV EKXWOELV TÑS AKOAS 
Y) KQATELV AÚTNC. 


AUTO TV 


[2] “6 péev odv Anuñtoiocs autódevV ¿k TOD 
roopefnkótoc “el uev uávtewco poévac éxeLc” 
¿pon “éxxwoetv tv taxiotnv: el de Paciléwc 
TOAYHATIKOD, TMO0ELV AUTÑV, [va UN VUV AQpelc 
Cn ts étegov ETtLTNOELÓTECOV KALO0ÓV: 


ilustre de los que luchaban por coronas en los 


certámenes gimnásticos. 3 Tanto por su 
prestancia, como por la dignidad con que vivió y 
por el número de coronas, fue el primero entre 
sus coetáneos. 4 Cuando abandonó el deporte 
para dedicarse a la vida política y a los intereses 
de la ciudad, también aquí obtuvo una gloria no 
inferior a la que antes había alcanzado; 5 fue 
que distó mucho de 


educación de muchos atletas y que fue tenido 


evidente la mala 
por muy hábil y prudente en el enjuiciamiento 
de los problemas políticos, 


11 Filipo, rey de los macedonios'é2, se había 
metido en la cabeza apoderarse de la acrópolis 
de Mesenial!, Manifestó a los magistrados de la 
ciudad sus deseos de visitarla para ofrecer en ella 
un sacrificio a Zeus. Subió a ella con su 
comitiva?! y ofreció el sacrificio", Cuando, 
según el rito, le entregaron parte de las entrañas 
de la bestia sacrificada, él las tomó en sus manos 
y se Arato, 


preguntándole su opinión acerca de lo que 


inclinó levemente hacia 
aquellas entrañas indicaban: si se debía retirar de 
la acrópolis, o bien si debía conquistarla. 
Juzgando por lo que ya había conseguido, 
Demetrio le dijo: 2 «Si tu espíritu es de adivino, 
retírate de inmediato, pero si eres un rey 
práctico, debes tomarla ahora, no sea que si 
omites esta oportunidad, luego debas buscar 
otra más favorable; si dominas los dos cuernos, 
serás el único que tendrás el toro a tu merced.» 


50 Aquí traduzco con Bittner-Wobst, según la enmienda textual de Toup; el texto manuscrito griego da la palabra 
«combate», «lucha atlética» (agonía), que proporciona un sentido inaceptable. La enmienda es anagonía. Sin embargo, la 
duda está en si el antónimo paideía no ha banalizado el profundo sentido que hubiera tenido, sin duda, en textos de Platón. 
51 Aquí hay una laguna en el texto causada por el epitomador. Debía de tratar de la virtud en el sentido, aproximadamente, 
en que lo hace en IV 77, 4; cf. también V 10, 11 y XVIII 33, 6. 

2 Algunos editores, y Walbank en su comentario, invierten el orden de los capítulos 11 y 12. 

53 Era el monte Ítome, actual Vourkano, que tiene tres picos, dos de los cuales constituían la antigua ciudadela de Mesenia. 
54 Debía de ser su guardia personal, aunque la palabra griega significa realmente «comitiva». De lo contrario, no se explica 
lo que sigue. 

55 El sacrificio es de un toro. Esto explica la metáfora, que sigue, de los cuernos. 


[3] oúTOS yao ¿kaTté0wV TOIV KEQÁTWV KOAT(V 
móvoc Gv  Úrtoxeloiov éxotic Ttov fBouv”, 
ALVLTTÓMEVOS TA ev kéQarta tOV TOWuáTAV Kal 
tov AxpokóovBov, trv 02 Iledorróvvnoov tOV 
PBovv. 

[4] 0 d¿ DiAiTTTOS ¿rUOTOÉYVAS TTOOS TOV Apartov 
“ov 02€ tavta ovufovAeveLc;” ¿qn. tov O 
ETULOXÓVTOC, AUTO Aéyerv NeélOV TO Parvóuevov. 
[5] Ó de diarooñoac “el uev xwoíc” ¿pon “tob 
raQacrovóncal Meconvíovc Uv koaTtelv TOD 
TÓTOU TOÚTOLV, OUUPOVAEÚWw ko0artelv: [6] el 8 
TOVTOV KATAÑAPCO0V POOVOR, TÁAS ATOAMÓVAL 
méMelc TAC AKQOTIÓNELCE KAL TV POO0UQÁV, Ñ 
maoédafec mao. AvtryóvoV «OOVVEOVMÉVOVS 
tovc ovuuáxove” [7] , Atywov TMV ríiotiv, 
“OKÓTTEL UN KAL VUV KQELTTOV 1] TOUS ÁAVOQAC 
¿EXYAYÓVTA TV TÚOTIV AUVTOD KATAÁLUTELV, KAL 
TAÚTI POOVOELV TOUS MedONVÍOVC, ÓUOÍLwS De «al 
TOUS ÁOLTOVS CUMULÁXOUVG.” 

[8] ó DiAiTTITOS Kata ev TrV ¡Ola Ó0 un V étoLuOS 
ÑV  TIAQAOCTIOVÓElV, (WE Ek ÚOTEQOV 
TOaxDévtwV  EyévetTO  Kkatapavíc, [9] 
ertitetiun uévos O reo ev TOÓTEOOV ÚTTO TOV 
VEWTÉNOU TUKOWS ETTL TH TOV AVOQOV ATOWAEÍA, 
TÓTE Ó€ ETA TAQONOÍACS ALLA KAL MET” AELWOEWS 
AÉyOvtocs TOV TOEOfPLTÉCOV Kal Oeouévov un 
TAQAKOVOAL TWV Aeyouévov, ¿veroárea]. [10] kat 
Aafpóuevos ALTODV THC DeELac “Aywuev toívuv” 
¿pon “máldiwv tv aut V ÓdÓv.” 

[Cod. Urb. fol. 98 exc. ant. p. 194. Exc. Vat. p. 372 
M. 26,2 H.] 


TOV 


12 [1] ¿yw 0l kata TÓ TAQOV ETLOTÑOAS TV 
ómynow PBoaxéa PBovAouaL OLAAexOr val Teol 
DIAÍTTTOU, ÓLA TO TAÚTNV TMV AQXNV yevécOal 
Tñc elc TOUUTTAA LV METAPOANS AVTOV kal TS ETtL 
xeloov Ó0uns ral uetaBécgews. [2] doxel yáo Mol 
TOS Kal kata Poaxv  PovAouévors 
TOAYHATIKOV AVÓQOV TEOLTOLELOVAL TV Ex TS 
totoQtais DLÓ0OWOLV ¿VaQyéctatov eival TODTO 
TAQÁDELyuA. 

[3] kal yao OLA TO TRS AQXNS ETTLPAVES AL ÓLA TO 
Tc pÚCEWwC AaurioOv expaveotátac cuupalvel 
Kal yVWOLUWTÁTAS yeyovévar Tac: toc “EAAnotL 
Tac elc ExkáateQov TO MÉDOS ÓQUAS TOUV Paroidémws 


TOV 


5 En su sentido moral: su degradación. 


3 Para él los cuernos eran Itómata y el 
Acrocorinto; el toro era el Peloponeso. Filipo se 
volvió a Arato y le preguntó: 


4 «¿Qué? ¿Me aconsejas tú lo mismo?» Arato 
callaba, pero el rey le rogó que expusiera su 
opinión. 5 Entonces, puesto en un aprieto, Arato 
contestó: «Si te es posible ocupar este lugar sin 
romper tu trato con los mesemos, te aconsejo que 
lo tomes, 6 pero si tomarlo ahora con tu comitiva 
te representa perder las demás acrópolis y la 
guardia que has recibido de Antíoco para vigilar 
a los aliados (quería decir que fueran leales), 7 
mira no te valga más ahora retirar a tus hombres 
de aquí, pero dejar 
conservarás a los mesemos y también a los otros 


intacta tu palabra: 
aliados.» 


8 Filipo estaba predispuesto, en su primer 
impulso, a romper la tregua, como se vio 
claramente por los hechos que siguieron. 9 Pero 
Arato el Joven muy poco antes le había 
increpado duramente por el asesinato de unos 
hombres, y ahora Arato el Viejo, le hablaba con 
franqueza y dignidad, rogándole vivamente que 
atendiera a su consejo. Y Filipo, en efecto, cambió 
de parecer, tomó a Arato por la diestra y 
exclamó: «Pues larguémonos de aquí por donde 
vinimos.» 


12 Aquí voy a interrumpir el hilo de mi narración 
para tratar brevemente de Filipo; en este 
momento empieza su decadencia“ y la 
mutación de su carácter a peor. 2 Estoy 
convencido de que este ejemplo es el más claro 
para los hombres emprendedores que deseen, 
aunque sea sólo minimamente, enmendar su 


conducta mediante el estudio de la historia. 


3 El empuje de este rey para el bien y para el mal 
ha sido el más notorio y evidente entre todos los 
griegos, cosa que se debió, tanto al esplendor de 
su posición como a la brillantez de su genio; de 


TOÚTOV, TAaQarAnoiWws de xol TA 
ovvegakolovOnoavta talco Ópuale ¿katégale ek 
maQabBédewe. 

[4] óti ev odv aut eta TO Tapamdafelv TNV 
pacildelav TÁ Te kata Oettadav  kal 
Maxedovíav kal CUAANBONV TA KATA TR V LOLAV 
AQXNV OÚTOS ÚTTETÉTAKTO Kal OuUVÉKALVE TAC 
euvolas wc OVDEVL TV TOÓTECOV PBaciléwv, 
kaltol. véw óvt: rmapadafbóve: tv Makedóvov 
OUvvactelav, evUxe0éc kataaDetv ek toútOv. [5] 
OUVEXÉCTATA YAQ AUTOD TEOQLOTACOÉVTOC Ek 
Maxedovíac ÓLx TOÓV TIO0S ALTWAOUC Kal 
Aakedayuovious rÓAdEMOV, OUX OloV ¿otaciacé 
TL TV To0ELONMÉVOV ¿BOvóv, AAA” OU? TV 
TrEQLOLKOUVTOV ¿tóAunoe Paopágwv ovdelc 
ávacdal tic Markedovías. [6] al unv reo! Tño 
AMegávogov kal Xovooyóvov kal twvV AAAwV 
pilwv evvolac kal rmooBuulac elc AUTOV OVÓ Av 
elrtelv TLC OÚVALT Aclwc. TV OE ITeldorrovvnoíwv 
kal Bowwtwv, [7] áaua 02 toútoiS HrtelQwtwvV, 
AKAQVÁVOV,... ÓOWV EKACTOLS AYabWwv é¿v 
Poaxet xoóvo ragaítios ¿yéveto. [8] kadÓóAov 
ye uv, el del ikoOv ÚTTEOPOALKOTECOV ElrtElv, 
OLKELÓTAT” Av oluar rteol Dilirirmiov TOTO 
on On val, DLÓTLKOLVOS TLE OLOV ¿OWMuEVOS EyévetO 
twv EdAÑvov dLA TO TS AlgéCEwS EVEOYETICÓV. 
[9] Ekpavéotatov de kal uéylotOV Oetyua Teol 
TOD TÍ OÚVATAL TO0AÍVEOLS KAÑOKAYABLCN KAL 
TUOTIC, TO TÁVTAC KontaLelc OCUUPOOVÑOAVTAS 
Kal TS ATC Metacxóvtac ovuuaxiac éva 
roooTáTnv ¿Agoda TAS vñoov DPiAiTITOV, Kal 
TADVTA COUVTEAEOÓNVAL XWOLC 
KIVOÚVOV, Ó MOÓTEOOV OU Oadíwc Av EÑOOL Tic 


ÓTmAOV  kal 


yeyovós. 
[10] Giró toívuv Ttwv kata  Meconvíovc 
emtedeo DÉ vTOV  úÁTAVTA TMV  EVAVTÍAV 


¿Maupave DLADEOLV ADT: KAL TOVTO CUVÉPALVE 
kata NAóyov: [11] toarteic yao éni TMV 
AVTIKELMÉVIV  TIQOMÍQEOIV TH TIOÓCVEV, Kal 
TAÚTN), TO0OTIBELT Al TAKÓAO0UOOV, ¿ueMAe karl 
Ttács TOV AAAOwV DAA ELC TEOL AÚTOD TOÉVYELV 


mi explicación se deducirá el resultado de este 
doble empuje. 


4 Después de hacerse con el imperio de Tesalia y 
de Macedonia, en resumen, con el reino que le 
correspondía, se inclinó y se entregó a la 
benignidad como ningún rey de los anteriores lo 
había hecho; nótese que era extremadamente 
joven cuando recibió el imperio de los 
macedonios. Mi afirmación es fácil de ver por lo 
que sigue. 5 Cuando, por causa de la guerra 
contra los  etolios y los 
lacedemoniosé” estuvo mucho tiempo ausente 


de Macedonia, no sólo no se revolucionó 


emprendida 


ninguno de estos pueblos, sino que ni tan 
siquiera ninguno de los pueblos bárbaros se 
atrevió a tocar los límites de Macedonia. 6 No 
hay palabras para describir adecuadamente la 
inclinación hacia su persona y el aprecio que le 
profesaron Alejandro, Crisógonoéél y otros 
amigos. 7 De los peloponesios, de los beocios, y, 
a la vez, de los epirotas y de los acarnanios * * +52 
los grandes beneficios que en poco tiempo hizo a 
todos. 8 En breves palabras, si se me permite 
hablar un poco hiperbólicamente, se podría 
afirmar de Filipo que fue como un amante para 
todos los griegos, por su ánimo de hacer favores. 
9 El ejemplo más claro y notorio de lo que puede 
la voluntad de lealtad y de benevolencia es que 
todos los cretenses, y también sus aliados, 
coincidieron en nombrar a Filipo único soberano 
de la isla!“ esto se hizo no por medio de las 
armas; nadie corrió ni el mínimo riesgo. Es difícil 
encontrar en épocas pretéritas algún caso 
comparable. 10 Pero, después de su incursión 
contra Mesenia, todo le salió al revés, lo cual es 
muy explicable. 11 Adoptó en su vida una 
mentalidad opuesta a la anterior y, desde aquel 
momento, obró de acuerdo con el cambio. Fue, 
pues, natural que las opiniones de los demás 
respecto de él mismo giraran también hacia el 


7 La guerra social, descrita en IV 3-37; 57-87; V 1-30; 91-106. 

58 Para Alejandro, su chambelán, cf. 11 66, 7 ss.; para Crisógono, padre de Samos, cf. V 9, 4 ss. 

5 Schweigháuser, en su traducción latina del texto griego dindorfiano llena esta laguna con un texto latino que, traducido, 
dice así: «podrá ver fácilmente el afán que tuvo de beneficiar a los locros quien considere los favores que hizo a todas sus 
ciudades». A este respecto, véase el comentario de WALBANK, Commentary, ad loc. 

60 Aquí Polibio exagera (véase WALBANK, Commentary, ad loc.). 


elc  TAVAVTÍA KAL TAC TV TOAYUÁATOV 
ouvtelelalc ¿ykvoÑoeV Evavtiaic Y] TOÓTEQOV. 
O kalouvéfBn yevéc0al. [12] 9Aov de TODT É¿OTAL 
TOS TOO0VÉXOVOLV émiueloco OLA TwV ÉENc 
on8noouévov roeágzewv. [Exc. Peir. p. 13.] 


13 [1] ón. Ó Apartoc, Bewewv tóov DiAitTTTOV 
ÓmoAoyovuévaws rroos Pupualouc 
avadaufbávovta TÓAEMOV KAL KATA TMV TIQOS 
TOUC OUUMÁXOVS OÍQE0LV OA0OXE00S 
nAMorwuévov, TOMAS ElOEVEYKÁJMLEVOS ATTOQÍAS 
kal oxñWes MÓAiC Aartetogdato tov DiALTTOV. 
[2] Nueis Dé, TOD kata tr v rméurin V BúBAov Nutv 
év emayyeMa kal pácel qóvov elonuévov vuv 
ÓL— AUTIV TWV TOAYMÁTOV  TNV  TUÍOTLV 
elMnpótoc, PBovAdueda TOOTAVAUVNOAL TOUG 
OUVEPLOTÁVOVTACS TH TOAYMATEÍA, TOO TO 
unózuiav TOIV ATOPÁCENV AVATTÓDELKTOV UNO” 
aupioBn tovuévn V katadurelv. [3] ka0" Óv yan 
kalQ0v ¿enyovmevol toV AltwAixOv TÓAEMOV 
¿TTL TODTO TO MÉLOS TNC OM yÑOEO0S ETÉCTNMEV, Ev 
w DiAiTIOV ÉPapuev Tac ¿v OéQUw OTOAS Kal TA 
Mora avaBnuártaov  BuulkwteQOV 
katapO0esloa, kal Delv TOÚTOV TNV ALTÍAV OUX 
oútwS ¿ri tOV Pacidéa OLA TV NArciav we értl 
TOUS OUVÓVTAC AVTO PilOUS AVAPéQELV, [4] tÓTE 
rreQl  pév PBlov  ¿poroauev 
arodoyeiodal TO undev Av rromoal HoxB8noóv, 
Anuntoíov 02 toV Paoíov TMV TOLAÚTNV elval 
rmooalgzecrv. [5] ÓnAov 02 TOLTO TOMOELV 
ermyyemápeda da tov ¿enc ón On oouévov, elc 
TODTOV ÚTTEOOÉLLEVOL TOV KALQOV TRV TUÍOTIV TÑC 
rroo00onBeions aropávewe, [6] ¿v Y Taga ula 
ñnuéoav Anuntolov MéV TOAQÓVTOC, WE ANTÍwS 
ÚTTEO TÓV kata Meoonvíovs Úrtedelcapev, 
AQártov de kaABVOTEONCAVTOC, NoOcato DiALTTITOG 
árrteodal tOvV MeylotoV acepnuárov. [7] katl 
KAdÁTTEO ¿yyevOAMEVvOS AÚUATOG 
AVOQwWTEÍOV TOD  (OVEÚEIV Kal 
TAQACTOVÓELV TOUS CUMMÁXOUC, OV ÁÚúkOc És 
Aav8QwTIroV kata tov Aoxkaducóv uuBov, we 


TÓV TE 


TOV 


AQátov  TÓV 


Av 
ot 


lado opuesto y que el resultado de sus empresas 
fuera el contrario que antes. Es exactamente lo 
que le sucedió. 12 Lo verán claro los que me 
sigan atentamente en los hechos que reseño a 
continuación. 


13 Cuando se apercibió de que había decidido 
declarar la guerra a los romanos y de que su 
conducta para con los aliados iba a ser 
totalmente distinta, Arato le hizo reflexiones y 
puso ante su vista las dificultades futuras. Sin 
embargo, le fue muy difícil hacerle variar de 
intento'. 2 Aquí queremos recordar a los 
lectores atentos de nuestra obra lo que en el libro 
quinto! expusimos de manera previa y con una 
promesal*!; ahora los hechos han constatado que 
nuestras afirmaciones eran no ya demostrables, 
sino indiscutibles. 

3 Cuando en la historia llegamos a aquel punto 
de la guerra etolia en el que explicamos cómo 
Filipo destruyó salvajemente los pórticos y las 
ofrendas votivas de Termo, dijimos que la culpa 
de esto debía imputarse no tanto al rey, por su 
extremada juventud, como a los amigos que le 
rodeaban. 

4 Ya entonces afirmamos que Arato el Viejo, 
mientras vivió, le aconsejó no hacer nada malo, 
todo lo contrario de Demetrio de Faros, que le 
sugería lo opuesto. 5 Prometimos demostrar esto 
en alguna parte posterior de la obra y aplazamos 
la demostración de 6esta afirmación para ahora, 
6 cuando, en presencia de Demetrio, pues Arato 
retrasó un día su llegada, Filipo empezó a 
perpetrar las impiedades más monstruosas; 


7 y como uno que ha probado sangre humana, 
que ha asesinado, que ha hecho traición a sus 
aliados, se convirtió no ya en lobo, de hombre!*! 
que era, según la fábula de la Arcadia narrada 
por Platón, sino que de rey se transformó en el 
tirano más terrible. 


61 Es decir, atacar Itome. 

62 Y 12, 7-8. 

6 De cumplimiento, naturalmente. 

6 Había una fábula arcadia, narrada por PLATÓN en República VII 565d, según la cual el que gustaba de una entraña 
humana desmenuzada entre las de otras víctimas, ése fatalmente ha de convertirse en lobo. Cf. también PAUSANIAS, VIII 
2, 3. 


pnow ó TIlátov, AMA túDavvoc ¿k Bacidéwc 
artéfbn ruxoóc. [8] toútOV O” ¿vaoyéoteoov étL 
detyua This EkatéQOV yVWwWuns TO TEOQL TÑS AKODAS 
ovufoúdevua TIOS TO UNÓÉ TIEOL TOWV KAT' 
ALTwAOUS ÓLATTOQELV. 


14 [1] «wv óuoldoyovuévwv evuagéc on 
ovAMoyicacdal TMV OLAPOQAV TNC EKATÉQOV 
rmoooamoécews. [2] kaBárteo yao vov DPilAurtrios 
meloBelc Apátaw  Otepúdace TMV  TIQÓC 
Meoonvious TÍOTLV EV TOLC KATA TV AKQOAV, AL 
meyádo, ón  Aeyóuevov, 
TOOYEYOVÓTL TTEQL TAC OPAYAS MLKO0OV laa 
rmoocéBnkev, [3] oÚTOS ¿v toc kart AltwAouc 
Anuntoíw kataxoldovOnoas noéper uev elc TOUS 
Deoúc, Ta kabieomuéva tTwV AVABNUÁATOV 
dLapO0zelowv, NUÁA0TAVE OE TEOLTOUC AVBQOTOVC, 
ÚrTeOPALVwWV TOUS TOV TOAÉMOV VÓMOUVC, MOTÓXEL 
02 TC OPETÉNAS TOOALOÉCEWS, ATTAQAÍTNTOV KAL 
TUUKOOV ex800v  TOILC 
diapecouévons. [4] 6d” avtOS AÓYyos kal TTEOQL TV 
kata Kontnv: kal yao em” gkelvov Agátw Mév 
ka0nyeumóvi xoncápevos treol twv ÓAWwV, OUX 
oíov aduenoac, AAA” ovVOE AvrTNOAS OVOÉVA TV 
KATA TMV VNOOV, ÁTAVTAC MEV elxe TOUC 
Kontateic ÚTTOxelOloUS, ÁTAVTAC €  TOUC 
“EMAnvac elc TV TIOOCS AÚUTOV EUVOLAV ETMYETO 
OLA TV Ceuvótnta tñc rmooanoécews. [5] oótw 
TAM ¿étaAKOoA0VOÑNOAS ANUN TO KAL TAQAÍTLOS 
yevóuevos Meoonvíoic tOoV AQt. OndéviwV 
ATUXNHÁTOV, AA TV TADA TOLC OVUUMÁXOLE 
eúvolav kal tv raoa toc A4AAOLS “EAAnotv 
arébade riot. [6] TnArcaútnv toc véoLc 
Pacidedol VorTmv éxel kal TIoocS AtUXÍAV Kal 
TOOS ¿mavógQdwowv  TÑNS AQXNS NÑ  TODV 
raQerrouévov pllwv ¿kAoyn kal koío1c, ÚTTEO o 
ot mAgíouc OÚK OÍÓ' ÓrToS OABVMUOUVTEC OVDE TV 
¿Maxiotrn v ro.oUdvtal roóvolav. [Exc. Peir. p. 17 


TO ÉAKEL TW 


EAUTOV  ATODELKVÚWNV 


et inde a 327, 20 óti ueyáAnv toíc véors f. Vat. p. 
373 M. 26, 24 H.] 


IV. Res Siciliae 
14b [1] ¿xrréurrovo: tóov Kontov tac we ¿rt 
Amnotelav, OóvteS ETUOTOANV ÓleCkevacuévnV. 


65 Cf. 1158, 6 y IV 62, 3. 


8 La prueba más convincente del carácter de 
ambos hombres es el consejo que cada uno de 
ellos dos le dio referente a la acrópolis de 
Mesenia, de manera que no caben dudas 
respecto de la guerra etolia. 


14a Si aceptamos esto de una vez por todas, 
resulta fácil colegir la diferencia existente entre 
los dos procederes. 2 De la misma manera que 
hasta ahora Filipo había seguido los consejos de 
Arato y había sido leal a los mesemos en lo de la 
acrópolis y, por decirlo así, había aplicado un 
remedio suave a aquella herida terrible, 3 me 
refiero a lo sucedido en las matanzas, ahora, en 
los asuntos etolios, siguió los consejos de 
Demetrio y ultrajó a los dioses porque hizo 
añicos los exvotos purificatorios, y además 
ofendió a los hombres porque violó las normas 
de la guerra! Pero cuando se mostró violento e 
implacable para con sus enemigos, con ello no 
alcanzó en absoluto sus propósitos. 4 Lo cual 
vale también para los acontecimientos de Creta. 
En efecto, con los cretenses atendió totalmente a 
los consejos de Arato y no cometió ninguna 
injusticia, no perjudicó a nadie de la isla. Tal fue 
el dominio que ejerció sobre los cretenses, con lo 
que se ganó las simpatías de todos los griegos, ya 
que obraba según principios justos. 5 Pero más 
tarde atendió a Demetrio y ocasionó a los 
mesenios las desgracias citadas: así perdió a la 
vez la adhesión de los aliados y la confianza de 
los griegos. 

6 ¡De manera tan decisiva influye en los reyes 
jóvenes, de cara a sus éxitos o a sus fracasos, la 
elección de los amigos y los juicios que éstos 
emiten! Sin embargo, la mayor parte de estos 
monarcas, no sé por qué clase de negligencia no 
se preocupan de ello en absoluto. 


Sicilia 
14b Envían algunos cretenses al pillaje; les dan 
una carta preparada (SUDA)!%, 


0 Véase, en WALBANK, Commentary, ad loc., el comentario sobre este incidente, más ampliado por Tito Livio. 


[Suidas v. O.eokevacuévnv; v. Liv. XXIV, 31, 6]. 
V. Res Ibericae 

MacúAio, Alfuxov ¿O8voc: IlodÚfLOS ¿v Tw 
epdóua MaovAeis avTOÚS PNoOl 

[Steph. Byz. p. 436, 20 Mein. et Eustath. comm. 
Mueller geogr. min. 11 187 p. 250 M. 

TloAúfoc dE MaovAetlc yodpel avroúc. v. Pol. TIL 
33, 15]. VI. 

Res Graeciae 

14c Méyetau AQUeviOc, we HoAúfios ¿fpdÓ MG: ol 
02 tov OorkOv KATOLKCOVVTEC, OL KAL TODTOL 
kelvtal Teol Tv elofoAnv [tv add. Eustath.] 
Trooc TOV Adoíav ék Decióv elc MAÉ¿ovtL [Steph. 
Byz. p. 709, 19 Mein. et Eustath. comment. 321 p. 
273 M.; v. Liv. XXIV, 40, 2]. 


VII. Res Asiae 

15 rreol 02 Tac LÁQOELS ATTAVOTOL KAL OUVEXELC 
AKQ00POALIUOL COUVÍOTAVTO Kal KÍVOUvol Kal 
VÚKTOO kal ueO” Nuégav, rav yévoc evédpac, 
Avtevéd0ac, eémibécewe ECEVOLOKÓVTOV TV 
OTOATIWTOV KAT' AMAAÑAODV: TUEQL WV YOÁAGPELV TA 
kata puéooc ov póvov avwpeles AMA xal 
pakoov Av eln teléwc. [2] TO Ot TtéVac, NÓn TNS 
TroMLoOkiac DeútegOv étOC ¿veotwons, Aayónas 
O Koñc, TOLINV Exwv ¿v tOLE TTOAEMLKOLC LKAVIV, 
Kal CUVEWOAKwS ÓTLOVUBAÍVEL TAS ÓOXVOWTÁTAC 
TTÓMELE (WS ¿ÉMTL TO TOA VACTA yíveoDaL TOLC 
rrodepulois ÚrTOxEL0ÍOUS DIA THV OAtywoÍav TV 
EVOLKOÚVTOV, TUOTEÚOAVTEC TALLG 
OXUQÓTNOL TAS «(pVOLKALS 1  XELQOTTOMTOLC 
APUVÁAKTOOL KAL OABVUDOL TO TAQÁTTOAV, [3] carl 
TOÚTOV AÚUTOV ¿rteyvwkocs OLÓótL OVUPAalvel TAC 
GMDOELS YÍVEODAL KATA TOUS OXUOWTÁTOUG 
TÓTOUC Kal OOKOUVTAC ÚTO TWDV EVAVTÍIJV 
armAric0a,, [4] kat tóte Dew0Wv KATA TV 
TOOUTAOXOVIAV DÓCAV TUEQL THC TOV LAQO0EWwV 
OXUQÓTNTOS ÁTAVTAC ATEYVOKÓTAC (UC ÓLA 
TOLAÚTNC TOGEEWwWC KVOLEÚOELV auTNMC, Mlav de 


ÓTAV 


Fragmento geográfico 


19 Los marselleses son de raza africana. Polibio, 


en el libro séptimo les llama «masilios» 
(ESTEBAN DE BIZANCIO). 
Grecia 


14c Órico!%l: es del género masculino, como dice 
Polibio en el libro séptimo: «Los que habitan por 
el Órico, que son los más próximos a su 
desembocadura en el Adriático, en su margen 
derecha» (ESTEBAN DE BIZANCIO). 


Asia: guerra de Antíoco contra Aqueoléél 


15 En Sardes!' se  libraban 
continuamente combates y escaramuzas; día y 


torno a 
noche los soldados ideaban toda clase de 
emboscadas, de estratagemas y de asaltos unos 
contra otros; una descripción detallada resultaría 
prolija e inútil. 

2 Al final, en el segundo año del asedio, Lágoras 
de Creta hombre muy ducho en prácticas 
militares, que con frecuencia había visto cómo 
las ciudades más fortificadas son conquistadas 
fácilmente por sus enemigos, debido al descuido 
de sus habitantes, quienes, confiados en sus 
fortificaciones naturales o artificiales, hacen 
negligentemente las guardias y llegan a no 
hacerlas; 3 consciente, además, Lágoras, de que 
la toma se efectúa precisamente por los lugares 
más fortificados, donde parece que el atacante no 
puede tener esperanzas, 4 comprobó también 
entonces que la opinión más extendida era que 
de  Sardes 
conquistarla por una acción militar; la única 


las fortificaciones impedían 


esperanza real era reducirla por hambre; 


67 Úrico es la actual Paleocastro, en el extremo meridional de la bahía de Valona. Según la tradición es una fundación eubea. 
Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. Sin embargo, el nombre no consta en el nomenclátor del Weltatlas, 1. 

68 Estamos en el año 213 a. C. Antíoco III Seléucida guerrea contra su virrey Aqueo, que se le había sublevado en el Asia 
Menor. La muerte de Aqueo se narra en VIII 15-21, pero se tiene la impresión de que Polibio no ha conseguido refundir 
perfectamente dos tradiciones parcialmente divergentes. 

62 Sardes estaba situada en la colina más septentrional de una estribación del monte Tmolo, en la orilla derecha del Pactolo, 
y dominaba la fértil llanura de Hermo. 

70 Un desertor de Ptolomeo IV; cf. V 61, 9. 


taútnv ¿éxovtac ¿Aria TOD OLA TMC ¿vdelac 
koathoerv tc riódewc, [5] tovoúTw Mallov 
TIOOTELXE KAL TIÁVTA TOÓTTOV NOEÚVA, OTEVONV 
Aapoouns twvoc embafécdoar tovaútnc. [6] 
ovv0ew0ñoacs 02 TO KATA TOV KAOÚMEVOV 
Molova telxos ApUAAKTOUMEVOV — OdTOC O” ¿ot 
TÓTOS Ó CUVÁTTTOV TR V AKQAV Kal TV TÓAMV — 
¿éylveto teQl TMV ¿ATÍOÓA KAL TV ETÍVOLAV 
taútnv. [7] tv pév OUV TV PUÁAATTÓVTOV 
O0aBuulav ¿xk TOLOÚTOU TIVOS Omuelov ouvéfn 
Oewenoat. [8] tod  TÓTOV  KONMVWwOOUVS 
ÚTTAQXOVTOS  DLAPE0ÓVTOC, PÁQAYYOS 
ÚTTOKepuévnc, eic Tv OrrrrelodaL OUVÉBaLve TOUS 
¿xk TIC TÓÑEWC VEKQOUS Kal TAS TOV ÍTTOV Kal 
Tac TÓwV ÚTroluylwv TWV ATOdVNOKÓVTOV 
KOoWÍac, elc TOVTOV ALEL TO TV YUTOV KAL TV 
A4MOwvV 0ovéwv TANBOS NBOOÍCETO. 

[9] vuvBzwoÑoac odv Ó rrOVELONMÉVOS AVÑO, ÓTE 
TrAÁNowBzín TA CA, TAC AVATAÚOELE ÉTL TV 
KONUVOV Kal TOD TEÍXOUS TOLOUMEVA OUVEXOS, 
éyva ÓLÓTL KAT” AVÁAYKNV AQPUÁAKTELTAL TO 
TELXOS Kal yivetaL TOV TAELOTOV x0ÓVOV ¿On uOv. 
[10] AoLrróv ere dos TI] V VÚKTA 
TOOOTOQEVÓMEVOS ¿sSNTACE TAS TOOOPÁCELE KAL 
Oécels TOV KAMUÁAKOV. 

[11] evolokwv de katá tUva TÓTTOV kai kab” va 
TWJV KONMVOV ÓUVATIV OVOAV, TOOCPÉQEL TW 
Pacilet tOV TreQl TOUTOV AÓYyov. 


«at 


16 [1] tov 02 decauévov tv ¿Arida kal 
raaxadécavtos tov Aayópav éntiteldelv TrV 
TIORÉLV, AUTOS EV ÚTIOXVENTO TA UVATA 
romoew, [2] nélov de tOV Paciléa Oeódotov 
AUTO TOV AltwWAOV ka ALOVÚCLOV TOV Nyeuóva 
TWIV ÚTTACTUOTOV TOAQAKEAEÚCAVTA OVOTNOAL 


OUVETIÓOUVAL OpAc kal Kkotwvwvñoa TNG 
éTUfBoOANcS, OLA TO OokElV ÉKÁATEOOV [kavrv 
Oúvautiv  éxeiv  kal  TÓAMav  TIQ0CS TMV 


eérivoovuévnv noacw. [3] tod de Paciléws 
TAQAXON MA TOMUTAVTOS TO TapaKkalovMevov, 
OUMPOOVÑNOAVTES. OL  TIOO0ELOMMÉVOL Kal 
KOLVWOÁJMEVOL TUEQL TIÁAVTOV ÉAUTOLS ETHNOOVV 


5 concretamente por esto, Lágoras se obstinaba 
en explorar todos los lugares, ávido de encontrar 
una buena oportunidad. 6 Se dio cuenta de que 
en el sitio llamado Prione! la vigilancia de la 
muralla flojeaba; aquí es donde se tocan la 
ciudad y la acrópolis. Centró en ello su reflexión 
y depositó aquí su esperanza. 

7 Se apercibió del descuido de los centinelas por 
lo que sigue: 8 el punto es muy abrupto, y hay en 
él una hondonada profunda, en la cual echaban 
los difuntos de la ciudad y las entrañas de los 
caballos y demás bestias que se les morían: en 
aquel paraje se juntaban siempre grandes 
bandadas de buitres y de otras aves. 


9 Lágoras comprobó que cuando estas aves se 
habían hartado, descansaban en los peñascos 
contiguos a la muralla y en la muralla misma; de 
esto dedujo?! que ésta por aquí estaba poco 
vigilada y la mayor parte del tiempo 
abandonada. 10 Se acercó allí de noche sin 
demora y examinó atentamente los pasos y los 
lugares donde se podían apoyar las escaleras. 

11 Halló un peñasco que se prestaba a esto y lo 
comunicó al rey. 


16 Éste aceptó sus propuestas y rogó a Lágoras 
que llevara a cabo su intento; prometió que, por 
su lado, él haría todo lo posible. 

2 Lágoras le pidió como ayudantes a Teodoto el 
etolio'%! y a Dionisio, el general de los soldados 
escudados; debía exhortarles a participar en la 
operación porque ambos parecían tener tanto el 
vigor corporal como la audacia precisos para la 
hazaña proyectada. 

3 El rey cumplió su deseo y los hombres citados, 
tras discutir los detalles, se pusieron de acuerdo. 
Esperaron una noche en la que poco antes de la 
amanecida la luna no brillara. 


71 El término, etimológicamente, significa «lugar en forma de sierra», se debería referir a la configuración natural del lugar 
o de la muralla. 

72 Probablemente, después de devorar sus carnes; el hambre debía ya apretar a los asediados. 

73 Igual que Lágoras, desertó de Ptolomeo IV en favor de Antíoco; cf. V 40, 1-3. 


vVÚKTA TO TtEOL THV ¿WwBLvnvV égocs éxovoav 
acédnvov. [4] Aafóviec de toLaÚTMV, ¿v Ñ 
moárterv ¿uedAov Muéoa, Th TOÓTEOOV Oia 
delAnc ertédecav ¿xk TUAVTOC TOD OTOATOTTÉOOV 
TEVTEKALOEKA TOUS EVOWOTOTÁTOUS AVODAS Kal 
TOS OWUACL Kal toaic duxats, oítives ¿gueAdov 
áupa upéev nmoocoícerv tac kAluaxac, aa 02 
ovvavapnozsoda. kal puebécerv abrtolc TNG 
TtÓAMuUnS. [5] uetar de tOÚTOUC AAMOUS ETEAÉCAVTO 
TOLÁKOVTA TOUS ev ATOCTÑ MATI 
ovvepedozvoovtac, lv ¿meda Únteofávtes 
AUTOL TUQOS TV TAQAKELUÉVNV TAQAYÉVOVTAL 
TÚAMNv, mév ¿cwBev  TIQOUITUIEDÓVTEC 
TUELQUIVTAL OLAKÓTTELV TOUC OTOOPElC KAL TO 
Cóywua twV TUAJNV, AUTOL Ó2€ TOV MOxAOV 
évooBev kal tac Padaváyoac, [6] OLoxiAtouc de 
TOUS KaTÓTTV AKOAO0UOÑNCOVTAC TOÚTOLS, OUG 
OUVELOTECÓVTAC ¿dEl katadafpécOal TMV TOD 
OEÁXTOOV OTEPÁVIV, EVEUOS kequévnV TIOÓC TE 
TOUS EK TS ÁKOAS KAL TIOOS TOUS Ek TAC TÓMEOC. 
[7] tod O€ uN yevécdal undeulav úrroviav Tnc 
aAdnDelac ÓLA Tv é¿ériloynv tTwV AvVÓQUOwV, 
duvédwke Aóyov (wc tous AltwAdovc péMovrtac 
ElOTUÚTTELV OLA TIVOS PpÁAQAYyyoc elc TMV TÓALV, 
kal Of0v ¿vegyówc TOÚTOUC TAQAPVÁACAL TOO 
TO UN VUBÉv. 


OUTOL 


17 [1] étoluwv de TÁVTOV AÚTOLE yevouévov, 
Aaa tw kovpOn val Tv ceANvnvV AÁáBOaA TIOÓS 
TOUS KONMVOUS OL TTEOL TOV AayóDaV AprrÓMEevoL 
META TOV KALYUÁKkO0V ÚTTÉCTELAAV ÉMUVTOUS ÚTIÓ 
TIVA TIQOTETTOKULAV OQPOÚV. Emtyevoiévn co O€ 
Tic Nuévac, [2] xkat twv puév epulákawv 
ATOAVOUÉVOV ATÓ TOV TÓTOUV TOÚTOU, TOUV O 
paciléws kata tov ¿OLOMOV TOUC EV Elc TAC 
eépedoeíac ExTrtéurtovtoc, tovcS de rOMOVC elc 
TOV ITTTTÓDOOUOV ¿EA yA YyÓVTOC Kol 
TOAQATÁTTOVTOS, TO UEV TIOWTOV AVÚTIOTTOV 1]V 
TACL TO yevómevov. [3] MooOTEBELIwWV DE OvVELV 
kAyuákov, «al OL ic mev Atovuvcíov, OL Nc de 
Aayó0a TTOWTOV TTOQEVOUÉVOV, EYlVETO TAQAXN 
kal kivnua reol TO OTOATÓTTEOOV. [4] CUVÉBarve 
ya tolc pév ¿xk TñAc TÓNeEwS Kal TOLC TEQL TOV 
Axalóv ¿xk tTÑC ákoac Aa0NA0VS elval TOUS 
TOO PBaLvovtac OLA TAS TOOTETTOKUÍAS ETT TOV 


74 Con toda certeza fuera del recinto amurallado de la ciudad. 


4 El día anterior al que debían operar porque la 
noche se presentaba así, al oscurecer escogieron 
de todo el campamento a los quince hombres 
más fuertes de cuerpo y de ánimo; eran los que 
debían colaborar con ellos en su osada gesta: 
transportar las escaleras y luego encaramarse 
por ellas. 5 A continuación eligieron a treinta 
hombres más, que apostarían a cierta distancia, 
para que cuando ellos mismos hubieran escalado 
el muro y se llegaran al portal más cercano, ellos 
lo asaltaran por la parte exterior e intentaran 
romper las trancas y las bisagras, mientras los 
primeros procurarían forzar las cerraduras y 
que6brar los barrotes. 

6 Seleccionaron todavía a dos mil hombres más 
que debían seguir a éstos para irrumpir por el 
espacio que rodeaba al teatro, lugar estratégico 
tanto para atacar la acrópolis como la ciudad. 


7 Para que nadie sospechara el verdadero motivo 
de esta selección de hombres, el rey esparció el 
rumor de que los etolios querían introducirse en 
la ciudad por una hondonada: se precisaba de 
una vigilancia especial para que no ocurriera 
aquello de que había sido informado. 


17 Dispuestos ya todos los preparativos, así que 
la luna se hubo ocultado, los hombres de Lágoras 
llegaron con sus escaleras al roquedal sin haber 
sido observados; se echaron cuerpo a tierra bajo 
el saliente de una roca. 

2 Ya de día, los centinelas de aquel lugar lo 
abandonaron y Aqueo, según su costumbre, 
enviaba hombres a las emboscadas: concentraba 
y ordenaba la mayor parte de sus efectivos en el 
hipódromo, 3 Inicialmente, nadie se dio cuenta 
de lo que ocurría. Pero cuando ya se habían 
aplicado las dos escaleras y por una trepaban los 
hombres de Dionisio y por la otra los de Lágoras, 
en el campamento se produjo una gran emoción 
y excitación. 4 Lo que pasaba era que ni los de la 
ciudad ni los de la acrópolis (éstos rodeaban a 
Aqueo) podían ver a los que subían por los 
peldaños, debido al saliente de una roca, pero los 


KONuvóOv OQOvoc: TOIS Ó ¿k TOV OTOATOTÉDOV 
OÚVOTTTOSG Tv Ñ TÓAMa TOV Avafarvóvtov al 
rmaoafaldouévov. [5]  dórteo ol  puév 
éxrtemAnyuévot TO  TaQádocov, ol 0 
TOOOQWUEVOL KAL DeÓLÓTEC TO CUUBNOÓLMEVOV, 
Aáxavels apa 02 reorxaoels Óvtec, ¿Otacav. 
ó0ev Ó Bacideúc, [6] Bewowv TO Tte0L TV ÓANV 
raoeupoAnv kivn a, kal BovAÓUEVvOS ATTOOTIAV 
ATTO TOV MOOKELUÉVOU TOÚC TE TAQ” AÚTOU Kal 
TOUS ¿Ek TRC TÓMEOS, TOONYE TMV OUVAaULV Kal 
moocépade To00c tac énmi Báteoa TÚNac 
keuévac, Ilepoldac 02 roocayoovevoévac. 
Axaroc dé, [7] vuvVBzW0wWV Ek TS ÁAKQACS TO TEOQL 
TOUS Úrtevavrtiovs kivnua rraonAdayuévov Tñc 


ovvnBelac, értl TOÁV ÓLMTIOQELTO 
OVOXONOTOUMEVOS KAL CUVVONTAL TO YIVÓMEVOV 
ovóauwcs  Ouvápmevoc. [8]  TrANV  ÓuMwc 


¿EMTIÉTTELA E TOUS ATTAVTÑNOOVTAS Ele TV TÚANV: 
WMV ÓLA OTEVIS KAL KONUVWÓOOVS TOLOVMÉVOV TV 
katápacov PBoadelav ovvéparve yiveodal TV 
ertucovolav. [9] 6 0 eri tc TrÓAEWwS Tetayuévos 
Aogífailos Akákwc WOunce rrooc tac mÚlac, arica 
gwpa TOo00rPpAlLMovta tOV Avti0xOV, KAL TOUG 
ev ¿rt TO Telxoc avepbifbale, TOUS OR OLA TNS 
TÚMNS Aplelc eloyelv TOUC OUVEYyÍCoOVTAC Kal 
ovuriAékeoOdal TMAQEKEAEÑETO TOLC TOAEMÍOLC. 


18 [1] kata de tOv kat90v TODVTOV OÍL TTEOL TOV 
Aayóvav  xkal Oeódotov  kal  Alovúvciov 
ÚTTeOPÁáVTEC TOUS KQONUVOUS ÑkOV éTi TMV 
úrrokequévnv rÚAMNV. [2] kal tivés péev adtOv 
DLEMÁXOVTO TIQOS TOUS ATAVTOIVTAS, OL dE 
OLÉKOTTTOV TOUS MOXxAO0ÚC. ÁUMA € TOÚTOLC 
mOO0CTEeCÓVTES ¿éwbev OL TEeTayuévol TIOOc 
TOTO TO Mié0OS TO TaVarAnoiov ertolovv. [3] 
TAXUV de TwWV TUANV AVOLXBELOOvV, el0oeABÓVTES 
ot OLoIxidioL katedáfbovto TMV TOD Beátoov 
otepávnv. [4] od yrvouévov TÁáVTES VOUNTAV 
ATOÓ  TWV  Telx0v  kal  Tncs  Ilepuídoc 
rmoocvayopevouévns rÚAMsS, ¿p fiv TOÓTEVOV 
eponBncav ol rreol tOV Apífailov, OTEVOOVTEG 
TAQEYYVAV EÉTTL TOUS ELOTETTOKÓTAS. 

[5] TtoútoVv 0 cOvUPalvovtOS, Kata TMV 
ATOXWONOIV. Avewyuévns  tMcS  TÚANnC, 
OUVELOÉTTEDOV TIVECS TOIV TAQA TOD PBaciléwc, 


75 Cf. 18, 4 y 7; VII 21, 9. 


que estaban en el campamento veían la audacia 
de los que se exponían a aquella ascensión. 5 De 
manera que el pasmo y la sorpresa, y, por otro 
lado, el miedo y el temor ante el desenlace les 
tenían en suspenso, no exento, sin embargo, de 
alegría. 6 Antíoco se dio cuenta de la conmoción 
de su campamento y puso en movimiento a 
todas sus tropas hacia las puertas opuestas, las 
llamadas «las persas»; con ello pretendía distraer 
de lo que estaba ocurriendo tanto a sus hombres 
como a los de la ciudad. 7 Desde su acrópolis, 
Aqueo vio la maniobra enemiga, nada habitual, 
y se encontró muy incómodo e indeciso, porque 
no podía adivinar en modo alguno la finalidad 
de lo que había ocurrido. 8 Sin embargo, envió 
una defensa hacia aquella puerta; los hombres 
debían descender por un sendero angosto y 
escarpado, de modo que llegaron tarde. 

9 Aríbazo!?!, el comandante de la acrópolis, 
avanzó sin sospechar nada hacia la puerta 
atacada por Antíoco, hizo que algunos soldados 
subieran a la muralla y mandó a otros 
directamente hacia la puerta, para rechazar a los 
que se acercaban; a éstos les ordenó establecer 
contacto con el enemigo. 


18 En el interin, Lágoras, Teodoto y Dionisio con 
sus hombres ya habían superado las rocas y 
llegaron a la puerta de la muralla que había allí. 
2 Unos combatieron contra los que les ofrecían 
resistencia, Otros consiguieron romper los 
barrotes. Entonces se lanzaron al asalto los que 
estaban apostados allí por la parte externa e 
hicieron lo propio. 3 La apertura de las puertas 
fue inmediata, los dos mil hombres penetraron 
en la ciudad y ocuparon la explanada del teatro. 
4 Simultáneamente, desde las murallas y las 
puertas llamadas «las persas», se lanzaron 
todos a apoyar a los hombres de Aribazo para 


rechazar a los que penetraban por allí. 


5 Al ocurrir esto la puerta quedó abierta y 
algunos de la armada real persiguieron a los de 
la ciudad que se replegaban, adentrandose en 


ETMÓMEVOL  TOIS.  ÚTOXWwOOVO. [6]  wv 
KO0ATNOÁAVT0V TRAS TÚANS, NON TOÚTOLE KATA TÓ 
OUVEXEC OL puév  elcértimtov, Ol 0¿ TAC 
magakequévac diéxortov mÚúlac. [7] oí de rteol 
tov Apífalov kal TÁVTEG OL KATA TV TTÓMV ¿rtl 
Poaxv ÓLAYWVLOAJMLEVOL TUQOS TOUS 
elcelnAvBótac «Wounoav «peúyelv TIOOCS TMV 
áxoav. [8] od ovufávtoc ol pév reol TOV 
Ozódotov kal Aayógav ¿uevov éTtL TOIV KATA TO 
OÉATOOV TÓTWV, VOUVEXOS KAL TOAYUATIKOG 
éqpedoevovtec tol ÓAOLC, Y DE Aoi OÚVapuLc 
ElOTEDOVOA TAVTAXÓDEV AA KATELANPEL TV 
TÓMv. kal TO Aotrtóov ón, [9] twv puév 
POVEVÓVTWV TOUS EVTUYXÁVOVTAC, TV Ól TAC 
OLkÑoOELC EMTITOOVTOV, AMMwV dE TOOC TAS 
AQTAYAc Kal Tac wPelelac VOunkótwv, ¿ylveto 
mavteAncs $ TS TÓdeWwS KATapdoQa xkal 
dwa10rrayñ. [10] kal Zágdewv uév TOUTOV TÓV 
TOÓTTOV ¿yéveto kÚ0LOc Avtioxoc. 

[Cod. Urb. fol. 98 med. exc. ant. p. 194.] 


ella. 6 Ocuparon también esta puerta y, a 
continuación, unos iban entrando, mientras los 
otros forzaban las puertas contiguas. 

7 Tanto los hombres de Aribazo como la 
guarnición de la ciudad, tras un breve choque 
con los asaltantes, huyeron hacia la acrópolis. 


8 Los hombres de Teodoto y de Lágoras 
permanecieron, sin alejarse de ella, en la 
explanada del teatro: esperaban el desenlace de 
una manera práctica y prudente; el resto de las 
fuerzas efectuó un asalto general y se apoderó de 
la ciudad. 9 Iban matando a cualquier persona 
que encontrasen; otros se dedicaban al pillaje y 
al botín. La ciudad quedó totalmente saqueada y 
destruida. 


10 De esta manera, Antíoco se apodero de 
Sardes. 


THZ OPAOHXZ 
TON MOAYBIOY LTOPIÓON 


LIBRO VIT 
(FRAGMENTOS) 


L Ex Prooemio 


[1] ovk aAMóTOLOV elval uo dokel Tc ÓAnS uv 
eéruóoAns kal Tc év A0xaic Too0BÉdEwS 
OUVETULOTNOAL TOUS AKOVOVTAS ETTL TO MEYAAELOV 
TV TOÁACEwV KAL TO PMÓTLOV TN EKATÉQOUV 
TOD TOALTEÚMATOC TMo0aLQÉCEwS, Aéyw d2 TOV 
Popualwv kal Kaoxndovicwv. 

[2] Tic yaQ ovk AV  ETIONUÑVALTO TUwDC 
TNÁAIKOVTOV MéV TIÓAEUOV OUVEOTAMÉVOL TUEOL 
TwV kata tv Itadíav TOAYUÁTOV, OUK EAÁTTO 
Ó€ TOÚTOU TEQL TV Kata Tv IfBnolav, akunv de 
TTEQL TOÚTOV A0ÑNAO0UTS Mév Éxovtec émt loov 
AMPÓTEOOL TAC ÚTTEO TOV MÉAAO0vVTOC ¿ANTTÍAC, 
eépapiddovc DE TOUCS KATA TO TUAQOV EVEOTOTAC 


kivóúvouvc, [3] óÓuwc ouk NOKODVVTO  TAlLC 
mookepuévols ¿mifoldads, AMA  kal Tol 
Zaodóvos kal XEucelac nNupLoPBiTOVV: ... Kal 


rrávta Trre0LeAAMBavov, ov uóvov tale ¿Artiotv, 
aMA katl tato xXO0NyÍlaLc Kal TALE TAQADTKEVALS; 
[4] Ó kal uádot Av Tic ele TO KATA MÉQOS 
¿ublAédvacs Bavuácele. Vo pév yao Papualorc 
kata Thiv Tradíav petA TOV ÚTATOV ¿vteAT 
TOO0EKABNTO OTOATÓTEOA, ÓVO DE KATA TMV 
IPnoíav, Mv to ev rrelov Iváloc eixe, TO DE 
vavutikov IlónAtoc. 


[5] olkeíwc 02 tata OUVÉPaIve ylveodal kal 
raoa Kaoxndovíolc. [6] kal un v TOLC KATA TV 
EAMGda TÓTOLE EPWOMEL Kal TAC ETIPOÁALE TOD 
DuUliTttTITOV OTÓN OC, Ep OU TO Ev ToOMToV Mágkoc 
Ovaldéoloc, meta de tauta TlórmAtoc éméra el 


Del Proemio 


1 Me parece que no cae fuera de nuestro 
propósito general ni del plan originario el hecho 
de llamar la atención de los lectores sobre la 
magnitud de las hazañas de las dos repúblicas, 
la romana y la cartaginesa, y sobre la emulación 
que ambas pusieron en la persecución de sus 
objetivos. 2 En efecto: ¿quién no creerá digno de 
admiración que, a pesar de sostener una guerra 
tan costosa en la que se disputaban Italia y otra 
no inferior a ésta, por la posesión de España, y 
eso, cuando las dos repúblicas estaban en su 
apogeo, con una esperanza incierta en cuanto al 
futuro y en el presente con un riesgo parecido, 3 
con todo, digo, no les bastaban las empresas 
intentadas, sino que, encima, porfiaban por 
Sicilialll y Cerdeña, y no con esperanzas hueras, 
sino con preparativos y aprovisionamientos? 


4 Esto es lo que más admirará a quien considere 
las cosas en detalle. 
dispuesto en Italia dos ejércitos íntegros, con sus 
respectivos cónsules, y dos más, igualmente, en 
España; la infantería de estos últimos la 


Los romanos habían 


mandaba Cneo Cornelio Escipión y la flota, su 
hermano Publio Cornelio Escipión. 

5 Algo no distinto ocurría con los cartagineses. 6 
Una flota romana, mandada, primero, por Marco 
Valerio y después, por Publio Sulpicio, había 
zarpado hacia Grecia para vigilar las intenciones 
de Filipo. 7Al mismo tiempo, Apio, con cien 


1 Sobre Sicilia, véase más abajo 3-7. El choque en Cerdeña ya debía haber acabado. Una mujer, Hampsicora, se había 
sublevado contra Roma en el año 215 a. C., sin esperar la llegada de refuerzos cartagineses. Derrotada por un ejército 
romano mandado temporalmente por Tito Manlio Torcuato, fuerzas cartaginesas que llegaron forzaron a éste a la 
defensiva, pero al cabo los romanos vencieron y aseguraron para Roma la posesión de la isla. Esto se sabe por TITO LIVIO, 
XXIII 34, 10-15; en lo que nos queda de Polibio no hay nada al respecto. 


ZovArtixioc. [7] apa 02 toútoiS Árrruoc ev 
EKATOV  TIEVTNOIKOIS OKApeo, Máoxoc 0 
Klaúdioc relicac ¿xv Ouvvápelc, ¿orógeve 
TOlS kata Tmv XucedMav. [8] TO O" ALTO TOUT' 
AuíAkac értoler TaQa Kaoxndovíotc. 


2 [1] 94 0v Úrrolaufávo TO TOMÁKIC EV AQXAIS 
ñutv Tñc ToOAyuatelac elonuévov vov ÓL AVTOV 
TOV ¿oywv aANdivnvV Aaufáverv rícriv. [2] 
TODTO Ó' Tv wc OUX OlÓV Te ÓLA TOIV TAC KATA 
mé0oc loto0Ías yoapóvtoV OUVOEACADOAL TMV 
twV ÓAwvV olkovopíav. [3] rmwoc yan ¿voéxetal 
yuWocs abtac ka0' aAUTAC AVAYVÓVTA TAC 
ZixeAikac N Tac Ifnorkac TOÁAEELS, yVOVAL Kal 
maBetv 1 TO péyeBdocs TÓV yeyovótOv Y TO 
OUVÉXOV, TÍVL TOÓT Kal Tivt yével TTOALTELAS TO 
TOAQADOEÓTATOV KAD' Nhuac ¿o0yov Ñ TÚXN 
ovvetéMeoe; [4] tovto O” ¿OTL TO TÁVTA TA 
yvwoilóueva uéon TÑAcS Olkovuévns ÚTTO ulav 
AQXNV KAL OUVACTELAV AYAYyELV, Ó TIOQÓTEVOV OUX 
evoloketoar yeyovóc. [5] rmóc pev yao sidov 
EFvoakovOoas Puaporor kal nruwoc  Ifnolav 
KATÉCXOV, OUK AO0ÚUÚVATOV Kal OLA TV KATA 
MÉé0Ooc értl TOJOV yVwvVaL CUVTÁCEwV: [6] rios Oe 
TNS ATTÁVTOV 1 yeuovias kaBÍkovtO, Kal TÍ TOOS 
Tac ÓdoOxe0€lS abrtolc eémipodac TOwV KATA 
MÉé0OS AVTÉTOAEE, KAL TÍ TAAV KAL KATA TÍVAC 
KALQ0US CUVÑOYNOE, ÓVOXEQES katadafelv ávev 
Tic kagÓAOU TOV TOAEEwV iotogltac. [7] ov unv 
TO HéyeBoc TV ÉQywv OUÓÉ TMV  TOV 
TOALTEÚMATOS DÚVALLLV EVMALQES KATAVONCALÓLA 
tac auTac altíac. [8] TO yaAQ AVTLTOMOACOÓAL 
Powpuatous Ifnolac N TáAvV XLucedac, not 
OTOATEVOAL TECIKALE KAL VAVTIKAAS ÓVUVAMEOLV, 
AUTO KABD” ALTO Aeyómevov OUK Av eln 
Savuactóv. [9] Aua de tTOUTOV OVUBAaLrvóvtoOV 
kal moManilaciov AMV KATA TOV AÚUTOV 
KaLQ0v emite ldovévov ¿k TAS AUVTNAC AQXNS Kal 
TOA telas, Kal Dewoovuévv ÓMOD TOÚTOLE TV 
TMV. 1lAV  XWOAV  ÚTAQXOVOÓOV 
TEQLOTÁCEV Kal TOAÉMOwV TEQL TOUS ÁTTAVTA TA 
rocelonuéva xeloiCovtac, [10] oótoc Av eln 
MÓVOS APN TA YEeyovóta kal Bavuacta «al 


KATA 


quinquerremes, y Marco Claudio, con las tropas 
terrestres, estaban apostados en Sicilia. 8 Amílcar 
hacía lo mismo con los cartagineses. 


2 Esto me hace suponer que, ahora, realidades 
constatabas hacen verdaderamente creíble lo que 
afirmamos repetidamente?! al principio de esta 
obra, 2 que es imposible comprender el conjunto 
del proceso histórico a través de los autores de 
monografías. 3 ¿Cómo sería posible que quien 
lea solamente los hechos de Sicilia o de España 
comprenda y llegue a entender o bien la 
magnitud de los sucesos ocurridos o bien, lo que 
es más importante, la forma y el tipo de 
constitución que ha usado la fortuna para 
cumplir entre nosotros la obra más admirable y 
no realizada hasta ahora, 4 someter todo el 
mundo conocido al gobierno de un solo imperio? 
5 Naturalmente, también a través de los autores 
de monografías se puede conocer cómo los 
conquistaron 
conservaron España, 6 pero cómo lograron la 


romanos Siracusa O cómo 
hegemonía universal, los hechos concretos que 
les estorbaron la prosecución de esta finalidad 
última y los que, al revés, les ayudaron, las 
circunstancias que colaboraron con ellos, todo 
esto es difícil de ver sin una historia universal de 
todos los hechos. 7 Las mismas causas hacen que 
no sea fácil de ver la grandeza de las hazañas ni 
la fuerza de la constitución. 8 El que los romanos 
pretendieran España, o bien Sicilia, y salieran en 
campaña por mar o por tierra, en síno tiene nada 
de admirable. 

9 Pero si todo esto sucede al mismo tiempo y, 
encima, el mismo imperio y la misma república 
realizan otras múltiples gestas, y, junto con todo 
esto, se consideran las revoluciones en el propio 
país y las otras guerras sostenidas por los que ya 
hacían todo lo anterior, sólo así será claro y 
admirable'*! lo ocurrido, y sólo así se podrá 
efectuar una explanación adecuada. 10 Éstas son 


2 Cf. 11132, y con referencia a ello, WALBANK, Commentary, ad loc. 
3 Para la doble exigencia de pedir claridad y de suscitar admiración, cf. IV 28, 6; aquí resuenan ecos de teorías literarias 
helenísticas. 


MAAMLOT'” AV OÚTOS TUYXÁVOL THC AQUOCovONS 
eriotácews. [11] tavta pév odvv iv elono0w 
TOO TOUS ÚTTOAAMBAVOVTAC DLA TNC TOIV KATA 
mé0oc OuvTÁCEwS ¿urteioiav romoacdOal Tc 
kadBoAueNs al korvns LOTOQÍAS. 

[Cod. Urb. fol. 102 exc. ant. p. 196.] 


II. Res Siciliae 


3 [1] oútos ot mAglouc TtÓV AVOQOTWV TO 
KOUPÓTATOV ÍkLOTA péQerv OÚVavtaL, Aéyw de 
Tv owrñv. [Cod. urb. fol. 102 med. margo; v. 
Liv. XXIV, 24, 2.] óte ÓN tac XEupakovoac 
Enuvdnc te Irmrokoátmnc katéldafov, 
gAUTOÚC TE KAL TOUC AMOUS TwHV TOÁLTOV TNG 
Powpaíwv prlias aAMOTO0LwOAvVTEC, OL Papuaior 
TOOOTTETTTOKUÍAC AVTOLC ÓN «al TAC TeowvÚuov 


«at 


TOD XUQAKOCÍJV  TUQÁAVVOU  KATAOCTOOPNS 
ArTTTULOV KAavdiov AVULOTOÁA TI yOV 
KATAOTÍOAVTECS. AUTO puéev TMV  Ttelnv 


ovvéctnoav dúvautv, tOV de vnitnv AÚUTOIC 
otódov eémetoórtevo€ Mágkoc Kladuoc. 

[2] oúto: ev ón tv otoatoredeíav ¿BáñdovtO 
pIKQOV  ATOCXÓVTES. TMC TiÓNeWwC, TAC Ó 
rooopodacs éxorvav roetodal TN pmev rteCn 
OVVAMEL KATA TOUS ATTO TOV ESAaTrTóAwvV TÓTOUC, 
TI] Ó€ VavTiK TAS Axoardívn Sc KATA TV EKUTIKIV 
TOOVAYOVEVOUÉVN”V OTOAV, KA0' Tv ¿rt auTAS 
KElTAL TS KONTUIÓOS TO TELXOSC TAQA DÁALATTAV. 
[3] étopuacá evo: de yéooa kal Bédn «al TáAMa 
TA TOO THV TOALOOKÍAV, Ev Nuégalc TéÉVTE OLA 
TV TOAUXELO0ÍAV NÁTUOAV KATATAXÑOELV TI 
TOAQACKEVT] TOUS ÚTTEVAVTÍOUC, OV A0yLTAMEVOL 
trv Aoxiunñdous Oúvautv, ovOS€ TIOOLÓÓUMEVOL 
dLÓTi ula pUXN TAS ATTÁACNS EOTL TOA UV ELOlAc Ev 
evÍloIS KALQ0IS AVUOTIKOTÉQA. TANMV TÓTE ÓL 
AUTOV ÉYVWOAV TOV ÉQYwWV TO AeyóMEVOV. 


[4] ovons yao óxvoac rms rródewS ÓLA TO KElLOBDAL 
KÚKAJ TO TELXOS ÉTTL TÓTOV ÚrteOdeE lv kal 
rOookeuévns OQovoc, TiOOS fiv kal umódevoc 
KWwAVOVTOS OUK AV eEevMaQuwo TIC OÚVALTO 


las objeciones que proponemos a los que afirman 
que a través de las historias monográficas se 
puede alcanzar una experiencia de la historia 
común y universal. 


Sicilia: el asedio de Siracusa 


3 Así la mayor parte de los hombres lo que 
menos soporta es lo más fácil, me refiero al 
silencio. 

Era el tiempo en que Epícides e Hipócrates!!! 
tomaron el gobierno de Siracusa; ellos, 
personalmente, se apartaron de la amistad de los 
romanos e hicieron que se apartara de ella el 
resto de los siracusanos. Los romanos conocían 
ya la caída de Jerónimo! el tirano de Siracusa, y 
nombraron propretor a Apio Claudio, a quien 
confirieron el mando de las fuerzas de tierra; la 


flota, la dirigía Marco Claudio. 


2 Plantaron su campamento no lejos de la 
ciudad, porque proyectaban realizar incursiones 
con su infantería contra el lugar llamado «Las 
Seis Puertas» y por mar contra la puerta llamada 
escítica, de Acradina, paraje por el que los muros 
alcanzan la playa. 


de 
proyectiles y todo el material restante que se 


3  Aparejaron sus cubiertas mimbre, 
utiliza en casos de asedio. Suponían que, debido 
a la abundancia de mano de obra de que 
disponían, en cinco días superarían los 
preparativos enemigos. No pensaban en la 
habilidad de Arquímedes ni preveían que 
alguna vez el genio de un hombre es superior a 
una gran cantidad de manos!!!, En nuestro caso 
los romanos comprendieron la verdad de esta 
afirmación por los propios hechos. 4 La ciudad 
estaba muy fortificada. La circundaba la muralla 
incluso por lugares muy elevados, por las crestas 


de los altozanos. Aun en el caso de no haber 


4 Cf. VIT 14b. 
5 Fue en el año 214 a. C. 
6 Cf. II 7-8. 


TEAMÁACAL TAÁNV KATÁ TLVAC TÓTTOUE WOLOUÉVOLUC, 
[5]  TtotaútTnV  NTtoOÍMaCE  TAQADKEUNV  Ó 
TOO0ELO0NMÉVOS AVNO ¿vtOC TÍAS TÓAEwC, ÓMO0LOwS 
E Kal  TIQOS  TOUC 
ETUUITTONEVOMÉVOUVC, WOTE UndlV ¿k TOD KALQOV 
delv ATXOMELOVDAL TOUS AMUVOMÉVOUC, TUQOS TUAV 
DE TO yIVÓMEVOV ÚTTO TOIV EVavtiwv ¿£ EtOÍOV 
rroreliogaL TRhv arávtnow. [6] rmAnV Ó puev 
Arrruoc éxwv yéo00a kal kAíuaxac evexeloel 
TOOTPÉQELV TAUTA TW OUVÁTITOVTL TEÍXEL TOLC 
EEATÚNOLS ATO TOV AVATOAOV. 


KATA BádMarttav 


4 [1] Ó 02 Mágokoc ÉENKOVTA OKÁGEOL 
TEVTNOIKOIS ÉTTOLELTO TOV é¿TmtimAouv énl TMV 
Axoadívnv, wVv éxacotov TrÁNOEC iv Aavdowv 
EXÓVTOV TÓCA KAL OPEevóóvas Kal yoóCpovc, ÓL 
Wwv  ¿ueddov TOUS MATÓ TOV ¿Mmáezwv 
maxouévous avaotélMAetv. [2] áua de toútoLc 
ÓKTOJ  TIEVTÑNOEOL  TUaAVAEAVUÉVALE  TOUG 
TAQUOOÚC, TALE MÉV TOUC DecLoUc, Tale Ó€ TOUVG 
eUWVÚMOLUC, kal ocUveCevyuévare rrooc AMM A LG 
OÚVOVO KATA TOUC ELIAQuéVOUE TOÍxXOVc, 
TOOONYOV TIOS TO TELXOC ÓLA TÑCS TWV EÉKTOG 
TOlÍXwvV elgeoíac tac Aeyouévas caufúxac. [3] 
TO 02€ YÉéVOCS TNC KATAODKEVNC TOV elonuévov 
OOYÁáVOwV ¿OTL TOLOUTO. [4] kAuara tw TAÁTEL 
TETOÁTTEDOV ETOLUÁACDAVTEC, MOT ES ATTOPÁDEwC 
¡COUYN yevécdal TW TelxeL TaUútnc ExkatéVav 
TI] V TAEVQAV OQUPAKTWOAVTEG 
okermácavtec Urteorietéo. Owoaxlorc, ¿Onkav 
rAaylav grtl TOUS CUMPAVOVTAC TOÍXOUVC TODV 
OUVECEUYUÉVOV VEÓV, TOAV TOOTÍTTOVOAV TV 
¿mfbóAwv. [5] rro0os O€ TOLS LOTOLS Ek TOV ÁVO 
MEQOWV TOOXIALAL TOOONQTNVTO OVV KÁNOLC. 


ot 


[6] Aoiróv óÓtav  eé¿yylcwot TÑhS  x0t€lac, 
eévdedeuévowv TOV KÁAAODV Elc TV KOQUENV TNG 
kAípacoc, ÉAKOVOL ÓLA TOIV TOOXIALOWV TOÚTOUC 
ECTÓTEC Év TAS TOÚuvValc: ÉtegoL 0% 
TAQATÁNOÍwE Ev TAL TODOQALS ESEQEÍÓOVTEG 
tale avtnoílorv aCcpaldiCovtal TRNV ÁQUOIV TO 
unxavñh partos. [7] káarterta OLA Tc eloeolac TAS 
AP” EKATÉQOUV TOWV EKTOC TAQUWV EyylOAVTEG TI 


apostados defensores era difícil acceder a 
aquellos sitios, a no ser por unos pocos lugares 
muy concretos; 5 por otro lado, Arquímedes, en 
la ciudad, había montado unos dispositivos 
tales, también contra los que atacaban por mar, 
que los defensores nunca perdían tiempo y 
podían oponerse inmediatamente a cualquier 
intento del ene6migo. Apio intentó transportar 
las cubiertas de mimbre y las escaleras a la parte 
de la muralla siracusana que, por el Este, es 
contigua al lugar de «Las Seis Puertas». 


4 Marco navegaba hacia Acradina con sesenta 
quinquerremes abarrotadas de arqueros, de 
honderos y de vélites: su misión era desalojar a 
los defensores de las almenas. 


2 También tenían ocho naves quinquerremes, a 
las que en parte habían desmontado los remos, 
en unas a estribor y en otras a babor; habían 
juntado a pares estas naves por los flancos 
desprovistos de remos. Las hicieron avanzar por 
medio de los remos que quedaban por la parte 
exterior, hacia la muralla; 3 estos buques estaban 
dotados de unos ingenios llamados «arpas», 
construidos como se expone a continuación: 4 los 
marineros disponen una escalera de cuatro pies 
de ancho que llegue a la altura del muro del sitio 
donde van a desembarcar. Montan a cada lado 
de esta escalera unas barandas de mimbre y, por 
encima, la protegen con escudos volados; luego 
la abaten transversalmente sobre los flancos de 
las naves en cuestión; con todo, queda bastante 
por encima de la proa. 5 En las puntas de las 
vergas 
pequeñas poleas con sus correspondientes 


han dispuesto previamente unas 
cables. 6 Cuando se acerca el momento en que se 
deben utilizar estos artefactos, atan los cables a 
la parte superior de las escaleras y unos hombres 
situados en la punta de la popa tiran de ellos, 
mientras que otros, por el otro lado, apoyan la 
erección de la escalera por medio de puntales y 
la aseguran. 7 Luego bogan con los remos que 


han quedado por la parte exterior de los navíos, 


7 La palabra griega (y latina) es sambuca, que era un arpa triangular con muchas cuerdas. La comparación de este ingenio 


de asedio con un arpa también se da en Vegecio, con la particularidad de que éste la aplica a un ingenio terrestre. 


YI TAG VAUC, TUELOACOVOL TUQOCEQEÍOELV TG TElxEl 
TO T00€IO0NuÉVOV Opyavov. [8] ¿mi 02 nc 
kAípaos AKQAS ÚTTAOXEL TÉTEVOOV 
nopalicuévov yé0oo.c TAC TOEIC ETUPAVEÍLAC, 
ép” OU  téttaQeS ÁvoQec  emippefnkótes 
AYwviCOVTAL, OLAMAXÓMEVOL TIGO  TOUC 
EelOyOVTAC ATÓ TOIV ETMÁNEENV TMV TOÓCVECLV 
Tc caufbúxnc. [9] émav de rmoovepeloavtes 
ÚTTEOOÉELOL yÉVWVTAL TOD TEÍXOUC, OÚTOL EV TA 
TAAYLA TOV YÉQ0WV TAQAMÍÚOAVTES EE EKATÉNOV 
TOV MÉégOUE EmUPalvovorv éri tac emáñeelc 1 
tovS nÚgyovc. [10] oí de Aorrrol dx TñRS 
ocaufúxns énovtal TOÚTOL, ACdPaAoc TOLC 
kádolc Pefryeviac tc kAluaros eic AupotéVac 
tac vade. [11] ercótoc Ó2 TO KATADKEVADUA TÑG 
TOOONYOQÍAC TÉTEUXE TAÚTNC: ÉTELOAV YA0Q 
¿EAQO0, YÍVETAL TO CXNMA TNC VEWS TAÚTNC KAL 
Tc KkAluakoc  ¿vorombév  TAaQarAnoov 
ocaufpúko. 


5 [1] riAnmv obtol Mév TOV TOÓTOV TOUTOV 
OMoOuocuévol TOOCÁAYELV  ÓLeVOOUVTO  TOLC 
múoyorss: [2] Ó 0d¿ Ttoo0eL0NuÉVOS AVÑO, 
TOAQEOKEVACUÉVOS OO0yava Trrooc ártav ¿upbedec 
OLA4OTNUA, TÓQO0WOEV uev éninmdéovtac TOLC 
evTOVWwTÉVOLS kal uelCoo1t ALO fBóÓNOLc kai Pédeol 
TLUTOWOKWV  glc Aropíav  ¿véBale 
dvoxonotiav, [3] óte de TAvO' ÚrteotTeTM yÍlvortO, 
TOLCS EAÁATTOOL KATA AÓYOV AEl TOOS TÓ TAQOV 
ATÓCTNMA XOWUEVOS E€lc TOLAÚTNV Nyaye 
ÓLATOOTNV WOTE KADÓAOV KwAVELV AUVTOV TV 
ó0unv kal tov ¿mirmiouv, [4] ¿wc Ó Mágkoc 
óvoBdetoÚMevos NvaykáacOn AíBOA vuxktOc ÉTL 
TOMUIACOAL TV TAQAYDYÑV. 


«al 


[5] yevouévov Ó' avtwvV évtoc Bédouc TIVOS TÑ 
yM, TAN ETÉQAV TTOLUÁKEL TAQACKEVUT]V TUQOSG 
TOUS ATOMAXOMÉVOUVS Ek TOV TA0ÍwV. 

[6] ¿ws Aavdoounkous ÚYpOUS KATEMÚÓKVWOE 
TOÑNMAOL TO TELXOS wc TAÑñaLotialorc TO uéyeDoc 
KATA TMV ÉKTOC ETUPÁVELAV: Olc TOÉÓTAC Kal 
OKOQTUÍOLA TUAQACTÑOAS ÉVTOS TOD TEÍXOUC, KAL 
pádAwv OLA TOÚTOV, AXOÑOTOUC ÉTTOÍEL TOUG 
érupáras. [7] ¿E OÚ «al uakoav APEOTOTAS KA 


los acercan a tierra e intentan adosar la escalera 
a la muralla. 8 Por su parte superior la escalera 
tiene una plataforma protegida por unas rejas de 
mimbre por delante y por los lados; desde esta 
plataforma cuatro hombres luchan contra los 
defensores de las almenas que intentan impedir 
la aproximación del ingenio. 9 Aplicadas ya la 
escalera y la plataforma, que rebasa la altura de 
la muralla, entonces sueltan las rejas laterales de 
mimbre y los hombres saltan a las almenas o a 
las torres. 10 El resto de los soldados les sigue 
por la misma arpa, cuya escalera ha quedado 
fijada firmemente a ambas naves mediante unas 
cuerdas. 11 Todo este conjunto recibe con razón 
el nombre de «arpa», porque cuando se ha 
alzado la escalera, la figura que forma con las 
naves tiene un gran parecido a este instrumento 
musical. 


5 De modo que los romanos se habían preparado 
de esta manera y pensaban aproximarse así a las 
torres. 2 Pero Arquímedes, de quien he hablado 
un poco antes, había dispuesto unas máquinas 
de guerra construidas para que alcanzaran a 
bastante distancia y ya desde lejos hería a los 
asaltantes 


con catapultas que 


proyectiles pesados; ponía al enemigo en 


disparaban 


situación difícil y desagradable. 3 Pero cuando 
las catapultas ya disparaban por encima de las 
cabezas de los atacantes, para este caso había 
aparejado otras de menor calibre, siempre 
proporcionales a la distancia en que se 
encontraba el enemigo; infundió un tal desánimo 
en los romanos, que les impidió totalmente la 
arremetida y la penetración. 4 Marco, bien a 
pesar suyo, se vio forzado a retirarse de noche, 
ocultamente. 

5 Cuando tuvo a los romanos que atacaban por 
tierra al alcance de sus máquinas de guerra, 
entonces ideó otras contra los que atacaban por 
mar. 6 Practicó en las murallas muchos agujeros 
a la altura de un hombre. Por la parte de fuera 
tenían un palmo de diámetro; por la de dentro 
apostaba arqueros y escorpiones que con sus 
tiros inutilizaban a los agresores. 7 Así, fuera 
cual fuera la distancia, grande o pequeña, no sólo 


OÚVeyyucs Óvtac touvc Todemíovuc ov Hóvov 
ATOÁKTOUS TAQECKEÚACE TOOCS TAS  LÓLAC 
emrubodás, AMA kal OLépDeL0e TOUS TAEÍOTOUG 
autWwv. [8] Óte de tac Caufúkac Eyxeloñoalev 
¿EMÍQELV, OOYAVA TAO ÓAOV TO TELXOS MTOLUÁKEL, 
TOV MLEV AOLTTOV XO0ÓVOV APAVN), KATA Ó€ TOV TNG 
XOEÍAG KALQOV Ek Tw0IV É0W MEQUV ÚTTEO TOD 
TEÍXOUS AVLOTÁMEVA KAL TIOOTÍTTTOVTA TOA TNG 
émádeézwcs tale kegaríare: [9] Ov twva uév 
e¿páctale Aovc oUK ¿EAATTOUC DÉKA TAMÁAVTO, 
tiva € onkouata MoAxíifowva. [10] Aoirróv Óte 
ovveyyiColev al OAMPBUKAL, TÓTE TEOLAYÓMEVAL 
KAOQXNOÍY TOOCS TO DéOV al kegatal ÓLA TLVOG 
oxaotnolac NPÍleoav els TO KATADKEÚACDUA TOV 
AM0ov: [11] ¿E od ouvéfarve un Móvov auto 
ovvBvavecdaL TOVOYavov, AAA KAL TV VADV 
Kal TOUS EV ATI] KLVOUVEVELV ÓA0OXEQ0OS. 


frustraba las arremetidas de los enemigos, sino 
que mataba a la mayoría de éstos. 8 Para cuando 
los romanos se disponían a levantar sus arpas, 
había ideado unos artilugios que normalmente 
quedaban ocultos dentro del recinto amurallado; 
al llegar la oportunidad se alzaban muy por 
encima de la muralla y aun de las almenas. 9 
Estas máquinas transportaban piedras que 
pesaban, como mínimo, diez talentos y también 
grandes pellas de plomo. 10 Cuando las arpas se 
aproximaban, por un sistema de rotación se 
orientaban adecuadamente los  ingeniosÉél 
ideados por Arquímedes, que soltaban su carga 
contra el arpa enemiga. 11 El resultado era que 
no sólo ésta recibía el golpe, sino que incluso las 


naves y los tripulantes corrían grave peligro. 


H 


2. Kapyijotov (UNIVERSAL JOINT) 


6 [1] tivá te TOV UNXAVNMÁATOV TAAV ÉTTL TOUG 
eépoouwvrac kal roopefAnuévouvs yévoa xal 
OLA TOÚTJYV NOPalicuévous TOOCS TO Undev 
TIAOXELV ÚTTO TOV ÓLA TOD TELÍXOUC PeQO0MuÉVOwV 
pedov, npíel uev kal Aldous CcUUMÉTOOVS TUOOS 
TO  (peÚyElv ¿Kk  TMC  TUOWOQAC  TOUG 
ayoviCouévouvc, [2] apa 02 kal kableL xeloa 
olónoav ¿sg AO ECOS dDedeévnV, dy DO dá pevos Ó 
Trv kegaíav olakiCwv Ódev e¿mmiáforro Tc 
TOWOQAS, KATNYE TV TTéQVAV TÑS MN xaAvnS 
évtOCc TOD telxouc. [3] Óte € kovpilwv TMV 


6 Todavía había 
asaltantes que se protegían con las rejas de 


otros ingenios contra los 


mimbre, lo cual les amparaba de los tiros 
lanzados desde la muralla y no les pasaba nada. 
2 Las máquinas citadas disparaban piedras 
contra los hombres de proa que combatían, y les 
forzaban a huir. Además, disponían de unos 
garfios de hierro sujetos a unas cadenas, los 
cuales descendían cuando el hombre rival que 
manejaba el arpa o el timón había adosado la 
proa lo máximo posible a la muralla, y el 


$ Un dibujo esquemático de este artilugio, en WALBANK, Commentary pág. 76. 


TOWOQAV OQ0BOV TIOMOELE TÓ OKÁOC ¿Ti 
TOÚMVAV, TAC EV TTÉQVAC TOV OOYÁáVvOvV elc 
AKÍVNTOV KABNTITE, TV OE xEl0A Kal TV ÁAAVOLV 
ék  TMS  Bumxavncs  ¿scéooarve TLVOS 
oxaotnoíac. [4] od ytvouévov TWA Mév TV 
rAÁ0ÍwvV  TAÁAYLA KOTÉTITTE, 
KATEOTOÉQETO, TA € TAELOTA TC TODOQAS AQ” 
Úúvouc 6rpBelons Parrulómeva rAnon Badárins 
EylveTO KAl TAQAXNS. 

[5] Máoxoc 02e Ovoxonotovúuevos érl TOlLc 
aravtwuévos Úrn. Aoxiundouc, kal Dewowv 
pera fPlAáfnc kal xAevacuod touc évoov 
arotoiffouévovs Aabtod tac enmiolác, [6] 
Óvoxe0wc pév ¿pene TO CUUBAIvov, ÓuwS O 
ÉTULOKOTMTIOV TAC AÚTOO TOÁMÉELC E pn Tai MEv 
VAVOLV AVTOU kvaBiCerv ¿xk BadátinS Aoxuuñón, 
tac de  caupúxac  Q0arilouévacs  WOTEQ 
eékorróvOouc Met aloxúvns eéxremiakéval. [7] 
kal Tc Mév kata Oáñattav  TroA1opkíiac 
TOLOVTOV ATEN TO TÉNOC. 


OLA 


TIVA 0 Kal 


7 [1] ot de treot tOV Arrruov eic TAaQaTrAnolove 


éMrteCÓVTEC. OvOxe0elac  aréctnoav  TMS 
eripboAnc. [2] ¿ti ev yao ÓvtEeC ¿V ATOCTÑMATL 
TOC TE  TETOOPÓA01IC Kal  KaATATÉATALC 


TtUTTÓMEVOL OLepBEelQOVTO, OLA TO BAaVUACLOV 
elval TV TOV PBeAOvV KATACKEUMV KALl KATA TO 
TAÁNOOS kai kata tr v ¿véoyelov, we Av Téowvos 
MEV XOQMYOD YEYOVÓTOC, AQXLITÉKTOVOS ÓÉ xal 
ÓN MLOVOYOU TOV ETLVONMÁATOV A0xuuñdouc. 

[3] vuveyyiCovtéc ye UN V TTOOS TV TTÓAUV Ol ev 
TAILS ÓLA TOD TELXOUS TOÉÓTIOLY, WC ÉTTAVO 
TUQOELTTOV, KAKOÚMEVOL OUVEXOS eloyovto TNG 
TOOCÓDOV: OL DE META TOV yé00wV PLaCómevol 
TAC TV KATA KOQUENV AlBwv kal dokWwv 
¿mfoAatc OLepO0 zelOOvTOo. [4] ovk OA ya de kal tale 
XEQOL TA LC ÉK TV UNXAVOV ÉKAKOTTOLOUV, (US KAL 
TIOQÓTEQOV ElTTA: CUV AUTOLCE YAQ TOLE ÓTAOLE TOUG 
AVÓQAS EEALOOVVTES EQOÍTTTOUV. 


[5] TO Ol TiéQAC, AVAXWONOAVTECS Elc TV 
TOAQEMBoOANvV Kal OUVEOÓQEÚCAVTECS META TV 
xMUdoxov ol rmeol tTOV Artruiov, OuMo0Buvuadov 
eépovdevca vto  riáons  ¿Ariidoc  Tteloav 
Maufbáverv rAnvV TOD OLA TOMOOKÍAac ¿Aetv TAS 
EFvoakovdas, we ral tédoc ¿mtoinoav: [6] óxtw 
yao unvas Th TÓAEL TO0OKABECÓMEVOL TOV Ev 


artefacto de la nave romana quedaba dentro de 
ésta. 3 El ingenio siracusano levantaba la proa y 
la nave quedaba inclinada de proa a popa, lo cual 
inutilizaba los instrumentos de proa. Entonces, 
mediante un sistema de una polea y una cadena, 
aflojaba ésta súbitamente: 4 unas naves se 
escoraban y se hundían, otras volcaban y, en su 
mayor parte, levantadas hacia arriba por la proa, 
se inundaban y el agua las llenaba; la confusión 
en ellas era total. 

5 Marco, puesto en apuros por las defensas de 
Arquímedes, veía como los defensores 
rechazaban sus ataques y le causaban daños y 
vergúenza. 6 Se llevó un gran disgusto, pero al 
cabo bromeó sobre sus propias acciones y dijo 
que Arquímedes se aprovisionaba de agua con 
las naves romanas para mezclarla con su vino y 
que sus arpas, caídas en desgracia, habían 
abandonado el banquete. Éste fue el final del 


asedio por mar. 


7 También Apio, puesto en un aprieto semejante, 
ataque. 
encontraban a distancia, se vieron golpeados y 


abandonó el 2 Cuando aún se 
diezmados por ballestas y por catapultas; el 
suministro de las municiones y su eficacia eran 
algo prodigioso. Hierón lo había sufragado todo; 
el técnico que inventó aquellos recursos fue 
también Arquímedes. 


3 Siempre que los romanos efectuaban una 
aproximación a la ciudad, unos, como ya he 
indicado antes, cesaban en su avance, hostigados 
continuamente desde las aspilleras; los que se 
protegían con rejas de mimbre e intentaban 
forzar el paso, morían por las piedras o por las 
vigas que les tiraban desde arriba. 4 No pocos 
romanos sufrieron heridas por las zarpas de los 
ingenios que antes he mencionado, porque 
levantaban en vilo a los hombres y luego los 
soltaban. 5 Al final se retiraron todos al 
campamento; Apio celebró un consejo con sus 
tribunos y decidieron todos, de común acuerdo, 
que el asedio era la única manera de conquistar 
Siracusa, cosa que al final lograron. 6 Durante 
ocho meses rodearon la ciudad y no se 


AMOwV OTOATN YN MÁTOV Y) TOAUNUÁATOV OVÓEVOS 
ATTÉCTNOAV, TOU O€ TTOMOQKELV OVOÉTTOTE TUELQAV 
éti Aafetv ¿Báconoav. [7] oÚTOS eic AVNO kal 
pia Dux dzóvtoc NOMOCHÉVN) TOOS ÉVIA TV 
TOAYUÁATO0V UÉYa TL xO0NUA paívetaL yiveodal 
kal Oavuáciov. [8] ¿ketvoL yodv TnArkaútac 
ÓvvAMels ÉxXOVTEC KAL KATA YNV Kal kata 
Bádattav, el pev aqpédol tic TozCPÚTNV Éva 
EUO0aAKocÍJv,  TAQAXONMA THE  TIÓNEWwC 
kvotevcerv NATTLCOV, [9] TOÚTOUV € DUUTTAQÓVTOS 
oux ¿dágo0o0uv ovÓ emipalécOaL Katá ye TODTOV 
TÓV TOÓTOV, KAB” Óv AUÚVACOAL ÓVVATOS TV 
Aoxumons. [10] ov unv añAA vouíoavtes 
MAÁLOT” AV ÚTTO TS TOV AvVAYykalwv évdelas da 
TO TAÁNOOS TOUS ÉvVOov Úrtoxeloiovc Opíol 
yevécdal, taútncs Avtelxovto thc ¿ArtiÓOC: Kal 
Talc ev VAVOL Tac kata BALATTAV ETTUKOVOÍAG 
AUVTOV EKWAVOV, TW Ol TECW OTOATEÚMATL TAC 
kata ynv. BovAóuevol Ó€ un Trotelv ATOAKTOV 
TOV x0ÓvOoV, [11] ¿év (w roocedoevovOL Talc 
EFvoakovcalcs, AA. AMA TL KAL TV ÉKTOG 
xonoíluwv  katacdkeváleoda,  Oteilov ol 
OTOATNYOL OPAS AVTOUC kal tÍv OÚVaur, [12] 
Ote TOV upev Anrruov éxovta 0vo puéon 
rmoookaBnodaL tos ¿v Tr TMÓNEL, TO O€ TOÍTOV 
avadafbóvia Mágkov ErtroQevecDaL TOUVC TA 
Kaoxndovíwv aloovuévouvs kata trv EuceAiov. 
[3, 1 — 6, 4 GadáttnC ¿yíveto et 7, 6 tOvV pev 
¿OAQ00N AV Wescheri 
Poliorcétique des Grecs. Paris. 1867 p. 321 et 


AMV  — cod. 
eiusdem fragments inédits de Polybe, Paris 1869 
p. 93, 2 kara tr v Exutuerv — 7, 9 ovk ¿dágo0ouv 
ovo emifadécOaL Hero de repell. obsid. p. 326 
Thevenot; 4, 1 — 7, 12 kata tv XixeAtav cod. 
Urb. fol. 104 exc. ant. p. 197.] 

KatadafbécOaL yao éyxetoncac peta TMc 
DAítTTOV yvouns tv twv Meconviwv TrróAtv 
ele Kal TAQARBÓAOS, EV AUTO TJ TÑS TOÁAEEWwWC 
kat0w drepOA0N: TEOL Mv NElc TA KATA ÉDOC, 
ÓTAV ÉTTL TOUS KALO0OUVT EABOWEV, OLACAPÑOOMEV 
Polyb, ILL 19, YL. 


abstuvieron de estratagemas ni de temeridades, 
pero nunca más se atrevieron a asaltarla. 


7 Así un solo hombre y un solo espíritu dotado 
especialmente para algunas empresas resulta de 
una eficacia grande y admirable. 8 Los romanos, 
con un ejército tan nutrido tanto por mar como 
por tierra, hubieran podido esperar conquistar 
rápidamente Siracusa, si no se lo hubiera 
estorbado un siracusano ya viejo, 9 pero la 
presencia de éste hizo que ni tan siquiera osaran 
asaltar la ciudad, al menos de una manera tal que 
pudiera 10 Pero 
siguieron convencidos, puesto que residía en la 


Arquímedes rechazarles. 
ciudad una gran multitud, de que por la falta de 
víveres llegarían a hacérsela suya, de modo que, 
con esta esperanza, la flota romana impedía que 
por mar llegara socorro a los asediados; lo 
mismo hacía la infantería por tierra. 11 No se 
avinieron los romanos a que fuera un tiempo 
perdido el que pasaban asediando Siracusa; 
querían también extraer algún provecho en otros 
lugares; los generales se repartieron el ejército y 
se dividieron. 12 Con las dos terceras partes de 
él, Apio siguió el asedio de la ciudad; los 
romanos restantes, al mando de Marco, atacaron 
a los partidarios de los cartagineses que había en 


Sicilia. 
Con el consentimiento de Filipo intentó 
conquistar, por sorpresa y sin plan 


preconcebido, la ciudad de Mesene. Y murió en 
el curso de la acción, cosa que expondremos con 
detalle cuando llegue su momento. 


TIT. Res Graeciae 


8 [1] ót. Dilirmros mraQayevóuevos elc TMV 
Mecooífvnv éqpUeloe TMV xw0AV ÓvOMEVICOS, 
9vuw to TrAELOV Y A0y10 Mw xo0wmuevos: [2] nATLEE 
yáQ, ws ¿uol dokel, PBAÁTTOV OUVEXOS OVOÉTTOT 
AYAVAKTÍTELV OVÓÉ ULONOELV AUTOV TOUC KAKwDG 
TÁCxOvVTtAaC. [3] TOOMXBNV De kal vOv kal ÓLA TÑS 
rootévac PúpAov capécteoov ¿snyioacdal 
TTEQL TOÚTOV OV ÓVOV OLA TAC TOÓTEQOV NMTV 
elonuévac aitíac, AMA xkal ÓL% TÓ TODV 
ovyyoapéwv TOUVE EV ÓAOS TAQA MEM OLITÉVAL TA 
kata tous Meconvíiouc, [4] tovc de kaBÓAOV OLA 
TIV TIQOC TOUS MOVÁAQOXOUVS EÚVOLAV N TAVAVTÍA 
pópov ovx olov ¿v AULAaOTÍA yeyovéval TMV Elc 
tovcS Meconviovuc acépeiav DilirTTIOV xat 
raoavouíav, AÁMA TOUVAVTÍOV ¿v ¿TTalvy Kal 
katoQ0Óuat: TA TMeNOVAYuéva DiaAcapelv nulv. 
[5] ov puóvov 02 rteol Meoonvíouc TOUTO 
TUETOLMKÓTAC lÓglV ÉOTL TOUS YOÁAPOVTAC TOV 
DiAiTTTTOV TAC TOÁGEELC, AAA KAL TEQL TV 
áMo0v ragaridnoíwc. [6] ¿E Ov iotogíac uév 
ovoauws éxerv autos cuUufaiver 0L4Be0Lv TAS 
OUVTÁEELC, Eykwulov 2 uadMAov. 

[7] éyw O” oúte Aotd00eElv pevóws pn ul delv TOUS 
MOVÁAQXOUS OUT” EykwpuráCerv, O rroAAoic món 
ovupéfnke, TOLC 
rooyeyoamuévolrs Gel kal TOV TMOÉTOVTA TAL 
ExGáCTOw0V ToOV0ALVÉdEOL AÓóYyov ¿parquótenv. 


TOV axódouBov de 


[8] AAA” tows TODT' elrtelv ev evaoés, MOACAL 
02 xkal Alav Ovoxeoés OLA TO ToAMac kal 
rroikidas eivar dDiaDécels Kal TEe0LOTÁCELC, Ac 
elkOvTECS AVOQONTOL KATA TOV Plov OUTE Aéyerv 
oÚTE yo0A4perv Dúvavtal TO parvóuevov. [9] vv 


Grecia: juicio acerca del historiador Teopompol! 


8 Filipo se dirigió a Mesenia y devastó 
salvajemente el país; le empujaba mucho más la 
ira que la reflexión. 2 Según creo, opinaba que, 
incluso en el supuesto de que infiriera daños a 
los demás continuamente, los perjudicados ni se 
irritarían ni le profesarían odio. 3 Tanto ahora 
como en el libro anterior''% me han inducido a 
tratar con más detalle estos temas no sólo las 
causas indicadas ya antes, sino también el hecho 
de que ciertos historiadores han omitido 
totalmente los acontecimientos de Mesenia, 4 y 
otros, por sus tendencias monárquicas, o bien, al 
contrario, por el miedo que les infunden los 
reyes, nos han presentado los crímenes y los 
sacrilegiosl perpetrados por Filipo en Mesenia 
no como un error, sino todo al revés, como algo 
digno de elogio, o como un castigo justo. 

5 Y no sólo en lo referente a los mesemos es 
posible ver que los historiadores han hecho esto, 
sino también al tratar otras acciones de Filipo; 6 
su Obra no merece tanto el nombre de historia 
como el de encomio. 

7 Pero yo digo que no se debe vituperar a los 
reyes injustamente, pero tampoco alabarlos sin 
motivo, cosa que algunos han realizado. 
También debe haber concordancia entre lo dicho 
ahora y lo afirmado anteriormente, y ajustar los 
discursos a la índole del personaje que los 
pronuncia. 8 Esto es fácil decirlo, pero muy 
difícil de 
circunstancias y condicionamientos de la vida a 


hacer, porque son muchas las 


que los hombres atienden, y así no se puede ni 
decir ni escribir las propias opiniones. 9 Aunque 


? Es notable la referencia de GUSTAV A. LEHMANN, Polybe. Neuf exposés..., págs. 154-155, a los capítulos 8-12. Debido a 
la fragmentación del libro XII, los autores habían supuesto que la critica ejercida por Polibio a los autores contemporáneos 
era un totum revolutum de detalles inconexos, hasta que P. Pédech, en su edición de les Belles Lettres polibiana ha logrado 
demostrar que el libro XII poseía una composición racional y una secuencia lógica de pensamiento. Aparentemente, y éste 
es hallazgo de Lehmann, se podría pensar lo mismo de la crítica ejercida a Teopompo. Pero la idea de Polibio es profunda: 
si Filipo V en la guerra de Mesenia ha cambiado de carácter, esto debía reflejarlo Teopompo en su obra, y no continuar en 
sus loores a Filipo V. Es decir, el historiador debe ser imparcial. Esta referencia a Teopompo no es gratuita, es una lección 
de ética profesional puesta en su punto preciso. Y la introducción de este excurso sobre Teopompo es un ejemplo muy 
instructivo de cómo Polibio en sus digresiones asciende a cuestiones de principio y de método, en confrontación crítica con 
historiadores prominentes anteriores a él. 

10 Cf. VIH 11-14. 

1 Las mismas palabras vienen aplicadas a los actos de piratería de Dicearco en XVIII 54, 10. 


XÁQUV TLOL UEV AVTOV OUYYVOunv dotéov, évíoLc 
ye un v ou dotéov. 


9 [1] uáAiota Ó' kv TLC ETTLTLUÑO ELE TUEQL TOUTO TO 
héoocs Oeorróuriw, Óc y e¿v aoxn me Ditto 
OUVTÁACEWCS ÓL AUTO MAALOTA TAQO0QUNONVAL 
pÑoac reos tmv erifboAn vV Tc TOAYyuatelac OLA 
TO undérrote try v EvdoWwrinvV ¿vn voxéval TOLODTOV 
ávdoa racárav olov tOV AuúvtOV DiATTITOV, [2] 
META TAVTA TUAQÁA TIÓDAC, EV TE TA) TOOOLUÍWw KAL 
TAO ÓAMNV OE TV LOTOQÍAV, AKQATÉCTATOV MEV 
AUVTOV ATODEÍKVUOL TIOQOS YUVALUKAC, VOTE KAL 
TtOV lOLOV oikov ¿opalkéval TO kAB” aÚTOV ÓLA 
TT V TIOOS TOUTO TO UÉQOS ÓQUNV Kal TOOCTACÍAV, 
[3] adurotatov Ól Kal KkAKOTOAYUOVÉCTATOV 
TTEQL TAS TOV PÍAWV KAL CUUUÁAXOV KATATKEVÁC, 
mAgílotac 02 róldeics ¿envóparrodiouévov kal 
reTOPAELCOTNKÓTA Meta ÓdOUV kal fBiac, [4] 
EkTTAON 0€  YyEeyovótTa Kal  TIOQOC TAC 
AKQOATOTIOOÍAS,  WOTE fe0”  nuéVav 
rAgovákic ueBÚOVTA KATAPavn yevécOal tolc 
pilonc. [5] el Dé tic AVayvoval BovAnBeín trv 
AQXNV TNC EVÁTNC KAL TETTAQAKOCTNC AUTO 
PBÚBAOL, TAVTÁTACIV AV BAVUÁDAL TN V ATOTÍAV 
TOD OvVyY0apéwc, Óc ye xwolc twvV AAAwV 
TeTÓAMMNKE Kal Taba Aéyerv: aUTAIC YyA0 
AMégecuv, ac EKElVOS KÉXONTAL KATATETÁXAMEV:” 
[6] ei yáo tic Mv év toic “EdAnotv TN tolc 
paopácoic” proí “Aáctavoos Y Boacuc tov 
TOÓTOV, OLTOL TIÁVTEC €lc  Maxedoviav 
a0o0o0.Cóuevol Ti00c DÍAiTITTOV ETALQOL 
Paciléws rooonyovezvovto. [7] kaBóloV yao Ó 
DíArreTTOG TOUS EV kKOCUlOUVS TOLC ÑVEOL KAL TV 
idíwv Blwv ¿érmuedovuévoue artedokímadle, TOUS 
de rOMUTEAELC kal Covrtac ¿v péBalc kal kÚfBoOLC 
eétiua kal roonye. [8] tTOLyaQoDV OU MÓVOV TADT' 


«at 


TOU 


podamos absolver a algunos historiadores, a 
todos no, en absoluto. 


9 Teopompo"2 es quien, desde esta perspectiva, 
merece una reprensión más dura, porque al 
principio de su historia de Filipo Il de Macedonia 
afirma que le ha espoleado a emprender su tarea 
el hecho de que Europa'* no ha producido 
nunca un hombre como Filipo 2hijo de Amintas, 
y al punto, después de esto, en el mismo prólogo 
y a lo largo de su obra nos lo muestra como 
hombre extraordinariamente mujeriego! tanto, 
que sus vicios en este aspecto y sus pasiones! 
llegaron a arruinar a su familia. 3 Además nos 
muestra su perversidad injusta cuando trata de 
encontrar amigos y aliados, nos cuenta cómo, o 
por la violencia o arteramente, hizo suyas 
ciudades y, luego, redujo a la 
esclavitudiiél a sus habitantes. 4 Nos explica aun 


muchas 


su afición a la bebida: muchas veces los amigos 
lo encontraban claramente ebrio en pleno día. 

5 Si alguien quiere leer el principio de su libro 
cuarenta y nueve, se de la 
extravagancia de este historiador, quien, aparte 


admirará 


de otras cosas, se atrevió a aseverar lo que sigue; 
la cita es literal: 

6 «Si entre los griegos, o incluso entre los 
bárbaros, había algún hombre desvergonzado o 
disoluto, todos éstos se reunían en Macedonia, 
en su corte, donde eran llamados “los amigos del 
rey”. 7 Filipo, efectivamente, despreciaba a las 
personas de costumbres honestas y a los que 
cuidaban de sus haciendas; en cambio prefería y 
condecoraba a los dilapidadores y amigos de 
comilonas y del juego. 8 No sólo les predisponía 


12 Para este historiador, cf. XII 25f 6; XV1 12, 7-9; XXXVIIL 6 2. Teopompo de Quíos nació hacia el año 378 a. C., se exilió con 
su padre, Damasístrato, y en 333 se repatrió por la influencia de Alejandro Magno. Tras la muerte de éste encontró refugio 


difícilmente en Egipto. La tradición hace de él y de Éforo discípulos de Isócrates. Su obra, de la que sólo se conservan 


fragmentos, fue muy retórica. La crítica de Polibio es principalmente contra su excesiva virulencia; procede de sus 


observaciones generales acerca de las propensiones mostradas por los autores que han tratado de Filipo V. 


13 Por Europa, Teopompo entendía la península de los Balcanes. 


14 Este vicio de Filipo V fue proverbial en la antigúedad, que practicó una auténtica poligamia. Cf. WALBANK, Commentary, 


ad loc. 


15 El texto griego es aquí algo difícil por la palabra prostasía, que sólo en Polibio tiene el significado de «situación ilegal», 


«opinión absurda», «pasión», frente al sentido más frecuente y característico «presidencia». 


16 En lo de la esclavitud, Polibio es algo exagerado. Filipo Il tomó a traición las ciudades de Anfípolis, Pidna y Olinto, pero 


esclavizó sólo a la población de esta última plaza. 


éxetv autovc mapeokevalev, AMA kal TnMc 
aMns aduciac kal PozAvoíac ABANTAS ETTOÍMOE. 
[9] Tí yao TV aloxowv N OelvWwv AUTOLS OU 
TOO0ONV; Y TL TV KAAwDV kal orovOaÍlWJvV OUK 
ATV; GOv ol ev Evoóuevol kal Aearvópevol 
d0vetédovv Aávdgec Óvtec, OLÓ AAA OLE ETÓA MOV 
ermavioracOoL roywvac ¿xovot. [10] xkal 
TEQIMYOVTO EV Kal  TOELC 
ETALQEVOMÉVOUVC, AUTOL € TAC AÚUTAC EKEÍVOLC 
xoñoelic étéooic rapeíxovto. [11] Ó0ev kal 
OatiÓS AV TIC AUTOUS OUX étaivouvc, AMA” 
eétaloac Urtelaufavev [elvar] oVÓ? OTOATLUTAC, 
aÁMa  xapuartórrous  rooonyópevoev: [12] 
AVOQOPÓVOL YAQ TH V PÚOLV ÓVTEC AVOQÓTTOQVOL 
tOV ToEÓTOV Ñoav. [13] ánAoc O elrtelv, Íva 
ravowuar” prnol “uaxkooldoywv, áA AMOS Te Kal 
TOCOÚTOYV HOL TOAYMÁTOV  ETUKEXUMÉVOV, 
NyO0DuaL  TOLAUTA Onoía yeyovévor  kal 
TOLOÚTOUS TÓV TRÓTOV TOUC pÍílOUC KAL TOUG 
étalgous DiAimToOV Ttoo00AyopeuBévtac olouvc 
tovCS Kevtavgous rTtovc TO IImAiov 
KATAOXÓVTAC OÚUTE TOUS AALOTOUYÓVAC TOUG TO 
Agovtivwv rreólov OlkNoavtacs ovT AMAOUS OVÓ” 


roL00) TOUC 


OÚTE 


óOrtolouvc.” 


10 [1] taútnv 02 tTÁv Tte TuxO0laV kal TMV 
A0VLOOYAWTTÍAV TOD OVYYVOAPÉwNC TÍC OUK AV 
arodoxkiuacenev; [2] ov yao qóvov ÓtL UAXÓMEVA 
AMéyel TIOOS TMV AÚTOD TO0ÓDECIV Aglóc ¿Oti 
ETUTLUN ENS, AAA KALÓLÓTLKATÉVEVOTAL TOV TE 
paciléws «al tv piílwv, kal UAMLOTA ÓLÓTL TO 
yevdos aloxowc al artoerts OLatéDeLTal. 


[3] el yao reol Zapdavarráddov TiC N TOV 
ékelvOU CUUBLWTOV ÉTTOLELTO TOUS AÓyovc, MÓALC 
Av  ¿0áQ0noe TR  kaKkOQ0NMOCÚVI) 
XOÑNCAODOAL: O TV EV TO Bla TOOAÍQEOLV KAl TN V 


TAÚTI 


a practicar estos vicios, sino que les ejercitaba en 
todo tipo de injusticia y ruindad. 

9 ¿Quéll vergúenza o maldad no existía entre 
ellos? ¿Qué cosa amable o bella no faltaba? Unos 
eran hombres que se depilaban y se rapaban la 
cabeza, otros, barbudos, se dedicaban a prácticas 
homosexuales 10 e iban siempre en compañía de 
dos o tres adolescentes, aunque otras veces eran 
ellos los que voluntariamente se entregaban, 11 
de manera que con razón se les hubiera tenido 
por amigas y no por amigos; el nombre que más 
les correspondía era el de rameras, no el de 
soldados. 

12 Asesinos por naturaleza, eran, sin embargo, 
unos afeminados. 13 En resumen, para acabar en 
breves palabras, principalmente cuando tengo 
delante un diluvio de temas, creo que estos 
amigos y compañeros de Filipo se transformaron 
en seres tan feroces y de índole tal, que llegaron 
a ser peores que los centauros habitantes del 
Pelión!lél, y que los lestrígones!%! que vivían en la 
llanura leontina, o peores que cualquier ser 
comparable a éstos.» 


10 ¿Quién no condenaría la acritud y 
Charlatanería de este escritor? 

2 Es digno de reprensión no sólo porque hace 
afirmaciones opuestas a sus propósitos iniciales, 
sino también porque cuelga falsedades a Filipo II 
y a sus amigos, e incluso porque expone la 
mentira de manera vergonzosa, sin el menor 
decoro. 

3 Si tratara de Sardanápalo"Y y de sus 
comensales, no osaría utilizar expresiones tan 


libertinas como éstas, dándose el caso de que 


17 A partir de aquí, Norden señala, en el texto griego, naturalmente, una fuerte influencia de la retórica de Gorgias (E. 
NORDEN, Die antike Kunstprosa, l, reimpresión fotomecánica, Stuttgart, 1950, págs. 122 y sigs.). 

18 Los centauros del monte Pelión, mitad hombres y mitad caballos, son ya conocidos desde HOMERO por sus disputas 
con los lapitas (11. 1267 ss.; 11 742-3; Od. XXI 295), pero la leyenda del asalto contra mujeres y niños en el banquete de bodas 
de Hipodamía sale por primera vez en PÍNDARO, fr. 166. La palabra «centauro» connotaba entre los griegos un insulto 
obsceno. 

19 Los lestrígones eran gigantes devoradores de hombres que destruyeron toda la flota de Ulises menos la nave de éste (Od. 
X 77-132); habitaban en la ciudad de Telépilos, a una distancia de ocho días y ocho noches de navegación desde la isla de 
Éolo. Tras varias vacilaciones entre los autores de la antigúedad, los lestrígones fueron situados en Sicilia. 

2 Sardanápalo, rey de Nino (¿la Nínive bíblica? Los biblistas tienden a negar la existencia de esta ciudad, simplemente 
fabulosa), fue famoso porque vivía con lujo y con lujuria, y vestía ropas de mujer. Cf. HERÓDOTO, 11 150. 


acéAyelav OLA TÑC ETLYOAPNS TÑS ÉTTL TOD TÁGPOV 
TekuanoóumeDaA. 
[4] Aéyel yao í [¿érul yoapí, 


TAdT” Éxw Ó00 gpayov kal égpúPpica kal pet” 
épowtoc tépriV' ETA 0OV. 


[5] rreol 02 PiAírmTTOV kal twvV ¿kelvov pllwv 
evAafin0eín tic Av oUx olov gis padakíav xal 
avavdolav, ¿Ti¡ O Aavaroxuvtiav Aéyerv, ada 
TOUVAVTÍOV MÑTIOT' ¿yo uráCelv 
erubadlÓevos od duvn Or kataciws elrtelv TAS 
ávdozlac kal plMorovíac kal cuUAANfPónv nc 
AQETNCS TwWV TO0ELONMÉVOV AvódgWwv: [6] oí ye 
rmoopavós tale opetécars «prloriovíalc kal 
tóduais ¿e  ¿Aaxictns puev  BPacilelac 
eévdocotátnyv kal umeylornv Tthiv Maxedóvov 
aoxnv kateokevacav: [7] xwolc 02 tv ¿rl 


aquí la inscripción funeraria de Sardanápalo nos 
da testimonio de la intemperancia de su vida. 
4 En efecto, el epitafio reza: 


«Poseo lo que he comido, lo que he estafado 
y los placeres del amor que he disfrutado»[?'] 


5 Hay que poner cuidado y no tildar de 
afeminados ni a Filipo ni a los miembros de su 
corte, ni de cobardes, ni de imprudentes. De 
otro modo, cuando se pase a su alabanza no se 
podrá hablar adecuadamente de su coraje, de su 
aguante, ni, en resumen, del valor de los 
hombres citados, 6 que con su fortaleza y 
audacia transformaron visiblemente el imperio 
de los macedonios, pequeño como era, en el más 
grande y glorioso. 

7 Añadidas a las gestas de Filipo, las que tras su 


DilirrioV TOÁtEWwvV ai muerte cumplió Alejandro han otorgado a los 


Bávatov emitedeoDeloal 


META TOÓV EKEeÍVOU 
met” Adecávogou 
ractv OUoñOyovuévnv TMV ¿TT AQETH PANUNV 
TAQAdEÓNKACL TEOL auTOV. [8] ueyáaAnv yao 
lowc peoíóan Betéov TW TO0EOTOTL TV ÓAwV 
AMecávdow, kaítrieo ÓvtL vé TAvteAW0C, OUK 
¿AGTTO MÉVTOL YE TOLS CUVEOYOLC ka pidonc, [9] 
ot TOMOS pév kal TUaAIQADÓCOLS MÁXALc 
éviknoav TOUS Úrtevavtiovc, TOMMOUC DE kal 
raQapódouvc Úrtémervav rróVOUS Kal kLvOúvouc 
kal tadarmwolíac, TrAelormo 02 TreQLovolac 
KUQLEÚOAVTEC KALl TOOC ATTÁCAC Tas ETIOUVULAS 
TAEÍOTNC EUTOOQNOAVTES ATOAAÚOEWwCS, OÚTE 
KATA TNV OWwuatierv OUvautv ovdértote OLA 
TADT MNÁAATTOONCAV, OÚTE KATA TAC UUXIKAC 


dos una fama muy notoria de valor. 


8 Sin duda, hay que atribuir mucho mérito al jefe 
supremo, Alejandro, a pesar de que era muy 
joven, pero no se puede menospreciar la 
contribución de sus amigos y colaboradores, 9 
que derrotaron increíblemente a sus enemigos en 
muchas batallas, soportaron duras y grandes 
peligros y fatigas. 
apoderarse de un botín enorme y, cuando 


penalidades, Lograron 


dispusieron de provisiones abundantes para 
satisfacer sus pasiones, no por eso perdieron el 
vigor corporal ni torcieron el afán de su ánimo 
hacia la impiedad y la 10injusticia. 10 Digamos 


21 Polibio sólo cita el penúltimo verso entero y la mitad del último; DIODORO, II 23, 3, nos transmite íntegramente el 
epitafio, compuesto quizás por Ctesias: 

«Sábete bien que naciste mortal: levanta tu ánimo 

y gózate de convites; cuando hayas muerto no ganarás nada. 

Yo ahora soy polvo, y fui rey de la gran Nino. 

Poseo lo que he comido, lo que he estafado, y los placeres 

del amor que disfruté. Ahora estas cosas, muchas 

y preclaras, yacen en el abandono.» 

Otros autores, como ESTRABÓN, XIV 672, dan el mismo epitafio con ligeras variantes. 

2 La reputación de Filipo fue contradictoria en Grecia; cf. los discursos de Cleneas el etolio y Licisco el acarnanio en IX 28 
y 33. La opinión de Polibio es favorable a Filipo Il: liberó al Peloponeso oprimido por Esparta y trató a Atenas con 
benignidad (V 10, 1; XVIII 14; XXI1 16). Esta opinión es comprensible porque las relaciones entre Megalópolis y Macedonia 
eran estrechas, pero Polibio debió de verse en un aprieto cuando los aqueos abandonaron a Filipo V y se pasaron a Roma. 
2 Son los diádocos, que en su mayoría sucederán luego a Alejandro: Ptolomeo, Antípatro, etc. Teopompo les profesó un 
odio mortal. 


ÓgQuac ovOEV A0dLUcoV OvOÓ AadVEAyéc erterñdeVdAa, 
[10] ártavtec Ó, (ue értOSc elrtelv, PaciAicol kal 
tale ueyadoduxtaic «al tale OCWPoOooÚvValc Kal 
tale tóduars aréfnoav, DATO Kal pet 
AAMetávd0w OVUBLWOAVTEC. Mv OVOEV Av déol 
uvnuoveverv ¿rt Oovópartoc. [11] ueta dé tov 
AñMegávogov Bávatov OUTO TEOL TOV TAELOTOV 
Me0WV  TNCS  Olkovuévns AUpLOBnTÍACAVTEC 
TAQADÓCLUOV ETOÍNOAV TV ¿autwv dócav ev 
[12] rAelotoic ÚTOMVNMADIV OTE ThvV pev 
Tiuatov TOD OVYYVAPÉwS TuoOÍAav, Y kéxortal 
kat AyaBokAéous tov Xukelac Óvvdoctov, 
kalreo avurtéofBAntov eival OokovOAav, Óuoo 
AÓyov Éxetv — (5 yAQ KAT' EXBOOV KAL TTOVNOOD 
Kal TUQÁAVVOU OLATÍDETAL TV KATNyOQÍAV — TÑV 
de OeorróurtOV uno” ÚrTO Aóyov TÍTNTELV. 


11 [1] nrmoo0éuevos yao «we reol Paciléws 
EÚUQUEOTÁATOU TOOS AQETNV YEyOVÓTOC OUK ÉOTL 
TOV ALOXOOV kal dervov Ó rmagadédorre. [2] 
Aorrróv N TEQl TRNV AQXNV kal mooékBe0Lv TRS 
roayuatelac Aváyxkn devdornv kal kólaka 
paíverOalL TOV LOTOQLOYOAPOV, T TTEQL TAC KATA 
MÉQOCS ATOPÁCELE AVÓNTOV Kal uELQAKILDON 
tedelwc, el OL THE AÑÓYOV kal erkAñtOU 
Aowogíaic ÚréEdaffe TUOTÓTEOOCS MEV AÚTOC 
pavmozoBal, TAQAOXNS roja madAov 
ACELWONCEODAL TAC EYKWULACTIKAS ATOPÁCELE 
aUTOV TEeOL DiAlTTITOV. [3] act uv OvOE TTEQl TAS 
óMdoOxe0elc OLA els OVOELC AV EVOOKNÑOELE TJ 
TO0EL0NMÉVOw OVYYOaGpet: Óc y eémippalópevos 
yoáqperv tac “EdAnvirac TUOÁAÉELC AP. Dv 
Goukvdións arélimte, kal oOuveyyloac  TOLC 
AEUKTOIKOIS KALQOIE KAL TOLE ETUPAVEOTÁTOLE 
twv EdAnvixov ¿oyov, tpv uev “EAAGda MEtaEcU 
kal tac Taúrnc ¿mippolac artécorbe, Meta dafíWwv 
de Tmv Úródeow tac DilimrmoU TUOÁGEELC 
TOOÚBETO YOÁPELV. 


de una vez que los que habían convivido con 
Filipo y, después, 
verdaderamente reales por su grandeza de 


con Alejandro fueron 


ánimo, por su prudencia y por su audacia; aquí 
no es preciso citar los nombres. 

11 Tras la muerte de Alejandro, su pugna para 
dominar la mayor parte de la tierra llegó a 
proporciones tales, que su fama mereció ser 
transmitida en muchas historias?4, 12 de manera 
que la maledicencia del historiador Timeo2*! 
contra Agatocles, el tirano de Sicilia, por más que 
parezca exagerada, no deja de ser razonable, 
porque acusa a un hombre enemigo, perverso y 
tirano, pero la de Teopompo ni tan siquiera da 
en el blanco. 


11 Se propuso escribir sobre un rey muy afín a la 
virtud... 2 ¡y no hay crimen ni vileza que no le 
impute! O bien, al principio, en el mismo 
prefacio de su historia, Teopompo parece 
inevitablemente adulador y falso, o bien, en los 
hechos concretos, irreflexivo y pueril. En efecto, 
da la impresión de haber supuesto que una 
injuria infundada y forzada le haría más digno 
de confianza y convertiría en más merecedores 
de crédito sus elogios dirigidos a Filipo II. 


3 Ni tan siquiera podemos estar de acuerdo con 
el esquema general trazado por este historiador. 
Pretende enlazar su historia de Grecia allí donde 
la dejó Tucídides, pero una vez que ha llegado a 
los hechos de Leuctra, gestas las más famosas 
entre los griegos, entonces rompe con su intento 
inicial, modifica sus planes y se pone a narrar las 
gestas de Filipo, 


2 Sería más exacta la palabra memorias, pero hay que evitar la anfibología. 

25 Sobre Timeo, cf. 15, 1-5 y todo el libro XIL, dedicado casi exclusivamente a la crítica de este historiador. 

2 La polémica de Polibio contra este cambio de plan refleja la actitud de los historiadores que viven en ciudades libres (los 
cuales escriben historias generales de Grecia), frente a la de los autores de monografías, siempre laudatorias, que viven en 
ciudades de régimen monárquico. Por lo demás, las Helénicas de Jenofonte acaban en el año 394, y la batalla de Leuctra se 
libró en el 371. Lo que quiere subrayar Polibio, pasando por alto estos veintitrés años de diferencia, es la actitud de 
Teopompo, que para halagar a Filipo omite sucesos trascendentales de la historia griega, como la fundación de Megalópolis 


y el apogeo de la Liga Arcadia. 


[4] xkatto. ye TroñdAw cCeuvóteoOvV Ñv kal 
dikaLÓTEeQOV ¿v TR reol TAS 'EdAádoc úrtoOÉCEL 
ta reToayuéva DAitTO OVUTEOMAfBElV ÑTTEO 
év ty] Puliírmrmov ta tico Eddádoc. ovO€? yao 
rooxkatadnp0elc ÚrtO PBacidiehs duvaortelac, [5] 
Kal TUXwV ¿sgovolac, OUÚdelc Av eértéCcxe ouv 
Kato ToOmoacdal uetáfbacoiv éni TO TDS 
EAAádOcS ÓVOMA KAL TOGÓCOITOV: ATTÓO DE TAÚTNC 
AO0ESÁAMEVOS Kal Too0fAc ETT TrOCOV OO. ÓAwSC 
ovdelc Av NAAAEATO MOVÁAQXOV TOÓOXNUA kal 
Blov, Axkegaíw xowuevocs yvoun. [6] kal Tí 
ÓNTTOT” NV TÓ TAC TNÁLKAÚUTAC EVAVTIWOELC 
Pracápevov rraoudeiv Oeórtouriov; el un vn Al 
óti ¿kelvns ev tic úro0éc0ewc tédoc Tv TO 
kadóv, tic 02 kata DiAirTITOV TO CUUPÉQOV. 

[7] ov un v aAMa TIOS EV TAÚTNV TV AMAQTÍAV, 
kaBo uetéBade tiyvV ÚTTOOD EOL, lOWwc Av eixé tl 
Méyetv, el TLC AUVTOV ÑOETO TE0L TOÚTOV: [8] rr0ÓS 
dE TMV KATA TOV pllwvV aALOXOO0M0Ylav OUK Av 
otuart OuwnOnval Aóyov AUTOV ATODOUVAL, 
OUYXWONTAL OE OLÓTL TOAÚ TL TAQÉTEDE TO 
Ka0ñKovTtoc. 

[Exc. Peir. p. 18; 9, 6 — 9, 13 ovd” órrolouc Athen. 
IV, 62 p. 167b; VI, 77 p. 260d; 9, 9 tí yap9 — ovk 
armv Cod. Urb. fol. 107 margo.] 


4 Lo más justo y honrado habría sido incluir las 
hazañas de Filipo en la historia de Grecia, y no 
acomodar ésta a aquéllas. 5 Nadie que se 
proponga historiar una monarquía dejará de 
enlazarla al nombre y a la historia de Grecia, si 
encuentra oportunidad de hacerlo; pero si 
comienza por aquí, en el supuesto de que esté en 
su sano juicio, bajo ningún concepto la enlazará 
a la historia de un monarca. 


6 ¿Qué es lo que fuerza a Teopompo a pasar por 
alto tantas contradicciones, si no es, ¡por Zeus!, 
que el propósito que subyacía a su plan 
originario era honrado, pero que al exponer las 
gestas de Filipo buscaba su propio interés? 

7 Con todo, pienso que el error de Teopompo de 
mudar la perspectiva de su obra en el transcurso 
de la quizás pudiera 
entablando un diálogo con él; 8 pero la 


misma explicarse 
maledicencia contra los amigos difícilmente 
puede justificarse; en este punto debería confesar 
que se apartó mucho de lo debido. 


Grecia: Filipo V 


12 [1] Pílirmroc 02 tovc péev Meconvíouc 
rodeuíoucs yeyovótac ovdev dáciov nóvvhOn 
dAóyov  fPlñdávay  kaírmeo  émufalóumevos 
KAKOTIOLELV AUTOV TNV XWOAv, elc 02 TOUS 
AVAYKALOTÁTOUS TwWV QllwV TV peylornv 
acédyeiav  évaredeícato. [2] yAaQ 
rozofBúteVOV Apartov, dvocageotnOévta tolc UT 
AUTOUV TeTOAYuéVOLS ¿v TN] Meco vn, Met” OU 
TOA Meta Tavolwvos TOD XELOÍCOVTOC AUTO TA 
kata Ilehoróvvnoov ¿maveidato paguáxeo. [3] 
TUAQAVTÍKA MEV OVV TYVOELTO TUAQA TOLE EKTOC TO 
yeyovóc: kal yao Tv  OUÚVAauLC OU TOV TAQ 
AUVTOV TOV KALO0ÓV ATTOAAVOVIOV, AMA XQÓVOV 
éxovoa kal 0iBeorv ¿oyadouévn; [4] tóv ye un v 


TOV 


12 Filipo no consiguió inferir grandes daños a los 
mesenios cuando éstos ya le eran enemigos, 
aunque intentó devastar su país; sin embargo, 
donde demostró una brutalidad sin límites fue 
con sus amigos más íntimos. 2 Esperó un poco e 
hizo envenenar a Arato el Viejo, porque éste se 
había disgustado por los crímenes22 de Mesenia; 
el autor material fue Taurión, gobernador! por 
aquel entonces del Peloponeso. 3 Los demás, de 
momento, no se dieron cuenta, porque la fuerza 
del veneno no obraba de golpe, sino que 
necesitaba tiempo y minaba la salud. 4 Pero 
Arato lo comprendió inmediatamente, según se 
desprende de lo siguiente: 5 lo ocultó a todos los 


27 Por su ataque y toma a traición de la ciudad por Demetrio de Faros (otoño del 214 a. C.). 

28 Seguramente, a continuación se describía la muerte de su hijo Arato el Joven, también asesinado por Filipo, pero el 
epitomador ha omitido tal narración. Sobre Taurión, cf. IV 6, 4. Se dice en IX 23, 9 que él y Demetrio de Faros ejercieron una 
gran influencia sobre Filipo V. 


AQatov AUVTOV OUK ¿AA VOAVE TO KAKÓV. EyÉVETO 
dg ónAov [5] Ánravtacs yao 
értIeQurtTrÓMevos TtOUC AAAOUC, TOC ÉVa TV 
úrmoetov Kepádowva da TV oUVAdBEeLAaV oK 
éotece tTOV Aóyov, AA” ériuedos AUTO KATA 
TMV AQOWOTÍAV TOU TOOELONMÉVOV TUUTTAQÓVTOS 
Kal TL TV TOQOS TW TOÍXW  TTUOUÁTOV 
éruon un vapévou Olayuov ÚTTAQXOV, eirte “TADTA 
táarixeioa This  puíac, 040  Kepálowv, 
kekomícueda this riooc DiAiririov”. [6] odtoc 
¿OTL péya TL Kal KaAñOV xONUA METOLÓTNS, WOTE 
maddov Ó TAdWwv TOD TMOMÉAVTOC NOXÚVETO TO 
yeyovóc, el TNALKOÚTOV 
KEKOLVWVNK0S ¿Q0ywv ¿ml TY TOD DiAiTtEITOV 
OUUPÉQOVTL TOLADTA TATUXELOA KEKÓMLOTAL TNG 
evvolas. [7] odtocs uev oUV ka ÓLA TO TOMÁKIC 
TÑNC AQXNS TeteUXéVAL TAQA TOS Ax aLolc, Kal OLA 
TO TANBOS katl OLA TO UéyeBOc TwV Elc TO ¿VOS 
eveoyeoiov, puetaddácac TOV fBlov  éTUXE 
TOETTOÚONS TLUÑS KAL TAQA TI] TUATOÍÓL KAL TADA 
TJ KO TOV Axarov: [8] kal yao Ovolas AUTO 
kad tLIUAS NOWIKAC EdNPÍCAVTO, ka CUAANBOnvV 
ÓCA TIOOS ALWVLOV AVÍKEL UVUNV, MOT ELTTEO 
Kal TteQl TOUS ATTOLXOMÉVOUC ÉOTL TLC ALOÓNOL, 
elkOS E€vOOKElIV AÚUTOV Kal TR TO0V Axaiwv 


EK  TOÚTOMV: 


TOCOÚTOV Kal 


EUXAQLOTÍA Kal TALE Ev TO CNV KAKOTOAYlA Lc Kal 
KIVOUVOLC. 

[Cod. Urb. fol. 106 extr. exc. ant. p. 198; DíAirtriOS 
de — 
antecedentibus non seiuncta.] 


7 Twv Axalwv habet cod. Peir. ab 


13 [1] ráMal de TK] OLavola rreol tOV Aílcvcov kal 
TtOV AkQÓALOCOV (JV, KAL OTOVOALwV ¿ykQatTns 
yevécdal TOV TÓTOV TOÚTOV, MOUNTE META TNG 
OUVAMEWS: TOMOÁALEVOS Ó€ TV TOQEÍAV ETTL O 
nuéoac, [2] kal die A0wv ta otevá, katélevee 
TAQA TOV AVQACAVOV TOTALIÓV, OÚ UAKOAV TÑS 


servidores, pero a uno, Cefalón, que él apreciaba 
mucho, se lo dijo, sin poder contenerse. En una 
ocasión en que, durante su enfermedad, el criado 
en cuestión le servía solícitamente, él le mostró 
unos esputos sanguinolentos que estaban en la 
pared y le comentó: «Cefalón, esto es el premio 
de la amistad que recibo de Filipo.» 


6 La moderación de espíritu es algo tan bello y 
tan grande que, de este crimen, se avergonzó 
más que el autor su propia víctima, que había 
participado al lado y en provecho de Filipo en 
numerosas y formidables empresas, y que ahora 
recibía esta paga a su adhesión. 7 Muchas veces 
había sido general en jefe de los aqueos y había 
hecho grandes beneficios a su linaje2?; por eso, 
con motivo de su muerte, se le rindió el 


homenaje debido, tanto en la patria!*% como en la 
comunidad aquea. 8 Se le decretaron los 
sacrificios y los honores correspondientes a un 
héroe y, en resumen, todo lo que contribuye a 
inmortalizar la memoria de un hombre, de 
manera que si los muertos, en alguna forma, son 
todavía capaces de percepción£l, es natural que 
a él le agradara el agradecimiento de los aqueos 
y que no le causaran pesar los riesgos y 
penalidades que soportó durante su vida. 


13 Filipo volvió a pensar en Liso y en Acrólisol*%2); 
se dirigió con su ejército contra estas ciudades 
con el ánimo de apoderarse de ellas. 2 Hizo la 
marcha en dos días y, después de atravesar un 


22 Fue el creador e impulsor de la Liga Aquea. 

30 La ciudad de Sición. 

31 En mi artículo: M. Balasch, «La religiosidad de Polibio», Helmántica 72 (1972), 387, cito este lugar y el de XXXVI 9, 15, 
donde se habla de «pecar contra los muertos», para inferir la probabilidad de que Polibio creyera en la inmortalidad del 
alma. Por lo demás, en su época, las opiniones estaban divididas: mientras el estoico Panecio negaba totalmente tal 
inmortalidad, Oleantes y Crisipo pensaban en la inmortalidad de algunos elegidos. Pero aún en esta época estaban muy en 
boga en Grecia las doctrinas pitagóricas que defendían la inmortalidad del alma y la metempsíicosis. WALBANK, 
Commentary, ad loc., y Álvarez de Miranda (citado en mi artículo) concluyen que Polibio fue un agnóstico. 

2 Cf. 1112, 3; 111 16, 3. Sobre la situación y la historia de ambas ciudades, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. En la pág. 91 
de esta obra hay un mapa en el que se describe la campaña de Filipo V. 


ródMewc. [3] Oewowv de tóV Tte TOV Al00oUV 
Tre0lfoñOV Kal TA TOOS TH DAMÁTTI] KAL TA TUOÓS 
TV MeTÓYaLov NOPA di uévov OLA pEVDÓVTOS Kal 
ÚOEL KALl KATACKEVUN, TÓV TE TAQAKkEÍUEVOV 
AkoóMO0oOv AUTO Kal ÓL% TMV lc Úwoc 
AvVáTacoiv kal 0x4 Tv AAAnv ¿ouuvótnta 
TOLAÚTNV ÉXOVTA (PAvtacdÍav Wwote unó. Av 
¿Artica undéva kata kodrtoc ¿Aetv, TAC Ev TTEOL 
todtovV ¿Artidoc ArtéOTN TedéWwc, TMS O2 TÓNEWwC 
ov Aíav armñArioze. [4] ocvuvBzwoñoac 02 TO 
METAEV ÓLACTNMA TOV ALÍOOOV KAL TOD KATA TOV 
Akoódiooov TIOÓTTOOOS OÚMMETOOV ÚTIAQXOV 
TIOOG TV ETIBOANV TV Kata TAC TÓMEOS, KATA 
TODTO OlevOoÑNON OVOTNOALMLEVOS AKOO0BOALOMOV 
XOÑNTACOAL OTOATNYNMATL TUOOÓOC TÓ TUAQOV 
otxela. [5] Óovc OE lav NuÉéVAv TTOOS AVÁTTAVOLV 
tolc Maxedóo, kal mapakalécacs ¿v AUTN, TA 
TOÉTIOVTA TW KALQ, TO MEV TIOAV ÉéDOS kal 
XONTIUOTATOV TV ELCOVWV ÉTL VUKTOC Eelc 
TIVAS páayyacs ÚAWOELC ExQuibe KATA TOV ET 
TS Me0doyaíov TÓTOV ÚTTEQ TO TOO0ELONMÉVOV 
do.4otnua, [6] tovc 02 meAMtactacs elc TMV 
ETAVOLOV ÉExwv kal TO Aoirtóv puégocs TV 
EUCOVwV Oáte0a TMS TÓNE¿OS KATA 
Bádattav ¿xonto tr rrogeía. [7] reoreABwv de 
TV  TIÓAL, yevóumevos 
rooeLonuévov tóTrtov, ÓNAOcS Tv wWc TATI 
TOLMNOÓMEVOS TV TOC TV TTÓAV AVÁBACIUV. 

[8] ovk ayvoovuévncs 02 tic tod DiAíTtTTOV 
raogovoíac yv rANDOS ikavov ¿E Aráons Tñc 
riégiE lAvoldos eic tOV Aívoov nBoO0LOUÉVOV: 
[9] ty jev yao AxkooAícow ÓLA TV OXVOÓTNTA 
TULOTEÑOVTEC METOLAV 


eTUl 


ot KATA  TOV 


14 [1] tiva tedéwc ele ALTÓV ATÉVELUAV 
GUÁAKIAV. OLÓTTEO AMA TW OUVEYYÍCEeLV TOUG 
Maxedóvac evBéwe ex tMc TrrólewS ¿Eexéovrto, 
Oaoouvtecs emi te TW TANDEL Kal tale TOV 
TÓTTCOV ÓXLOÓTNOL [2] tOVE Ev OUV TEÁTACTAC Ó 


desfiladero, acampó en los márgenes del río 
Ardáxaroll no lejos de la ciudad. 

3 Vio que, tanto por el lado del mar como por el 
de tierra firme, Liso era una ciudad muy 
fortificada por accidentes geográficos y también 
por defensas construidas. Acróliso, que es una 
plaza contigua, es elevada y difícilmente 
accesible, por lo que tiene la fama de ser 
inexpugnable. 

4 Filipo no optó por la violencia, pero no por ello 
renunció a apoderarse de la ciudad. El rey había 
visto que el espacio despoblado entre Liso y el 
pie del monte donde está Acróliso era propicio 
para un ataque, de modo que proyectó iniciar 
allí las hostilidades, usando de una estrategia 
adecuada a las circunstancias. 5 Concedió un día 
de descanso a sus macedonios y les arengó con 
palabras apropiadas a aquella 
Seguidamente emboscó, aún de noche, la mayor 


coyuntura. 


y mejor parte de su infantería ligera en unas 
gargantas boscosas, en las cercanías del poblado 
que dijimos que está en el Sur. 6 Al día siguiente, 
él mismo con los peltastasiéll y la infantería ligera 
restante se dirigió al extremo opuesto de la 
ciudad, por el lado del mar. 7 Llegó al lugar 
citado! y rodeó por allí la población, con lo que 
dio la impresión de que quería atacar por allí. 


8 La presencia de Filipo no era desconocida y se 
había congregado en Liso una muchedumbre de 
toda la Iliria circundante. 

9 En Acróliso dejaron una guarnición suficiente, 
fiados en las dificultades naturales del lugar. 


14 Así que los macedonios se aproximaron, los 
de la ciudad 
inmediatamente, fiados en su gran número y en 


defensores salieron 


lo abrupto del terreno. 


33 Este río quizás sea el actual Arzen, que desemboca al N. de Durazzo. Otros insinúan que es el actual río Mati, y otros, 
finalmente, que es el río Drin, que fluye cerca de la ciudad. Véase la amplia discusión del tema en WALBANK, Commentary, 
ad loc. 

3 El término griego es más exacto, pero intraducible: significa el ataque por sorpresa de la infantería ligera mediante armas 
arrojadizas (akrobolismós). 

35 Los peltastas se usaban con frecuencia, junto con la infantería ligera, como agrupaciones de fuerzas para misiones 
especiales: cf. IV 75, 4; 80, 8; V 13, 5-6. 

36 El espacio libre entre la ciudad y la ciudadela. 


Pacilevs év tolc eémirtédols émtéotn Ce, TOLC Ol 
koÚpois raonyyelMe roofalverv Tooc Touc 
AÓGpouc kalovuriAéxreo Dal roOS TOUS TTOAEMÍOVS 
¿QO0OWUÉVOS. TOLOUVTOV de TO TaQaYyEA0Év, [3] 
éTtL TOCOV EV Ó KÍVOUVOS TIAQLOIOS NV eta d€ 
TADTA KAL TALE DVOXWOÍALE ELÉAVTEC OL TAQA TOD 
DAítTOV kKal TW TAÁAÑVDEL TO0V ToOAeulwv 
¿éTOÁTTMOAV. [4] kata puyóvtwV 02 TOUÚTOV Elc 


TOUS TUEÁTACTACS OL Mév ¿xk TMS  TIÓAE(wC 
KATAPOOVÑNOAVTEC TOOÑECAV Kal 
OUYKATAPBÁVTEC Ev TOLC ETUTTÉDOLC 


TOOCEMÁAXOVTO TOS TeATAOTO AS: [5] ol de TOV 
Akoódocoov «pudáttoVTEC, VEWpOLVTECS. TOV 
DíArTTOV ¿k OLADOXNMS Tale OTteloarc emi TÓDA 
TOLOÚMEVOV TV AVAXWONOLV, kal DÓCAVTEC TOLC 
ÓMols adTOV elxetv, ¿daBov éxkkAndévtec OLA TO 
TUOTEVELV TH PÚCEL TOD TÓTOD, [6] kATTELTA KAT' 
OAtyous ¿kArrróvtes TOV AKQÓMOCOV KATÉQUEOV 
tad Avodíais gic TOUS ÓUAÑOUS Kal TreórvoUa 
TÓTOUC, (E NON TIVOS WPeEdelac KAl TOOTNS TV 
rodepíwv ¿oouévnc. [7] kata Ó€ TOV kaLQov 
TODTOV OL Tac ¿védoac ¿xk thc pecoyalac 
OLELANPÓTES APAVOCS ÉCSAVADTÁVTEC EVEQYOv 
ETTOMOAVTO TV ÉEpodov: AMA Ol TOÚTOLC Ex 
metafoArs ol reAtaotal ouvertédevto TOlc 
ÚTTEVAVTÍOLC. 

[8] od ovufárvtOS Diatagaxdévtes ol ev ¿k TOD 
AÍO00OV OTOQAONV TOLOÚMEVOL TV AVAXWONOLV 
DLEOWÍOVTO TOO TMV TTÓAW, OL dl TOV 
AkoóAoCOv ¿xkAurtóVTEC ATETUÑNONOAV ÚTO TV 
ék tThc ¿véd0ac ¿camvactáviwv. [9] DO kal 
ouvéfn TO uév avéAtuioTOV, tOV AkoóAiOCOV 
raQaxonua AnpOn val xwolc kLVOÚVOV, TOV D€ 
Aíocov tr kata ródac Nuéva peta ueyáadov 
AYOVOV,  TOMOAMÉVOV Maxedóvov 
éVEQYOUC Kal KaATATÁNKTICAC TO0CTBOñác. 
DíAirireos upev odv, [10] magadósws ¿ykoarms 
YyEVÓMEVOS TOWV TOO0ELQNUÉVOV TÓTOV, ATTAVTAS 
TOUS TUÉQLE ÚTTOXELQÍOUC ETOMOATO OLA TAÚTNC 
TNC  TUOÁUéEWwS, WOtEe TOUC TAEÍOTOUC TV 
TMAvowv ¿BedovtMV ETITOÉTTELV AUTO TAC 
rróNeLc: [11] ovoeuía yao Oxveótrns étL TOOS TMV 
Plav acpáñea  TOlc 
AVTITATTOMÉVOLE TOOUPAÍVETO, KEKOATNUÉVOV 


TOV 


DILAÍTTITOU ovO” 


37 Sobre las unidades macedonias de combate, cf. V 4, 9. 


2 El rey situó en la llanura a los peltastas y 
ordenó a su infantería ligera avanzar contra las 
colinas y establecer contacto con el enemigo sin 
recelo alguno. 


3 La infantería cumplió las órdenes y, durante 
algún tiempo, la lucha se mantuvo equilibrada, 
pero, al cabo, los hombres de Filipo, debido a las 
dificultades del terreno y a su inferioridad 
numérica, cedieron y se lanzaron a la fuga. 4 Se 
replegaron hacia el lugar en que estaban los 
peltastas y, entonces, los de la ciudad avanzaron 
y bajaron desdeñosamente para entablar 
combate con ellos. 5 La guarnición de Acróliso, 
cuando vio que las unidadesé1 de Filipo 
retrocedían ininterrumpidamente, aunque lo 
hicieran de modo alternativo, las creyó 
definitivamente derrotadas; sin darse cuenta se 
dejaron llevar por su confianza en la 
escabrosidad del lugar. 6 En la plaza quedaron 
muy pocos; los demás se lanzaron monte abajo 
hacia la llanura, en grupos pequeños, fuera del 
camino; creían al enemigo ya derrotado y que el 
botín era seguro. 7 Entonces los emboscados por 
la parte sur se levantaron sin ser vistos y 
atacaron los 


enérgicamente; peltastas se 


revolvieron y presentaron combate al 
adversario. 8 Esto desbarató a los defensores; los 
de Liso se retiraron desordenadamente y se 
refugiaron en su ciudad, pero los que habían 
abandonado Acróliso se encontraron con que los 
de la emboscada les cerraban el paso. 9 O sea que 
sucedió lo más inesperado: Acróliso cayó 
inmediatamente y sin ningún riesgo para los 
asaltantes; Liso, al día siguiente, después de 
luchas feroces y de grandes e imponentes 
ataques macedonios. 10 Diríase que Filipo se 
apoderó de estas plazas milagrosamente; su 
gesta le valió someter a los vecinos y, además, se 
le pasaron voluntariamente la mayor parte de 
ciudades ilirias. 11 Desde entonces, no hubo 
fortificación que pareciera segura contra Filipo y 
nada fue tenido por 
adversarios, después que el rey logró conquistar 
estos fortines. 


suficiente por sus 


peta Blac twV TOO0ELONMHÉVOV OXVOWUATOV. 
[Cod. Urb. fol. 107 exc. ant. p. 199.] 


Antíoco captura a Aqueo en SardesÉ8l 


Aacoaontal ¿Ovocs IAAvoíac: IoAúfioS Oydów. 
[Steph. Byz. p. 220, 21 Mein.] 

“Yoxava rróldis TAAvoÍdos ovOeté0ws: IHMoAúfros 
ni. [ibid. p. 653, 14 Mein.] 

IV. Res Asiae 

15 [1] BwA1c Tv avno yével qev Koñc, xoóvov de 
Tp] Pacilela OlatetOLpwS ¿v 
Ñyemovuer] TOOOTACÍA, DOKWwV € KAl OÚVEOLV 


TOAUV  év 


éxetv cal TÓAMAV TADÁPBOAOV KAL TOLÍNV EV TOLC 
Toe urkolc OvOEVOS ¿AA TTO. 

[2] todtov Ó Xwoífbios DA TAclÓVOV Aóywv 
TULOTWOAMEVOG, TOAQADKEVÁDAS EUVOUV 
¿AUT KAL TTOÓDUMOV, AVADÍÓWOL TV TIQAELV, 
Méyowv we oVdevV Av Tw Pacidel uellov xaQÍoaLto 
KATA TOUS EVEOTOTACS KALOOUS Y CUVETIVONOAS 


ot 


TUS KAL TÍVL TOÓTO ÓUVATAL OWOAL TOV Axatóv. 
[3] tóTe uév oUV diakovoas Ó BwALc, kal píoas 
ETLOKÉVACOAL TEOL TV Elonuévov, ¿xwolcOn; 
[4] 0ovc 02 Aóyov ¿gautw, kal Meta OU Y TOELC 
ñnuéoac To00EABwV  TOO0CS TOV  XEWwOÍfLov, 
Avedésato TMV TOGÉLY Ele AUTÓV, pNOac «al 
yeyovéval riAelw x0ÓVOoV é¿v talc LAQdeOL cal 
TV TÓTODV EurtelQElv, kal tOV Kaufúdov tOV 
ÑNyeMóva TV TAQ AvtIiÓXwW OTOATEVOMÉVOV 
Kontówv ov qMóvov rroAítnv, AMA kal OUYyEvn 
kad pílov Úrráaoxelv auto. [5] cuvéfarve de kat 
Kaufúdov TOUS TOVTOV 
tattouévous Kontac Treriotevodal T TODV 


TOV kad ÚTTO 
GUÁAKTNOLYWV TWV KATA TOUS ÓTILOOE TÓTTOUS TNG 
AKOQAS, OÍTIVEC KATADKEUNV EV OUK ETTEOÉXOVTO, 
Tn 08€ 
TETAYMÉVOV AVÓQOV ¿TNOOUVTO. 

[6] toU O€ Eworfblov degapuévov TNV ETtÍVOLAV, Kal 
OLeLANpótOS N UN OvvVatóv elival CWwBNVAL TOV 
Axoadov 
Kadáras ÚTAQXOVTOS Óux ndevos Av étéQOV 
yevécdal todTO PéATLOV Y OLA BwAldO0c, TOLAÚTNC 


OUVexela TwvV Úro tov Kaufúldov 


ÉK  TAWIV  TUEQLEOTOTOV, T ÓUVATOU 


15 Bolisé%! era un hombre perteneciente a un 
linaje cretense, que había desempeñado durante 
mucho tiempo una jefatura militar en la corte de 
los Ptolomeos; era notorio que poseía muchos 
conocimientos y audacia, y un interés no inferior 
al de nadie por lo que respecta a la guerra. 

2 Sosibio“% se ganó su confianza con muchas 
palabras; cuando estuvo seguro de su adhesión 
y de su coraje, le confió la empresa, diciéndole 
que en aquellas circunstancias lo que más 
complacería al rey era que pensara cómo salvar 
a Aqueo. 3 Oído lo cual, Bolis le aseguró que 
reflexionaría sobre la operación y se fue. 

4 Meditó sobre el encargo y, al cabo de dos o tres 
días, regresó y manifestó a Sosibio que aceptaba. 
Dijo que había vivido mucho tiempo en Sardes, 
de modo que conocía muy bien sus rincones; 
Cámbilo, el 


cretenses de Antíoco, no era sólo conciudadano 


además, comandante de los 
suyo, sino también pariente y amigo. 

5 Cámbilo y los cretenses que tenía a sus órdenes 
custodiaban uno de los lugares de guardia 
situado en la parte externa de la acrópolis, sitio 
que no podía ser fortificado y, por esto, era 


vigilado continuamente por los hombres citados. 


6 El plan agradó a Sosibio, quien se convenció de 
que, en aquellas circunstancias, o era imposible 
salvar a Aqueo, o, si era posible, nadie podía 
lograrlo mejor que Bolis. A éste le acuciaba el 


38 Los hechos narrados aquí son de los años 214/213 a. C. 

3 Este personaje, que aquí juega un papel tan importante, nos es totalmente desconocido. 

40 Sobre Sosibio, cf. V 35, 7; XV 25, 1-2; era el privado de la corte alejandrina. Sobre la alianza de Filipo con Aqueo, cf. V 67, 
12-13. 


Óg c0UVOVAMO0vONS Kal Teeol ToOV BwWAtw 
rooBvuiac, taxéws ¿dMáufave TÓ TOAYUa 
rmookormv. [7] Ó te yao XLwolfiLos Aa uev 
TOOEÓLDdOV— TWV XONMÁTV lc TO Undev 
¿MAeírterv elc tac émipolaác, moda 0. eb 
yevouévov ÚTULOXVELTO OwOELv, [8] Tac O TAQ' 
AUTOV TOD Paciléws kal Tao. Axalod TOV 
owCouévov xágrtac ¿e ÚrteofpoAnS avewv elc 
meyádacs ¿Artidac "ye tov BwAtwv: [9] Ó te 
TOOELO0NMÉVOS AVÑO, ÉTOLULOS (WV TIQÓC TMV 
TOAGELV, OVOÉVA xO0ÓVOV émtiuelvac ¿cérmAevoe, 
ovvONpata AafWwv kal Tortel TUOÓC TE 
Nucóuaxov etc Pódov, Oc ¿OÓkel TATOOS ÉxXELV 
OLADECLV KATA TMV EUVOLAV KAL TÍOTIV TIOOC TOV 
Axatóv, Óuolwcs De «al mooc Medaykóumav elc 
“Epecov. [10] oútoL yao haa, dl Mv kal TOV TOO 
TOD xo0ÓVov Axatóc tá TE TTOOS TOV IITOAEUALOV 
kal táac AMmMAac Áárrácac tac ¿swBev émiboñdas 
exelorCe. 


16 [1] ravaryevóuevos 0” eic tv Pódov kal neta 
TADTA TAM Ele Th V “EQPETOV, KAL KOLVWOÁAMEVOG 
TOLC TOOELONMÉVOLE AVOQÁOL, Kal AafíWwv AÚTOUG 
ETOÍMOUE Elc TA TAQAKAÑOUMEVA, META TAUDT' 
AQlLAvÓV TIVA TOV UP ALTOV TATTOUÉVOV 
dvaréurietol Triooc tov Kaufúlov, [2] pñoas 
¿EMTTEOTÁAAOAL ev ¿xk tmc Aldecavógelac 
cevodoyfowv, fovdAeodaL de tw KaufvAw 
OVUMIEAL TEQÍ TLVWJV Avaykaluv: ÓLÓTTEO WETO 
delv TACADOAL KALOOV KAL TÓTOV, Ev Y Undevos 
OUVELÓÓTOCS AÚTOLE CUVAVTÑCOVOL. [3] Taxv O 
TOD Ao0tavov ovupicavtos tw KaufvAw kal 
OnAWOavtOS TAG  EVTOAMACS,  ÉTOlMUOIC Ó 
TOOELONMÉVOS Avno ÚTIMKOVOE TOLC 
TOAQAKAÑOVUÉVOLS, Kal CUVOÉMEVOC NuÉVDAV Kal 
TÓTTOV EKATÉQW YVWwWOTÓV, elc Óv TaQÉCTAL 
vuktóc, artérteupe TOV Aptavóv. 

[4] Ó de BwAic, áte Konc ÚUTAOXwV kal púcel 
rrorkidoc, rav ¿Báctale TOXYUAa Kal Taca 
ertivoav ¿yunláqa. [5] tédoc ¿ Ovupuicas TD 
KaufvAw Kata TMV TOD AQLAVOD OÚVTAELV 
édwKe TV ETLOTOAÑv. Ñc teBelOnS Ele TO MÉCOV 
eéTTOLODVVTO TV Okébiv Kontixkñv: [6] ov yao 
¿OKÓTOUV  ÚTTEQ TMS TOD  KLVOUVEÚOVTOG 


41 Del rey de Egipto, Ptolomeo Filopátor. 


mismo afán, de manera que el proyecto se puso 
en marcha inmediatamente. 

7 Sosibio anticipó dinero para que no fallara 
nada en la empresa y prometió que, en caso de 
éxito, le daría una cantidad mucho mayor. 

8 Exageró hiperbólicamente la gratitud del rey“ 
y la del mismo salvado, y logró que Bolis se 
hiciera muchas ilusiones. 

9 Éste, dispuesto a la empresa, no perdió tiempo: 
zarpó hacia Rodas con escritos cifrados de 
recomendación para Nicómaco, quien sentía un 
gran afecto hacia Aqueo; le era tan fiel como lo 
hubiera sido hacia su padre. Bolis, después, se 
dirigió a Éfeso para entrevistarse con 
Melancomas. 

10 Estos dos eran aquellos a quienes antes Aqueo 
había confiado, tanto los asuntos que se referían 
a Ptolomeo como, en general, los concernientes 


al extranjero. 


16 Después de haber acudido a Rodas y a Éfeso 
y de haber establecido contactos con los hombres 
citados, dispuestos favorablemente para lo que 
les pedían, escogió a un tal Ariano, que formaba 
parte de sus tropas, y le envió a tratar con 
Cámbilo: 2 debía decirle que le remitían desde 
Alejandría a reclutar mercenarios y que él, Bolis, 
quería entrevistarse con él para tratar asuntos 
muy urgentes. De modo que se debía señalar día 
y lugar para un encuentro secreto. 3 Ariano 
encontró inmediatamente a Cámbilo y le 
transmitió el encargo de que era portador; 
Cámbilo se mostró de acuerdo con aquellas 
sugerencias y fijó fecha y lugar en que él se 
encontraría por la noche. Y despidió al punto a 
Ariano. 

4 Bolis era cretense, lo cual significa ser versátil 
por naturaleza"?! sopesó el asunto y tanteó la 
lógica de los diversos planes. 5 Al final se reunió 
con Cámbilo, según la gestión de Ariano, y le 
entregó la carta. Con ella a la vista, discutieron 
las circunstancias desde un punto de vista 
cretense: 6 no trataron de la situación del que 
corría peligro, ni hablaron tampoco del que 


2 En cuanto a la enemiga de Polibio contra los cretenses, cf. la nota 106 del libro VI. 


OWwTNOÍAS OVO” ÚTTEO TÑAC TOV EYXELOLOÁAVTOV TV 
moGErw  Ttotewc, AMM” ÚrtEo TS  AÚUTOIV 
acpalelac kal TOD PÍOLV AVTOLE CUUPÉLOVTOS. 
[7] OLórteo Aupóteool Kontec ÓvteC CUVTÓMOS 
katnvéxBnoav ¿rt TV AUT yvounyv: auto O” 
ÑV TA MEV TAQA TOD Ewoafíov To0dEdOUÉVA 
déxa TÁáMavta Omedéo0aL kon, [8] nv dé 
roaGELV Avtióxw ONAWOAVTAC KAL OUVEQYwW 
xencapévovs énayyzllacdar Ttov Axatóv 
¿YXEL0LELV AUTO, AafPÓVTAaS XONMATA aL TAS elo 
TO MéMOv ¿Adriidac Gélac TÑS TO0ELONMÉVNS 
éruifoAnc. [9] toútwV DE kvO0WBÉVTJV Ó uév 
Kaufpúldos AvedéCATO XELQLELV TA KATA TOV 
Avtioxov, Ó de BwAic ¿TÁACATO META TLVAC 
Nuégacs rréuyperv tTOV Apuavóv Ti0OS TOV Axatóv, 
ÉXOVTA TAQÁ TE TOD Nirouárxov kal Medayrkópa 
ovv8On uatica yo“4uuata. [10] rreol Óé tov 
maQeiceABetv tov Aplavóv elc TNV AKkQav 
acpalwc kal TáMov ArteABelv, ékelvov ¿kédeve 
poovtíCer. [11] ¿av ¿2 ToV0OdEEAMEVOS TMV 
eruóoAnv Axatóoc AVTLPWVÑON TOLS TEQL TOV 
Nucómaxov xkal Melaykóuav, obtwc ¿qn 
ówoewv Ó BwAc AUÚTOV elc TMV x0EÍlav kal 
ovuuiscer tw Kaufvldo. [12] mc de Oatácews 
yevouévns TOLAÚTNC XWOLOBÉVTEC ÉTOQATTIOV 
EKÁTEQOL TA CUVTETAYUÉVA. 


17 [1] kai Aafwv kaoov rewtov Ó Kaufúldos 
mooopéoel TY Pace tov Aóyov. [2] óÓ 9' 
AvTtÍOXOS, TUOQOC TOÓTTOV AUTO KAL TOAQADÓCOU 
yevopméwns tic értaryyedias, TA MEV ÚTTEOXAONS 
Wv TÁVO” ÚTLOXVELTO, TA DE DLATUOTOV ¿ENTACE 
TAC KATA MÉDOC ETUVOÍAC KAL TOAQADKEVAC 
aut. [3] peta Ol TADTA TUOTEVOACS, KAL 
vopílov wc Av el OUV Bew ylveodal TMV 
eruifoAÑv, nélov kal TrodAdákic ¿0gltO TOV 
Kaufúlov OUVTEAELV TV TOAELV. 

[4] tO de TaQarAñorov Ó BwAlc értolel TOOC TOV 
Nucóuaxov ka Meda ykópuov. OL dE TLOTEÚOVTEC 
ATTO TOV KQATÍOTOV ylve0dAL TMV ETTLBOAM v, kal 
TAQAULTÍKA TW AQLAVW OUVBÉVTEG TAS TOOS TOV 
Axalov ¿TUOTOMAS yeyoauuévas 
ovvOn marie, kadárteo ¿8oc Tv avurtoic, [5] 
OÚTOS VOTE TOV KUQLEÚOAVTA TC ETUOTOANS UN 
dúvacOaL yvoval unógv AUTI 
yeyoauuévov, ¿EaTTÉCTEAAV TOAQAKAÑOVVTEC 
TUOTEÚELV TOIS TUEQL 


TÓOV  Év 


tov BWAiwv kal TOV 


había hecho el encargo, sino de su propia 
seguridad y conveniencia. 7 Eran cretenses y, 
desde luego, coincidieron totalmente en sus 
pareceres. Éstos eran, de momento, adjudicarse 
a partes iguales los diez talentos avanzados por 
Sosibio, 8 participar a Antíoco lo que estaban 
tramando y declarársele aliados, con la promesa 
de poner a Aqueo en sus manos si les ofrecía más 
dinero, y, para el futuro, una perspectiva 
proporcional a la gesta realizada. 


9 Se establecieron los pactos oportunos. Cámbilo 
se encargó de comunicarlo todo a Antíoco y Bolis 
prometió que, al cabo de pocos días, enviaría a 
Ariano a visitar a Aqueo, con las cartas de 
contraseña de Nicómaco y de Melancomas; 10 
previno a Cámbilo que velara para que Ariano 
pudiera introducirse sin peligro en la plaza 
asediada y salir de ella impunemente. 

11 Si Aqueo daba su conformidad al proyecto y 
respondía a las cartas de Nicómaco y de 
Melancomas, en tal caso Bolis intervendría y se 
reunirían otra vez con Cámbilo. 12 Cuando se 
hubieron repartido las tareas, se separaron y 
ambos las llevaron a término. 


17 En la primera oportunidad, Cámbilo lo 
comunicó todo al rey. 2 Antíoco se alegró 
muchísimo ante promesa tan extraordinaria y 
tan fuera de lugar y, a su vez, hizo grandes 
ofrecimientos. 


3 Sin embargo, no se fiaba e investigó con detalle 
planes y preparativos. cobró 
confianza, se convenció de que la empresa 


Entonces sí, 


tendría éxito como si la dirigiera un dios y 
rogaba e instaba a Cámbilo que la realizara. 

4 Bolis hacía lo mismo con Nicómaco y 
Melancomas. Éstos creían que la operación era 
llevada de buena fe y, a través de Ariano, 
enviaron a Aqueo unas cartas escritas en clave, 
según es costumbre entre ellos, 5 de modo que si 
alguien las coge no puede leer nada de lo escrito 
Se le 


absolutamente en Bolis y en Cámbilo. 


en ellas. decía que podía confiar 


Kaufúldov. [6] Ó 9” Agiavos da tod KaufvAov 
TAQEeABwV elc TMV AkKQav TA yeyoauuéva Tolc 
TUEQL TOV AXALÓV ATTÉOWKE, KAL OUUTAQUV ATTÓ 
TC AQXNS TOLS YIVOMÉVOLS AKOQLÍWS TOV KATA 
uégoc ÚrtEo ExáCTO0V ArTEdÍDdOV AÓYov, TOMMÁKLC 
ev kal rroreiAcoc ÚTTEO TV KATA TOV LWwOÍPLOV 
kal BwAwv avaxorwvóuevoc, rodMákic Ó2 TeQl 
Nucouáxov kal Medaykóua, MádoTa O TeQl 
tovV kata tov Kaufúdov. [7] ov unv axA' 
autorabdWwc kal yevvalwc  ÚTtéMeve TOUG 
¿Méyxouc, kal JAdLOTA ÓLA TO UN YLVOWOKELV TO 
ouvvéxov TwV Tw KaufPúlw kal BwWwAóL 
dedoyuévov. [8] Axaos 0 DIA TV 
AVAKQÍCEWV TOWV TOV AQLAvod «al UÁAdLOTA ÓLA 


wat 


TOV TAQA TOD Nikouáxov kal Medaykóua 
OUVONMÁTWV  TUOTEVOACS AVTEPOVNOE, Kal 
TAQaxonua rádiv ¿scérteuy e tOV Apiavóv. 

[9] mAgováxic 02 TOÚTOV YyIVOMÉVOU TAQ 
exartégwv, tédOS OL TTeQL TOV Axauov ¿mtétoE dv a 
TTEQL OPúwvV TOIC TrEQl TOV Nikómaxov, Áte 
unózuiac AañAnNS ¿Artidoc éti kataderrmopévnc 
TTOOS CwTNOÍAV, Kal méurteiv ¿kédevOoV AA TJ 
Aoguavóy tov BWwAwv aAaczeAñivov vVuKTtÓC, wc 
EYXELQLOVVTEC AÚTOUC. 


[10] Nv yáo tic értiVoLA TTreOL TOV AxaLOv TOLAÚTN, 
TOWTOV  MEV  OLAGQPUYEIV TOUS  EVEOTOTAC 
KIVOUÚVOUS, META OE TAVTA TOMUOACOAL ÓLIA 
TOC0ÓDOL TMV ÓQUNMV ÉTTL TOUS kata Zuolav 
TÓTTOUC: 

[11] rávu yao elxe ueyádac ¿Ariidac émtupavele 
APVW KAL TAQAÓSCWE TOLC KATA LUQLAV 
AvBQwWTOLC, ka ¿ti OLATolfovtoc AvTIÓXOV TUEOL 
tac LáQOE1c, UéYa TOMOELV kivn a kal ueyáAdns 
ATodoxns teúgzeOdAL TAQÁ TE TOLC AVTLOXEDVOL 
kal tOLC KATA KolANV Evoíav kal Dowíknv. 


18 [1] Ó pév ovv Axatóoc eértl TIVOS TOLAÚTNS 
rmooodoxlac  kal  dOlÁMAoyiouov  ÚTAQXwV 
ékaQadókel TV rapovoíav tov BwAidoc: [2] ol 
dg reol tOVv Meldaykóuav ATOdDEEÁAMEVOL TOV 
Aolavóv Kal TAC ETIOTOAAS AVAYVÓVTEC, 
¿cérteurrov tov BwAtw, magakaldécavtec OLA 


6 Ariano penetró en la ciudad por la posición de 
Cámbilo y entregó las cartas a los cortesanos de 
Aqueo. Había vivido los hechos desde su mismo 
comienzo, de modo que pudo dar razón exacta y 
detallada de todo. Le interrogaron, largamente y 
desde muchos enfoques, sobre Sosibio y Bolis, y 
también mucho, sobre Nicómaco y Melancomas. 
Ariano superó la prueba con nobleza y pasión, 7 
debido más que nada a que ignoraba el 
verdadero núcleo de lo tratado entre Cámbilo y 
Bolis. 


8 Aqueo, convencido por las respuestas de 
Ariano y, todavía más, por los escritos de 
Nicómaco y de Melancomas, les contestó y 
reexpidió en el acto a Ariano con la misiva. 

9 Después de una correspondencia continua 
entre ambas partes, Aqueo se confió a Nicómaco, 
porque ya no tenía otra esperanza de salvación, 
y pidió que en una noche sin luna entrara en la 
ciudad también Bolis; él se ponía en sus manos. 


10 La intención de Aqueo era, primero, superar 
el riesgo presente y, luego, dirigirse a Siria sin 
escolta de ninguna clase, 11 con la convicción de 
que si se presentaba de repente a la población 
siria, cuando nadie lo podía esperar, y Antíoco se 
encontraba todavía en Sardes, provocaría un 
gran movimiento y le recibirían con entusiasmo 
tanto los antioquenos como las gentes de Fenicia 
y de Celesirialé!, 


18 Con tales esperanzas y planes, Aqueo 
esperaba ansiosamente la presencia de Bolis. 

2 Melancomas, que había recibido otra vez a 
Ariano y había leído la carta mandada por 


Aqueo, envió ahora a Bolis con muchas 


43 Aquí no es seguro que se trate de Celesiria, al menos en el sentido habitual de la palabra (cf. nota 6 del libro III); se ha 
visto aquí en el adjetivo griego koilé una transcripción falsa del arameo kol, en cuyo caso se trataría de toda Siria, y no 
solamente de Celesiria. 


mAsióvov kal ueyádac ¿Artidac ÚTTODEÍEAVTEC, 
¿av xkabírnta Tic eéripoAnc. [3] 
roodiarreubápevos tov Apravóv, kal onAWOaS 
TW KaufvúAw TV AÚTOD TAQOVOÍAV, kE VUKTOG 
er tTOV OUVTEDÉVTA TÓTOV. [4] yevóuevol O 
piav Nuégav éTtl TAVTÓ, KAL CUVTACÁJLEVOL TUEQL 
TOD TUWC XELQLOONOETAL TA KATA MÉQOC, META 
TAdrTa vuktOS elonABOV elc TR V TaQEeupoMv. 

[5] N Oe OiáTta ES AVTOV Eyeyóvel TOLAÚTN] TLC: El 
mev ovufbaln tov Axalóv éx Tc áxoac ¿ABeltv 
MÓVOv N kal OeÚúte0OV Meta TOD BwAdoc kal 
Aotuavoo, TteléwcS EUKATAPOÓVN TOS, ¿U O 
eUxelowtoc ¿uedAe yiveoBal tOlC ¿veONEVOVOTLV: 
[6] eL 02 ueta TAELÓVOV, OVOXONOTOS Ñ TOÓDEOLE 
artéfbarve tos memioteviévons, AAA Te Kal 
Cówyola OTEVOOVOL KUOLEVOAL ÓLA TO TÑS TOÓS 
TOV AvTÍOXOV XÁQUTOS TO MAELOTOV EV TOUÚTO 
ketodaL tw éoel. [7] OLórteo édeL TtOV pév 
Aotavóv, ótav ¿gáryn tov Axatóv, y yelo9al OLA 
TO YIVWOKELV TRV Ato0aTrTióÓvV, Y ToOMÁKIC 
ETTETTOÍNTO KAL TV elgOdOV «al tiv ¿godov, [8] 
tov de BwWAw axoldovBeiv tOV AAAOV KATÓTTLV, 
[V” ETTELÓNAV TUAQAYÉVI]TAL TIQOCS TOV TÓTTOV, EV 
TtoUC ¿vedoevovrtac étolmovs ÚrTAOxELw ¿del OLA 
Tod Kaufúlov, tÓT ¿ETIAAPÓMEVOS KQATOÍN TOV 
Axatóv, kal uñte Ova1d0aínN kata tov Bó0ufov 
vuktOS OVONS OLA TÓTOV ÚAWOOvV, UNO” adrtov 
Otal TIVOS. KQnNuvod  Te0Qrmabns 
yevÓMevOc, TÉCOLOE KATA TV TOÓDEOLV ÚTTO TAC 
TtwV ¿xXB0WV xeloac Coyola. 


Ó de 


KATÁ 


[9] TOÚTOV de Cvykeuévov, kal TAaQayevouévov 
tod BwAioc wc tov Kaufúdov, Y pév ñnA0BE 
VUKTÍ, TAÚTI] TAQAYEL TOOCS TOV Avtíoxov TÓV 
BwAxv ó Kaufúdocs pióvoc rioos pióvov. [10] 
arodecauévov de tod Pacléwcs pmMopoóvoc, 
kadl OÓVtOC TUOTELE ÚTTEO TOV ETMAYYEMOv, kal 
TOAQAKAÑÉCAVTOS AUPOTÉJOLVE OLA TAELÓVOV 
unkét. uédAeiv ÚTteO TOV TQOKELMÉVOV, TÓTE 
mév AVexwONoav eic TV abtOv raoeufboAhy, 
[11] órto de tv ¿w0wvnv BwAic avéfn eta TOD 
AQLavod, kal ragelonAdev ÉétL VUKTOG Elc TV 
AKQOAV. 


19 [1] Axatos de ToV0OdDEEAMEVOS ÉKTEVOS KAL 
pmMopoóvos tov BwAtwv Avéxowve OLA TAELÓVOV 
ÚTTEO EKACTOU TV kata uégoc. [2] Bewowv de 


exhortaciones y grandes promesas, si la empresa 
se llevaba a buen término. 

3 Bolis mandó delante suyo a Ariano y anunció a 
Cámbilo su presencia; por la noche se dirigió al 
lugar convenido. 4 Permanecieron allí todo el 
día; determinaron lo que debía hacer cada uno y, 
al oscurecer, entraron en el campamento. 


5 El orden de actuación era el siguiente: si Aqueo 
salía solo de la fortaleza, o escoltado por un 
único hombre, descontando a Ariano y a Bolis, 
naturalmente, podían despreocuparse, porque 
sería presa fácil para los emboscados. 6 Pero si 
salía con más gente, resultaría difícil, a aquellos 
a quienes habían confiado la ejecución de sus 
planes, llevarlos a buen término, máxime si se 
tenía en cuenta que querían cogerle vivo, pues 
esto les garantizaba más que nada la confianza 
que habían depositado en Antíoco. 7 Era 
imprescindible que, cuando Aqueo saliera, 
Ariano fuera el guía del grupo, porque conocía 
bien el camino, que había hecho numerosas 
veces, y la entrada y la salida. 8 Bolis, 
debía pero 
cerrando la marcha. Al llegar al lugar donde 


naturalmente, acompañarles, 
Cámbilo había emboscado a sus hombres, él 
debía sujetar y retener a Aqueo, evitando así que, 
a favor de la noche y de la confusión, se escapara 
por los lugares boscosos o, desesperado, se tirara 
de una roca. De acuerdo con los planes previstos, 
debía caer vivo en manos de sus enemigos. 

9 Éstos fueron los acuerdos; Bolis salió otra vez 
al encuentro de Cámbilo y, en la noche siguiente, 
Bolis fue presentado por éste a Antíoco, sin haber 
testigos de ello. 10 El rey le acogió amablemente 
y le confirmó las recompensas prometidas. Les 
exhortó prolijamente a no demorar la acción; 
luego, cada uno se retiró a su campamento. 11 
Era todavía de noche, pero próxima ya la aurora, 
cuando Bolis y Ariano penetraron en la ciudad. 


19 Aqueo recibió a Bolis de manera cordial y 
amable, pero le hizo muchas preguntas sobre 
cada punto concreto. 2 Cuando comprobó que 


Kal KATA TV ETLUPÁVELAV TOV AVOQA KAL KATA 
Tr v Óuidiaav ÉAKOvta TO TNS TOAÉEWS OTÁCIMNOV, 
TA Mév Tre0rxaons Ñv OLA Tv ¿Arióa Tc 
owtmnotac, ta 02 TÁáAv ¿émtonuévos kal rAñons 
Aywvíac OLA TO UéYgBOS TOV arTroPBnoouévov. [3] 
ÚTTAOXOV DE Kal kata Tv OL4voLav OVOEVOC 
ÑTTOV KAL KATA TV ÉV TOAYHACL TOLÍNV kavóc, 
ÓmwS Akunv éxorve un racav elc tOoV BwAtv 
aávakoepmácaL Thv riot. [4] 00 rTroteltal 
TOLOÚTOUC AÓyOUS TIQOS AUTÓV, ÓTL KATA EV TO 
TAQÓV OUK ¿OTLÓVVATOV ¿Eg¡ABELV AVTO, TÉ EL 
dé tivac TwWV Qlílwv Het ¿kelvov TOElC 1 
TÉTTAQAS, (WMV OUMMLEÁAVTOV TOLC TUEQL TOV 
Melaykóuav ÉTOLUOV AUTOV ¿gpn 
TOLQADKEVÁCELV TOOS TR V ¿¿odov. [5] Ó Hev odv 
AxaLOc éTtolel TA ÓVVATA: TOUTO O NYVÓEL, TO ÓN 
Aeyómevov, rmoeocs Konta konticwv: ó yao BA 
ovBgEev AUMAÁAGNTOV elxe TOoV ETMVONDdÉVTOV Av 
elc TODTO TO uÉDOS. [6] TAN V TaVQayevouévns tic 
vuktÓCc, ¿v Ñ ouvegarootédAewv éqn toUc 
píldouc, troortéupac tTOV Apiavov kal tOoV BwAtv 
értl TMV TAC Ák0ac ¿codov uéverv TOO0vÉTACE, 
méxols av ol uédAovtecs aUtTOIE CUVEÉOQUAV 
raQayévovtal. [7] tov 0 TELOAOINCÁVTO, 
KOLVWOÁJMEVOS TIAQ AUTOV TÓV KALQOV Th 
yUvauel Kal TOMOAC ÓLA TO TAQÁADOCOV TMV 
Aaodíknv éxpoova, xoóvov uév TIVA ÁLTAQUV 
TAÚTN|V KATATOADUVV TAS 
rmooodoxwuévoals ¿Artíor rmoocekaotégel [8] 
META ÓÉ TAVTA TIÉMTUITOS AUTOS YEVÓMEVOG, Kal 
tolc ev AáNMolc petolac ¿oB8ntac Avadoúc, 
AUTOS OE ALT V KAL TN V TUXOVOAV AVAÑABwvV Kal 
TATTELVOV AÚTOV TOMoOAaS TOONye, [9] cuvtádas 
evi TOV PÍAWV AUVTOV ALEV ATOKOÍVACOAL TOOSG 
TO Aeyómevov ÚTTO TOwIV TeQL TOV ApLavóv kal 
TUVOÁAVEODAL TAN” EkEÍLVOIV AEl TO KATETEL/OV, 
rreQl € TV AMAOwV pával Paofágous ALVTOUVS 
ÚTTAQXELV. 


«ot 


20 [1] értel Oe ovvéuueav tolc rreol tTOV Apravóv, 
ÑNyeltO EV AUTOS AUTOV ÓLA TV E¿urTTELOLAV, Ó DE 
BwAÁcS Katóriv E¿TréctnN Kata TMV ¿8 AQxXNS 
TOÓDEOLV, ATOQNV Kal DVOXONOTOUMEVOS ÚTTEO 
TOD OVUBalivovtoc: [2] kaírreo yao wv Kons kal 
TAV AV TL KATA TOD TÉMac ÚTTOTTTEUOAC, ÓMOS 
OUK NÓUVATO ÓLA TO OKÓTOC OUVVONCAL TOV 
Axatóv, oUx oiov tic ¿OTU, AMA” OUdDE kABdÁTTAE 


aquel hombre, tanto por su prestancia como por 
sus palabras, tenía una firmeza a la altura de 
aquel intento, por un lado exultó de alegría ante 
la esperanza de salvación, pero por el otro estaba 
como pasmado y acongojado ante la magnitud 
de las consecuencias. 3 Aqueo no era inferior a 
nadie en prudencia y, además, era hombre muy 
experimentado, por lo que juzgó que no debía 
depositar toda su confianza en Bolis. 4 De ahí 
que le dijera que de momento le era imposible 
salir, pero que enviaría con él a tres o cuatro 
amigos que conectarían con Melancomas para 
prepararle la salida. 


5 Ciertamente, Aqueo previo todo lo imaginable, 
pero desconocía el refrán que reza: «hacer el 
cretense con un cretense». Tampoco Bolis había 
descuidado nada de las cosas en las que en 
tamaña empresa se podía atinar. 6 La noche en 
que Aqueo señaló que enviaría a sus amigos, 
había mandado previamente a Ariano y a Bolis a 
la salida de la fortaleza con la orden de esperar a 
los que debían emprender la marcha con ellos. 

7 Ariano y Bolis cumplieron lo acordado y, en 
aquel momento, Aqueo participó el intento a su 
esposa Laódice, la cual se desesperó ante lo 
absurdo del proyecto. Su marido necesitó un 
cierto tiempo para calmarla y confortarla con las 
esperanzas que se intuían. 8 Luego repartió 
ropas lujosas a cuatro de sus amigos y él mismo 
se vistió con harapos, de manera que pareciera 
de condición muy humilde. Y se inició la ruta. 9 
Había ordenado a uno de sus amigos que 
respondiera él, siempre que los hombres de 
Ariano hablaran de Aqueo, y que preguntara 
siempre él qué se debía hacer; de los demás debía 
declarar que no sabían griego. 


20 Cuando se juntaron con los hombres de 
Ariano, éste abría la marcha, pues era él quien 
conocía la ruta, y Bolis, según se había 
determinado antes, la cerraba, pero molesto y 
apurado por lo que sucedía. 2 A pesar de ser 
cretense (por esto desconfiaba de todo lo que 
ocurría a su alrededor), debido a la oscuridad no 
lograba adivinar quién era Aqueo y ni tan sólo si 


4 


4 


4 


4 


el TÁQEOTI. [3] TOS DE katafáCEWwS KONMVWÓOVS 


méev Kal  OvLOPBáTOV. KATA TO  TUAELOTOV 
úÚraoxovons, ¿év tio 02 tóroic kal Aíav 
ETUOPAÑEL eéxovons xKoal KIVOUVWOELC 


KATAQPOQÁAS, ÓTÓTE TAQAYÉVOLTO TIOÓC TIVA 
TOLOVTOV TÓTOV, TOV péev émNAaufavouévov, 
twv de TáÁáAv ¿kd0exouévov tov Axatóv, [4] ov 
dvvapévov yao kaBódov TV ¿xk TAS CUVNDElac 
Kataclworv otédAAgeO0DAL TIOS TOV TIAQÓVTA 
kaLloÓóv, taxéwc Ó Buki ouvvnke Tic ¿OTL Kal 
rotos auTOwV Ó Axatóc. [5] ¿tel Oe TMaQeyévOvTtO 
TrOOS TOV TW Kaufvldo OLaterayuévov tóTTOV, 
kad TO CÓVON UA ToOO0COVLÍEAS Ó BALE ATTÉdO KE, 
TtwvV Mév AMA OwV Ol DAVACDTÁVTEC Ex TÑc Evédoac 
eértredáfpovto, [6] tOV d' Axaov autos Ó BwAtc 
ÓMOoUd tolc iuartioic, ¿vdov tac xeloac ¿xovta, 
ovwiortace, «pofndelc un OvVVOÑoac 
ywóuevov emipádorto diapU0elgeiv autÓV: kal 
yaQ elxe HÁAXALQAV EQ” AUTO TAQEOKEVACUÉVOS. 
[7] taxv de kal mnavtaxódev kukAwBelc 
ÚTTOXEÍOLIOS. ¿yéveto  TOIS  ¿xBo0oic, 
TAQAXON MA META TOV PpllwV AVÍYETO TOC TOV 
Avrtioxov. [8] 6 0¿ Bacileúc, TÁáMal METÉMOOS WMV 
Tr] OLAavola kal kagadokwv TO CUUBNCÓMEVOV, 
ATroAÚcac TOUS Ek THC OUVOVOÍACS ¿Meve MÓVOS 
¿yo y0Q0wS ¿v Th OKNVI META ÓVELY Y TOLOV 
OWUATOPLVAÁAKOV. 

[9] TaQeLdEABÓVTOV De TV TreQl TOV KaufbvAov 
Kal kaBdi0ÁávtwV TOV Axalóv ¿rl TMV ynv 
dedeuévov, elc tOLAÚTNV Apacíav NAD0E OLA TO 
TAQÁADOEOV  WOTE  <TOAUV  Hév  x0ÓVOV 
ATOOLOTNOAL TO € TEeAñevUTaloV OvVUTrTabno 
yevécdal kal OAKOVOAL. TOUTO Ó ¿rabev ó0wv, 
[10] wc é¿uorye Ookel TO OVOGPÚAAKTOV Kal 
TAQÁAÑOYOV TwWV ¿xk TAS TÚXNS CUMBAaLvóvTOV. 
[11] Axaiocs yao fiv Avdooudxov Mév vloc TOD 
Aaodíkns AadeApod Tc Ledeúxov yuvarkóc, 
éynue 02 Aaodíknv tTriv MiB0LdA4TtOV TOV 
Paciléws Ouvyatéoa, kÚ0uOS O Eyeyóvel TS értl 
Ttáde TOD Tavoov ráons. [12] doxwv Ól tTÓTE kal 


TO 


«al 


figuraba en la comitiva. 3 La bajada era abrupta, 
las más de las veces difícil, y en algunos parajes 
había precipicios muy peligrosos, porque el 
terreno era resbaladizo. Cuando llegaban a un 
sitio de éstos, algunos cogían a Aqueo de la 
mano y otros le apartaban del riesgo. 4 Se habían 
acostumbrado a dar a Aqueo muestras de 
respeto, y cuando llegaba el caso, no lo podían 
evitar. Bolis comprendió en seguida quién era 
Aqueo y el lugar que ocupaba. 

5 Llegados al sitio indicado por Cámbilo, Bolis 
hizo la señal convenida, que era un silbido. Los 
emboscados aprisionaron inmediatamente a los 
otros. 6 Aqueo ocultaba sus manos en el vestido; 
Bolis, personalmente, le sujetó por las ropas por 
temor de que se suicidara ante lo ocurrido; en 
efecto, llevaba una espada oculta entre sus ropas. 


7 Rodeado en un momento por todos lados, cayó 
en poder de sus enemigos; él con sus 
compañeros, fue conducido inmediatamente a 
presencia de Antíoco. 8 Éste aguardaba, con gran 
tensión en su mente, el desenlace de los 
acontecimientos. Había despedido a todos sus 
acompañantes y se había quedado solo en la 
tienda, velando con dos o tres miembros de su 
guardia personal. 

9 Cuando llegaron los hombres de Cámbilo y 
arrojaron a Aqueo por los suelos, atado de pies y 
manos, primero fue incapaz de proferir palabra, 
ante un hecho tan inexplicable; permaneció 
mudo un buen rato. Aqueo acabó inspirándole 
compasión y le salieron lágrimas de los ojos!*!!. 10 
Creo que le sucedió esto porque se dio cuenta de 
lo imprevisibles y absurdos que son los golpes 
de la fortuna. 11 En efecto: Aqueo era hijo de 
Andrómaco, hermano de Laódicel**!, esposa ésta 
de Seleuco; se había casado con Laódicelé!, la hija 
del rey Mitridates, y se había convertido en rey 
de toda el Asia acá del Tauro'“, 12 Y ahora, 


4 Un rasgo teatral de Polibio, que se repetirá en XXXVIII 22, 1 con Escipión llorando ante las ruinas de Cartago. Es la 


expresión del páthos que tan magistralmente reflejan los escultores helenísticos. 


5 Aquí hay una clara confusión por parte de Polibio: una Laódice es la hermana de Aqueo, y otra es la hermana de su padre 


Andrómaco, que fue la que se casó con Seleuco II (cf. IV 48, 5). 


6 Si esto es correcto, se trata de la hija de Mitrídates II del Ponto. Sobre su educación por Lógbasis, cf. V 74, 5. Véase un más 


7 Cf. IV 48, 10-12. 


amplio comentario sobre este personaje en WALBANK, Commentary, ad loc. 


TAILS AÚTOD DUVÁAJLEOL KAL TALE TWV ÚTEVAVTICOV 
¿V ÓOXVOWTÁTO TÓT TNS OlKoVuÉVNS OLATolfPerv, 
ékáa0n to dedeuévoc éni Tc ynsc, ÚTToxeloLoS 
yevóMevos tolc ¿xBootc, OVOÉTTO YLIVWOKOVTOC 


ovBgevoS úáTriAwc TO Yyeyovós TÁNV  TODV 
TOACÁVTOV. 
21 [] ov punv adm”. ámpa TW  Qwt 


ovvaBooiCouévov twvV piílwv elc TMV OKNVIV 
KATA TOV ¿BLOUÓV, KAL TOD TOAYHATOS ÚTTO TV 
OWtv OBewoovuévov, TO TAQATTAÁÑCLOV TW PaciAel 
oUvVépalrve  TIÁAOXELV ToUCS  MAAAOUC: 
Oauvuálovtec yaQ TO Yyeyovos NTÍCTOUV TOLC 
ó0wuévolc. [2] kaBívavtos € TOV dUVEÓQÍO0U, 
Toño! ev EylvovtO AÓYOL TTEQL TOU TÍOLÓELKAT' 
AUTOV xo0ÑNoacOar tiuwolans: [3] ¿dose O” obv 
TOWTOV EV AKOWTNOLACAL TOV TAAAÍTOOOV, 
META DE TAUTA TNV Kepadiv ATOTEMÓVTAS 
AUTOV KAL KATAQO0AVAVTAC ElC ÓVELOV ACKÓV 
AVAOTAVOWOAL TO OWUA. [4] yevouévov 0 
TOÚTOV, Kal TRS Óvváewc eEnryvovons TO 
ovupefnkóc, toLodTOS EVBovOLADMOS EYÉVETO 
KALl TUAQÓUTACLS TOU OTOATOTÉOOV TUAVTOS OTE 
tr v Aaodíknv ¿k TÍ AKQACS MÓVOV OUVELÓVLAV 
TV ¿S0dOV TAVÓQOC, TEXUÑNOACOAL TO YEyOVvOS 
éKk TMS TUEQL TÓ OTOATÓTEOV TAQAXNS KAL 


«ot 


kihoewc. [5] taxv 02 Kal TO kKNOUKOC 
maQayevouévov roos Tnv Aaodíknv  kal 
ÓLADAGPOUVTOS TA TEOL TOV Axatlóv, Kal 
kedev0vtOCS TÍDEODAL TA  TOAYMATA  KAL 


TOAQAXWOELV Thc Axoac, [6] tTÓ uev TOWwTOV 
AVATIÓKQLTOS OLUWYN Kal Bonvol TAQAÑOYOL 
KATELXOV TOUS TEQL TV AKOÓTIOALV, OUX OÚTOC 
ÓLA TMV TIOOCS TOV AxXaLOÓV EUÚVOLAV (US ÓLA TO 
TAQÁGdOEOV kal tedéos AVÉATIOTOV EKÁADTOD 
paíveoda. to ovupepniós, [7] jeta de tadra 
TOMAN TLC TV ATOQÍA KAL ÓVOXONOTÍA TUEQL TOUG 
évoov. [8] Avtíoxoc de OlakexeloLouévos TOV 
AxaLOv ETtelxe TOLC KATA TMV AKQAV (el, 
TUETTELOMÉVOS AGPOQUNV É¿K TOIV ¿vVOOV AUTO 
TAQADOOÑNCEOVAL  xkal uádiotTa ÓLi  TODV 
OTOATIWTOV. [9] Ó xkal tédos e¿yéveto: 
OTACIACDAVTES YAQ TOOCS OPAc ¿meoloOnoav, ol 
ev riooc Apífadov, ode rraoS TMV Aarodlerv. od 


cuando pensaba que sus fuerzas y también las 
rivales se encontraban en el lugar más fortificado 
del mundo, se veía atado y tirado por los suelos, 
en manos de sus adversarios. Nadie sabía 
exactamente lo ocurrido, a excepción de los 
protagonistas de los hechos. 


21 Según la costumbre, así que apuntó el día, los 
amigos''él del rey se reunieron en la tienda real. 
Vieron con sus propios ojos lo que había 
ocurrido y les sucedió lo mismo que al monarca: 
extrañados por el suceso, no daban crédito a sus 
ojos. 

2 El consejo se reunió en sesión y fueron muchas 
las opiniones sobre el suplicio que se debía 
inferir a Aqueo. 3 La decisión tomada fue 
mutilar, primero, las extremidades de aquel 
infeliz; luego, decapitarlo y coser su cabeza al 
pellejo de un asno, y, finalmente, crucificar el 
cadáver. 4 La sentencia se cumplió al instante y 
fue, entonces, cuando el ejército de Antíoco se 
enteró de todo. En el campamento hubo tal 
entusiasmo y alboroto, que Laódice, que era la 
única que en la ciudad conocía la marcha de su 
marido, adivinó lo ocurrido por la algazara y los 
gritos del campamento enemigo. 

5 Muy poco tiempo después llegó un mensajero 
a Laódice que comunicó el infortunio de Aqueo 
y ordenó prescindir de cualquier intento y rendir 
ya la fortaleza. 

6 Primero, los de la ciudad ni respondían ni 
reprimían unos ayes y unos lamentos nunca 
oídos, no tanto por el amor que profesaban a 
Aqueo, sino porque el desenlace había sido tan 
inesperado como absurdo. 7 Los asediados, 
indecisos, se encontraban en un apu8ro. Fuera de 
combate Aqueo, Antíoco urgía a los de la 
fortaleza, convencido de que ellos mismos le 
darían la ocasión, principalmente los soldados, 
cosa que al fin sucedió, puesto que hubo una 
revuelta interna: 9 los sitiados se escindieron en 
dos partidos, el de Aríbazo'9! y el de Laódice. 
Empezaron a desconfiar unos de otros y 


48 El Consejo Real, Sobre las distintas categorías de sus miembros, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


4 Era el jefe de la guarnición de la ciudadela; cf. VIL 17, 9. 


yevouévov dlaruormoavtec AMA OLE Taxéws 


AMPÓTEQOL TAQÉDdOAV  AÚUÚTOUC KAL TAC 
axoortódelc. Axalocs Mév OUV TÁVTA TA KATA 
Aóyov noúgac, [10] ro de TñnS Tw0V 


ruoteUDÉVTO0V NTTNDELC ADEOÍAC, KATECTOÉYATO 
TOV fBlov, KATA ÓVO TOÓTTOUE OUK AVWwPEAEC 
úÚTTóÓdeLyma yevómevos tolc ¿recopévorc, [11] 
ka0” gva ev rroOOSc TO Undevi Truoteverv OQdlwc, 
ka0' éteoov Ó€ TLOOS TO UN Meyadauxelv év tae 
eUTTOAYÍALC, TAV Ó€ TO0ODOKAV AVOQWITOVS 
Óvtac. [Cod. Urb. fol. 109 exc. ant. p. 199 et inde 
ab 360, 10. tioteverv Exc. Vat. p. 374 M. 27, 1 H. 
post unius folii lacunam v. VIII, 36, 9.] 


acabaron por acordar rendir la fortaleza y 
entregarse ellos mismos. 


10 Aqueo, pues, había obrado razonablemente, 
pero fue vencido y murió por la vileza de 
aquellos en quienes confiaba. Es un ejemplo muy 
útil para las generaciones futuras, y esto, desde 
dos puntos de vista: no debemos confiarnos 
alegremente al primero que pase y no debemos 
vanagloriarnos de nuestra prosperidad: puesto 
que somos humanos, debemos esperar cualquier 
cosa. 


Cávaro, rey de los galos de Tracia 


22 [1] óti Kavaoos ó Pacildeve tv ¿v TN Ooáxr 
Tadatóv fPaciAlioc ÚTAOXOV TR ÚTEL kcal 
meyadópowv,  TrodAnv  puev 
maQeokevale tOLS MOOCTAÉOVOL TWV EUTÓNwWV 
elc tov Ilóvtov, [2] eyádac O Tragelxeto 
xoeíac tos Bulavtiois ¿v TOLC TQÓOCS TOUG 
Ooaxac kal Bi9uvvove roAéponc. [Exc. Peir. p. 26.] 
[3]. IloAúfitoc. ¿v ó0ydórn totogiówv, Kavaooc, 
pnotv, ó Tadárns, vv TáAMa ANO AYaBÓc, ÚTTO 
EWOTOÁATOV TOD KÓAAKOCS OLEOCTOÉQPETO, Oc NV 
XaAknóóvioc yévoc. [Athenaeus VI, 60 p. 252c.] 


ATPÁNELAV 


22 Cávaro, rey de los galos de Tracia, tenía por 
naturaleza un aspecto verdaderamente real y era 
hombre muy magnánimo. Proporcionó gran 
seguridad"! a los mercaderes que navegaban 
hacia el Ponto Euxino 2 y fue, también, muy útil 
a los bizantinos en las guerras que éstos 
sostuvieron contra los tracios y los bitinios!”!, 

3 Polibio afirma en el libro octavo de su Historia 
que Cávaro, el galo, fue un hombre irreprochable 
desde otros puntos de vista, pero se dejó 
pervertir por Sóstrato, persona de linaje 
calcedonio, que le adulaba (ATENEO, VI 60). 


Antíoco y la ciudad de Armósata 


23 [1] ótw XHéogov fPacilevovtocs TióÓAEcwc 
Aguócarta, Tf] kettal Tio0c TY Kadw riedliw 
kadovuévo, uécov Evpoátov kal Tíyoidoc, 
TAÚTN] TI] TTÓNEL TAQACTOATOTEÓEÚAC AvrtioxOS 
Ó PBacileve emepáVdero rroMopkerv autíñv. [2] 
Dew0wv de TMV TAQAKEUNV TOD Pacidéws Ó 
ZÉQEnNS, TO EV TOJTOV AÚTOV EkTTODWJV ETOÍNOE, 
peta 0€ tiva xoÓóvov delcacs un tod Bacilelov 


23 Jerjes!*A era el rey de la ciudad de Armósata, 
situada en la llanura llamada «la Hermosa»*, 
entre el Tigris y el Éufrates. Antíoco acampó 
delante de la población y se dispuso a asediarla. 
2 Al ver los preparativos del rey, Jerjes primero 
se dio a la fuga, pero al cabo de un tiempo temió 
que, si el enemigo le conquistaba la capital, las 
demás provincias de su reino le harían defección. 


50 Contra piratas galos y tracios, aunque les cobraba esta protección (cf. IV 45-46). 

51 Prusias, rey de Bitinia, ayudó a los rodios en su guerra contra Bizancio, cf. IV 47, 7; 49, 1-52, 10) y apoyó los ataques tracios 
contra los bizantinos en Europa. 

52 Este Jerjes es el hijo de Arsames que ayudó a Antíoco Hiérax cuando éste invadió Mesopotamia en su guerra contra 
Seleuco Il; seguramente es él el fundador de Armósata. Sobre la ubicación de la ciudad, véase la correspondiente discusión 
en WALBANK, Commentary, ad loc., pero la ciudad no viene reseñada en el nomenclátor del Weltatlas, 1. 

5 La actual llanura de Karput. 


koatndévtoc ÚUTTO TV ¿xBdowv kal tTáMa Ta 
KATA TNV AQXNV AUTO ÓOLATOAT, MetemeAÑ On 
kal Oltertéubato Trioocs tOV AvtÍOXOV, PÁCTKWV 
PBovlAecO0aL cUVeABElV eic Aóyouc. [3] ol uév odv 
TUOTOL TV PiíAwV OUK ÉPackov delv ToOo0le0DaL 
tOV veavíckov Aaffóvtes elc xetoac, AMA 
ovvepoúdevov  KUQLEÚOAVTA  TÑMS  TIÓAEWwC 
Mi00.dÁATN TAQAOUVAL TV OVUVACTELAV, Oc ÑV 
vloc TAS ADEAPNS AÚTOD kata púorv. [4] ó de 
Pacilevs ESY TOOCDÉOXE, 
pmetarteupápevos 02 tOV veavíokov OLE AÚOATO 
TMV ExB00av, apre 02 TA TAÁELOTA TV 
xonuátov, A  COuvéPatve TAaTÉDa 
rmoovopelderv aut TwV pógwv. [5] Aafwv de 
TAQAXON MA TOLAKÓCLA TÁAAVTA TUAQ AUVTOU KAL 
xMíiovs Írereovc «al xLAlouc NuróvouvcS Meta TNG 
ÉTTULOKEUNC TÁ TE KATA TNV AQXNV ÁTAVT 
ATOKATÉCTNOE, KAL OUVOIKCÍCAS AUTO TMV 
adeApriv Avtioxida TÓÁVTAC TOUS EkeElVWwV TV 
TÓTOV EVUXAYOYNOE Kal TOOCEKANÉTATO, 
dógac peyadobvÚúxoc xkal Pacos  TOILS 
ro4yuac: kexonoBal. [Exc. Peir. p. 26.] 


TOÚTV ovdevi 


TOV 


V. Res Italiae 

24 [1] óti ot Tagavrtivol du TO TS EVOALUOVÍAS 
ÚTTEONPAVOV IIvoo0ov 
Hrrel00TNV: TACA YAQ0 EAEUVBEOÍA et ESOVOÍAC 
roAuxooviov púorv éxel kó0Ov Aaufávelv TÓV 
ÚTTOKELULÉVOV, Entel  Oeorrótmv: 
TUXODOA ye UNV TOÚTOU TAXU TÁNV ULOEL OLA TO 
meyáadnv «opaíveodal TMV TIOQOÓC TÓ XELQOV 
metafodñv: Ó kal TÓTE OUVÉBave  TOILC 
Tagavrtívorc. [Exc. Vat. p. 374 M. 27, 2 H. 23. 
maca — 26. uroel etiam cod. Urb. fol. 114 extr. 
margo.] [2] óti rav to uéAMov kogeltTOV palveral 
TOÚ TAgÓVTOC ÚTáQxELw. [Exc. Vat. p. 375 M. 27, 8 
H] 


ETTEKAAÉCAVTO TOV 


KÁTTUELTA 


Cambió de parecer y envió legados a Antíoco, 
que le comunicaran que quería entrar en tratos 
con él. 3 Sus amigos más leales aconsejaban a 
Antíoco que no soltara al adolescente ahora que 
le tenía al alcance de la mano, pues no le 
convenía; al contrario, lo indicado era que se 
apoderase de la ciudad y la entregara a la 
soberanía de Mitrídates, que era hijo de una 
hermana uterina“! suya. 4 Pero el rey no les 
atendió, antes bien llamó al jovencito a su 
presencia, deshizo la enemistad anterior y le 
condonó la mayor parte del dinero, que, en 
calidad de tributo, le adeudaba su padre. 

5 El rey recibió de Jerjes trescientos talentos al 
contado, mil caballos y mil mulas con los arreos 
correspondientes; por su parte puso en orden su 
reino y casó a Jerjes con su hermana 
Antióquida£ól, Así se ganó a los habitantes de 
aquella región y se reconcilió con ellos; pareció a 
todos que 
magnanimidad, tal como conviene a un rey. 


trataba los asuntos con 


La guerra contra Anibal: Tarento 

24 Los tarentinos, orgullosos de sus riquezas, 
llamaron a Pirro*! de Epiro, porque la 
democraciaéA que mantiene, durante mucho 
tiempo, el poder es natural que se canse de estar 
siempre en las mismas condiciones y se busca un 
soberano. Ahora bien, cuando lo ha encontrado, 
lo detesta inmediatamente, porque es notorio 
que el cambio ha sido grande y a peor. Esto es lo 
que ocurrió en Tarento. 

2 El futuro parece que ha de ser siempre mejor 


que el presente. 


% La traducción «uterina» no es segura. Quizás el término griego quiera decir «hermana efectivamente de», en el sentido 
de que no era hija adoptada; la misma expresión griega sirve, en 1 64, 6, para decir que Aníbal fue hijo de Amilcar Barca. 
Sin embargo, nuestros conocimientos acerca de los lazos familiares de estos personajes son inseguros. PATON, Polybius, 
III, ad loc., deja la expresión sin traducir, ya sea por error involuntario, ya sea por omisión intencionada. 

55 Aquí es WALBANK, Commentary, ad loc., quien hace de esta Antióquida la hermana uterina de Antíoco. Paton aquí 
vuelve a fallar; la palabra griega significa claramente «hermana», y él traduce «hija». 

56 Cf. 16, 5; 11 20, 6. Estamos en el año 281 a. C. 

57 El texto griego dice exactamente «libertad», pero PATON (Polybius, IL, ad loc.) y WALBANK (Commentary, ad loc.) 
traducen por «democracia». Sobre esta idea, cf. VII 1, 2, donde se dice que los capuanos, incapaces de disfrutar su 
prosperidad, llamaron a Aníbal. 


[3] mooorteCÓVTOwV dE TOÚTOV ele Tágavta al 
tovc Oovoíovc, Nyaváxtel Ta TANON. [Suidas v. 
Tlooorrecóvtowv.] 


25 [1] TO pév odv TOWwTOV WE ¿mM ¿codelav 
O0Quñoavtecs ek TAC TÓNEwC KAL OUVEYYÍOAVTEG 
Tr TaQeMPoAr TV Kagxndoviwv vuxtóc, AMA OL 
mev ovykaDévtec elc tiva tTÓTOV VAWON TAQa 
TT V ÓdOv ¿uervav, Ó de DiANpevos kal Níxwv 
roeoonABov riooc Tv raoeufpoAñv. [2] tov de 
puláxwv emiulafouévav ALTOV, AVÍYOVTO 
Tr0OS TOV Avvífav, ovOEV elrtóvTEC OUTE TÓDEV 
OÚTE TÍVEC NOAV, AUTO € LÓVOV TODTO ÓN AODdVTEG 
óti OBÉAdOVOL TW OTOATN Y OVMIcal. [3] Taxu de 
Tr0OG TOV Avvifav ertavaxDévtec ÉPacav AUTO 
kart” lólav Boúdecdal diaMexOBnval. [4] tov de 
kad Aavv étoíuws MoVOOdEEAUÉVOL TMV ÉVTEVELV, 
artedoyiCovto TeQÍ TE TV KAB” AÚTOUS Kal TEOL 
TOV KATA TV Tatolda, mOAMAS «al rrorkidac 
roLoÚevoL katn yogías Pouaíwv, xAQtV TOV UN 
doxketv AñÓYOc ¿ufdalverv eic TV ÚTTOKELUÉVNV 
TOA E Lv. [5] TÓTE EV OVV Avvifas etarvécas al 
TT V ÓQUNV AUVTOV PMAVOQOTOS ATODEEAMEVOS 
¿cérteube, OUVTACAMLEVOS TaAQaylveodaL kal 
OVMULyVÚVAL KATA TÁAXOS AÚTO TAX. [6] kata 
€ TO TAQOV EKkÉéÉdeVOE TA TOTA TODV 
¿cedaoDévtOV row DOE UMÁTOV KAL TOUS AMA 
TOÚTOLE AVOQAC, ETTELDAV [KAVOV ATTÓOXWOL TÑC 


raoeufpoAdns,  —Treporedacauévous  evBaQowS 
ATAMAUTTEODAL: TUEOL YAQ TRNS ACPAÑEÍACS AUTO 
MEeAÑCELV. 


[7] ¿note de todto Pouvdóuevos aut uév 
AVAODTOOPT|V OVVAL TIQOS TO TOAUVTOAYMOVNOAL 
TA KATA TOUC VEAVÍOKOUC, EkelVOLC Dg TUOTLV 
TOAQATKEVÁACELV TIOOS TOUS TOÁÍTAG (WE ATTO TOD 
KOATÍOCTOU TOLOVUÉVOLS TAC ETTL Tac ANotElac 
¿cÓ00uc. [8] TOALCAVTOV dE TOV TEOL TOV Nikwva 
TO TMaQayyzA0év, Ó uev Avviffac TrEOLXAQNS NV 
OLA TO MÓAiCS APOQUNS ETELANPOAL TOOC TMV 
mookepuévnv énuifoAv, [9] ol de reol TtOV 
DiANuevov étL UAAAOV TAQWOUNVTO TIOOC TNV 
TOAELV OLA TO KAL TMV ÉvVTEVELY ACdPaws 
yeyovéval kal Ttov  Avvifav  núonkéval 
TOÓBVMOV, étL Ó2 TMV TS Aelac OaWyíleav 


3 Al llegar esta noticia a Tarento y a los 
habitantes de Turiséél el pueblo se enfureció 
(SUDA). 


25 Primero salieron de la ciudad" fingiendo una 
expedición. Era ya de noche cuando se acercaron 
al campamento cartaginés y se apostaron en un 
lugar boscoso, no lejos del camino, a excepción 
de Filémeno y Nicón, que se dirigieron a la 
acampada. 2 Los centinelas los prendieron y los 
llevaron a la presencia de Aníbal; no habían 
manifestado ni su nombre ni quiénes eran; lo 
único que habían dicho era que querían 
conversar con el general. 3 De modo que fueron 
conducidos sin dilación a su estanda. Dijeron 
que querían hablarle a solas. 4 Aníbal se prestó a 
esta demanda y ambos se despacharon acerca de 
sí mismos y de sus patrias. Y para que no 
iban a 


pareciera absurda la acción que 


emprender, lanzaron muchas y diversas 


acusaciones contra los romanos. 


5 Aníbal les alabó, aceptó sinceramente su 
interés y les despidió, pero pidiéndoles que 
regresaran, que acudieran pronto a su encuentro. 
6 Para aquel momento, les indicó que, cuando se 
algo del 
siguieran a los primeros rebaños y a los hombres 


hubieran alejado campamento, 
que los conducían a los pastos. Podían irse sin 
temores en su compañía, ya que él velaría por su 
seguridad. 

7 Obró así porque quería tener tiempo para 
sopesar los planes de aquellos jóvenes y para 
lograr, además, que sus conciudadanos creyeran 
que salían con la mejor intención, la de hacer 
botín. 8 Nicón y sus compañeros atendieron las 
instrucciones de Aníbal, de lo cual éste se alegró 
mucho, porque finalmente tenía ocasión de 
llevar a buen término sus intentos. 

9 Filémeno y sus amigos tuvieron aún más 
interés en cumplir sus proyectos: ahora se veía 
que la operación no comportaba riesgo: Aníbal 
les era favorable y la perspectiva de un botín 
abundante les avalaba de modo suficiente ante 


58 Porque Turis, igual que hasta ahora Tarento, era ciudad fervorosamente aliada de los romanos. 
5 La narración del episodio comienza in medias res, aunque no se debe haber perdido mucho del principio. 


[KOVIV AÚTOLE TÚOTIV TUOAQEOKEVAKÉVAL TUQOS 
ToUc lótoUc. [10] OLÓTL TA EV ATTODÓMLEVOL, TA O 
eUWwxoUuevol Tc Aeíaic, OÚ MÓVOV ETTULOTEVOVTO 
raQa tos Tapavtívoss, AMA kal CnAwtac 
¿oxov ovxk OAtyouc. 


26 [1] peta Ó2 tavTa Tomodumevol deutéVav 
¿E£000v, KAL TAQATÁNOÍOS XELOÍCAVTEC TA KATA 
MÉQOC, AVTOÍ TE TOLC TTEOL TOV Avvifav ¿do0av 
TUÚOTELE KAL TAQ” Ekelvov ¿Aafov eri tOÚTOLC, [2] 
ép” Y Tagavtívous ¿AevdeoWwoEwv kal uñte 
ógouS TOACEODAL KATA Undéva TOÓTTOV UÑT' 
amO unodev ETUTÁCELV TaavtívoLs 
Kaoxndovíovc, tac de twov Pawualwv ollas al 
KATAÁÚOELS, ETELÓAV KOATÑHOWwOL THC TÓNEOC, 
esgelval Kaoxndovíolc ÓLAOTTACELV. [3] 
ETTOMOAVTO OE Kal CÓVON A TOD TAQUdÉXECOAL 
opac TOUS «púÚlaxac  étoluwc  eglc TMV 
raQeufpoAv, Ót” ¿ABoLev. [4] Ov yevouévov 
¿dafov ¿sovolav  elc TIÁAEOVÁKIC 
ovuuryvóval tolc reol TOV Avvifav, TTOTE EV 
Wa er e¿scodelav, rote O2 MAA we ETTL KUVN y lav 
TOLOÚMLEVOL TAC Ek TC TÓAEWwS ESÓDOUC. 

[5] tadTa DE DiAQUOCÁAMEVOL TOOS TO MéAAOV, Ol 
ev TAEÍOUE ETTETÑHOOUV TOUC KALQOÚC, TOV O 
DiANuevov artétacav értl Tac kuvnylac: [6] óLa 
ya tmv ÚrteopáaddovoaV ¿nm TODTO TO ÉNOS 
éruduplav iv ÚTTEO AUTOD DIAANYAS we OVDEV 
TOOVOYLAÍTEQOV TOLOVMÉVOV KATA TOV PlOV TOD 
kuwnyetetv. [7] 0.0 toútw phev énétoevav 
gsidIaCcacdaL OLA TwO0vV AAokomévov Onolwv 
TOWTOV Mév TOV ET TAC TÓNeWwS Tetayuévov 
Pátov Aífrov, DeúteQOV Ó€ TOUS PUAXTTOVTAC 
TOV tac  Tnuevidac 
roovayopevouévac rúlac. [8] Oc raVQalafwv 
TV TÍÚOTLV TAÚTN V, KAL TA MEV AUTOS KUVN YETOV, 
twv 0  ¿topualouévov autw OL Avvifov, 
oOUVexOwc eloépeoz tv Onolwv, wv TA Ev ¿dLDOV 
Tw Taiw, TA DE TOLS EÉTTL TOD TUÁNVOS XÁQUV TOD 


TO Kal 


TUÁAWVA  TOV  ÚTIO 


Tr V OworrúAnv étoluws Aavolyerv aut: [9] to 
yAa0Q TIAELOV ÉTTOLELTO TAC ELVÓDOUC Kal TAC 
¿E£Ó00UC VUKTÓC, TIOOPÁCDEL MÉEV XOWUEVOS TJ 


los suyos. 10 Vendían una parte del botín y la 
restante la empleaban en banquetes, de modo 
que no sólo se ganaron la confianza de los 
tarentinos, sino también la envidia de bastantes 
de ellos. 


26 Después hicieron una segunda salida, 
dispuesta en todos los detalles como la anterior; 
dieron palabra a Aníbal y la tomaron de él en los 
términos siguientes: 2 los cartagineses liberarían 
a los tarentinos, no les impondrían tributos de 
ninguna clase, ni les mandarían nadal); al entrar 
en la ciudad, los cartagineses podrían saquear las 
casas y las hospederías de los romanos. 3 
Establecieron una contraseña para que los 
centinelas les dejaran paso libre hacia el 
campamento siempre que ellos llegaran. 

4 Además recibieron autorización para 
entrevistarse con Aníbal muchas más veces: o 
bien simulaban que se disponían a una 
incursión, o bien que salían de caza. 


5 Todo estaba ya presto para la operación 
próxima; la mayor parte de los hombres 
acechaban una oportunidad; Filémeno era el 
encargado de salir de caza. Se decía de él que lo 
primero que había hecho en su vida era salir de 
cacería; esta diversión le apasionaba muchísimo. 
7 Le encargaron que, con la carne de las piezas 
cobradas, se ganara ante todo al comandante 
romano de la ciudad, Cayo Livio!“ y también, a 
los centinelas de la guardia apostada en las 
puertas llamadas Teménides. 

8 Filémeno aceptó esta misión y entraba en la 
ciudad!“ con mucha frecuencia con piezas 
cobradas por él mismo o que le habían sido 
entregadas por orden de Aníbal; con una parte, 
obsequiaba a Cayo y, con la otra, a los centinelas 
de la puerta, para que le abrieran siempre la 
portezuela, 9 ya que las más de las veces entraba 
y salía de noche, alegando el miedo que le 


60 Esta condición parece asegurar implícitamente la no imposición de una guarnición cartaginesa. 

61 Según TITO LIVIO (XXV 39), el nombre completo era Cayo Livio Macato. 

62 En WALBANK, Commentary, U, pág. 103, hay un plano de Tarento; en él se puede ver la situación de las puertas 
Teménides. 


pófpw twvV TOAEMíwvV, AQUOCÓMEVOS Ol TOÓOS TNV 
ÚTTOKELULÉVNV TIOÓDECUV. 

[10] Non Ó¿ katedkevacuévov 
ouviBeiav TOD DiANUÉVOV TIVOS TOUS ÉTTL TMG 
TÚMNS WOTE UN ÓOLaTrToQelV TOUS PUÁÁTTOVTAC, 
AMA” ÓTTÓTE TOOTEYYÍOAS TW TEÍXEL TOOCOUOÍEAL 
vuktÓc, eUBÉwS AvolyeodaL Tv OworvAnv 
autW, [11] tóte TaAQATNOÑNOAVTEC TOV ÉTTL TNG 
rrÓMEwS A0Xo0VTa TV Powualwv, Ap” Nuégas 
médMMovta yiveodal Meta TAELÓVOV ¿vv TO 
roca yopevouéva Movoegíw «0ÚvVeyyus TNG 
AYOQAS, TAÚTNV ETÁCAVTO TV NUÉQAV TIOOS TOV 
Avvifav. 


TOLAÚTNV 


27 [1] 6 de mádal uév emtertó0LOTO OKNUVLV (e 
AQQWOITOV, XAQLV TOV UN BavpMáderv AKOVOVTAG 
tovc Papuatove, we kal mAglw XQÓVOV ¿TL TV 
AUVTOV TÓTOV TOLELTAL TV OLATOL8Nv: [2] tTótE O8 
kal MAdOovV TIQOCTETOLEITO TMV AQOWOTÍAV. 
ATtELXE OE TA OTOATOTTÉDW TOLWV NME0wV ÓdOV 
Tod Tágavtoc. [3] frkovtoc Ol TOD KALOOV, 
TOAQEOKEVAKOS E Te TOV ÍTTÉNV «Kal TOV TELOV 
TOUC OLAPÉVOVTAC EUKIVNOÍA Kal TÓAMM), TUEOlL 
puolous óÓvtac TOV A0QU8huÓóv, Ta0myyelde 
TETTÁQUYV NME0O0V Éxetv EQPÓDLA. 

[4] romoápevos de tv Aavaluynv ÚTO TMV 
EwBvnvV ¿XQnTO TR ToQEÍA CUVTÓVOS. TOWV dE 
Nopuadiwv ITTTTÉWV elo OydOÑNKOVTA 
TOOXELOLOÁAMMEVOS ¿kédeve TrOOTTOPEVEOVAL TMS 
OVVAMEeWwS Els TOLÁKOVTA OTAÓLÍOUC KAL TOUG 
TAQA TV ÓdDOV TÓTTOUG ¿E EkatéVou TOV MÉDOLVS 
erutoéxenv, [5] iva undelc kartorrrevor] tv ÓAnV 
dúvapuv, AAA” OL uev ÚTTOXELQLOL YlVOLVTO TV 
ÓOLEMTUTTÓVTOV, ol dE OLAPUYÓVTEG 
avayyéMotev eic TV TÓAw, wc ¿midoouna 
ovons ¿xk tov Nouádowv. [6] atOo0TxÓVTOV De TV 
Noudádwv  Wcs  ÉKatOv  elkO0L  OTAÓLOVC, 
¿OELTTVOMTOMUATO TAQÁ TLVA OVOOÚVOTTOV Kal 
PAQAYYDÓN TOTAMÓV. 

[7] kal ocuvaBoocícvas TOUS MN yeuóvac kuogíWwc Mév 
OU OLEOÁAPEL TV ETIPBOAMv, ATA OS OE TaQDEKÁAN EL 
TOWTOV MéV AVODAS AYaBouvc yiveodal mMÁvTtAc, 
wc  ovdérmote pelilóvov  avutoic  ABAwvV 
úÚrtokequévov, [8] dDeúÚtegov De OUVÉXELV ÉKAITOV 
TI] TOQEÍA TOUS ÚQ” AÚTOV TATTOUÉVOUC Kal 
TUKOOS ETUTUAV TOLC KADÓAOU TaVEKfPaÍlvovorv 
éx Ts lólac tTácewc, [9] tTEdevTALOV DE TOOCÉXELV 


infundía el enemigo; en todo esto se ajustaba al 
plan trazado. 

10 Cuando Filémeno hubo acostumbrado a los 
centinelas del portal a que no se extrañaran, sino 
que cuando, de noche, él estuviera cerca del 
puesto y silbara, los otros le abrieran la 
portezuela inmediatamente, 11 entonces procuró 
averiguar el día en que el comandante romano 
de la ciudad acudiría, con una comitiva muy 
numerosa, al lugar llamado el Museo, no lejos 
del ágora, e indicó este día a Anibal. 


27 Este había propalado el rumor de que estaba 
enfermo, para que los romanos no se extrañaran 
de que parara tanto tiempo en el mismo sitio. 2 
Entonces exageró todavía más la simulación; el 
campamento cartaginés estaba a tres días de 
marcha de Tarento. 

3 En el día convenido hizo preparar unos diez 
mil hombres, entre la tropa escogida por su 
audacia y su ligereza; eran jinetes y soldados de 
infantería. Aníbal les ordenó tomar consigo 
vituallas para cuatro días. 

4 Esta fuerza selecta levantó el campo al romper 
el día y avanzó a marchas forzadas en dirección 
a Tarento. Se había impartido la orden de que 
ochenta jinetes seleccionados se adelantaran 
treinta estadios al resto de la fuerza e hicieran 
incursiones a ambos lados de la ruta. 

5 Con ello, se evitaba que alguien viera todas las 
tropas: de los que encontraran dispersos, unos 
caerían prisioneros y los que consiguieran 
escapar en la ciudad delatarían sólo la incursión 
de los númidas. 6 Cuando el grueso de aquella 
tropa llegó a ciento veinte estadios de la ciudad, 
Aníbal hizo que los soldados cenaran en la orilla 
de un río escabrosa y difícilmente divisable. 

7 Después reunió a sus oficiales, a los que no 
manifestó explícitamente sus planes; 
simplemente les exhortó a ser hombres valientes, 
porque les aguardaban recompensas mayores 
que nunca. 8 Les mandó que durante la marcha 
hicieran mantener la disciplina debida a todos 
los hombres y que reprendieran duramente a los 


que se salieran de su fila. 9 Finalmente, les intimó 


TÓV VOUV TOC TaQaryyeddouévoss kal unódev 
¡OLOTTOAYELV TÁQEE TOV TOOCTATTOMÉVOV. 


[10] tavtT' eiTtwvV kal OLaQpele tOUC Nyemóvas 
EKÍVEL TMV  TIQWTOTOQEÍAV, KVÉQATOC QTL 
yevouévov, OTOVOALwV OUVÁNLAL TA TEÍXEL TUEOL 
mécac vúktac, kaBnyeuóva tov DiANuEevov 
ÉXwV KAl TAQEOKEVAKOS ÚV AYQLOV AUT TOOS 
TV dLatetayuévnv xoeíav. 


28 [1] Tú de Paiw TO Allo, yevoMéVO META TV 
ouviBwv AG Nuévac ¿v tw Movoezlw KATA TV 
TOV VEAVÍOCKOV TOÓAMVYL, kal Oxed0v Món TOD 
TÓTOU TMV AKUALOTATNV Éxovtoc OLABEOtLV, 
moooayyéAMetos Tteol Óvoumac ñnAlov TOUS 
Nouádac eritoéxelv TV xw0av. Ó de TOOC Ev 
AUVTÓ TOUTO OLEVOÑON, [2] kal ka ñÉ0AS TLVAC TV 
Nyeumóvaov oOuvvétaje TOUS MEév Nuicelis TOV 
imrtéwv ¿EgABóvtaS ÚTTO TV EWBLVNV KwAÁDOAL 
TOUC KAKOTIOLOVVTAS TV XWwOAV TV TOAEUÍOV, 
Tc ye un V ÓAnS modEzwsS OLA TAVTA Kal MALA OV 
avúrtoritOS ñv. [3] oí de reo tOV Nikwva at 
Toayickov,  ápua OKÓTOC.  yevécOal 
ovvabBoo.oBévtEC Ev TI] TÓNEL TÁAVTEC, ETNOOUV 
Tr v ¿mávodov tv rreol tOV AlfáLov. [4] tv de 
TAXÉWC EEAVACTÁVTOV ÓLA TO Yeyovéval TOV 
TÓTOV AP" NuéQac, ol uev AAMOL TOÓS TIVA TÓTOV 
ATOOTÁVTEC ÉMEVOV, TIVEC OE TOIV VEAVÍOKODV 


TJ) 


ATI VTOV TOLC TeOL TOV PárOv, OLakexuuévol ka 
Tu xkal Trpoocraílovtec AMMAOLS, WE Av 
ÚTTOKOLVOJMLEVOL TOUC OUVOVOÍAC 
ermavayovtac. [5] ¿ti de padAov nAA0Lwuévov 
ÚrTo tic mé0ns tOvV rreQl tOV Alfrov, apa TO 
ovuuica yédoc ¿e Aaupolv ñv kal Tala 
TIOÓXELQOS. 

[6] értel de OUVAVAKAMYAVTECS ATTOKATÉCTNOAV 
aurtóv eic olxov, ó uev Páros Averravero ueBúwv, 
wc elkÓc ¿OTL TOUS AGP NuéQac TÍVOVTAS, OVDEV 
ATOTOV OVOÓE ÓVOXEQEC Éxwv ¿v Th OLavola, 
xaQas de TAÑONS Kal GABVMÍAS. 

[7] ot de rreot tov Níkwva kal Toayloxov értel 
ovvépicav toc aro dederuuévols veavícokols, 
Oe dÓvteC OPAc eic tola uéon TAQEPÚMATTOV, 
OLAAARBÓVTEC TOS AYOQAS TAC EUKALQOTÁATAC 
elopolác, (va UN TE TV ESWBEV TMOOCTUTTÓVTOV 
unóév autovce AavOAvr] UÑTE TOV EV AUTN, TÑ 
rrÓMeL yivopévov. [8] ¿eméctncav dl kal raQa 


EK 


que atendieran estrictamente las órdenes que les 
llegaran y que no hicieran nada por iniciativa 
propia; sólo debían cumplir los mandatos 
recibidos. 10 Dicho esto, les despidió; caída ya la 
noche cerrada, hizo avanzar la primera unidad, 
con el intento de llegar al pie de la muralla a 
medianoche. Los guiaba Filémeno, que tenía 
dispuesto un jabalí para usarlo, como siempre, 
cuando recibiera la consigna. 


28 Según las previsiones de los jóvenes, Cayo 
Livio pasó el día con sus amigos en el Museo; 
precisamente cuando las libaciones alcanzaban 
el momento culminante, le avisaron, al caer la 
tarde, de que unos númidas devastaban el país. 


2 Él tomó medidas sólo contra esta incursión; 
llamó a algunos de sus oficiales y les ordenó que, 
a la mañana siguiente, al alborear, salieran con la 
mitad de la 
destacamento 


caballería y  rechazaran el 
que  talaba 
plantaciones. 3 Y, precisamente, esto le impidió 


enemigo sus 
ver el conjunto de la operación. Los que estaban 
con Nicón y Tragisco, así que oscureció, se 
agruparon en la ciudad y acecharon el momento 
en que Livio y sus amigos salían del banquete. 4 
Éstos se levantaron pronto, porque el festín se 
había celebrado durante el día. Los jóvenes se 
dividieron: unos se apostaron en cierto lugar; el 
resto se cruzó, como por casualidad, con Cayo 
Livio; 5 se desplegaron delante suyo jugando, 
fingiendo salir también de un banquete. Cuando 
el romano y los suyos estuvieron todavía más 
ofuscados por la bebida, entonces los dos grupos 
se mezclaron y todo eran risotadas y juegos. 

6 Los 
acompañaron a Cayo Livio a su casa. Éste se fue 


jóvenes torcieron “su camino y 
a dormir totalmente borracho y no pensaba en 
nada inesperado o amargo, como es natural que 
no lo piensen los que se han pasado el día 
bebiendo; le embargaba una alegría lasciva. 

7 El grupo de Nicón y Tragisco se reunió con los 
jóvenes restantes y, entonces, se dividieron en 
tres grupos para vigilar las entradas más 
accesibles al ágora; querían que no les pasara por 
alto nada de lo que ocurriera en el exterior, o 


dentro de la ciudad. 8 Algunos vigilaban 


TMV oikíav tod Patov, vcapuws eldótecs we ¿av 
yivntal tig ÚrTóÓVoLa TOV uMéAMAovTOC, ETTL TOV 
Aíftov AVOLOOÑNCETAL TIOOWTOV, KAL TUAV TÓ 
TOATTÓMEVOV ATT EkEglVOV AÑYETAL TV AQXÑV. 
[9] wc d' at uev arto tv delrivwv ¿mávodol kal 
ovAAMBon vv Ó tToLODTOS BógGUBOS NON TAQWXNÑKEL 
TtwvV de Onuotóov TN TANOUS kaTaKkekolunto, 
TOO0ÚBaLve De TA TC VUKTOC kal TA TNG ¿ATTIÓOS 
axéQaLa  OléMeve, TÓTE  OUVABOOLOVÉVTEG 
TOONYOV ETTL TV TOOKELUÉVN V xO0Elav. 


29 [1] ta De Ovykelmeva TOLS VEAVÍOKOLE ÑV TOS 
tovc Kaoxndovíouc: [2] tOoVv uev Avvifav ¿del 
OUVAYVAVTA TH TÓNEL KATA TMV ATO TNG 
mecoyalov, ro0c éw Ol kepuévnv rÁEVOAvV, we 
eri tac Tnuevidac roocayopevouévas rúlac, 
AVÁWVYAL TUVQ ÉTTL TOV TÁPOV, TOV TAQA UÉV TLOLV 
YaxívOov TOOCAYOQEVOUÉVOV, TIAQA ÓÉ TLOLV 
ArtódMAwvocs YakivOov, [3] tous Ó¿ Te0L TOV 
Toaylokov, Ótav TODTO YIVÓMLEVOV, 
évoodev  AvtiTMUVODEVOAL. [4] toútoVv 00€ 
ouvvteAeO0BÉVTOC, OPÉCAL TO TUVO ÉDEL TOUC TUEOL 
tov Avvífav kal BAa0dnv ToLelo0AaL TV TOQELAV 
wc ¿mito TÚAMy. [5] vv diatetayuévov, ol uev 
veavíoko. OLarogeudévtec TOÓV OlkoÚMEVOV 
TÓTTOV TÑS TIÓAE(S TKOV ÉTTL TOUS TÁPOUC. 

[6] TO yAQ TTOOC EW uÉéLOS TRAS TV Tagavtíivov 
TrÓME0wS UVNMÁATODV ¿OTL TÁNOEC, ÓLA TÓ TOUG 
TEAEUTÑNOAVTAC ÉTL Kal vUvV Bárrieodal TAQ 
AUVTOLS TÁVTAS EVTOS TOV TELXOV KATÁá TLAÓYLOV 
aoxatov. [7] pacl yaQ xo0NoaL tTOV Veóv TOLC 
Taoavtívois Auervov kal Awov ¿deobal opLol 
TOLOVMÉVOLS TV OÍKNOLV META TV TAELÓVOV. 
[8] tovcS ¿€ voulcavtacs Av OlKkNoO” OÓTOS AQLOTA 
KATA TOV XONCuUÓV, El Kal TOUS MEeTNAÑAXÓTAC 
ÉVTOG TOU TelxOUC EXOLEV, DIA TAUVTA BÁTTELV ÉTL 
Kal VOV TOUS METAMAMEAVTAS EVTOS TOV TUADV. 
[9] ov unv axñdxA” ol ye  rioEeLonuévol 
TOAQayevóuevol Tiooc tóv Tov IlvBLovixov 
TÁPov  ¿kagadóxouv TO  MéMov. [10] 
OUVEYYLOÁAVTOV Ol TV Te0OL TOV Avvifav xat 
TOAEÁVTOV TO CUVTAXDÉV, AUA TG) TÓ TUVO LOELV 
ol  Trte0ol Ttov  Níkwva  kal  Toaylokov 
avadaQoñcavtec tale uxalc Kal TOV TIAQ 
AÚTOV TUQUOV AVADEÍEAVTEC, ÉTEL TO TAQ 
ékelvwV TUQ TÁAV ¿00 ATOCPEeVVúEVOv, 


lÓwOL 


también la casa de Cayo, porque sabían muy 
bien que, si surgía alguna sospecha de lo que iba 
a suceder, le avisarían inmediatamente y sería él 
quien tendría la iniciativa en las operaciones. 

9 Cuando todos los comensales se habían 
reintegrado a sus casas y todo el alboroto era ya 
cosa pasada, la noche había avanzado ya mucho 
y casi todos los ciudadanos dormían. Las 
ilusiones de los jóvenes conjurados permanecían 
intactas. Entonces formaron un solo grupo y se 
dispusieron a ejecutar sus planes. 


29 Lo que los jóvenes habían establecido con los 
cartagineses era que Anibal aproximaría a la 
ciudad tropas 2 por el lado de Oriente, que es 
tierra firme, hacia las puertas Teménides; harían 
arder una hoguera encima del sepulcro que unos 
llaman de Jacinto y otros de Apolo Jacinto. 


3 Cuando se apercibieran de ella, Tragisco y los 
suyos debían encender otra dentro. 4 Entonces 
los de Aníbal debían apagar la suya y dirigirse a 
toda prisa hacia la puerta. 


5 Esto era lo convenido; los jóvenes atravesaron 
la parte habitada de la ciudad y llegaron a su 
cementerio. 

6 La parte oriental de Tarento está llena de 
sepulcros, porque los tarentinos todavía hoy 
entierran a sus muertos no lejos de ellos y dentro 
del recinto de sus murallas, debido a un oráculo 
antiguo. 7 Se cuenta que un dios les vaticinó que 
les iría mejor y gozarían de más prosperidad, si 
edificaban sus casas allí donde estaba su 
mayoría. 8 Ellos interpretaron el oráculo en el 
sentido de que vivirían óptimamente, si dentro 
del recinto de su muralla retenían incluso a sus 
muertos; por esto, les entierran todavía hoy en la 
parte interior de las puertas. 9 Los jóvenes en 
cuestión llegaron al sepulcro de Pitiónico y 
aguardaron allí. 19 Cuando Aníbal y los suyos se 
aproximaron e hicieron la señal convenida, 
Nicón, Tragisco y los suyos vieron el fuego y 
cobraron confianza en sus ánimos; encendieron 
la de 


cartagineses se hubo extinguido, corrieron 


también su hoguera. Cuando los 


impetuosamente hacia la puerta, 11 con la 


Weunoav énl Tv TÚAMNV peta O00uov kal 
orrovóns, [11] fovlAóuevol pUácal poveddavtes 
TOUS ÉTTL TOD TUÁWMVOS TETAYMÉVOUVC, ÓLA TO 
ovyxkelo0al [at] OxoArn kal Pábnv roieiodal 
Try  ropeíav toc  Kapexndovíouc. [12] 
eVQoÑNoavtos  0€ TO YUATOC, — KAL 
rooxkatadnp0évtoV TV PUAATTÓVTOV, OL MEv 
EpÓVEVOV TOÚTOUC, OL 02€ DdLÉKOMTOV TOUC 
moxAoúc. [13] taxv de tv TUAWV AVOLXBELOwV, 
TIOOS TOV DÉOVTA KALQOV TkOV OL TtEQl TOV 
Avvifav, kexonuévol Tr TOoQzÍA CUUMÉTOOC, 
Ote undeulav értiotaciv yevécOaL Tao” ÓdOv 
eértl TV TÓNUV. 


TOUV 


30 [1] yevouévns 02 tThnc elcódoV Kata TV 
rToÓóDe0wV acpañlods kal tedéwc ABOQÚBOV, 
dóscavtec nvvcdal opio. TO TAglotOV TMC 
ertuóoAns, Aoirtóv autol mev evBdagowc non 
TOONYOV ÉTTL TMV AYOQAV KATA TV TÁATELAV 
Ttrv aro tic Babelac Avapégovoav: [2] toúc ye 
pr] v irtrteis ArtédeLTrTOV EKTOS TOD TEÍXOUS, ÓVTAS 
oux ¿dáttouUc OLOxMiwv, Bédovtec ¿ pedoelav 
aúrtols ÚTTAQXELV TAÚTNV TOÓC Te TA EENBEV 
eéTtUpavelas Kal TIOOS TA TAQAÑOYA TOWV Ev Tale 
TOLAÚTALE ETIPBOAA LC CUMUBALVÓVTOV. 

[3] €yylcavtec Ot TOLC TUEOL TV AYOQAv TÓTOLC 
TMV Mév Oúvauliv ¿ntéctnoav Kata ToQelav, 
Autol 2 kal tov DiANMmevov E¿kaQadókovv, 
DEÓLÓTEC TUS OPÍOL TOOXWONOEL KAL TOVTO TÓ 
hiévos The émioAns. [4] Óte yao AVÁYLAVTEC TO 
TUVO ¿uelMMov Ti0OS Tac TÚAC ÓQUAV, TÓTE KAL 
TOV DIANMEVOV, EXOVTA TOV UV EV PEQ0ÉTOO Kal 
Aífvac we el xitouc ¿scartéctelav énl Tv 
rraakeyuéve vv TrÚANV, PBovAóuevol Kata TV ES 
aoxns roódeorv un dvuw ¿xk pac ¿Ariidoc 
ggenornoda. Tv émifboldriv auto, AJA” éx 
mAáeióvov. [5] Ó de nmoozionuévos ¿yylcacs TO 
TEÍXEL KATA TOV E¿BIOMOV ÉTTEL TIQOCEOÚOLEE, 
TAQNV Ó púlasg evBÉWNS katafarívov TIOoS TV 
owormúAnv. [6] tod d' eirtóvtOC ¿EwBev Avolyerv 
Taxéwc, ÓtL PBAQUVOVTAL PÉQOVOLYAQ ÚV AYOLOV: 
aácuévos Axkovdas O Qúdas Avéweze peta 
orrovóns, ¿AttiCwV KAl TTOOS AUTÓV TL OLATELVELV 
Tv evaryolav twvV TeQl TOV DIANUEVOV ÓLA TO 
pe0ltnV Al ylveadaL TV ElOPE0oMÉVOwV. 


63 Aquí la topografía es confusa. 


intención de anticiparse y matar por sorpresa a 
los centinelas que montaban la guardia: los 
cartagineses marchaban con calma, a paso lento. 
12 Aquéllos no tuvieron mayores obstáculos en 
la ejecución de sus propósitos: aprisionaron a los 
centinelas y, mientras un grupo de los jóvenes les 
daba muerte, los restantes astillaban los barrotes. 
13 Abrieron rápidamente las puertas y los de 
Aníbal que habían realizado una marcha 
precisa, llegaron en el momento oportuno. Nadie 
se dio cuenta de la incursión contra la ciudad. 


30 Llegados a la entrada según el plan 
preestablecido, con toda seguridad y orden, 
convencidos de que ya habían superado lo más 
difícil de sus propósitos, se dirigieron hacia el 
ágora por la calle que conduce a ella desde la 
puerta Batea!*!, 2 Con todo, dejaron la caballería 
fuera de las murallas, no menos de dos mil 
jinetes que les defendieran si eran atacados 
desde el exterior, o que les fueran útiles en los 
imprevistos que suelen ocurrir en estos intentos. 
3 Cerca ya del ágora, Aníbal mandó detener la 
marcha, preocupado por lo que había ocurrido a 
Filémeno, protagonista de la segunda parte de su 
plan. 

4 Después de encender su fogata y de iniciar su 
ida contra la puerta, Aníbal había enviado a 
Filémeno, que tenía al jabalí en unas parihuelas, 
junto con dos mil soldados africanos, hacia la 
puerta más cercana. Ya desde el principio había 
sido su intención que la empresa dependiera no 
de una sola posibilidad, sino de diversas. 5 
Filémeno se acercó a la muralla y silbó, según su 
costumbre. El centinela bajó inmediatamente al 
portón. 6 Filémeno le dijo, desde afuera, que 
abriera al punto, puesto que el jabalí que 
transportaban les pesaba mucho. El centinela 
abrió gustoso y alegre, con la ilusión de que 
también él sería partícipe de la cacería de 
Filémeno, ya que siempre lo era de las piezas 
entradas. 


[7] autos pev odv Ó TOOELONMÉVOS TMV TOJTNV 
ÉXWV XWOAV TOD POQNMATOC ElONABE, kal OvV 
ad vouadieTV ¿xv OLaokeurv étegoc, Wwe eic 
TLC WV TV ATTÓ TC XWOAS, META OE TOVTOV AMAOL 
dv0 TÁNV OL péQOvTEC Ek TwV ÓTLOOEV TO 
Onoíov. [8] értel 02 tTtéTTAQEC ÓVTEC EVTOG 
¿yévovtO TMCS OLVOTÚANS, TOV EV AVOLEAVTA 
OeWuevov Aaxkákoc xkal UNAAapuvta TOV Úv 
AUTODV.  TATAÉAVTEC  ATIÉKTELVAV, TOUS O 
ETOMÉVOUS MEV AÚTOLC, TOONYOVMÉVOUS DE TV 
A4MMOwv, Alfóvac, ÓVTAS ElS TOLÁKOVTA, CXOAT] Kal 
e0” Novxlac raonkav a Tic ruAidoc. [9] 
yevomévouv de TOÚTOU KATA TO OUVEXEC OL Ev 
TOUS MOXAOUS DiÉKOTTTOV, OL DE TOUG ETTL TOD 
TUÁWVOS EÓVEVOV, OL Ó€ TOUS ¿EW Alfvac 
exádovv 0La cUVONUATOwV. [10] eiceABÓVTOV de 
Kal TOÚTOV ACPAÑOS, TOONYOV (WS ¿TL TV 
AYO0QAvV KATA TO OUVTETAYMÉVOV. [11] apa de TO 
OVUMIEAL KAL TOUÚTOUS, TUEQLXAQNS YEVÓMEVOG 
Avvifac éTtL TA) KATA VOUV AUT TIOOXWOELV TV 
TUQAELV ELXETO TÓWV TOOKELUÉVOV. 


31 [1] arroueoívas de tv KeAtOv elc OLI LMAlouc, 
kal OLedwv elc TOÍA MÉ0N TOÚTOUC, CUVÉCTNOE 
TV VEA vÍOKv ÓO TOOC ÉKaoTOV MÉDOS TMV 
XeloLCÓVtTOV TMV TroaErw. [2] axkodoúBOwS dl kal 
ñ TAQ' TLVAS Ñyzmóvov 
ovvecanéotedMe, moootáscac OLI dafelv tv elc 
TMV AYOQAV PEQOVIWV ÓDWV TAC EUKALQOTÁTAS. 
[3] Óótav Ó€ TOVTO TOAÉWwOL TOC EV EyxWwOloLc 
veavícokols ¿gcanoeloDalL TAQNyyeMe al oWwCerv 
TOUC EVTUYXÁVOVTAC TV TOÁLTOV, AVAPONVTAS 
¿xk TOAAMOU évelv KATA xw00AV TaQavtivovc, ws 
úrraoxovons aúrolc this Adpañdelac, [4] tos de 
raQa tTwv Kaoxndovíwv xkal twv KegAtwv 
Nyeuóol TOUS 
évtuyxávovtac twv Papualwv. OÚTOL Mév OUV 
xwoL00évtEC AMAMÑAOV ÉTQATTOV META TAVTA TO 
roooTaxOév. [5] tc 02 tov TOAEMiWwvV ElLTÓDOU 
Katapavode nón yevouévns tos Tagavtívolc, 
riAñons T TrÓAiE k0avyNs ¿ylveto kal TaQaxns 
rmaonlMayuévnc. [6] Ó puév obdv Táioc, 
TOOOTECOONS AUT  TMC 
TOAEMÍOV, CUVVOÑOAS ADÚVATOV AÚTOV ÓVTA OLA 
Tr v uéBnv, evUBÉéws ¿SzeABwV Ek Tc OlkÍac Meta 
TWV OLKETOV KAL TAQAYEVÓMEVOS ETTL TN V TÚAMNV 
TV péVO0VOAV ETTL TOV AUÉva, Kal META TADTA 


TV AUTOV 


KTEÍVELV OLekeAEÚOATO 


eldódOU  TÓV 


7 Filémeno iba delante con la carga y le 
acompañaba un hombre disfrazado de pastor; 
parecía un habitante de aquellos labrantíos. 
Detrás de éstos, dos hombres más transportaban 
la fiera por la parte posterior. 8 Cuando los 
cuatro habían ya traspasado el umbral mataron 
de un solo golpe al que les había abierto, que se 
había acercado sin recelos a palpar el jabalí. 
Luego metieron por el portón, sin prisas y 
tranquilamente, a los que les seguían y que, a su 
vez, guiaban a los demás, aproximadamente 
unos treinta africanos. 9 Al punto, lo que ya llegó 
a ser usual: mientras unos mataban a los 
centinelas, los restantes astillaban los barrotes de 
las puertas; algunos llamaban mediante 
contraseñas convenidas a los africanos que 
esperaban afuera. 10 Éstos penetraron sin 
ningún riesgo y se dirigieron también al ágora; 
era lo establecido. 11 Cuando éstos se le juntaron, 
Aníbal, rebosante de alegría porque todo le salía 


a derechas, siguió el plan previsto. 


31 Dividió a sus dos mil galos en tres secciones y 
asignó, a cada una de ellas, dos de los jóvenes 
que habían facilitado la empresa. 

2 Les acompañaban también algunos oficiales: la 
orden era ocupar las calles más importantes que 
convergen en el ágora. 3 Hecho ya todo, indicó a 
los jóvenes tarentinos que salvaran a sus 
conciudadanos y les libraran de la muerte; 
debían gritar, ya desde lejos, que los de Tarento 
se encerraran en sus casas; así quedarían 
seguros. 

4 A los oficiales galos y cartagineses, les mandó 
matar a cualquier romano que encontraran. Los 
aludidos se dispersaron y 
inmediatamente la orden. 


cumplieron 


5 Cuando los tarentinos se encontraron con el 
enemigo dentro de su ciudad, el clamor y la 
confusión fueron extraordinarios. 


6 Cayo Livio, informado de la entrada del 
enemigo, comprendió que la borrachera le había 
incapacitado. Salió al punto de su casa, con sus 
servidores, y se encaminó a la salida que daba al 
puerto. El centinela le abrió el portón, él pasó y 


TOD PÚMAKOS AVOLÉAVTOS AUTO TV OLVOTUANV, 
ÓLOUC TAÚT, kal Aafóuevos AKATÍOV TV 
OQUOÚVTOV, ¿Ufa META TV OLKETOV Elc TV 
áxoav rapexouícOn. [7] kata 02 tTOV kAaLQOv 
TODTOV OL TeQL TOV DIANUEVOV, NTOLUACHÉVOL 
oGaAmiyyacs Popuaikac Kal TIVAC TOV AUTALC 
xonoBar Ouvvapévov ÓldA TMV CUVÍBELAV, 
otávtec ¿rl TO BéatToOV ¿oNuarvov. [8] twv de 
Powualwv BondoúvtwV ¿v TOLC ÓTA OLE KATA TOV 
¿010 MOV Els TV AKQAV, EXWOEL TO TOAYUA KATA 
TIv  TtoóDe0w  rTtolic  Kaoxndovíoic: [9] 
TOAQAayevóuevol yao tale rÁATEÍALE ATÁKTOS 
kal OTOQAdNV OL Ev elg TtOUC Kawoxndovíouvc 
évéruriiov, ol O” elc todS KeAtoÚc: kat ÓN TO 
TOLOÚTG TOÓTT POVEVOMÉVOV AUTOV TOMÚ TL 
rAndos depBáon. [10] ns 9  nuéoac 
éruparvouévns ol uev Tagavtivol TV NOvxlav 
elxOV KATA TAC OLKÑUELE, OVOÉTTO OUVAMEVOL 
tácacOor TO CUUBarvov. [11] da ev yao Try 
OGAT/YA Kal TO undev adixnua ylvecdar uno” 
AQTOAYTV KATA TV TÓAMV, ¿dOLCAav ¿e AUTOV TV 
Powpualíwv elvar TO kivnua. [12] to 08 TOMOS 
autv Ó0Av mMepovevuévouvs év tac TAatEÍaLc, 
TLVAS Talatov  Bewosio0al 
OKUAEÚOVTAC TOUC TwWV Pawualdwv vekooúc, 
ÚTTÉTOEXÉ Tic ÉVvoia TRcS TóÓV Kaoxndovíwv 
TAQOVOÍAS. 


Ko TÓV 


32 [1] ón dg tov uev Avvífov raveupepAnrkótos 
Tr v OUÚvautv elc TV AYo0áv, tOV de Paoualwv 
ATIOOKEXWONKÓTV Elc TMV AKQAV ÓLA TO 
TOOKATEOXNOBAL PO0VVA TAÚTNV ÚT” AÚUTOV, 
ÓvtOCS ÚE PWwTOS gidikorvode, Ó pev AvvifBac 
exñoutte TOUS TagavtívovS Avev TtwV ÓTAwV 
aBo0íCeoBaL mÁávTaC eic TV AYyogdv, [2] ol de 
VEAVÍOKOL TEOQLTTONEVÓMEVOL THV TÓAMV ¿PóWwv 
eri tv ¿devBegíav, kal rrageradovv BaQoetv, 
wc ÚTTEO ¿xelvwv rapóvtas TOUS Kaoxndoviouc. 
[3] Óco. ¡puev  odv  twv  Tagavtívov 
TOOKATELXOVTO TH TTOOS TOUC Pawpuaíouve evvola, 
YVÓVTEC ATTEXOOOUVV Elc TMV Akoav: ol 02 Aorrrol 
KATA TO KNOUyua ouvnBooíCovTO XWOLS TMV 
órtTAov, Too0S odc Avvifac pMav8gwrouvs 
de déx8n Aóyouc. [4] tav de Tagavtíivwv 
óuo0uuadov émionunvapévov Ékacta TV 
Aeyouévov ÓLA TO TAQÁdOSOV ThS EATTLOOS, TÓTE 
ev ÓLaprike TOUS TTOAAOÚC, OUVTÁCAC ÉKACTOV 


tomó una de las embarcaciones del fondeadero, 
saltó adentro y se dirigió a la acrópolis. 


7 En este preciso momento, Filémeno y algunos 
más, que se habían apoderado de unas cornetas 
romanas y sabían tocarlas, ya que habían 
adquirido este uso, se fueron al teatro y tocaron 
a rebato. 

8 Interpretándolo como una orden, los romanos 
salieron armados a defender la fortaleza. 

9 Y ocurrió todo según las previsiones 


cartaginesas, ¡porque los romanos salían 
dispersadamente por las calles, sin ningún 
concierto; unos murieron a manos de los 
cartagineses, otros a manos de los galos; 
sucumbieron casi todos. 10 Ya en pleno día, los 
tarentinos permanecían todavía sin moverse de 
sus casas; no acababan de entender lo que había 
pasado. 11 Primero el tañido de las cornetas, y el 
hecho de que no se producían crímenes ni pillaje 
les indujo a pensar que se trataba de un 
movimiento de romanos, 12 pero cuando vieron 
a muchos de éstos muertos por las calles y que 
los galos se dedicaban a despojar los cadáveres, 
empezaron a sospechar la presencia de los 


cartagineses. 


32 Cuando Aníbal hubo concentrado todas sus 
fuerzas en el ágora (los romanos se habían 
refugiado en la acrópolis, que ocuparon para 
defenderse) y era ya mediodía, se proclamó que 
todos los tarentinos se dirigieran des2armados al 
ágora. 2 Los jóvenes recorrían la población 
gritando: «¡Libertad!», y exhortaban a que nadie 
desconfiara, pues los cartagineses querían solo 
favorecer3les. 


3 Los tarentinos más partidarios de los romanos, 
al comprobar lo ocurrido, se refugiaron en la 
fortaleza; el resto se reunió desarmado, según la 
proclama. 

4 Aníbal les dirigió unas palabras muy amables. 
Ante aquella 
tarentinos le aplaudieron unánimemente. Aníbal 


esperanza imprevista, los 


despidió al pueblo con la orden de que cada uno, 


elc TMV ldav otkíav eénaveAdóvtac eta 
oOrovóns ¿mi  TMw  Oúv0av eTrtyoduval 
TAPANTINOY. [5] tw 0. éri tnv Popualiknv 
KATÁAVOLV ETLYOAYAVTL TAVTO TOUTO DÁVATOV 
Wed Tv Cnuiav. [6] autos de OLeAWwv TOUS 
ETULTNÓELOTÁTOUS TV ÉTTLTOV TOAYMÁTOV EGNKE 
daorráler tac tov Paoualwv olxiac, CÓVON MA 
douvc rodeuiíac vouíClelv TAC AVETLIYOAPOVC, 
TOUC O€ AOLTTOUC OUVÉXWV EV TÁEEL TOÚTOLC 
¿pédoouc. 

33 [1] TolMúv de xkal  TAVTOdDATV 
KATAOKEVADUÁATOV  ABO0O0LOVÉVTOV TÑS 
ÓLAQTTAYNS, Kal yevouévns wpeleíac  TOLC 
Kaoxndovíoic Aclac TwV TO00dOKWUÉVOV 
gArtidwv, [2] ESY 
nvAioOnoav, ele 02 TMV ériovoav NuéQav 
Avvifac ouvvedpevoacs pera tv Tagavtivov 
éxolve OLaterx ica TV TÓAV ATrÍó TR AKO0Ac, iva 
unoóelc ¿ti pópos erieaBn tar toc Tapavrívols 
ATTO TOV KATEXÓVTOV TV AK9gÓTTOA Popualov. 
[3] rrowtov ev odv eénmepáñeto rooBéC0OAal 
XÁAQAKa TAQAMNAOV TY TELXEL TS AKQOTTÓAEWwG 
Kal Th TOO TOÚTOV TÁAPOWw. [4] caps de 
YIVOOKWV OÚK É¿ACOVTACS TOUG ÚMEVAVTÍIOLC, 
AMM” ¿varrodeicouévoue TROÉ TI] TMV AUTOV 
OUVAMLV, TTOÍUADE XELQAC ETUTNOSLOTÁTAC, 
vouiCwv TOO TO uéAMOV OVOEV AVAYKALÓTEQOV 
elval TOUV katarrincacOa. pev tovc Papuatouc, 
evBaoocelc de romoar tovc Tapavtívouc. [5] ua 
d2 TW TidECDAL TOV TOWTOV xáQaKa Boacéws 
TOV Poualwv Kal TETOAUNKÓTOS ETUXELQOUVTOV 
toic Úrtevavtioc, Boaxov cuuuicac Avvíifas kad 
TAC ÓQUAS TOWV TOOELONUÉVOV EKKAÑEOÁMEVOC, 
értel mMoOÉTTECOV OL TAElOUT ÉKTOC TÑS TÁPOOV, 
dovc tmaQAáyyeAua tolc aútODd NoV0ÉPBAAE TO 
rroMepions. [6] yevouévns Óé The HÁXNS LOXVOACS, 
wc Av EV PBOAXELl XV0OW KAL TEQLUTETELXLO MÉVO TRC 
ovunridoxns  emitedovuévns,  TÓ TUÉQAC 
éxfBiacDévtec ¿étcármoav ol Pwpuatol. [7] kai 
roMAoL ev értecov év xelowv vóuw, TO O€ 
TA ElOV éoocs ATWOOVMEVOV 
OUYKONUVICÓMEVOV EV Th TÁPOWw OLEPODAOQN. 


EK 


TÓTE ¿TL TúwvV ÓTAwNV 


AÚTOV oct 


34 [1] tóte uev odvv Avvífac roofpañóuevos 
acpalos TOV xáQaka Tv Novxlav éOxe, Tmo 
ETUUSOANS AVTO KATA VODV KEXwONKUÍAS. 


al llegar a su casa, pusiera en seguida el letrero: 
TARENTINO. 

5 Decretó la pena de muerte a quien colgara el 
de 6 Él 
personalmente, cogió a los más experimentados 


letrero en casa un romano. 
en estos menesteres y se lanzó a saquear las casas 
de los romanos, con la orden de considerar tales 
a todas las desprovistas del letrero. Mantuvo en 
orden al resto de sus tropas, para apoyar a los 


saqueadores. 


33 Amontonaron muchos y variados objetos 
procedentes de la rapiña; los cartagineses 
alcanzaron una ganancia no inferior a lo que se 
esperaban. 

2 Aquella noche durmieron sobre las armas; al 
día siguiente, Aníbal deliberó con los tarentinos 
y determinó fortificar la ciudad por el lado de la 
acrópolis; así no deberían temer a los romanos 
que todavía la ocupaban. 3 Mandó primero 
construir una empalizada paralela a la muralla 
de la acrópolis y defenderla con un foso. 4 Sabía 
bien que el enemigo intentaría estorbarlo y que 
haría una demostración de fuerza por el lugar 
menos pensado, de modo que mantuvo al acecho 
la flor y nata de sus tropas, en la convicción de 
que, para el futuro, lo más imprescindible era 
infundir pánico a los romanos y ganarse la 
confianza de los tarentinos. 5 Cuando éstos 
clavaban los primeros palos, los romanos les 
atacaron, al punto, con audacia y con coraje. 
Aníbal ofreció una breve resistencia y, después, 
se replegó para provocar al enemigo. Cuando la 
mayor parte de los romanos había ya traspasado 
el foso, el cartaginés dio la señal y contraatacó. 


6 La lucha era encarnizada, porque se combatía 
en un espacio reducido y fortificado, pero a la 
postre los romanos fueron vencidos y se dieron 
a la fuga. 7 Muchos cayeron en la acción misma, 
pero murieron todavía más al verse rechazados, 
porque se precipitaban en el foso. 


34 Desde entonces, Aníbal continuó sin riesgos el 
trabajo de la estacada y, después, no operó más; 
la cosa le había salido según sus cálculos; 2 había 


[2] tods ev yao úrtevavtioucs OovykAelcac 
NVÁAYKacde uévelv éVTOS TOU TELXOUC, DEÓLÓTAC OV 
MÓVOV TtEQL OPM, AMA kal reo tc Axoac, [3] 
TOLS Ó€ TOÁLTIKOLS TOLOVTO TaQé0TNOE BáQDOOS 
OTE kal xwolc twv Kaoxndovíwv kavodc 
aútods úrrodaufBáverv ¿ozoBa tolc Popuaíorc. 
[4] eta Ol TAUTA MIKQOV ATIÓ TOD XÁQAKOC 
ATOOTÑOAS (WE TOOS TMV TMÓAV, TÁGPOOV ÉTTOLEL 
TOAQG4AANAOV TO XÁQAKLKAL TW TS ÁAKODAS TElXEL 
[5] ao” Tv ek uetafboAns értl TO TTOOG TN] TTÓNEL 
XELMOS TOD XO0OC AVACWOEVOUÉVOV, TOOCÉTL DE 
Kal xáoakoc ¿rm autncs tedévioc, OU TOAV 
Katadezotégav  Telxovuc  cOuvéBalve TMV 
acpálñerav éé aut < arrotedetoBal. [6] traga de 
TAÚTNV EVTOC ÉTL TOOCS THV TÓAMV ATOÁLTODV 
OÚMMETOOV. ÓLAOTNMA  Telxoc  ¿refpáñero 
KATAOKEVÁACELV, AQEAMEVOS ATÓ TNS Lwteloac 
éwc ele tmyv Badelav rioocayocevouévny, [7] 
OTE KAL XWwWOLS AVOQUV TAC ÓL AUTOV TOV 
KATADKEVADTUÁTOV ÓOXUQÓTNTAC [kavac elval 
TOLC TT] V ACPÁNELAV 
TAQADKEVÁCELV. 

[8] AaroAirmwv d¿ TOUS ÍKAvOUG Kal TOUS 
ertuindetouc rroos Tv TAS TÓNewS pUÁAKNAV Kal 
TMV TOD TelxoUS TUaAQEPEdVEVOVTAS ÍTUTUELC 
KQATEOTOATOTÉÓEVOE, TUEQL TETTAQÁKOVTA 
OTADÍOUS ATOCXWV TÑNS TÓNEWS, TAQA TOV 
TOTAMLOV TOV TaQa uév tiOL Padaloov, maga de 
tolc TAEÍCTOLE TOOOAYOVEVÓMEVOV Evowtav, Óc 
ÉXEL TNV ETOVUMÍAV TAÚTNV ATTOÓ TC TOV TAQA 
Aakedaluova oéovtocs Evowta. [9] rmoMa de 
TOLADVTA KATA TV XW0OAV KAL KATA TMV TÓAV 
úÚrTaOoxel toic Tagavtívo.s ÓL TO KAl TNV 
artorklav kal trIv ovyyéveiav Ou0odoyovévnv 
aurtois elvar rrooc Aarkedamuovíoue. [10] taxv de 
TOD TelxoUC AMuBávovtac tv OUVTÉAELAV OLA Te 
Ttmv tov Tagavtívov OrOVÓNV kal ToOO0dVULAV 
Kal Tv twV Kaoxndoviwv ovve0ylav, ueta 
TAUTA OLEVOÑON kAL TV Ak0av ¿sgzdetv Avvifac. 


Tagavtívols 


35 [1] ón Ó' ¿évteAeglc AUVTOD CUVEOTALÉVOU TAC 
TUOOS TI]V TOMO0OKÍAV TOAQADKEVÁC, 
raQaredovons ¿kx Mertarrovtiov PonBelac elc 
TV ákogav kata Báñdattav, Poaxú Ti talc 
duxals avabdaconcavtes ol Papuatol VUKTOG 
eTrtéDEvTO TOLC ÉOYOLS, Kal TÁCAS DLÉPOELOAV TAG 
TOV EÉO0ywvV Kal uUnxavnuátov kataokevás. [2] 


conseguido rodear al enemigo y lo forzaba a 
mantenerse dentro de la fortaleza; los romanos 
temían por sí mismos y por la acrópolis. 3 A los 
de la ciudad, les infundió tal coraje, que llegaron 
a creerse suficientes, por sí solos, para hacer 
frente a los romanos. 

4 Después, a corta distancia de la empalizada y 
en dirección a la ciudad, excavó un foso paralelo 
a la dicha trinchera y a la muralla de la acrópolis. 
5 Desde el foso, por su lado opuesto a la ciudad, 
hizo amontonar tierra en dirección contraria y 
clavó encima una segunda empalizada; el 
conjunto queódó muy seguro, poco menos que 
una muralla. 6 Además, al lado de esta segunda 
estacada y en dirección a la ciudad, había dejado 
un espacio libre, estratégico, en el que mandó 
edificar un muro, que se iniciaría en la puerta 
llamada «Salvadora» y acabaría en la puerta 
Batea. 7 Incluso sin defensores, aquellas 
fortificaciones por sus propios dispositivos eran 
capaces de ofrecer seguridad a los tarentinos. 


8 Aníbal dejó una fuerza suficiente, adecuada 
para la defensa de la ciudad, y un cuerpo de 
caballería que protegiera las murallas. Estableció 
su campamento a cuarenta estadios de la 
población, en la orilla de un río que algunos 
llaman Galeso, pero la mayor parte Eurotas, 
nombre tomado del Eurotas que fluye por tierras 
de Esparta. 9 Los tarentinos tienen muchos 
nombres así, tanto en su ciudad como en los 
contornos; es cosa sabida que Tarento es 
fundación espartana; ambas ciudades están muy 
unidas por lazos de sangre. 10 La muralla se 
acabó rápidamente, por el afán y el ardor de los 
tarentinos, así como por la ayuda que recibieron 
de los cartagineses. Fue entonces cuando Anibal 
se dispuso a conquistar la acrópolis. 


35 Había preparado ya todo lo necesario para 
asediarla, cuando a los romanos bloqueados en 
ella les llegó ayuda por mar, desde Metaponto. 
Con ello, cobraron algo de ánimo, atacaron de 
noche las obras del enemigo y destruyeron todo 
lo ya aparejado, las construcciones y las 
máquinas de guerra. 2 Ante esto, Aníbal 


OU yevouévoU TO EV TOÁLOQKELV TMV AkQav 
Avvífac  aréyvo, TncS 0% TEÍXOUVG 
kataokeuns non tetedelouévnc, 40oo0ÍlVac TOUS 
Tagavtívovs ArmtedElkVVE ÓLÓTL KUOLOTATÓV ¿OTI 
TUQOS TOUS EVEOTOTAS KALOOVS TO THC VadárrTnDS 
avulaufáveodal. [3] koarodons ya TN AKQAS 
TOV KATA TOV ElLOTAOUV TÓTODV, (WE ÉTAVO 


TOV 


TLQOELTTOV, OL Mév TAQaAvtiVol TO TAQÁTAV OUK 
NOUVAVTO xXONOBAL TALE VAVOLV OVO  EkTIdElV Ek 
TOD Apuévoc, tolc € Paopualorc kata DBÁAMdaTTaV 
ACEPAOS TAQEKOMÍCETO TA TOOC TV x0gÍLav: [4] 
od cuUufalvovtos ovdéTrToTE DUVatov ñv PBefalws 
¿AevBe0wWEBNVAL TV TróAiw. [5] A ouvvVopwvV Ó 
Avvíifac ¿dldaoke tovS TapavtívouS we, ¿av 
artokdedOwoL TAS kata Bádartrav ¿Aridoc ol 
TMV ÁKQAV TNOODVTEC, TAQA TÓDAC AVTOL ÓL 


aútov  elgavtec  Aelvovot  TAUÚTNV Kal 
TOAQAWOOVOL TOV TÓTOV. [6] dv Axkodovtes Ol 
Taavtivol TOLC WESY Aeyouévors 


OUYKATETÍDEVTO: ÓTTIS Ó AV YÉVOLTO TOUTO KATA 
TÓ TAQÓV, OVÓALICOS EDÚVAVTO CUVVONOAL, TANV 
el rraoa Kaoxndoviwv ¿riparveín OTÓAOC: TOUTO 
Ó TV KATA TOUS TÓTE KALOOUCS ADÚVATOV. 
[7] OLórmeo nóvváTtOUV 0OvVUBAadetv 

qpeoóumevos Avvifac TOUS TUEQL TOÚTOV TIQÓG 
opac rovertar Aóyouc. [8] pnoavtos O” aUTOV 
pavepóv elival xwolc Kaoxndoviwv aALTOUVC ÓL 
aútov ócov ón koatnoo. mc Baldárimc, 
mado: ékrmdayele Ñoav, OU OUVápuevol TNV 
ertivoLav aUTOV OVUPAAElLv. [9] Ó DE CUVEWAKOwS 
Ttrv  ntAatelav EeUvOLAKÓOUNTOV OVOAV TMV 
ÚTAQXOLVOAV MEV ÉVTOCS TOD DLateLxiOuatoc, 
éQovoAV 0 TAQA TO OLATEÍLXION. ¿Kk TOV 
Atuévos elc Tv ¿em BÁAÑATTAV, TAÚTI] ÓLEVOELTO 
TAC VAUC EK TOD Apuévoc elc TMV vVÓTIOV 
úrreoBifáder rAgevoAv. [10] diórteo AMA TO TV 
ertivorav éridelcan tos Tagarvtívolic OV uÓVov 


/ 


er TÍ 


ovykatédevtO TolCc Aeyouévols, AÑÁA Kal 
dLApPEe0ÓVTOCS ¿BAVUACAV TOV AVOQA, KAL 
diédafov Wc ovdev Av  TeQryévorTO TÑC 


AYyxwoíac tnc éxelvov kal tóAunc. [11] tax de 
TLOQEÍWV ÚTTOTOOXwWV KATACKEVACOÉVTOV, ALA 
tw Aóyw TtovOyov elMpel OvvtéÉAELAV, ÁTE 
rooBvuiac kal rroduxerolac ÓMOD TR TOOBÉCTEL 
ovveoyovons. [12] ol uev odv Tagavrtivol TOVTOV 


renunció a asediar la fortaleza. Una vez 
concluidas las obras del muro, reunió a los 
tarentinos y les hizo comprender que en aquella 
situación lo decisivo era el dominio del mar, ya 
que la acrópolis dominaba la bocana del puerto, 
como he dicho algo más arribal, 3 Los 
tarentinos no podían utilizar sus naves para 
nada, ni sacarlas del puerto; en cambio, los 
romanos recibían por mar, sin peligro alguno, 
todo lo necesario. 

4 Así las cosas, era imposible liberar totalmente 
la ciudad. 5 Cuando Aníbal lo comprobó, hizo 
notar a los tarentinos que los defensores de la 
fortaleza se  rendirían, se entregarían y 
desalojarían el lugar, y ello, en un plazo muy 
breve, si llegaban a perder la esperanza de recibir 
ayuda por mar. 

6 Al oírle, los tarentinos estaban de acuerdo con 
sus afirmaciones, pero no entendían cómo, en 
aquella situación, podrían lograrlo si 
flota 


impensable en aquellos momentos. 


no 


comparecía una cartaginesa, cosa 


7 No alcanzaban tampoco a conjeturar hacia 
dónde les llevaba Aníbal cuando les hablaba de 
estas cosas. 8 Y cuando les dijo que, aun sin la 
ayuda de los cartagineses, ellos mismos eran 
muy capaces de dominar el mar, entonces su 
desconcierto llegó al colmo; no veían la intención 
de Aníbal. 9 Éste había notado la existencia de 
una calle de la que se podía disponer; estaba 
dentro del recinto amurallado y conducía, 
paralelamente a la muralla, desde el puerto al 
mar exterior. Pensó que las naves tarentinas 
podían ser transportadas desde el puerto a la 
parte meridional de la ciudad. 

10 Cuando insinuó esta idea a los tarentinos, 
éstos no sólo la aprobaron, sino que su 
por aquel 
extraordinariamente: pensaban que nada estaba 


admiración hombre creció 
por encima de su imaginación y de su audacia. 


11  Dispusieron inmediatamente unos 
carromatos con ruedas que facilitarían el 
transporte. La cosa resultó tan pronto dicha 


como hecha; tal fue la multitud de hombres y el 


6 En lo que poseemos de Polibio no se explica la topografía del puerto de Tarento. 


TOV TOÓTOV ÚTTEOVEWAKÑNOAVTES TAC VNAG ElC TN V 
¿Ew BÁNaTTAV, ETOMÓNKOUV ADPAÑOC TOUC Ek 
TNS AKkQAac, APMONUÉVOL TAS É¿EWBEV ALTOV 
ertucovolac. [13] Avvifac de pulaxrV ATTOALTTOV 
Tc TróMewS Avélevce Meta TAS OvVÁ EOS, Kal 
TOAQEYÉVETO TOLTALOS ETTL TOV EE AQXNS XÁQAKO, 
Kal TO AOLTTOV TOD XELU0VOS E¿VTAVOA OLATOLBwvV 
émeve kata xwoav. [Cod. Urb. fol. 114 extr. exc. 
ant. p. 202.] 


ardor que pusieron en la empresa. 12 Los 
tarentinos remolcaron, como queda dicho, las 
naves hasta el mar abierto, y  asediaron 
firmemente a los romanos de la acrópolis, 
privados ahora de cualquier socorro del exterior. 
13 Aníbal dejó una guarnición en la ciudad y alzó 
el campo con sus fuerzas. En una marcha de tres 
días alcanzó el primer campamento y pasó lo que 


quedaba de invierno en aquella comarca. 


La suerte en la guerrale2l 


36 [1] óti Tiféoros Ó Paouaídwv oTEaTnyoc AÓXw 
eévedpeuvbBelc kal yevvalws ÚTOOTAC OVV TOLC 
rreQl AÚTOV TOV Biov katéotoevev. [2] reo de 
TV TOLOÚTOV TUENLTTETELOIV, TMÓTEQA XON TOLC 
TÁCXOVOIV ¿TITINAV Y OUYyyYVOUNV  Éxelv, 
kadóMOU pév UK ADPAÑÉEC ATOPÑ VACOALÓLA TO 
Kal TAgÍOUCS TA KATA AGYOV TÁVTA TIOACAVTAS, 
Óuwc ÚTTOxXELQÍOUS yeyovéval tolc étoÍuwS TA 
TAQ' AVOQWTIOLS Wwoncuéva 
ragapalvovorwv: [3] ov unv ovó autóDev 
ATOCTATÉOV TNC ATOPÁCEwCE A0QYwc, AMA 
PBAÉTTOVTA  TIQÓS TOUS  KALQOUS TAC 
TTEQLOTÁCELC Olc EV ETtLTLUNTÉOV TVN yeumóvov, 
oic 0¿ ovyyvounv 0dotéov. éotal 0l TO 
Aeyóuevov ónAov ¿xk toútOwv. [4] Aoxídapoc Ó 
twv Aaxkedayuovicdv Bacileve ÚTIÓÓMEVOS TV 
KAeouévovs puaoxiav gpuyev ex TAS ETÁOQTNC, 
MET” OU TOÁAV Ó€ TÁAiV TeLlOBelc ¿vexeloioev 
AÚTOV TY TOO0ELONMÉVO. 

[5] toryagovvV ápa TÑS AQXNS Kal tOV Blov 
oteondBelc ovÓ  arrodoylav AúÚTO KATÉALITE TUOÓS 
TOUS ETTLyiVOUÉVOUS: [6] TRS ya0 ÚTTO0ÉCEwS TRAS 
autnc mevovons, tic de KAeouévove prlaoxíac 
kal Ovuvacotelíac ¿nmnuenuévncs, Ó 
éyxel0Ídacs AÚTOV OUS PUYWV TMOÓTEQOV ÉTUXE 
TAQAdÓCwS TÑS CwtTnolac, Twc oUK euUñÓYwS 
¿medAe toic roceLonMévoLs ¿ykvoñcenw; [7] katl 
unv  Iledorríóac óÓ  Onfatoc, elówc TMV 
AAMECÁAVO0OV TOV TUVÁVVOUV TaAQAVOUÍlav xal 


DÍKALA 


«at 


TOÚTOLC 


36 Ya se ha narrado que Tiberio, el cónsul 
romano, cayó en una emboscada, resistió 
virilmente y murió él y todos los que le 
acompañaban!“ 2 Generalmente, es difícil 
determinar si hay que perdonar o condenar a los 
que sufren peripecias de este tipo; con frecuencia 
que que todo 
razonablemente caen bajo el poder de otros 


ocurre los lo disponen 
siempre dispuestos a transgredir el derecho 
entre los humanos. 3 Pero no por eso podemos 
desistir perezosamente de emitir nuestro juicio, 
vistas las 


sino que, 


circunstancias, 


oportunidades y 
comprenderemos a unos 
generales y condenaremos a otros. Mi afirmación 
se demuestra por lo que sigue. 4 Arquidamo, rey 
de Esparta!”, primero receló del interés que 
Cleómenes ponía en gobernar y huyó de la 
ciudad. Poco tiempo después opinó lo contrario 
y regresó para ponerse a disposición de 
Cleómenes. 5 En ello perdió el gobierno y la vida, 
y ni tan siquiera legó a las generaciones futuras 
algo que le defendiera. 6 En efecto, las 
circunstancias no habían variado, pero el poder 
y la codicia de Cleómenes habían ido en 
aumento. Arquidamo mismo se puso en manos 
de aquel de quien antes había escapado, 
salvando la vida de milagro. ¿No era natural que 
tropezara con lo dicho? 7 También Pelópidas de 


Tebas se apercibía de la locura del tirano 


65 WALBANK, Commentary, ad loc., piensa que los capítulos 3637 pertenecían originariamente al proemio de este libro y 
que el redactor los ha trasladado aquí. 

66 En lo conservado de Polibio esto no se cuenta en ninguna parte, pero TITO LIVIO (XXV 15, 18 - 16, 24) cuenta que el 
cónsul romano Tiberio Sempronio Graco, cónsul en 215 y en 213 a. C., cayó en una emboscada que le tendió Flavo, un 
caudillo lucano, mediante un engaño previo. Su muerte fue valiente y viril. 

CL VOL 


OAPOWOS  YLIVOOKWV  ÓTL — TAC  TÚQAVVOC 
TOA EMLWTÁTOUC vopílel TOUS THC 
¿AMevBeoÍacs TOOEOTOWTAC, AUVTOC OV MÓVOV TNG 
OnPaíwv TÑS EXAÑNvwv 
On moKoatÍas értelDev Enauvovdav 
moceotával, [8] kal ragwv lc Oettadíav 
rmodémos eri katadóce. tic Aldecávogov 
movaoxiac mozofeverv TIOOS TODTOV ÚrtéMELVE 
DEÚTEQOV. 


AUTO 


GaMMaA  kal TÓV 


[9] ToryagQodv yevóumevos Úrtoxeloioc tolc 
éxBooic ¿fldaye puev Onfaíovs pueyála, 
katéAvoe 02 TV AUTO TOOYeyevnuévn v dócav, 
ele kadl AaxoÍtwS TIOTEÚOAS Oic ÁKLOT" ExXONV. 
[10] ragarAñova de toútoic kal Ivátoc Ó 
Powualwv OTOATNYOS ÉTTADE Kata TOV LikeArkOv 
TrÓMEMOV, AÑÓYOS AUTOV  Eyxelolcac  TOIC 
rrode pole: Óuolcos de kal mAgeílovc éteooLl. 


37 [1] ÓLO kat tos Mév ACkKÉTTOC ÉAVTOUVC 
¿éyxeloÍíCovoL tOLC ÚTTeVAVTÍIOLE ETTLTINTÉOV, TOLC 
€ TMV EVOEXOMÉVNV TOÓVOLAV TOLOVMÉVOLS OUK 
gyxkAntéov: [2] TO Lev yao undevl ruotevelv elc 
TÉAOS úÚTQAKTOV, TO 0e Aafóvta TAC 
eévdexomévac TUÚOTELC TIOQÁTTELV TO KATA AÓYov 
aáverutiuntov. [3] eiol O. ¿vdexóueval TtlOtELC 
ÓQKOL, yuvalkec, TO HMÉylOTOV Ó 
rooyeyovas Bios. [4] y kat TO DLA TV TOLOÚTOV 
AÑOYNONVALKAL TEQLIECELV OU TOV TACXÓVTOV, 
aMa tv TOAcáVTOV ¿OTIV ¿ykAn a. [5] 0LO ka 
mádiota pev tovaútas Entetv rríotels Del, OL Wwv 
Ó TUOTEVDELC OU OUVÍOETAL TMV TÍOTLV ADETELV. 
[6] értel O8€ OmTÁviOV EÚQELV É¿OTL TÓ TOLOUTO, 
deúteoos Av el rAÁOUCS TO TOV kata Aóyov 
poovtíCer, lv Av toV kal OPaddoueda, TAS 
TAQA TOLC ÉK TOC oUyyvouns un) 
OLAMAOTÁAVOMEV. Ó kal reol miAelouc péev On 
yeyévn tal twv TOÓTECOV: [7] ¿vaoyéotatov O 
ÉCTAL KAL TOLE KALQOLT EÉYYLOTOV TOLE ÚTTEO WV Ó 
vuv 0n Aóyoc ¿véctn ke TO kart” Axatóv CUUBAV. 
[8] Oc ovdev twvV ¿vdexouévov Triooc EUA Pera 
Kal TroocS ACPÁÑELAV Tapaldirov, AAA” ÚTTEO 
ATTÁVTOV TOO0VONBelc, ¿p Ócov avBgwrívn 


TÉKVA, 


Alejandro; sabía muy bien que cualquier tirano 
considera que sus enemigos más pésimos son los 
caudillos de la libertad. Fue él quien convenció a 
Epaminondas de que propugnara un régimen 
democrático no sólo para Tebas, sino para Grecia 
entera. 8 Después se dirigió a Tesalia en son de 
propósito de 
monarquía de Alejandro. A pesar de ello, acudió 


guerra, con el destruir la 
a entrevistarse con él dos! veces en calidad de 
embajador. Naturalmente, cayó en manos del 
enemigo y perjudicó enormemente a los tebanos. 
9 Confió en aquel de quien menos podía fiarse; 
fue necio y temerario, y destruyó el gran 
prestigio de que antes había gozado entre los 
tebanos. 10 Lo mismo ocurrió a Cneo Cornelio, 
el cónsul romano que en la guerra de Sicilia se 
dejó cazar estúpidamente por el enemigo. Y hay 
muchos otros casos. 


37 Los que se entregan irreflexivamente al 
enemigo son dignos de reprensión, no, en 
cambio, los que obraron con una prudencia 
normal. 2 Si no se tiene confianza en nadie, no se 
hace nada; pero si se actúa tras haber tomado las 
precauciones exigibles, ello no es reprensible. 3 
Las precauciones posibles son los juramentos, los 
hijos, las esposas y, más que nada el historial 
anterior. 4 Errar y derrumbarse, incluso 
habiendo tomado estas cautelas, no es culpa de 
las víctimas, sino de los causantes. 5 De ahí la 
importancia de buscar unas prendas tales que no 
permitan al fiador violar la lealtad. 6 Sin 
embargo, no es fácil encontrarlas. Hay todavía 
un segundo camino: pensar en las cosas que, 
razonablemente, nos pueden suceder, para que, 
si fracasamos en alguna empresa, al menos 
alcancemos la comprensión de los demás!%, 

7 También esto ha ocurrido muchas veces en 
tiempos pasados, pero el caso de AqueoZI es 
notabilísimo y cercano a la época que tratamos. 8 
Este hombre, en efecto, no descuidó nada de lo 
posible, ni en precauciones ni en seguridad. 


Previo todo lo que la prudencia humana puede 


68 Murió asesinado en la segunda entrevista. 
% Resurge aquí, aunque matizado, el viejo ideal épico: dejar memoria de las gestas propias. 
70 Tratado en este mismo libro, caps. 15-21. 


yvo ur] Ovuvatóv Tv, Óuws éyéveto tolc ¿xBootc 
úrtoxelonoc. [9] TÓ ye UV OVUBAV ¿AgOV Ev TJ 
TABÓVT KAL CUYYVOUNV ATELOYÁDATO TAQA 
tolC ¿xtóc, OLafodnv 0% MIOS  TOLS 
roáscaciv. [Oti Tiféotos — CUyyvounv éxelv, 
ka 376, 2 post quae periit folium: exc. Vat. p. 374 
M. 26, 29 H, reo de twv 375, 31 usque ad finem 
cod. Urb. fol. 101 exc. ant. p. 196.] 


«at 


VI. Res Siciliae 


[1] ¿enoi8uoato tovS OÓmOUc: Mv yao 2 Ó 
TÚQYOCS ¿k OUVVÓMOwV Al0Wwv «wrkodounuévoc, 
WwOte kal Alav edOVAAÓYyLOTOV ElVaL TV ATÓ yNS 
TúÓV  ¿TaANtEwV  ATÓCTACLV. 
Zuvvóuwv. v. Liv. XXV, 23, 10.] [2] 


[Suidas  v. 


[2] peta 0É tac nuégac  aUTOMÓAOV 
dLADAPÑOAVTOS ÓTL BvIÍAV AYyovoL mÁávón oOv ol 
kata tmv ródw ¿q Nuévac ñón toelc AotéuóL 
kal tolc ev ortioic ÁLtTOLS XOWVTAL ÓLA TV 
OTÁVIV, TW Ó OlvVw dapideí TroAuUV puev 
Enixvdous Ozgdwkótos mMOALV 0€ EvoakocÍwv, 
TÓTE TOOCAVAÑAfCOV Ó MágkoOS TO TEelxOc KAB” O 
MÉQOS ÑV TATTELVÓTECOV Kal vouldas elos elval 
TOUC AVOQOTOVS MEBÑELV ÓLA TN V ÁAVEOLV Kal TI V 
évOgLAav  TNS  Enoac  TtoEopns  Ermepáñero 
katarernácder tic ¿Artidoc. 


[3] Ttaxv 02 kAyuákov Óvelv oOvvteBdelowv 
EVAQUÓOTOV TIOS TO TELXOC, EYÉVETO TUEQL TA 
OUVEXNM TS TOÁAEEWwC KAl TOLS Ev ErtndeloLc 
TTOOS TV AVÁPBACIV KAL TOV ETLPAVÉCTATOV KAL 
TOWTOV KÍVOUVOV EKOLVOAOYElTO, TUEQL TOD 
médMAovtOS Meyádacs ¿Artidac AUTOLS EVÓLOOUC. 
[4] TtovcS 00€ TOÚTOLE ÚTTOVOYÑTOVTAC Kal 
TOOCO0ÍCOVTACS kAluarac écédece OLacapuv 
TÁNvV  ¿Tolmouc TOOS TO 
TAQAYyeAAÓMEVOV. TELVDAOXNOÁVTOV Ol KATA 
TO CuUVTAXDEV Aafíq4wYv TOV AQUÓCOVTA KALQOV 
VUKTOGS MYELQ€ TOUS TOQWTOUVC: 

[5] troortréutac Oe tOVE AMA Tac KAUAEL META 
onuatac kal xIALA0xov Kal TOOTAVAMVÑOAG 
TV ¿COUÉVOV ÓWO0EWV TOC AVOQAYABÑOAOL, 


ovdeEvV elval 


prever, y, así y todo, cayó en manos de sus 
enemigos. 9 Lo que le ocurrió produjo piedad y 
comprensión hacia la víctima de parte de los no 
afectados, y odio y recriminaciones, hacia los 
causantes. 


Sicilia: caída de Siracusa? 


38 Enumeró'2 las calles; la torre se había 
levantado con piedras escuadradas, de manera 
que se podía calcular muy bien desde tierra la 
distancia de las almenas (SUDA). 


2 Pocos días más tarde, Marcelo supo, por un 
desertor, que todos los siracusanos celebran una 
fiesta que dura tres días, en honor de Ártemis, y 
que, por más que comían muy pobremente, 
porque los víveres escaseaban, disponían de 
vino en abundancia, porque Epícides y los 
siracusanos residentes fuera del territorio lo 
habían llevado en grandes cantidades. Marco 
examinó el lugar por donde la muralla era más 
baja; pensaba que lo lógico era que los de dentro 
se hubieran embriagado, porque habrían bebido 
sin tomar nada sólido, así que decidió tantear sus 
posibilidades. 3 Mandó aplicar inmediatamente 
a la muralla dos escaleras adecuadas y se 
dispuso a proseguir la operación. Comunicó su 
proyecto a los hombres más aptos para trepar y 
afrontar el primer riesgo, el más visible, y 
alimentó sus ilusiones. 

4 Escogió a los que debían ayudarle en el 
transporte de las escaleras, pero no les explicó 
sus planes; sólo les mandó que cumplieran las 
órdenes recibidas. Lo cual se hizo a rajatabla. En 
el momento oportuno de la noche, despertó a los 
primeros y envió a los portadores de las 
escaleras, acompañados de un tribuno y un 
manípulo. 5 Previamente había precisado las 
recompensas que se llevarían los más valientes. 


71 Estamos en el año 212 a. C. 
72 En sus contactos para la liberación de Dámipo, que, legado de Siracusa a Filipo V, había caído prisionero de los romanos; 
éstos enviaron disimuladamente técnicos que exploraran las condiciones de la muralla siracusana. 


META € TAVTA TADAV TV OUVauv ¿seyeloas 
TOUC EV TIQWTOUCE EV ÓLACTNMATL KATA ONUALAV 
¿garmootéMer [6] yevouévov 02 TtoÚTwV elc 
xMíouvcs Poaxo OLaAurtaov AUTOS EÍTTETO META TNG 
AaMAnNS OTOATLAC. 

[7] értel O” ol pégovtec tac kAuaxac ¿AaBov 
ACPAÑOS TW TEÍXEL TOOCENEÍOAVTEC, ES AUTNS 
VOUnNTAV ATOOPACÍOTOS OL TOOS TV AVÁPACIV 
ATTOTETAYMÉVOL. 

[8] Aa08ÓvtTOoV De kal TOUTOV KAL OTÁVTOV ET 
TOD TelxOUC Perlas, OUKÉTL KATA TV ¿E AQXNS 
TáEL, AMA kata dÚvaurv ártavtec AvéDeOV OLA 
TOV KAUÁAKOV. 


[9] kata ev OÚV TAC AQXAC ETUTTOQEVÓMEVOL TMV 
épodelav ¿omuov evoLokov: Ol ya gig TOUG 
rÚúQyouvc nO0o0o.cuÉVOL Da Tv Bvaiav ol ev 
AáxurvV éTrivov, ol 0. éxopuowvto rálal 
meBvoxópuevol. [10] 0LO kal tOLS MEV TOJTOLS KAL 
TOLC ¿ENS ETUOTÁVTEC AGO kal uMeB” Novxlac 
¿Ma0ov TOUS TTAELÍOTTOUCS AUTOV ATTOKTEÍVAVTEC. 
[11] érneión 02 rtoics “Ecaróúdoss Nyyilov 
KATafalvovtec, ¿vWkodOUnNMÉVNV TV TOJTNV 
ruAda dieidov, OL Ns TÓV TE OTOATNYOV KAL TO 
Aotrróv E¿DÉEAvtO OTOATEVUA. OUT ÓN TAC 
Eupaxovoas sidov Puwpuaior. [Cod. Wescheri fol. 
100 v. 341, 9 ss.] 

[12] ovdevós éneyvwkótos TWV TOÁTOV TO 
oVupaivov ÓLA TV ATÓOTAOUV, áTE MEeyáAns 
ovons tic rróAewc. [Suidas v. Arrócotactc. v. Liv. 
XXV, 24, 6.] tovce 02€ Pupuaíovus Bapoelv 
ouvvépalve, 

[13] koatodvtas TOD TeQl Tac ETLTOAAS TÓTTOV. 
[Suidas v. 'EmurtoMác. v. Liv. XXV, 24, 9.] 


VII. Res Hispaniae 

OUV YydaQ TtOIC énmidedemévos «pootíolc TA 
kavOñÑAta Aaffóvras ek tov óriodev TOOVÉNVAL 
TLroO aúrOV ¿kéAevO E TOUS TELOÚC. OU yeVOMÉVOUV 
ouvén TAQA TÁVTACS XÁAQAKACS ATPALÉCTATOV 
yevécdal TO TOÓPAN MA. 

[Suidas v. KavO8ÑAuoc. v. Liv. XXV, 36, 7.] 


Luego despertó a todo el ejército y envió a 
intervalos a los primeros hombres, formados en 
manípulos. 6 Cuando hubo enviado, más o 
menos, mil soldados, dejó transcurrir algún 
tiempo y, luego, siguió él con el grueso de sus 
fuerzas. 7 Los que transportaban las escaleras 
lograron aplicarlas a la muralla sin riesgo 
alguno, porque los defensores no se dieron 
cuenta. Los hombres escogidos se encaramaron 
por ellas sin vacilar. 8 También éstos 
consiguieron pasar desapercibidos y se irguieron 
sin correr peligro en lo alto del muro. Los demás 
corrieron hacia las escaleras sin observar el 
orden del principio, cada uno por donde podía. 
9 En su primer recorrido no dieron con nadie, 
porque los que se habían congregado en las 
torres, para los sacrificios, unos estaban a medio 
banquete, y otros yacían totalmente bebidos. 10 
Cayeron 1l0súbitamente y sin hacer ruido sobre 
los de la primera torre y los de la segunda, y 
mataron a la mayoría sin que nadie lo notase. 11 
Descendieron hasta el lugar llamado «Las Seis 
Puertas», abrieron la primera practicada en el 
muro y, por ella, penetraron el general y el resto 
del ejército. Así fue como los romanos tomaron 


Siracusa. 


12 Ningún ciudadano se apercibió de lo ocurrido 
debido a las distancias; Siracusa es enorme 
(SUDA). 


13 Los romanos cobraron ánimo cuando 
dominaron las Epípolas1 (SUDA). 


España 
39 Dio orden a la infantería de coger las acémilas 
con las albardas y el equipaje atado a ellas; 
debían preceder a los soldados de a pie, y no 
seguirles, como hasta ahora. Así resultó una 


73 Las Epípolas ya juegan un papel importante en la campaña de los atenienses contra Sicilia narrada en los libros VI y VII 
de la Historia de TUCÍDIDES. Polibio debió de continuar la narración de la campaña romana en Sicilia, pero el redactor la 
ha interrumpido aquí. 


VIII. Fragmenta Incertae Sedis 


[1] Aykaoa, rTiódis Trtaldíac. TO ¿OvikOv 
Ayxaoártnc, ws IloAúfLoS O0ydór). [Steph. Byz. p. 
15, 7 Mein.] 

2  Aaccagitay ¿8voc TAAvolac. IloAúfioc 
oyd0ón. [Steph. Byz. ] 

3 Yoxkava, TtóóMe TAAvoldoc, 


MoAúfios r/ [Steph. Byz. ] 


OVOETÉLOS. 


[4] Aourróv totc A0Ñ AO LC ¿ATTÍOL TOOCAVÉXOwV OLA 
TÓ TOÓ0NAOV TNS TLUWOÍACS TUAV  ÉKQLVEV 
úrropévenv. [Exc. Vat. p. 374 M. 26, 27 H.] 


defensa más eficaz que cualquier muralla 
(SUDA) 21. 

Fragmentos de lugar incierto 
40 Ancaral* ciudad de Italia. El gentilicio es 
ancáratas, como dice Polibio en su libro octavo 
(ESTEBAN DE BIZANCIO). 
2 Los dasaretas son un pueblo de la Iliria; Polibio, 
libro octavo (ESTEBAN DE BIZANCIO)2,, 
3 Hiscana, ciudad de la lliria; el nombre es 
neutro. Polibio, en el libro octavo (ESTEBAN DE 
BIZANCIO). 


4 Fiado en esperanzas vanas, creía que ante la 
perspectiva de un castigo todo permanecería 
igual (Excerpta Vaticana). 


74 Por TITO LIVIO, XXV 36, 7, sabemos que este fragmento se refiere a medidas de defensa tomadas por Cneo Cornelio 
Escipión para proteger a sus fuerzas, atrapadas por el enemigo en lo alto de un monte. 

75 Este topónimo no ha podido ser localizado. 

76 Este fragmento, que Walbank sitúa tras el cap. 14 (como 14b), junto con el siguiente, tratan de lugares de ubicación difícil. 
Con todo, cf. V 108, 2, para los dasaretas y su capital Berat, y XXVIII 8,1 (texto conjetural; véase una edición crítica); los 
nombres no están incluidos en el nomenclátor del Weltatlas, 1. Para los dasaretas, cf. la nota 378 del libro V. 


LIBRO IX 
(FRAGMENTOS) 


TU ENNATHZ 
TA FOZOMENA 


I. Ex Prooemio 
1 [1] al uev odv émipavéotataL MONXÉELC TV 


ÚTTO TñS TOcELonuévns OAVurtIAdoS 
TEeQMNPV0ELIOV Kal TOU TETOAETOUS 
OLADTRAMATOS, Ó «papuev 0etv OANuvurid4da 


vopíCetv, eiolv arar: rreol Mv Nuels ¿v Óvol 
PBufAtois  TrelQaCdÓMEDA  TOLELIODAL TMV 
¿En ynovv. [2] ovk Ayvow de diót:L OUUBALVEL TV 
roayuatelav nuwv éxelv AVOTNOÓV TL kal 
TTOOS Ev yÉévOoS AKQO0ATOV OÍKELOVOBAL xal 
kolveo09aL ÓLA TO UOVOE LES THC OUVTÁACENC. [3] 
ol uev yao AMAOL OUYYO0A pels OXEDOV ÁTTAVTEC, 
el 02 un y”, ol TAgLOUC, TTACL TOLE TÑS LOTOQÍAG 
mégeot xoWmuevol TOAAOUE EpéAkOvVTAL TUOOS 
ÉVTEVELV TOV ÚTOMVNMATOV. [4] TOV EV yA0 
(LA ÑNKOOV Ó yeveadoyucOc TOÓTTOS ÉTUOTIATAL, 
TOV € TOAUVTOAYUOVA KAL TEQUITOV Ó TUEQL TAC 
Arto rias «al etícere al ovyyevelac, kada Trrov 
kal mao Epóow Aéyetar tOV Ó€ TOÁLTICOV Ó 
TTEOL TAS TOÁCELS TOV ¿EBvOV «al TródewV «ad 
[5] ¿q ñueis dvUMAw0c 
KATNVTNKÓTEC KALl TEQL TOVTOV TEeTOMpMÉVOL 
Tv ÓAnvV TáEtV, TOOC Ev uév TL yévoc, we 
TUQOELTTOV, Olkeíwc NoMÓóCumEDA, TA dE TAElOVL 
MéQeL  TWV  AKQO0ATWV  AYUXAYOYNTOV 
TOAQEOKEVAKAMLEV TV AVAYVWOLV. 

[6] tivos De xáowv táMMa péon tMc lotogíac 
ATTODOKIMÁACAVTECS AUVTA TA KATA TAC TOÁCELC 
rooemápeda yodperv, ev etégos Mulv elontal 
da TAglÓVOvV, kepañarwvdws ye urv ovoev 


DUVACTOV. Ov 


Del Proemio 
1 Éstos son los hechos principales incluidos en la 
Olimpíada! mencionada, que es el espacio de 
años abarca 


cuatro que olimpiada: 


procuraremos narrarlos en dos libros, 


una 


2 Soy consciente de que nuestro trabajo comporta 
una cierta austeridad y que la uniformidad de su 
composición sólo un tipo de lectores la aprobará y 
la encontrará indicada. 3 Todos los demás autores, 
o al menos su mayoría, tratan todos los géneros 
históricos y atraen a gentes de todas las clases 
sociales a la lectura curiosa de sus obras. 4 El estilo 
genealógico!! cautiva a los que escuchan por puro 
gusto; el tratamiento de colonias, de fundaciones 
de ciudades y de parentescos, que Éforo describe 
ininterrumpidamente, atraen a los curiosos y a 
aquellos a quienes les da por las tradiciones 
antiguas; mientras que el que estudia la política se 
interesa por los hechos de pueblos, ciudades y 
monarcas'!, 5 Por esto, nosotros, al preocuparnos 
sólo de estos últimos temas, los únicos que 
tratamos en esta obra, nos acomodamos a un 
único tipo de público; lo he dicho ya. Hemos 
dispuesto una lectura poco placentera para la 
mayoría de lectores. 6 Aunque en otros lugares 
hemos expuesto detalladamente la causa que nos 
ha inducido a describir los hechos ocurridos y a 
desdeñar otros géneros históricos, con todo, nada 


1 Es la Olimpíada 142; la presente teorización seguramente iba seguida de una narración de hechos que la ejemplificaban, 


pero el epitomador los ha suprimido. 
2 Son los libros IX y X. Cf. XIV 1, 5 y la nota 1 del libro VII. 


3 Comprende fábulas y mitos en las narraciones de fundaciones de ciudades; de ello no está exenta totalmente la Historia 


de Herodoto. Polibio, como ya antes Tucídides, reafirma su proceder estrictamente racional. 


4 Aquí se da el verdadero concepto polibiano de historia, al menos según D. MUSTI, en su capítulo «Polibio e la storiografia 


romana», Polybe. Neuf exposés..., pág. 130. 


értéxel Kal vOv ¿upácews xáQuV ÚTTOMVN CAL 
TOUC AKOVOVTAC. 

2 [1] TroMúóv  ydao  kal  TroAMaxoc 
¿enor0unuévov TÁ Te TEOL Tac yeveadoylac 
kal úuúBouvc kal rreol tac artorclac, [2] ¿ti de 
ovyyevelac «al «etícerc, Aourróv Y TA AMMÓTOLA 
del AMéyev (dc lóLA TOV VUV TUEQL TOÚTOV 
TOAYUATEVÓMEVOV, Ó TLÁVTOV ECTLV ALOXLOTOV, 
n  Ttodto un  fPovAóuevov  TEV0MAwS 
HMATALOTIOVELV, ÚTTEO TOLOÚTOV OLMOAOyoDvta 
OUVTÁTTEOOAL KAL pOOvTÍCELV, A OLA TV 
TOOYEVEOTÉQYV  Ikavwoc  deóNAwTaL Kal 
TOAQADÉÓOTAL TOLC ETLYLVOMÉVOLC. 

[3] tavTa ev odV tagedeipOn tOUÚTOV Évexa 
kal TAEIÓVOV ¿téguwv: [4] Ó de tmoayuaricos 
TOÓTTOC. ¿vekoí0n TIOWTOV péV ÓLA TO 
KALVOTIOLELOD AL OUVEXÓS Kal kauvns 
¿En yfoezws delo0al tw un CUUBAatOV Elva tOLC 
AOXAÍOLE TO TAC ETLYLVOMÉVAC TOÁCEELE MULV 
escayyeMar [5] deúteoov DE Kal ÓLA TO TÁAVTOV 
WPEMUOTATOV AUTOV KALl TIOÓ TOU  pUév, 
MÁAÑLOTA DE VOV ÚTIGAOXELV, TY TAC EUTTELOÍAS 
kal TÉXVAC ETTL TOSOVTOV TOOKOTNV EMANPéÉVal 
ka0' NUAac WOTE TUAV TO TAQATUTTOV EK TV 
kouowv we Av el ueBodicos DÚVACOAL xELO0lCerv 
TOUS PLAO0UABOUVVTAC. 

[6] dórteo uels OUX ObUtOc Tc TéOVEwS 
OTOXACÓMEVOL TOIV AVAYVWOOUÉVOV (WE TNG 
wpedelac TV TOOTEXÓVTOV, TAMMA TAQÉVTEG 
¿TTL TOUTO TO pÉégOS katnvéxBnuev. [7] treo! ev 
OUV TOÚTWV OL OUVEPLOTÁVOVTES. ¿miumeloc 
Nuov  Ttoigs  Únrouwipaco: — PBefalótata 
MAQTUOÑOOVOL TOLS VUV Aeyopévons. 


hay que impida ahora recordarlo brevemente a los 
lectores, para que reflexionen. 


2 Han sido muchos los que han tratado, de 


diversas maneras, genealogías, mitos, 


incluso,  parentescos y 
fundaciones de ciudades; 2 el que pretenda tocar 


colonizaciones e, 


estos temas, o bien expondrá la obra de otros 
como si fuera suya propia (¡vergúenza mayor no 
existe!), o, si rehúsa hacerlo, en este caso perderá 
notoriamente el tiempo en poner en orden y 
reflexionar sobre aquello de lo que él mismo es 
que antepasados 
suficientemente y legaron a su descendencia. 


consciente los aclararon 
3 Por esta causa, además de muchas otras, no se 
han tratado estos géneros históricos. 4 Hemos 
escogido, en cambio, redactar la historia de hechos 
actuales, primero, porque la materia se renueva 
continuamente y se hace necesaria una exposición 
renovada, ya que a los antiguos les era imposible 
exponer los hechos entonces futuros, 5 y, en 
segundo lugar, porque este género histórico ha 
sido el más útil ya en los tiempos pasados, y hoy 
lo es con más razón porque en nuestros días la 
experiencia y las artes han alcanzado un punto de 
tal perfección, que los estudiosos disponen de un 
método adecuado para tratar cualquier suceso. 6 
Por esto no nos hemos dejado llevar, tanto por el 
goce que puedan experimentar los futuros 
lectores como por el provecho de quien nos lea 
atentamente. Hemos omitido los demás géneros 
históricos y nos hemos dedicado sólo a la historia 
política y militar. 7 En cuanto a todo esto, los que 
lean con atención estos comentarios serán los que 
den el seguro de 


testimonio más estas 


afirmaciones de ahoral?l. 


5 En la discusión que sigue al capítulo mencionado en la nota anterior, del libro citado, pág. 140, el profesor GABBA sostiene 


que estos dos primeros capítulos del libro IX son un intento consciente, por parte de Polibio, de distanciarse de la 


historiografía romana contemporánea, y también de Catón, cosa que WALBANK, en su respuesta (pág. 141), acepta sólo 


parcialmente, principalmente con respecto a Catón. En la misma discusión, PÉDECH dice que él lo que cree es que es difícil 


adivinar contra quién se dirige Polibio. El propio profesor Musti sintetiza todas las intervenciones diciendo que Polibio 


quiere, tanto defenderse contra posibles críticas como contra críticas ya realizadas por lectores, porque su obra no saldría a 


la luz íntegra de golpe, sino a medida que se iba escribiendo. Con un matiz distinto insiste, dentro del mismo libro, el 
profesor G. A. LEHMANN en su capítulo «Polybius und die griechische Geschichtsschreibung», Polybe. Neuf exposés..., 
pág. 160: el proemio del libro IX, en su sobriedad antirretórica, que atiende sólo al «qué» de la exposición histórica, separa 


tajantemente el género de Timeo y de sus secuaces y la historia política de Polibio (cf. la nota anterior). De modo que, en 


rigor, Polibio se esfuerza por ser una personalidad enteramente nueva. 


II. Res Italiae 

3 [1] Avvífac 02 kúxAw reoMmaupávov tóv 
xáaxKa  tov  Artrtíov MEV  TIQUWTOV 
nkoofolíleto kal katereioale, Povdóuevos 
exkadeiodaL Trioocs uaáxnv: [2] ovoevoc 0 


TO 


oOvvurTaKkovovtos tédocS E¿ylveto ToMio0kÍia 
TAQATÁÑOLOV TO CUUBALVOV, TOV EV LTTÉNV 
eéripeoomévov talc alce «al Meta kO0avyns 
ElOAKOVTICÓVTOV elc TV TaQeupboAÑv, tv 02 
reCW0V KATA OTELÍQAS TQOOTUMTIÓVTOV Kal 
ÓLACTTAV TO xADÁKO0 MA TEeLO0WuévoOvV. [3] od un 
AMA” 0vO wc ¿OUVATO kivnoaL tovE Pauatouve 
éx TAS ÚTTOKELUÉVNC TTOO0BÉTEwS, AMA TOLS UEV 
eUCOVOLE ATTETOLÍSOVTO TOUS TOQOOTUÚTITOVTAC 
TTOOS TOV xÁQAKa, tOLS OE Pagéo: tv ÓTAwV 
ACPAMCÓMEVOL THNV éTULpopav Ttwv Peldav 
¿uevov ev TáÁCeL KATA TAC ONualac. [4] Avvifacs 
02 Ovoapeotovevos tos ÓloiS OLA TO UNÑTE 
TAQartedelv elc Tv Tróldwv 0vvacdaL unt 
exxkadeiodar tovS Papuaríouc, ¿povAeveto TE0Ql 
TWJV EVEOTOTOJV TÍ xON Tolelv. [5] ¿uol Ó' ou 
móvois Giv 0oket Kaoxndovíolc 
ovupalvovta raoéxerv arroolav, ALMA Kal TV 
á4MOv avBgwTTwV toc TUBOUÉVOLS. [6] TÍC yA 
ovx Av aruorñoal rc Popuator rodas uev 
Nttnpuévo. páxolis Úro Kaoxndoviwv, 
TOAMWVTEC.  0€ TOÓCOWTOV 

ovykaBiotacOal tOLS ÚTTEVAVTÍOLS, ÓMIC OUT 
elkerv oloí T' NOav OUT” ÉKxWOElV TV 
úrraldgwv; [7] kai tTOV MEV TMQÓ TOV XO0ÓVOV 


TA  TÓTE 


OÚ 


KATA étL 


AVTITTAQNyov MÓVOV del Tale ÚTTWOELALS, TÓTE 
de kabívavtec elec TA TUEDÍA KaAL 
ETUPAVÉCTATOV TÓTOV TÑS TraMíac 
eéTToMLÓ0KOUV TRV lOxXvOOTÁTNV TÓAMOV, kÚKAw 


TOV 


TOOTMAXOMÉVOV AUTOLE TWV TOAEMÍOV, TUOOG 
OUCS 0UO ETLVONOAVTEG ñoav 
avtopdaluelv: [8] Kaoxnoóviol 
ADLAÑEÍTITOS VIKGOVTEC TALE MÁXOALC, OÚX ÑTTOV 
EVÍOLC KOLOOLC 
NtT0MÉVOV. [9] Doxet Dé oL TAQaÍtIOV TOUTO 


otoí T' 
T”, 


¿OVOXONITOUVTO TV 


El asedio de Capua; Tarentoll 
3 Aníbal rodeó el campamento de Apio e inició 
de 
provocarle'l a una batalla campal. 2 Pero no le 
prestaron atención y sus intentos acabaron 
pareciéndose a un asalto al campamento: la 
caballería cartaginesa cargaba 
escuadrones y lanzaba jabalinas al 


unas escaramuzas tanteo; pretendía 


formada en 
campo 
enemigo en medio de un gran alboroto, mientras 
que la infantería atacaba formada en manípulos e 
intentaba destrozar la empalizada romana. 3 Sin 
embargo, Aníbal no logró apartar a los romanos 
del propósito que se habían formulado: su 
infantería ligera rechazaba a los asaltantes de la 
estacada y, con sus armas pesadas, se defendían 
contra los tiros; nunca rompían su formación y 
cada hombre conservaba su puesto en su 
manípulo. 4 Aníbal, contrariado porque no había 
conseguido forzar la entrada en la ciudad ni 
provocar a los romanos a una batalla, deliberó 
sobre lo que le convenía más en aquellas 
circunstancias. 5 Pienso que lo que ocurría habría 
puesto en apuros no sólo a los cartagineses, sino a 
cualquier otro hombre sabedor de ello. 6 ¿Quién 
creería, en efecto, que los romanos, vencidos en 
tantas batallas por los cartagineses, que no se 
atrevían a encararse frontalmente con el enemigo, 
sin embargo, no se retiraban'*! y mucho menos 
cedían el campo abierto? 

7 Añádase encima que hasta entonces sólo habían 
salido a campaña por las faldas de los montes, 
pero ahora habían bajado a la llanura, al lugar más 
abierto de Italia, y asediaban una ciudad muy 
fortificada, aunque a su vez les había rodeado un 
enemigo que eran incapaces de mirar cara a caraBl, 


8 En las batallas habían vencido siempre los 
pero al presente, 
aspectos, se encontraban en una situación tan 
enojosa como la de aquellos a los que habían 


cartagineses, en algunos 


6 Estamos en el año 211 a. C. La causa romana ha sufrido en Italia un cierto declive con la caída de Tarento (VII 23-24) y de 


Metaponto y de Heraclea (VIII 34 ss.). 


7 TITO LIVIO explica esto mismo (XXVI 5, 4-6, 8), pero con mucho más detalle; a Polibio, lo que aquí, como en otras partes 
le interesa más, es dar a entender cómo Aníbal no se salió con la suya y cómo los romanos resistieron con éxito. 
8 Es la misma táctica de Fabius Cunctator después de la derrota romana de Trasimeno. Cf. 111 90, 1. 


? Esto es literalmente lo que dice el griego; la idea es que los romanos no se atrevían a una confrontación campal contra los 


cartagineses. 


yeyovéval tNS EKATÉQUWV TOOALOÉCEWC, TO TLAQ 
aupov  ouvvredewonodal TAO 
Avvif$ov CÚVTAYMA TOV iTTÉWV AÍTIOV Tv Kal 
TOD vikAav TOUS Kaoxndovíovc xal 
AMeírtreo0aL tTOVC Paualouc. 

[10] diórteo alte TOV ATTOMÉVOV OTOATOTÉOwV 
AVUTAQAYODYAl ETA TAC UÁXAC EVUVDÉWwS KATA 
AÓyov EylvOvTO: ÓLA YAQ TÓTWJV TOLOÚTOV 
AVUTAQNyov é¿v oic ovdev ¿uedde PAdwuyperv 
AÚTOUS TO TOV ÚTTeVAVTICOV imruxóv. [11] tá te 
rreQl TMV Karúnv tóte CUMBAalvovt” elkÓótOS 
EKOUTÉNOLC ATNVTOA. 


DLÓTL TO 


TOV 


4 [1] to ev yao tov Pwualwv OTOATÓTEDOV 
éclévaL Mév TIO00S MÁAXNV OUK ¿DÁQUEL TJ 
dediéval tOUC TV TOdEMÍO0V imrtelc, [2] ¿ueve 
Ó ¿v Tr TaQeufoAn tetOAUNKÓTOS, VAPOS 
eldoc AAA TV ÍrTTTOV AUTOLC ¿COUÉVNV, UP” 
Ñc év tac uáxarc TTATO. [3] oí te Kaoxndóviol 
TÁAMLV EVAÓY0S OÚTE OTOATOTEDEÚAVTES META 
Tmc ÍrmrTov Méverv ¿oUVavtO TAgÍWw xO0ÓVOV OLA 
TO TA HMEV EV Th TaQaKeuévn xW0ax 
XOOTÁDUATA  TIÁVTA KATEPOAQKÉVAL TOUG 
Papualouvs AUTOU TOÚTOU XÁQLV, TOLE OE VUWTOLS 
OUK  ÉQpuetOV TOCAÚTNY), péev  ÍmTO, 
TOCOÚTOLS O” ÚrTOCUYÍOLS KATAVÓDAL XÓQTOV Y 
KoL9 Ac KOMÍCOVTAS EX UAKQOV ÓLACTN MATOS: [4] 


elval 


OÚTE pr] v ÁVEU TV ITUTTÉMV 
TAQATTOATOTEDEÚCAVTES ¿0á000vv 
TOÁMLOQKELV XÁQAKOo Kol TÁAPOOV 


rroopefBAnuévoucs TOUS ÚTTEVAVTÍOUS, TOS OUG 
kal tTOV ¿£ l0OV kivOUvVov ATOIS AMPÍÓOEOV 
elval OUVÉBalve xwolc tOV itrtéwv. [5] ¿ui de 
TUOOS TOÚTOLC Nyoviwv TOUC 
ETUKADLOTAMÉVOUG ÚTTÁTOUC un) 
rmaQayevndévtec ETLOTOATOTEOEÚOALEV Kal 
rmodAMMNvV  Aanopíav  OplOl  TAQADTÍOALEV, 
APEAÓMEVOL TV TOV XOQNYLOV ETÁQKELAV. 

[6] ¿E dv ovAMoyilómevos Avvifacs ADÚVATOV 
ÚTTAOXOV TO OLA TÑS Ek xeL00c Blac AdOAL TV 
rroMookiav, ért” AñAnNS ¿yéverto yvounc. [7] 
úrtedafbe yáo, el AaBoalav TOMOÁAMEVOS TIV 
rropEeÍlav alpvidiwcs ETipaveln TOLC KATA TV 
Popunyv TÓTOLC, lOWS MEV Av Kal TE0QL TV TÓMV 
avvcacDal TL TOV XONOÍUwV, EkTTANEAC TOD 
TAQADÓEWw TOUS EVOLKODdVTAC: [8] eL OE uN TOVTO, 
TOÚC ye Tte0l TOV AnttTTIOV AVAYKACdELV N Avelv 


«ot 


derrotado. 9 Opino que la causa de este proceder, 
por ambos bandos, era que tanto romanos como 
cartagineses se habían dado cuenta de que era la 
caballería de estos últimos la que decidía las 
derrotas y los éxitos de uno y otro bando. 

10 Después de las batallas eran lógicas las salidas 
de los campamentos de los vencidos, porque se 
hacían por lugares tales, que la caballería enemiga 
no podía infligirles ningún daño. 11 Por eso la 
conducta de ambos ante Capua era la única que se 
podía esperar. 


4 Las fuerzas romanas, ciertamente, no osaban 
presentar batalla por miedo a la caballería 
enemiga, 2 pero en cambio permanecían sin 
temores dentro de su campo, porque sabían bien 
que la que en las confrontaciones campales 
siempre les vencía, en estas condiciones resultaba 
inofensiva. 3 Los cartagineses, por su parte, no 
podían permanecer ni acampar cómodamente 
más tiempo en la región, porque los romanos 
habían talado intencionadamente los forrajes; a 
los cartagineses les era imposible transportar a 
hombros, desde un lugar tan distante, cebada y 
forraje suficientes para una cantidad tan enorme 
de caballos y de acémilas. 

4 Y sin la caballería, acampar y asediar al enemigo 
no les ofrecía ninguna seguridad; los romanos se 
defendían con una empalizada y un foso; 
desprovistos los cartagineses de sus caballos y en 
igualdad de condiciones, el riesgo era indeciso. 

5 Además, temían la llegada de los cónsules 
romanos recién nombrados, que posiblemente 
acamparían ante ellos y les pondrían en situación 
muy apurada, ya que les interceptarían los 
aprovisionamientos. 


6 Todo esto indujo a pensar a Aníbal que era 
imposible forzar a los romanos a levantar el asedio 
y cambió de táctica. 7 Supuso que si lograba hacer 
desapercibidamente una marcha sobre Roma, 
presentándose de repente por sus alrededores, tal 
sorpresa atemorizaría a los habitantes de la urbe, 
extraería algún provecho de la misma ciudad 8 o, 
por lo menos, obligaría a Apio a correr en defensa 
de su patria, levantando el asedio, o, en último 


TV  TTOALOQKÍAV, OTTEÚOOVTAC TN  TUATOLÓL 
Pondetv, NT  OtalgQO0UVTAS TNV  OUvVapulv 
EÚUKATA YWVÍOTOUC ÚTTAQE ELV Kal TOUC 


PBonSodvrtac Kal TOUS ATTOAELTTOMÉVOUS AUTO. 


5 [1] 4 OLavonBelc ¿sérteuDE yo uuaTtopónov 
elc tv Karúnv, relcac tiva twov Alfúwv 
autouoAnoal rroos tovc Pwpualove, kaxkel0ev 
elc TV TÓALV, TOOVONBELS TÑS TOV YOAMMÁTODV 
acpaleíac: [2] rávv yao Nywvía un 
Oewoñcavtec autov AaATAMattóuevov ol 
Karvavol, ÓLATOATTÉVTEC (wc 
armAriouévo,y TraQadwor toc Puwpuatorc 
eaurtoúc. [3] 90 yodwypac Úrteo TAS ¿émifoANs Tc 
kata tv avacluynv artéoteme tov Alfuv, iva 


KÁTTELTA 


OUVÉVTECS TMV TIQÓDEOIV (AÚUTODV Kal TOV 
XWOoLvuov  evbagocs  ÚTOMÉévolev TMV 
rroMookíav. [4] toc 056. ¿v  Poun 


TOOOTETTOKÓTOV TOV Te0QL TMV Karónv, OLÓtTL 
TOAQEOTOATOTTEÓEUKOwC Avvifbasc TOÁLOQKEL TAC 
Ovvámelis auTAV, OpB0L talc OLavolalc Kal 
TreQLpofBoL TLÁVTEC ÑOAV, (WE Kal TOOS TA ÓNA 
OLATELVOVONS TAS EveOTNKUÍAS koÍoeWws: [5] dLO 
Kal talco ¿SATOOCTOÁALS KAL TOUS TOAQADKEVALC 
TOÓCS TOUTO TO HMé0OS ÓNoL Kal TUIÁVTEC 
eéveveÚkeLoav. [6] ol 0e Karruarvol koUuLgIAMEVOL 
TA TAQA TOV AlffóvVOS YOA MATA KAL YVÓVTEG 
Ttrv eéntivoav tóov Kaoxndovíwv, ¿guevov él 
TOIV  ÚTTOKELMÉVOV, KOQÍVOVTEC ÉTL TAUTNV 
ecedéycaL mv ¿ndrida. Avvifac 02 peta 
réuritNyV  NuéQav  tThc  rampovoíac, [7] 
DELTVOTOMOÁAMEVOS KAL KATAÁLTOV TA TUQA 
KalÓMEeva, TOLAÚTNV érolinoe Thv Avaluynv 
Ote ndéva ouvvelval TtwvV Trodeumiwv TO 
ovufalvov. [8] xonoápevos dé talc TrropeíaLc 
OLA TAC Lauvitidos EveQyolc kal CUVEXÉOL KAL 
TOUS TUEQL TMV ÓdOv  TÓTOUC Alel TOC 
TUQOTTOQE ALC ¿EEQEUVWMEVOS Kol 
nmookatadaupávov, [9] ét. Tov ¿v TN Pour 
talco Ovavolaic rreol Thv Kartónv kal tac ékel 
rmoáceic ÓviwvV ¿Made OLafac tov Avíiwva 
TOTAMÓV Kal Ouvveyyloac, ote un rAglov 


término, le forzaría a dividir sus fuerzas, con lo 
cual se convertirían en enemigos fáciles, tanto los 
que quedaran en Capua como los que corrieran en 
auxilio de Roma. 


5 Con este proyecto envió un mensajero a Capua; 
pidió a uno de sus africanos que fingiera desertar 
de su campo y se pasara a los romanos, y desde 
allí procurara penetrar en la ciudad, porque le 
preocupaba la seguridad de su mensaje. 2 Aníbal 
temía que, si los capuanos veían que él 
desaparecía, se asustaran, se desesperaran y se 
rindieran a los romanos. 3 Por eso en su carta les 
exponía su ardid. Al día siguiente al que levantó 
el campo les envió al africano. Así los de Capua 
conocerían sus planes y la causa que le hacía 
alejarse, y soportarían el asedio sin caer en el 
desánimo. 4 Cuando la noticia de lo que pasaba en 
Capua llegó a Roma: que Aníbal había acampado 
y que asediaba a sus propias fuerzas, el desánimo 
y la excitación cundieron entre los ciudadanos; les 
parecía que la crisis inminente era ya la definitiva. 
5 Por eso ponían todo su ardor y toda su 
dedicación en esta empresa únicamente y 
enviaban refuerzos continuos. 6 Los capuanos, 
por su lado, recibieron de manos del africano el 
mensaje de Aníbal; sabedores de las intenciones 
de los cartagineses, decidieron tantear todavía 
esta esperanza y permanecer firmes en sus 
decisiones. 

7 Aníbal, cinco días después de su llegada a 
Capua, cuando la tropa hubo cenado mandó 
levantar el campamento y que se pusiera en 
marcha, pero dejó las fogatas ardiendo, para 
evitar que el enemigo se apercibiera de la 
maniobra. 8 Recorrió a marchas forzadas el país 
de los samnitas!%, tomando siempre la precaución 
de hacer explorar y conquistar previamente los 
parajes de su ruta por sus avanzadillas. 9 Cuando 
los romanos se figuraban que Aníbal estaba 
todavía en Capua, ocupado en lo que ocurría allí, 


10 Expresión vaga para nosotros, pues Polibio tenía por samnitas a los marsios, a los pelignos y a los sabelios (1 6, 4). De 
todas formas, WALBANK, Commentary, pág. 122, indica en un mapa la posible ruta de Aníbal sobre Roma el año 211 a. C. 


Véase, además, su amplísimo comentario, op. cit., ad loc. 


TETTAQÁKOVTA OTAÓLJV ATOCIwV Tc Pouns 
TOMoacdaL TV Tapeupolnyv. 


6 [1] od yevouévov kai TOOTTECÓVTOS Elc TV 
Powunv, elg OA00xXE0N OUVÉBN TAQAXTV 
pópov ¿urtedelv TOUE kata tv rólov, [2] árte 
TOD TOAYMATOS ALpVIÓLO0U MEV ÓVTOC Kal 
tedéwc AveAttictoV ÓLX TO punóérote 
Avvifav ¿ttL TOCOUTOV ATMOKÉVAaL TAC TÓMEOC, 
ÚTrTotOEXOvONS DÉ TIVOS ÁMA KAL TOLAÚTNC 
evvoíaic (E OUX OlÓV TE TOUS EVAVTÍOUC ÉTU 
TOCODVTOV ¿yyícal «al katadaQoncal un ov 
twv reo! Kartrónv otoatortédwv ATOAWAÓTOV. 
[3] dlórreo ot puév  AGvdgec Telxn 
rmookateláufavov kal toUS TOO TÑC TÓAEWwS 
eÚKAÍLQOUC TÓTIOUC, at de YUVAUKEG 
TTEQUTONEVÓMEVAL TOUS VAOUS [KÉTEVOV TOUG 
Beoúc, TAÚVOVOAL TAL KÓMALE TA TOIV LEeQUV 
¿04m [4] todro ya avrtalc ¿oc ¿OTL TOLELV, 
ÓTavV TS  ÓMOOXE0NS TMV TUatolda 
katadaufdvrn kivóuvoc. [5] At: 02 tÓwV TEQl 
toVv Avvifav  KATEOTOATOTEDEUKÓTOV Kal 
OLAVOOVLÉVOV Th)  HETA nuéoa 
katarenáCer autncs Thc TÓANewS, yÍvetal 
TOAQAKDOCÓV TL KAL TUXIKCOV CÚMTTDUA TUQOG 
owtmmotav tos Pwpuatorc. [6] ol yaa rreol tOV 
Pvárov ka IlórALOv TOD EV EvOc OTOATOTTÉdOV 


TOV 


TA 


TADO” 


TOÓTEQOV  TIETOMUÉVOL TMV  KATAYOAQNV 
EVÓQKOUC ElxOV TOUS OTOATIOTAC Elc ¿kelvnv 
Trv NuéQav ñeéerv év tolc Órilolc elc TMV 
Powpunv, TOD O” ETÉQOV TÓTE TAC KATAYOAPAC 
ETTOLOVVTO Kal Dori uaciac. 

[7] ¿€ o ouvéfn rANBOS AVÓOOV AVTOMÁTOS 
AVDO0O0LIONVAL TOÓOC TOV DÉOVTA KALQOV Elc TMV 


Aníbal cruzó, sin ser visto, el río Anión'! y se 
aproximó a Roma; plantó su campamento a no 
más de cuarenta estadios de la ciudad. 


6 La noticia del suceso llegó a Roma, y el pánico y 
la confusión invadieron a todos los que estaban en 
la ciudad: la cosa era tan repentina como 
inesperada. 2 Aníbal no se había acercado! 
nunca tanto a la urbe: lo que se pensaba era que si 
lo había hecho con tanta confianza era porque las 
legiones de sido 


romanas Capua habían 


aniquiladas. 


3 Los hombres se apostaron en los muros y en los 
lugares estratégicos del exterior de la ciudad; las 
mujeres acudían a los templos y rogaban a los 
dioses: con sus cabelleras barrían el suelo; 4 ésta es 
costumbre que rige entre ellas cuando un riesgo 
total amenaza al país. 


5 Pero muy poco después de que Aníbal hubiera 
acampado, cuando el cartaginés ya proyectaba 
tantear la ciudad al día siguiente, se dio un signo 
imprevisto y fortuito de salvación para los 
romanos. 6 Los oficiales de Cneo Flavio y de 
Publio Sulpicio!!'! hacía poco que acababan de 
alistar una legión y habían tomado a los 
soldados el de 
precisamente aquel día, con las armas en Romal!'%; 


juramento presentarse, 


mientras tanto reclutaban y entrenaban otra. 


7 Ello hizo que aquel día se  reuniera 


espontáneamente en Roma una gran cantidad de 
hombres, en un momento muy oportuno por 


11 La narración de Tito Livio y la de Polibio en cuanto al desarrollo de la operación y, más concretamente, en cuanto al cruce 


de este río, son divergentes; la exposición del escritor latino parece más coherente. Pero aquí es imposible, por razones 
obvias, reproducir la detalladísima discusión de WALBANK, Commentary, ad loc. 
12 Parece que el sentido es el apuntado. Sin embargo, aquí la expresión de Polibio (me refiero al texto griego, claro está) es 


extraña y alambicada; la traducción literal podría ser: «debido al hecho de que Aníbal jamás había estado (en griego el verbo 


está en tema de perfecto) a tal distancia de la ciudad». 


13 Este golpe de fortuna que da un vuelco a la situación es típicamente helenístico: es un rasgo del páthos de la época. 


Además, Polibio, que no puede ocultar ciertas simpatías por Aníbal, de este modo mitiga y explica razonablemente su 


fracaso. 
14 Los cónsules del año 211 a. C. 


15 El texto es ambiguo, porque Polibio usa el término griego stratópedon, indistintamente, para una legión o para un ejército. 


De modo que no podemos precisar el alcance numérico de las legiones que aparecieron. 


16 Cf. VI21, 6. 


Powpunv. obs g¿gayayóvtec evBagooc ol 
OTOATNYOL raQeufpadóvtec TOO TNG 
TÓMEWwC EMÉCXOV TMV ÓQUMV TV TIEQL TOV 
Avvifav. [8] ol yao Kaexndóvio. TO uév 
TOWTOV WOUNTAV, OUX ÓAwS AGrteArtilovtec 
alofoelv kata koá4tocs avtiV Tv Pounyv: 
ovv0zacápevot 08€ TOUCG ÚTTEVAVTÍOUS 
TOAQATETAYMÉVOUS Kal taxéwc ÓLAx TLVOC 
alxuaAotov muBÓuEvVOL TO Yeyovóc, tTÑS MEV 
er tv Tróliw érmuifoAns anméotnoav, tv 02 
XWQ0AV EÓNOUV ÉTUMTOQEVÓMEVOL KAL TAC OLKÍAC 
eévertiurioacav. [9] tac péev oObv aQxAC 
aávaoi8untov reoredacápevor Aelac rANd8OS 
fBd0orcaAV eic triv raozufoAfv, wa Av eic 
AYOAV ÑTKOVTEC TOLAUTN]V 


at 


7 [1] eic fv ovdelc ovoértote TOMÉLMLOV ÁEeLV 


NATUCE: META DE TADTA TOIV  ÚTATOV 
TOAUNOÁAVTOV ev dÉxa OTADÍOLE 
AVUOTOATOTEDEVOAL Opio.  TraVDapóloc, 


Avvífac apa pev Aeílac TAN BOS NOOO LOS, ALA 
Ó€ TS KATA THV TÓAM EATTÍÓOS ATTOTTETTOKOGS, 
[2] méyiotOV, OVLAAOyiCÓMEVOS TC 
nuégac, év atic MATICE KATA TMV ¿E A0QxXNS 
ertivoav TuVOuévouc TOVCE TEQL TOV ÁTTUOV 
TÓV TUEQL TMV TÓA kivouvov ñtOL AÚCAVTAC 
Trv TroAMookiav ódocxe00wc rapafponOñoerv 
tolc ¿mi TN Pour Tro4yuaciv TY uéooc TL 
Katadirtóvtac tw TAgloVL PBonOhoev kata 
orrovoív: [3] vv órróteVov Av oVUfBN, DeóvtCwS 
étetv ÚrtelAn pos éxivel tv Oúvautv ¿k Tc 
raQemfoAns ÚTTO TV ¿wBrvhv. [4] ol de reol 
tov IlórmAtov OLACTÁDAVTEC TAC ÉTIL TOU 
TOOELO0NUÉVOUV. TOTAMOD  YyEpÚQac 
OUVAVAYKÁCDAVTECS AÚUTOV OLA TOD OEÚMATOG 
TEQOALOVV TNV OÚUVAULV, TIQOCÉKELVTO TOLC 
Kaoxndovíoic rreol tThv DLÁáfacoiv «al rTOAMANV 
rraQelxov dvoxonotiav. [5] ód0rxe0éc ev odv 
oVOEV ¿OUVAVTO TOASAL ÓLA TO TANDOS TOWV 
ÍTUTTÉ(IV KAL TV TUOOS TLÁVTA TÓTTOV EUXONOTÍAV 
twv Nouádwv: this de Agíac ikavóv TL uÉégOS 
ApeAÓMEVOL TUEOL TOLAKOOÍOUG 
katafañdóvtes twvV TOAEeMlwvV TÓTE EV 
Aavexwoncav riooc tv raoeufpolMy, [6] eta 
02 TadTA vOMÍCAVTES TOUS Kaoxnódoviovc da 
pópov orovor rowsiodal TMV ÚTOXVONOLV, 
EÍTTOVTO KATÓTIV TALE TOAQWOEÍALS. 


TO De 


«at 


at 


cierto: los generales cobraron ánimo y les hicieron 
salir, los formaron delante de la ciudad y 
rechazaron el ataque de Aníbal. 

8 Los cartagineses lo habían iniciado, incluso, con 
alguna esperanza de entrar en Roma, pero cuando 
contemplaron la formación enemiga y uno que 
aprisionaron les informó de lo ocurrido, 
desistieron de asaltar la ciudad y recorrieron el 
país; lo devastaban y pegaban fuego a las 


alquerías. 


9 El botín que recogieron fue enorme y lo 
trasladaron a su campamento; el pillaje había sido 
tal que nadie jamás lo hubiera creído en un 
enemigo. 


7 Pero, luego, los cónsules romanos decidieron 
osadamente acampar a diez estadios de los 
cartagineses. 2 Aníbal había capturado un gran 
botín, pero había perdido la esperanza de tomar la 
ciudad. Además supuso, según sus propios 
cálculos iniciales, que aquellos días Apio, sabedor 
del peligro que corría Roma, o bien habría, 
simplemente, levantado el sitio de Capua para 
lanzarse con todas sus fuerzas a socorrer la patria, 
o habría dejado algunas de sus tropas allí y habría 
corrido con la mayor parte de ellas a defender la 
ciudad: 3 creyó que, en ambos casos, lo mejor que 
podía hacer era levantar el campamento así que 
alboreara. 


4 Los soldados de Publio destruyeron los puentes 
tendidos sobre el río que antes cité y obligaron a 
los cartagineses a cruzarlo vadeándolo. Durante la 
travesía los hostigaron y los pusieron en grandes 
apuros. 


5 Pero no lograron nada decisivo, debido a la gran 
cantidad de jinetes y porque los númidas se 
adaptan bien a cualquier terreno. Sin embargo, los 
romanos recuperaron buena parte del botín y 
causaron al enemigo unos trescientos muertos; 
después se replegaron a su propio campamento. 
6 Más tarde creyeron que los cartagineses se 
retiraban tan rápidamente por miedo y los 
persiguieron por las raíces de los montes. 


[7] Avvífac 02 TO EV TOWTOV NTELYETO, 
OTTEÚOWV ÉTTLTO TIQOKEÍUEVOV: META ÓE TÉMTTNV 
Nuégav ToOV0CAYyeADÉVTOC AUTO UÉVELV ETTL TS 
TOMOQOKÍAS TOUS TTEOL TOV ÁTTUOV, OÚTOS 
ÚTTOOTAS KAL TOOOdDEEÁAJLEVOS TOUS ETOMÉVOVS 
ertutidetal vuxtOc ¿ti tr OTOATOTTEOElA, [8] kal 
mOoAAOoUS pMév AUTWV ATÉKTELVE, TOUS Ó€ 
AOLrroUc ¿xk tc TraQeupboAns ¿sépfade. 

[9] nc O nuévac emtyevouévns CUVOEWOÑOAS 
tovcS Pawpuaíous roóc tiva Aópov ¿ouuvov 
ATTOKEXWONKÓTAC, TOV MEV ÉTL TOOOKAQTEQELV 
TOÚTOLS Artéyvo, [10] romoáumevos 02 Trv 
rropeíav OLA ThNS Aaruviac kal Tic Boettíac 
ETTÉCTN) TOIS KATA TO PMytO0v  TÓTOLC 
AVUTIÓTTTOS, WOTE TAQ OMyov ev kal Tc 
TÓMEWS KUQLEDOA!L, TÓÁVTAC Ó€ TOUS ÉTL TMV 
xXW0av éxrerogevuévouvs aroteuécdal kal 
rAglotwv yevécOal Pryyivov kúgioc év éxkelvr 
TI] TAQOVOÍA. 

8 [1] Óoket 0 pot ÓOrxalwc Av Tc 
¿TULON UN VADO AL KATA TOUTOV TOV KALQOV TÁC TE 
Kaoxndovíwv xal Pouaíwv AQetác Kal 
pulotiiac év tw ToAepetv. [2] kadárteo yao 
toVv Onfatov Bavuácovol 
TUÁVTEC, OLÓTL TTAQAYEVÓMEVOS elc Teyéarv pera 
TOV  OVUMAXOV Oew0oñoac  TOUC 
Aaxedaruovíovus AUTOS. Te  TAVONUEL 
maQayeyovótac elc Mavtíveiav Kal TOUC 
ovuuáaxouvs elc taúteV nBporrótac TV TÓNUV, 
wc  TaQatacouévous toc Onfatoic, [3] 
deiMvorromoacdaL TOIC AUTOD kab' oa 
rmaoayyeldac ¿enye tiv Oúvauv dagti TñÑS 
VUKTOC ETUyLVOMÉVNC, WE TÑC TAQATÁCEWC 


Enapurvovdav 


«ot 


XÁQUV OTEVOWV eÚKAÍQOUS TLVAS 
rookatadafpécOar tÓTTOUC, [4] TOLAÓTN V ÓE TOLC 
modos 0Oócav  ¿veQyadÁAMEVOS  TUQONyYE, 


TOLOÚMEVOS TMV TIOQEÍAV É¿ÉT. AUTNV TMV 
Aaxedatuova, [5] rmoocuicac O reQl TOÍTNV 
Wav Tr ÓN El TAQAdÓSOS Kal Katadafwv TV 
2TÁAQTNV ¿on uov twv Bonn CÓVTOV, HÉXOL MEV 
AyoQacs EPpLÁADATO Kal katéoxe This TÓAEwc 


7 Pero las prisas de Aníbal respondían a que 
quería ejecutar completamente sus planesU2, 
Cuando, al cabo de cinco días, supo que Apio 
continuaba asediando Capua se detuvo y 
estableció contacto con sus perseguidores, a los 
que asaltó, en plena noche, en su propio 
campamento. 8 Mató a la mayoría de ellos y echó 
a los restantes de su acampada. 


9 Ya de día, comprobó que los romanos se habían 
refugiado en una colina muy defendida y no 
intentó expulsarlos de ella. 10 Marchó por la 
Apulia Daunia!'% y por los Abrazos, y descendió 
inesperadamente hasta Reggio, de manera que 
casi se apodera de la ciudad. Hizo prisioneros a 
todos los que habían salido por los campos, de 
modo que a su llegada cayeron en su poder la 
mayoría de ciudadanos reginos. 


8 Me parece muy propio que, precisamente en este 
punto, y  proclame de 
admiración el coraje y el pundonor de romanos y 


evidencie dignos 
cartagineses en la guerra. 2 Una admiración 
similar es la que se siente por el tebano 
Epaminondas. Éste llegó a Mantinea con sus 
aliados y vio que los lacedemonios ya estaban allí 
con el ejército completo; contempló también que 
los aliados de éstos se habían congregado en torno 
a la ciudad; todos estaban dispuestos contra los 
tebanos. 3 Sin embargo, Epaminondas ordenó a 
los suyos tomar el rancho a su hora habitual e hizo 
salir al ejército a primera hora de la noche, 
fingiéndose interesado en ocupar algunos lugares 
estratégicos para la batalla. 

4 Esto es lo que hizo creer a la mayoría, cuando la 
realidad era que marchaba directamente contra 
Espartal'”, 

5 Ante la extrañeza de todos, llegó a la ciudad a la 
hora tercera del día y, puesto que no había 


17 Probablemente, no desamparar la ciudad de Capua, a la que pensaba que volverían los romanos. 


18 Es la parte norte de Apulia, no lejos del monte Gárgano (111 88, 3 ss.). Pero el texto griego ha sido impugnado, y De Sanctis 


propone «por la Leucania». Esta última región está al N. del Bracio, cf. Weltatlas, L, págs. 40-41, y la correspondiente 


discusión, en WALBANK, Commentary, ad loc., que está de acuerdo con la impugnación de De Sanctis. 


19 Cf. 11 65, 7. 


TOUS ETTL TOV TOTAMOV ¿OTOAMUÉVOUS TÓTOUC. 
[6] yevouévncs 02 rteoirtetelac, Kal TLVOC 
AUVTOUÓAOU TMV VÚKTA ÓLATECÓVTOS Elc TV 
Mavrtiverav kal duacapioavrtos AynodMáaw TO 
Pacilel TO CUUBatvov, kal tov PondoúvtwV 
raQayevouévwv elc TOV TÑMS kataldfyens 
kaLoÓv, [7] tTaútnc pev this ¿Artidoc ATTEOpÁNN, 
Meta  0€ TUeQl 
AQLOTOTOMOÁAMEVOS Kal ro00aAValafWwv TV 
dúvautv ¿xk tic kaxorraBelac, VOUa TÁ ES 


TAUTA tov  EvowWtav 


ÚMTOOTOOPNS TMV  autTMvV  ódóv, [8] 
ovAMoyiCóuevos  ÓtL  Ovufñoeta. TV 
Aaxedaruovidvv Kal  TOV CUMUMAXwV 


raoafpepon8nkótov elc TV ETÁAQTNV ¿onuov 
ráMov katadeímeoda. tiv Mavrtíverav: Ó kal 
ocuvépn yevécOal. [9] ÓL0 ragakalévas TOUS 
OnfPaíovs XONTÁAMEVOS EVEOYW TN 
VUKTOTIOQEÍA TAQNV Kal TOO0CÉMLOYE Th 
Mavtwela reol uécov Nuévac, ¿on uw teAécoc 
úrraoxovon twv Pon8noóvtiwvV. [10] oi 0 
A0nvatol KOALQÓV 
OTOVOALOVTEC METAODXELV TO  TIQÓC TOUC 
Onfaíovs Aaywvocs tolc AarkednLuovÍoLc KATA 
Tv ovuuaxiav raonoav. [11] nón de nc 
Onfaíwv TOWTOTODEÍAS CUVATTOUONS TOOS TO 
tod Iloveidwvocs leQÓóv, Ó keltal TIgÓ TNG 
rÓMEOS ¿Ev EnTTA OTAÓLOLS, WOTEO EmitTmoec 
ovvekv0noev Gua kal tous A60nvaíouc 
emiuparíveodaL kata Tov tTnc Mavrtivelac 
úrteokeiuevov Aópov: [12] eic odc ¿mf AÉYdavtes 
ot katadedepuuévo. tóov Mavtivéwv puóAtc 
¿0A00n AV ETUINVAL TOD TELXOVE AL KwÁDOAL 
Tv TOV Onfalwv ¿podov. 

[13]  dtlórmeo  elkótwS ol  oOvyyoapelc 
eéTIUÉMPpOVTAL TOS TIOO0ELO0NUÉVOLS ÉOyolc, 
PÁCKOVTEC TW EV MyEeMÓVL TETOAXDAL TUAV 
ócov AYAadWw  OTOATNYO, ESY 


Kat 


KATA TOV TOUTOV 


Kal  TÓV 


20 El Eurotas. 


defensores, forzó el paso hasta el ágora; conquistó 
la parte de la ciudad que da al río20, 

6 Por puro azar llegó, de noche, un desertor a 
Mantinea, quien explicó al rey Agesilao*! lo 
ocurrido. Los socorros llegaron a Esparta cuando 
su caída total era inminente. 

7 Epaminondas vio frustrado su intento; sus 
tropas tomaron todavía un rancho a orillas del 
recuperadas de 
deshicieron el camino que les había llevado allí; 8 


Eurotas; sus penalidades, 
el tebano pensaba lo que iba a ocurrir: los 


lacedemonios y sus aliados correrían a salvar a 


Esparta y  Mantinea volvería a quedar 
desamparada. 
9 Que es lo que, efectivamente, pasó. 


Epaminondas arengó a los tebanos, que hicieron, 
de noche, una marcha forzada. Llegaron a 
Mantinea al mediodía siguiente: la ciudad carecía 
en absoluto de defensores. 10 Y en aquel instante 
se presentaron los atenienses?! afanosos de 
participar en la lucha contra los tebanos, según un 
pacto que habían concluido con Esparta. 

11 Las avanzadillas tebanas habían alcanzado ya 
el templo de Posidón!2, situado a siete estadios de 
la ciudad, cuando los atenienses —¡la cosa parecía 
hecha exprofeso!— aparecieron en una colina que 
hay encima de Mantinea, 12 cuyos habitantes, los 
que habían quedado en la ciudad, al comprobar la 
llegada de los atenienses, cobraron un poco de 
coraje, se subieron a sus murallas e impidieron la 
entrada de los tebanos24, 


13 Cuando 
Operaciones, las lamentan con razón y aclaran que 


los historiadores tratan estas 
el general tebano hizo lo posible y lo imposible, 


como conviene a un buen militar: Epaminondas, 


21 Reinó en Esparta del 399 al 360 a. C.; cf. II 6, 13 ss. Polibio no sentía por él demasiada simpatía; cf. 23, 7, de este mismo 


libro. 


2 Según JENOFONTE (Helénicas VII 5, 15), un cuerpo de caballería ateniense. 
2 El templo de Poseidón Hipio, al pie del monte Alesio, en la ruta de Tegea, un kilómetro y medio al S. de Mantinea. 


24 En realidad aquí se libró un duro combate de ambas caballerías, la tebana y la ateniense, en el que murió un hijo del 


propio Jenofonte, llamado Grilo. Esta batalla fue, además, famosa porque la representó en una pintura el pintor Eufranor; 


en esta pintura estaban los retratos auténticos de Grilo y de Epaminondas; una copia de ella la vio aún Pausanias en el 


gimnasio de Mantinea (PAUSANIAS, VIII 9, 8; 11, 6). 


ÚTTEVAVTICOV KQEÍTTO, TS DE TÚXNC ÑTIO 
yeyovéval tTOV Eraurvovdav. 


[1] tO de TaQAaTÁAÑOLOV AV TLC EÚTTOLKAL TUEQL TV 
kat' Avvifav. [2] kal yao TO TOVOTPBAlÓVTA TOLC 
rodeos TrelQaBrvaL OLX TV ¿k puÉQOouc 
ayovav Avew tRv TroAdookíav, [3] kal TO 
TAÚTNC ATOTECÓVTA TC TOOTPBOAMNS ET AVTNV 
ó0unoar Tv Pounv, kATtELTAa Ur] ka0icóuevov 
Tc TOO0BÉTdEwS ÓLA TAC ÉK TAUTOMATOU 
reourtetelac AUBLE El ÚTTOOTEOPNS OUVTOLYAL 
MEév TOUC ETOMÉVOUVC, EPEdVEVOAL E TW KATA 
Aóyov, el cuUvéfn yevécdar kivnua TeQol TOUS 
tv Karúnv  roAiogxobvvtac, [4] 
tedevtatov un AñSavta tic TOOBÉTGEWS Elc TMV 
TtwV ¿xBo0wv PBAÁBNV ATOOKNYAL MÓVOV OU O 
aávaotátovc momoal Pryívouc, [5] tic OUK Av 
¿ETTULON UN VALTO DaAvVuácaL 
ro0ELOonuévov értt TOÚTOLS N yepóva; [6] ka un v 
Pawpualovs Aakedaruovicwv ApeÍlvoucS Av TLC Ev 
TOÚTO TW katow kotvelev. [7] Aakedaruóviol 
Mev  ydaQ TM TOJTN rmoocayyeMa 
OUVEKXUOÉVTEC TV EV LTIÁAQTNV ÉOWOAV, TV 
de Mavtíveiav TO Kka8' avTtOUVS pMÉéDOc 
artébadov: [8] Paouator 2 kal TMV Tatolda 
dwepúldacav «al tv Trrodiopgxlav ovk ¿Avaav, 
AM” ¿uervav acandeútos «al Pefalos értl TO 
ÚTTOKELLÉVOV Kal TO A0LTTOV NON TEBdAQO0NKÓTOS 
TOOCÉKELVTO TOLS Kartvavots. 

[9] taUTa Ev OÓV OVX OÚTOS TOV Pwuaíwv Y 
Kaoxndovíwv ¿gykouiov xáorv elontal uo — 
TOÚTOUG ESY yaQ non roMmMÁáxKLc 
eérteon un váun v— tó 02 TAELOV TOV Nyovuévov 


TO D€ 


«ot TOV 


dicen, venció a sus enemigos, pero fue vencido 
por la mala suerte. 


9 Pues lo mismo cabe afirmar de lo que ocurrió a 
Aníbal?! 2 En efecto: atacar a los enemigos e 
intentar forzarles a levantar un cerco mediante 
combates parciales, 3 al fallar este intento dirigirse 
contra la propia Roma, y al fracasar la tentativa 
por una peripecia fortuita", en la marcha de 
retirada no sólo rechazar? a los perseguidores, 
sino también tender una celada, por si se 
producía, como parecía lógico, algún movimiento 
de los que asediaban Capua, 4 y, finalmente, no 
cejar en su intento, lanzarse a aniquilar al 
enemigo, sin limitarse únicamente a expulsar de 
su territorio a los reginos, 5 ¿quién no lo 
aplaudiría, y admiraría al general que lo realizó? 


6 Aquí hay que pensar, sin embargo, que los 
romanos fueron superiores a los lacedemoniosBél, 
7 ya que éstos al primer aviso se esparcieron para 
ir a salvar a Esparta, y Mantinea, al menos en lo 
que dependía de ellos, quedó desamparada. 

8 Pero los romanos salvaron su patria sin levantar 
el asedio; se mantuvieron firmes en sus intentos 
con coraje y tenacidad, y desde entonces atacaron 
Capua con más ánimo. 


9 Esto no lo digo tanto para alabar a romanos y 
cartagineses, cosa que he hecho ya con frecuencia, 
como para dirigirme a los gobernantes actuales de 
los dos pueblos22 y a los que, en ambos, dirigirán, 


TAO” AMPOTÉVOLS KAL TJIV META TadTaA enel futuro, los asuntos públicos. 


2 En efecto, a grandes rasgos, aunque desviándose en ciertos detalles, la maniobra de Aníbal recuerda la de Epaminondas. 
26 Siempre la intervención de la Fortuna. 

27 Aquí hay una variante textual que modifica totalmente el sentido del texto; la traducción sigue la lectura de Búttner- 
Wobst; tras una larga discusión del texto, WALBANK, Commentary, ad loc., traduce, aceptando la lectura del manuscrito 
griego (de la que Bitttner-Wobst se apartan): «Aníbal emprendía la persecución del enemigo sin perder el contacto con él, 
y lo vigilaba de manera tal que en la eventualidad de que las tropas que asediaban Tarento hicieran algún movimiento, él 
pudiera ganarles por la mano.» La discusión que del lugar hace Walbank es un magnífico ejemplo de trabajo filológico. 

25 Esta afirmación, aun con ser cierta, es interesada, porque Polibio sentía simpatías hacia Roma y como partidario de la 
Liga Aquea, era contrario a los lacedemonios. 

2 Desde un punto de vista estrictamente sintáctico el texto admite aquí dos interpretaciones: a) la dada en la traducción, 
según la cual el libro IX habría sido redactado anteriormente al año 146 a. C., fecha de la destrucción de Cartago, o b) la del 
filólogo alemán Erbse (citado por WALBANK, Commentary, ad loc.): «... la mayor parte de mis indicaciones se esforzó en 
un enjuiciamiento laudatorio de los dos generales en aquella ocasión». Erbse opina claramente que el libro IX se redactó 
después de la destrucción de Cartago. 


Me AAÓVTOV XELOÍCELV TAO EKÁAOTOLE TAG KOLVAS 
TUOÁGELS, 

[10] íva tov uév AvapuuvnokópevoL TA Ó' ÚTTO 
Trv Óbw Aaufávovtes CnAwtal yivovtaL * 
TAQÁPBOAOV  Éxetv TL Kal  ktbvóuvWwóec, 
TOUVAVTÍOV.  ACPAÁN puév tTMv  TÓAUMAV, 
davuaciav de tnv ertivoLav, Aeluvnotov de kal 
Kad v Exel TMV TOOAÍQEOLV KAL KATOQOWBÉvTA 
kal OvapevoDdévta magarAnolwc, ¿av póvov 
OUV VW YÉVNTAL TA TOATTÓUMEVO. 


[11] AteAMa, [10a] rródic Onikóv Trakías 
petagv Karúns kal Nearródewc. TO ¿BvicOvV... 
AteMavóc, we IHloAúfios ¿évátn “AteAMavotl 
mTagédoca AUTOUS”. 

[12] tov yao Powpuaíwv  TOAMOQKOÚVTOV 
Táoavta Bouílxac Ó twv Kaexndoviwv 
VAÚAQXOS ElC TO CUUMAXÑOELV META OÓVVÁALLECOS 
rAelotnc kal undév OvvnBelc ¿érticovON TAL TOLC 
évdov OLA TO TOUS Pwuatove acrpaños Décda 
TA TEQL TN V OTOATOTEÓElAV, ¿AABEV AVAÁDOAC 
TV  XxO0nNylav. kal Heta  TapakAñozwc 
rTOÓTEO0OV. Aiké0ddAL  éxfiaoDelc  kal 
ÚTTOOXÉCEwV  MEyáAwv,  Úoteoov  pue0' 
[Ke Tnolas TV évdov ATTOTAEVOAL 
ATNVAYKACON. 


III. Res Siciliae 

10 [1] ovk ¿xk tv ¿E kocuettal Trólic, AMA” ex 
TNG TAIV OLKOÚVTOV AQETNS. 

[2] xoí0n pév oUv OLA TODTO Tolc Powuaíors TA 
rroo0elonuéva puetakouílerv elc TMV ÉXdUTWV 
ratoída kal undev aroArrretv: [3] rrótena Ó' 
000ws OUMPEQÓVTOS  AÚTOILC 
émoaca Y tavavtía, ToAvc Av elm Aóyoc, 
mAglwv ye uv elc TO UN Oseóviwc Opíol 
TETOAXBAL UNO” AKUNV VOV TOÁATTECOAL TOUTO 
toVOyov. [4] el puév yao 
ó0unBévtec ro0EPifacav tv ratoíóa, onlov 
wc ElKkÓTOS TAVTA METÉPEQOV Elc TNV OlkelLOv, 
óL Wwv nvenBnoav. [5] ei d' AmAovotáto1s 
XOWuEvVOL BlOLS KAL TOQOWTÁTO TNS EV TOÚTOLE 


TOUTO Kal 


EK  TOLOÚTWV 


10 Esiéó preciso que recuerden unas cosas, que 
consideren bien otras y se conviertan en émulos 
no de empresas absurdas y arriesgadas, sino, todo 
lo contrario, de audacias razonables y de ingenios 
dignos de admiración. Las hazañas son siempre 
memorables tanto si constituyen un gran éxito 
como si no, a condición de haber tenido una 
finalidad noble y de haber sido proyectadas con 
tino y prudencia. 

11 Atelaé! ciudad italiana de los épicos, entre 
Capua y Nápoles. Su gentilicio es «atelanos», 
como dice Polibio en el libro noveno: los atelanos 
se rindieron (ESTEBAN DE BIZANCIO). 

12 Mientras los romanos continuaban el asedio de 
Tarento, el almirante cartaginés Bomílcar llegó 
con una nutrida fuerza de socorro. Pero no logró 
apoyar a los defensores, porque los romanos 
habían establecido su campamento con gran 
solidez. Casi 
provisiones, y si antes le hablan obligado a acudir 


sin darse cuenta agotó sus 


con grandes ruegos y promesas, ahora los sitiados 
le pidieron que se retirase (HERÓN, De repeliendo, 
obsidione, pág. 321). 


El asedio de Siracusa 

10 No es un esplendor externo lo que adorna una 
ciudad, sino la virtud de sus habitantes... 

2 Los romanos, pues, decidieron, por esol2), 
llevarse a su ciudad todo lo que hemos citado y no 
dejar nada en Siracusa, 3 Sería muy largo 
discutir si obraron de forma justa y, además, 
pero 
preponderarían las razones en el sentido de que 


conveniente ¡para ellos, o al revés, 
obraron equivocadamente; tampoco ahora una 
conducta así les sería favorable. 4 Si fuera a base 
de estas cosas como se hace mejorar a un país, 
hubiera sido lógico y natural que se hubieran 
llevado a sus casas esto que hace prosperar. 5 Pero 


si vencieron a los siracusanos por su vida más 


% Desde el 8 10 hasta el final del capítulo WALBANK, Commentary, advierte aquí rasgos de la retórica helenística. 


31 Cf. la nota 6 del libro VII. 


32 Las razones por las cuales los romanos saquearon Siracusa no vienen aducidas porque el epitomador las ha suprimido, 


pero debían de ser simplemente el vae victis, es decir, las leyes generales de guerra. 


3% La referencia es a los ajuares de las casas siracusanas, muy lujosos. 


TTEQUTTÓTNTOS Kal Todutelelac ApEeOTWDTEC 
ÓMWS ÉTEKOATOUV TOÚTOV AlEl TAQ” Olc ÚTMOXE 
TIAELOTA KAL KAAMOTA TA TOLADVTA, TUOC OU 
voMrotéov glval TO ytvÓmevov ÚT” aAUTOV 
aupdornua; [6] TO ya ATOALITÓVTAC TA TV 
viIKO9vtw0V ¿On tov TOV NttwuÉVOV CnAov 
avadaufáverv, TIOOTETIÓNATTONÉVOUS ÁpMaA 
Kat ¿EAKkOAO0UDOUVTA  TOLC 
pOóvov, Ó TÁVTOV ¿OTL POPEQUTATOV TALC 
ÚTTeQOXAIS, OUOAOYOÚMLEVOV AV ELTTOL TC ElvAL 
TOWV TOATTÓVTOV TAQÁTTOUA. 


TOV TOLOÚTOLC 


[7] ov yao obtwc Ó BeWmuevos ovOÉTote 
pmanaQiCel TOUS TAAMÓTOLA KEKTNUÉVOUS, (UE ¿Ev 
TW PpVDovelv Aa al tic ¿AgOS AYTOV ÚTTOTOÉXEL 
TtwV ¿¿ a0xnsS arropadóviow. [8] ¿émav de kal 
TOO0PBalvr] TA TS EUKALOÍAS KAL TIÁVTA OUVAYT 
TTOOS AÚTOV TA TOV AÑAODV, KAL TADVTA OUYKAAT] 
TOÓTTIOV TIVA TOUS E¿OTEeO0NUÉVOUC ¿ni Béav, 
OLTAACIOV yivetal TO kaxóv. [9] od ya ¿ti TOUS 
rrédas ¿dMeetv oUuMpalvertovS Bewuévovs, AMA 
OPac  AUTOUC, AVAMLUVNOKOMÉVOUS  TÓV 
OlLKEl1V CUUTTOMÁATOV. 

[10] ¿E Gv od fóvov pBóvoc, AAA” olov OQ y TLC 
EKKOÍETtAL TIOÓC TOUS EUTUXOUVTAC: Ñ YAQ TV 
LOÍCYV  TTEQLUTTETELIV AVÁLUVNOIS (06 Av el 
TOOTOOTÑ TIC ÉOTL TUOQOCS TO KATA TODV 
TOAScÁáVTO0V Micoc. [11] TO pév OUV TOV XOVLOÓV 
kal TOV AQyuvEovV AaBO0ÍCelrv TOOS AÚTOOS lOwS 
éxel tiva Aóyov: o ya olóv te Tv kadóldOU 
TOAYUÁTOV AVTLTOMOADOAL UN OÚ TOLE EV 
aáMorc A0UVAUÍAV EVEOyacauévovc, apio de 
Tr V TOLAÚTNV ÚVAaurV ¿topuGárcavras. [12] ta O” 
ÉK TOC ÚTTAQXOVTA TNS TOOELONMÉVNC ÓVUVA LES 
Ñv év TOS ¿e AQXNS TÓTOLE AMA TOY PpOÓVO 
KATAÁLMITÓVTAS  EVOOCOTÉQAV  TIOLEIV TMV 
OpetÉQAV TATOÍOA, UN YyO0Apaics kal TÚTOLC, 
aMa OEMVÓTNTL Kal meyadovuxía 
kocuodvtac aut. [13] ov unv adMa tadra 
ev elionoBw ol xá0tY tOV eta da uba vóvtoV 
Gel tac Óvvactelac, (va un OkuAevovtec TAC 
rródeic kócuov Úrodaufbávworv elval talc 


austera, alejados al máximo del lujo y de la 
elegancia de ellos, que cultivaban tal género de 
vida con gran lujo y refinamiento, ¿podríamos 
emitir un juicio distinto y decir que su conducta 
de entonces no fue un error? 6 Todo el mundo 
puede afirmar que es un error de los vencedores 
abandonar su propio género de vida e imitar el de 
los vencidos, no solamente arrebatarles sus 
sino atraerse su envidia, 
de tal proceder; 
comportamiento así es peligrosísimo para los que 


riquezas, siempre 


inseparable un un 
han alcanzado una situación de preeminencia. 

7 Quien contemple acontecimientos de este tipo 
no admirará a los que han logrado hacerse con 
bienes ajenos, sino que los envidiará, al tiempo 
que experimentará una conmiseración por las 
víctimas que inicialmente sufrieron la pérdida. 8 
Y si el éxito de los vencedores va aumentando y 
van acumulando bienes ajenos, lo cual, en cierto 
modo, congregará a todos los despojados a 
contemplarlo, el mal resultante de todo ello será 
doble. 9 En efecto: los que lo vean no se apiadarán 
de sus vecinos, sino de sí mismos, pues recordarán 
lo que han perdido. 10 De eso se inflamará no sólo 
una cierta envidia, sino aun rabia contra los 
ya que el 
desventuras propias impulsa el odio contra los 


afortunados, recuerdo de las 
que las causaron. 11 Es cierto que acumular oro y 
plata puede tener una cierta explicación“, porque 
es imposible aspirar a dominar el universo si no 
dejamos a los demás en la impotencia y se procura 
acaparar todo el poder; 12 con todo, si hubieran 
dejado en sus lugares de origen lo que no eran los 
metales preciosos habrían evitado la envidia, 
habrían hecho más ilustre su propia patria y la 
pinturas y 
bajorrelieves**!, sino con una conducta digna y 


habrían adornado hno con 
magnánima. 

13 Digo esto como advertencia para los que se 
adueñan de imperios ajenos, para que no despojen 
las ciudades, convencidos, encima, de que la 


desgracia ajena es una honra para su país. Los 


3 Véase WALBANK, Commentary, ad loc. Este acumular oro y plata no tiene nada que ver con las «leyes de guerra»; lo que 


afirma Polibio es que la potencia que busca el dominio universal debe reforzar sus recursos y debilitar los recursos de los 


demás, pero esto, contra la interpretación de von Scala, no tiene nada que ver con las leyes de guerra. 


35 Que es lo que los romanos se llevaron de la ciudad, además de los metales preciosos. 


¿gauvtov ratoílor tac AAMOTOlAC OVUPODÁC: 
Pwpuatot Oe uetakouldavtes ta ToOCDELONUÉVA 
talco MEv LÓLWTICAS KATADKEVOS TOUS AÚTOV 
eéxócunoav fBlouvc, taic O On uocÍaLce TA KOLVA 
TNC TÓMEOC. 


IV. Res Hispaniae 

11 [1] ón ol tov Kaoxnódoviwv NyeuMóvec, 
KQ0TÑOAVTEG TOIV ÚTTEVAVTICOV, OPOV AUTOV 
oUK NOUÚVAVTO koatelv, [2] kal dógavtec TOV 
rroos Pupualous rródemov avnonkéval TIOS 
aútovc ¿otacialov, Gael TAQatopfóuevol da 


Tmv  ¿uqputov  Doívigr mrAgoveéclav Kal 
pqmMaoxiav. [3] GOv únraoxwv Acdooúpacs Ó 
Téokwvocs  glg  TOUTO  KAKOTOAYMODÚVNS 


TOOÑNXON ÓLA TV ESOVOÍAV, WE TOV TULOTÓTATOV 
tv kat Ifnolav piídwv Avóofáldnv, ráMal 
WESY ATOBAÑÓVTA  TNV  kAQXNV 
Kaoxndovíovc, 40t.L 02 TÁáMv ArtelAnNpóta OLA 
TV TIOOS  ékelvoucS eguvolav, eérepáñero 
xenuátav  TrAndocs alter. [4] tov 0 
TOAQAKOOAVTOS ÓLA TO UÚaQ0elv énrl TN 
TOooyeyewvnuévr) TUOOG TOUG 
Kaoxndovíovc, bevón dLafoAdnv énrevéyrac 
nváykace tov AvdoBáVAr V DoUval TAC ÉAVTOD 
Ovyatégas elc Óunoelav. 


ÓLA 


TUOTEL 


V. Res Italiae 

[1] óti ol Popator rozopeuvtac ¿cartécotelav 
TUQOG PBovAóuevol 
xo0nynOnva OL TO Meyádnv eival Ta 
autTolS OTÁVEV, [2] wc Av TOD MéV KATA TV 
TraMíav ÚTO TWV OTOATOTÉDIV ÁTIAVTOG 


TItoAzpatov, OÍT 


36 Estamos en el año 211 a.C. 


romanos se llevaron a su ciudad todo lo que antes 
dijimos, y, con los objetos de uso privado, 
embellecieron sus casas y, con los adornos 
públicos, hermosearon su ciudad. 


EspañaLle! 
11 Los generales cartagineses!” tras haber 
vencido al enemigo, no lograron vencerse a sí 
mismos. 2 Creían que la guerra contra los romanos 
había concluido y se enzarzaron en peleas entre 
ellos, acuciados por la ambición y el afán de 
dominio, verdaderamente innatos en los 
cartagineses. 3 Asdrúbal, hijo de GescónB*l, se 
apoyó en su autoridad y llegó a un extremo tal de 
sordidez que exigió una cantidad enorme de 
dinero al amigo más leal del que, a la sazón, 
disponían los cartagineses en España. Se trataba 
de Indíbilié2%l expulsado de su reino por los 
romanos, y que por el afecto que profesaba a los 
cartagineses! pudo recuperar. 4 En un principio 
Indíbil no le atendió, pues confiaba en su lealtad, 
demostrada, a los cartagineses, pero Asdrúbal le 
tildó de falso y le obligó a entregar como 


rehenes!é a sus propias hijas. 


Italia 
lla Los romanos enviaron legados a Ptolomeo 
con la intención de aprovisionarse de trigo, que 
entre ellos andaba muy escaso. 2 Los ejércitos lo 
habían devastado todo hasta las mismas puertas 
de Roma y no se recibían subsidios desde fuera!*, 


27 Asdrúbal, el hijo de Gescón (cf. nota 3), y los hermanos de Anibal, Asdrúbal y Magón; sobre sus rivalidades, cf. X 7, 3, y 


sobre el encuadramiento general del pasaje, cf. VIII 38 ss. 
38 Éste aparecerá por primera vez en España el año 214 a. C. 


32 Indíbil, el caudillo ilérgete. Cf. 11 35 ss. y 76, 7, en referencia a su lealtad hacia Cartago. 


40 Aquí hay un problema de interpretación: mi traducción sigue la de Schweigháuser en la edición dindorfiana, y a la de 
Paton (que da idéntico sentido), pero WALBANK, Commentary, ad loc., llega a calificar esta versión de absurda: dice que 
fueron los cartagineses los que privaron a Indíbil de su reino, pero no totalmente, simplemente le redujeron a vasallaje. 
Luego, su independencia total, otorgada también por los cartagineses, por Asdrúbal, hijo de Gescón, fue la recompensa por 
la colaboración en la aniquilación de los Escipiones en España. Se debe reconocer que el texto griego presenta cierta 
ambigúedad y que se ofrece a ambas interpretaciones, más a la de Schweigháuser y Paton que a la de Walbank, pero que 
éste tache de absurda la interpretación contraria es excesivo. 

41 Sobre el tratamiento dado a estos rehenes, cf. VIII 36, 3 ss. 

2 Es incierto si fue en el año 211 0210 a. C. 

4 Sicilia era la fuente principal para aprovisionar a Roma de trigo, pero ahora en esta isla había guerra, lo cual interceptaba 
los envíos a Roma. 


¿pU0aQuévov uéxol twv Tic Pouns ruAwv, 
¿gwBev 02 UN yevopévns ErticovOÍas, TE KATA 
TÓVTA TA Mé0N TNC Olkovuévnc Trodéuwv 
EVEOTOTOV Kal OTOATOTÉONV 
raQaxabnuévov, TANV TOV kart Alyurttov 
tóTTOV. [3] elc ya tTOCOVTOV kata Thiv Pounyv 
rTOo0EepepñkeL TA THC éEvOElac (OTE TÓV 
ZixkedikOv uédiuvov rrevtekaldóeka O0Aaxuwv 
úrraoxew. [4] AAA” Óuos toLaúTnS OVONS TRÑC 
TEQLOTÁCEwS OUK NuédoUV TV TOAEMIKODV. — 


porque en todo el mundo habían estallado guerras 
y se habían establecido ejércitos; la única 
excepción era Egipto. 


3 En Roma la escasez llegó a tal punto, que un 
medimno siciliano valía quince dracmas. 4 A 
pesar de lo crítico de la situación en que se 
encontraban, no descuidaron la guerra. 


El arte militar 


12 [1] roAANvV ev eruoéy Eos xoelav éxel TA 
ovufalvovta reol tac rodeurrac emiupolác: 
¿otL de DdUVaTtOovV EV ÉEKÁACTOLE AUTOV EVOTOXELV, 
¿AV OUV VW TLC TUQÁATTI)] TO TOOTEBÉV. [2] ÓtL ev 
OUV ¿OTL TOIV KATA TÓAEMOV EOywv ¿AÁTTO TA 
TOM AwS kal puerta fBlac eémtedoveva TtOV 
Meta OÓAOU Kal OUV KaAl04w TOATTOMÉVOV, 
eUxe0éc tw PovAouévw katauabdelv gk tOV 
non yeyovótowv: [3] óti ye un v aut TV ¿v 
Kato TrÁMv ¿veoyovuévov riAzlw yÍvetal TA 
OLAMAQTAVÓMEVA TV KATOO0OVUÉVOV, OVOE 
TOUTO YVOVAL XAÑETOV Ek TOV OUUPALVÓVTOV. 
[4] «at unv OLÓTL TAQA TAC TOV Nyovuévov 
ayvolac TY 0aBuulias émitedeltal TA TÁELOTA 
TV AAQTNUÁATOV, OVOELC AV TODT' ATTOQÑOELE. 
[5] tics odV Ó tEóTtOS TRS ToLAÚTNC DiA0ÉO0EwS 
okortelv NON TáQeoti. [6] ta puéev obv 
anooDdétwc év tolc TOAEMKO01S OVUMPAÍLVOVTA 
rmoÁáceic hév ovóauowcs GQuótel Aéyetv, 
rreoirtetelac € kal ovykvenoelis uadaAov: [7] 
0.0 kal Aóyov ouk ¿xovta ueBodikoOv ovÓ” 
¿OTOTA TAQ0UMELTÉCOw: TA DE KATA TOÓDECLV 
éveoyoÚpeva, Tadra 9 AO0ÚOOWw: TEOL Mv Ó VDOV 
ón Aóyoc. [8] rráoncs ÓN Todczewc ¿xovons 
KALQ0V WOLCUÉVOV Kal OLAKOTN UA KAL TÓTOV, KAl 
rmooodeouévns tod AaBelv kal ocUVONMÁATOV 
Wwoncuévov, ¿ti de «al ÓL WMv kal ue0” dv kal 
TÍVL TOÓTO TOAXBÑOETAL [9] pavegóv we Ó ev 
EKÁACTTOU TOÚTOV EVOTOXÑ TAS OUX AUAQTÍOETAL 


12 Lo que sucede en las empresas bélicas necesita 
de mucha reflexión, y es posible tener éxito en las 
Operaciones si los proyectos se llevan a cabo con 
tino. 2 Por lo ya sucedido será fácil aprender, a 
quien lo desee, que son menos las hazañas 
guerreras llevadas a feliz término de una manera 
abierta y por la fuerza, que las que han llegado a 
buen fin debido a la astucia de haber aprovechado 
la ocasión. 3 Algunos hechos pretéritos harán fácil 
darse cuenta de que, incluso de las empresas 
militares realizadas en su tiempo oportuno, son 
más las fracasadas que las exitosas. 4 No cabe la 
menor duda de que la mayor parte de los fallos 
son debidos a la ignorancia o a la imprevisión de 
los jefes militares. 5 Hay que investigar en qué 
consisten estas negligenciasé!, 

6 Lo que en la guerra ocurre inesperadamente no 
debemos llamarlo acciones, sino peripecias O 
coincidencias. Este tema, lo dejamos, porque no 
hay nada sistemático ni fijo. 7 Trataré, en cambio, 
de lo que se realiza según propósitos; es el objeto 
de mis consideraciones inmediatas. 


8 Toda acción militar tiene un tiempo oportuno y 
pero es 
indispensable que permanezcan secretos; deben 


delimitado, y también un lugar, 
existir, además, unas consignas determinadas que 
indiquen las personas, los medios y cómo se 
llevarán las cosas a cabo. 9 Evidentemente, el que 
acierte en todo esto no fracasará en su empresa; en 


44 El sentido de esta frase no es claro debido a la oscuridad de su término principal diáthesis. Aquí sigo la versión de Paton 


(«we must therefore inquire in what such faults consist») coherente con el texto anterior, pero no es imposible la traducción 


propuesta por WALBANK, Commentary, ad loc.: «in what manner such competence is to be attained we may now consider». 


Tc émiodncs, Ó O. évOc 
opaldhyoeta mc AnS rmooBévEwe. 
[10] odtws Y púolc TOOS TAC ATOTUXÍACS TOWV 
éruvondévtwV Ika vov év kal TO TUXOV ETTOÍMOE 
TV KATA MÉQOS: TTOOS OE TO KATOOBOUV HMÓALE 
[KAVA TUÁVTA. 


OAtyWOÑOAS 


13 [1] 0.0 xo] undevócs ApOOovTtLOTELV Ev Tale 
toLaÚTAaLC emudoñdais tOUC Nyovévouc. [2] ¿ori 
Ó AQXN MÉV TV TOOELONUÉVIV TO OLYAv, Kal 
UÑTE OLA XAQAV TAQAÓCOV TOOPALVOMÉVNC 
gArridoc unte OLA pófov uñte LA CUVÍBELAV 
ute OLX pllootooyilav uetadidóval undevt 
TÓWV EKTÓS, AÚTOLC DE KOLVOVOB AL TOÚTOLC, [3] dv 
XWwOIS OÚX OlÓV Te TO MootTEBEV Emi TÉNOC 
AYAYyELV, KAL TOÚTOLS UN TOÓTEOOV, AMA ÓTAV Ó 
TÑS EKACTOU XO0ElaS kaL0O0S ¿ma vaykácr. 


[4] xon] Ó€ oryav un póvov Th YAOTTH, TOAV dE 
madov TR vuxn: [5] roddot yao non 
KOÚWAVTtEC TOUC AÓyOucS TOTE EV OL autnS TAS 
ETUPÁCDEWC, MOTE DE KALÓLA TOV TOATTOMÉVOV 
paveoas értoinoav tas ¿avtov értivolas. 

[6] Ozeúte0ov O” émteyvwéval tac ueonolous 
Kal VUKTEOLVAS TOQEÍAC KAL TA OLAVÚOUATA 
TOÚTOV, UN MÓVOV KATA NV, AMA kAl KATA 
DÁAMmATTAV. 

[7] MÉYLOTOV, 
TEOLÉXOVTOS KAaLQuwv  Éxelv 
OÚVACOAL TOÚTOV KATA TO KQLVEV EVOTOXELV. 
[8] kal nv ovd: TOV TÓTOV TÑC TOÁCEwC Ev 
puoWw Betéov, érteLón TOAMÁ KC TAQA TOVTO TA 
MEV ADÚVATA OOKOUVT” gelval OUVATA, TA Ol 
ÓUVVATA TÉPNVEV ADÚVATA. 

[9] tedevtalov CUVONUATOV Kal 
TAQACUVONUATOV, ¿TL DE THC ¿xA0yNc, OL wMv 
kal Me0” dv ¿veoynOñoetal TO koL0év, oUk 
oArywontéov. 


TOÍTOV Kal TV ¿K  TOU 


ÉVVOLAV Kal 


TO DE 


14 [1] tov 02 Too0eLonMÉVOV TA EV Ek TOLÍNC, 
TA 0 ¿E lotogíac, TA DE Kat É¿urteLolav 
uueBoduenV Bewozrtal. [2] KA AALOTOV uév OÚV TO 
YIVOOKELV AUTOV Kal TAC ÓDOUS KAL TOV TÓTOV, 


45 Cf. VII 3a. 
46 El tiempo atmosférico de cada estación del año. 


cambio, quien desatienda una sola de aquellas 
condiciones no coronará ni uno de sus proyectos. 
10 Tal es la disposición de la naturaleza: un solo 
detalle, quizás el más trivial, si falla, es suficiente 
para echarlo todo a perder; el éxito se logra a 
duras penas aun en el supuesto de que todo 
funcione bien. 


13 De modo que es necesario que los jefes militares 
no descuiden ningún detalle en sus operaciones. 2 
La primera referencia es al secreto! ni la alegría 
por una esperanza inesperada, ni el miedo, ni la 
franqueza ni el afecto que se sienta por alguien 
deben hacer que se descubra algo de una empresa 
militar a los ajenos a ella. 3 Sólo debe comunicarse 
a aquellos que resultan indispensables para la 
Operación proyectada, y, además, a éstos no se les 
debe participar la cosa en seguida, sino cuando 
llegue el momento necesario. 4 Es preciso callar 
con la boca y, aún más, con el espíritu, 5 porque 
hay muchos que sin decir palabra dejaron traslucir 
sus intenciones por la expresión de sus rostros o, 
incluso más, con su proceder. 

6 En segundo lugar, se deben conocer bien las 
rutas, tanto de noche como de día, y el tiempo que 
lleva recorrerlas, y esto no sólo por tierra, sino 
también por mar. 

7 En tercer lugar, y eso es lo más importante, se 
deben conocer los tiempos!'é y las estaciones y 
saber aprovechar estas nociones en pro de los 
proyectos propios. 8 Se debe conceder mucha 
importancia al lugar en que se desarrollará la 
acción: muchas veces este detalle ha hecho que lo 
que parecía imposible se haya convertido en 
posible, y viceversa. 9 Por último, no se deben 
olvidar las señales ni las contraseñas: se deben 
elegir aquellas mediante cuyo concurso y 
colaboración el proyecto llegará a buen término. 


14 Las cosas mencionadas, unas las enseña la 
y otras la 
investigación científica. 2 Lo más importante es 


experiencia, otras la historia 


que el general conozca personalmente los 


¿p Ov del maQaryevécdal, kal tv púciv TOU 
TÓTTOU, TOOS DE TOÚTOLS, OL Wv élMAel kacl eb” 
Wv rrodrtrtewv. [3] deúteoov d' lotogelv ¿mies 
Kal uN TUOTEÚELV TOLC TUXODOL TNV Ól TV 
ka0nryovuévov TÚCTIV ETTÍ TL TOV TOLOÚTOV Ev 
tolc értouévols Gel Oel kerio0aL. [4] tavra pev 
OUV KAL TA TOÚTOLE TAQATANOLA ÓVUVATOV LO WS 
ÓL— AUTNCS TÑNCS OTOATIwJTIKNC TOLÍNS 
rreQrylveodaL TOIC Myovuiévols, TA Ev ÉS 
AUVTOVOYÍac, TA O ES lotogÍac: [5] TA O ¿xk Tñc 
éprteioiac  Tr0O0U0dEITAL  Mabñozws  kal 
DeWw0NMÁTOV,  KAL  MÁÑLOTA  TOIV  É£ 
ACTOOAOyÍAC KAL YyEWwMETOÍAS, WV TO EV EQyoOV 
ov uéya TIOÓC ye TAÚTNV TMV XxOglav, TO O€ 
xo0n ua uéya kal ueyáda CuUveQ0yelv OÓvuvVáuevov 
TTOOS TAC TOO0ELONUÉVAC ETIPOAÁC. 

[6] Avaykolótatov Ó  AUTOV TÓ TUEOL TAC 
vukTteQiVAc Dewolac kal tac NuEe0Lvác. el uév 
yao loas eival OUVÉBalvev Agel TAÚTAC, OVO 
ÑOTIVOS AV ACXOAÍAC TO TOAYUA TOOCEDELTO, 
KOLVN Ó AVIV ATÁVTOV Ñ yvwo1s: [7] értetó o 
MÓóvov éxel Ta rooeionuéva Troocs AAN) A 
dLAPOQÁV, AMA KAL TOO AÚTA, OMAO0V w6 
AVÁYKT] YLVOOKELV TAS AVEÑOELS KAL MELWOELC 
exatéowv. [8] MOS yAQ AV TLC EVOTOXÑOELE 
rropeíac kal OLavdóOumatos dueonolov, rwc dl 
VUKTEQIVOd, HUM  KaATAVOÑOACS TAC TV 
rocel0onuévov Oaponác; [9] kal unv ovdev 
TTOOS TOV DÉOVTA KALQOV ¿SIkéC00aL OVVaTtOv 
Aávev TAS TOÚTOV ¿urtenolac, AMA ToOTE EV 
ÚOTEQELV, MOTE E TQOTEQELV AVÁAYKN. 

[10] ueiCov 02 TO TOOTEQELV EV MÓVOLE TOÚTOLC 
AMÁAQTNMA TOV kaBvoteoetv: [11] Ó uév yao 
ÚTTEQÁAQAS TOV (WOLIMÉVOV KALQOV  AUTNC 
ATTOTUYXÁvVeLTNC EATTÍÓOS — TÓ YAQ YEyOvOc és 
ATOOTÍAMATOS ETTYVOUVC ADO LC ATOAMVETAL MET" 
acpañeíac — Ó de mo0AafWwvV TOV karoóv, [12] 
éyyloac  kal  yvwotoBelic ou  póvov 
arotuyxáver Tc eémioAns, ama  kal 
kivduvevel toc ÓNOLC. 


«ot 


15 [1] koatet 0 émi TráviWV Mév TOV 
avBQwrtelwv ¿oywv Ó kaLoÓs, MÁAAMLOTA DE TV 
rodeprkov. [2] ÓLO Trrooxelowc lotéOV TJ 


oTOATN Y  TEOTAC NAlOoV  Bepivac Kal 


caminos, el punto de llegada y su disposición; 
además, los hombres con quienes deberá operar. 3 
Sus averiguaciones deben ser cuidadosas y no 
debe dar crédito al primero que encuentre; es de 
todo punto necesario que los guías hayan dado 
prendas como garantía a los que les siguen en lo 
concerniente a todo lo que antes he citado. 4 Los 
generales sólo tendrán tales conocimientos, o por 
su propia experiencia militar, o por el estudio de 
la historia; la cosa no admite duda. 5 Lo que cae 
fuera de la experiencia se debe investigar 
leyes, 
astronomía y geometría. Sin embargo, para lo que 


mediante algunas principalmente de 
aquí me propongo no se requiere un estudio muy 
profundo de ellas, por más que son muy 
importantes y capaces de rendir grandes servicios 
en proyectos como los aludidos. 6 La ciencia más 
necesaria, la astronomía, es la que trata de la 
duración de los días y las noches. Si ésta fuera 
siempre invariable, su conocimiento no exigiría 
esfuerzo: sería común a todo el mundo. 7 Pero el 
día y la noche no tienen sólo una única diferencia, 
sino que no duran siempre lo mismo; es lógico que 
el jefe militar deba conocer sus crecimientos y sus 
menguas. 8 ¿Cómo sería posible calcular 
correctamente la marcha de una etapa diurna o 
nocturna, si se desconocen las diferencias en 
cuestión? 9 Nadie llegará en el momento preciso 
si carece de esta experiencia: inevitablemente 


llegará, o demasiado pronto, o demasiado tarde. 


10 Las operaciones militares son las únicas en las 
que es peor adelantarse que retrasarse. 11 En 
efecto, el que se retrasa se ve frustrado en sus 
esperanzas, pero se da cuenta de que ha fallado en 
su intento cuando todavía está lejos, y puede 
retirarse con toda seguridad; 12 el que se anticipa, 
en cambio, descubierto cuando ya ocupa el lugar, 
cae en un riesgo total. 


15 La oportunidad es la que lleva a buen término 
todas pero 
principalmente las bélicas. 2 Por eso, un general 


las empresas humanas) 


debe estar familiarizado con las fechas de los 


47 Éste es un tópico de la literatura griega; se encuentra ya en HESÍODO, Trabajos y Días 694. 


xempueorvác, ¿ti O lonueoíacs kal TAC METACU 
TOÚTWV AVEÑOELE KAL MELwOELS NUEQ0wV Kal 
vuktOvV: [3] oUTOCS yaQ Av pMÓVOCS OUVALTO 
ovuuetosiodal rooc Aóyov TA OLAVÓCUATA KAL 
kata ynv kal kata Oádariav. [4] kal ur v TOUS 
KATA MÉQOCS KALOOUVS AVAYKALOV EldÉVAaL, Kal 
TOUS TÑS MuÉQAcS Kal TOUS TRAS VUKTÓC, TUQOC TO 
YIVOOKELV TEN VÍKA TOMTÉOV Kal Tac ESEyé0O ELE 
kal tas avacluyás: [5] od yao olóv te TOD 
TÉAOUS TUYXÁVELV uN TS. AQXNS 
eVOTOXÑOAVTAa. [6] toUS mév OodV TAS NuéDac 
KALQOUS TT] OKLA DeWOQElV OUK ADÚVATOV, ¿TL O€ 
TH KATA TOV ÑALOV TrOQela Kal TOLS ÉTTL TO 
KÓCUOU YLVOMÉVOLS AUTOU TOÚTOU ÓLACTAMACL: 
[7] toucS Ol TS VUKTOC OVOXE0ÉS, ¿AV UN Tic ÉTTL 
TOD «arvouévov TR TwWV ÓwOeKA CWwÓlwv 
OLKOVOMÍA KAL TÁACEL OUUTTEOLPÉONTAL: TTÁVV € 
Kal  TODTO OMdLOV TOS TA  Pparvóueva 
reTOAUTOAYMOVNKÓCU. [8] értel yao Avicwv 
OVOWV TAJV VUKTOV ÓMOS EV TÁCT] Th VUKTL TOV 
ówdeka Ewdiwv ¿£ AvapéveodaL cUupbalvel, 
PAVEQOV (WS AVAYKALOV ÉV TOLC AÚTOLS MÉQEOL 
TÁONS VUKTOSC l0a péon TtovV ÓwOexKa Codiwv 
avapéveoDal. [9] tov y' NALoVv yvwoLCouévov 
ka0” muégav, rroíav pola értéxel OmAov (we 
OUÚVAVTOG TT] V OLA METOOV 
emmtéMM ev avaykn. [10] Aoeróv Óócov Av TO 
META TAUÚTNV MÉDOC AVATETAAKOS PALVNTAL TOD 
CWwÓLAKOD, TOCOUTOV elkOc NVÚOOAL TC VUKTOG 
alel. [11] yvwoiCouévov de twv Cwdíwv kal 
Kata TO TANODOS kal kata To puéyeDoc, 
TOLOÚTOUC yíve0BaL eta TavTa cUupalvel kal 
TOUS KATA MÉDOS KALOOUVS TS VUKTÓC. [12] ¿v de 
talc CUVVepéCL vvél TN EAN VR TO0dEKTÉOV, 
értel OLA TO MéyeBOc (uc ertiria alel TO Taútns 
¿mpalveta poc, kaD' Óv Av Y TÓTOV TOD 
kócuov. [13] kal roté pev ék TÓV TUEQL TAC 
AVATOÑAS KOLOWV KAL TÓTOV OTOXaACTÉOV, [14] 
mOTE DE TÁMV ¿xk TODV TtEQL TAC ÓVOELC, 
KADUTAQXOVONS KAL TUEQL TOUTO TO MÉéQOC 
eévvolac ¿rtl TODCOUTOV WOTE CUUTTEOLPÉNECVAL 
tale ka0' Nuévav Ótapopale twV AVATOAOV. 
[15] ¿ot 02 toórtoS evBEWONTOC Kal TEQl 


OU 


TOÚTOU KATA 


solsticios de verano y de invierno, con los 
equinoccios y, también, con los crecimientos y 
menguas de los días y las noches. 3 Sólo así podrá 
determinar sin error la marcha de una jornada, 
tanto por mar como por tierra. 4 También es 
imprescindible conocer las partes integrantes del 
día y de la noche, para determinar el tiempo en 
que se debe tocar diana y aquel en que se deben 
alzar los estandartes. 5 No puede coronar la obra 
el que ha fallado el principio. 6 La hora del día es 
posible deducirla por las sombras, por el curso del 
sol o por su posición, su altura en el cielo. 


7 Por la noche es más difícil conocer la hora, salvo 
que se esté familiarizado con el sistema y el orden 
de los doce signos del Zodíaco*él, cosa fácil para 
los que han estudiado estos fenómenos. 8 Las 
noches son desiguales, pero en el transcurso de 
cada una de ellas, pasan por el horizonte seis de 
los doce signos zodiacales, de modo que, en cada 
parte de la noche pasan siempre los mismos 
signos de entre los doce del Zodíaco'2, 9 Durante 
el día siempre se sabe donde está el sol: es natural 
que cuando se pone se haga visible la parte del 
cielo que le está diametralmente opuesta. 

10 Por consiguiente, por el signo del Zodíaco que 
ha subido después de ésta se podrá deducir 
siempre la hora de la noche. 

11 El conocimiento de los signos del Zodíaco, el de 
su número y el de su magnitud, permite calcular 
la parte de noche que corresponde a cada uno de 
ellos. 12 En las noches nubosas se debe recurrir a 
la luna; debido a su gran volumen, su luz es 
siempre visible en cualquier lugar del cielo en que 
se encuentre. 

13 A veces podemos guiarnos por el tiempo en 
que sale por el lado de Oriente y por el lugar 
donde se encuentra, y Otras veces por su puesta, 
14 ello en el caso de que previamente se tenga una 
noticia adecuada y suficiente de las diferencias de 
tiempo que los días tienen en cuanto a la salida de 
la luna. 15 También aquí hay un indicio fácil, pues 


48 Cosa que los griegos conocían bien, cf. la amplia ilustración de WALBANK, Commentary, ad loc. 


% Aquí Polibio yerra porque no todos pasan a la misma hora ni por la misma órbita celeste. Véase la detalladísima 
exposición de WALBANK, Commentary, págs. 140-141, y la breve nota ad loc. 


TAÚTTV: ÓQOC yAo elc UV 5 TÚTT, KAL TODOS 
alo8nov 


16 [1] tTOLODTOL TÁVTEC. ] KAL TOV TTOMTNV AV Tic 
eETTALvécele, OLÓTL TAQELOAYELTOV Odvoocéa, tOV 
NYEMOVIKOTATOV AVOQA, TEKUALQÓMEVOV ¿xk 
TWV ACTOWV OU MÓVOV TA KATA TOUS TÁOUC, 
aMAa kal ta Treol tac ev TN yn Trodeenc. [2] 
IKAVA YAQ KAL TA TAQA DÓCAV yUVÓMEVA UN 
OUVAMEVA TUYXÁVELV TOOVOÍAS AKOLÍODS Elc TO 
roddMnyv  Aaropíav  Tapadkeválev Kal 
rroMMáxic, [3] oiov óufowv kal TOoTtaAuuv 
érupogal kadl TÁAYwvV Úrteofolal kadl xLóvec, étL 
0 ÓKATVOONS KALOVVVEPNS ANO Kal TAMA TA 
TAQATAÑOLA TOÚTOLC. [4] el e kal reol wMv 
OUVATÓV rooldéC0OaL, 
OAtyWOÑNOOMEV, TC OÚK ElKÓTC ÉV TOLC 
mAetoto.s arrotevgóueda OL avroúc; [5] diórtEO 
OUK APOOVTLOTNTÉOV OVÓOEVOS TV 
roce l0onuévoOv, Íva ur TOLOÚTOLS AÑOYN AOL 
TTEQUITÍTTTOMEV OÍOLC Pad TreQLTECELV ETÉQOUC 
te TIÁEÍOUE KAL TOUS VUV VE” NuMOwv AéyzodaL 
méMAovtac ÚTTODE Ll yuATOS XÁQLV. 


¿gOTL Kat  TOUÚTWV 


17 [1] Aoatos Ó twv Axalwv OTVOATNYOS 
emba dÓuevos  TIQAELKOTTELV TNV 
Kuvai0éwv TÓMV, CUVETÁCATO TIQOS TOUC EX 
TÑs TÓMEWC AUTO CUVEOYODVTAS NuÉéQaAvV, Ev Ñ 
tOV Mév Agatov ¿del vuktOc tmapayewvndévta 
TOO TOV ATTO Kuvai0ns VÉéOVTA TOTAMÓOV 06 
eri * roertiov uéverv ¿voxodd oa vta peta TAS 
óvváewc, [2] tod O” ¿vdoBdev rreol Mmécov 
ñnuéoac, Óte AMafforev tOV kaL0Óv, éva uév 
aútov ue0” Novxlac ¿v tuatiw dia This TÚAMNS 
exrtéupoas, «al kededoar roV0EADÓVTA OTNVAL 
TOO TS TÓAEWC ÉTTL TOV CUVTAXDÉVTA TÁPOV, 
[3] tous Ó€ AotrtoUS TOOCEVEYKELV TAC XELOAS 
TOLCS  AQXOVOL  KOLUWuÉévoIS KATA  MÉCOV 
Nuéoac, tOLS el0LOMÉVOLE TnogElV TV TÚANV. 


TOV 


50 El poeta por antonomasia es Homero. 


su ciclo formal es de un mes, y los meses son 
sensiblemente iguales. 


16 Debemos alabar al poeta'% que nos presenta a 
Ulises, el jefe más capacitado“! de todos los 
aqueos, calculando por los astros! no sólo sus 
navegaciones, sino incluso sus acciones terrestres, 
2 porque son muchas las cosas que ocurren de 
improviso, que no podemos prever de manera 
oportuna y exacta, y que con frecuencia nos ponen 
apuro: 3 se de 
desbordamientos de ríos, heladas muy fuertes, 


en gran trata lluvias, 
nevadas, el aire nuboso y como cargado de humo, 
y otras cosas semejantes a éstasl3l, 

4 Si descuidamos incluso lo que es previsible, ¿no 
será natural que las más de las veces estos 
fenómenos nos hagan fracasar? 

5 En resumen, no debemos desdeñar nada de lo 
que he citado y, así, evitaremos caer en los mismos 
errores en que, nos cuentan, han caído muchos 
otros, además de los que ahora citaremos a guisa 


de ejemplo. 


17 Arato, el general aqueo, tenía el proyecto de 
conquistar por sorpresa la ciudad de los cinetes; 
juntamente con sus partidarios residentes en la 
plaza fijó una fecha en la que llegaría, de noche, a 
un río que fluye cerca de Cineta, por su parte 
oriental, y se quedaría allí a la expectativa con sus 
fuerzasé4, 2 Los de dentro, hacia el mediodía, 
cuando fuera la hora oportuna, enviarían 
sigilosamente un conjurado, vestido con una 
túnica, por una puerta; el hombre avanzaría y se 
situaría, delante de la ciudad, en un sepulcro 
determinado6%l, 

3 Los restantes debían apoderarse de los 
polemarcos que habitualmente custodiaban las 


puertas, pero que en aquella hora del día se 


51 Ulises fue siempre entre los griegos el prototipo de hombre enérgico y astuto. 


32 La referencia es al canto X de la Ilíada («La Dolonía»), cuando Ulises y Diomedes, tras matar a Dolón, se acercan al 


campamento de los tracios (vv. 251-253). Aquí el cálculo es para una ruta terrestre. Para una marítima, cf. Odisea V 271 ss. 


53 Estas cosas se deberán a la fortuna. Es la constante de Polibio. Y esta fortuna está por encima de la divinidad. Esto le 


conecta directamente con la religión homérica. 


5 Este intento tuvo lugar el año 241 a. C. El río aludido es el antiguo Cerinites, actualmente el Calaurita. 


5 Colocado en una eminencia: el texto no lo dice, pero se debe deducir de todo lo que sigue. 


[4] yevouévov 02 TOÚTOU OTOVÓN KATATAXELV 
TOUS Axatouc ex TMc évédoac ¿el TIOOC TMV 
TÚAMV. [5] tTOÚTOV Ó€ Diatetayuévov kal TOD 
KALQ0d OUVÁWYAVTOC, Ó Ev Apatocs fke kal 
KQUEBelc KATA TOV TOTAMOV ÉUEVE TNOJNV TÓ 
cúvOn a: [6] rreol Ó¿ rméUuTTIMNV HO0av Éxwv TLC 
roópata padaxa twov eiOiouévov rreol TrrÓA 
toépeLv, OenBels ¿k TOV KAL90U TUVÉCDALTLTOV 
rroruévos PlwticÓóv, ¿ENABE DIA TAS TÚANS ¿v 
LUartÍY Kal OTAC ÉTL TOV AUTOV TÁPOV 
reoLefAértetO TOV ropuéva. [7] ot de Tteol TOV 
Agatov arodedóo0a. opio To oúvOnua 
VOMÍCAVTEC OTOVÓT) TTOOS TV TTÓAV EQPÉQOVTO 
rrávtEC. [8] Taxu de tic TÚAMNS kAeLoBelons ÚTTO 
TV EPECTOTOV OLA TO UNdÉTO UndEev ÚTTO TV 
évdov nTtOLMMACdOAaL cvvépn un Móvov TNG 
TOÁAEEWC ATOTUXELV TOUC TEOL TOV Apatow, 
AMA kal tots égk Tc TÓAEOC ODUUTOÁTTOVOLV 
aLTÍouc yevécdal MEYÍOTOV 
OUUTTOMUÁTOV: KATAPAVELE YAQ YEVÓMEVOL 
rTaQaxonua roopAndévtec arrédavov. 

[9] tí OUV elrtoL TLC AV TNC TeQlTteTElAC AÍTLOV 
yeyovévat; TÓ TOMOADOAL TOV OTOATNYÓV 
ATTAODV TO CÚVON A, VÉOV AKUNV ÓVTA KAL TNG 
TV órTAOv OUVONMÁTOV Kal 
TAQACUVONUATOV AKOLBEÍAC ÁATTELQOV. 

[10] oútoS at rmodeurcal rodéelc év piro TO 
dLAPÉQOV ÉXOVOL TN Ep" ExÁáTEQA VOTMS TV 
exfBorvóvtOV. 


TOV 


18 [1] kal unv Kleouévns Ó 2Zraotiátrns 
rmoo0éuevos da TOdéEwc ¿delv TMV TOV 
MeyadorroAttóov TÓAMV, OUVETÁEATO TOLC TO 
TELXOS (pUAATTOVOL TÓ KATA TOV DwAeóv 
kadoUúMevov VUKTOG Ñeelv eta TÍAS ÓVUVAMEWwS 
KATA TOÍTNV PUÁAKAÑV: TODVTOV yao ¿púldattov 
TÓV KALQÓV TO TELXOS OL CUUTOÁTTOVTEC AUTO. 
[2] ovxét 02 roovondelc Óti TreQl TRV TRS 
Tlleiádos ¿mito V teAéWwc Món Poarxelac elval 
ovufaivel TAS VÚKTAC, EKÍVNOE TV ÓUVAMLV Ek 
Ttnc Aarkedaríuovos rreol ÓvO Mac NAloV. 


56 Hacia las once de la noche, hora solar. 


echaban una siesta. 4 Entonces los aqueos saldrían 
rápidamente de la emboscada hacia la ciudad. 

5 Esto era lo acordado. Arato se presentó en el 
momento debido y, escondido con los suyos no 
lejos del río, esperaba la contraseña. 6 Hacia la 
hora quinta?! un propietario de ovejas de lana 
fina, de los que normalmente las sacan al pasto no 
lejos de la ciudad£, quería saber algo importante 
de cierto pastor; salió por la puerta vistiendo una 
túnica, se colocó precisamente en la tumba 
señalada y oteaba buscando al ovejero. 7 Arato y 
los suyos creyeron que se les daba la contraseña y 
se dirigieron rápidamente hacia la ciudad. 

8 Los centinelas atrancaron al instante las jambas 
de las puertas, porque los conspiradores todavía 
no habían preparado el golpe. Lo que sucedió fue 
que no sólo falló el plan de Arato, sino que en la 
ciudad sospecharon y recelaron de los conjurados. 
La cosa al final se puso en claro y aquellos 
hombres fueron detenidos, juzgados y ejecutados 
en el acto. 

9 ¿Qué podríamos aducir como causa de aquella 
calamidad? El hecho de que el general estableciera 
una única contraseña: todavía era joven, y no tenía 
experiencia de la exactitud de las contraseñas 
doblesÉl y de las adicionales. 

10 Verdaderamente, en las empresas guerreras el 
éxito o el fracaso dependen de pequeñas cosas. 


18 También Cleómenes de Esparta! quiso tomar 
a traición la ciudad de Megalópolis y se puso de 
acuerdo con los centinelas que había en la muralla 
en un lugar llamado Fóleo: se aproximaría de 
noche, con sus fuerzas, a la tercera guardia, 
porque la hacían unos partidarios suyos. 


2 Sin embargo, no previó que, en la época del orto 
de las Pléyades, las noches son ya muy breves, y 
partió de Lacedemonia en el ocaso. 


37 Así WALBANK, Commentary, ad loc. Pero otros (entre ellos, Paton) entienden «ovejas de lana fina, aquellas que 


normalmente pastan cerca de las ciudades». El texto griego permite las dos interpretaciones. 


58 Una contraseña doble hubiera sido, por ejemplo, que el hombre, además de subirse a la tumba, hubiera hecho un gesto 


determinado. 


5 Cleómenes lII de Esparta, que atacó Megalópolis el 22 de mayo del año 223 a. C.; cf. 1155, 5. 


[3] Aourróv oV Ovvápevos kartataxelrv, aMa tic 
ñnuéoacs katadaufavovons ele kal adóyoc 
PBraCóuevos, atoxowc  ¿sértece, TrOÁMMOUS 
aropañov kal ki vduvvevoas toic ÓMOLc: [4] Óc el 
KATA TO CUVTAXDEV NUOTÓXNOE TOV KALOOV KAL 
KOATOÚVTWV TC ELVÓDOU TWV OUVEOYOÚVTOV 
elo yaye tv Oúvaputv, oUK dv dtepevoOn TñS 
eruboAn. 


[5] ráAMw ópoiwcs Didirirros Ó PBacideúc, we 
EÉTTAVO) TIQOELTTIOV, TQAELV Éxwv ¿xk TC TOV 
MeArtarwv TÓAEWS KATA ÓVO TOÓTOUC ÑNMAOQTE: 
kal ya tac kAuakas ¿dAATTOUC Exwv NABE TNG 
XOELAS KAL TOU KALQOU OLÉTTECE. 

[6] cuvtacáevos yao Ñeerv reol pégac 
VÚKTAC KATAKEKOLUNUÉVOV ÓN TÁVTOV, TOO 
TOD OÉOVTOC KALQOD kIWNoac ¿gx Aagíonso kal 
TOOOTECWV TOOS TRV TV MeAitaiov xw0av, 
ETUévelv dedwS uN 
rmoooayyeABeln tolc évdov, OUT” Avaxápuuac 
éti AaBetv. [7] Oiórteo Avaykalómevoc elc 
TOUUTQOODEV TOOÁYELV, ke TOOS ThV TÓAV 
AKUNV TOV AVOQOTODV EYQNyOQÓTOV. 

[8] Ó0ev ovte OLA TOÓovV kAqudákov nóbuvato 
PpráleodaL OLA TV ACUUMEetOÍLAV OÚTE OLA TÑS 
TÚAMnS eloeABetv TO UN OÚVACDOAL TOUC EVOOV 
AUT OUVEOYElV OLA TOV katoóv. [9] tédos 
Ove0eBlOas TOUS év Tr] TÓNEL AL TOAAOUC TÓV 
ldíwMv ATOPAdo0v, MET” ALOXÚVNOS ÁTIOQAKTOC 
eéravnA0e, rmac: al tos AMMOLC TAQNYyEAkwS 
ATUOTELV AVTO kal pulártTEOVAL. 


OUT” ¿0ÚVATO, 


19 [1] «at unv Nikiac Ó twv AOnvalíwv 
otoaTnyóc, Ouváievos OWwÉlelv TÓ TUEQL TAC 
Xuvoakovoacs OtoA4teva, kal Aafawv Tc 
VUKTOC TOV AQUÓCOVTA KALQOV elc TO AaVelv 
TOUS TOMEMLOVCS, ATOXWONTAC Eic ACPpañéc, 
KÁTTELTA TÑS ENS ex AelTTovOnS 
DELTLÓALUOVÑ CAC, (OC TL 
TOOONMALVOÚONS, ETTÉCXE Th V AVACUYNÑV. 


Delvov 


3 Encima no pudo realizar una marcha rápida!%! y 
se le hizo de día. Entonces intentó forzar la 
entrada en la ciudad por la violencia, pero fue 
vergonzosamente rechazado, sufrió muchas bajas 
y se vio en un gran peligro. 4 De haber atendido a 
la oportunidad según el acuerdo previo, habría 
podido introducir sus fuerzas sin fracasar en el 
intento, pues habrían sido hombres suyos los 
centinelas de las puertas. 

5 He explicado ya más arriba'“ que, de modo 
semejante, el rey Filipo V había convenido con 
ciertos melitenses tomar por sorpresa su ciudad, 
pero padeció un doble error, porque llegó allí con 
unas escaleras demasiado cortas y, además, en 
tiempo inoportuno. 6 Lo acordado era que él 
llegaría a medianoche, cuando todo el mundo 
estuviera durmiendo, pero salió de Larisa 
demasiado pronto. Cuando penetró en el país de 
Melita no pudo permanecer en él, temeroso de que 
le delataran a los de la ciudad, y no logró evadirse 
sin ser visto. 7 De modo que se vio forzado a 
avanzar. Llegó a la ciudad cuando la gente 
todavía no había ido a dormir; no pudo penetrar 
por la fuerza, 8 porque sus escaleras no 
alcanzaban, ni introducirse por las puertas, 
porque sus partidarios de dentro no lograron 
ayudarle 
consiguió fue provocar a los megalopolitanos; 


suficientemente. 9 Lo único que 
sufrió muchas bajas y se retiró con la vergúenza 
de no haber conseguido nada. Aquella acción suya 
le delató ante todos, que desconfiaron y ya se 
guardaron de él. 


19 También Nicias, el general ateniense, cuando 
todavía podía salvar al ejército que asediaba 
Siracusa, escogió ciertamente el momento 
oportuno de la noche en que podía pasar 
desapercibido y retirarse a un lugar seguro, pero 
sobrevino un eclipse de luna Él era 
supersticioso!él tomó aquello como un mal 


agúero y decidió aplazar la retirada. 


% De Megalópolis a Esparta hay, en línea recta, unos cincuenta kilómetros, trayecto difícil de recorrer a pie en una marcha 


nocturna, aun contando con que la noche sea larga. 


61 Cf. V 97, 5-98, 11; el hecho se dio en primavera o a principios del verano del año 217 a. C. 


62 Cf. TUCÍDIDES, VII 50, 4. 


63 Aquí sí que el término deisidaimonía significa «superstición». Cf. nota 120 del libro VI. 


[2] kal TAQA TOVTO OUVÉBN KATA TV ETLOVOAV 
AUVTOUV VÚKTA TOMUOAaumévov TRNV AvaCuyñv, 
rmocaro0ouévov TwV TOAEMl0V, Kal TO 
OTOATÓTEDOV KAL TOUS MyeMÓóvas ÚTTOXELOLOUC 
yevéc0al tos LuvgakocioLs. [3] kattol ye maga 
TV ¿MTTEÍO0WV LOTOOÑNACS MÓVOV TTEQL TOÚTOV 
ÓUVATOS ÑV OÚX Olov TAaQaAATELV DIA TA 
TOLAVTA TOUC LOÓÍOUS KALQOÚC, 
OUVEOYOÍLC XONCACOALÓLA TV TV ÚTTEVAVTIOV 
Ayvoav: [4] Y yao twv rélac arena 
MÉYLOTOV EQPÓDLOV YÍVETAL TOLS EMTTELOOLE TIQOS 
KA TÓQOWOLV. 

[5] ¿xk péev odv actoeodoyíac puéxol TtwDV 
roce lo0nMéVOwvV TroAdurtoayuovntéov. TreQl 02 
TS TV KAUÁAKkGo0v OvMMEeTOÍlAS TOLOVTÓC Tic 
¿gcotiv Ó teórtoc TAc Bewolac. [6] ¿av uev yao 
ÓLA TIVOS TWOIV OVUTOATTÓVTOV 000N TÓ TOV 
telxous Úvoc, toódMAOS Ñ TOWV KkALYUAKkKOv 
yivetal OVUpErOÍAa: OlwvV yaQ Av DÉKA TiVWV 
elvalr CUUBAalvr] TO TOV TelxOUC ÚVOC, TOLOÚTOV 
ówdeka denoel tac xkAltuakac dayulwv 
úraoxew. [7] tnyv d' arrópaciv TS kAluaros 
TTOOS TMV TW0V AVARBALVÓVTOV OVUMETOLAV 
Nuicerav elval Oenjoel tTAic kAíaxoc, Íva uñte 
mAágslov aprotápeval OLA TO TANDO TODV 
ETUSALVÓVTOV EUVOÚVTOLTTOL YÍVOIVTAL UÑTE 
rádv  O0BóteVaL  ToOO0dEVEIÓÓME VAL  Alav 
AkQ00TPañels wal tOLS TOOTPBAÍVOVOLW. [8] ¿av 
02 UN Ovvatóv 1] MetondAaL UNO” E¿yylcal TJ 
telxey Anritéov ¿e ATOCTÁCEWS TAVTOS ÚYOUG 
TO éygBOc TV TOOCS ÓQUAC EPEOTOTV TOLC 
úrtokequévole énmurtédorc. [9] Ó te ToÓórToS TRS 
Añvewcs kal Óuvatoc kal Ódóloc  TOlc 
PovAouévols TOAUVTOAYMOVELV TA TAQA TODV 
pmabdn uatucv. 


GAMA  xal 


20 [1] 00 TÁáAtv ¿v TOÚTOLE Ppavepóv ÓtL OeneL 
TOUS BOVAQUÉVOUS EVOTOXELV Ev tac ETUPOÑALC 
Kal TOÁACE0L yeyewmuetonkévol un tedeloc, 
AMM ¿p Ócov avadoylac 
évvolav éxetv kal TRS TUEQL TAC ÓMOLÓTNTAC 
Oewolac. [2] ov yao rreot tTavTa póVOV, AMA 


¿TL TOCOUTOV 


2 Después sucedió que, a la noche siguiente!“ 
cuando efectivamente se retiraban, el enemigo se 
dio cuenta y todo el ejército, juntamente con los 
generales, cayó prisionero de los de Siracusa. 3 
Ciertamente, si en aquel trance Nicias se hubiera 
dejado guiar por hombres experimentados, eso le 
hubiera permitido no dejar su propia oportunidad 
y aprovecharla como aliada, ante la ignorancia del 
enemigo. 

4 A los hombres experimentados, la impericia del 
adversario les resulta de gran valimiento. 


5 De la astronomía, es preciso estudiar todas las 
cosas citadas. La manera como debe comprobarse 
si las escaleras valen es la siguiente: si a uno de los 
conjurados de dentro le parece que tienen la altura 
del muro, ello significa que la escalera sirve. 

6 Si dividimos perpendicularmente el muro en 
diez partes iguales, la escalera deberá medir doce 
partes de éstas. 


7 El espacio que separe de la muralla el pie de la 
escalera será adecuado a los que suben, si mide la 
mitad de la longitud de la escalera en cuestión; si 
excede esta medida, al ser más separado ofrece un 
blanco fácil, y si no llega a ella, la posición resulta 
tan poco inclinada que los que suben sufren grave 
riesgo de caerse. 8 Si no es posible medir la 
muralla ni acercarse a ella, la altura de un objeto 
perpendicular a una superficie plana se puede 
medir a distancia. 9 La manera de calcular esta 
altura es posible, e incluso fácil, cuando se quieren 
estudiar matemáticas!%l, 


20 Aquí es otra vez notorio que los que quieran 
tener éxito en empresas y Operaciones militares 
han de saber geometría, no en el sentido de ser 
grandes maestros de ella, sino en un grado que les 
permita tener nociones de la semejanza, y 
dominar la teoría de las ecuaciones. 2 Y no 


% Nicias interpretó el mal agúero en el sentido de que los atenienses debían quedarse veintisiete días allí. Esto proporcionó 


alos siracusanos la oportunidad de acosar a los atenienses hasta aniquilarles. De modo que aquí Polibio, seguramente por 


citar de memoria, falla: los atenienses no se retiraron a la noche siguiente. 


6 Un amplísimo comentario a todo esto, avalado incluso con demostraciones geométricas, en WALBANK, Commentary, ad 


loc. 


Kal TteQl TAC TOV OXNMÁTOV Metadhypelr ev 
Ttalc OTOATOTEDEÍALT Avaykalós 
TOÓTTIOC, XÁQLV TOD OUVACOAL TOTÉ EV TUAV 
oxnpa petadaufávovtacs TNOELV TMV AUTIV 
ovuperoílav  TwIV éÉ¿v Talc  raQeupolalc 
reoMmaupavouévov, [3] motE e TÁMV ET TV 
AUTOV OXNMÁTO0V MÉVOVTAC AVEELV Y MELODV TO 
reoMaupavóuevov Tr OTOATOTEDELA XWOlOV, 
kata AÓyov Agel TOIV TOOCYVOMÉVOV Y TV 
xwoLlouévov ¿xk Tis raeupolns: [4] úrreo Mv 
Nutv év tOlC TUEQL TAC TÁCELC ÚTOMVNMACIV 
axoifécteoov deóNAWwtal. [5] ov yao olouar 
TODTÓ ye MetoÍwc Nutv értoloerv ovdÉvVa OLÓTL 
TOMA TIVA TOQOOAQTOUMEV Th OTOATNYÍA, 
KeAeÚ0VTECS ACTOOAMOYELlV KAL YEWUETOELV TOUG 
Opeyouévouvs autnc. [6] ¿yw de TA Mév ¿xk 
TTEQUTTODV TIAQEAKÓMEVA TOLC ETLTIMNOSÚMACOL 
XÁQUV  TNS ÉV EKÁOTOLE ÉTUPÁDENCE KAL 
otwuvAlac Trodú ti MadAov artodoxkiuálov, 
TAQATTÁNOÍwE DE KAL TO TOQOWTÉQW TOV TIOS 
TMV  XOEÍAV  AVMKOVTOC  ETUTÁTTELV,  TUEOL 
TAVAYKALA LAOotTIMÓTATOS ell Kal 
orovdatwv. [7] kal yao Atorrov TOUS MEV 
OO0XNOTIENS NY TOUS AVÁANTIEAC EpLemévouc 
¿mudéxeoDaL TÁV Te TEQL TOUS OUBLOLS katl TA 
MOVOTKA TOOKATADKEUÑV, ÉTL OE TA TEQL TV 
mAadalotoav, OLA TO ÓOKELV TOOOdDELODAL TO 
tédOCS EKatéQOV TNCS TwWV  TOO0ELO0NUÉVOV 
OUVE0QYlac, [8] TOUS 02€  OTOATNYylac 
AVTLTOLOVMÉVOUE ACXÁANA EV, el Oeñoel TÓMV 
éKTOC ETITNÓEVMÁTOV UÉxoL tivOS AvVAñafBelv. 
[9] Wote tovc reol Tac Pavadoovs téÉxvas 
Adkobvtac  ¿Mmuedeotéous  elval Kal 
qu dotIiuoTÉCOUS TwV TEQL TA KÁAAMLOTA kal 
OEMVÓTATA TOOALQ00VMÉVOV dDLapégen: Mv 
ovdev Av OU0odOyNÑ ELE VODV Exwv OUdElS. 

[10] ka rreol Mév TOUÚTOV ¿Ttl TOCOUTOV Nyulv 
elonoOw. 


¿OTIV O 


21 [1] ón totaúótrnc OLabécews Úrtaoxovons 
reeol te TOUS Pauaríove kal Kaoxndovíovc, kal 
TUAALVTOÓTTOV EKATÉQOLE Ek TÓYV ÚTTO TS TÚXNS 


6 Una obra primeriza de Polibio que se ha perdido. 


solamente para eso, sino que para los cambios en 
la distribución de los campamentos se necesita la 
geometría, para conservar la simetría de los 
elementos de una acampada cuando se modifica 
su estructura 3 y, también, cuando se conserva la 
habitual, pero las dimensiones del campamento 
deben 


proporcionalmente al número de los recién 


aumentarse O reducirse, 
llegados, o al de los que lo abandonan. 4 Todo esto 
se ha tratado más ampliamente en nuestra obra 
Comentarios tácticos!'%l, 

5 No creo que nadie, razonablemente, nos pueda 
objetar que exigimos demasiados conocimientos 
en el arte de la estrategia por el hecho de que se 
pidan unas nociones de astronomía y de 
geometría en los que aspiran al generalato. 6 
Personalmente desprecio sobremanera lo que se 
añade superfluamente a una disciplina sólo por 
ostentación y charlatanería, y lo mismo hago con 
lo que rebasa el grado de conocimientos que en 
verdad se necesita; en cambio, lo que es 
indispensable lo tengo en gran estima, me interesa 
7 Una 
absurdo que los que quieren aprender a tocar la 


enormementel%, comparación: sería 
flauta o el arte de la danza aprendan el arte del 
ritmo y el de la danza, pero también el de la 
palestra, creídos de que la perfección en las dos 
disciplinas aludidas primeramente no puede 
alcanzarse sin la ayuda de la otra; 8 sería ilógico 
también que los que pretenden ejercer un mando 
militar se enojaran de tener que estudiar algo que 
les resulte imprescindible. 9 Nadie que esté en su 
sano juicio podrá estar de acuerdo en que los que 
ejercen profesiones no liberales! pongan más 
afán e interés en ellas, que los que se ocupan de 
cosas más trascendentales e importantes. 

10 Acerca de este tema, baste con lo que se ha 
dicho hasta aquí. 


21 Estas eran las disposiciones respectivas de 


romanos y cartagineses, quienes, 


alternativamente, habían probado los extremos 


67 La ciencia cultivada por motivos estrictamente utilitarios parece ser un ideal estoico. 


68 Aquí se puede pensar en el viejo verso de Jenófanes de Colofón: «pues mi (dedicación a la) ciencia vale más que la fuerza 


bruta de hombres y de caballos». 


ATAVTOMÉVOV  ¿vaddas 
KATA TOV TOMTNV ápa AúTmMvV kal xaQdv 
ÚTTOTOÉXELV ElKOS TV TAC EXACTOV YUXAÁS. 


TOOTTUTTÓVTOV, 


22 [1] Óóti tov ¿xatégo.s, Pawuatos pnul kal 
Kaoxnóovíotc, TOOOTUNTTÓVTOV Kal 
ovufarvóvtoV gic Ñv AvñNo aítios kal ula 
Yuxn, Ayw de tiv Avvifov. [2] tá Te yA0Q KATA 
Ttrv Tradíav óumoldoyovumévoc obtoc fiv Ó 
xewoíCOv, TÁ Te kata Tv IfBnoíav ÓLA TOV 
rozofputéVOV TV ADEAPOV AcdooúfBOL, META 
02 TAUVTA ÓLA TOV [Toz0fPÚTOV] Máywvoc: 

[3] ot yao tous twv Pwualwv OTOATIyOUS 
aupotévovs anoxtelvavtec [ápa] kata Tv 
TPnoíav ñoav oUtoL. [4] kal UnvV TA KATA TRV 
Zikediav ÉTTOATTE TAC UEV AQXAS ÓLA TOIV TUEOQL 
TtOV ItTTOKQATN V, ÚOTEOOV O OLA MuUTTÓVOV TOV 
Aífvos. [5] Óuolwc de xal kata tr v EdMGda at 
tr v lAMAvolda: kal TOV ATÓ TOUÚTOV TOWV TÓTOV 
pópov  «AvateivÓuevos  ¿cérmAntte 
rreoiécrTa Papuatove ÓLa TAS roos PiAirmrOV 
xkowortoayías. [6] oótoc uéya ti pÚetal xX0N MA 
kal Bavuáciov Avhno kal Yuxn 0dsóvtwc 
AQUOOBELTA KATA TV ¿E AQXNS OÚOTADIV TIEOÓS 
óti Av Ó0uñor] tOV AVBQwNTÍVOV EOywv. 

[7] értrel O” Ñ TOvV TOAYUuáto0V ÓLABEOLC elc 
ertÍOTAcoiV Nas xe rreol ts Avvifov púcewc, 
ATTALTELV Ó KaLlo0c Ooxel MOL TAC MÁAÑLOTA 
OvaroQovuiévac  lOLÓTNTAC  ÚTTEQ 
ónAwoal. [8] tives ev yao WuOV ALVTOV OLOVTAL 
yeyovéval ÚTTeQPpoANvV, TEC 0% 
QIAGQYUOOV. TO D' AAMNMBÉES elrtelV ÚTTEO AÚTOU 
Kal TOV EV TOXYMADIV AVACTOEPOMÉVOV OV 
040Lov. [9] ¿vior uev ya ¿Aé yxeoDal pac tac 
GÚTELC ÚTTO TV TUEQLOTÁCEV, KAL TOUS MEV EV 
talco ¿covolaLc kata pavele yiveodar, kav ÓAwc 


«al 


AÚTOU 


ab” 


más opuestos de la fortuna, era natural, como dice 
el poeta!2, que el temor y la alegría se adueñaran, 
de golpe, de los pensamientos de ambos. 


Aníbal 
22 Para ambas naciones, me refiero a romanos y 
cartagineses, un hombre era la causa y el alma de 
lo que les ocurría, quiero decir Aníbal. 2 A todas 
luces, él dirigía personalmente las operaciones de 
Italia, y las de España a través del mayor de sus 
hermanos, Asdrúbal y, tras la muerte de éste, a 
través de Magón el Viejo'2!, 


3 Entre los dos aniquilaron a los generales 


romanos!2! destacados en tal península. 4 
También dirigía las operaciones de Sicilia, 
primero a través de Hipócrates! y después a 
través del africano Mitón4, 5 Algo semejante 
cabe decir acerca de Grecia e Iliria: debido a su 
alianza con Filipo también había puesto en jaque 
y atemorizado a los romanos de guarnición en 
estos países. 

6 La obra que realiza un hombre dotado de una 
mente apta para ejecutar cualquier proyecto 
humano es grande y admirable; tales cualidades 
son siempre ingénitas. 

7 El curso de los acontecimientos nos ha llevado a 
conocer la actuación de Aníbal; la oportunidad 
exige que hagamos notorios ahora aquellos rasgos 
suyos más discutidos. 8 Unos le han creído 
excesivamente cruel, otros no menos avaricioso. 
Pero, al tratar de él, es difícil dar con la verdad, 
como lo es, en general, averiguarla acerca de los 
que han andado en negocios públicos. 

9 Hay quien afirma que la índole de cada persona 
se evidencia en circunstancias determinadas: unos 


la patentizan cuando ejercen la autoridad, por más 


62 El poeta vuelve a ser HOMERO, pero aquí es inseguro el lugar a que se refiere Polibio; quizás sea a Odisea XIX 471: «y se 


apoderó de él a la vez el gozo y el dolor». Cf., además, XV 32, 4. 


70 Pero Aníbal era mayor que él, de modo que es falsa la traducción de Paton: «through his elder brother». 


71 Este Magón hizo la campaña cartaginesa hasta Cannas. Entonces Aníbal le envió a Cartago a anunciar la victoria, y en el 


año 215, al frente de un ejército de doce mil infantes y mil quinientos jinetes, fue enviado como refuerzo a los cartagineses 


que se batían en España. 


72 Eran los hermanos Publio y Cneo Cornelio Escipión, padre y tío, respectivamente, de Escipión el Africano. 


73 Cf. VIT 2, 3; VIO 3, 1. 


74 Éste era un libiofenicio enviado por Aníbal a Sicilia como jefe supremo de la caballería cartaginesa destacada allí. Por Tito 


Livio sabemos que más tarde traicionó a los cartagineses, pactó con los romanos y llegó a ser ciudadano romano. 


TÓV TOO TOV XO0ÓVOV AVACTÉAAOVTAL TOUG Ol 
rTáMov év talc Atuxlaic. [10] ¿guol Ó. ¿urtadiv 
OUX Úylec geival Doxet TO Aeyóuevov: OU yao 
OAMtya pol palvovtal, TA 2 TAELOTA, TOTE MEV 
ÓLA TAS TOV pllwV TAQABÉCELC, OTE OE ÓLA TAC 
TOV TOXYMÁTOV TOLCIAlac, AVOQOTOL TAQA 
TMV aUÚTOV To0aÍQe0rwV Aavaykáleodor xkal 
Méyelv kal TOÁTTELV. 


23 [1] yvoín 0” áv tic értl TMOMONvV TwvV NON 
yeyovótov ¿miornhoac. [2] tic ya9 Ayadox Aa 
tov XuxceAlaic TÚQAVVOV OUX lotóo0nkKe ÓLÓTL 
OÓSACS W.MÓTATOCS ElVAL KATA TAC TOQWTAC 
eTtUSOMAS KAL TN V KATADKEVUTV TNC OVVACTELAC, 
peta tavta vouicas Pefalos ¿vdedgodaL TMV 
ZIKEAML0TOV AQXNV TÁVTOV NUEQUTATOS OK EL 
yeyovéval kal rogótatoc; [3] ¿tios KAzouévnc 
Ó ETTAQTIÁTNS OV XONOTÓTATOC MéV Pacideúc, 
TUUKOÓTATOS DE TÚQAVVOC, EUTOATTEAWJTATOS Ol 
lOLOTNS Kal pLMavBgwnriótatoc; [4] 
KAÍTOL Y OÚK ElkOc TV TUEQL TAC AUTAC PÚTELC 
TAC EVAVTIJOTÁTACS OLABÉCELE ÚTTAOXELV: AMA 
AvaykaCómevol TAL TOAYMÁTOV 
metafodaic cvuuetatideodal TV EVAVTÍAV Th 
púoel rroAMákic ¿upalvovol OLABe0rV Ééviol 
TWIV DUVACTOV TOOS TOUC ÉxTOC, MOTE UN OLOV 
¿MéyxeoDar tac (púdele ÓLA TOÚTOV, TO O 
evavtiov eériuoxkotelodar uadAov. [5] TO O AUTO 


TUIAALV 


TOV 


kal Ox Tac TOV pílwv nrapabécerc elwBe 
ovufaiverv OU HÓVOV Nyeuóol kal OUVáOTALC 
Pacilevolv, [6] 
A6nvaíwv yobv eÚpol tic Av OAiya uév TA 
TUKOÁ, TOMA Ó€ TA XONOTA Kal Ceuva TÑS 


«al aña xal TIÓNEOLV. 


rmoAMreíac  Aplotelóov  kal  IlepixAéovs 
rmoceotwtwwv, Kléwvoc 02 xkal Xáontoc 
TAVAVTÍA: 


75 Los 88 9-10 encierran pura doctrina estoica. 


que anteriormente la hayan disimulado, otros, al 
contrario, la manifiestan en épocas de mala suerte. 
10 Afirmaciones como éstas me parecen inexactas: 
no sólo alguna vez, antes bien casi siempre, los 
hombres se ven constreñidos a hablar y a actuar 
contra sus propias inclinaciones, tanto por los 
consejos de los amigos como por la complejidad 
de los hechos", 


23 Esto puede comprobarlo quien se detenga a 
meditar sobre una multitud de sucesos. 2 En 
efecto: ¿quién no ha oído hablar de Agatocles'”*!, el 
tirano de Sicilia? En sus primeras empresas, 
cuando aseguró el implantamiento de su dinastía, 
fue un auténtico salvaje; cuando ya se vio firme en 
el imperio de Sicilia, fue el hombre más manso y 
más afable. 3 Cleómenes de Esparta fue un rey 
hábil y un tirano cruel; como ciudadano privado 
había sido el hombre más cortés y generoso. 4 No 
es verosímil que un mismo modo de ser tenga 
disposiciones tan contradictorias. Más bien lo que 
sucede es que algunos reyes se han visto forzados 
por las circunstancias a estos cambios y, con 
frecuencia, muestran a los demás unas conductas 
opuestas a sus caracteres personales, de manera 
que en estos casos no evidencian su modo de ser 
propio y dejan entrever otro. 

5 Normalmente sucede lo mismo por la influencia 
de los amigos no ya sólo a generales, príncipes y 
reyes, sino también a ciudades. 6 Entre los 
atenienses, en tiempos del gobierno de Arístides y 
de Pericles apenas si se encuentran hechos crueles; 
la mayoría son laudables y bondadosos, todo lo 
contrario, en cambio, en tiempos de Cleón y de 
Caresél, 


76 Sobre este Agatocles de Sicilia, que no hay que confundir con el Agatocles egipcio que cierra el libro XV, los pareceres 


son opuestos. Mientras Calias de Siracusa y Antandro, historiadores de poca categoría, le son favorables, Timeo nos lo 


presenta como hombre sumamente injusto y cruel. Para más detalles, WALBANK, Commentary, ad loc. 
77 Cleómenes sale repetidamente en la obra de Polibio: 11 45, 2; IV 81, 14; V 39, 6. 
78 Polibio da aquí, a vista de pájaro, una visión de la historia de Atenas durante el s. V a. C. Arístides, llamado por 


antonomasia «el bueno», tuvo gran influencia en Atenas desde el año 490 al 477 (aunque fuera condenado por dos veces al 


ostracismo, en los años 483-2 y 480). Pericles gobierna Atenas en el período 461-429. Le sucede Cleón (429-422) que muere 


en Anfípolis, y Cares fue un militar influyente desde el año 366. Primero luchó contra Filipo II (cf. IV 43, 6), y luego se pasó 


alos persas para luchar contra Alejandro Magno. 


[7] Aakedaruovicwv d Nyovuévov tic EdAAádos 
óca uev 0% KlAeoufboótov tov Paciléwc 
TÓÁVTA OVUUMAXIKNV elxe TMV 
aíoezorw, Óca de 0. Aynonldov, tovvavrtiov: [8] 
OTE Kal TA TV Tólewv ¿ON TAC TV 


TOÁTTOLTO, 


TOO0EOTOTWV ÓLAGPOQALS CUUUETATÍTITELV. 

[9] DiAtreTTOC O Ó Paccoideúc, óte ev Tavoíwv Y 
Anuñtotos OUUTOQÁTTOLEV, nv 
acepéctatoc, má  Apatoc 1 
XQUVOÓYOVOG, MUEQUWTATOC. 


AUTO 
Óte 0€ 


24 [1] TaQarrAñoa dé ol Doxel TOÚTOLE KAL TA 
kat Avvifav yeyovévar [2] kat yao 
TEOLOTÁDEOL  TAVAdÓCOIS Kal  rrorkilalc 
exoñoato «al píloic TOS Eyyiota meyáñac 
¿OXNKÓOL OLAPODÁS, WOTE KALÁLAV EK TV KAT' 
TraMíav ToOÁACEWwV OÓVOVBEWONTOV elval TV TO 
roocelonuévov «púotv. [3] tac pév odv twvV 
TEQLOTÁDENV ÚTTOBOAAS EÚXEQEC «AL LA TV 
TOO0ELONMÉVOV Kal OLA TOV HETA TAUTA 
on8ncoouévov katapabDelv, tac de TOvV pllwvV 
OUK AELOV TAQAGALTTELV, AMAS Te KAL ÓLA MLAG 
yvouns Íkavrv TOD TOAYuatocs gupaciv ¿cov 
Mafbetv. [4] ka0” Óv yao karjov Avvifac ¿e 
Ifmolac ThvV ele Tradíav Topeíav értevóel 
otédMMeodaL peta tv ÓvvVamewv, Meylotns 
TOoparvouévns ÓVOXONoOTÍAS TEOL TAS TOOPAS 
Kal TMV ETOLUÓTNTA TV éÉTitMdeldJv TOIS 
OTOATOTTÉdOLC, ur KoS 
AVÍVUTOV ÉXgLV TL ÓOKOVONS TNC ÓDOU KAL KATA 
TO TANDOS Kal TV AYQLÓTNTA TWV METACU 
KatorkoUVTOV PBaofáoov, [5] tÓTE ÓokEl kal 
TAÁEOVÁKLS EV TG OUVEDOÍW TUEQL TOÚTOV TOD 
mégouc ¿urtiritovons Anropías sic tTOV piílwv 
Avvifac Ó  Movouáxoc  érucadoÚuevos 
aropivacodal yvounv DLÓTL ula TiS ÓDOS AÚTO 
rmoopalíveral. dl Nc ¿otw elc Tradíav ¿A0etv 
epuctóv. [6] Avvífov  Aéyelv 
KeAeÚú0AvTOC, OLOACAL Delv £pn] tac OvUVÁpeLc 
AVOQWTOPAYELV KAL TOÚTO TOMOAL OUVÍBELS. 
[7]... Avvífac 02 rtooc ev TO TÓAUNMA Kal TO 
TOAKTIKOV TNS 
¿0uvnOn, TOV ÓR TOAYuatoc Aafelv évvoav 
OO AÚTOV OÚTE TOUC PpÍMlOUVS EOUVATO TELOAL. 
[8] toútOV O Távdodc elval paciv goya kal TA 


ÁTE KAL KATA TO 


TOD 0 


ETUVOLAC OVDEV (AVTELTUELV 


7 Durante el tiempo en que los espartanos gozaron 
de la hegemonía de Grecia, el rey Cleómbroto 
actuó siempre de acuerdo con la opinión de los 
conducta de 

opuesta; 8 
costumbres de las ciudades cambian según las 
tendencias de sus gobernantes'21, 9 El rey Filipo V 


aliados; la Agesilao fue 


diametralmente también las 


fue el más impío mientras Taurión y Demetrio 
fueron sus consejeros; había sido muy benigno, en 
cambio, cuando lo fueron Arato o Crisógono. 


24 Me parece que el caso de Aníbal es exactamente 
el mismo. 2 Se encontró con las circunstancias más 
diversas e imprevisibles y con amigos de carácter 
radicalmente opuesto, de manera que, por sus 
hechos en Italia, resulta imposible comprender su 
3 Si se atienden mis 
presupuestos de antes, es fácil adivinar lo que se 


verdadero carácter. 


debe a las circunstancias en que se encontró, pero 
no debemos omitir el asesoramiento de sus 
porque es posible 
alcanzar una noción suficiente de ello mediante 


amigos, principalmente 
un solo ejemplo. 

4 Cuando proyectaba marchar de España a Italia 
con un ejército, Aníbal preveía la gran dificultad 
de avituallarlo y de disponer siempre de víveres, 
ya que, por su duración, la marcha era casi 
inacabable y, encima, había que contar con el 
número y la ferocidad de los bárbaros que vivían 
a lo largo de ella. 


5 En el consejo esta dificultad se debatió 
ampliamente y uno de sus miembros, llamado 
también Aníbal, por sobrenombre «el gladiador», 
hizo evidente que había sólo un único medio para 
poder llegar a Italia. 6 Aníbal le pidió que lo 
expusiera y él contestó que era preciso enseñar al 
ejército a comer carne humana, habituarle a ello. 


7 Aníbal fue incapaz de oponerse razonadamente 
a la audacia y a la eficacia de esta idea, pero nunca 
la tomó en serio y no intentó convencer a sus 
amigos. 8 No falta quien afirma que los actos de 
salvajismo cometidos por Aníbal en Italia se 


72 Tras tratar de Atenas, se debía, naturalmente tratar de Esparta. La serie se acaba en Filipo V de Macedonia. 


kata tv Italíav elc Avvifav AvVAPe0ÓóuEeva 
TUEQL TNS (WMÓTNTOS, OUX TTTOV De kal TV 
TEQLOTÁDEV. 


25 [1] pmáoyvoócs ye unv dokel yeyovéval 
DLAPECÓVTOS kAL plAWw kexonoBaL pAa0yv0w 
Máyovt tw Ta kata triv Boettíav xetolCovtt. 
[2] taútnv de tv iotopíav ¿yw raédafov uev 
Kal TAO. autwv Kaoxndoviwv: [3] ¿yxowotoL 
ydaQ OU MÓVOV TAS TWV AVÉUOV OTÁDELE KATA 
Ttrv ragoruíav, AMA kal TA TOV ¿yxwolwv 
av8gwTTwV NON KAMMOTA YLVOOKOVOLV: [4] ¿ti 
02 Macavvácov axolféoteOOV OMKOVCaA, 
qévovtoc ATOAOYLMOVS kABÓAOV Ev TE0lL 
rávtwV Kaoxndovicwv, Mádota 02 reol TñÑS 
Avvífov Márywvos 
roca yopevouévov pmMaoyvolas. [5] Tooc ya 
TOLC AMAOLS ÉQN] YEVVALÓTATA KEKOLVWVNKÓTAS 
ÉAUVTOLS TOAYUÁTOV TOUS TOOELONMÉVOUC ATTO 
Tc TowTnS Arias «al TrTodAac ev TrólNeLc 
kart” Ifnotav, roAMaAc de kata thv Trakdíav 
elnpótac EkartéQOUC, TAC EV KATA KOÁTOC, 
TAC Ó EK TIAQADÓCTEWS, OVOÉTTOTE METEOXNKÉVAL 
Tc autis nmod4cewcs añAMAOLc, [6] AMA” del 
maddov ¿autoudc Y] TOUS TTOAEMÍOVS OTOATN Y ELV 
xÁQtV TOD UN OVUTAQELVAL BáteQOV Batéow 
rródewS  katadaufavouévnc, UÑTE 
DLAPÉQUWVTAL TOÓOS OPAC EK TV TOLOÚTOV UNÑTE 
me0íCwvtal TO Avoartedéc, ¿pauidAdov Thc 
ÚTTEQOXNMS AUTOV ÚTAQXKOONS. 


«ot TOD  XaUVÍTOU 


tva 


26 [1] rANV ÓtL ye kal tv Avvifbov púciv O 
MÓVOV Ñ TOV piílWwV TapáDecic, éti de ua dAov 
N TOV TOAYUÁTOV TeQÍOTACIC EPLÁLETO kal 
petetídeto TOAMÁKIC, ÉK Te TOV TOOELONUÉVOV 
kal tOV Aéyeo0aL pe AMóVtOwvV ¿OTL paveoóv. 

[2] áua yao tw yevécdaL TMV Karóúnv tolc 
Poupators ÚrTox el0LoV evBÉwS Ñoav, ÓTTEO elkóc, 


deben imputar al otro Aníbal, pero en gran 
medida se 
circunstancias!%%, 


debieron también a las 


25 Parece, en cambio, que fue muy codicioso y que 
tuvo un amigo que lo fue tanto como él, Magónié!, 
que dirigía las operaciones en la región de 
Brucio!$bisl, 2 Es cosa que he leído en los mismos 
historiadores cartagineses, 3 quienes, por el hecho 
de ser del país conocen no sólo la dirección de los 
vientos, como dice el refrán, sino también, y aún 
más, la de sus compatriotas. 4 La noticia la he 
tomado exactamente de Masinisa!2,, quien aduce 
pruebas de la avaricia general que dominaba a 
todos los cartagineses, pero principalmente a 
Aníbal y a Magón el samnital!%l, 5 El historiador!!! 
aludido que dos 
cartagineses colaboraron noblemente contra el 


explica estos generales 
enemigo ya desde su juventud: conquistaron 
muchas ciudades en Italia y en España, unas a la 


viva fuerza y otras mediante traiciones. 


6 Sin embargo, no participaron nunca juntos en 
una misma empresa: más que contra los enemigos 
para 
encontrarse nunca en una ciudad conquistada. Así 


maniobraban contra sí mismos, no 
evitaban discutir entre ellos por los hechos y no 
tenían que repartirse el botín; se consideraban a sí 


mismos investidos de la misma dignidad. 


26 Lo que he dicho, pues, y lo que seguirá 
evidencian que la naturaleza de Aníbal fue 
forzada y cambiada por los consejos de los 
amigos, y todavía con más frecuencia, por las 
circunstancias. 

2 Así, cuando los romanos tomaron Capua, las 
restantes ciudades empezaron, lógicamente, a 


$ WALBANK, Commentary, ad loc., supone que muchas de las brutalidades imputadas a Aníbal durante la campaña de 


Italia se deben simplemente a calumnias sin fundamento de sus enemigos. 


81 La identidad de este Magón no es segura; los nombres entre los cartagineses se repiten continuamente. Parece que nos 


encontramos ante el Magón que destruyó un cuerpo de ejército en Turium el año 212 a. C. (TITO LIVIO, XXV 15, 8 ss.), con 


lo que los cartagineses tomaron la ciudad. Si se trata de éste, tenía el sobrenombre de «el samnita». 


81 bis Actual Calabria. 


82 Búttner-Wobst indican una laguna en el texto griego delante del nombre propio, para llenar la cual proponen las palabras 


«el rey», pues Masinisa realmente lo era de Masila, al N. de la Numidia. 


83 Cf. la nota 81. 


8 Sólo en este lugar de Polibio se declara que Masinisa fuera, además, historiador. 


at rródels MetéWOOL «al rreoLépAertov APpoouac 
kal ToOopácels this Tr00c Papuaíous uetafoAns: 
[3] Óte On kal Ooxet pádiota OvoxonotnDelc 
Avvífac elc Aroplav éurteczlv ÚTEo TV 
éve0oTtOTO0V. [4] oUte yao tnostv tac ródelc 
TÁCAS TTOAV OLeTwOaS AAAÑA O V OVVATtOS 1]V, 
kaBícac ele ¿va tóToOv, twv TOAEMlwV Kal 
TAEÍOOL OTOATOTTÉDOLS AVTLTTAQA YÓVTOV, OÚTE 
OvaLo0etv elc TOAMA péon TV AÚTOD OÚVAauv 
olóc T' NV. 

[5] euxelowtoc yao ¿uedAe toc ¿xBootc 
úrtTáQEerv kal ÓLA TO AgírmeI DAL TOY TAÑNBEL Kat 
ÓLA TO UN ÓOÚVACOAL TACDIV AUTOS CUUTIAQELVAL. 
[6] OórteO NvaykáCeto Ttáac puéev TO0mMAwS 
¿éykatadeltrerv tOv TÓNEdV, ¿E (WMv de Tac 
POOVQAS ECAYELV, AYWVIIV UN KATA TAC 
MeTapbodac TV TOAYMÁTODV OVYKATAPO0ELON 
TOUC lólOUS OTOATIJTAC. [7] éviac Ol kal 
TAQACTOVÓNO” ÚrtéMElLVe, HMETAVLOTAC  Elc 
AMAS TÓNELE KAL TTOLYV AVAQTÁCTOUS AUTOV 
tovc Piouc. [8] ¿E Gv roookÓTTOVTEC OL Ev 
acéBerav, OLÓ' WUÓTNTA KATEYÍVWOKOV. 

[9] kal yao agrrayal xonuátov áua tOolc 
TOO0ELONUÉVOLS KAL PÓVOL KAL PLALOL TOOPÁTELE 
EylvOvTO OLA TE TOIV ECLÓVTOV Kal ÓLA TOV 
elc TAC  TUÓNELC, 
EKkAOTO0V ÚTTELMANPÓTOV ÓCOV OUK NMÓN TOUS 
úrtodeimomévous petafpadeiodoar Ti0OS TOUS 
úrtevavtiouc. [10] ¿E (wv kai Aav óvoxeoéc 
aropívacODal rreol tc Avviffov púcewc, OLA 
TE TMv TOV Piílwv TAQÁáDEOLV Kal TMV TOV 
roayuátov reolotaciv. [11] koatet ye unv N 
fñun raoa pev Kaoxndoío.s ws pMaoyÚoov, 
rmaQa de Papatos «wc Wuoo yevoumévov 
[auvrtov]. 


ELOLÓVTOV  OTOATIWTV 


VI. Res Siciliae 


26a [1] oLdg€ mAELOTOL TOV AVOQO0TOwV ¿E AÚTNC 
TNS TEOQLUUÉTOOU Tekualgovtal TA Meyé0n TÓwvV 
rocelonuévov. [2] Aoirróv Ótav elrtr Tic TV 
ev twov MeyadorroAtrtówv TÓMV TEVTNKOVTA 


vacilar en su alianza con los cartagineses y 
acechaban ocasiones y pretextos para pasarse a 
Roma. 3 Parece que Aníbal, entonces, se encontró 
en una situación muy incómoda y en un gran 
apuro por que 
acontecimientos. 4 Si se quedaba en un lugar fijo, 


el giro tomaban los 
no podía vigilar a todas las ciudades, muy 
distantes unas de otras; se enfrentaba a muchos 
ejércitos enemigos y no podía dividir demasiado 
a sus fuerzas. 

5 Corría el riesgo de caer en manos de un enemigo 
muy superior en número y él no podía acudir a la 
vez a todas partes. 6 Se vio forzado a abandonar 
sin disimulo algunas ciudades y a retirar las 
guarniciones cartaginesas de otras: temía que si 
las cosas cambiaban perdería, incluso, a sus 
propios soldados!l, 

7 Alguna vez llegó a la violación de los tratados, 
deportó ciudadanos a otras poblaciones y cedió 
sus propiedades para botín. 8 De ahí que unos le 
acusen de impío y otros de cruel. 


9 Lo que se ha dicho fue acompañado de 
expoliaciones de dinero, de asesinatos y de 
pretextos para la violencia, tanto por parte de los 
soldados que entraban en las ciudades como por 
parte de los que salían, porque todos sospechaban 
que los nativos iban a pasarse a los romanos. 

10 Los consejos de sus amigos y las circunstancias 
que le rodearon hacen aventurada la definición 
del carácter de Aníbal. 11 Entre los cartagineses 
era corriente la afirmación de que era avaro, y 
entre los romanos, la de que era cruel. 


Sobre la extensión de las ciudades 


26a La mayoría de los hombres calculan la 
magnitud de las ciudades sólo por su perímetro!*%l, 
2 Así, si alguien afirma que la ciudad de 
Megalópolis tiene un perímetro de cincuenta 


$5 Porque los romanos le habían asestado un golpe definitivo al aniquilar en Salapia a la caballería cartaginesa. Esto lo 


sabemos por TITO LIVIO (XXVI 38, 12-14). Es extraño que el redactor de Polibio no nos haya conservado la narración 


polibiana de esta batalla que dio un vuelco a la segunda guerra púnica. 


$ En general, las teorías de Polibio en este capítulo son correctas, aunque algún ejemplo falle: así, por ejemplo, ni tan 


siquiera en la antigúedad Esparta duplicaba a Megalópolis en extensión. 


oTtadiWwv éxemv tov Tre0lfodov, ThV Ól TV 
AaxedaLuoviwv ÓKTO KAL TETTAQÓKOVTA, TW DE 
meyé0el ÓLTAnvV elvai tv Aakedaluova Thc 
MeyálAns rródewc, ATTLOTOV AÚTOLC Elva Óokel 
TO Aeyómevov. [3] av Ó¿ kal OUVAVENOAL TLC 
BovAóuevos tRV artopíav elrt] OLÓTL Ovuvatóv 
ÉOTL  TETTAQÁKOVTA  OTADÍJV  TÓMV 1 
ÉXOVOAV TMV  TUEQ0LYQAPNV 
dimiaciav ylvecd0aL TMC ÉKaATOV OTAÓLJV 
eéxovons TV Te0ÍlUEToOOv, TEAÉWC EKTANKTICOV 
autois palvetar TO Aeyóuevov. [4] tovto O 
EOTIV ALÍTIOV ÓTL TWV éÉV TOICS  TUALOÓLKOLC 
maBñNuacit TaQadidouévwv Nulv ÓLx TRS 
yewuetolac ov uvnuovevopev. [5] teol uev odv 
TOÚTOV TOOÑNXBNV elTTElV OLA TO UN MÓVOV TOUG 
roMovc AMA kal twvV TOATEVOUÉVOV Kal 
TV É¿V TAlC Nyeumovíais AVACTOEPOMÉVOV 
tivas exrrAMtre00AL, DavuáCovtac MOTE EV El 
Ovvatóv ¿ot: pelCw TMV TtOoV Aakedaruoviwv 
rÓMV elivaí kal TrodAw puellw, Tc TOV 
MeyaAdorroAttwv, TOV Tte0lfodov éxovoav 
¿MáttO, [6] mote De TO TANBOS TOV AVÓQONV 
tekuariívgeoBa, otoxalouévous és autmcS TS 
TUEQLUMÉTOOU TWV OTOATOTTEÓELOV. 

[7] traQarrAñfoiov dé TL kal étegOV adÍKn ua 
ovufalvel rreol Tac TV TÓAEWV ETLPÁCELC. OL 


OTOATOTEDELAV 


ya0 roAMAOL TV AVOQOTWV TAC 
rreorkexdacuévac xkal [Povvwdeis TiAelovc 
oiktac  Úrodaufávovo. katéxecdal TV 


erurtédwv. [8] TO D' OUK ÉOTL TOLOUTOV ÓLA TO TA 
telxla TOV OLKODOMLOV UN TOLE EYKALUACL TV 
¿dGápov AMA TOC ÚTTOKEUÉVOLS ETUTIÉ0OLC 
oixkodoueiodal Tro0S O0BAc, ép” Mv kal TOUG 
AÓGQoUc AÚTOUC PefnkévaL cUMBAalvel. 

[9] yvoín Ó' Av Tic Ek TOD parvouévov Tranóuis 
Óóuwec TO Aeyóevov. [10] el ya0 voñoal tic elc 
ÚdOC Avatetauévac TAC ¿v tOLC KAuactv 
ollas OÚTOS WOTE TÁCAC LOIOVVYVELE ÚTTAOXELV, 
avepóv Wwe EvOc Eénmurédov yevouévov TOV 
KATA TA  TÉYN TODV  OlKLiO0V, [00OV Kal 
TAQAMRNAOV ÉOTAL TOUVTO TY TOS AMÓPoLc 
ÚTTOKELLÉVO Kal TOS TOJIV TEeLXOV Oeuelíloic 
ETUUTTÉOOO. 


estadios y que Esparta lo tiene de cuarenta y ocho, 
pero que en realidad duplica en extensión a 
Megalópolis, tal aseveración a muchos les parece 
increíble. 3 Y si se quiere todavía agrandar el 
enigma y se dice que es posible que una ciudad o 
un campamento de cuarenta estadios de circuito 
dupliquen en extensión a otros de cien estadios, la 
mayoría tendrá esta afirmación por totalmente 
absurda. 


4 Sin embargo, esto se deberá a que han olvidado 
lo que de niños se les enseñó en la escuela sobre 
geometría. 5 Me ha inducido a hablar así la 
constatación de que no ya el pueblo, sino incluso 
algunos de los que detentan el gobierno o ejercen 
cargos militares, se extrañan de ello y se admiran 
de la posibilidad de que la ciudad de los 
lacedemonios sea muy extensa, concretamente 
mucho más que Megalópolis, aunque Esparta 
tenga un perímetro inferior; otras veces se quiere 
deducir el número de hombres que alberga un 
campamento a base de su perímetro. 6 Un error! 
muy similar es debido a la silueta que ofrecen las 
ciudades. 

7 La mayoría de hombres cree que las construidas 
sobre quebradas o terrenos montañosos tienen 
más casas que las edificadas sobre el llano. 8 Sin 
embargo, no es así, ya que los edificios que se 
levantan en estos lugares no forman ángulo recto 
con las inclinaciones del terreno, sino sólo con las 
superficies planas sobre las cuales se levantan las 
mismas colinas. 


9 La razón de esto la entienden incluso los niños. 
10 Si se supone que las casas edificadas sobre una 
superficie en pendiente tienen todas una misma 
altura, es evidente que, de la misma manera que 
los tejados forman un plano único, éste será 
paralelo al otro sobre el cual se han cimentado los 
edificios, o sea, la ladera de la colina. 


87 Algunos filólogos han conjeturado aquí la palabra griega que significa «ignorancia», pero la variante no parece necesaria 


ni indicada. 


[11] Teo péev obv rtwv NyelodaL kal 
rrodrreveo da: PBovAouévov, Ayvo0ÚVTOV de TA 


TOLAUTA 


11 Y basta acerca de los que pretenden asumir 
cargos políticos o militares e ignoran esto. 


Sicilia 


27 [1] kat OavuadóvtovV, ¿TL TOCOVTOV ÑuLV 
elonoOw. N 02 TV Akgayavtivov Tólic OV 
MÓVOV KATA TA TOO0ELONUÉVA OLApéQeL TV 
mAglotav Tólewv, AMA xkal kata TMV 
OXUVOÓTNTA, KAL UÁAALOTA KATA TO KAAMOS katl 
TV katackeunv. [2] ¿ktiotal Mév yaQ ATTO 
dadáttNCS ¿v OkTtwKAaÍO0eKA OTADÍOLE, WOTE 
unóevocs Apmoígous elval TwV é¿k TAÚTNC 
xonoíuaov: [3] ó de rreoífodos aúrtaS kal púcel 
Kal KATACKEVT) OLAPEDÓVTOS NOpákiotal. [4] 
KELTAL YAQ TO TELXOS ETTL TÉTOAS AKQOTÓMOUV KAL 
TEQIOOWYOS, Nh Hév  AUTOGVODS, NM 0 
XELQOTTOLMTOV, TeQiÉxETaL OE TroTauolc: [5] Oel 
ydaQ AÚUTNC TAQA EV TV VÓTIOV TAÁEVOAV Ó 
OUVWVUMOS TR TMÓANEL TAQA OE TMV ETT TAC 
OO EL Mpa  tetoauuévnv Ó 
roovayopevóuevos “Yyac. [6] Y O” Axga Tñc 
TÓMEWS ÚTTÉOQKELTAL KAT' AUTACS TAS DeOrvas 
Aavatodás, kata pev tv écwBbev ETUPÁVveLav 
ATIOOCÍTO PÁAQAYYL TEOLEXOMÉVN, KATA Ó€ TMV 
évtOc lav ¿xovoa roócodov ex ms TÓNEOS. 
[7] eri de tic ko0uvpns ABny vas leoov ¿xtiOTaL 
kal Ató0c Artafvolov, kaBárieo kal Trad 
Podíorc: [8] TOD ya0 Axodyavtos ÚTTO Podíwv 
ATTwKLOMÉVNS, elcÓtOS Ó DeOc OÚTOS TV AÚTNV 
Éxel TO0ONYyO0gÍAV Tv kal Traga tolc Podíotc. 

[9] kekócuntal Ó€ kal TAAMA ueyadorroertos Ñ 
TLÓAS VALE KAL OTOALS. KAL UV Ó TOD ÁLOS TOD 
OAvyrtiov vewc tmavtédeav uev oUvkK eldnoe, 
kata 02 tmv émifoAnv kal to uéyeDos ovO” 
órtOLOU TOWV KATA TV EAMGda dokel AeírteoDAL. 


Kal  TOV 


27 Agrigento se diferencia de la mayor parte de las 
otras ciudades no sólo por lo antedicho[**], sino 
también por sus fortificaciones y, principalmente, 


por la belleza de sus edificios. 


2 Está construida a dieciocho estadios del mar, de 
manera que no carece de ninguna utilidad de las 
que éste ofrece. 

3 Su perímetro[*] es excepcionalmente seguro, 
tanto debido a la naturaleza como a defensas 
artificiales. 4 Su muralla se levanta sobre una 
cadena rocosa, alta y abrupta, la cual a trechos es 
natural y a trechos construida. La ciudad, además, 
está rodeada por ríos. 5 Por el Sur fluye uno que 
se llama igual que la ciudad; por el Este y el 
Sudoeste, otro llamado Hipsas. 

6 La acrópolis de la ciudad está situada en una 
prominencia, por 
impracticable; sólo tiene un acceso interior desde 


rodeada un abismo 


la ciudad. 


7 En su cumbre están situados el templo de 
AtenaB y el de Zeus Atabirio, que es el que tienen 
todos los rodios. 8 Agrigento es fundación rodia y 
es lógico que el dios tenga allí el mismo epíteto 
que tiene entre los rodios. 

9 Por lo demás, 
magnificentemente con templos[”] y pórticos. El 


la ciudad está adornada 


templo de Zeus Olímpico está inacabado; por sus 
planos y su extensión, quizás supere todos los 
templos de Grecia. 


88 Seguramente había una ligazón más estrecha entre los análisis de topografía conservados aquí en la obra de Polibio, y lo 


que sigue a continuación sobre Agrigento, pero la obra del epitomador aquí ha introducido tal confusión que los mismos 


editores no dan todos estos capítulos en un mismo orden. Aquí se sigue el orden insinuado por Walbank en su comentario. 
$ WALBANK, Commentary, pág. 158, ofrece un plano de Agrigento en esta época. 

% El templo de Atena Lindia. Agrigento se fundó hacia el 580 a. C. por rodios que habían colonizado previamente Gela. La 
ciudad juega un papel importante en el libro VI de TUCÍDIDES, es decir, en la primera parte de la campaña ateniense 


contra la ciudad de Siracusa, en la guerra del Peloponeso. 


21 Los templos son de estilo dorio y, todavía hoy, se conservan sus ruinas. 


[10] [1] IloAÚftos de tOV TOTALOV KAL TN V TÓAMV 
ATTO TÑCS Xw0AS wvOMÁá0OAL Axodyns ÓLA TO 
eUYyEWwv. 

[11] AyáBuvova, rrólMic LixeAiac, e ToAúfos 
aávártr. [12] ó de Mágkos dovc ríoteis ÚTTEO 
acpalelac érteicev éxxwoetv elc Itadíav, ep” 
w Miupbávovtas uéton a raga tv Pr yivov 
TrOQUBEtv TMV BoeTTLAVNÍV, KUQÍOUS ÓVTAS WMV AV 
ex Tico TOA lAac wpzAnOWwoL. 


VIT. Res Graeciae 


28 Óti ev Odv, (Y Avópec AakedoLuóviol, TMV 
Maxedóvov  Ouvactelav  A0QXNV  ouvéBn 
yeyovéval tots “EAAnoL OouvAelac, ovO. AAA oc 
elrtelv oVOéva mÉéTTELO MAL TOAMNOAL OKOTTELV O” 
oÚtOS ¿sgeotiv. [2] dv tu ovoTna twOv ért 
Ooáxns EldANvwv, odc arakioav Abnvaiol 
kad XaMkidelc, 0V MÉYLOTOV ElxE€ TOÓCAN MA Kal 
dúvautv Ñ tawv OluvvBlwv rriólic. [3] taútn 
¿EAVOQATTOOLOAMEVOS DiAUTTITOC Kal 
TAQÁDELyUuA TOMOACS OU HMÓVOV TV 
Ooáxns ródewv ¿yéveto kúoioc, AMA 
OgettadodvS Up ALTOV EÉTTOMOATO ÓLA 
pópov. [4] et” OU TOAV DE MAXI] VIKNOAS TOUG 
A6nvaíovuc ¿xoñoato pueyadobvúxwoc  TOlc 
eUTUXMMACSEV, OUX ÓTTOS AB vaíous ed TrOmon, 
TOAMMOV ye detv, AMA” iva ÓLA TAS TOOS EkEeÍVOVS 
eveoyeolac mookadéon tal tOUE AAÑOUG Elc TO 
rroLelv ¿DE A0VTNV ADVTO TO TOOTTATTÓMEVOV. 


era 
«al 
TOV 


[5] iv ¿tu to tic Vuetévas rÓlEOS AElWUA, 
OOKODV AV COUV KALQ4W TOO0OTMOEODAL TÓWV 
EAMAñvwv. [6] toryagoUV Taca  [kavnv 
TOMOGAMEVOS TIOÓPADIV.  Ñke peta 
dvvápewv, kal katép0eioe ev téMvov TV 


TOV 


10 Polibio dice que tanto el río como la ciudad se 
llaman Acragas[”*] porque la tierra es fértil 
(ESTEBAN DE BIZANCIO). 

11 Agatirna* es una ciudad de Sicilia dice Polibio 
en el libro noveno (ESTEBAN DE BIZANCIO). 

12 Marco Valerio les dio seguridades sobre su 
salvación y les convenció de que pasaran a Italia, 
a condición de que talaran la región de Brucio. Los 
regineses les darían una recompensa“! y ellos 
podrían quedarse con lo que pillaran del campo 
enemigo (SUDA). 


Grecia: discursos de Cleneas de Etolia y de Licisco de Acarnania en Espartalll 


28 «¡Espartanos! Estoy convencido de que nadie se 
atrevería a negar que el imperio macedonio ha 
sido para todos los griegos el inicio de la 
esclavitud; 2 la cosa puede verse como sigue: 
existían antes en Tracia un grupo de ciudades 
griegas fundadas por los atenienses y por los 
calcidios; entre ellas, Olinto* alcanzó gran 
esplendor y potencia. 

3 Filipo II redujo a la esclavitud a sus habitantes 
como escarmiento, con lo cual se apoderó no sólo 
de las ciudades tracias, sino que incluso las de la 
Tesalia se alarmaron y se le sometieron. 4 Muy 
poco después derrotó a los atenienses en el campo 
de batalla, y, por que 
magnánimamente su victoria, no lo hizo en 


más administró 
absoluto para favorecer a los atenienses, sino para 
inducir a los demás a obedecer sus órdenes sin 
rechistar, a la vista de la benignidad de su 
conducta. 

5 Entonces el prestigio de vuestra ciudad quedaba 
aún intacto y parecía que, llegada la ocasión, 
debíais acaudillar Grecia entera. 6 Por eso, Filipo 
se aprovechó del primer pretexto y se dirigió aquí 
con su ejército, taló y devastó vuestros cultivos e 


% El nombre griego de Agrigento es Acragas; mientras Tucídides afirma que la ciudad ha tomado simplemente el nombre 


del río que la rodea, Polibio explica su nombre por akra gas «tierra fértil», pero podría tratarse de una etimología popular. 
9% Ciudad situada en la costa norte de Sicilia, al N. de los Montes Nebrodes. 
% WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta: «los regineses les proporcionarían raciones». 


% Estos dos discursos están ampliamente comentados desde un punto de vista histórico por WALBANK, Commentary, ad 


loc., pero sería totalmente impropio trasladar su examen aquí. Por lo demás, son casi los únicos discursos en estilo directo 


que nos quedan de la obra de Polibio. 


% Olinto estaba en la cabeza del golfo de Torone, cf. Weltatlas 1, en diversos mapas, a unos cinco kilómetros del mar, 


protegida por el N. por las lomas de la cadena llamada Poligiro. Alcanzó una gran prosperidad comercial hasta que Filipo 
II de Macedonia la atacó, motivando con ello las famosas Olintíacas de DEMÓSTENES. 


ynv, katépBen0e Ó' aldwv tac olklac. [7] tO Ol 
TEAEUTALOV ATTOTEMUÓMEVOS Kal tac TÓNELC KAL 
TMV X0QAV ÚMOV TOOTÉVELLE TV Ev AoyeloLc, 
trv 02 Teyeátaue kal MeyadorroAítalc, tv 08€ 
Meoconviolc, ATTAVTAC PBOVAÓUEVOS KAL TAQA TO 
TQOTTKOV EVEQYETELV, ¿p” W HMÓóvov ÚuaAc 
kakx0c Totetv. [8] OLe0ÉCaTtO TAQ” AUVTOU TV 
aoxnv Añdégavdooc. obtoc rmádw Urola 
PBoarxú TL - TME “EAMádOS ÉVavo Ma 
katadeírreodar rmeol Tv Onfaíwv rróluv, tiva 
TOÓTTOV ATV DiÉPBeEL0E, TÁVTAC ÚUAS OLOUAL 
KATAVOELV. 


29 [1] kal unv rreol tv OLE Ea MÉVOv TOÚTOUV 
TA TOA Yuata rc kéxonvtal tolc “ElAnor, TÍ 
he Ost kata uégos Aéyetv; [2] ovdelc yáo ¿ori 
TWV ÓVTOV OÚTOS ATTOAYMNV ÓC OUXL TÉTUVOTAL 
rc AvtítATOOS MéV Ev TR TTeOL Aaulav MÁX] 
vikNoac toda “EdAn vasc kdieLOTA EV EXOÑUATO 
tolc tadarriwoo.c ABnvalos, Ómolws de kal 
tolc AAMOLc, [3] elc todTO O” ÚB0EwS NABE kal 
TOAQavouíac ws UyaAdO0ÑNVACS KATACTÑOAS 
ecérteube TIO00c Tac  TUiÓNeElLc TOUG 
AvteLONkÓTAS Y KABÓAOUV AeAvTTNKÓTAC TL TV 
Maxedóvov oikíav. [4] Ov ol uev ¿k tOV leowv 
ayóuevol Meta fBlac, ol O. ATTO TOV Pau 
ATOOTIOUEVOL META TiuWwolac ATÉBVNOKOV, OL 
02 OLAQUYÓVTEC Ek TÁONMC ESEVNAATODVTO TNG 
EAádoc: púeyuov yao ovoev v TAnNV ¿vos 
AUVTOLS TOU TWV AltwWAwWV ¿Ovovc. 


era 


[5] Tá ye unv Kacoávoow xal Anuntolw 
renoayuéva, CUV dE toútOLS AvtryóvVw TJ 
Tovarta, tic OUK Ol0€; OLA YAQ TO TOOTPÁTOS 
auta yeyovéval teléws ¿vaoyn ovupalvel tr v 
YVOOLV AVTOV ÚUTTAOXELV. [6] dv ol uev poovaas 
elOáyovtec elc Tác TÓNELC, OL DE TUQÁVVOUG 
¿mputevovteCS Ovdeulav  TIÓAMV  AMOLQO0V 
errolncav tov Tñic Oovldelac Ovóouatoc. [7] 
Apépevos € TOÚTOV EMÁVELUL VOUV ¿rt TOV 
tedevtalov Avtíiyovov, va un TMV ¿k TOÚTOU 
TOGÉLV  AkdkwcS TIVES ÚumGOv DeWwWQobvtec 
ÚTTÓXOE0L xA0LTL vOMiCwOorw givar Markedóctv. 
[8] oute yao Axatovc OWwCelv TOOALQO0ÚMEVOS 
Avrtiyovoc ¿mtaveldeto tTOV TTOOS ÚUAS TÓAEMOV 
OÚTE TÍ KAzouévouvs TUQAVVÍÓL 


7 Antígono Dosón (cf. II 45, 2 ss.). 


incendió vuestros hogares. 7 Al fin, cuando ya 
hubo aniquilado vuestras ciudades y vuestros 
labrantíos, repartió estos últimos entre los argivos, 
los tegeatas, los de Megalópolis y los mesemos; los 
quería todos de 
absolutamente injusta; su único intento era 


favorecer a manera 
perjudicaros a vosotros. 

8 Alejandro le sucedió en el reino, quien supuso 
que la ciudad de Tebas era todavía una centella de 
Grecia; supongo que todos sabéis cómo la 
extinguió. 


29 »¿Acaso debo exponer con detalle cómo han 
tratado a los griegos los sucesores en este imperio? 
2 No hay nadie tan despreocupado por los hechos 
acaecidos que ignore el trato que Antípatro dio a 
los infelices atenienses, tras vencer a los griegos en 
la batalla de Lamia. 3 Y a los demás helenos no los 
trató mejor: llegó a un extremo tal de insolencia y 
crueldad, que instituyó unos cazadores de 
exiliados y los envió a las ciudades para que 
atraparan a los que habían hablado contra la casa 
real de Macedonia, o bien le habían causado algún 
daño. 4 Unos se vieron desalojados violentamente 
de los templos, otros fueron arrancados de los 
mismos altares y murieron entre torturas, otros 
huían de una parte a otra, pero eran expulsados 
de cualquier lugar de Grecia; su único refugio 
seguro era el territorio de la liga etolia. 5 ¿Quién 
desconoce los crímenes de Casandro y de 
Demetrio, y, sumados a ellos, los de Antígono 
Gonatas? No ha transcurrido tanto tiempo que el 
recuerdo de ellos se pueda haber debilitado. 6 
Algunos de los diádocos imponían guarniciones, 
otros colocaban tiranos en las ciudades; ninguna 
de éstas quedó sin catar el nombre de la 
esclavitud. 7 Pero dejo todo esto y paso a tratar del 
último Antígono%, para evitar que alguien de 
vosotros considere sus hechos con excesiva 
ingenuidad y crea que debe agradecimiento a los 
macedonios. 

8 ¡Si este Antígono os ha declarado la guerra, no 
ha sido con la intención de salvar a los aqueos y, 
mucho menos, liberaros 


para a vosotros, 


ÓVOAQECTOUMEVOC, iva Aarkedauovíovs 
¿MevBe0wOor]: [9] kal Aav yao Ó ye toLOUTÓS 
¿got ToOÓTTOS EUÑONS, El TIC AQA TaAúTNV ÚUOV 
éxer tv Ood4Anyiv: [10] AAA” Ó0wv oUk év 
acpañel TV ¿aUTOV Ovvactelíav ¿oouévny, 
¿av  Úpelcs TMV AQXNV 
Kataktiono0e, Tro0oc 02€ tovTO PAéTOV EL 
rrepukóta tTOV KAgouévnv katl tv TÓXNMV Úutv 
auriows cuveoyovoay, [11] 4ua pofnBelc kal 
pUovñoac  TAaQnyv, TleAorrovvnoíoLc 
BonO9ñowv, AAA TAC ÚuetéÉQAS E¿ATÍÓAC 
AaqpedoÚúmevos kal TMV ÚletÉQAV ÚTTEQOXNMV 
Ttamrtervwowv. [12] Olórteo ovk ¿rl TOCOUVTOV 
AYATTAV OpeíAete Maxedóvac, ÓTL 
KUQLEÚOAVTEC TÑC TÓNEwC OU OMOTAda, eq 
ócov ¿xBoovc vopílerv xkal poe, ÓTL 
duvajiévovus Úuac Nnyelo0a. Tic ElAádocs 
TA EOVÁKILC MON KEKWwAÚKACL. 


TlelAorrovvnoíwv 


OÚ 


30 [1] rreoí ye un v ms DiAirrrTOV TAQAVo MÍAS 
tíc xo0gía mAziw Aéyewv; [2] tic pév yao elc TO 
Delov Avepelac ikavov úÚrtóder yu” al Tre0L TOUS 
¿év Oéouw vaoucs ÚPoelc, TM O  elc TOUG 
AVOQOTOUVS WUÓTNTOS 1 TTEOL TOUS Me0OnvVÍOvS 
aBecía «al TaQacrióvonols ... [3] AlttwAot ya 
móvot Mév tawav "'EdAAÑNVOvV AavriwpBdA4Auncav 
TIOOS AVTÍTATOOV ÚTTEQ TC TODV AdlKowc 
axAnooúvtovV aACpañelac, uÓVOL O€ TIOOS TV 
Boévvov kal tOV ALA TOUTO Paopáwv ¿podov 
AVTÉCTNCAV, MÓVOL d8 kadoUMevol 
ouwnywvicovto, [4] fBovAóuevol TV TÁTOLOV 
Nyeuoviav TV EAMAÑvVwv Úutv 
OUYKATADKEVACELV. 

[5] taUTa Ev OUV ÑNULV ÉTTL TOCOUTOV ElONOO0w. 
TUEQLÓE TOD VUV EVEOTOTOS OLAfBOVALOV YOÁAPELV 
MEV Kal XELOOTOVELV AVAYKALÓV TUS ÉCTIV WE 
rreol Trodéuov fBovAevouévors, Th MÉévVTOL Y 
aAMnDela un vopiCerv tTODTOV elval TrÓAE MOV. 
[6] Axatovc ev yao odx olov duavonoouévouc 
pAÁTTrev ÚuOv TV x00Av, MeyáAnV de xáoLV 
étetv autovcS ÚrroAaufbávao toc Veolc, ¿av 


espartanos, enojado por la tiranía de Cleómenes! 
Aquel de vosotros que lo haya creído es un tonto 
de remate. 9 Lo que Antígono ha visto es que su 
reino peligrará, si vosotros erigís un imperio en el 
Peloponeso. 10 Ha visto que Cleómenes es el 
hombre pintiparado para conseguirlo y que, 
además, habéis tenido mucha suerte. 


11 Se ha presentado aquí con temor y envidia, no 
para apoyar a los peloponesios, sino para arruinar 
vuestras ilusiones y rebajar vuestro prestigio. 12 
No debéis ninguna gratitud a los macedonios, 
aunque, tras conquistar vuestra ciudad, no la 
pillaran. ¡Muy al contrario! Debéis considerarles 
enemigos y odiarles, porque vosotros habríais 
podido disfrutar de la hegemonía de Grecia, y 
ellos os lo han estorbado continuamente. 


30 »¿Para qué continuar hablando de la iniquidad 
de Filipo? 2 Los sacrilegios'*! que cometió en los 
templos de Termo son prueba suficiente de cómo 
se burlaba de lo divino; su perfidia y deslealtad 
contra los mesenios testifican su crueldad contra 
los hombres. 3 De todos los griegos, sólo los 
etolios2 osaron desafiar a Antípatro en pro de los 
que se veían despojados injustamente de su 
seguridad. 4 Sólo ellos se opusieron a la incursión 
de Brenno"'%! y de sus bárbaros; fueron los únicos 
que combatieron a vuestro lado cuando les 
solicitasteiss cuando  queríais recuperar la 
hegemonía de Grecia, detentada ya antes por 
vuestros padres. 

5 »Pero ¡basta de esto! En lo que se refiere a la 
deliberación presente, debemos decretar y votar 
como si ahora discutiéramos sobre una guerra, 
pero debemos no perder de vista que la guerra 
aún no existe. 

6 Los aqueos, derrotados, no están en situación, ni 
mucho menos, de devastar vuestras tierras y creo 


que han de dar muchas gracias a los dioses si 


% Para los sacrilegios de Filipo V en Termo, cf. V 9, 1-7, y en cuanto a su crueldad para con los mesemos, cf. VIL 2, 1; 13, 6- 


yA 


% Búttner-Wobst opina que, en el texto griego, tras las palabras: «sólo los etolios», hay una laguna, cosa que reconocen 


también otros editores, pero no consiguen conjeturar su probable contenido, por lo que no se ha indicado ninguna 


traducción. 


100 En cuanto a la incursión de Brenno y de los galos, cf. 1 6, 5; 1135, 7; IV 46, 1. 


OUÚVOVTAL TMV lÓLAV TNOELV, ETTELÓAV AUTOLCE Ó 
rródemos Úrt” HAelwv kal Meconviwv OLA TV 
Tr0OS mac ovuuaxtav, apa de toútolc Up” 
Nnuov reoortabr. [7] DilimrIOV de máviwc 
rérteio Mal Añéerv TAS ÓQUNS kata ev yv Úrt 
AtftwAwv TOAEMOVMEVOV, KATA DE DÁALATTAV 
úUTTÓ te Popuaríwv kal TOD Pacidéws ATTáAOV. 
[8] Alav 9” evyuaoos ¿ot ocUAA O ylvacobal TO 
méMAov ¿ek twv ón yeyovótawv. [9] el yao rroos 
Móvouc AitwAodc TOA Mw undértote ÓvVaTOS 
Ñv XELO0WOIADÓAL  TOÚTOUC, ñ TUOV 
ovupefBnkótoV ASLÓXOEWwS Av El TIOÓOC TOV 
EVECTOTA TÓAEMOV; 


31 [1] tavta pév oUV eloñodw pol Kata TV ES 
AQXNS TOÓDECOIV XÁQUV TOD YVOVAL TÁVTAC 
ÚuAsc DLÓTL Kal ur] mooeLodedeuévouc, AMM” ¿e 
aáxegalov PBouvdevouévovcs, mMaddov AitWwAolc 
ñuac y MakedócoiV ¿xon v CUUUAXELV. 

[2] eL 0é kal mookatéxeoDe kal TOOLELAÑN Pate 
TreQL TOÚTO, Tic ¿ti Katadeírmetar Aóyoc; [3] el 
yao ouvvébea0e TMV vOUV ÚTAQOXOVOAV Úuiv 
TOO NMAC OVUMAXÍAV TIQÓTEOOV TV ÚT 
Avtryóvou yEyOVÓTODV ele ÚUAS 
EVEQYETNMÁTOV, (OWS NV elkOc OLATTOQELV, El 
OÉOV EOTÍ, TOLS ETLYEYOVÓOLV EÍKOVTAS TAQLÓELV 
TL TGV TIOÓTEQOV ÚTTAOXÓVTOV. 

[4] értel 02 ouvtetedeguévns Un” Avtryóvov 
Tc ToAVB0LAÑTOV Taúrnc ¿AevBdegíac kal 
OWwTNoÍacs, TV ObLTOL TAQ. Ékactov Úuiv 
OVELOÍCOVOL META Ó€ TaAUTA PoVAEVÓMLEVOL KAL 
modMáxic ¿autos dóviec AÓyov, TroTÉNOLC 
ÚuAc Del koOVwVEelV ToOAYuátov, AltwÁois Y 
Maxedóotw, eídeo0e petéxeiv AttwAotc, oic 
¿ÓWKATE TUEOL TOUÚTOV TíOTEL Kal KaTteAAfete 
TLAQ” NUODV, KAL CUUTTEMONEUÑKATE TOV TONY 
OVOTÁVTA TÓMEMOV ÑutV TrroOS Markedóvac, tic 
ETL OÚVATAL TUEQL TOUTOV ElKÓTOS ETATOQELV; 
[5] ta pev yao rooc Avtiyovov xal DiAiTTTOV 
Úutv ÚTAQXOVTA PMÁáVOQOTA TAQEYO0ÁAPN 
TÓTE. [6] Aoirróv N ÓL' AltwAwv adÍKN UA TL Oel 
META TAVTA yEyOvOc elc VuAc DerkvÚVelv Y ÓLA 
Maxedóvov eveoyeciav Y] undetécov TOÚTOV 


consiguen conservar intactas las suyas, rodeados 
como están por guerras contra los eleos y los 
mesemos, y también contra nosotros, debido al 
juego de alianzas. 7 Estoy convencido de que 
ahora Filipo dejará a un lado sus ímpetus, ya que 
por tierra le combaten los etolios, y por mar, los 
romanos y el rey Átalo. 

8 Si se considera el pasado, es fácil adivinar el 
futuro: 9 si cuando hacía la guerra sólo contra los 
etolios fue incapaz de someterlos, ¿cómo podrá 
soportar ahora esta guerra, si todos los pueblos 
citados se unen'%5! contra él? 


31 »Esto es lo que he pensado que os debía decir 
ya desde el principio, para que todos os deis 
cuenta de que, aun en la hipótesis de que no 
estuvierais aliados que 
deliberarais en una situación inicial, os conviene 
más aliaros con los etolios que con los 
macedonios. 2 Pero si ya os habéis decidido, si ya 
habéis tomado partido, ¿qué palabra os podría 
decir todavía? 3 Si os hubierais aliado a nosotros 
antes de que Antígono os hubiera hecho algún 
beneficio, quizás sería natural que dudarais si os 
conviene inclinaros a favor de los últimos y no 


con nadie, sino 


considerar algunos hechos anteriores. 

4 Pero si deliberáis después de esta libertad y esta 
salvación tan cacareadas que os ha otorgado 
Antígono y que éstos ahora os retraen a todos y a 
cada pueblo en particular, si habéis reflexionado 
muchas veces sobre el partido que os conviene 
tomar, el etolio o el macedonio, y os habéis 
decidido por el etolio, al cual habéis ofrecido 
seguridades —y las habéis recibido de nosotros— 
, 5 e incluso habéis combatido a nuestro lado en la 
guerra que hicimos a los macedonios, ¿quién 
podría aún dudar razonablemente? La amistad 
que hubierais podido tener con Filipo o con 
Antígono ya caducó entonces. 

6 Sólo podríais aducir o una injusticia sufrida por 
parte de los etolios, o un beneficio de los 
macedonios; si no ha ocurrido ninguna de ambas 


101 En el texto griego este verbo carece de sujeto (es un genitivo absoluto). Las posibles soluciones a esta falta se pueden ver 
en WALBANK, Commentary, ad loc.: a) «si nosotros nos unimos», b) «si pueblos tan grandes se unen», c) «si se le unen en 
contra enemigos desde todas partes». En la primera posibilidad, «nosotros» equivale a «romanos y etolios». 


ETTLYgEyOVÓTOG, TUS, OlS TOÓTEQOV EE AkeQaÍov 
PBovAevópevol Oncala OU TOOTÉOXETE, TOUTOV 
vUv  évtoariévtec Avackeváleiv puéMAete 
OUVOÑKAC, ÓOQKOUC, TAC MEYÍOTAC TUOTELE TUAQ” 
avBowrio1s;” [7] Ó uev odv XAaivéac TOLAUTA 
diAMEexBE LC dÓSac  OVIAVTIQON TOS 
elonkéval katéravoe tov AÓyov. 


«al 


32 [1] 
Axkaovávov nrosofpeutns eloeAdwv TO uéev 
TOWTOV ¿nrtéOxe, Bewowv tovS roAMovcS év 
aúrolc DLAAAAODVTAS ÚTTEO TOV TOO0ELONUÉVOV, 
[2] értel 0é mote kabnoúxacav, OÚUTOS TUwC 
ÑOSATO TOU AéyeLv ” 


Meta 02 tada Auklckoc Ó TwWV 


[3] Huets, AVÓQEG AakedaLuóvioL, 
mageyevóueda péev ÚTrO TOD KOLVOU TV 
AKaQvávwv  ATECTAAUÉVOL TIO0OS  ÚMAC, 


petéxovtec Ol Oxe0Ov AGtel mote MarkedÓ0L TOwV 
autwv ¿Artidwv xkal tiv rozopelav TAUTtIV 
kowvnv úrolaufávomev hulv ÚTAOxew kal 
Maxedóotw. [4] Woreo 02 kal KATA TOUG 
KIVOÚVOUS ÓLA TMV ÚTTEOOXMV kal TO uéyegDos 
tcs Maxedóvov Ovvápewos ¿urteoliéxecOaL 
ovupaiver tv Nuetévcav aACPpáñelav év talco 
ékelvwyv  AQETAlc, 
TIOEOPEUVTICOUE AYWVAC EMTTEOLÉXETAL TO TV 
Axkaovávov ovupégov ¿v toi Maxedóvov 
dixato1c. [5] dLÓrtTeo OU del BavuáCerv ÚAc, dav 
tov TTAgíw Aóyov Úrteo DAÍTTOUV ToWMuEdA Kal 
Maxedóvov. [6]  XAaiwvéacs  TotyaQodv, 
KATAOCTOÉPO0V TV ÓNMN yOQÍAV, ATÓTOMÓV TIVA 
OVYKEPAÑALWOLV EMOMUIATO TV ÚTTAQXÓVTOV 
rroos veas Orcalwv. [7] ¿pon yáo, el ev 
emtyéyové TL eta TO Vé0BAL TV OVUMAXÍAV 
ÚMAS TMV TOOS TOÚTOUCE NTOL PAQafe0ov kat 
ÓvOxeQ0ES ÚT vn Aía 
pmMdávBowrrov úro Makedóvov, elkótOc Av 
kal TO VUV OLAafovAdov £s axegaíov oxkéypews 
tuUyxáverv: [8] el 02 undevóoc eénmtyeyovótoc 
TOLOÚTOU TA KAT' AVTÍYOVOV TOOPEQÓMEVOL TA 
TOÓTECOV. Up”  ÚuOWwvV  dedokpuacuéva 
rrertelgueda vUv ñuele AVADKEVÁACELV ÓOKOUS 
kal OUVOÑNKac, e€UNDEOTÁTOUE TÁVTOV ÑNUAc 
ÚTTAOXELV. 


OÚTOC KAL KATA  TOUC 


AitwAwv Y  kal 


cosas, ¿cómo podríais ahora atender a aquello que 
en vuestras deliberaciones iniciales desestimasteis 
razonablemente y violar los pactos y juramentos, 
las máximas fianzas que se dan entre los 
hombres?» 

7 Tal fue el discurso de Cleneas, y su parlamento 
creyeron todos que era irrefutable. 


32 Entonces avanzó Licisco, embajador de los 
acamamos. Primero se mantuvo en silencio, 
porque los espartanos discutían sobre el discurso 
anterior. 2 Luego que se hizo la calma, empezó a 
hablar como sigue: 

3 «¡Espartanos! En realidad, quien nos ha 
mandado es la Liga!'%! Acarnania, pero, atendido 
el hecho de que siempre hemos participado de los 
ideales macedonios, en esta embajada creemos 
representarles también a ellos. 


4 Así como en los peligros que corremos nos salva 
la potencia del numeroso ejército macedonio, es 
decir, nuestra salvación reposa en su fuerza, de 
igual modo en las contiendas oratorias la 
conveniencia de los acarnanios se incluye en los 
intereses macedonios. 5 De modo que no os 
deberá extrañar que la mayor parte de mi discurso 
verse sobre Filipo y los macedonios. 


6 Hacia el fin de su bravata, Cleneas ha hecho una 
recapitulación muy esquinada de la parte legal 
que os une sólo a los etolios. 

7 Afirmó que si, después de cerrar vuestra alianza 
con ellos, los etolios os hubieran dañado o 
molestado, o, en otra hipótesis, ¡por Zeus!, los 
macedonios os hubieran beneficiado en algo, esto 
hubiera podido constituir una causa justificada de 
que os replantearais la cuestión en sus términos 
iniciales, 8 pero si nada de esto ha ocurrido y ellos 
pueden aducir los hechos de Antígono a la par que 
las resoluciones ya tomadas por vosotros, y, a 
pesar de todo, nosotros creemos que se pueden 
romper pactos y juramentos, en tal caso, asevera, 
somos los más sandios de los hombres. 


102 Aquí hay una variante textual que, aceptada, significa: «la asamblea acarnania». 


[9] ¿yw O, el uev undev éntyéyove kata TtOV 
TOÚTOU AÓyov, MÉVEL DE TA TOA YMATA TOLAUTA 
tois “EdAnowv oía TIOÓTEQOV NV, ÓtE TUQOG 
autovc AitwAovc értolelo0e TV CUMMaxiav, 
Omo0Ao0yó TÁVTOV EUNDÉCTATOS ÚTAQXELV Kal 
partatouc uédMMewv datideo0ar Aóyouc: [10] el 
de tmv évavtiav ¿oxnke OLábeoi, we ¿yw 
caps deléw rroolóvtOC TOV AÓYOV, kal Alav 
¿ue ev olouar paviyozodal ti Aéyerv Úutv TV 
ovupeoóvtowvV, XAaivéarv O Ayvogtv. 

[11] racaywóueda nuev odv ÚTTEO AUVTOD TOÚTOV 
rrertelOuévoL Oetv Nuac rrorero0aL tOVE AÓYyoOuc, 
ÚTTEO TOV DeléarL DLÓTL Kal TOÉTTOV ÚuTV ¿OTL KA 
ovupéoov, el Mév OUVaTÓV, AKOÚOAVTAC TÑG 
emipeoomévns tolc “ElAnot  TE0LOTÁDEwS 
kadóv ti PBovAevcacDaL kal roértov gautolc, 
MeTAckóvtac Nutv tov ¿Artiówv: [12] el Os un, 
TOÚTOV TN V NOUXÍAV ÉXELV KATA TÓ TAQÓV. 


33 [1] értel 0” Gvéxadev oOÚTOL KATnyoQelv 
eTÓóAUN CA Tio Makedóvov OlKÍac, AVAYKALOV 
eivatí MOL DOKEL TOÓTECOV ÚTTEO TOUTOV PBoaxéa 
dmAdEexBévT” aApedé00AL TMV kAYVOLAV TV 
TUETLOTEUKÓTOV TOLC ElONMÉVOLC. 

[2] ¿qn toryagodv XAaivéac DiAirtriov tÓV 
Auúvtov da tics OduvBiwv AtUXÍac KÚQLOV 
yevécdal Oertalías. [3] ¿yw de du PiArTTITOV 
ov qMóvov Oettadoúc, AMA kal toUS ÁOLTTOUG 
“EMAnvac úrrodaubávo ceowoBal. [4] kaB” ods 
yao kalovs Ovómaoxocs kal DidóunAoc 
katadafóumevo. Azgdpodvs aces  kal 
TAQAVÓMOS EYÉVOVTO KÚQLOL TMV TOV BEeod 
XONMÁTOV, TÓTE Tic ÚMGvV OÚUK Olde dLÓTL 
TNÁALKAÚTN)V OUVEOTHOAVTO OÚVALLV, TUQOS TV 
ovdelc ét. twv 'ElANvwv AvVTOPVAAUELV 
Ovvatos fiv; [5] AAA” Exktvóúvevov ápua tale elc 
TO Belov Gacefelane «at tic “EAAádos yevécdal 
kÚoioL rmáonc. [6] ¿v oics kaos DiAiririoS 
¿OedovtriV aútov éridoUe emaveíAeto ev TOUS 
TUQÁVVOUVC, NOPAÑÍCATO DE TA KATA TO LEQÓV, 
aítios O ¿yévero tolc “EAAno1 tic ¿AevBegÍac, 


9 Yo, por mi parte, admito que supero a todos en 
idiotez y que voy a pronunciaros un discurso 
inútil, si es verdad que no ha sucedido nada de lo 
que Cleneas decía y si resulta innegable que entre 
los griegos las cosas ahora están del modo que 
estaban cuando pactasteis con los etolios. 10 
Ahora bien, si las cosas han tomado un sesgo muy 
distinto, como os voy a demostrar en mis palabras 
de manera irrefutable, entonces creo ser yo quien 
os indica lo que os conviene; Cleneas lo ignora. 

11 Hemos llegado aquí poseídos por la convicción 
de que, 
persuadiros de que os es a la vez honesto y útil, 


en nuestra disertación, debemos 
dado que os sea posible, prestarnos atención en lo 
que decimos sobre el peligro que amenaza a 
Grecia!%!, y tomar decisiones dignas y que no os 
perjudiquen haciéndoos partícipes de nuestros 
ideales. 12 Si ello no es factible, al menos guardad 


la neutralidad en esta circunstancia. 


33 »Ya que éstos han osado atacar, incluso, a los 
primeros reyes de la dinastía macedonia, me 
parece imprescindible que ante todo hable 
brevemente para disipar la ignorancia de los que 
dan crédito a sus afirmaciones. 

2 »Cleneas ha empezado afirmando que Filipo, el 
hijo de Amintas, se adueñó de la Tesalia gracias al 
infortunio de Olinto. 3 Pero yo sostengo lo 
contrario: Filipo H no sólo salvó a los tesalios, sino 
a Grecia entera. 4 Cuando Onomarco y Filómeles, 
tras conquistar Delfos, se apoderaron de manera 
ilegal y sacrílega de los tesoros del dios, ¿hay 
vosotros 


alguien de que sepa que 


constituyeron una fuerza tal que ningún griego ni 


no 


tan sólo con la vista se atrevía a desafiar? 
5 Cuando profanaron al dios, por poco conquistan 
Grecia entera. 


6 Entonces Filipo se dedicó voluntariamente a 
derrocar a los tiranos, puso en seguridad el templo 
délfico y todos los griegos conservaron su libertad 
gracias a él, de lo cual dieron testimonio los 


103 La traducción literal es: «el estado actual de Grecia», pero el sentido sin duda intentado por Polibio es el que se da en la 


traducción. 


WS AÚTA TA TOXYMATA MEUAQTÓONKE KAL TOLC 
emmyevopévorc. [7] ov ya «Wwe nóunenkóta 
DiAiTTIOV Oettadoúc, kabárieo oUTOC ¿TÓA A 
Méyetv, AMA” (oc eveoyérmv Óvta tic EdAádoc, 
Kal KATA YNV AUTOV TyEMuÓva Kal kata 
DÁáMmatTav OU  TTOÓTEQOV 
av8gwriwv ovdelc ¿étuxe. [8] vn Al, amAa 
TAQEYÉVETO META TMC ÓVVAMEwCS Elc TMV 
Aaxuwviñv: [9] ov katá ye TMV ALTO 
TOOAÍQEOLV, (we Vuelo lote, KAAO0ÚMLEVOS DE ka 
modMáxiS  OvoMmadóumevos ÚTO TIV Ev 
Tlelorrovviow pílwv kal ovuudaxav uólAc 
aútov ¿médwke. [10] kal Tagaryevóuevos TG 
TOLC TOA YMACIV EXOÑTATO, 1 XAaivéa, OKÓTTEL. 
OUVAMEVOS YAQ OUYXONCACOAL TALE  TWV 
ACTUYELTÓVOV ÓQUALC TUOÓC TE TV TÑNC XWOAC 
TNS TOÚTOV kATAPV0OQAV Kal TV TÑS TÓAEWwC 
TATUEÍLVWOLV, KAL TOUTO TOACAL META TNG 
meylotns xáoutoc, [11] eri ev tv toLaútnv 
OAÍÚQEOLV oVÓa UcoS AÚTOV EVÉDWKE, 
katariAncápevos Ó€ kakelvouc Kal TOÚTOUC 
éTTL TW KOH Ovupégovt: OLA AÓyov TMV 
¿EXYWYTNV AUPOTÉQOUVS NVÁAYKACE TOMOACOÓ AL 
rreQl TV AUPLOPNTOVLÉVOV, [12] ovx autov 
artodeígas kortmv Úrteo TOV AVUAEYOUÉVO, 
AMA  KOLVOvV 


ElñOVTO  TUÁVTEC: 


ex mávidWv Ttw0vV 'EXMAvwv 
KaBÍcac KQLTÑOLOV. ACLÓV ye TÓ YEeyovóc 
OVELOOUS KAL TIOOPOQAC. 


34 [1] TáMyv Alegávoow dLót: ev a0Lcelo Dal 
dósgac mv Onfaíwv róldw ¿kódace, TOUTO 
rueOOS wvelórdac, [2] Óóti Oe tIuwolav ¿Mafbe 
raQa twv IllegoWwv ÚTTEO TRAS ElS ÁTTAVTAS TOUS 
“EdAnvac ÚPoecws, OUK ¿Tomo uviunv, [3] 
OVO€ OLÓTL MEYÁAAODV KAKÓV KOLVT] TIÁVTAS Ñ MAS 
¿AVOE, KATADOVAWOAMEVOS TOUC PBaopáouvs 
kal TOAQedÓUEevOS AUTOV TAC xOQNYlac, ac 
ékelvol x0O0uevol katépDeioav tovc “EdAn vac, 
moté puév A6Onvaíovuc Kkal TOUS TOÚTOV 
TOOYÓVOVS AYWVODETOUVTEC 
ovupBádlovtec, mote de Onfalovc, ka tédoc 
úÚTmMkoov értoínoe tv Acíiav tolc “EAAnoL. 

[4] teoL 02 TOV dLAdECAMÉVOV TOS KAL TOAUATE 
MVNUOVEÚELV; ÉKELVOL YAQ KATA TAC TV 
KALQUV TEQLOTÁCELE Oic ev Ayabúv oic de 


«ol 


104 Cf. XVIO 14, 5-6. 


hechos, incluso a las generaciones futuras. 7 Todo 
el mundo tuvo a Filipo no por aniquilador de los 
tesalios, que es lo que este infeliz ha osado decir, 
sino por bienhechor de toda Grecia. Le nombraron 
generalísimo por mar y por tierra de todos los 
griegos; anteriormente a él nadie lo había 
conseguido. 8 ¡Pero, por Zeus, después de esto se 
dirigió con sus tropas a Laconia! 9 Cierto, pero no 
con las intenciones que le suponía éste (lo sabéis 
muy bien), sino porque se lo pedían y suplicaban 
con amigos y del 
Peloponeso!%!; a él, le costó mucho acceder. 10 Y 


instancia sus aliados 
tú, Cleneas, debes considerar cómo se comportó a 
su llegada. Se habría podido aprovechar de la 
enemiga que los limítrofes de los espartanos les 
profesaban para devastar sus cultivos, humillar la 
ciudad... ¡y encima se lo hubieran agradecido! 11 
Filipo, sin embargo, rechazó esta propuesta, la 
repudió enérgicamente; aterrorizó por igual a los 
dos bandos y les forzó a constituir una asamblea 
de arbitraje sobre los puntos en disputa; buscaba 
el interés común. 12 Incluso se negó a ser juez en 
las discusiones, sino que, por el contrario, nombró 
un tribunal compuesto por griegos de todos los 
estados. 13 ¡Vaya crimen digno, por cierto, de 
cualquier reproche y vituperio! 


34 »Después has criticado duramente a Alejandro 
porque destruyó la ciudad de los tebanos cuando 
creyó que ésta le perjudicaba. 2 En cambio, has 
olvidado expresamente el justo castigo que 
infligió a los persas porque habían ultrajado toda 
Grecia; 3 que nos libró a todos de grandes 
desgracias cuando sometió a los bárbaros; les 
interceptó los suministros de que se servían para 
aniquilar a los griegos; ya embrollaban a los 
atenienses ya a los tebanos contra los antepasados 
de estos espartanos, pero él, en una palabra, ha 
sujetado el Asia a Grecia. ¿Por qué os atrevéis a 
hablar, incluso, de los diádocos? 

4 Éstos fueron causa, con frecuencia, ya de bien, 
ya de mal, según las circunstancias, para unos o 
para otros. 5 Los males que infligieron seguro que 


KaKGJvV ¿ylvOvtO TAQAÍTIOL TOAMÁKIC: TEQL WMV 
tolc ev AMAOLS lOwc Av ¿celn uvnorkaketv, [5] 
Úutv d' ovdapws kabñkel TODTO TUOLELV TOIC 
ayadod puev punóevl pundevocs TapQartíoLc 
yeyovóo kakóv de roMotc kal roAMáxis. [6] 
értel tivec OL TOV Avtiyovov elol tTOV Anuntolov 
TAQAKANÉCAVTES ETL OlaLQéCEL TOD TODV 
Axarwv ¿Bvouc; [7] tíves Y” ol Tro0c TOV 


AMécavógov  tov  HrteiQwtnv  ÓQKkOuc 
TOMOÁAMEVOL Kal OUVOÑKAS ET 
¿SAVÓNATTOOLO UY Kal MEQLO O) TÑS 


Axapovavíac; [8] ovx Úuelc; tívec Ó2 kata 
KOLVOV TOLOÚTOUC Nygumóvac ¿sérteuasV olouc 
Úpelc; Ol ye kal tOLC ACÚNOLS Le001S ¿éTÓANOAV 
TO0TAYyELV Tac xetoac. [9] yv Típanos uev TÓ T' 
eri Tarváow tod Iloceiówvocs kal TO TMS ¿v 
teoov Apotéuidos ¿ovAnoe, [10] 
PDágukoc de kal Ilodúxortoc, Ó ev TO TNG 
“Hoac é¿v Apoyel téuevoc, 
Tloceidwvoc ¿v Mavtivela ómportace. [11] tióal 
Aárttafboc kal NucóOTOATOS; OU TNV TV 
Tlaufototiwv  TAavhyvorv  elovns ovons 
TAQECTÓVONOAV, Ekvg0wWV ¿oya xal Padatov 
ETTLTEAOUVTES; (WJV OUDEV  TUÉTTOAKTAL TOLG 
OLADESAMÉVOLC. 


AOÚOOLS 


O 0¿ TO TOU 


35 [1] kal toos ovdEv toOUÚTOV ATOAOYNONVAL 
Ovvápevol CeuvúveoBe, dLóti Tv ¿rl AgApoua 
épodov TV PBaopáouwv ÚTrTÉCTNTE, Kal Pate 
delv OLA TADTA xA0LV Exerv Úutv tovc “ElAnvac. 
[2] aMA” el OLA plav taótnvV xoeíav AttwMotc 
xáois Opeldetar tivos kal TnAlkenc Óel tuno 
aciovoda, Makedóvac, ol tOV TiAElw TOD Plov 
XOÓVOV OL TIAVOVTAL OLAYDVICÓMEVOL TIOS 
tovS Papfágous Úneo TAS TV “'EAAÑNvVwv 
acpañelac; [3] ÓtL yao aleíl TOT Av Ev 
eyádols TV KLVOUVOLC TA KATA TOUS EAMANvVAc, 
el un Markedóvas elxouev TOÓPoayua al tac 
TV TAQA TOÚTOLE PBacidéwv pMotiulac, tic OL 


105 CL 11 43, 10; 45, 1; IX 38, 9. 


a otros les sería lícito recordarlos, pero a vosotros 
no os honraría en absoluto hacerlo, porque en el 
bien que hicieron jamás les prestasteis soporte, sí, 
en cambio, en los grandes y frecuentes estragos 
que causaron. 6 ¿Quiénes fueron los que 
instigaron a Antíoco, el hijo de Demetrio"%! para 
que disolviera la Liga Aquea? 7 ¿Quiénes fueron 
los que pactaron y se juramentaron con Alejandro 
de Epiro para deportar a los acamamos y 
repartirse sus tierras? 8 ¿No fuisteis vosotros? 
¿Quién eligió públicamente unos generales como 
los vuestros, y los envió, que osaron poner sus 
manos en templos todavía intactos? 


9 Timeo saqueó el templo de Posidón en Ténaro y 
el de Ártemis en Lusol%%l; 10 Fárico y Polícrito 
devastaron, el primero, el santuario de Hera en 
Argos, y el segundo, el de Posidón en Mantinea. 
¿Qué hicieron Látabo y Nicóstrato? 11 En tiempos 
de paz violaron la santidad de los juegos 
pambeocios y llevaron a término hazañas más 
bien propias de escitas y de galos!“ A eso, jamás 
llegaron los diádocos. 


35 »Bien es verdad que, de estos crímenes, no 
podéis justificar uno solo, pero, a pesar de todo, os 
jactáis de que en Delfos cerrasteis el paso a los 
bárbaros!%l y afirmáis que esto todos los griegos 
deben agradecéroslo. 2 Si por una sola cosa los 
etolios ya merecéis gratitud, ¿cuál deberá ser la 
que nos pueden exigir los macedonios, que en la 
mayor parte de su vida lo único que han hecho ha 
sido emplear su tiempo en luchar contra los 
bárbaros para asegurar Grecia? 3 No hay quien 
ignore que los griegos nos encontraríamos 
continuamente en el mayor riesgo, si no 
dispusiéramos de la defensa de los macedonios, 


106 Todos los desmanes citados aquí se cometieron, seguramente, entre el 244 y el 240 a. C.; sobre el templo de Artemis, 


véase IV 18, 9-10. El de Poseidón estaba en un barranco angosto en la punta de la bahía de Porto Asomato, en el extremo 


sur de la península que culmina en la punta de Ténaro, y era creencia común que, por una cavidad existente allí, Heracles 


había descendido al Hades. 


107 Para la proverbial violencia de los galos, cf. XVII 37, 9; los escitas se nombran aquí sólo a efectos retóricos, porque en 


realidad eran tan afectos a los griegos que en Atenas constituían la policía; en el lugar citado se menciona a los tracios. 


108 Fue en el año 279/278 a. C. 


yivw0kKel [4] uéyuotov Ó¿ tTOUTOU On uelov: AA 
yao tw Palátac katapoovnoa. Makedóvov 
viknoavtacs  Iltoldeuatov Tov  Kegauvov 
ere adoUMEvov, euBéWwc KATAYVÓVTEC TODV 
ádA0v ñxkov ol reol Boévvov gic uéonv TRV 
EAMMáda peta óuváapewco. Ó roMáxic Av 
ovvéparve yiveodal pun  TrookaBnuévwv 
Maxedóvowv. 

[5] ov un vadAa treol ev TV yeyovótOV ¿xv 
moda Aéyev dapketv nNyoduar [6] tawv dl 
DAíTTO  TETNMOAYUÉVOV ele  aACcÉPeLav 
WVElÓLOAV TMV TOD VAOD KATAPOOQÁAV, OU 
TOO0OVÉVTEC TN V AUTO V ÚBoLv kal TAVQAVOMÍAV, 
Mv ¿rtetedécavro reo! TOUS ¿v Alw al AwóWwvn 
vaOoUS Kal TA Tteuévn TOV BeWwv. [7] ¿xonv d2 
Aéyetv TODTO TOVWTOV. VEIS O A ev értdDete, 
TOÚTOLS ¿EnyhoaoDe, Mella TIOLODVVTEC TV 
yEYOVÓTOV, A Ó  ETOMOATE 
roMardácia yeyovóta rageoiormoate, [8] 
oapucs eldótec ÓtTL TAC Gduciac kal Cnulac 
ÁTTAVTEC (AEl TOLS AQXOVOL XEL00V AdÍKWwV 
ETTLPÉQOVOL. 


TOÓTEQOL, 


36 [1] rreol € tOvV kart” Avtiyovov we TOUÚTOUV 
povAouar romoacdal Tv uviuny, [05] tod 
MT] DÓCAL KATAPOOVELV TV YyeyovÓóTOV UNÓ' év 
raoQé0yw tide0BAL TMV TNAkaútnvV roaér. [2] 
éywy” eveoyeoiav uelCw tic úrt” Avtryóvov 
yeyevnuévns egilc vÚuac ovÓ  lotopelodal 
voMiClw: dokel yao ¿umorye und” únrteofboAnV 
emridéxeoDal TO yeyovóc. [3] yvoín 0 Av tic éx 
TOÚTOV. éTTOAÉUN OE TTOOCS ÚUAS AvtÍyOvVOc, ka 
META TAUVTA TAQATACÁALLEVOS EviKnoOE: ÓLA TOV 
ÓTTAWV EyévetO KÚQLOS TÑNS XwOAS ALA Kal TAG 
rróMewC. [4] Wpeile Totetv Ta tod TroAépuov: 
TOCODVTOV ATÉOXE TOD TOACAÍ TL KA” ÚUdV 
detvóv, Wwe T00S tos AAMO LC Exfadov TOV 
TÚQAVVOV KAL TOUS VÓMOUS KAL TO TÁTOLOV ÚMTV 
arokatéotnoe moMttevua. [5] avO” v Úpels ev 
TALE KOLVOotc TUAVI YÚQEOL MÁQTUQAS 
romoápuevor TOUS “EdAn vas eveoyétn V ¿aut 


109 En Termo. 


del afán de gloria de sus reyes. 4 Una buena 
prueba de esto la tenemos en el hecho de que 
cuando los galos vencieron a Ptolomeo Ceraunio 
y menospreciaron a los macedonios, ya hicieron 
caso omiso de todo y bajaron, al mando de su 
general Brenno, hasta el corazón de Grecia. Y esto 
habría pasado muchas veces, de no estar en medio 
los macedonios. 

5 »Podría hablar todavía largamente acerca de 
hechos ocurridos, pero creo que con lo dicho 
basta. 6 De los hechos de Filipo, reprochan con 
impiedad la destrucción de un templo!%! pero no 
añaden su propia insolencia y crimen con que 
actuaron en los templos de la ciudad de Dio y en 
el de Dodona, y en los recintos sagrados de otros 
dioses. 7 Hubierais debido empezar por aquí. 
Vosotros, etolios, habéis narrado a éstos vuestros 
sufrimientos, bien es verdad que exagerándolos 
extraordinariamente; en cambio, de las ofensas 
que habíais inferido antes, muchas y enormes, no 
habéis hecho ni la mención más mínima: 8 sabéis 
muy bien que el reproche por la injusticia y los 
ultrajes todo el mundo lo dirige a los que los 
iniciaron. 


36 »En cuanto a Antígono"'' y a sus hechos, 
quiero recordarlos de un modo tal que os percatéis 
de que yo los valoro justamente; efectivamente, 
aquella acción no la tengo por marginal, ni mucho 
menos. 2 Creo de verdad que hasta ahora no se ha 
descrito nunca un beneficio mayor que el que 
Antígono os hizo a vosotros; de hecho, me parece 
algo insuperable. 3 Se puede deducir de lo 
siguíente: Antígono os había declarado la guerra 
y Os derrotó en una batalla en toda regla, 
apoderándose por las armas de vuestra ciudad y 
vuestros campos. 4 Habría podido aplicaros el 
derecho de guerra, pero distó tanto de trataros con 
dureza que, entre otras cosas, expulsó al tirano, 
restituyó las leyes antiguas y la constitución 
tradicional. 5 Vosotros, en justa reciprocidad, en 
las asambleas panhelénicas disteis testimonio de 
ello ante todos los griegos y proclamasteis que 


110 Para la victoria de Antígono Dosón en Selasia, su toma de Esparta y la expulsión de Cleómenes, cf. 11 65, 1-70, 1 y V 9, 8- 


10. 


kal CwTNOAa TOV Avtiyovov Avexnoucare. [6] tí 
OUV ExXQNV  TIOLEIV  ÚUAC; ¿04 yaQ TO 
qarvóuevov, dAvdgec. Úpelic O  avéceobe: 
TOMOW YAQ TOUTO VUV OUK ATO0DAMÓYwS 
ovedicar BovAóuevos Úutv, AAA” ÚTTO TÑS TV 
TOAYMÁTOV TEQLOTÁCENS AVAYykaCóuevos értl 
TW KO] CUUPÉLOVTL. [7] TÍ ON uéMOw Aéyelv; 
ÓTL KAL KATA TOV TOOYEYOVÓTA TÓAEMOV OUK 
AttwAotc, AAA Maxkedóotv ¿del OVUMAXELV 
ÚMAS, Kal vov ragakadovuévous DATO 
madilov T TOÚTOLS ÉAVTOUS TOOOVÉMELV. 


[8] vn Al, ama raVQafñozode tac OUVOÑKAC: 
[9] «al rróteoa OelVÓTEQOV AV TOMOALTE, TA 
kat' lOlavV Tio0c AitwAoUcS ÚMtV OVYKelMEvaA 
ÓÍKALA TUAQLÓÓVTEC Ñ TA TÁVTOV TOV EAAÑVOwvV 
evavtiíov ¿vw  OTÍÑAN  YyEeyovóta 
kaBieowuéva; [10] ruwc 2 toútoUE AVETELV 
evdMafbeloDe, TAQ' HV OVDEMLAV TIOO0ELÁAÑPATE 
xáow, Dilinmmov de kal Makxedóvacs ovuK 
evtoérteoDe, OL Oc éÉxete kal 
BovAzeveoBal TRV ¿govolav; [11] Y TO év Tolc 
pídois TA ÓlKOLA TOLELV Avaykalov NyeloBe; 
[12] kal rv oux oÚtoc ÓcLÓV ¿OTL TÓ TAC 
¿yyoÁritouc rtíctee PefaoDdv, ws AVÓCLOV TO 
TOLC OWOADL TOAEMELV: Ó VOV ALTWAOL TÁQELOLV 
ÚMAS AELOVVTEC. 


«al 


TOU  VUV 


37 [1] ov unv AAA” elgnoOw uév pol TAUVTA, 
kowéc0Ow 02 TAQA TOLCS IAOTIMÓTECOV 
ÓLAKELUÉVOLS ÉKTOC ElVAL TOV EVECTOTOV. ET 
DE TO CUVÉXOV, WS OUÚTOÍL PACLUV, ETÁVIMEV. 

[2] todTO Ó' Tv, el ev WUOÍYTAL TA TOXYUATA 
VUV Kal ka0” ODC KALOOUVS ÉTTOLELODE TMV TOO 
TOÚTOUC CuMaxia, OLÓTL Del péverv kal TV 
VuetÉ0AV AÍQEOLV ETL TV ÚTTOKELÉVOV: TAUTA 
yao ¿év Goxalc eivar [3] ei 9” Ódooxe00c 
NAA0ÍwTaL DLÓTL OLA LÓV ¿OTLKALl VUV ÚUAC Es 
AkeQalov PovAeveoDal TUEOL TV 
raQakelevopévov. [4] ¿owtW TOLYAQoDV ÚMAC, 
WM KlAeóvixe kal XAawéa, Ttíivac ÉxOvTEG 
OUVUMÁXOUS TÓTE TAQEKAANELTE TOÚTOUC Elc TV 


111 La Guerra Social. 


Antígono era vuestro bienhechor y salvador. 6 ¿Es 
que podíais hacer otra cosa? Os voy a declarar lo 
que opino, lacedemonios. Y vosotros, no os 
enojéis. Si lo hago, no es con el intento de 
injuriaros intempestivamente en alguna cosa; me 
fuerzan a ello la situación actual y el interés 
común. 7 ¿Qué es, pues, lo que os voy a decir? Que 
ya en la guerra anterior!ill os debierais haber 
aliado no con los etolios, sino con los macedonios, 
y que ahora que sois objeto de solicitud, debéis 
inclinaros hacia Filipo y no hacia los etolios. 

8 ¡Por Zeus! ¡Si esto representa una viola8ción de 
los tratados! 9 ¿Pero qué acción resultará peor 
para pactos que 
privadamente habéis concluido con los etolios, o 
el pacto sagrado de todos los griegos, grabado en 
una estela? 10 ¿Y cómo es posible que os neguéis 


vosotros? ¿Violar unos 


ahora a romper unos pactos que tenéis con éstos, 
de quienes no habéis recibido ningún beneficio, y, 
en cambio, no respetéis en nada ni a Filipo ni a los 
macedonios, a quienes debéis, incluso, ahora el 
poder deliberar? 11 Quizás penséis que es 
necesario conservar la lealtad para con los 
amigos", 12 ¿No es igualmente tan sagrado no 
violar los pactos refrendados por escrito, como 
impío guerrear contra los salvadores? Y esto 
último es lo que los etolios solicitan de vosotros. 


37 «Bien, aunque he dicho todo esto, puede que 
algún juez excesivamente severo crea que nada de 
ello viene a cuento. 

2 Me limitaré, pues, al problema estricto que 
éstosiiál plantean, que si las cosas estuvieran tal 
como estaban cuando cerrasteis la alianza, 
vosotros debéis permanecer en vuestra actitud de 
siempre; es cuestión de principios. 3 Pero si ha 
variado totalmente, es justo que os planteéis 
nuevamente el problema de qué es lo que se 
solicita de vosotros. 

4 De modo que os pregunto, Cleónico y Cleneas, 
qué aliados teníais cuando pedisteis a los 
espartanos su colaboración. ¿No eran todos los 


112 Algunos editores suponen aquí una laguna que llenan con la expresión: «pero no a los que simplemente os han hecho 


algún bien». WALBANK, Commentary, ad loc., niega la existencia de esta laguna. 


113 Los etolios. El texto griego denota un sentido fuertemente despectivo. 


kowortroayíav; 40. ov rávtac “EdAnvac; [5] 
TÍOL Ó€ VUV KOLVOwVELTE TOV EATÍOV, Y] TIOÓS 
rola ragaxaderte toútOUS OVMUaxiav; [6] 
AQ OU TTOOS TV TOV PBapáwv; Óuora ye dokel 
TA TOAYMab” Úulv ÚTIAOXELV VOV KAl TOÓTEQOV, 
AMM” od tavavtía: [7] tótTe Ev yao ÚTteo 
Nyepovíac kal dógncs ¿pulotiueiode TI0Oc 
Axatovc kal Maxedóvac OMOpúlovc kal TOV 
TOÚTOV Nyemóva DiAirtTiOV: vUv 02€ TUEQl 
dovAelac ¿vitara rmódepos toc “EAAnoL rroos 
aMoGpúlooSc avBgcwriouc, [8] os Veis Doxelte 
pev ¿riorrao dal kata DiAirirriov, Aedfbarte Oe 
KATA COPOV AUTOV ETMECOTACUÉVOL KAL KATA 
ráonc Elddádoc. [9] dorteo yan ol kata Tac 
TOA E MIKAG TEQLOTÁDELS PaoutéVas 
erayóuevor pulakas elc tac TÓNELS TAC AUTOV 
Ovváews xá0ouv Th aCPadelac AUA TOV ATTÓ 
TwV ¿xX000V ATOWBODVTAL PÓBOV KAL TTOLOVOLV 
ÚTTOXELOÍOUS OPA AÚTOOC Tale TOV PllwvV 
EEOVOÍALS, TOV AUVTOV TOÓTOV Kal vOv AltwAol 


ÓLAVOOUVTAL. [10] Povdóuevol ya0Q 
reoryevécdaL DilirTTOV Kal  TATELVDOAL 
Maxedóvac, AzAMMBacrv OÚTOLC 


ETILOTACÁAMEVOL TRNÁLCODTO vÉpoc aATÓ TÑS 
EOTIÉQAC, Ó KATA EV TO TAQOV ÍOWS TUQWTOLE 
ermokotnoe. Makedóol, KATA € TO OUVEXEC 
mac ¿ota toic “EAAnoL meyádov kakov 
AÍTLOV. 


38 [1] áraviac pev odv det tous “EAAnvac 
rmoocidé0 Da ETTLPEQÓMEVOV KAaLQÓV, 
mádiota 02 Aakedarpuoviovc. [2] értel tivos 
xáorv  Úrolaufávete  touvcS  Úpuetégouc 
TOOYÓóvVOUC, AvOgeS Aakedaruóvioy kab” OUE 
Kauoodc Ó ZéoEnc AnméCtEl E MOEOPEVTAV TOOS 
UNAS, ÚOWO KAL yNV ALTOÚMEVOS, ATWOAVTAS 


TOV 


elc TO QOÉAQ TÓV  TAQAYEYOVÓTA Kal 
rmoocerifpadóvtac  THS  yMsS  keldevev 
anayyelor  Tw  Xé0EN ÓlÓó“nL  TAaQA 


AaxedaLuoviwv Exel TA KATa TV ¿émayyelav, 
ÚOWwO Kal yv; 


114 Los espartanos. 


griegos? 5 Y ahora, ¿con quién compartís los 
ideales? ¿Con quién exigís de éstos! que hagan 
una alianza? 6 ¿No es con los bárbaros? ¿Y os 
parece que las cosas están como antes?Uól ¿No es 
exactamente lo contrario? 

7 Antes disputabais la hegemonía y el prestigio a 
aqueos y a macedonios, que son linaje vuestro, 
concretamente a su caudillo, Filipo, pero en la 
guerra de ahora unos hombres bárbaros, 
extranjeros, pretenden esclavizar a Grecia entera. 
8 Vosotros creéis que os aguijonean contra Filipo, 
y no os apercibís de que os empujan contra 
vosotros mismos y contra toda Grecia. 

9 Ahora los etolios se comportan como aquellos 
que están en guerra e introducen dentro de sus 
ciudades guarniciones más potentes que su 
mismo ejército para asegurarse y para disipar el 
pánico que les infunden sus enemigos. Pero con 
ello se convierten en súbditos de este ejército 
amigo. 

10 En su intento de derrotar a Filipo y de humillar 
a Macedonia, les pasa desapercibido el nubarrón 
que nos viene de Occidente, el cual, quizás sí, 
primero oscurecerá Macedonia, pero 
inmediatamente después causará un estrago 


general en Grecia. 


38 »Esto se acerca y lo han de prever todos los 
griegos, pero principalmente los lacedemonios. 

2 ¿Qué creéis que es, en efecto, espartanos, lo que 
indujo a vuestros antepasados, cuando Jerjes les 
envió un legado a exigirles tierra y agua, a arrojar 
a un pozo al que había llegado, a echarle tierra 
encima y, así, hacer anunciar a Jerjes que ya tenía 
tierra y agua, como había demandado? 


115 Aquí me aparto de Bittner-Wobst en cuanto a la puntuación del pasaje, pues estos editores no imprimen signo de 


interrogación, con lo cual prefieren un sentido irónico que debería marcarse con dos signos de admiración. 


[3] tivos TáMyv ¿BedovinV kal TOo0mNAwS 
¿goQpuav  arobavovuévovus TOUS TEO 
Azwvionv; [4] 40” ovx va dógwo: un Móvov 
ÚTTEO TRAS ATOV, AAA Kal TEQL TAS TV AMA 


EMANvwv ¿devBeolac Tookivóvvever; [5] 
ASLIÓV  Y£  TOLOÚTJYV AVÓQUWV  ATOYÓVOUVS 
ÚTTAQXOVTAS,  KÁTELTA  VUV  OvMUAxiav 


romoapévous toc Panpágors, oOTOaATEVELV 
Met” ¿kelvov xkal rodeuewv Hrtelowtalc, 
Axoadotc, Bouwrtoic, 
oxedov tract tolc “EdAnot TAN V AltwAwv. 

[6] toútoiS ev odV ¿00c ¿OTL TAVTA TUQÁTTELV 
kal undev aloxoov vopiCelv, el UÓVOV TOÓCEOTL 
TO TAEOVEKTELV, OU un v Úptv. [7] ka tí ONTTOTE 
TOOODOKAV Oel TOÚTOUS ATTEOyAadOMÉVOVC, ÉTTEL 
tv Pouaíwv TOVOTELAÑPac: cvUuaxtav; [8] oí 
ye tics lMAvowv ¿nmubafóuevol forms kal 
Pondeíacs kata pev Bádatrav PBráleodal cal 
rmagacrovdetv ertepádovto Ilúldov, kata 02 
yn v eroMó0knoav pev tv KA ertopíwv TrólNiV, 
¿En VOQATTOdÍCAVTO DE TV KuvaiBéwv. 

[9] kal roóteoov uév Avtryóvw, KABÁTTEO 
ÉTTÁVO) MQOELTOV, ETOMOAVTO CUVONKAS OUTOL 
TUEQÍ TE 
Akagvávwv ¿0vouc, vUV 0€ TETTOÍMVTAL TOÓC 
Powpualovs kata rmáons tic EdMádoc. 


AKA0QVAOL, Oettañdots 


TOD TO0V ÁAxalwv Kal TOD TLDV 


39 [1] A tic oUK Av TUVÓMEVOS ÚTTIDOLTO EV TNV 
Powpualíwv ¿podov, monoal de tv ÁArtwAwv 


ATIÓVOLAV, ÓTL TOLAÚUTAS ¿OAQ0NDAV 
romoacdar cuvBNkac; [2] Món Traoñonvtal 
pev Axagvávov  Otviá“dac kal  Nacov: 


KATÉCXOV € TQWNV TNV TOV TAÑALTOOJV 
AvtikvgéWwV TÓAIV, EEAVÓQATTIOOLOAMEVOL META 
Powpualwv adthv. [3] kal TA ev TÉKvA KAL TAC 
yuvatkac Aaráyovor Pwuaio,  Tel0ÓMEVA 
ónAov [óti] árteo eikÓc ¿OTL TÁCXELV TOLS ÚTTO 
tac tTOV AAOPÚMOV TECOVOLV ¿SOVOÍAC: TA O 
¿0A4G8pr  KANQOVOMOVOL  TWV  NTUXNKÓTODV 
AtrwAol. [4] kadóv ye taútnc Th OUMUAXÍac 
METACKELV KATA To0aÍVQe0rw, AAC Te Kal 


3 ¿Qué es lo que movió a Leónidas y a los suyos a 
afrontar voluntariamente una muerte ciertallió? 

4 ¿No es que se querían arriesgar, en primera fila, 
no sólo por su libertad, sino por la de todos los 
griegos? 5 ¿Sería cosa digna, si descendéis de unos 
hombres como aquéllos, que ahora os aliarais con 
los bárbaros y lucharais contra epirotas, aqueos, 
acamamos, beocios, tesalios, casi contra todos los 
griegos, a excepción de los etolios? 


6 Éstos ya están habituados a hacerlo y no les 
avergúenza, a condición de que extraigan 
provecho. Pero vosotros no sois así. 7 ¿Cómo no 
debemos desconfiar de ellos y pensar que son 
capaces de todo, si se han aliado incluso con los 
romanos, 8 aquellos precisamente que después de 
lograr refuerzos de los ilirios intentaron forzar por 
traición la plaza de Pilos? Por tierra asediaron la 


ciudad de Clítoris y esclavizaron la de CinetalU2, 


9 Y si primero, según ya dije, los etolios se aliaron 
con Antígono contra aqueos y acamamos, ahora se 
han aliado con los romanos contra toda Grecia. 


39 »¿Hay alguien que, sabedor de todo esto, no 
tema la venida de los romanos y no se indigne 
contra la locura de los etolios, que se han atrevido 
a tales pactos? 2 Éstos, los etolios, nos han robado 
a los acarnanios las islas Eníade y NasoslUél, y ya 
antes habían retenido la ciudad de los pobres 
anticireses, tras reducir a la esclavitud a sus 
habitantes con la ayuda romana. 3 Los romanos 
deportaron a mujeres y niños, quienes sufrieron lo 
que lógicamente padecen los que han caído bajo la 
potestad extranjera; el suelo y los edificios de 
aquellos desventurados son ahora de los etolios. 4 
¡Bello espectáculo si os unís, precisamente 
vosotros, lacedemonios, con toda intención a esta 


116 Es el famoso episodio de las Termopilas. Lo narra HERÓDOTO, VII 204 ss. 


17 Para estos ataques, cf. IV 16, 11-19, 6. 


118 A finales del año 211 a. C. Para la importancia de la isla Eníade, cf. IV 65, 8-10. Se trata de dos pequeñas islas que cierran 
la entrada del golfo profundo que presenta el S. de la isla de Zacinto. Es poco probable la interpretación de otros que 


trasladan totalmente el escenario geográfico correspondiente y lo establecen en la isla de Nasos, en la costa de Acarnania. 


Sería, en tal caso, una de las islas Equínades. 


Aaxedaruovious Úráoxovtac, [5] oí ye 
Onfaíovs TOUS KAT” AVAYKNV NOUXÍAV Ayelv 
PovAevoapévouvcs uóvouvs twv EdAÑvVwvV kata 
TI] V épodov  ¿Unplcavto 
OEKATEÚCELV TOICS BEOlC KQATÑOAVTEC TD 
rodéuw TV PBapáwv. 

[6] kadóov ev odv, w Avógec AarkedaLuóvioL, 
kad toÉéTTOV ÚUTV ¿OTL TO uvnoBDévtac ev TV 
TOOoOyóvov, evUdAafBndÉVTAC dE TmMv Poualíwv 
épodov, vÚrudouévous 02 tTnV  AlnrWwAwnv 
KAKOTIOAYMOCÚVIV, TO € MÉYLOTOV TOWV ÉS 
Avtryóvov yeyovótwvV uvnobévtac, étL Kal 
VUV HICOTOVNONCAL Kal TV pév AltwAwv 
arootoapnvar «pMíiav, Axatois 02  kal 
Maxedóc1 kovvwvnoal tv auvtóv ¿Artiówv. [7] 


twv  Ilegowv 


eL Ó” AQA TIQOS TODTÓ TIVES AVTITTOÁTTOVOL TV 
máelov duvapévav TAQ ÚUTV, MOÓC YE TMV 
Nouvxíav OQuñoate, kal uN uETÁAODXNMTE TÑS 
TOÚTOV ROLKÍLAC.” 


40 [1] to yao tovovTOV BOS alel Poúleral 
dLApuUAÁáTtTELV N TOV An valwv TróAic. 

[2] rooB0vuiav yao qidwv ovupónws ev 
ywouévnv peyádnv raoéxeoda. xoeíav, 
eépeAkouévnv 02 kal ka8voteoovoa tedéwc 
ávwpeAMn rrotelv tThv eértucovolav. [3] eírteo odv 
PBovAovtaL uN TOLE yO0AMAct uóvVOV, AMA Kal 
TOLC  ÉQyOlS  TMOE€LV TMV  TIQOS  AÚTOUG 
ovuuaxtoav... ol. de  Axkagváavec, [4] 
ruvBavóuevot TV TOV AltwAwv ¿podov értl 
opac, ta ev Arradyodvtec tac ¿ArtioL, TA O€ 
kal OUUOMAXODVTEC, ETT TIVA TAQÁUCDTADIV 
katfvtncav. el 0é tic Aerrtómevos un Bávor, [5] 
púyol 2 tOV kÍVOUVOV, TOVTOV UTE TÓNEL 
déxec0al uñte TUVO Evaverv. [6] rreol TOUTOV 
AQAS EÉTOMOAVTO TAO év, HÁNOTA ÓÉ TOLC 
Hrrelowrta1c, elc TO UNdÉVA TV PpEeUYÓVTOV 
DÉCACOAL TN] XWOA. 


alianza! 5 Cuando los tebanos se vieron forzados 
ellos griegos, 
neutralidad en la campaña contra los persas, 


a decretar, solos entre los 
vosotros votasteis imponerles un diezmo y 
consagrarlo a los dioses cuando se hubiera ganado 
la guerra contra los bárbaros. 

6 »¡Espartanos! Lo bello y decoroso para vosotros 
es que no olvidéis a vuestros antepasados, que os 
alertéis ante la incursión de los romanos, que 
receléis de la maldad de los etolios y, por encima 
de todo, que recordéis los hechos de Antígono, 
que odiéis también ahora a los hombres malvados 
y que os apartéis de la amistad etolia. ¡Participad 
de los ideales de aqueos y macedonios! 7 Pero si 
los hombres más preeminentes de entre vosotros 
no son de esta opinión, al menos sed neutrales y 
no os hagáis partícipes de la perversidad de los 
etolios.» 


40 La ciudad de Atenas quiere conservar esta 
costumbre para siempre%, 

2 La buena voluntad de los amigos, si llega 
oportunamente, es muy útil, pero si llega lenta y 
tarde, convierte la ayuda en inútil. 3 Si desean no 
sólo por escrito sino por las obras hacer real la 
alianza... 

4 Los acarnanios, informados de que los etolios les 
habían invadido el territorio, en parte por 
desconfianza y en parte por indignación, tomaron 
una decisión desesperada: 5 si alguien sobrevivía 
por haber retrocedido, se vería expulsado de la 
ciudad y privado del uso del fuego. 


6 Esto lo juraron para todos, pero principalmente 
para los epirotas: nadie debería acoger en su 
propia ciudad a los desertores (SUDA). 


Grecia: Filipo en Equina 


41 [1] moo0éuevos 02 tnc TrÓAEWwC kata OvO 
TÚQYOUS TOLELOBAL TV TOOCAYWYNV KATA EV 
TOÚTOUS xeAw0VAS kateokevale xwotoldas «al 
KQLOÚC, KATA Ó€ TO UECOTÚQYLOV OTOAV ETTOLEL 


41 Filipo proyectaba atacar dos torreones de la 
ciudad, contra los cuales dispuso tortugas y 
arietes; ante el lienzo de muro que los separaba 
construyó una galería entre dos arietes, paralela a 


119 Cf. VI 47, 2. Pero, al desconocer el contexto más amplio, no podemos precisar de qué costumbre se trata. 


METAEV TV k0LwV TagádAnlov tw telxel. [2] 
TÑS d€ rTOooBÉCEwS ouvvtedovuévns 
TAQATTÁNÑOLOS N TOV EQywv ¿ylveto TOÓCOYIC 
TI] TOU TelxOVS OLAB0É CEL: [3] Ta uév yA ETTL TALE 
XEADVALS KATADKEVÁADUATA TÚQYwV 
¿Miupave kcal pavtaciav kal dLáDeor ex TAo 
TV yé00wV OUVOÉCEWS, TO DE METACU TOUTOV 
TEÍXOUS, TOIV AVWTÉOOW Yé00wV TNS OTOACS Elc 
errádeelc tr] TAOKT] Om on uévov. [4] ba ev odv 
TOD KÁTW MÉQOUE TV TÚQYwWV Ol Te 
TOO XWVVÚVTECS TAC AVOMAÑÍAC TOV TÓTOV 
¿TL TN TOV E¿CXAQÍwv E¿pódw TMV ynvV 
ertépaddov Ó te koL0c ¿cwBetto. [5] TO O€ 
deúteoov  Vdolac Kal TAC  TIQOS  TOUG 
¿MTIVOLOMOVS  ElxE  TIAQADKEVAC KAL TA 
KQATATEATIKA OVV TOÚTOLC. [6] émLOE TOD TOÍTOUV 
riAnBos AVOQUV EQELOTÍÑKEL 
ATOMAXOMÉVOV TIOS TOUS  KAKOTUOLELV 
éTrufarAAouévous TOV KQLÓV. OUTOL O Noav 
icoUyels tolc TAS TÓMEwS TÚOYOL. [7] ¿x Oe thc 
METAEV TOV TÚQYwWV OTOAC OOUYuata Ómia 
TOOOÑYETO TOOS TO MECOTÚOYLOV. [8] kal tozElc 
ñoav Pedootáceis Aofólolc, Vv Ó ev eic 
tadavtiatíouc, ol de OO TOLAKOVTAMVALOVC 
¿céfpalMAov AM80vc. [9] arró de tc raVeupoAns 
WS TIOOCS TAC XEADVAS TAS  XWOTOÍONC 
ETTETTOLNVTO OVOL/YygC KATÁAODTEYOL XÁAQUV TOD 
MÑTE TOUS TOOCLÓVTAC EK TN OTOATOTTEDELAC 
MÑTE TOUS ATULÓVTAC ATÓ TOIV  ÉQywV 
pAárrreodal undiv úÚrTO tÓvV ¿k TAS TÓMEOS 
Pedóov. [10] ¿v óAMtyois de tedéws Muégarc 
ouvéfpn kal TV TV ¿0ywv émitedecOn val 
OUVTÉAELAV ÓLA TO TV Xw0AV AGPUÓVOUC ExeELv 
TAS Elc TOUTO TO ÉLOS xo0nylac. [11] ol yao 
Exuwatetis ketvtoal pmev ev tay MnAtet kólTCO, 
TETOAMUÉVOL TOOS MEONUPBOÍAV, KATAVTÍTENAV 
TS TV OpovLéWwV XWOACS, KAQTODVTAL Ó€ yNV 
TÁLMPOQOV. OL Tv altiav ovOev eévéldenrte TOV 
DiArTTroOv TtwvV TOOC Tac ¿émipo0ñác. [12] ov un 
AMá, kabárteo eirrov, ermtedeodévtOV TV 


TOV 


¿QYwWV TOOONYOV AMA TAS TV OQUYMÁTOV Kal 
UN XAVN UÁTOV KATADKEVAC. 


42 [1] MórAtos ó tOvV Powuatwv OTOATNYOS kal 
Aweíaxos Ó tv AitwAwv, tod DiAitTOV 
rroAtopkodvtoc Ttmv Extvalwv TÓAv, kal TA 
TTOOS TÓ TELXOS KAÑOC ATPAÑMOQAMÉVOV KAL TA 


la muralla. 2 Cuando terminó estos trabajos, la 
figura de sus obras se parecía a una fortificación. 
3 Los dispositivos que había entre las tortugas, 
debido a sus entretejidos de mimbre, tenían todo 
el aire y el parecido de unas torres; la parte de 
muro que había entre ellas, también, porque los 
mimbres que cubrían las puertas parecían 
almenas por la manera como estaban enlazados. 
4 En la base de las torres había hombres que 
alisaban los accidentes del terreno y los rellenaban 
de tierra: abrían paso a los ingenios que otros 
hombres empujaban. 

5 En el segundo nivel había unos cántaros y lo que 
se acostumbra a preparar contra incendios; 
además, estaban allí las catapultas. 6 En el tercer 
nivel había un número considerable de soldados 
que combatían contra los que pugnaban para 
destruir las máquinas de guerra; este nivel era el 
de las torres de la ciudad. 

7 En la galería que hemos citado, construida entre 
los dos arietes, había dos orificios a la altura media 
del muro. 8 Allí dispusieron tres ballestas 
lanzapiedras: una de ellas disparaba pedruscos de 
un talento de peso, las dos restantes, de treinta 
libras. 9 Desde el campamento hasta las tortugas 
y los demás ingenios, Filipo hizo unas galerías 
cubiertas, para evitar que los hombres que iban o 
volvían de las obras resultaran heridos por tiros 
arrojados desde la ciudad. 


10 Las obras se acabaron en pocos días, porque el 
país para 
construcciones de este tipo; 11 los equineses están 
situados en el golfo de Malea, orientados a 


tiene recursos abundantes 


poniente y opuestos al país de los troníos; sus 
tierras de cultivo son muy feraces. De ahí que a 
Filipo no le faltara nada de lo que necesitaba para 
sus planes. 

12 Como he dicho, pues, cuando hubo montado 
las máquinas de guerra, atacó con los dispositivos 
de éstas y con los de los orificios. 


42 Mientras Filipo asediaba la ciudad de Equina y 
ya había logrado instalar sólidamente los ingenios 
cerca del muro y había fortificado, además, el 
exterior de su campamento con un foso y una 


TUQOS TMV ÉKTOC ETUPÁVELAV TOD OTOATOTÉOOV 
TÁPOW TEÍXEL OXVOWOAMÉVOV, 
maoayevóuevor autaí, [2] Ó ev IlórAtos 
otódw, Ó de Awoipaxos meli] Kal LTTUKN 
OUVAMEL KALl TOOTPBAÑÓVTEC TW XÁQAKL Kal 
ATOKQOVOVÉVTEC, madAov 
lIOXLOwS Aywvicapévoo, [3] arre Arriívavtes ol 
'Exwatels mapédoca ¿autovc TOY DAÍTTO. [4] 
OU yaQ olol te jOAV Ol TTEOL TOV AWwOÍUAXOV Th 
TOV DATAVNUÁTOV EvVOEla AvaykáClerv TOV 
DiArreov, ¿xk BadáttnNS TADTA TOQLCÓMEVOV. 

[5] óti Tis Atyívns úrtO Popuariov adoos, [ol] 
Atyiwntal cuUvVaBoo.oDévtec értl TAC VADC, ÓCOL 
un OtekAÁATINOAV, ¿OÉOVTO TOV OTOATNYOD 
OUYXWwONTALOPÍOL TOE0pPEevTtAS ExTTé MAL TOOS 
TAC OVYYyevels Tródels reol AútOOwV: [6] Ó de 
TllórAioc TÓ Mév TOWTOV TUKOwC AVTÉPN, 
PÁCKWV, ÓT” NOAV AÚTOV KÚQLOL TÓTE Delv 
OLATOEOfPEÚEODAL TQÓOC TOUS KQEÍTTOUC TUEOL 
owtnotac, un vov doúlouc yeyovótas: [7] to de 


wat 


TOD  DiAitiTTOU 


pIK04w  TIOQÓTEQOV  ALTOUE punmóoz  Aóyov 
KATAELWOAVTAS TOUS TAQ” AUVTOU TOEOPEVTÁC, 
vVUV ÚTTOX ELOÍOUG yeyovótas AELODV 


TOEOfPEÚELV TIOÓC TOUS OVYyEvelc, TwC OUK 
eundec eivar [8] kal tóte ev Artérteu e TOUS 
EVTUYXÁVOVTAC TADT ELTOV: TH Ó ¿TadoLov 
ovykadédac ÁTTAVTAS TOUS ALXMAÁwTOUC, 
Atyivhtalc ev ovoev Opeldelv éqpn rTroLelv 
pmMdvOQwTov, twv de Aoirtóv 'EdAAÑVOwV éveka 
OUVYXwWOELV ¿on rmozofpeverv rreol TOoV AÚTOOV, 
ETTEL TOUTO TAO AVTOL ¿Doc ¿OTÍV. 


VIII. Res Asiae 

[1] Ó yao Evpoárms tv ev a0xnvV Aaufbável 
TS OVOTÁDEWwC ¿e Apueviac, OaQoel ds [tov] 
ÓX% XEupíac kal twv ¿Ens TÓTDV W5 ¿mil 
BafvAwviav. [2] cat doxel uev eic trhiv EovBoav 
empáVdAerv BÁádaTtTav, OU UNV ÉOTL ye TOUTO: 
TaAlc ydaQ ÓlkwQuEL TAalc ¿TM TMV x0WOAV 
Ayouévalc TOOEKÓATAVATAL TOLV EkfBoANV elc 
OGMMATTAV TETOMOBAL. 


empalizada, Publio Sulpicio Galba'%, general 


romano, y  Dorímaco, general etolio, se 
presentaron allí: 2 Galba, al mando de una 
escuadra naval, y Dorímaco, con fuerzas de 
Éste 


rechazado. 


infantería y de caballería. atacó la 


empalizada, pero fue 


prosiguió el asedio con más energía y los 


3 Filipo 


equineses se rindieron, pues no veían salvación 
posible: 4 Dorímaco no logró interceptar los 
avituallamientos de Filipo, pues éste los recibía 
por mar, y no logró forzarle a levantar el asedio. 

5 Cuando los romanos conquistaron Egina, los 
eginetas que no habían logrado escaparse se 
congregaron en sus naves y rogaron al general 
vencedor que les permitiera ir a buscar rescate en 
las ciudades!21 de linaje afín. 6 Primero, Publio les 
contestó con dureza; les dijo que era antes, cuando 
todavía eran dueños de sí mismos, cuando debían 
enviar embajadas a los más potentes en demanda 
de salvación, y no ahora, que ya eran esclavos. 7 
Además, prosiguió, ¿no era ridículo que ellos, que 
hacía poco no se habían ni dignado atender a los 
legados que les envió, ahora, que habían perdido 
la libertad, pidieran remitir algunos a ciudades 
amigas? Con tales palabras echó a los que habían 
salido a su encuentro. 8 Pero al día siguiente 
congregó a todos los prisioneros y les dijo que los 
eginetas no merecían piedad; sólo en atención a 
griegos 
embajadores en busca de rescate, cosa habitual 


los restantes les permitía enviar 


entre los griegos. 


Asia 
43 El río Eufrates nace en Armenia y fluye por 
Siria y los países inmediatos, como Babilonia. 
2 Algunos afirman que desemboca en el mar 
Rojo, pero esto no es exacto: se agota por 
acequiasi2! abiertas entre los campos y no llega al 
mar. 


120 Publio Sulpicio Galba es uno de los cónsules romanos del año 211 a. C., y Dorímaco es el general etolio que protagoniza 


buena parte del libro IV de Polibio. 
121 Probablemente, las ciudades dorias cercanas al Istmo. 


122 La afirmación opuesta a la de Polibio se encuentra, entre otros, en HERÓDOTO, 1 180. Para Polibio, el Mar Rojo es el 


Golfo Pérsico; es dudoso que Heródoto se refiera al mismo mar. 


13 Cf. V 51, 6. 


[3] OO kal cuufbaivel TV Úrtevavtiav púciv 
ÉXELV TOVTOV TOLC TIAEÍOTOLE TOIV TOTAMÓV. TOLC 
pev ya GánAolc avVEeTAaL TO VEDMA, KA8wS AV 
TUAEÍOVS DLAPÉQUWVTAL TÓTTOUVC, KAL UÉYLOTOL UÉV 
ElOL KATA XELUOVA, TATTELVÓTATOL ÓÉ KATA TV 
aáxurv TOV Oéoouc: [4] odtoc de kal tTAÁELOTOG 
yÍVetaL TOY VEÚMATL KATA KUVOS ETLTOANV kal 
MÉYLOTOC EV TOLC KATA LUOÍAV TÓTTOLC, Alel 2 
moolwv ¿MáttwV. [5] altiov de tOUÚTOV ÓtL 
ovufaivel TMV MEV AVENOLV OUK ¿k TNG 
OVQOÚTEWwWS TMV xElue0rvov OMpBowv, AMA” Ek 
TC AVATÑ¿EWwC TOV xiÓVOvV ylveocdaL thv d€ 
MEÍWOLV ÓLA TAC ÉKTOOTAS TAC ETT TV XO0OAV 
Kal TÓV UEQLOMÓV AUVTOUV TOV ÉTTL TAC AQOEÚOELC. 
[6] Y kal tóte Poadeiav ouvéfbarve ylvecdal 
TMV KOMLÓNV TOIV OUVÁALLEJV, ÁTE KATAYÓMODV 
MEV ÓVTOV TOV TAÁOÍJV, TATELVOTÁTOU Ó€ TOD 
TOTAUOD Kal tedéws Poaxú TL OUVEOyovonS 
TÑS TOD VeÚpnaTOS Blas TTOOS TOV TAODV. 


IX. Fragmenta Incertae Sedis 

[1] óti tovS UN et” euUvolac kal rooBvuiac 
¿mParívovtac OVO ¿TT AUTAV ElkÓc ¿OTL TODV 
¿0ywv aAAnBelc eival CUUMÁAXOUC. 

[2] kai ¿otiv AANBEC TO TOMÁxkiC VE” Nubv 
elonuévov (wc ovx oióv te Tre0Mafelv ovd? 
ovvB0zácacOaL TR VuUx” TO kAAMLOTOV Béarna 
TV Yyeyovótowv, Aéyw 02 tThv táÓvV ÓAwvV 
OLKOVOMÍAV, EK TOIV TAC KATA MÉYQOCS TOÁCELC 
YO0APÓVTOV. 

[3] HoAÚúftoS O” év Tr] ¿vát, TOV TotopLwvV «al 
rotapuóv tiva avayoá per Kóadov ka dovuevov 
rreol Aporvón vv TrrÓA AltwAlac. 


[4] Aqcwón, riólic Alfúnc.... TO ¿OvikOv 


Agowottns, kal Aporvoeds emi Tic AltwAueng, 
wc HoAúfiios ¿vátO. 


[5] Zuvía, OettaMac rróMic. IoAÓfLOS ¿váTO. 


3 Es por esto por lo que el Eufrates tiene la 
naturaleza contraria a la mayoría de los ríos. En 
efecto: todos aumentan su caudal a medida que 
van recorriendo países y, en el invierno, alcanzan 
su nivel máximo, mientras que en verano fluyen 
con el mínimo. 4 Pero la corriente del Eufrates 
alcanza su cota máxima en el orto del Perro, y eso 
ocurre en Siria; a medida que avanza, su caudal 
disminuye. 5 La causa de esto es que crece no por 
la afluencia de las lluvias de invierno, sino por el 
deshielo de las nieves. Y disminuye por la 
diseminación de las aguas hacia los cultivos, ya 
que se reparte en regadíos. 


6 Por eso resultó muy lento el transporte de las 
tropas, porque las embarcaciones navegaban 
abarrotadas y el río no era muy profundo; 
además, la poca fuerza de la corriente no ayudaba 
la navegación. 


44 Los que no entran en guerra con ardor y coraje 
no es posible que sean aliados verdaderos en las 
empresas. 

2 Es verdad lo que ya he dicho muchas veces, que 
no es posible captar ni contemplar el conjunto de 
nuestra mente, visión la más bella de lo sucedido, 
me refiero a la estructura del todo, por la lectura 
de los autores de monografías. 


3 Polibio, en el libro noveno de su Historia habla 
de un río llamado Quíato, cerca de Arsínoel24, 
ciudad de Etolia (ATENEO). 


4 Arsínoel2, ciudad del África... el gentilicio es 
arsinoita, y Arsinoeo se forma sobre etólico, como 
dice Polibio, en el libro noveno (ESTEBAN DE 
BIZANCIO). 

5 Sinia29 ciudad de Tesalia. Polibio noveno 
(ESTEBAN DE BIZANCIO). 


124 Es un topónimo frecuentísimo en Grecia. Véase el nomenclátor de Weltatlas, 1. Aquí se trata del de Etolia, pero en el mapa 
correspondiente de la obra citada, la ciudad situada en la punta oeste del lago Triconio, lleva el nombre entre corchetes, lo 
cual significa ubicación insegura. El mapa tiene marcado un río minúsculo desprovisto de denominación. 

125 Esta Arsínoe parece ser la denominada también con el nombre de Canopo. En tal caso, cf. la nota 128 del libro V. 


126 Sinia; Weltatlas, l, la coloca en Ftiótide, junto al lago del mismo nombre. Con ello concuerda WALBANK, Commentary, 


ad loc., pero no indica si la coloca en dominio tesalio o de Ftiótide. Está relativamente cerca del límite entre ambas regiones 


y, por ello, no es improbable que avatares bélicos la hicieran cambiar alguna vez de manos. 


[6] Pógovvva, rróA:c Ooáxnc: IoAúfLOS ¿váTtw. 6 Fórunal2, ciudad de Tracia. Polibio, noveno 
(ESTEBAN DE BIZANCIO). 


127 Ciudad de situación desconocida. 


LIBRO X 


(FRAGMENTOS) 


THZ AEKATHZ 
TON TOAYBIOY IZTOPION 
TA FOZOMENA 


I Res Italiae 


[1] Óvtawv yao ATÓ TOD TOQUUOD Kal TC 
Pnyívov riódewc otadíwv lc Tágavta 
TAELÓVOV Y) OLOX1Al0wvV, elc TÉAOC AMÍLuLEVOvV elval 
ovupaiver tv rAevoav this Itadíac taútnv 
TAN tv ¿v Tágave Apuévov: [2] Y TéTOATTAL 
Mév elc TO LixeAicov riédaryoc, vevel Óg TQS 
TOUS kata TV EAMÁ0da TÓTOUC, ExEl OE TOWV TE 
Paopágwv ¿Ovwv TA TOAVAVOQOTÓTATA KAL 
twv 'EdAnvidwv TrÓAEWV TAC ETUPAVEOTÁTAS. 
[3] BoéttioL yao kal Azukavol kaí tiva uéon 
twv Aauviwv, ¿ti 02 Kadafool kal rAelouce 
ÉTEQOL TOUTO TO KA UA véuovrtaL TAS Tradíac: [4] 
Ómolws 02 kal tov “EAAnviówv rrólewv Phyiov 
kal KavAwvía «al Aoxpol kal Koótwv, ¿tl d€ 
Mertartóvtiov kal OOÚQLOL TAÚTN V ETTÉXOVOL TN V 


1 Unos trescientos kilómetros a lo largo de la costa. 


Italia 


1 Desde el estrecho de Sicilia y la ciudad de los 
reginos hasta Tarento hay más de dos mil 
estadiosÚ!; esta parte de la costa de Italia no tiene 
ni un solo puerto? si descontamos los de 
TarentoÉl, 2 Esta parte de Italia da hacia el mar de 
Sicilial! y está orientada hacia las tierras de 
Grecia; en ella conviven las tribus bárbaras más 
numerosas con las ciudades griegas más 
conocidas. 3 Este distrito?! de Italia está formado 
por los brucios, los lucanos!'! algunas ramas de 
los daunios2, los calabreses!$! y por muchas otras 
tribus. 4 En este país marítimo están radicadas 
bastantes ciudades griegas: Regio, Caulonia, 
Lócride, Crotona, y también Metaponto y Turio. 5 
Todos! los que desde Sicilia o desde Grecia se 


2 En la época de Polibio esta afirmación es exacta; se refiere, naturalmente, a puertos dignos de mención; pequeños puertos 
no aptos para el gran cabotaje y operaciones militares, sí había. 

3 Tarento, en efecto, tenía dos puertos, el llamado en latín Mare Grande, fuera ya del recinto de la ciudad, al N. de ella, y el 
llamado en latín Mare Parvum, a continuación del anterior, con el que tenía alguna comunicación, por lo que algunos ven 
aquí, en el texto griego, la figura: «plural por singular». 

4 Cf. 1114, 5 y nota 28 del libro V. El mar de Sicilia está separado del Jonio, al N., por el cabo Cocinto (hoy Punta di Stilo), 
pero aquí Polibio parece seguir una tradición más diferente que incluiría el golfo de Tarento en el mar de Sicilia. 

5 La palabra griega correspondiente (Klima) tiene el sentido técnico apuntado. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

6 Los brucios eran una organización osca que ocupaba la parte de Italia al S. del río Laino. Su capital era Consentía (la actual 
Coscenza). También los lucanos eran oscos, pero muy helenizados; sus territorios iban desde el río Laino hasta el Sílaro y 
limitaban con Campania. 

7 Aquí hay un problema de crítica textual. Los manuscritos griegos dicen: «y algunas partes de los daunios», texto aceptado 
en la traducción. Gronovio propuso un texto griego que, traducido, dice: «y algunas ramas de los samnitas y de los 
daunios», texto aceptado, entre otros editores por Biittner-Wobst, del cual, como se ve, me aparto, porque samnitas y 
daunios distaban mucho del golfo de Tarento y no hay evidencia de que los samnitas llegaran a la costa del golfo de Tarento. 
Polibio piensa en las tribus bárbaras que ocupaban el traspaís (hinterland) de las ciudades griegas. 

$ Parte de los mesapios (cf. 11 24, 11; 111 83, 3). 

? Esto es exagerado. Tarento difícilmente serviría como puerto a las ciudades más occidentales como Regio, la de los locros 
e, incluso, Crotona. 


rapadíav, [5] dote kal TOUS ATTO EikeAlacs cal 
toUC ATTO TC EAMádoc pe0ouévouc értl TIVA 
TÓTTOV TV TOOELONMÉVOV KAT” AVÁYKTV ÓQUELV 
év tolc twV Tagavtívov Apuéon kal tac 
Apelbes al TAC OLKOVOMÍAC TUQOS TUÁVTAS TOUS 
katéxovtac taútnv triv rAeveav trc Tradíac 
év TtaAútI rovetoBad Tr TóNel. [6] tTekuoarto Ó' 
AV TIC TO TÓTOU TMV eUKaLoÍav ¿k TC TUEOL 
Kootwviártac yevouévns evoaLuovíac. éxkelvol 
yao Beorvovs éxovtec ÓQuouvc kal Poaxeláv 
tiva  ravtedwcs  TO0JAYWYÑV,  MEeyáAnV 
evOa Luo via DOKOVOL TEOLTOMOACOALÓL OVOEV 
ÉTEQOV N ÓLA TV TOV TÓTODV EVEUVIAV, TV OVdE 
ovykolverv acióv got: toc Tagavtívov Ayuéol 
Kal TÓTTOLC. [7] téTAKTOL OE KAL TOOS TOUS KATA 
tov Adoíav Ayuévas evpuws kal vov uév, ¿ti O8 
madov ñv TOO TOV. [8] Aarró yao Aáxoac 
lanuylac  éwc  elg  XimOUVTA TAC Ó 
TOOTPEQÓMEVOS  EK AVTLTÉQAS 
ka0oQuioBelc rioos tmv Itadíav eic Tágavt' 
ÉTTOLELTO TV ÚTTEQBOANv, kal TAÚTI] CUVEXONTO 
TI] TMÓNEL TOOC Tac AAMAYAc Kal uetaBévere 
oiov [ei] ¿urtogiw: [9] ovdéro yan cuvéfarve 
TÓTE TH V TV BoevteCívwv éxtio0aL róAV. 

[10] dLórteo Ó Dáftoc, Ev HeyáAw TIBÉMLEVOS TMV 
ertuóoANv, TAM TaQele TOOS TAL ElC TOUTO TO 
MÉQOS TV ETTLVOÍALC. 


TÓV ot 


II. Res Hispaniae 

2 [1] óti péAAovtec lotopelv TA TOAXDÉVTA 
MorrAíw kata Trv Ifnotav, ovAANfonv dl 
TÁCAS TAC KATA TOV Blov EmitTEAEOBELOAS AUTO 
TOÁGELS, AVOAYKOLOV NyovueDda TO 
TOOETLOTNOAL TOUS AKOVOVTAS ETTL TV AÍQEOLV 
kal « úotv távogóc. [2] tw YyAaQ Oxedov 
ETUPAVÉCTATOV AUTOV YEyOVÉVAL TV TIQÓ TOV, 
Cn tovOL ev rrávteC el0éval tic MOT TV Kal ATTÓ 


dirigen a cualquier lugar de los citados deben 
atracar forzosamente en uno de los puertos de 
Tarento para realizar en él los intercambios y 
transacciones con los habitantes de esta parte de 
Italia. 6 Sería posible intuir lo favorable del 
emplazamiento de la ciudad por la opulencia a 
que llegaron los de Crotonal%. Éstos recibían 
naves sólo en el verano, y, por medio de una 
aduana muy módica, alcanzaron una gran 
prosperidad, más que nada por lo estratégico de 
sus lugares, los cuales, así y todo, no admiten 
comparación ni mucho menos con los puertos y 
los distritos de Tarento. 


7 Su situación todavía hoy es ventajosa si se 
compara con los puertos del Adriático, pero antes 
lo era todavía más, 8 ya que todo el que acudía 
desde las costas de enfrente, desde el cabo 
Yapigio hasta Sipunte, para fondear frente a 
Italia, hacía la travesía hasta Tarento y utilizaba 
esta ciudad como mercado para intercambios y 
transaccionesú, 9 Brentesio"21 no se había 
fundado todavía. Por esto, Fabioll atribuyó gran 
importancia a la operación; 10 dejó lo restante y 
se dedicó a meditar sobre estos planes. 


España 
2 Ahora vamos a historiar los hechos de Publio 
Cornelio Escipión en España y añadiremos un 
resumen de todas las gestas de su vida. Nos 
parece, pues, indispensable que los lectores 
conozcan anticipadamente algo del carácter, de la 
manera de ser de este personaje, 2 Fue quien 
gozó de más fama en los tiempos pasados y, por 
ello, todo el mundo se empeña en saber quién fue, 


10 Sobre la proverbial prosperidad de Crotona, véase VII 1,1. 

11 La traducción del 8 9 es algo difícil, pero para comprender la dificultad habría que ver el texto griego. La traducción 
ofrecida presenta una concreción rechazada por WALBANK, Commentary, ad loc., quien ve aquí una indicación incidental 
de que las naves griegas cruzaban el Adriático para atracar en diversos puntos de la costa italiana, entre Sipunte y Tarento, 
y que no se limitaban a efectuar la travesía más recta (que es lo indicado en mi traducción). Pero no hay razones sintácticas 
decisivas a favor de ninguna de las dos posibilidades. Por lo demás, Sipunte era una ciudad daunia al S. de las lomas del 
monte Gárgano sobre el cabo Yapigio, hoy Santa María di Leuca, cf. 1114, 5, y XXXIV 11, 11. 

12 Brentesio (Brindisi) era una ciudad mesapia que los romanos tomaron en el 266 a. C. Durante la primera guerra iliria se 
convirtió en base de operaciones de la flota romana que operó hacia el E. Cf. 1117, 7. 

13 Se trata de Quintas Fabius Maximus Verrucosus. La operación citada es la recuperación de Tarento. 

14 Puntos en que Polibio discrepa de sus predecesores. 


rroías « púdewcs NY  TofNS ÓQUNBELC TAC 
TNÁAIKaútac  kal  toCaútac  eéreteldécato 
moácelc, [3] ayvoziv 02 kal 1ipevdodoceEtv 


AvaryxkáCovtal OLA TO TOUS ¿EN yovuiévous ÚTTEO 
AUVTOV TAVQarterrakéval Tic AAN Belac. [4] ÓóTLO” 
égotiV Úylec TO VUVL Aeyóevov UE uv ón lov 
éotaL OLX TMCS Nueté0AaS ¿ENyíoewc TOLC 
eérionalveodaL Ovuvapiévors TA KAMMLOTA Kal 
TAQAPBOAWTATA TV EkEelVO TeTtoayuévov. [5] 
ol uév odv AMAOL TÁVTEC AUTOV ÉTUTUXM TiVA 
Kal TO TAELOV Alel TAQAÑÓYOS KAL TAVTOUÁATO 
KATOQUOUVVTA TAC ETIPOAAS TaQELTAYOVOL, [6] 
vouílovtec (wc G4v el BerotéVOUE elval kal 
OAVMUACTOTÉQOUS TOUS TOLOÚTOUC AVOYDAS TV 


kata  Aóyov év  EKÁGCTOIS  TIQATTÓVTOV, 
AYVOOUVTEC ÓTL TO EV ETALVETÓV, TO 08€ 
HAKAQLOTOV elval ovupalvel TV 


TOOELONMÉVOV, KAL TÓ EV KOLVÓV ¿OTL KAL TOLC 
TUXODOL [7] TO O. értarvetóv Mióvov lÓLOV 
ÚTAOXEL TOV EVAOYÍOTOV kal poévac ¿xÓvt0V 
AVOQUWV, OUCS Kal BEeLOTÁTOUC 
TOOTPMECTÁTOUE TOC Ve0oic vouotéov. [8] 
¿mot 02 doxer IHórmAios Auvkovoyw TW TÓWV 


elval Kal 


Aaxedaruovidv  vouoBdétn]  TaVarinolav 
¿Oxnkéval púctv kal TOOAÍQEOLV. 
[9]  ovte  yae  Aukovoyov Tyntéov 


DELOLÓALUOVODVTA KAL TIÁVTA TOOCÉXOVTA TI 
Ilv0ía  ovomoacda. To  Aakedaruovicwv 
TOAÍTEVMA, TlórAtov ¿fl 
ÓQUNMEVOV kAndóvov  TNAlkautnv 
TEQLTOMOAL TR TAaTolóL Ovuvactelav: [10] AAA” 
ÓQUVTES. EKATEQOL TOUS  TOAAOUC 
AVOQOTWJV OÚTE TA TAQÁDOLA 
mooodexomévous Oadiwc OUTE TOIC DeLvoic 
toAuWNvtacs TAVDQAPBÁáAAEOVAL XWOLC TNC Ek TOV 


OÚTE EVUTIVÍ(V 


«at 


TOV 


en conocer su modo de ser y sus tendencias, 
peculiaridades que le empujaron a coronar tantas 
y tan grandes hazañas. 3 Sin embargo, es difícil 
evitar la ignorancia o la opinión falsa, porque los 
que han tratado de este personaje se han apartado 
de la realidad. 4 A los que sean capaces de 
profundizar en las más hermosas y valientes de 
sus gestas, nuestra narración les evidenciará que 
lo que decimos es auténtico. 5 Los demás 
tratadistas nos presentan a Cornelio Escipión 
como a un hombre que coronó sus intentos por 
una cierta casualidad, la mayor parte de las veces 
inesperadamente y por azar, convencidos de que 
estos varones son más divinos y admirables que 
los que obran de manera racional. 6 No saben que, 
de estas dos cosas citadas, la última es elogiable y 
la primera sólo logra que consideremos feliz al 
agraciado con ella. 

7 Esta postrera se da incluso entre el vulgo, pero 
la primera, la elogiable, sólo es propia de 
personas prudentes y con seso; son éstos los que 
en realidad debemos considerar más divinos y 
predilectos de los dioses. 8 Siempre he creído que 
Publio Cornelio Escipión tuvo una naturaleza y 
unos principios muy afines a los de LicurgoÚ2, el 
legislador espartano. 9 No debemos pensar que 
éste fuera tan religioso que, al redactar la 
constitución espartana, atendiera sólo a la Pitial0l, 
así como tampoco debemos imaginarnos que, si 
Cornelio Escipión proporcionó a su patria" un 
imperio tan enorme, lo hiciera movido por sueños 
y agúeros. 10 Ambos personajes se dieron cuenta 
de que la mayoría de los hombres no admite 
fácilmente hechos paradójicos y que, si no es con 
una confianza fundada en los dioses, no se 


15 Licurgo estableció su constitución mixta sobre bases enteramente racionales, pero para darles credibilidad las atribuyó al 
oráculo de Delfos (VI 10, 12); un proceder semejante es el de Escipión. ¿Implica esto, por parte de Polibio, un uso cínico de 
la religión? La materia es ampliamente discutida por WALBANK, Commentary, págs. 195 y sigs., en el estudio preliminar 
de toda esta sección de la obra de Polibio; la conclusión es negativa: Polibio no era un cínico (no en el sentido filosófico de 
la palabra, tampoco en el peyorativo), y el cumplimiento de la «profecía» de Escipión de que Neptuno ayudaría en algo 
muy concreto a los romanos como es el reflujo de la marea, Escipión podía saberlo (es decir, podía saber el fenómeno de la 
marea y atribuirlo al dios), pero, con toda certeza, no sus soldados romanos. Aquí hay algo de coincidencia, mucho de 
previsión e, innegablemente, un apoyarse en la fe de la masa sencilla. Visto con ojos muy actuales, esto quizás sea 
reprobable, pero yo no me atrevería a ser un juez tan severo de Escipión, ni, por descontado, de Polibio. 

16 Cosa que, sin embargo, afirman PLATÓN (Leyes 1 624a) y JENOFONTE (Constitución de los Lacedemonios VII 3). De modo 
que aquí Polibio cumple lo implícitamente indicado en la nota 13. 

17 Aquí Paton traduce «de su patria», es decir, con los medios que le proporcionaba su patria, pero, visto el griego, su 
traducción es decididamente falsa. 


Oewv e¿Artidoc, [11] Aukodoyocs pév alel 
roocAaufpavóuevos tac lólaLc emippbodals TrvV 
éx tic IluBiac phunv eurtaQadektoTÉVAC KAL 
muototépas énoler tac lólac eénmiwolac, [12] 
TórAioc de tmagQarrAnotwc ¿veoyalómevos alel 
dÓóscav toc TOoAÁoic (wc Metá tTivOCc Belac 
ETUTTVOLAC TOLOÚMEVOS TAC erupolác, 
eUDAQOEOTÉNOVS TOOBVUOTÉNOVS 
KateOKeÚAaCe TOUS ÚTTOTATTOUÉVOUE TIQOC TA 
deivaá tOvV ¿oywv. [13] ón. O ¿xraota peta 
AOyIOMOD Kal TOOVOÍAC ÉTQATTE, KAL ÓLÓTL 
rÓvta kata Aóyov ¿céparve ta téAN TOV 
TOÁCEWV AVTO, ONAOV ¿ota OLA TOV Adye0BaL 
me AMÓVTOV. 


«at 


3 [1] éketvoc ydo ÓtL ev Mv eveQyeticOc cal 
meyadóyuxos Oouodoyertar dlóti Dd” Ayxivouc 
Kal VÍTTTNC Kal TR ÓLAVOlA TEQL TO TOOTEVDEV 
EVTETAMÉVOC, OVBElC AV OUYXWONOELE TAN V TÓV 
ovupefioótoOV kal tedeauévov ÚnT” ayas 
aútod Trv púorv. [2] vv eic yv Páros AaríAtoc, 
ATTO VÉOV METEOXNKOS ADT TUAVTOC ÉQYOV KAL 
AóÓyov uéxol tTEAEUTNCS, Ó TAÚTNV TEQLAVTOU TMV 
dÓSaAv fulv ¿éveoyacápevos ÓLA TO OOkElV 
eikóta Aéyewv kal OÚMpuwva tos ÚTT” ¿kelvov 
TETOAYUÉVOLS. 

[3] ¿qn yao rowtnv yeyovéval IlorrAtov TOAELV 
eértlonuov, kB” Óv KALQÓV Ó TLATNO AUVTOU TIV 
ÍTTTTOMAXÍAV OUVECTÍOATO TOOS Avvifav rreol 
tov Iládov kadovuevov rotapóv. [4] tóte yá, 
(WS ÉOLKEV, ÉTTAKOLDÉKATOV ÉTOC ÉxwvV kal 


TOWTOV elc ÚTToLOpov ¿geAnAvOwc, 
OVOTÍNOAVTOS AUT TOD TUATOOS ÓOLAPEDÓVTOV 
LTTTTÉMWV ovAapov acpalelac XÁQUV, 


OUVOEADÁAMEVOS EV TJ KLVOÚVO TOV TATÉVQA 
rreQteidnuuévov ÚTTO TOV TOAEMÍO0V META ÓVELV 
N TOLOV ITTMÉWNV Kal TeTOWUÉVOV EéTILOPALOC, 
TAc ev A0xAac ertepáderto TraQaKadelv TOUS 


atreven a acometer empresas difíciles; 11 Licurgo 
avaló sus concepciones con el oráculo pítico y 
convirtió en más creíbles y aceptables sus 
opiniones; 12 de modo no distinto, Cornelio 
Escipión divulgó siempre, entre el pueblo, que 
realizaba sus proyectos por inspiración divina y, 
así, infundía confianza y ánimo en sus 
subordinados ante las empresas difíciles. 


13 Sin embargo, lo que se va a exponer evidencia 
que lo hizo todo con cálculo y reflexión; coronó 
con éxito de 
perfectamente lógica. 


sus acciones una manera 


3 Todo el mundo está de acuerdo en que fue un 
hombre magnánimo y amigo de hacer el bien; en 
cambio, sólo los que convivieron con él y 
constataron sus modos de proceder concederán 
que fue sagaz, sobrio y que meditaba mucho sus 
planes; esto, los más lo niegan. 2 Uno de sus más 
allegados fue Cayo Lelioél que, desde su 
juventud hasta el fin de sus días!2, participó en lo 
que Cornelio Escipión razonó y realizó. Él es 
quien nos ha imbuido esta opinión referente a 
Publio Cornelio: sus palabras son sensatas y 
consuenan con los hechos de referencia. 3 Lelio 
narraba que el primer hecho notable de Cornelio 
Escipión tuvo lugar en cierta ocasión en que su 
padre había trabado un combate de caballería 
contra Aníbal a orillas del Po'*%, 4 Parece que fue 
entonces —Cornelio Escipión tenía diecisiete 
años— cuando salió a campaña por primera vez. 
Su padre le confió el mando de un escuadrón de 
hombres de a caballo selectos, que en realidad 
debían protegerle. Pero él vio que su progenitor 
corría peligro, herido gravemente y rodeado de 
dos o tres jinetes enemigos. Primero exhortó a los 


18 G. A. LEHMANN, «Polybios und die griechische Geschichtsschreibung», en Polybe. Neuf exposés..., pág. 197, piensa que 
Polibio recibió personalmente las noticias de Cayo Lelio acerca de Escipión en la vejez de aquél, muchas veces deformadas, 
y en la nota al pie de página nota el lugar X 3, 2 como prueba de ello. Sin ninguna connotación peyorativa se refiere, en el 
mismo libro, E. W. MARSDEN, «Polybius as a military Historian», pág. 281. WALBANK, Commentary, ad loc., piensa que, 
como sea, Cayo Lelio fue una fuente importante para Polibio en lo referente a Escipión el Africano. 

19 Aquí el texto griego es anfibológico: «desde la juventud hasta el fin de sus días», puede aplicarse, sintácticamente a 
Escipión y a Lelio. Pero es claro que se trata del primero. 

20 Fue en el 218 a. C.; cf. 111 65. Algunos han supuesto que se trata de una invención, pero no lo parece. Cf. WALBANK, 
Commentary, ad loc. 


ue0” aúrtod BonOñoal tw Tataí, [5] tv O” értl 
TOCÓV KATOQOWÓOÓVTOV OLA TO TANBOS TV 
TEQLECTOTWV  TOAEMÍ(JV, AUTOS  elOEAACaL 
raQafbódoc Ookel xkal toAunowcs elc TOUC 
rreoreexvévouc. [6] peta de TadtTa kal TV 
ádMo0v aAvaykacDévicov ¿ufañetv ol puév 
rmodéuiol katarmdayéviec OléotnNoav, Ó 0€ 
TóriAtos AveArtti0tOS OWBELCE TONTOS AUTOS TOV 
vVÍÓV. COWTNOA TOQODEPWJWNOE TÁVTODV 
axovóvtOV. [7] reoryevouévnc O aUTO TAS ET 
ávdoziía «pmuns óuoldoyovévns ÓLA TRV 
rocelonuévnv xoeíav, Aoirtóv ÓN TÁVTOS 
AÚTOV ¿DÍDOU KATA TOUS ÚOTEQOV KALOOUS elc 
TOUS KT. lOLAV KIVOÚVOUC, ÓT. E€lC AÚUTOV 
ávaotnm0etev ÚrTO tThc TatoÍídoc al twV ÓAwV 
gArtidec: Órteo l0lÓV é¿OTtIV OL Th TÚXN 
TULOTEÚOVTOC, AAAA VOUV EXOVTOS 1 yguÓóvoc. 


4 [1] pera 02€ TAUTA, TOEOPÚTEOOV Éxwv 
AdEAPÓV 
TOOOTIOQEVOMÉVOUV TIVOS TNV AYOQAVOLHÍAV, T]V 
OXE00V ETLUPAVEOTÁATNV AQXNV Elva oUUpalvel 
TwV véwv traga Papuatorc, [2] ¿dovs O” ÓvtOc 
óvOo Ttatoiklous kabiíotacOal,, TÓTE Ol Kal 


AgÚkiov, Kal TOÚTOU 


TAELÓVOWV TOOOTOQEVOMÉVOV, Ek TOMO Ev 
OUK ETÓAMA METATIOQEVECOVAL TV AUTNV AQXNV 
TádeApW: [8]  couveyyiCovons 02  TnMc 
KATAOTÁCDEwC, AMoyilÓóuevos ¿k TMC TOD 
TAÁNOOUVS poVpAc OUK eVMAQOS TOV ADEAPOV 
¿puéóuevov TÑC AQXNS, TV Ó€ TIOOS AÚTOV 
eÚVOLAV ónmov  Bewowv  pueydaAnv 
ÚTAQXOVOAV, Kal uÓVOoS OÚTOS ÚTOAAMBAVOV 
kaáxketvov kabígeodal Tnc TooBédEeWwS, el 
OUUPOOVÑNOAVTES. áUMA  TOMOUOALVTO  TNV 
ertudoA Mv, NAB0 EV ETTÍ TIVA TOLAÚTN V ÉVvoLav. 

[4] O0zewowv yao trivV untéVa Te0LTTOVQEVOMÉVN V 
TOUS. vewcS kal Búvovoav toc Be0lc ÚTTEO 
TADEAGPOV kal kadódov peyádnv rooodoklav 
éxovoav úrteo tod uéMAovVTOG, is uóvns ¿uedev 


TOUV 


que estaban con él para que prestaran ayuda, 5 
pero éstos se echaron atrás, ante el gran número 
de adversarios que les rodeaban, entonces, él solo 
avanzó audazmente afrontando el riesgo y atacó 
a los jinetes que les acometían. 

6 Así obligó a sus hombres a arremeter, con lo 
cual los rivales se diseminaron, presos por el 
pánico. Publio, a salvo contra toda esperanza, fue 
el primero que en persona saludó a su hijo como 
su salvador, y esto lo oyeron todos. 

7 Le sobrevino una fama de valor fundada en la 
gesta reseñada y, desde entonces, en los tiempos 
que siguieron se entregó sin reservas al riesgo 
personal siempre que la patria depositó en él su 
última esperanza2!, Esto es propio de un general 
prudente, que no confía en el azar. 


4 Cornelio Escipión tenía un hermano mayor que 
él. Después del hecho ya narrado, este hermano 
presentó su candidatura a la dignidad edilicia? 
que es prácticamente la máxima magistratura que 
entre los romanos puede alcanzar un joven. 2 Lo 
acostumbrado era nombrar a dos patricios, y en 
aquella ocasión había bastantes pretendientes. 


3 Al principio, Cornelio no se atrevía a aspirar a 
la misma magistratura que su hermano, pero a 
medida que se iba acercando el día de las 
elecciones, la inclinación del pueblo le hizo 
comprender que su hermano gozaba de pocas 
posibilidades. Se dio cuenta también de que el 
pueblo sentía una gran simpatía por él y supuso 
que, únicamente si lo intentaban los dos a la vez, 
su hermano obtendría lo que se proponía. 

4 Entonces tuvo la ocurrencia siguiente: se 
apercibió de que su madre recorría los templos y 
ofrecía sacrificios a los dioses pidiendo por su 
hermano: esperaba 


ansiosamente los 


21 Esto no contradice los lugares en que afirma que un buen general debe protegerse, y no arriesgarse en el combate; cf. el 
cap. 33 de este mismo libro. 

2 La sección 4, 1-5, 8 (dignidad edilicia de Escipión) presenta desajustes históricos que quizás no evidencien falsedad en lo 
aquí narrado, pero sí deficiencias en su transmisión hasta Polibio. Exponerlas sería demasiado para este comentario. Remito 
a WALBANK, Commentary, ad loc. 

23 Es la única vez en que, en la obra conservada de Polibio, se menciona la dignidad patricia. No es muy clara, con todo, la 
referencia de Polibio: había dos dignidades edilicias, la curul y la patricia. Cf. la entrada aediles del The Oxford Classical 
Dictionary, Oxford, 1972, págs. 11-12. 


aut —[5] tOV ev ya ratéga tóte TAELV 
ouvvépalvev elc Ifnolav OTOATN YOV 
kadeotauévov  énml TAC  TOOELONUÉVAC 
TOÁCELC— OU UN VANA ' E pr] TIOOS AUT V ÓVELQOV 
tedewonkéval Ólc ÓN TOV AUVTÓV. 

[6] Ooxetv yao ápa tadEAPW kabeotapévos 
ayoqavópos Avafalverv Aro TÍAS AYOQAc Wwe 
éTtl TV OlkÍav, ¿kelvn v Ól CUVAVTAV AÚTOLC Elc 
TAG VÚDAS KAL TEOUTTÚESADAV ATTÁADADOAL. 

[7] nc de TaBovons TO yuvarkelov TÁBOS «al TL 
rmooceripOeycapévncs “El yao ¿uol TAUtnV 
ldetv yévoitOo TMV nuépav” “Bovdel” mot 
“unteo, Teloav Aáfwuev;” [8] nc 0% 
ovykatadeuévns, we OU TOAUÑOOVTOS AÚUTOU, 
TODOS DE TOV KALQOV OLOVEL TOOCTAÍCOVTOS —KAlL 
yaQ fv kouón véoc— nélov ThPevvav AUTO 
Aayuriodv evBÉwWS ¿topUACcaL: [9] tovTO Yao ¿Bos 
ÉOTL TOLS TAC AQXACS METATIOQEVOMÉVOLS. 


5 [1] kal TN ev OVO. ¿v vw TO ONVéEV Mv, Ó Ol 
Mafwv roEeWTOV Aaurtoav ¿o08nTA koLuWMuévns 
ÉTL TC UNTOOS TTAQNV Elc TV AYo0Qv. [2] tov de 
TAÁNOOUE KAL OLA TO TAQUÓOEOV KAL OLA TV 
TOOUTÁAOXOVIAV EUVOLAV ExTTANKTUCOS AUTÓOV 
ATODEEAMÉVOV, Kal Meta tarta mooeABóvtOoc 
elc TOV ATOdEdDELyMUÉVOV TÓTOV KALl OTÁVTOG 
raQa tov A0eAPÓV, [3] ov uóvov tw IlorrAíw 
rreoiédecav ol rroMAol TMV A0QXÑV, AAA kal 
TADEAPOY ÓL EKElVOV, KAL TAQNOAV ¿TL TV 
Olla V AUPÓTEQOL yEyOVÓTEC AYOQAVÓ OL. 

[4] Th) Ó2 puntol TOD TOXYHMATOS APVW 
TOOOTIECÓVTOC, TIEOLXAQNS OVOA TIQOCS TAC 
Ov0acS ATÑÁVTA KAL META  TAQADTÁDEWS 
NOTÁCETO TOUC veavíokovc, [5] Wote tOvV 
TlórtAtov ék TOD OUMPALVOVTOC ÓOKELV TUACL TOL 
TOOAKTKOÓOL TV EVUTTVÍWV UN MÓVOV KATA TOV 
úrvov, ¿ti 2 uadAdov ÚrtaO kal uMe0” Nuéoav 
dixMéyecdaL toc Oeolc. [6] Wwv ovdeiv ñv 
EVÚTTvVIOV, AAA" ÚTIAQXJV EVEQYETIKOC Kal 
meyadódwoos kal TO0TPMANS KATA TMV 
ATTÁVTNOLV OULVEAOyÍCATO TMV TOV TAÑNVBOUC 
TroOS aúTOV edvvoLav. [7] Aotrtóv TTOÓS Te TOV TOV 
ÓNMOV KAlL TÓV TNC UNTOOS KALOÓV AQUOTÁLLEVOS 


acontecimientos. 5 Ella era la única que se 
preocupaba por su hijo mayor porque el padre 
había zarpado hacia España; le habían 
nombrado general de las operaciones narradas 
anteriormente. Publio dijo a su madre que había 
tenido por dos veces el mismo sueño: 6 le había 
parecido que le habían elegido 6edil junto con su 
hermano, que subían desde el ágora y que ella 
salía a recibirles a la puerta, les abrazaba y les 
besaba. 7 Ella experimentó un deseo muy 
maternal y exclamó: «¡Ojalá pudiera ver yo este 
díal» «¿Quieres, madre, que lo intentemos?» 
preguntó él. 8 Ella asintió, convencida de que su 
hijo no se atrevería y que aquello era una broma, 
pues Publio Cornelio era casi un adolescente. 
Pero él mandó que le confeccionaran una túnica 
blanca?! 9 los que pretenden magistraturas 
acostumbran a vestirlas. 


5 La madre había olvidado por completo su 
consentimiento y, mientras ella todavía estaba en 
la cama, el joven tomó su vestido blanco y se fue 
al ágora. 2 El pueblo, ante algo tan inesperado, y 
como además ya sentía una gran simpatía por 
aquel joven, le acogió con admiración. 3 Luego 
Publio avanzó hasta el lugar indicado y se puso al 
lado de su hermano. Salieron votados por 
mayoría para la magistratura no sólo Publio 
Cornelio, sino también su hermano Cneo, gracias 
al otro, de modo que los dos regresaron a su casa 
con el nombramiento de ediles. 4 La madre se 
enteró de improviso; loca de alegría salió hasta la 
puerta y saludó, llena de gozo, a sus dos hijos. 5 
Esto hizo que los que ya antes habían oído hablar 
de sus ensueños creyeran que Publio Cornelio 
tenía tratos con los dioses no sólo dormido, sino 
en pleno día y en vigilia. 

6 La verdad es que tales ensueños eran 
inexistentes, pero Publio Cornelio, persona 
propicia a hacer favores, generosa y amable, 
previó que en aquella confrontación tenía al 
pueblo de su lado. 7 Supo explotar hábilmente la 
oportunidad que le ofrecieron el pueblo y su 


2 El padre de Escipión el Africano zarpó hacia España el 217 a. C., y los hechos aquí aducidos se sitúan en el 213 a. C.; una 
de las muchas incoherencias que presenta este relato. 
25 El texto griego recubre un tecnicismo: se trata de la toga candida. La explanación se hace de cara a los lectores griegos. 


eVOTÓXOwS OV MÓóvVov kaBíketo tÑC TOO0BÉCEC, 
aMAa Kal uetá tivos ¿0ókel Belac eémirrvolas 
auto noártemw. [8] ol yao un OuVáuevol TOVC 
KaLoods unde tas aritías kal dia0éceLc ExdO0TWwV 
aáxogwc CUVBEWOELY, Y OLA pavlórn Ta PÚTEWS 
n ÓL Grteiolav kal OaBuulav, elc Deovc kal 


TÚXAC AVAPÉQOVOL TAC  AltÍíac TwV ÓL 
AYyxivovav ¿k  Aoyiduov Kal  TI0OvVolac 
ette loVMÉvOv. 


[9] tadta pMév OdV eloño0Ww pol xÁáQUV TOV 
AKOVÓVTOV, [VA UN OUVYKATAPEO0ÓMEVOL DevÓwS 
TÍ Ka8wuAnuévn 0ócn  TteQl  AUTOL 
TOAQATÉMTIWOL TA CEMVÓTATA Kal KAMMLOTA 
TAvodpóc, Aéyw 02 TMV ETUOEELÓTNTA Kal 
puMorovíav. [10] ¿ti 02 paddov ¿oral TOLTO 
OVUPAVES ETT” AUVTOV TOIV TOÁCENV. 


6 [1] ov unv ada tóte CUVNBOOLOMÉVOV TV 
óvvápewv rapekádel un katartermAnxBal tv 
rmooyeyevnuévn v rreorrtéterav: [2] od yao tale 
áetais TTNOBAL Poualoue ÚrTO Kaoxndovíiwv 
OVOÉTTOTE, TI] Ó2 ToO0d0CÍA TH KeATLÑOWVV kal 
TI] TTOOTTETEÍLA, OLAKAELOVDÉVTOV TV OTOATN YWV 
art aAñMAwvV ÓLA TO TLOTEVOAL TR) OVUAXÍA 
twv gionuévov. [3] Ov ¿káteoa vov ¿pr reol 
TOUS TOAEMÍOUS ÚTIAQOXELV: XWOLS YyAQ AT 
AMMA0NV ÓLECTADMÉVOVS 
OTOATOTEDEVELV, TOLS TE OUUMÁXOLS VBOLOTUCOS 
x0wuévovs áravtacs ATRMAAOTOLwKÉVOL Kal 
TOAEMÍOUVE AÚTOLE TAQECKEVAKÉVAL. 

[4] ÓLO kal tovcS ev Món OLarréurteodaL TioOs 
OaAc, TOUS DE A0LTOÚC, WS AV TÁXLOTA 
Oaco0ÑNTWwOL xkal OLAPávtac LÓWwOL TOV TOTAJUÓV, 
ACUÉVOG ÑEELV, OUX OÚTOC EUVOOUVTAS OPÍOL, 
TO 02 TAEIOV AMÚVEODAL OTOLOALOVTACS TV 
Kaoxndovíwv elc avtovc acéAyerav, [5] tO Ol 
MÉYLOTOV, OTACLÁACOVTAC TEOOC AAMAOUS TOUS 
TV Ñyemóvas A40o00vS 
OLAMÁAXECDAL TOOC AVTOUCE OU BeMÑOELV, KATA 
mÉégoc de KIVOUVEÚOVTAC EÚXELOWTOVS 
úrraoxew. [6] do fPAérrovtacs eic TAUTA 
magexáde.  TreQALOVOVAL TOTAJUÓV 


TIOAV 


ÚTTEVAVTIV 


TOV 


misma madre, y no sólo vio coronados sus planes 
por el éxito, sino que además pareció que actuaba 
por una inspiración divina. 8 Los que son 
incapaces, O bien por torpeza natural, o por 
inexperiencia O negligencia, de adivinar con 
precisión sus oportunidades atribuyen a los 
dioses o a la suerte la causa de lo que se ha 
cumplido por un cálculo previsor. 


9 Me he extendido en todo esto en atención a mis 
lectores, para evitar que den crédito fácil a las 
opiniones más corrientes acerca de Publio 
Cornelio Escipión, con lo cual no verían lo más 
bello y admirable de su personalidad“, me 
refiero a su destreza y a su diligencia, 10 lo cual 
los mismos hechos convertirán en más evidente. 


6 En resumen, entonces reunió a sus tropas y las 
exhortaba a que no se alarmaran por la derrota 
anterior?) 2 puesto que los romanos jamás 
habían sido vencidos por la potencia de los 
cartagineses, sino ¡por la traición de los 
celtíberos'*él, y también por la temeridad de los 
dos generales romanos, que se habían separado 
demasiado uno del otro, fiados en la alianza con 
aquellos de quienes he hecho mención. 3 Las dos 
cosas afirmó que ahora ocurrían al enemigo, 
porque éste había distanciado mucho sus 
campamentos y, además, habían tratado con 
soberbia a sus aliados, enajenándoselos y 
convirtiéndolos en enemigos. 4 Esto había hecho 
que algunos ya le hubieran enviado mensajeros y 
que otros, cuando cobraran más confianza al ver 
que ellos, los romanos, habían cruzado el río, se 
por 
sentimientos de adhesión hacia él, es cierto, pero 


le presentaran espontáneamente, no 
sí para rechazar al máximo la insolencia de los 
cartagineses para con ellos. 5 Afirmaba que, sin 
embargo, lo más importante era que los generales 
adversarios se habían enemistado y que se 
negaban a presentar batalla conjuntamente contra 


los romanos; si se arriesgaban separadamente, 


26 Es evidente que en tiempos de Polibio había en Roma una fuerte campaña contra la figura de Escipión el Africano. 
27 La derrota y muerte de su padre y de su tío a manos de los cartagineses, narrada en VIII 38 y IX 11. 

2:17, 

22 El Ebro. 


evBaQows: TeQl 02€ TV ¿ENS AvVEdÉXETO 
meAñoeiv AUTO «al tolc 4AMOLS Nyemóot. [7] 
TADTA O  ElTTOwV TOLOXMALOUS ev Éxovta rrelouc 
kal revtakocious immelc Máokov 
TÓV  COUVAQXOVTA  TUEQL TMV 
EPeÓNEÚTOVTA TOLS EVTOC TOV  TIOTAMOV 
OVUumáAxoLc: autos de Tmpv axdAnv érteoalov 
dúvauv, MO0nAO0V TACL TOLJYV TMV AÚUTOD 
TOÓDECW. [8] Nv ydao AUTO KkEekO0puévov 
TOÁTTELV (Jv hév elrte TIO0O0S TOUS TOMAOUC 
unódév, TOOÚKELTO Oe TTOALOOKELV ES EPÓDOUV TV 
ev IBnoía Kaoxndóva rmoocayopevouévnv. [9] Ó 
ÓN kal TrOWTOV Av Tc AáfoL kal MÉyLOTOV 
onuelov TS Up” uv Aágt OnBeíonc 
dL1AñNyewc. [10] ¿tos yan ¿Bdouov ¿xv T0oS 
TOS ElKOOL TQWTOV Ev ¿TL TMOdÉELE AÚTOV 
¿dwKe TEAÉWS TADA TOLC TOMA O1c 
armAriouévacs  Óldx TO  péyedoc  TwV 
TOOYEyOVÓTOV ¿AATTOMÁTOV, [11] deútegov 
ÓOUC AÚTOV TA EV KOLVA KAL TOOPALVÓMEVA 
TACL TAQÉMeLtE, MÑTE TUAQA TOLC 
rrodepíois *, TaAUT ETEVÓEL KAL TIQOETÍVETO 
rmoártelv. [12] vv ovdev Tv xwols ¿kAoyLo GV 
TV AKOLPBEOTÁTOV. 


artéMeurte 
DLAPAcIV 


TA De 


7 [1] éti pév yao ATO TAS AQXNS lOTOQwV Ev TN 
Poun kal rmuv0avóuevos émpuelos TÁV Te 
moodocíav  Twv  Keltifnowv  kal  tTÓV 
d.ACEUYUOV TV lv OTOATOTÉOOV, 
OVAMOy1CÓMEVOS ÓTL TTAQA TOUTO OUUBAÍVELTOL 
rreQl TOV TaTÉVA yevéCOAL TMV TeorrtétELAV, [2] 
ov katermérmAnkto tovc Kaoxndovíouc ovo' 
ÑÁTTNTO TH VuUxn, kabárieo ol rroMAol. 


at 


[3] eta de tada tOUC EVTOS TfnoOO0S TOTAMOD 
OVUMÁXOUS AKOÚJV UÉVELV EV TI] TUOOS AVTOUC 
pulia, toUS OE TwvV Kaoxndoviwv ñyemóvac 
otaciáterv pev rios opac, dBoíCerv 2 tovC 


eran fácilmente superables. 6 Les exhortaba a 
pensar eso y a atravesar el río con confianza; él y 
los demás comandantes les prometían cumplir la 
parte que les concernía a ellos. 7 Con estas 
palabras dejó a Marco Silano, su lugarteniente, 
con tres mil soldados de infantería y quinientos 
jinetes, para que patrullaran por los lugares por 
donde se había hecho la travesía y vigilaran los 
aliados de acá del río; él hizo pasar a las fuerzas 
restantes sin dejar prever sus intenciones. 8 Su 
verdadera determinación era no hacer nada de lo 
que había dicho delante de todos; lo que se 
proponía era asediar de repente la ciudad 
española de Cartagena'l0%l, 9 Y he aquí la primera 
gran prueba de nuestra opinión*!!, hace poco 
expuesta. 10 Más que nada, porque a sus 
veintisiete años se entregó totalmente a empresas 
que la gente creía desesperadas ante la magnitud 
de los desastres ocurridos 11 y, además, porque 
en esta dedicación dejó a un lado los planes 
vulgares, que le podían venir a la mente a 
cualquiera, y pensó y se propuso hacer lo que [ni 
amigos] ni enemigos? podían sospechar. 12 Y 
todo lo realizaba con los cálculos más precisos. 


7 Ya de buenas a primeras, cuando todavía estaba 
en Roma, había hecho averiguaciones, había 
investigado con detalle la traición de los 
celtíberos y la separación de las legiones romanas, 
y dedujo que en todo ello radicaba la causa de los 
desastres sufridos por los hombres de su padre; 2 
los cartagineses ni le impresionaron ni le 
desanimaron, como habían causado impacto y 
desalentado a sus gentes. 

3 Después supo que los aliados de más allá del 
Ebro! se mantenían fieles a los romanos y, 
también, que los generales cartagineses andaban 
a la greña y que trataban desdeñosamente a los 


30 Sobre Cartagena, cf. 1113, 1 ss. 

31 Es decir, que hacía las cosas con cálculo y previsión, que obraba de acuerdo con planes prefijados. 

32 El texto griego ofrece aquí una laguna; el sentido de lo omitido por negligencia del copista es claro: la contraposición 
amigo/enemigo, aunque el tenor verbal de la restitución difiere en los diversos editores del texto griego. Aquí me aparto de 
la lectura de Búttner-Wobst (que, traducida, dice: «lo que ni aun los amigos podían esperar»), que me parece desafortunada. 
Mi traducción responde a la restitución del texto griego de Paton, creo que injustamente criticada por WALBANK, 
Commentary, ad loc., cuando dice que adolece de la falta de un participio, ya que éste es fácilmente sobreentendible, amén 
de no poder descartar del todo un simple error tipográfico. 

% Polibio sitúa su pensamiento en Cartagena: los aliados «de más allá del Ebro» son los del N. del río. Cf. 11114, 19 ss. 


ÚTTOTATTOMÉVOUC, EUDAQOOS DLÉKELTO TUQOS TMV 
éf000v, OU TR TÚXN] TUOTEÓNV, AAA TOLC 
ovAMoyicpotc. [4] maVayevóuevós ye uv elc 
Tv Ifnotav, TÁVTAC AVAKLVOV KAL TUAQ 
EKAOTOU  TUVOAVÓMEVOS TA  TUEQL  TOUC 
eévavtiovcs, mÚoloke tac pMév Ovvápelc TÓDV 
Kaoxndovíwv sic toía uéon Omponuévas: [5] dv 
Máyova puev ¿émuvBáveto OLatolferv évtoc 
HoaxAelwv  otmiwv ¿vw  Ttoic  Kovíoic 
roocayovevouévors, Acdvoúfav 02 
Téokwvoc reol Táyov TOTAMOV OTÓMA KATA 
Tr v Avottaviv, TOV O éteoov AcdooúBav 
TOALOQKkelV tiva TrÓAMv ¿v tolc Kaormntavoic, 
ovoéva 02 twV TO0ELONMÉVO%V ¿AATTO OÉX 
NueQwv Ódov artéxerv tic Kauvns TrróAE0OS. 

[6] vouiíCov odv, ¿av ev elc UMÁXNV OvvViéval 
kolvr] TtOLS TTOAEUÍOLE, TO MÉV TIOOS TÁVTAC ALLA 
kivóuvvevew ¿miopades eivan teléws kal OLA TO 
TOONTTNODAL TOUS TOO AUTOD Kal ÓLA TO 
modMariaotous eival TOUG Úrtevavtiouc, [7] 
¿av 02 TrO0c éva CUMBAAElV OTTEÑOWV, KÁTTELTA 
TOÚTOU (PUYOMAXÑNOAVTOS, ETMLyevOMÉVOV 08€ 


TOV 


pueblos sometidos. Todo ello le hizo cobrar 
ánimo para la expedición, en la que fio no de la 
suerte, sino del cálculo. 4 Llegado ya a España, lo 
removió todoé! para indagar sobre los enemigos. 
Pudo enterarse de que las fuerzas de los 
cartagineses se habían dividido en tres grupos: 5 
Magón!" estaba más allá de las columnas de 
Heracles, entre el pueblo llamado de los coniosÉ**); 
Asdrúbal, de  GescónB2, 


LusitaniaBl, en la desembocadura del TajoB2, y el 


hijo estaba en 
segundo Asdrúbal!“ asediaba una ciudad en la 
región de los carpetanos; los tres se encontraban 


a más de diez días de marcha de Cartagena!!! 


6 Se convenció de que si se decidía a presentar 
batalla al enemigo, enfrentarse a los tres en 
bloque le era altamente inseguro, ya que sus 
antecesores habían salido derrotados y el 
adversario era muy superior en número. 7 Por 
otro lado, si provocaba a batalla a un grupo solo, 
incluso si lograba ponerlo en fuga, acudirían las 


fuerzas cartaginesas restantes y él, de uno u otro 
modo, se vería rodeado, así que temía sucumbir a 
la misma desgracia que su tío Cneo Escipión o 


twV AMauv Ovváapewv, ovykAeicOn Tov, 

katápopos Tv ur tac aúraic Pvalw tw Belw 

kal HorrAíw TW TATOL TEOLTÉON OCUUPOQALS. 
que su padre Publio. 


8 Por esto ya desde el principio descartó una 
operación de este tipo. Sabía, en cambio, que la 


8 [1] 0.0 tovto Mév TO MégOS ATEdOKÍMACE, 
muvdavóuevos 02  tTNV  TwO0El0NMÉVNV 


34 Aquí doy una traducción aparentemente infiel; el sentido no sufre en lo más mínimo y gana el estilo castellano; la 
traducción rigurosamente literal sería: «removió a todas las personas». Lo que no entiendo es cómo WALBANK, 
Commentary, ad loc., propone la traducción «by questioning everyone», pues el verbo griego anakinéo no admite en absoluto 
el sentido «preguntar». Pueden, a este respecto, consultarse las entradas correspondientes del diccionario griego-inglés de 
LIDELL-SCOTT, o el griego-alemán de PAPE. 

35 Hermano de Aníbal; cf. IX 11, 1; 22, 2. 

36 Son los coni latinos, llamados cynetes por los griegos (HERÓDOTO, II 33), que habitaban en la región que va de la 
desembocadura del Guadiana hasta el cabo San Vicente. Sin embargo, la lectura del griego no es absolutamente segura; 
hay quien lee, en el griego, naturalmente, «más acá de las columnas de Heracles», sin variar la alusión a los conios, cuya 
ubicación quedaría modificada. WALBANK, Commentary, ad loc., opina que esta segunda posibilidad no debe desecharse 
totalmente y que así, cree él, la referencia a las columnas de Heracles gana en relevancia. 

37 Cf. IX 11, 3. 

38 Los lusitanos habitaban la parte de Portugal entre el Duero y el Tajo, pero más tarde extendieron sus dominios y llegaron 
a la cuenca del Guadiana. 

% El texto griego comprueba aquí simultáneamente la acuidad de los filólogos y la ignorancia de los copistas griegos 
bizantinos acerca de España, ya que aquí el copista griego acepta estoicamente el absurdo de poner dos palabras que no 
significan nada (porque él mismo desconocía la existencia del río Tajo), pero ya Casaubon, en su edición ginebrina restituyó 
en el texto griego la lectura genuinamente polibiana. 

40 El hermano pequeño de Anibal. Cf. 1X 22, 2. 

4 Cf. XI3, 1. 


Kaoxndóva ueylotac uev xoelac raoéxeoDal 
tolS Úrtevavtioic, uéyiota 02 PAártrerv xal 
KATA TOV EVEOTOTA TÓAEMOV AUTÓV, EENTÁKEL 
TA KATA MÉDOS ÚTTEO AÚTNC EV TN TAQAXELUACÍA 
LA TV ElOÓTOV. [2] AKO0ÚwV De TOWTOV EV ÓTL 
Mpuévac éxel OTÓAY Kal vautikals OUVAMEOL 
MÓvVT] OXEÓOV TOV kata tiv Ténolav, aqua de «al 
DLÓTL TOO TOV ATÓ THC Alfúns mÁOUV kal 
redMáyiov Olagua AÁlav eupuis keltal TOLC 
Kaoxnóovíorc, [3] peta € TadTa OLÓTL KAL TO 
TV XON MÁTOV TANDOS KAL TAC ATTOTKEVAS TV 
OTOATOTÉOWV AÁTÁCACS EV TAÚTI] TH TÓNEL 
ouvvéparve toc Kaoxndovíorc ÚTAOXELV, étL O8 
TOUS ÓMÑOOVS TOUS ¿E ÓANS Thc Ifnolac, [4] tó 
02€ uéyLOTOV, ÓTL MAXIMOL EV AvOgES elnoav elo 
xuMlouc OL TV AKQAV TNOODVTEC OLA TO UndéVAa 
undérrot” áv úrtodaufáverv ÓTL KOATOUÚVTOV 
Kaoxndovíwv  «axed0v  arnáons  Tfnolac 
ETULVOÑOEL TLC TO TAQÁTTAV TOALOQKNOAL TAÚTN|V 
trv rróloy, [5] to 9 A AMO TAN8 OS ÓTL TOAV év 
eln OLAPEVDÓVTOS EV AVTI), AV € ON ULOVOYLKOV 
kal Bávavoov ral OBAñATTOVOYOV Kal TAÁELOTOV 
aréxov rodeuuenco ¿urtelolac, Ó KATA TNS 
rródewcS Únredáaufavev eival, TOAQAdÓCOV 
yevopévns erupavelac. 


[6] «at unv ovoz tv Bécow tc Kaoxnódóvos 
OVÓE TMV  KATAOKEUMNV  OVOE TMV TS 
rreorexovons aut V Auvns diáBeo rv nyvóel [7] 
OLA ÓÉ TIVwV AMLÉOV TOV EVELQyaCduévOvV TOLC 
tÓTTOLS ¿entákel OLÓTtL kabódov puév ¿cti 
tevaywons 1 Apuvn kal Barr kata to rAelotov, 
wc Ó ¿ni TO TOA kal yivetal tiC AUTNC 
ATroxwenoc kabB' uévav érti delAnv óviav. 


42 Del año 210/2009. 


ciudad de Cartagena, que ya he citado, era muy 
útil al enemigo y que, precisamente en la guerra 
de entonces, perjudicaba mucho a los romanos. 
había 
informaciones de gente que conocía bien sus 


Durante el invierno“ reunido 
peculiaridades. 2 Lo primero que supo fue que 
era prácticamente la única ciudad de España 
dotada de un puerto'! capaz de albergar una 
flota, es decir, fuerzas navales; averiguó, además, 
que su situación era excepcionalmente favorable 
para los cartagineses, para sus navegaciones 
desde el África y sus travesías por mar. 3 En 
segundo lugar se enteró de que los cartagineses 
guardaban en este sitio prácticamente todos sus 
fondos y los bagajes de sus ejércitos, además de 
sus rehenes procedentes de toda España. 4 Lo más 
importante era que hombres verdaderamente 
expertos en la guerra allí había sólo mil como 
guarnición de la ciudadela, porque jamás nadie 
llegó a sospechar que hubiera quien planeara 
asediar la plaza, dominando, como dominaban, 
prácticamente, los cartagineses toda España. 5 Le 
informaron de que allí había un gran número de 
obreros O 


hombres, pero eran artesanos, 


marineros, sin ninguna experiencia bélica. 
Supuso que esto, más bien, embarazaría a la 
ciudad en el caso de una aparición. inesperada. 

6 No ignoraba la situación geográfica de 
Cartagena, ni sus defensas, ni la configuración de 
un lago que la rodea. 7 Algunos pescadores que 
habían faenado allí le indicaron que el lago era 
muy fangoso y que se podía vadear casi por todas 
partes cada día, principalmente a la hora del 
crepúsculo vespertino, en que normalmente hay 
un reflujoé%, 


43 En rigor el texto griego pone «puertos», pero Cartagena no ha tenido nunca más de un solo puerto, por lo que aquí, en el 


texto original, se debe ver la figura «plural por singular». 


44 Este reflujo ha llevado de cabeza a los comentaristas y ha hecho llenar páginas y páginas; cf. la introducción general, a 
esta sección del libro X, de WALBANK, Commentary, págs. 192-196. Muy en resumen, he aquí lo que apunta Walbank: en 
general, las mareas en el Mediterráneo no se notan. Si Polibio atribuye este reflujo a una marea normal, se equivoca. Por lo 
demás, se compaginan mal la hora del reflujo (el atardecer) y el asalto contra la plaza. La solución más cómoda es pensar 
que lo del reflujo es una leyenda. Pero las fuentes de Polibio son fidedignas y todas hablan de este reflujo, del que es difícil 
pensar que es algo inventado; seguramente Polibio dispuso de una información directa del texto de una carta mandada por 
Escipión el Africano a Filipo V de Macedonia, en la que se habla de esta operación militar y del reflujo. No hay razones 
para pensar que Escipión no lanzó el ataque decisivo aprovechando el reflujo, que podía producirse por los vientos de una 
determinada época del año, cosa sabida por Escipión y anunciada a sus soldados como una profecía de Neptuno para darles 
moral. Evidentemente Escipión se exponía a que, precisamente en el día del asalto, los vientos no soplaran y que no se 


[8] ¿E dv cvAdoyioáquevos Óti Ka0ióMevos uev 
Tic émifoAncs od  uóvov  PBAáwyeL  toUc 
ÚrtevavtioUe, AMA kai  toOlC  OpetéQolc 
TOA4yuact ueyáadnv ertióo0tVv TOAQADKEVÁCEL, 
[9] Otarrecwv d¿ tc TOO0BÉdEWwS, ÓTL OÚVATAL 
OWwÉÚelv TOUS  ÚTMOTATTOMÉVOUS OLA TO 
OAAATTOKQATELV, EAV ÁTTAE ADPAÑÍONTAL TIV 
OTOATOTEÓELAV —TOUTO O MV eUXEQEC OLA TO 
HAKQAV ATECTÁCDOAL TAC TOV ÚTEVAVTIOV 
óvvámeic— [10] oútoc Aa pépievos TtOV ALAwV 
TUEQL TAÚTNV 


[1] ¿éyíveto TMV  TAQACKEUNV  ¿v  TñM 
TOAQAXELUADÍA. KAL TAÚTNV Éxwv TV ¿mio 
kal TMV nArkiav, Tv A0QtTÍWJS ElTA, TÓÁVTAC 
ATTEKOÚYATO XwolLc Pattov AauAíov, HéxoL TÁAtivV 
AUTOS EKOLVE paveoov rrotetv. [2] tTOUTOLE OE TOLE 
éxdoyiools OMO0AOyobvtec OL Ovyyoapels, 
Óótav eri TO TÉAOS ÉABWOLTNS TOÁhEEwS, OUK OLÓ” 
ÓTTOS OÚK Elc TOV AVOQA KAL TMV TOÚUÚTOU 
TOÓVOLAV, elc Ó2 TOUC Beodc kal TMV TÚXMV 
AVAPÉQOVOL TO Yyeyovos kató080wua, [3] kal 
TAUVTA XWOLS TODV TS TODV 
ovupefBiokótOV  uaprtuoíac, OLA TNG 
eéTLOTOANS THC TIO00CS PiAiTTTOV AUTOV TOV 


elkÓTOV Kal 
«ot 


TlorrAtov capuws ékte0eicÓTOS ÓTL TOÚTOLE TOLC 
ékAOy10OlS xonNIAMEVOS, Olc NElS AVOTEQOV 
¿gedoyicápeOa, kadóldov te TOC ¿v Tfnola 
TOAYuaciv ETUpáñoLTO kal kata pégoc th tñc 
Kaoxndóvos rroA1ookia. 

[4] TANV TÓTE ye TOY pev ETTL TOD OTÓMAOU Taiw 
Aallív  0L  ATOQQÍTWV  EvteIlápevoc 


8 De este cúmulo de informaciones dedujo que si 
el éxito coronaba sus planes no sólo perjudicaría 
al enemigo, sino que se haría con grandes 
ingresos para sus propias operaciones; 9 si, por el 
contrario, fracasaba en sus intentos, con sólo 
lograr asegurar su campamento (cosa fácil, 
porque las fuerzas enemigas se encontraban muy 
lejos) podría poner a salvo sus soldados, porque 
era dueño del mar. 10 Así que abandonó 
cualquier otro proyecto y, durante el invierno, se 
dedicó a estos preparativos. 


9 A su edad, que he apuntado un poco más arriba, 
ya abrigaba estos proyectos, pero los ocultó a todo 
el mundo, a excepción de Cayo Lelio, hasta que 
creyó oportuno hacerlos públicos. 

2 Los historiadores!£! están de acuerdo en todas 
estas previsiones, pero, siempre que llegan al final 
de su hazaña, no alcanzo a entender por qué no 
atribuyen al hombre y a su prudencia el éxito 
obtenido, sino a los dioses y a la suerte, 3 eso sin 
el testimonio de sus íntimos y de los que 
convivieron con él, incluso cuando existe una 
carta del propio Publio Escipión a Filipo, en la 
cual aquél expone claramente que fue con la 
ayuda de las previsiones citadas arriba como él 
las 


emprendió de España y, 


principalmente, el asedio de Cartagena!“ 


Operaciones 


4 Entonces dio secretamente órdenes de navegar 
hacia la ciudad citada al almirante de la escuadra, 
Cayo Lelio, 5 que era el único que conocía los 
planes, como se indicó más arriba; 6 él tomó las 


produjera el reflujo, pero el riesgo, que no pasó de tal, se debía correr y, además, el asalto por el lugar del reflujo podía 
tener un carácter eminentemente psicológico. Todo lo expuesto hasta aquí es más importante de lo que parece, porque, por 
un lado, atestigua la extrema seriedad de Polibio como historiador, la destreza de Escipión el Africano, su audacia (no su 
temeridad) como militar y su religiosidad pragmática, lejos de todo misticismo, y, por otro lado, el profundo respeto de 
Polibio hacia esta posición y, quizás, sus propias convicciones. ¿Son éstas de un racionalismo a ultranza, como parece 
indicar el lugar XVI 12, 9, donde se dice que estas narraciones de milagros son útiles porque inspiran la piedad popular? 
Yo, personalmente, creo que no. Ello está suficientemente documentado en mi artículo: «La religiosidad en Polibio», citado 
ya tantas veces.Digamos, finalmente, algo con lo que quizás se hubiera debido empezar: el texto de Búttner-Wobst (que es 
el adoptado; propuesto anteriormente por Benseler) no es el del manuscrito griego, cuya traducción sería: «hay un enorme 
reflujo», lo cual condicionaría ineludiblemente el reflujo y el asalto; Benseler vio con agudeza que el ataque romano no 
dependía en modo alguno del reflujo, y propuso la lectura adoptada por Búttner-Wobst y defendida por Walbank como 
genuinamente polibiana. 

4 Seguramente, Sileno y Fabius Pictor. Sobre este último, cf. notas 16 y 45 del libro 1. En cuanto a Sileno, fue un historiador 
siciliano que acompañó a Aníbal en su campaña de Italia y escribió una historia de la segunda guerra púnica. También 
redactó una historia de Sicilia (Sikeliká). 

46 Polibio incide, una vez más, en su defensa a ultranza de Escipión el Africano. 


raonyyedde mAglv értl Tv roceLonuévnV TrróAi 
—[5] póvos yao obtoc aut ouvdel TMV 
eruóoA NV, kadárteo Avwteoov eimov— [6] 
autos Ó2 tac relicac Ovvápelce avadafiwv 
ÉTTOLELTO TV TOQEÍAV META OTTOVÓNC. elxe DE TO 
pev twv relwv rAndocs els Oro uvolovs kal 
revrtaxioxuAlouc, imrteic O. eic Dioxiliouc kat 
revtakociouvc. [7] aqpuróuevos Dd” ¿fdouatos 
KQATEOTOATOTÉÓEVOE KATA TÓ TIOS ÁAQKTOUC 
hiéooc The TÓNeOwS, «al re0LePádeto kata ev 
TINV ÉKTOC ÉTUpÁVEeLAV TÑC OTOATOTEÓELAC 
TÁPOOV Kal xágaxa ÓrmAodv ¿k Badártinc elic 
OGMATTAV, KATA D€ TV TOOS TV TTÓA ÁATTAOG 
OVOÉV. AUT] YAQ T] TOD TÓTOUV PÚOLS [KAVNV 
acpálñerav auto mageokevade. [8] uéAMovrtec 
Ó2 kal TMV TOAMO0OKÍaV kal TMV ÁáAWwOtV TÑS 
rrÓMES ONAOVV, AVAYykatov NyovueO elval TO 
Kal TOUS TAQAKELMÉVOUS TÓTTOUSE kal TV Béorv 
AUT) C ÉTTL TOCOV ÚTTODELEAL TOLCE AKOVOVOL. 


10 [1] kettaur ev odv tic Ifnolac kata uéonv 
TV TAaQadíav ev kÓATTG VEÚOVTL TTOOC AVEUMOV 
Mfa: od TO ev BáBos ¿OTLV we elooL OTadíwv, 
TO DE TÁATOS Ev Tac AQXALC wE Déxa: Aaufável 
de diáBe0rV Ayuévos Ó Trac KÓATTOS OLA TOLAÚTNV 
altíav. 


[2] vrnoocs érti TOD OTÓMATOS AUVTOV Keltal 
Boaxuv ¿E Ekatégouv TOV MÉépOUS ElOTAOVV Elc 
autóv arrodeírrovoa. [3] taútnc Arrodexoumévns 


fuerzas de infantería e hizo la marcha muy 
soldados de 
infantería era de unos veinticinco mil; los jinetes 


rápidamente. El número de 
eran dos mil quinientos. 

7 Llegó al lugar en siete días: y puso su 
campamento en las afueras, al lado norte de la 
ciudad“él. Al lado opuesto del perímetro del 
campamento trazó un foso y una empalizada 
doble, que iban de mar a mar'*!, Por el lado que 
daba a la ciudad no puso nada, pues la misma 
configuración del lugaré% le ofrecía seguridad 
suficiente. 8 Puesto que nos disponemos a narrar 
el asedio y la toma de la ciudad en cuestión, nos 
parece indispensable describir a los lectores, con 
algún detalle, el paraje en que está la población y 
la disposición de ésta, 


10 Está situada hacia el punto medio del litoral 
español, en un golfo orientado hacia el Sudoeste. 
La profundidad del golfo es de unos veinte 
estadios y la distancia entre ambos extremos es de 
diez; el golfo, pues, es muy semejante a un 
puerto! 


2 En la boca del golfo hay una isla!*! que estrecha 
enormemente el paso de penetración hacia 
dentro, por sus dos flancos. 3 La isla actúa de 


17 El texto de Polibio da a entender que la marcha de siete días empezó a orillas del Ebro, no lejos de su desembocadura 
(quizás en las inmediaciones de Tortosa); cf. 6, 7 de este mismo libro. Pero los comentaristas han notado que un ejército 
como el romano, dotado de un gran bagaje, seguramente con un número muy crecido de soldados, difícilmente podría en 
siete jornadas trasponer la distancia entre el Ebro y Cartagena, por lo que se propone como alternativa el Júcar, alguna vez 
confundido por Polibio con el Ebro, por ejemplo en el episodio de Sagunto (11 13, 7). Otros proponen una variante textual: 
«a diez días». 

48 Escipión planta su campamento horizontalmente al istmo que unía la ciudad con tierra adentro. Era un modo 
simplicísimo de asediarla. 

4 Literalmente, esto es lo que dice Polibio, pero si insertamos la frase en el conjunto de datos ofrecido, el sentido es: «del 
lago al mar». 

30 Aquí está la colina llamada hoy «Castillo del Moro». 

51 Aunque es seguro que Polibio estuvo en España e, incluso, en Cartagena, no parece que acompañara a Escipión el 
Africano precisamente en esta operación; su conocimiento personal del paraje no le exime de errores evitables sólo por la 
contemplación de un buen mapa. Cf. la interesante introducción general a la operación de Cartagena, WALBANK, 
Commentary IL, págs. 205-207, con un plano de Cartagena en tiempos de Polibio. 

32 La disposición que da Polibio es exacta, pero no las distancias. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

53 Era un islote, hoy unido a la tierra firme formando un estrecho brazo de tierra mar adentro, que cierra el golfo de 
Cartagena por el lado oriental. Cf. Gran Atlas Aguilar, L, pág. 121, y el plano de la ciudad púnica de Cartagena, en 
WALBANK, Commentary, pág. 206. 


TO TEMA YLOV KdDUA OVUBAatíveL TOV KÓATOV ÓAOV 
evdiav loxemw, mAnv ¿p' Ócov ol Afec kab” 
EKÓTEQOV TOW ElOMAOUV  TUAQELOTÍTTOVTEG 
kAv0wvac arrotedovoL. [4] tov ye unv AAA 
TVEVMÁTOV AKAVODVLOTOS (WV TUYXÁVELÓLA TT V 
TEQLÉXOVOAV ADVTOV TTTELQOV. 

[5] év 02 TW MUXW TOD KÓATTOV TUQÓKELTAL 
xeooovnoílov Ó00c, ¿p 0Ú kelodar cUufalvel 
Trv TióAtw, reotexomévnv BaláttN] pév ar 
aávatodwv al ueonupBolas, ATTÓ de TOV VO EV 
AMuvn tooveriaufavodon kal TO  TIQOC 
Aágktov uégouvc, [6] wote tov Aoirtóv TÓTOV 
méxo. Tnc émi Báteoa Balátinc, Óc kal 
OUVÁTITEL TV TIÓALV TIQOC THV ÑTELQOV, UM 
TAÁÉOV ÚTAQXEL Y ÓvelV OTadÍWV. 

[7] N O2 TróAic AVTN) MeCÓKOM OS ¿OTL Kata 08€ 
Trv Aro ueonuBolac rAgvOAvV értiriedov éxel 
tv aro Balárttnc ToOÓCODOV: TA DE ÁoLTTA 
reoiéxetol AÓQolc, ÓvoLl ev Ópetvolc Kal 
toaxéciv, dAAMMoic 02 totO0l  TOAU  puév 
x0aualdotéools, OTIAWOEOL Ol kal OVOPArtoLc: 
[8] vv ó ev péyloTOS ATTÓ TAS AVATOANS AVTI] 
TAQÓKELTAL, TOOTEÍVOWV gic Bádattav, ¿p” od 
ka0ldoutaL vewc AokAnriod. [9] toútw d' Ó * 
ATTO TMC ÓVOEWS AvVTÍKELTAL TAaQarAnolav 
ÉxOv,  ¿Qp Ppacíilera 
KATEOKEÚNACTAL TOAUTEAOC, 10 PACIV 
AodooúfBav TOMOAL MOVAQXIKNC ODeyóuEvov 
¿ggovoíac. [10] at de Aortal TOEIS TÓV 
¿MattóVOV fBOUVÓV ÚTTEQOXAL TO TOO AQKTOV 
AUVTNC MÉNOS TTEOLÉXOVOL. 

[11] xkadettar 02 TtwV TOWV Ó puEév TIQOC 
aávatodacs veúwv "Hpalotov, TOÚTW Ó Ó 
ovvexns AAñtov —dokel 0” oUtTOC EUÚQETNC 
yevÓMevos TOV AQYVOEÍwV uEeTÁáAACoV ¡0OBÉWwV 
TETEUXÉVAL TU0V— Ó 08 TOÍTOG 
roocayopeveral Koóvov. [12] cvuufalvel de tr v 
AMuvnv Tp raoakequévey OadáttTr] CÚQ0OVV 
yeyovéval XELQOTTOMTwG XÁQLV 
dadattovoyowv. [13] kata 02 tnv 
OLelOyOVTOS AUVTAC XELÍLO0UC OLAKOTNV yÉPpVOA 


Béotv o  kal 


TOV 
TOU 


rompiente del oleaje marino, de modo que dentro 
del 
interrumpida sólo cuando los vientos africanos se 


golfo hay siempre una gran calma, 
precipitan por las dos entradas y encrespan el 
oleaje. 4 Los otros, en cambio, jamás remueven las 
aguas, debido a la tierra firme que las circundan. 
5 En el fondo del golfo hay un tómbolo, encima 
del cual está la ciudad, rodeada de mar por el Este 
y por el Sur, aislada por el lago al Oeste y en parte 
por el Norte"! 6 de modo que el brazo de tierra 
que alcanza al otro lado del mar, que es el que 
enlaza la ciudad con la tierra firme, no alcanza 


una anchura mayor que dos estadios. 


7 El casco de la ciudad es cóncavo; en su parte 
meridional presenta un acceso más plano desde 
el mar. Unas colinas ocupan el terreno restante, 
dos de ellas muy montuosas y escarpadas, y tres 
no tan elevadas, pero abruptas y difíciles de 
escalar!**!, 8 La colina más alta está al Este de la 
ciudad y se precipita en el mar; en su cima se 
levanta un templo a Asclepio. 9 Hay otra colina 
frente a ésta, de disposición similar, en la cual se 
palacios 
construidos, según se dice, por Asdrúbal, quien 


edificaron magníficos reales, 
aspiraba a un poder monárquico. 10 Las otras 


elevaciones del terreno, simplemente unos 
altozanos, rodean la parte septentrional de la 


ciudad. 


11 De estos tres, el orientado hacia el Este se llama 
el de Hefesto, el que viene a continuación, el de 
Altes, personaje que, al parecer, obtuvo honores 
divinos por haber descubierto unas minas de 
plata; el tercero de los altozanos lleva el nombre 
de Cronos. 12 Se ha abierto un cauce artificial 
entre el estanque y las aguas más próximas, para 
facilitar el trabajo a los que se ocupan en cosas de 
la mar. 13 Por encima de este canal que corta el 
brazo de tierra que separa el lago y el mar se ha 


5 Aquí la localización de este lago (hoy desecado) es correcta: la llanura marismeña de Almajar, al N. de Cartagena. 

35 Los dos montes más altos son el monte Concepción y el monte Molinete; los tres más bajos son el monte Sacro, el monte 
de San José y el castillo de Despeñaperros, identificados estos últimos con las colinas de Cronos, Aletes y Hefesto, 
respectivamente. Hefesto y Cronos gozaban de gran veneración entre las estirpes púnicas;, Aletes, como el mismo Polibio 
indica, debía de ser una divinidad local. Cronos era el Baal de los fenicios. 


KOUTEOKEÚAOTAL TUOOC TO KAL TA ÚTTOCUYLA KOL 
TAC AMÁEAC TAÚTI] TOLELOVDAL TV TAQAKOULÓNV 
TV EK TC XDwOAC AVAYKALwV. 


11 [1] tovaórnc Ó' úrraoxovons tic OLaBécewe 
TV TÓTOV, ACPAñCeodaL OuUvéfarve TOLC 
Papualors TV OTOATOTTEDEÍAV KATA TV ÉVTOC 
ETUPÁVELAV AKATACDKEÚOS ÚTTÓ Te THC Auvnc 
kal tic eri Oárteoa Badárinc. [2] TO 2 jeta Ed 
TOÚTOV ÓLAOTNUA TO CUVÁTTOV TV TÓAUV TUQOS 
TMV ÑTTELQOV AXAQÁK9TOV Elade, kata uéonv 
ÚTTAQXOV TV AÚTOU OTOATOTEDELAV, [3] elte kal 
KATATIAÁÑEE0C xÁQUV elte Kal TIVOS TMV 
ertudo Anv AQUMOCÓMEVOS, ÓTTOS AVEUMTTODÍOTOUVE 
éxr] kal tac ¿EA ywyas kal TAS AVAXWONOTELS Elc 
Tv raoeufoAfiv. [4] Ó de reolfodocs Tñc 
rródewc od mAglOV elko0L OTAdÍwV ÚNTNOXE TO 
TOÓTEQOV — KAÍTOL Y OUK AYVOWw OLÓTL TTOAA OL 
elQNTAL TETTAQÓKOVTA: TO Ó ¿OTL WEDOOS. O 
yao és axons Nuels, AAA” AVTÓTTTAL YEeyOVÓTEC 
MET” ÉTLOTACEONS ATOPALVÓMEdA — VUV Oe kal 
madAov ¿TL CUVIONTAL. 

[5] rAnV Ó ye IórAtoc, CUVAWYAVTOS KAL TOD 
OTÓAOV TIOOC TOV DéOVTA KaAL0ÓV, ErteBÁAÑETO 
ovvabBocícac TA TAÑNON TaQakadev, oUx 
etéQoLS TLOL XOwMEVOS ATTOAOY LOMO LC, AMA” Oic 
ETÚYXAVE TUEETTELKOC AÚTOV, ÚTTEO WMV Muelc TOV 
kata uégos áprti rmerromueda Ayov. Artrodeílcas 
02 Ouvvativ odvoav tmiv eémifoAñv, [6] xkal 
OUYKEPAÑALWOÁAJMLEVOS TIV ex TOV 
KATOQUWMATOS EAATTWJOLV TOIV ÚTTEVAVTION, 
Aavenolv dl TOV OPEeTÉO0wV TOAYMÁTOV, AOLTTOV 
XQUOOUS OTEPÁVOUS ETNYYELÁATO TOLS TUOWTOLE 
éTtl TO TELXOCS AVAPACL Kal tac elOiocuévas 
ÓWOEAS TOLS ETUPAVOS AVODAYABÑ ACI: 

[7] TO de TeEAgUVTALOV ES AQXNS EEN] TV ETTLSOAN 
aut Taútnv únodederxévos tov Iloceidwva 


tendido un puente para que carros y acémilas 
puedan pasar por aquí, desde el interior del país, 
los suministros necesarios. 


11 Ésta es, pues, la configuración del lugar. Por el 
lado que daba al mar los romanos no dispusieron 
nada, pues el estanque aseguraba su campamento 
y el mar completaba su defensal*!, 2 En el espacio 
abierto entre el mar y el estanque, el que unía la 
ciudad con la tierra firme, Escipión no erigió 
ningún atrincheramiento; este espacio era el 
centro de su propio campamento. 3 Lo hizo o bien 
para alarmar al enemigo o porque convenía a sus 
planes, para disponer lo más libremente posible 
de las entradas y salidas de su acampada. 4 
Inicialmente el perímetro de la ciudad medía no 
más de veinte estadios, aunque sé muy bien que 
no faltan quienes han hablado de cuarenta, pero 
no es verdad. Lo afirmamos no de oidas, sino 
porque lo hemos examinado personalmente y con 
atención; hoy es aún más reducido. 


5 La flota romana llegó en el momento preciso, y 
Escipión congregó a aquella muchedumbre y la 
arengó: echó mano de los argumentos en que él 
confiaba y no de otros; los hemos expuesto 
detalladamente algo más arriba, en lugar 
oportuno”, 6 Demostró que la empresa era 
factible; resumió las pérdidas que experimentaría 
el enemigo, si ellos alcanzaban la victoria, y cómo 
progresaría su propia causa; por lo demás, 
prometió coronas de oro'ÉÉl a los primeros que 
escalaran los muros y los premios habituales a los 
que se distinguieran por su coraje; 

7 acabó señalando que, ya desde el principio, 
Poseidón se le había aparecido en sueños y que le 


había sugerido este intento'é%; además, le había 


56 En 9, 7 se dice que la otra parte del campamento tenía fortificaciones artificiales, pero no ésta, porque la configuración 
del lugar era defensa suficiente. El paraje presente lo contradice, por cuanto: a) la inexistencia de defensas artificiales se 
explica por motivos tácticos, es decir, poder avanzar y retirarse rápidamente; b) aquí se ve el campo romano opuesto a la 
vez a tres frentes, puerto, istmo y lago. Entonces se presenta el problema de dónde está la razón, aquí o en 9, 7. En último 
lugar se dice que el campamento de Escipión ocupaba toda la anchura del istmo. Véase WALBANK, Commentary, ad loc.: 
entre estos dos lugares no hay composición posible, y aquí hay un desajuste no notado por Polibio en su exposición. 

37 Cf. 7, 1-8, 9. 

58 Los romanos llamaban a estas coronas praecipuum muralis coronae decus. 

5 Esta «profecía» y su cumplimiento forman el núcleo de la narración polibiana de la toma de Cartagena y contribuyeron, 
seguramente, a la narración sobre la leyenda de Escipión. 


TAQATTÁVTA KATA TOV ÚTIVOV, Kal pával 
OUVEQYÑOTELV ETUPAVOC KAT' AUTOV TÓV TNS 
TOÁAEEWC KALQOV  OUTOS VOTE TAVTL TD 
OTOATOTÉÓW TMV É¿£ AÚUTOV x0EÍAV É¿vaQyn 
yevécdal. [8] tov € KATA TV TAQÁKANOLV 
Aóywv áupa puev arodoyiduolc axoipéol 
meuryuévov, ápa 0  enrayyediaic xo0vVIwV 
OTEPÁVOV, ¿ttL OE TACL TOUTOLE Deod TOOVOÍA, 
tedé0S peyáAnvV Óóo0unv  kal  TooBvuiav 
ra0lotacOaL CUvéfBaLve TOLS VEAVÍOKOLS. 


12 [1] Tr O' erravolov kata péev touUc éx TC 
BadárttnS TÓTTOUC TEQLOTÑOAS vVAUS 
ravtodarolc PBédeorv ¿enotuuévac kal oUc 
Triv énmimtoormv TPalw, kata de yfv todc 
EVOWOTOTÁTOUS TWV AvOQwvV els OLOxiAlouc 
Ómo0e TOlICS  KAiuakopógols  E¿motñoac, 
¿vÑOxeto Tic TOALO00KkÍaSc kata toltrv Wedxv. [2] 
ó de Máywv Ó tetayuévos ent tc TrrólewS TÓ 
pev tOV xMlwv oúVtayua Otedaóv tovc pev 
Nulcelc érti Tc Axoac ArtéAurte, TOUC O” AAAOUS 
éTtL TOUV TOO AVATOAAS APOV TaQevéBade: [3] 
TwWV 02€ AÁOLTOV TOUS EVOWOTOTÁTOUC TTEOL 
DLOXLALOUS KATEOKEVAKOS TOLS ÚTTAOXOVOLKATA 
try Trródiwv ÓnAoic értéOtTnOE KATA ThV TÚÓMNV 
TV péVQovoav ¿ri tOV lO8UOV KAL TV TOV 
rodeuíwv oOtoatortedelav: TOS 02€ AOLTOLC 
rTA0Qnyyede Bondetv kata OÓVALLV TODOS TÁVTA 
ta uéon tOV telxouc. [4] Aa Ó¿ ta) TtOV HórALOV 
tale GATE yEL OLAON UN VAL [at] tÓV KA LO9ÓV TÑS 
TO0TBO0ANS, ¿Earpinor TOUS KABwTAL0MÉVOUS Ó 
Máyov 0% TÑS TÚANC, Terteigmévocs ÓtI 
KATATIAÑNEETAL TOUS ÚTTEVAVTIOUS Kal TO 
TAQárav Aaqpeñdeltar Tv ¿mipoAnv aurtov. [5] 
TOOOTECÓVTOV Ol TOÚTOV ¿O0WMÉVOS TOLC Ek 
TOU ¡0OuOv 
raQatetayuévoss gylveto páxn Aaurioa kal 
TaQaKedevouos és AUGPOLV EVAYWVILOC, TV UEV 
éK TOV OTOATOTTÉDOU, TWIV O ¿xk TAS TÓMEWS TOLC 
¡OloLS Exaté0wV ¿MIPONVTOV. [6] The De DA TV 


OTOATOMTÉDOUV. KATA  TÓV 


declarado que, cuando la acción se llevara a 
cabo!'“% su ayuda sería tan manifiesta, que nadie 
del ejército podría dudar de su cooperación. 


8 Mezcló, pues, argumentos irrefutables con 
palabras de exhortación, prometió coronas de oro 
y mencionó la providencia del dios! con lo cual 
infundió a toda aquella juventud gran empuje y 
ardor. 


12 Al día siguiente hizo fondear las naves, al 
mando de Cayo Lelio, delante del litoral; llevaban 
proyectiles de todas clases. Por tierra, seleccionó 
a sus dos mil hombres más fornidos y los apostó 
conjuntamente con los que portaban las escaleras. 
El asalto empezó hacia la tercera hora!*! del día. 
2 Magón!*! el comandante de la ciudad, dividió 
su cohorte de mil hombres; dejó la mitad en la 
acrópolisi% y situó los restantes al pie de la colina 
oriental. 3 Tomó a los demás y armó a los más 
robustos, unos dos mil, con las armas que 
quedaban en la ciudad. A éstos los situó en la 
puerta!*! que conducía al brazo de tierra y hacia 
el campamento enemigo. Y mandó a los que 
quedaban socorrer con todas sus fuerzas donde 
fuera preciso de la muralla. 


4 En el mismo momento en que Escipión a toque 
de corneta ordenó el asalto, Magón hizo salir por 
la puerta a su gente armada, creído que así 
aterrorizaría al enemigo y haría fracasar 
totalmente su tentativa. 

5 Estos hombres arremetieron vigorosamente 
contra los romanos que salían de su acampada y 
que se iban alineando a lo largo del istmo. Se 
entabló un combate encarnizado y, en los dos 
bandos, se podían oir las exhortaciones propias 
de la guerra; las mismas salían de los que se 
encontraban en el campamento y de los que 


60 La referencia principal es al cruce del lago. 

6 WALBANK, Commentary ad loc., niega rotundamente cualquier paralelo entre esta providencia y el sentido cristiano de 
la providencia de Dios. 

62 A las nueve de la mañana. 

63 Este Magón, del que sólo conocemos este episodio, no debe ser confundido con los restantes personajes de este nombre. 
6 Es el ya citado monte Molinete. 

65 Puerta situada, posiblemente, entre el castillo de Despeñaperros y el monte de San José. 


BondoúvtwV ETTUCOVOÍAS OUX Ópolac 
ÚTTAOQXOVONS OLA TO TOLC EV Kaoxndoviois dra 
pac TÚAMNC kal Oxe00v aTTÓ Ovelv OTadÍoLvV 
yivecBal TV TraQovolav, toc 02 Papualos ék 
XEL0OS KAL KATA TIOOAUVV TÓTOV, AVLOIOS ÑV Ñ 
MAXI] TAQA TAÚTNV TV AltÍav. 

[7] Ó yao IHórAtos ékwv ¿méotnoE TOUS AUTO 
TAQ. AUTIV TRNV OTOATOTEDEÍAV XÁQLV TOV 
rmookadécacOaL TOUS TOAEMÍOUVE TOQQWTÁTO, 
gApOwcS yivwokwv, ¿av dOapUelon TOÚTOUVC, 
ÓVvtac OÍOV el OTÓMA TOD KATA TV TÓAV 
TANBOUC, ÓTL DLATOATÑOETAL TA ÓMA KAL TV 
TÚAMV OUkéTL évdov oOvdelc ¿gléval 
dacoíoel. [8] ov unv añdA” ¿we pév tivOc 
¿páuMMAov ouvéparve yiveodal TV MÁXINV, E 
¿8 AUGPOLV KAT' EKAOyNV TOV AQÍUTOV AVÓQOV 
mookekopuévav: tédoc O. ¿ewBOÚMEVOL TW 
Páget Ox  TOUC  ¿K  TMcS  Tapeufpolns 
TOOCYIVOMÉVOUS ÉTQÁATNMOAV OL TAQA TODV 
Kaoxndovíwv, [9] kal rToMAoL ev AUVTOV Ev TW 
TNCS HÁXNS KALOW OLEPOÁA0NOAV KAL KATA TV 
ATOXWONOLUV, OLDE TAEÍOUS EV TA) TUAQATUÍTTTELV 
eic TV TÚAMNV E aútov nAonOBnoav. [10] od 
ovufalvovtos Ó kata trv TróAiv Óx Aoc OÚTOS 
ETTTOÑNÓN TAS VOTE KAL TOUS ATTÓ TOWV TELXÓV 
peúvyew. [11] mao” OAtyov péev odv ñABOovV ol 
Papuatot TOD OUVELOTIECELV TÓTE META TODV 


TOV 


euUyÓóvTO0V: OU UN V AAA TÁC YE KA UAKAC TO 
TEÍXEL MET ADPAÑEÍACS TOOOÑOELTAV. 


13 [1] Ó ds IlórtAtoc ¿óldov méev autov elc TOV 
kívOuvov, éTrtolel 02 TOUTO KATaá OUVautv 
acpalós: [2] eixe yaro ueB” AÚUTOV TOElC AVÓNDAS 
Ovo0seOpopouvtac, OL  Ttapatilévtec  TOUVC 
OvQE€0US KAL TV ATTIÓ TOU TEÍXOUC ETUPÁVELAV 
OKETÁLOVTECS ATPÁAÑELAV AUTO TAQeOKEÑACOV. 
[3] 0.0 maga ta TAAYLA «al TOUS ÚTTeOOEELOUVS 
TÓTOUS ETTLTAQLOV Meyáda ouUvepáldAero rgOS 
Th v xoelav: [4] aqua uev yao ¿ma TO yVÓULEVOV, 
Ama 0. AÚTOG Ó0WUEvOS 
eéveloyáleto rooBVulav tTOIS AYwWVICOUÉVOLS. 
[5] ¿8 od ouvvéfarve undev ¿Artes yíveodad 


ÚTO  TIÁVTOV 


quedaban en la ciudad; todo el mundo animaba a 
los suyos. 6 Sin embargo, la eficacia de los 
refuerzos que afluían no era la misma, porque a 
los cartagineses sólo les llegaban a través de un 
portón y, además, debían recorrer casi dos 
estadios; los romanos, en cambio, los tenían al 
alcance de la mano y, además, por muchos sitios. 
Esto convertía la lucha en desigual. 
7 Publio había 
intencionadamente a sus hombres al lado mismo 


Escipión colocado 
del campamento, para atraer lejos al enemigo: 
vela claramente que, si lograba aniquilar a éstos, 
la flor y natal! de la guarnición de la ciudad, lo 
desorganizaría todo y, desde entonces, nadie se 
atrevería a salir por aquella puerta. 8 Durante 
largo rato la pugna fue indecisa, ya que luchaba 
por ambos lados la tropa escogida, pero al final el 
empuje de los refuerzos que afluían desde el 
campamento rechazó a los cartagineses, que se 
volvieron de espaldas. 9 Ya durante la batalla 
muchos de ellos habían perecido, pero cuando se 
precipitaron huyendo hacia la  portezuela 
murieron aún más, al pisotearse mutuamente. 10 
Esto desatinó tanto a los de la ciudad, que los que 
11guarnecían la muralla llegaban a abandonarla. 
Poco faltó para que, en su acoso, los romanos 
entraran en la plaza junto con los que huían 
delante de ellos. Pero lograron apoyar las 
escaleras en el muro sin correr peligro. 


13 Escipión, personalmente, no rehuyó el riesgo, 
pero lo hizo con la máxima seguridad posible!*, 
2 Llevaba con él tres escuderos que le cubrían con 
sus adargas y, así, le protegían del lado del muro. 
3 Se presentaba personalmente en los flancos y 
subía a los lugares más elevados, con lo cual 
colaboraba grandemente a la acción. 4 
Comprobaba lo ya realizado, y, además, el hecho 
de que los otros le vieran en persona infundía 
coraje a los combatientes. 5 Y a eso se debió el que 
en aquella batalla no se omitiese nada de lo 


necesario, ya que siempre que se mostraba la 


66 Aquí se ha traducido por un modismo castellano otro modismo griego, que, traducido al pie de la letra, dice: «la punta» 


(referida a un arma, es decir, lo que está delante, lo prominente). En griego, la figura se remonta a HOMERO (Ilíada X 8; XX 


359). 
67 Cf. 3, 7 de este mismo libro; cf. 32, 11. 


TWV TIOOS TOV KÍVOUVOV, AAA” ÓTTÓTE TV" AUTO 
TIQOG TO TOOKELÍMEVOV Ó KALO0OS ÚTTODELE ELE, TAV 
ÉK XELOOS AEl CUVNOYELTO TTOOC TO DéOV. 

[6] Óounoávtov 02 tas kAluacL TeQl TMV 
AVÁBACIV TOV TOWTJV TEDAQONKÓTOS, OUX 
oÚútOS TO  TANBOS AMUVOUÉVOV 
éruivOuvov érolel TMV TO0CBOANV WS TO 
méyedocs twvV telxOv. [7] 0.0 kal ualAdov 
eéTteQO0WOB8NTAV OL KATA TA TElxN, DEeWYOLVTEC 
TRI V ÓvVOxonotiav tv OVUParvóvtoV. [8] ¿vial 
ev yao Ouvetolfovto tOV kALYUÁKkO0v, TOMODV 
ápa da TO uéyedos OUVerUBarvóviwv: dp” aric 
0" OL TOWTOL TOOTPAÍVOVTECS ÉCKOTOUVTO dLA 
TMV  elc Úvboc aAvátacoiv xkal  Poaxelac 
TOODDEÓMEVOL TN ¿K TV AUUVOMÉVOV 
AVTITTIOAEEWE EQUÍTTOUV PAC AVTOUC ATTÓ TV 
kAtuákov. [9] Óte Oe kal ÓOKOUS Y] TL TOLOUTOV 
EyXELQNTALEV ETUQOÍTITELV ATÓ TOV ETÁNE EV, 
ÓMOD TÁVTEC ATECÚQOVTO KAL KATEPÉQOVTO 
rroos Tv ynv. [10] ov unv ada totoútOvV 
ATAVtwUÉVOV OUDEV ikavov Yv TIO0S TO 
KWwAVELV TNV ÉTLPOQAV KAL TV ÓQUNV TV 
Powpualwv, AJA” éTL katapeoouévov TOV 
TOOTwJV E¿ntéPfarvov Ol OuVEXELC TT] V 
éxdelrroVOaAV Gel xw0AV. [11] Non de Tic NuéVDas 
TOoPparvovons, TV OTOATLWTWV 
TETOVUUÉVOV TS. KakoraDelac, 
AVEKANÉTATO TALE OAATLYELV Ó OTOATN OS TOUC 
TO0OPBÁAMAO VTA. 


TOV 


eértl 


«al 
ÚTTO 


14 [1] oí ev odv ¿vdov rreotxaoele Noa (we 
ATOTETOLUMÉVOL TOV KÍVOUVOV: 

[2] Ó de IlórAtocs, tnooodOKwvV ÓN TÓV TNG 
AMTIOTEJS KALQÓV, KATA EV TMV AÁluvnv 
NTOLUADE  TTEVTAKOCÍOUS  kÁVOQACS META 
kAMtpuáxov, [3] katá 02 TV TÚAMNV Kal TOV 
i¡d9uóv veadelc TOMOUAS TOUS OTOATLOTAC KAL 
ragaxadécas moocavédwke kAluakas rAelovc 
TWV TOÓTEQOV, OTE CUVEXOwS TTANDEC yevéCOAL 
TÓ TELXOS TwWV TO00PBarvóvtOV. [4] áua de tw 
onunval TO ToAeucOv kal Tmoo0odÉVTaCc TW 
TelxEL TAC KÁALUAKAC TOOTPAÍVELV KATA TÁVTA 


urgencia de algo para la ocasión, todo se hacía al 
punto, según correspondiera. 


6 Los primeros empezaron a trepar por las 
escaleras corajudamente, pero aquella invasión se 
convirtió en muy arriesgada, no tanto por lo 
nutrido de los defensores como por las grandes 
dimensiones de las murallas. 7 Cuando vieron 
que los atacantes se veían en dificultades, los de 
arriba cobraron ánimo. 8 En efecto, bastantes 
escaleras se rompían porque eran muy altas y 
subían por ellas muchos a la vez. Los que guiaban 
la escalada debían ascender casi en vertical, y esto 
les mareaba; para arrojarles al vacío bastaba una 
mínima resistencia por parte de los defensores. 


9 Cuando éstos, apostados en las almenas, 
disparaban vigas o palos, los asaltantes eran 
rechazados y devueltos al suelo. 

10 Pero ni estas contrariedades bastaron para 
atajar el ataque vigoroso de los romanos; cuando 
los primeros eran rechazados, ya los siguientes 
subían por el sitio que cada vez quedaba libre. 


11 El día había avanzado mucho, los soldados 
estaban rendidos por las penalidades y el general 
de los asaltantes mandó tocar a retirada. 


14 La guarnición de la plaza exultaba, creída de 
que ya habían anulado el peligro, pero Publio 
Escipión esperaba la hora del reflujo! 2 Dispuso 
en la orilla del lago! quinientos hombres con sus 
correspondientes escaleras e hizo descansar al 
resto cerca de la puerta y del istmo. 3 Tras una 
arenga, les entregó más escaleras que las que 
tenían antes, de manera que en el muro pulularan 
asaltantes por todas partes. 4 Así que se dio la 
orden de combate y los romanos hubieron 
aplicado sus escalas al muro, subiendo al punto 
con gran atrevimiento, los de dentro de la ciudad 


68 Que, según Polibio, era al anochecer. Pero ya se ha visto en la nota 44 que el problema del reflujo no es claro, aunque 
importante en la valoración de Polibio como historiador. 
0% Al N. del lago, posiblemente en el lugar llamado hoy «Molino de Truchas». 


ta uéon tedaoonkótos meyádnyv ouvéfBarve 
TAQAXNV KAL OLATOOTTV ylve0daL TOwV ¿Vdov. 
[5] vouílovtec yae  arodeldúcdal  Tñc 
TTEQLOTÁCEOWS, ADO LC AQXNV EVX0wV AAMPÁVOVTA 
TtOV kivduvov ¿¿ áMAnS ó0uns: [6] ápa de cat 
twv PBedawv avtovcs Non AelTrTÓVTOV, KAL TOD 
rAÁñN0ovc tTwvV AaTOAWwWAÓTOV elec Abuulav 
AYOVTOC, ÓVOXE0OS EV ÉQPEQOV TO yLVÓMEVOV, 
ov un v AAA NUÚVOVTO ÓUVATOC. 

[7] kata Ó€ TV AKUNV TOD OLA TOV KÁALUÁAKOV 
AYO0VOS NOXETO TA KATA TNV AUTTO0TLV, [8] kart TA 
ev ákoa Tic Auvncs ArtédeLtte TO ÚOWO KATA 
PBoaxú, OL Ó€ TOD OTÓMATOCS Ó ÓODC elc TMV 
ovvexn Báñlattav áBoovc epépero ka roAdúc, 
OTE TOIS ATOOVOÑTOC VBeWwuévols ÁTILOTOV 
palíveodal TO yrvóuevov. [9] Ó de IórAtoc éxwv 
etOo[MOUE  TOUC  kaBnyemóvac  ¿ufPaíverv 
raQekedeveto kal OaQuelv TOUVE TOÓOC TMV 
xoelav taútn v itopuacuévoue: [10] kal yao yv 
ed TeEPUKOS, El Kal TIO0CS AMO TL TUOÓOC TO 
Oáooos ¿ufpadetv kal cvUuraBele TTOMOAL TOUE 
TAQAKAÑOVUÉVOUC. [11] TÓTE ón 
TELOAOXNTÁVTOV AUTOV KAL ÓLA TOD TÉAMATOG 
aulAdouévov, áTrTav TO OTOATÓTTEDOV ÚTTEM ABE 
MeTá TIVOC Beov noovolac ylveodaL TO 
ovufatvov. [12] ¿E od kal uvnoBévtes TOV KATA 
tov Iloceiów kal tic tOoV TlorrAlov kata Tv 
TaQáxAnorv énmayyedac, értl TOJOUTO TAL 
YuUxatcs TAQOEUÑNONCAV WE TUUPOAÉAVTEC Kal 
Placápevor TOO TMV  TÚAMNV  ¿¿cwbev 
ertexeloouv OLaKórttelv tOLC TEAÉKEOL Kal Tale 
aglvais tac OÚ0ac. [13] ol de dia tTwvV TEAMÁTOV 
¿yyloavtec TW TEelxELñL Kal katalafóvtec 
¿0h mouvcs Tac EmMáÁNEELC, OU MÓVOV TO00ÉDE AV 
acpalocs tac kAuaxac, AMA kal katécxov 
Aavafávtes AUAXNTL TO Telxoc, [14] áte tÓv 
évOOV TUEQLOTOMÉVOV pév TreQl TOUS AMAOUS 
TÓTOUC, KAl UAÁALOTA TOUS KATA TOV LOGUÓV Kal 
TMV TAÚTI] TÓAMNV, OVOÉTTOTE Ó AV EATLOÁAVTOV 
eéyylcal tw telxel TOUS TOAEMÍOVS KATA TOV TNG 
AMíuvns tórrov, [15] to de tmAgloTOV, ÚTTO TÑC 
ATÁKTOV. KQAUVYNS Kal  TNCS  OVUUÍKTOUV 
TOAVOXAlac OU OUVALLÉVIV OUT” AKOÚELV OÚTE 
OUVOQAV TOWV DeÓVTOV OVOÉV. 


experimentaron una grande confusión y 
desánimo. 

5 Creían haber alejado el riesgo, y ahora veían 
cómo se les iniciaba otra vez por este segundo 
asalto. 6 Andaban escasos de proyectiles y, 
además, les descorazonaba el gran número de 
bajas que sufrían. 

7 Contrariados por lo sucedido, ofrecían, sin 
embargo, tenaz resistencia. Precisamente cuando 
la lucha en las escaleras alcanzó su máxima 
intensidad, se inició el reflujo. 8 Poco a poco, el 
agua iba desalojando los niveles más altos'1 del 
lago y se producía una corriente fuerte e intensa 
por la desembocadura hacia el mar inmediato; a 
los que miraran aquel fenómeno sin reflexionar, 
la cosa les debía parecer increíble. 9 Cornelio 
Escipión había dispuesto unos guías; ordenó a sus 
hombres meterse en el agua; dijo, por encima de 
todo, a los que había encomendado tal misión, 
que no tuvieran miedo. 10 Si había algo en lo que 
tenía una habilidad innata, era en infundir coraje 
y en transmitir su estado de ánimo a aquellos a 
quienes arengaba. 11 Los hombres obedecieron y 
atacaron corriendo a través de la marisma; todo el 
ejército creyó que ello se hacía por la providencia 
de un dios: 12 les recordó lo de Poseidón y el 
anuncio de Publio en su primer parlamento. Se 
excitaron tanto en sus espíritus, que se 
apretujaron, forzaron el paso hacia un portal e 
intentaron, desde fuera, astillar las puertas con la 
ayuda de hachas y de machetes. 13 Los que se 
habían aproximado al muro a través del estanque 
encontraron unas almenas desguarnecidas, y no 
sólo aplicaron sus escalas sin ningún peligro, sino 
que subieron y ocuparon aquel lienzo de muralla 
sin necesidad de combatir. 14 Los defensores se 
habían por lugares, 
principalmente por el istmo y por la puerta de 


diseminado otros 
aquel lado: no podían esperar que el enemigo los 
asaltara desde el estanque. 15 El conjunto de 
sucesos hacía que, entre los defensores, nadie 
pudiera oír ni ver nada de lo necesario, a lo que 
contribuía el desorden, el griterío y la confusión 
de aquella mezcla de combatientes. 


70 O, equivalentemente, «las extremidades del lago». La traducción parece más técnica y exacta. 


15 [1] ot de Popatol koATRHOAVTES TOD TeÍXOVC 
TÓ HMEV TIQWTOV ETETMOQEÚOVTO KATA TNV 
epodelav  ATOCÚQOVTES. TOUS  TrOAeMlovc, 
meyáda ovupalddouévns aúrtolc TAS ÓTALOEWwS 
TIQOS TOUTO TO yévOcS THC x0elac: [2] értel O 
APÍKOVTO TOOS TMV TÚANV, Ol EV KATAPBÁVTEC 
DIÉKOMTTOV TOUS pUOxAO0ÚC, OL 0. ¿¿wbev 
elCÉTUTTOV, OL DE DA TV KALUA KO PLaCÓMevoL 
Kata TOV 100uÓv, NMÓN KQATOUVTEC TV 
auuvopévov, erméparvov eri tac émánMcenc. [3] 
kal tédOcS TA pMEV TEÍXN TOÚTO TW TOÓTO 
katelAn rito, tov de AÓpov ol da Tc TÚAMNS 
elorropevópevol kate ldáufdavov TÓV TOOC TAC 
AVATOMÁS, TOEWÁMLEVOL TOUS PUAÁTTOVTAS. 

[4] Ó 02 TlónAtos értel tovc eloeAnAvdótac 
ascióxosewcS Úredaupavev eival TOUS pév 
TIAEÍOTOUC EQNKE KATA TÓ TAQ' AVTOLS ¿80c ETTL 
TOUC ¿v TÍ TÓNeL TaQayyellac ktelveiv TOV 
TOAQATUXÓVTA Kal unóevocs peldecday unos 
Tr0OS Tac Wpedelac ÓQuav, uéxolc Av ATrodobr 
TO CÚVON MA. [5] rrotetv OÉ pol ÓOKOVOL TOVTO 
katariAdñcewcs xáov: ÓL0 kal TrrodMdákic lógtv 
got év tac tOovV Poualwv kATAAMÑVYEOL TOV 
TÓAEO0MV MÓVOV TOUS  AVOQUWTOVE 
repovevmévovs, AAA Kal TOUS  KÚVAaCc 
de0LxotOUNMÉVOUVE «al TOoV AÑMOwvV ECawv uélAn 
raoaxerouuéva. [6] tóte Ol «al tedéwc TOA 
nv rrAnBoc 
kateldnuuévov. [7] autos de rreol xLAlouc éxwv 
WOMNOE TOS TV AKQAV. EYy(CAVTOS Ó. AVTOD 
TO pév  TrtOWNToOV  erepádlero  Mdywv 
AapúveoDaAl, META O TAVTA TUVVOÑDAS PBefbaricos 
non kateAnuuévnv tTrv Tiódiw Oterréuyato 
rreQl ThS ACPañeíac TRNS AÚTOO, kl TAQÉd0WwKE 
Tv áAkoav. [8] od yevouévov, 
OUVON MATOS ATTOOOVÉVTOC, TOV EV povevelv 
ATÉCTNOAV, VOUNTAV ÓE TOOC Tac AO0TAYyás. [9] 
emryevouévns Ol tMcS vuktOc Ol pev éni TmMc 
raQeufoAns  ¿umevov,  oic Tv 
OLATETAYUÉVOV: META DE TO0V xUlwv Ó 
otoatTnyóoc értl TAS áxkoac nuAicOn, tovc de 
AOLTOÚS OLA TOIV XIAMLAOX0V ¿K TOV OLKLOV 
exkadecáevos eértétace OUVABOO0ÍCAavtac elc 
TV AYOQAvV TA ÓMOTACUÉVA KATA ON Malas értl 


OÚ 


TO  TOLOUTOV DIA TO TÓV 


Kal  TOÚU 


OÚTO 


71 Los orientales, que daban al campamento romano. 
72 El monte Concepción. 


15 Los romanos, pues, conquistaron el muro. 
Recorrieron su cresta y la limpiaron de enemigos. 
Para este tipo de operaciones les ayudaban 
mucho sus armas. 

2 Cuando llegaron a la altura de los portales, 
unos bajaron para astillar los barrotes, los de 
fuera penetraron por allí y los que habían forzado 
el paso por medio de las escaleras en el paraje del 
istmo, derrotados ya los defensores, tomaron las 
almenas. 3 Así fue la conquista de la muralla; los 
que habían entrado por la puerta se dirigieron a 
la colina oriental'2!, expulsaron a los defensores y 
la ocuparon. 

4 Cuando Publio Escipión creyó que el número de 
los suyos que había entrado era ya respetable, 
envió, según la costumbre de los romanos, a la 
mayoría contra los de la ciudad, con la orden de 
matar a todo el mundo que encontraran, sin 
perdonar a nadie; no podían lanzarse a recoger 
botín hasta oír la señal correspondiente. Creo que 
la finalidad de esto es sembrar el pánico. 

5 En las ciudades conquistadas por los romanos 
se pueden ver con frecuencia no sólo personas 
descuartizadas, sino perros y otras bestias. 6 Aquí 
esto se dio sobremanera, pues el número de los 
atrapados era enorme. Publio Cornelio se dirigió 
personalmente contra la acrópolis, al frente de un 
millar de hombres. 

7 Estaba ya cerca, y Magón inicialmente se 
resistió. Sin embargo, comprobó que la ciudad 
había caído ya totalmente; envió mensajeros que 
cuidaran de su propia seguridad y rindió la 
fortaleza. 


8 Ante esto, Publio Cornelio mandó dar la señal 
de cesar en la matanza y los romanos se lanzaron 
al botín. 9 Llegó la noche y los romanos que tenían 
orden de ello se quedaron en la acampada. Publio 
Cornelio y sus mil hombres vivaquearon en la 
acrópolis de Cartagena y, a través de los oficiales, 
mandó a los demás salir de las casas, reunir el 
botín en el ágora, el que correspondía a cada 
manipulo, y pernoctar a su lado. 


KOLTACEODAL. [10] TOUG de 
yO00TPOMÁAXOUS Ek TNC TaQEUpoAns kadévas 
eri tTtOv Aópov eénméctnoe TOV ATÓ TV 
avatodov. [11] kal tic pev kata thv Tfnolav 
Kaoxnóóvos TOUTOV TÓV TOÓTOV EYÉéVOVTO 
kÚoLoL Pouaton: 


TOÚTOV 


16 [1] eic de tn V ¿émadoLov Aa0o00L0BelonSs els TV 
AYOQAV TÑC TE TWV OTOATEVOMÉVOV TAQA TOLE 
Kaoxndovíoic ATOCkEUNS Kal  TNMC TV 
TOÁLTIKOV KAL TOV EQYADTIKOV KATADKEUVNC, 
Ttadta uméev ¿guéoilov ol xiltaoxol tois ióloLc 
OTOATOTÉDOLS KATA TO TADO” AÚTOLC ¿Boc. [2] 
¿goti de maga Papualors TOLAÚTN) TLC N TEQL TAC 
TWV TÓMEWV kATAAM VEL OLKCOVOMÍA. MOTE EV 
yaQ ExkAaGgtnSs onualac TIOQOC TMV  TOQAELV 
ATTOMEQÍCOVTAÍ TLVEC TOIV AVÓQUV KATA TÓ 
héyeDoc thc TÓAEWwC, MOTE E KATA ONMalac 
meoíCovor aurtoúc. [3] ovdérmote de tAglovc 
ATTOTÁTTOVTAL TUOOS TODTO TV NuldEwv: Ol de 
AOLTTOL MUÉVOVTEC KATA TAC TÁCELE EPEÓNEÑOVOL, 
mOoTté juev éxktOc TAS TóÓAMewS, MOTE € TÁAMV 
évTÓC, Mel TIOOC TO OeLkvderv. [4] inc 0% 
óvvámewcs Omonuévncs AUTO KATA MEV TÓ 
rmAelov elc Óv0 otoatórieda Popualika kal ÓvO 
OUVUMÁXOwV, OTUAVÍCS 
a0o00LCouévov ÓMOD TÓWV TETTÁQUV, TIÁVTEG Ol 
TUQÓS TIV AQTOAYT]V ATOMEQLOVÉVTEG 
AvapéoovoL TAS wPpedelas ÉKACTOL TOLE EAVTOV 
otoatortédons, [5] kártreita TOAdÉVTOV TOUTOV 
ot xMAíaoxol DiavéMovoL Trac (0cOv, OU UÓVOV 
tolS Helvaciv ev toas ¿pedoelarie, AMA KAl TOLE 
TAC OKNVAS PUAATTOVOL TOLS T' AQOWOTOVOLKAL 
TOLC ETtÍ TIVA AELTOVOYÍAV ATTECTAAUÉVOLC. 

[6] rteot 02 TOD Undéva voopiteoBal undev twv 
éK TC ÓLAQTTAYNS, AMA TNOELV TV TUOTLV KATA 
TÓV  ÓQKOV, Óv  OUVÚOUOL TIÁVTEC, ÓTAV 
AB00LOBWOL TOTOV Elc THV raoeupoAñy, 
¿Enéval uéMAovtes elc tv rodepiav, [7] Úrteo 
TOÚTOU 02€ TOV MiÉNOVS ElONTAL TTOÓTECOV MTV 
OLA TAELÓVOV ¿v TOLS TreQl THC TOALTElac. [8] 


TÓV TOTEÉ DE Kal 


10 Ordenó que los vélites salieran del 
campamento y les apostó en la colina de la parte 
oriental. 

11 Y ésta es la manera como los romanos, en 


España, conquistaron Cartagena. 


16 Al día siguiente?! los romanos amontonaron 
en el ágora los bagajes de los soldados 
cartagineses, así como los ajuares de los 
ciudadanos y de los obreros. Según el uso 
romano, los tribunos lo distribuyeron entre sus 
legiones. 2 Cuando toman una ciudad, obran 
como sigue: de cada unidad eligen un número fijo 
de hombres, según la importancia de la plaza, 
para coger el botín; algunas veces seleccionan 


manípulos enteros. 


3 Sin embargo, nunca escogen a más de la mitad; 
los restantes permanecen en sus líneas, vigilantes, 
ya dentro, ya fuera de la plaza, de modo tal, sin 
embargo, que sean vistos por todos. 

4 Como sus ejércitos las más de las veces se 
componen de dos legiones romanas y otras dos 
aliadas, y las cuatro legiones resultantes rara vez 
se juntan, todos los que han sido enviados a 
reunir botín regresan con éste, cada hombre a su 
propia legión, 5 y, después de la venta de lo 
aprehendido, los tribunos reparten su producto a 
partes iguales entre todos, no sólo entre los que 
habían permanecido como fuerza protectora, sino 
que incluyen también a los vigilantes de las 
tiendas, a los enfermos y a los enviados a 
cualquier servicio. 
6 Ya describimos detalladamente?! cuando 
tratamos la constitución, que nadie puede 
escamotear nada del botín, 7 sino que han de ser 
fieles al juramento que prestan cuando se juntan 
por primera vez en el campamento. 8 La 
consecuencia es que cuando la mitad va en 8busca 
del botín y la otra mitad, conservando la 


73 Aquí empieza una digresión acerca de la justicia y la habilidad con que los romanos reparten el botín. Ello convierte a las 
tropas en más eficaces. 

74 Aquí hay una variante textual propuesta por Casaubon y seguida por Búttner-Wobst; la refleja la traducción del texto: 
«después de la venta de lo aprehendido». El texto del manuscrito dice simplemente: «realizado esto, los tribunos». 
Casaubon introdujo su variante debido a sus brillantes conocimientos de las instituciones romanas. 

CE VIS, L 


Aorrróv ÓtAV OL uév Nuldels TOATIJVTAL TUQOS 
TAC AQTAYác, OLÓ' Nuicers DLAGPUAÁTTOVTEC TAS 
TAÉEELC EPEÓNEÚWOL OVOÉTTOTE 
kivóuvvevel Papuaíois Ta ÓMa OLA TAgOVECÍLAV. 
[9] Tic yato ¿ATtÍÓOS TS KATA TV wWPpédeLav OUK 
aruotovuévns AMAÑMAOLS, MAMA tons 
EOTNKUÍAS TOLS MÉVOVOL KATA TAC EPEdNElAS KAL 
TOC OÓLAQTIACOUVOLV, OVOElS ATOAEÍTEL TAC 
táceLc: Ó UÁáMiO0TAa TOUC AMLMO US Elw0e PAárerenv. 


TOÚTOLC, 


ETU 


17 [1] értreión ya ot mAgloOTOL TV AVOQOTODV 
KAKOTABOVOL KAL KIVOUVEÚOVOL TOD KÉ0OOUS 
ÉVEKEV, PAVEQOV (WS, ÓTAV Ó KAL0OS OÚTOC 
ÚTTOTTE ON), ÓVOXEOOS elkOc AartéÉxE DAL TOUS Ev 
TAL ¿pedozíaLe n OTOATOTEDElALC 
arodermouévouvs OL TO [toUC] TaAQA TOLC 
mAglotois Táv TO ANpUEV  elval  TOU 
KUQLEÚCAVTOC: [2] kai yo Av ÓAwS MÓVAOXOS N 
oOTOATNyOc émiueAno Aavaqpéoerv elc TO KOLVOV 
eéTILTÁACN TAC Wwpelelac, Óuwc TA ÓUVATA 
koúrtreogaL mávtes lóLa voumiCovol. [3] 00 tTwv 
TOAAWV ÓQUOWVTOV éTtl TOUTO TO MÉéQOS OL 
OUVVAMEVOL KQATELV KIVOUVEVOVOL TOLS ÓNOLC: [4] 
kal TOAMMOL ON TLIVEC KATOQUWOAVTEC TAC 
eTrupodás, Kal TOTE MEV ETUTTEDÓVTEC TALC TV 
TOA E UL raoeupolais, TOTÉE de 
katadafóumevol TióAelc, OU MÓVOV ¿cÉTtTECov, 
aMAa kal toc ÓAOLC EPANMNOAV TAQ” OVOEV Y] 
Tr v rocozionuévnv altíav. [5] dLO del rreol undév 
OUT OTrovOACerv Kal TIOOVOEIOVAL TOUS 
MyOvuévous ws TEQL TODTO TO ÉéDOS, (va, kaD' 
ÓCOV ¿OTLOVVATÓV, ÚTAQXN] TADA TOC TOMMOILS 
¿Artic we és loou mac: Ts wpedelacs ovOnNS, ¿Av 
TLC ÚTTOTULTITI] TOLOUTOS KALQÓG. 

[6] TAN ol ev XIALAQXOL TÓTE TUEQL TV TOV 
Aapúewv ñoav oikovouiav: Ó De OTOATIyOc 


tov Pawpualwv, ¿rel OUVAXBN TO TV 
alxuadotwv TANDO, Ó ovvéfn yevécdal 
piro  Aelrtov  TwWV  pMUuQÍWJV,  OUVÉTACE 


XWOLOONVAL TIOQWTOV MEV TOUS TOÁLTICOUC 
AVÓQAS TE KAL YUVALIKACS KAL TA TOÚTOV TÉKVA, 
deúteQOv Ó€ TOUS xEL00TÉX VAS. [7] yevouévov de 
TOÚTOL, TOUS MéV TIOALTIKOUCE TaAQaKalécac 
evvogiv Pupualoss xkal puvnuoveverv TNG 
eveoyeolac aréldvoe mrávtac eri tac LOLac 
oikñoens. [8] odTOL Mév OdV ALA DAKOUOVTES KOtL 
XALQOVTEC ETTL TW TAQAÓCW THNS OwTNOÍAC, 


formación, realiza una misión de cobertura, a los 
romanos la avaricia no les hace peligrar la 
situación. 9 Sus esperanzas de obtener lucro no les 
infunden recelos mutuos, sino que son 
exactamente las mismas en los que quedan a la 
expectativa y en los que se dedican a la rapiña. 
lugar y esto 


normalmente perjudica al enemigo. 


Nunca abandona nadie su 


17 La mayoría de los hombres soportan riesgos y 
penalidades de cara a las ganancias. Es natural 
que, cuando llega una oportunidad, los que 
quedan 
permanezcan allí de mala gana, ya que en la 


en campamentos y guarniciones 
mayoría de las naciones el botín queda en 
propiedad de quien lo captura. 

2 Aunque los reyes y los generales pongan gran 
empeño en ordenar que todo el mundo entregue 
sus presas, sin embargo la creencia general es que 
lo que uno logre escamotear le pertenece. 3 De ahí 
que, cuando son muchos los que se dirigen a 
reunir botín, si no se ejerce sobre ellos un dominio 
férreo, peligre la empresa integra. 4 Son muchos 
los que han visto cómo un éxito inicial corona 
totalmente sus propósitos, ya sean éstos el asalto 
de un campamento enemigo, o la toma de una 
ciudad, y, sin embargo, acabaron fracasando y lo 
perdieron todo; la causa es la aducida. 5 Éste es el 
aspecto, pues, que más deben velar los generales, 
para que, en la medida de lo posible, todos tengan 
la certeza de que el botín, si llega la oportunidad, 
será repartido entre todos por igual. 


6 Mientras los tribunos estaban repartiendo los 
despojos, el general romano mandó concentrar a 
los prisioneros, que eran muchos, casi diez mil. 
Puso aparte a los habitantes de la ciudad, con sus 
mujeres e hijos, e hizo un grupo también con los 
artesanos. 


7 A los primeros les exhortó a ser amigos de 
Roma, a que no olvidaran aquel beneficio, y los 
despachó a sus casas. 8 Ante salvación tan 
inesperada, éstos rompieron a llorar y se fueron 
dando vivas muestras de veneración para con el 
general. 


TOOTKUVÑOAVTEC TOV OTOATNYOV OLEAVONCAV: 
[9] toic Ó€ xELQOTÉXVALS KATA TÓ TAQOV ElTTE 
dvÓóti ón uóoioL Tic Popuns elol: TAQATXOMÉVOLE 
de TMV EUVOLAV kal ToO0dVUÍAV EKACTOLE KATA 
TAG  AÚTIV  TÉXVac  Emnyyellato TMV 
¿AeuUBe0Íav, KATA VOUV XWOÑNOAVTOS TOV TOÓS 
tovc Kaoxnódovíovs rmoAéuov. [10] kat toútoUvcS 
MEV ATOYOÁAPEODAL TOQOCÉTACE TIQOC TÓOV 
tapia, ovorñoas Popualikóv ¿éTrnueAn TV KATA 
TOLÁKOVTA: TO YAQ TAV TANVOS EyéVETO TOÚTOV 
rreol OOIxiMiovc. [11] ¿ék 02 twv Aotrwv 
alxuadotwv ¿kAégac TOUS EVOWOTOTÁTOUS KAL 
tolc eldeoL kal tac NAuclals AKUALOTÁTOUC 
moocéuiée toc aútod rTANOMUAcL [12] kal 
TOMoOacs TuLoAtouS TOUS TIÁVTAC VAÚTAC Y 
TOÓTOEV OUVETAÑOWOE Kal TAC ALXUAAJTOUC 
VNAG, VOTE TOUS AVODAS EXACTO OKAPEL POAxÚ 
TL  Aelíttelv TOD  dDdiMAaCÍiOUS ElÍVAL  TOUC 
ÚTTAQXOVTAS TOV ToOyevopévoOv: [13] al ev 
yao alxudádotol vecs Noav OxtoOKaldeka TOV 
aQI8uióv, ALO” ¿E AQXNS MÉVTE KAL TOLÁKOVTA. 
[14] ragQartAnoíwcs 0 kal toUTOLS EMM yyelato 
Tr v ¿Aevde0íav, TAQACXOMÉVOLS TV AÚTOV 
eÚVOLAV Kal TOOBDVUÍAV, ETTELÓAV KQATÑOWOL TJ 
rodéuw táwv Kaexndovíwv. [15] todtov 0 
XELOÍCAS TOÓTTOV TOUS 
alxuadotouvs Heya Anv ev eúvoLa Kal TÍOTLV 
EVELOYÁCDATO TOLS TUOÁLTIKOLS KAL TIOOS AÚTOV 
Kal TIOOS TA KOVA TOAYMATA, Meyádnv dl 
rooBvuiav TOS xeL0otÉxvalc OLA Tv ¿ArÍóa 
mc ¿devBegíac. [16] NuLtóAtOV Ó2 Trromoacs tó 
VAUTIKÓV É¿K TOD KAILQ0Dd ÓLA TMV ALTOU 
TOÓVOLAV ** 


TOV TA KATA 


18 [1] peta 02 tadra Máywva kal tTOUC AA 
TOÚTO Kaoxndovíouc éxwolle. ÓvO pMév yao 
ñoav kateldnuuévol twvV ¿k TR yeQovoÍac, 
TtéVTE OE Kal OÉKA TV Ek TS OVYKAÑTOV. 

[2] kai toútovS mév acuvécomoe Paiw Aaa, 
OUVTÁCACc  TMv  áAQuÓóLovoav  émiuéderav 
rroLetoBdaL TOvV Avoógwv: [3] ertt de TOÓÚTOLS TOUS 
Ómñoouc roocerKadécato, mAElOUCS ÓVTAS TV 
TOLAKOCÍWV. KAL TOUS ev Taldac kab' éva 


9 A los artesanos, les dijo que de momento eran 
esclavos públicos de Roma, pero prometió la 
libertad a todos que 
prácticamente su adhesión e interés para con los 


los evidenciaran 
romanos, esto si la guerra contra los cartagineses 
se desarrollaba según sus designios. 10 Les 
ordenó a todos inscribirse en las listas del cuestor 
y, para cada grupo de treinta, nombró un 
procurador romano. El número total era de unos 
dos mil. 11 Seleccionó a los más fornidos de los 
prisioneros restantes, a los más distinguidos por 
su edad y por su figura, y los mezcló con sus 
tripulaciones. 12 Así duplicó los efectivos de su 
marinería y tripuló también las naves capturadas. 
Faltó poco para que cada nave tuviera una 
dotación doble de la anterior. 


13 Las naves apresadas fueron dieciocho, que 
sumó a las treinta y cinco de que ya disponía?! 
14 Publio Cornelio prometió la libertad también a 
estos hombres para después, tras la victoria 
definitiva sobre los cartagineses, si colaboraban 
con interés y buenas intenciones. 

15 Con estos tratos dados a los prisioneros 
infundió confianza entre los ciudadanos, que se le 
adhirieron, tanto a su persona como a las 
operaciones generales. También los artesanos se 
interesaron mucho, dadas las esperanzas de 
libertad. 16 Con sus previsiones, Publio Cornelio 
aprovechó la oportunidad de incrementar su 
escuadra casi en un cincuenta por ciento. 


18 A continuación separó a Magón y a los 
cartagineses que éste mandaba. Dos de estos 


de 
Ancianos»12 cartaginés y quince eran senadores. 


prisioneros pertenecían al «Consejo 
2 Los colocó bajo la custodia de Cayo Lelio, a 
quien ordenó que vigilara adecuadamente a 
aquellos hombres. Luego llamó a los rehenes, más 
de trescientos en número. 3 Hizo que los niños se 


le acercaran, uno por uno, los acarició y les dijo 


76 Cf. IM 56, 5. 
77 Constaba de treinta miembros; el Senado cartaginés (a continuación se citan senadores) constaba de unos centenares de 
miembros; cf. 127, 6, sin duda los aquí citados constituían la representación del gobierno cartaginés en España. 


roovayayóumevos xkal katalmoas Baooetv 
exédeve, OLÓótL et” OAtyac Nuéoacs eértóVOVTAL 
TOUS AÚTOV yovelc: [4] tovS dE AorrtodvS ÓuOD 
maQexádeve ráviac OaQoelv kal yodpelv 
autouc [5] eic tac idíac TrÓAELE TOÓOS AÚTOV 
AVaYykalous TOWTOV EV ÓTL OWCOVTAL Kal 
KadAdoc AVTOLS EOTL, Oe ÚTEOOV O€ OLÓTL BéAovVOL 
Powpuatot TIAVTAC (AÚTOUC Elc TMV Olkelav 
ATOKATACTNOAL Met Acpañelac, ¿douévov 
TOV Avaykalwv opio. tv roocs Pupuatouc 
ovupaxiav. [6]  tTadta 0  elmwv, Kal 
TOAQEOKEVAKOWS TOÓTECOV ¿xk TOV AAPúQwV TA 
AvortedéCTEOA TOO TMV ETTÍVOLAV, TÓTE KATA 
yévn kal ka0' NAciov EKAOoTOLC ÉOWOQELTO TA 
TOÉTOVTA, Talc Mév TaLOl kóvovc kal pélMAa, 
TOLS DE vearvíooLc daupas kal uaxaloas. [7] ¿x 
de Tw0V  alxuadwtiówv  TRS 
yuvaucóc, Oc iv ade Aoc AvdoBádov TOD TV 
Tleoyntov Pacidéwc, MOOTTECOÓONS AUTO KAL 
deouévns  HMeTA  OakoguúWwv  E¿TILOTOOQNV 
TOMOACOAL TAS AUTOV EVOXNMODÓVNS AE VO 
Kaoxndovíwv, [8] cvurraBns yevóuevos ñoeto 
tí Aelrtel TV ¿mitndelwv AUTALC: KAL yAQ TV Ñ 
yuUvN, TUOECPUTÉLCA Kal TIVA  TOO0CTAdÍAV 
aclÓuatiknv  eénupalvovoa. [9] 1nc 08 
KATAOLOTWONS  EKÁANEL TOUS TIOS TMV 
eTUpédelav TOV YUVALKOV ATOTETAYUÉVOUC. 
[10] dv TaQaryevouévov kal DIADAPOÓVTOV ÓTL 
TIÁVTA TA DEOVTA damypuAdos OUTALE 
maQackeválolev, rÓÁMv óÓópolwc Aabapyévnc 
AUTOU TWV YOVÁTOV TÑS YUVALKOC KALl TOV 
autóv eimtovonc Aóyov, uadMov ÉTL OLATTOOÑNOAS 
ó ITlórmAioc, kaí tiva AafWwv évvolav (wc 
OAtyWO0O0ÚVTOV Kal iEevowS TOS TO TUAQOV 
ATOPALVOUÉVOV TV TOOC TMV ¿énpuédeav 
ATOTETAYMÉVOV,  Baoetv  e¿kédeve TAC 
yuvadxkac: [11] avtos yao ¿tégovS EmMLOTÑOELV 
TOUS POOVTIOVVTAC Íva undév autacs ¿AAelrn 
twv ¿miimndelwv. y Ó Eemboxodoa uregóv ” [12] 
Oúx óp00w5” ¿pn “otoarmyé, tovS Nueté0ove 
éxdéxx] Aóyouc, el vouíCeis Muac úreo Tñc 
yaorTooc deloBal dov vuv”. [13] at tÓTE Aafbwv 
ó HónriAtoc év vw TO PBovAN MA TS yUVALKÓC, KAL 
dew0wV ÚTO TMV ÓYIV TMV AkKunv TOV 


Mavdovíov 


que no tuvieran miedo: no tardarían mucho en 
volver a ver a sus padres. También exhortó a los 
demás a cobrar confianza. 4 Les dijo que 
escribiera cada uno a sus parientes de su propia 
ciudad. 5 Debían comunicarles, en primer lugar, 
que estaban a salvo, que no les había pasado nada 
y, a continuación, que los romanos se avenían a 
restituirles a todos a sus patrias con toda 
seguridad, si las ciudades aceptaban su alianza. 
Esto fue lo que dijo. 

6 Previamente 6había dispuesto, del botín, lo más 
práctico para sus fines y, entonces, repartió 
obsequios correspondientes a las edades y a los 
sexos: regaló a las niñas joyas y brazaletes, y a los 
niños espadas y puñales. 

7 La mujer de Mandonio, hermano de Indíbil%l, 
rey de los ilérgetes, salió del grupo de mujeres 
rehenes para arrodillársele a los pies; le rogaba 
entre lágrimas que respetara su dignidad mejor 
de lo que la habían respetado los cartagineses. 


8 El romano, compadecido, preguntó si les faltaba 
algo necesario; ella era una mujer ya madura, de 
evidente preeminencia y majestad; 9 a tal 
demanda se mantuvo en silencio. Publio Cornelio 
mandó llamar a los cartagineses que habían 
cuidado de aquellas mujeres; 10 los reclamados 
arguyeron que les habían dado en abundancia lo 
que necesitaban. La matrona se aferró más que 
antes a las rodillas de Publio Escipión repitiendo 
las mismas palabras, lo que ponía al romano en 
mi aprieto mayor. 
negligencia por parte de los cartagineses y que los 
encargados de ellas, a quienes había interrogado, 


Empezó a sospechar 


le habían respondido falsamente. 


11 Por consiguiente, dijo a las mujeres que 
porque él 
nombraría a unos que cuidarían que no les faltara 


cobraran ánimo, personalmente 
nada necesario. 12 La mujer guardó un breve 
silencio y, luego, exclamó: 13 «¡General! Si crees 
que pedimos algo para nuestro estómago es que 
has 
palabras.» Entonces Publio Cornelio entendió 


no comprendido correctamente mis 


78 Sobre Indíbil, cf. IX 11, 3; sobre la deserción posterior de Indíbil y de Mandonio, cf. XXXV 6-8; sobre los ilérgetes, cf. III 


dz. 


Avdopádov Buyatéowv xkal tAglÓVOV AAAwvV 
OUVVACTOV, NVAYKA0dON ÓAKODVOAL, THC yUVALKÓOS 
év OAMtyw TMV TNS TEQLOITÁCENS ÉMPpaciv 
úrtodeievvovons. [14] d10 DN kal tÓTE parvegos 
yevóuevos ÓtLOUVNKE TO ONVÉV, kal Aafóuevos 
Tc OzéLac, Baooelv aUTÑAV Te TaútNV ¿kédeve 
kal tac GáAAac Ópol0wc: [15] romozobaL yao 
TOÓVOLAV (WS lv AdeEAPOvV kal TÉKVOV, 
OVOTNOEODAL Ol Kal TIOQOÓC TMV  TOÚTOV 
erméderav axkodovg0wc TOLS TOO0ELONMÉVOLC 
TULOTOUS AVOQAS. 


[1] jeta tadta TrraQedidou tolc tapulaic [ta 
xonpartal], óca ónuócia kateAnpOn 
Kaoxndovíwv. [2] v 02 tadrta rAzelw TV 
EEAKOOÍJwV TAAÁAVTOV, WOTE MO0ITEBÉVTOV 
TOÚTJV Oic TAaQnv autos ¿qx Puouns éxwv 
TETOAKOCÍOLS, THNV ÓANV TAQÁDECIV AUTO 
yevécdal tic xoon ylac TAglw TV xLAlwv. 

[3] kata Ó€ TOV KALQOV TOVTOV VEAVÍOKOL TLVEC 
tov Pouaiwv ¿TLTUXÓVTECS TAQUÉVO KATA TV 
Aáxunv kal kata TO káaAMOS OLAPEQO0VON TV 
AMO0V yUVAarKoOv, kal OUVIÓÓVTES pIlOyÚúvnV 
óvta tov IlórAlOv, Mkov AUTNV AYOvtec Kal 
TAQATTÑOAVTES ÉPACKOV ADVTO OWOELOVAL TN V 
kóonv. [4] Ó de katarrdayelce kal Oavuácas tó 
káAMAoc, lÓL9TNS MEV wv OVOELAV ToLOV Av ¿pn 
décacOaL taútnc TÍAS ÓWwOEAc, OTOATNYOS O 
ÚTAOXwV OVO” órtoiav ÑtTOV, [5] ws pev ¿pol 
ÓOKEl, TOVT” ALVITIÓMEVOS ÓLA TAS ATOPÁCEOC, 
ÓLÓTL KATA MÉV TAC AVATAÚOELE EVÍOTE KAL 
0a0vulac ¿v tw Cmv Nólotac TOC vÉéOLC 
ATOMAÚOELS TA  TOLAUTA  TUAQÉXETAL Kal 
OLATOLBAS, EV Ó€ TOLG TOD TOQÁTTELV KALQOLS 
MÉYLOTA YÍVeTAL KAL KATA OWUA KAL KATA 
YUXNV ¿urródLa TOLC XOWHÉVOLC. 

[6] tots ev OdV veavíokoLs ¿on xá0LV ÉxeLv, TOV 
dz tc raQUévov ratéVa kadécac kal ouc 
AautTv ék xelo0c ¿kédeve ouvorkíiCeLV Mw MOT” Av 
TOOALON TAL TOWV TOÁLTOV. 


TOV 


cabalmente lo que quería decir la mujer. Recorrió 
con la mirada la espléndida belleza de las hijas de 
Indíbil?2! y de las de muchos otros reyes, y se le 
saltaron las lágrimas tras aquella tímida 
insinuación, por parte de la ibera, de sus afrentas. 
14 Y entonces demostró haber adivinado: tomó a 
la mujer por la mano y le dijo que ni ella ni las 
demás debían desconfiar: él velaría por ellas 
como si le fueran hermanas e hijas y que, tal cual 
ya había manifestado, nombraría para esto a unos 


hombres de confianza. 


19 Después, Publio Cornelio entregó a los 
cuestores! el dinero que había constituido el 
erario público de los cartagineses. 2 Éste rebasaba 
los seiscientos talentos, que, sumados a los 
cuatrocientos que él llevaba consigo desde Roma, 
arrojaron un total de más de mil: constituían los 
fondos de que disponía. 

3 Fue en aquella ocasión cuando unos soldados 
romanos muy jóvenes encontraron a una 
muchacha en la flor de la edad y que, en belleza, 
superaba a las demás mujeres. Sabían que Publio 
Cornelio era mujeriego, y fueron a su encuentro 
con la joven, diciéndole que se la entregaban. 

4 Él se sorprendió; admirado de aquella beldad, 
les dijo que de ser soldado raso'él, no hubiera 
habido 
complacido. Sin embargo, él era el general, y no 


regalo que hubiera aceptado más 


había obsequio que pudiera aceptar menos. 5 Con 
ello dio a entender —al menos a mí me lo 
parece— que estas cosas proporcionan a los 
jóvenes un gusto y un pasatiempo alguna vez, a 
saber, en tiempos de ocio y de relajación; en 
cambio, en épocas de acción son un gran 
obstáculo tanto corporal como espiritual para los 
que las llevan a cabo. 6 A sus soldados les dijo que 
les quedaba agradecido; mandó llamar al padre 
de la joven y se la entregó con la recomendación 
de que la casara con el conciudadano que le 
pareciera bien. 


79 Cf. 1IX 11, 4. 

80 El plural del texto griego es indudable, pero falso: había un solo cuestor. 

81 Traduzco según la interpretación de WALBANK, Commentary, ad loc.; estrictamente, el texto griego dice: «hombre 
privado». 


[7] Ol Ov kai TA TOC Eykoateíac kal TA TÑc 
METOLÓTNTOS ¿upalvov pueyádnv ATODOXNV 
EVELOYÁACETO TOC ÚTTOTATTOMÉVOLS. TAUTA DE 
dworknoápuevoc, [8] TA  AÁolrra 
ALXMAADTOV  TUAQAÓOUVS TOIS  XIALAOXOLC, 
ecérteuve Párov tTOV AaríAtOV ÉETTL TTEVIÑOOUS Elc 
rv Popunv, toúc te Kaoxnódovíous CUOTÑOAS 
AáMaOv aALXMaAWwtwV TOUS 
ETUPAVEOTÁTOUC, ONAWOOVTA TOLC EV TI] TATOLÓL 
Ta yeyovóta. [9] TO yo TAELOV aUTOV ÑÓN TA 
kata tmmv I8Bnolav aTrmAricótov, Capús el 
dIÓTL  TOÚTIV  TO00aAyyelAdévtovV AOL 
AVADAQOÑOAVTEG TOMATÁAacÍWwS 
OUVETUANVOVTAL TOV TOAYMÁTOV. 


ot TÓV 


«at TÓV 


20 [1] aútoc 02 xoóvov uév tv" ¿v Th Kaoxndóvi 
TÁC TE VAVTIKAC OÓvVALLELE Eyúvale OuUvVexwS 
Kal TOIS XIALAOXOLS ÚTTÉODELEE TOLOUTÓV TIVA 
TOÓTOV TS TwWV  TElLIKWV  OTOATOTÉÓWNV 
yvuvaciac. [2] tv puéev TrowtmvV Nuéqav 
EkéAeVOE€ TOOXÁCELV ÉTTL TOLÁAKOVTA OTADÍOUE EV 
tolc ÓTAOLC, TN V Ó€ DevtÉpAV TÁVTAC EKTOÍLPELV 
kal OeQaTteÚELV KAL KATADKOTELV EV TO PAVEQU 
tac mavoridíac, th] Ó ¿Ens avarradveodal kal 
0qaBvuelv, [3] TN DE META TAÚTNV TOUS Ev 
paxaloouaxetv EvAíivale ¿gokutwuévals Met 
ETLOPALQOV  puaxaloai, TOUS 02  TOLC 
¿opalowuévoss yoócpors akovtiCelv, TH O€ 
TUÉMTTTI) TÁAAUV ÉTTL TOUE AUTOUS ÓQÓMLOUS KAL TI] V 
AQXNV ÉTAVAYELV. 

[4] va 02 ute towv TOOS TAac uelétac ÓTAV 
UÑTE TOV TOOS TMV AMPBEeLAV undev ¿Aelíro, 
TMV TIAEÍOTNV ÉTTOLELTO OTTOVÓNV TIQOC TOUC 
XELOOTÉXVAS. 

[5] katá pégoc ev obdv Aávogac énmpueñele 
EPEOTÁKEL TIOS TAÚTNV TV xO0EÍAvV, KADÁTEO 
EÉTTÁVO) TIQOELTTOV: AUTOS OE Kad. nuégav 
ÉTTETIONEÚETO, Kal ÓL AÚUÚTOD TAC XOQNYÍAc 
EKACTOLE TAQEOKEVACE. 

[6] Aoirróv twv pév TEC UCV OTOATOTTÉDOV KATA 
TOUS TOO TÑS TÓAEWJC TÓTOUE XOWUÉVOV TAL 
pedétalo Kal TAL YUMVACÍALE, TV ? VAUVTIKODV 
dvvápewv kata BALATTAV TALE AVATTELÍQALE KAL 


talc eloeolals, TwWV 0€ KATA TNV TIÓAUV 
AKOVWVTOV TE KAL  XAAKEVÓVTOV Kal 
TEKTALVOMÉVOV, Kxal OovAMfPonv ATÁVTOV 
OTOLOACÓVTOV  TUE0L TAC  TWV  ÓTADV 


7 Con tal mesura y continencia, se ganó la estima 
de sus subordinados. 

8 Así lo administró todo. Confió a los tribunos los 
prisioneros restantes y remitió a Cayo Lefio a 
Roma, en una pentera con los prisioneros más 
insignes. 


9 Debía proclamar aquellos éxitos en su patria, en 
la que casi nadie confiaba, por lo que se refería a 
las Operaciones en España. Publio Cornelio sabía 
bien que ante tamañas noticias los romanos se 
repondrían y se entregarían con más ardor a las 
Operaciones. 


20 Él se quedó todavía algún tiempo en 
Cartagena, donde ejercitó intensamente a las 
fuerzas navales romanas y adiestró a los tribunos 
acerca de cómo debían instruir a las fuerzas de 
tierra. 2 El primer día hizo correr a sus hombres, 
armados, unos treinta estadios, el segundo día les 
hizo limpiar las armas, custodiarlas y vigilar sus 
panoplias al aire libre. Al día siguiente les 
concedió un descanso para que se relajaran. 3 En 
la cuarta jomada dispuso que unos lucharan con 
espadas de madera emboladas y recubiertas de 
cuero, mientras el resto disparaba dardos también 
embolados. Al día quinto repitió las carreras y 
todo lo que se había ido haciendo. 


4 Le preocupaban mucho los artesanos para que 
no fallara nada en el cuidado de las armas ni en 
los mismos combates. 


5 De modo que dispuso a unos hombres 
adecuados que debían velar sobre lo que he 
indicado antes; él hacía un recorrido diario y 
disponía personalmente el material para todos. 


6 Alrededor de la ciudad las fuerzas terrestres se 
ejercitaban en maniobras militares, las marítimas, 
en el mar, remaban y se dedicaban a otras 
prácticas; las gentes de la ciudad afilaban armas, 
trabajaban el bronce y construían utensilios. 


katackevác, [7] ovk ¿08” Oc OUK Av elTtE KATA 
TOV ZevopWwvta tóte Deacáevos ékelvnv TV 
rrÓAM y ¿oyacotíhoiov elval rrodépov. [8] értel O” 
AUTO TÁVTA KAÁODS DEÓVTOG 
¿EnOKNODAL TA TOOS TAC XOEÍAC, ETA TADTA 
talc Tte pUlaxdlS Kal TAL TOIV TELXOV 
KATAOKEVALS ACPAÁLOAMEVOS TA KATA TV 
rrÓAM, AGvélevez kal Th TEC] Kal vautuer 
OUVAMEL, KAL TOONYE TOLOÚMEVOS TMV TOQEÍAV 
wc ertl Taoodkuwvoc, éxwv ueB” AUTOD Kal TOUS 
ÓMÑOo0uc. 


gdÓkeL Kal 


III. Res Graeciae 

21 [1] óti EvovAéwv ó tOV AxalWwv OTOATTyOS 
AátoAuoc Tv kal rodeuueno xoelac AAAÓTOLOC. 
[2] Tod Ó€ KALQ0Dd TOD KATA THNV OMynow 
EpeOTAKÓTOS. NUAS TV  AQXNV 
DuMortolmevos TOÁACEwV, ka0Ñkerv NyoÚvueBa, 
KABáreo kal rreol TOV AÑMOwV TOV ACELOAÓYwV 
AVÓQUV TAC EKÁACDTOIV AYwWYydc Kal pels 
értelQa0nuev ÚTTODELKVÚVAL Kal TUEQL TOÚTOU 
TOMOAL TO TAQATTAÑOLOV. [3] kal yao ATOTOV 
Tac ev TOV TÓAEWV KTÍCELE TOUS OUYYO0APÉac, 
Kal TLÓTE KAL TOC KALOLA TÍvwV ¿xtidONCAV, ¿ti 
Óg TAC OLaVéCdelIS KAL TUEEQLOTÁCDELS MET” 
amodeícewc ¿cayyéMAetv, tac De TOV TA ÓMA 
XELOLIAVTOV AVÓQ0V Aywyacs kal CEñáAouc 
TAQACIOTAV, KAL TADTA THC kO0glac ueyáAnv 
exovons trv OLapogav: [4] Óow ya0 Av TLC KAL 
Enlwoar «al puñoacdar duvndeín uadAdov 


er TÓV 


TOUS ¿umuÚúxous dávopac TwJ0V  ALÚXwV 
KATADKEVADUÁTOV, TOJOÚTOY KAL TÓV TUEOQL 
autáv  Aóyov  OtaqpéQeiv  elkOc TIQOC 


¿TAVÓQOWOLW TOV AKOVÓVTOV. [5] el uév odv un 
Kat” lav eérermomueda TMV TE0L AVTOD 
OÚVTAELV, ¿v 1] OLecapovuev kal tic Mv kal 
TÍVOV KAL TÍOLV Aywyals exonoato véoc Wwv, 


7 Todo el mundo se afanaba en preparativos 
bélicos; cualquiera que lo hubiera observado se 
habría visto forzado a considerar la ciudad, según 
el dicho de Jenofonte!*, como un taller de guerra. 
8 Cuando le pareció que todo el mundo se había 
entrenado de modo suficiente con vistas a la 
prosecución de las operaciones, aseguró la ciudad 
con una guarnición y con diversas reparaciones 
en los muros. Mandó alzar el campo, tanto a sus 
fuerzas de tierra como a las de mar, y emprender 
la marcha en dirección a Tarragona; consigo 
llevaba los rehenes. 


Grecia: a) Filopemén 
21 El comandante supremo de los aqueos, 
Eurileón!*!, era remiso y poco entendido en el arte 
de la guerra. 2 Ahora que el curso de mi narración 
nos ha llevado a tratar las operaciones de 
Filopemén'é%, parece conveniente hacer con él 
algo semejante a lo que intentamos a propósito de 
otros hombres ilustres! poner en claro su 
preparación y su carácter. 3 En efecto, resulta 
absurdo que los tratadistas nos narren con 
detalles cómo y cuándo fueron fundadas las 
ciudades! quiénes fueron sus fundadores y, 
encima, las dificultades de la empresa, y que, en 
cambio, pasen por alto la formación y los ideales 
de las personalidades que lo dispusieron todo, a 
pesar de que esto último tiene una utilidad más 
preclara: 4 en la misma medida en que se puede 
emular e imitar más a los hombres vivientes que 
a los seres inanimados es natural que tratar sobre 
los primeros convenga más para la formación de 
los lectores. 5 Ahora bien: si antes no hubiéramos 
compuesto una obra acerca de Filopemén'2, en 
cuyo estudio esclarecimos de quién se trataba 
(tanto de él mismo como de sus padres) y el 
carácter que manifestó ya en su juventud, ahora 


82 JENOFONTE, Agesilao 126. 

83 Eurileón, presumiblemente general aqueo en los años 210/2009. 

84 Este personaje aparece por primera vez en II 40, 2, y, durante una sección larga de la obra de Polibio, será un personaje 
decisivo. 

$5 Por lo que sabemos, principalmente con Escipión el Africano. 

86 Cf. IX 1, 4. 

87 Por razones obvias de espacio, no se puede reproducir aquí el estudio de WALBANK, Commentary, ad loc., pero sí sus 
conclusiones: a) Polibio escribió una obra acerca de Filopemén, b) que pertenecía al género encomiástico, c) que fue hacia 
el año 146, y d) que, por consiguiente, los capítulos 21-24 en el libro X son una interpolación tardía debida al mismo Polibio. 


e A 


AVaAYyKalov  ÑvV ÚTTE EKACTOU.  TODV 
roce LONMÉVOV pégerv aTToAOy iO Óóv: [6] értel de 
TOÓTEQOV ¿v total PBufAlois éxtOCS Taútnc TS 
OUVTÁEEWS TOV ÚTTEO AVTOU TeTOMuEda Aóyov, 
TÑV TE TUALÓLKTV AYWYTNV OLACAPODVTEC KAL TAC 
ETUPAVEOTÁTAC TOA ELC, [7] ONAOV ue Ev TI] VOV 
¿En yNOel TOÉTTOV Av el TN EV VEWTEQUENS 
AYWyNs Kal TOV Vewte0ik0v EiAwv kata 
pévOc AGpENElV, TOLS DE KATA TV AKUNV ADVTOD 
kepadaLwdws de0nAwuévors  ¿oyorlc 
rocoBelvalL kal kata uégoc, Íva TO TNOÉTOV 
EKATÉQA TOIV CUVTÁCEWV TNOWUEV. WOTTEO YA 
éxetvos Ó tóTIOS, [8] ÚTAOXwV ¿ykouLactiós, 
ATUTEL TOV KEPAÑALODÓN KAL MET AVEÑOEWS TV 
TOÁGEEWwV ATOAOYLOMÓV, OÚTOC Ó TÑC LloTOQÍAc, 
kowoc wv értalvou kad póyov, Entel tOV aAANOn 
Kal TOÓV MET” ATTODEÍCE0S KAL TV EKÁACTOLE 
ragerouévov ovA Ao y o MwvV. 


EKEl 


22 [1] Pildorroíunv toívuv TOWTOV uMév É pu 
KadOc: Tv yAaQ ¿E AVOQUV TOV ETUPAVEOTÁTOV 
kat' Aoxadiav, toaWqpelcs Oe kal rraidevBelc ÚTTO 
KAéavógov tov MavtivéaA, TATOLUOV MEV AUTO 
Egvov ÚTAQXOVTA, PpUYadevovta de 
EKelvOUS TOUS KALQ0UC, Óvta 02 Mavtwvéwv 
ETUPAVÉCTATOV. 

[2] jeta Ó¿ tadra raVayevóuevos elc NArciav 
¿éyéverto EnAwtns Exónuov kal Anuopávouc, ol 
TO Mév yévocs ÑNoav ¿k Meyádns Tróldewc, 
EÚYOVTEG de TOUG TUQÁAVVOUC Kal 
ovuiwoavtes ApkeciAAa TW PLMOCÓPW Kata 
TRIV «puynv nAzuvdéQwoav pév TMV AUÚTOV 
TATOÍA, CUOTNOAMEVOL KAT” AQLOTOON MOV TOD 
TUVÁVVOUV TOGELV, [3] cuvertredáfovtO DE kal 
TNC KATAÁAÚOEWwS TOV XEtkUWwVÍWV TUVQÁAVVOU 
NucokAé0Uc,  KOLVWVÑOAVTEG TñS 
eruóodns: ém 08  Kuonvaíwv  AUTOUC 
pmetarteuypaévov Ertupavocs TOOVOTNOAV Kal 
diepúdacav autos tmiv ¿AevBegíav, [4] oic 
KATA TV TO0TNV NAciav értl TOAD CUMBIAS 
diépeoe pev evUBÉWwS TV KAB”' AÚTOV TUEQÍ TE TAC 


KAT 


Agátw 


deberíamos dar noticia de todo ello. 6 Pero puesto 
que ya anteriormente, en un trabajo en tres libros, 
no incluido en esta historia, hemos tratado este 
personaje, aclarado su índole juvenil y expuesto 
sus hazañas más notorias! 7 es lógico que en 
este comentario actual compendie, bien que sólo 
parcialmente, el carácter y hazañas en cuestión, y 
añada, en cambio, ciertos detalles a las proezas 
llevadas a cabo en su madurez, reseñadas allí 
únicamente en extracto. 


8 Así esta obra y la otra conservarán su decoro. 
Aquélla pertenece al género encomiástico, y 
exigió un tratamiento resumido e hiperbólico de 
las gestas; el trabajo actual es histórico: reparte 
por igual reproche y elogio'*!, y va en busca de un 
método correcto, que demuestre cómo uno y otro 
son justificados. 


22 Diré, pues, para empezar, que Filopemén 
procedía de linaje noble: descendía de los 
hombres más ilustres de Arcadia. Creció bajo la 
educación de Oleandro de Mantinea, huésped 
suyo paterno, la personalidad más insigne de la 
ciudad citada, pero que a la sazón se veía exiliado. 


2 Llegado a la juventud, se convirtió en 
admirador de Écdemo y de Demófanesl0, de 
estirpe megalopolitana, quienes rehuyeron a los 
tiranos y convivieron con el filósofo Arcésilas. 
Después de su exilio conspiraron contra el tirano 
Aristódemo y consiguieron liberar a su patria. 


3 También cooperaron al derrocamiento de 
Nicocles, el tirano de Sición*! asociándose a la 
intentona de Arato. En otra ocasión fueron 
reclamados por los cirenenses y ellos, velando por 
la libertad de Cirene, los dirigieron sin ocultarlo. 
4 En su primera juventud, Filopemén los trató 
mucho y no tardó en destacar, entre los que les 


$8 Sus hazañas más notorias antes de alcanzar la hiparquía. Pero el contenido de la obra de Polibio sobre Filopemén es 
irreconstruible. 

82 En opinión de Polibio, esto es esencial para el propósito moral y didáctico de la historia; cf. VII 8, 7. 

% Los nombres de estos dos personajes, por lo demás desconocidos, son vacilantes en la tradición manuscrita griega, y aun 
en los otros autores que tratan de Filopemén, como Plutarco. 

2 Cf. 11 43, 3. 


év tolc kuwnyío.ic kaxorrabelac xkal TÓAMMac 
rreQl te TAC EV TOLS TTOAEULKOLC, [5] Nv Ot karl TrEQl 
tOV flov ériuednc kal AÁttOCc KATA TNV 
TUEQLUKOTTÑV, TAaQeiMAnpws TAQA 
TOO0ELO0NMÉVOV AVÓQUWV TOLAÚTAC TIVAC DÓCAC 
(WS OUX OlÓV TE TÓWV KOLVOV TOOTTATELV KAÁ6JS 
TOV OALYWOOVVTA TOWV KATA TOV LOLOV BLOV, OÚTE 
uryv arooxécdaL twvV TRE Tatoldoc, Óotic 
roAvteMOTECOV En The Kara tiv iólav ÚTTaQErv 
xoonylac. [6] tmANV kataotabele ÚTO TMV 
Axoauóv  ÍTTÁQOXNS ÉV TOIS TUOO0ELONMÉVOLC 
KAaLQ01c, Kal TAQAÑABWV TA DUVTAYMATA TV 
ITTTTÉMV TAVTL TOÓTTO katepDaQuéva kal tac 
yuxas twov Avdgwv Nttnquévac, [7] od fóvov 
aútodvs ¿autáwv fBeldtiovcs, AMA kal 
ÚTTEVAVTICJV  KQEeÍTTOUC ¿vw OAíyw  x0ÓVw 
KATEeOKEeVACE, TÁVTAC Ele AANOLVNV A0KNoOLV 
kal CnAov értiteuktiov ¿upigácas. [8] tov uév 
ya GáMAwv ol TAELOTOL TOV kaBLOTauévoOv értl 
TMV TOOELONMÉVNV AQXÑvV, Ol ev Dia TV idíav 
aduvapulav év TOLC LTTUKOLS OVÓS TOLC TAÁNOÍOV 
TOAMWOLV OVDEV Mv kabñxel TMooOTátTELV, [9] ol 
d¿ TS OTOATNYylac O0Eyópevol OLA Taútn Sc TÑS 
a0xns  ¿ceoi0evovtal TOUS  vVÉOUC 
TOAQACTKEVÁACOVOLV EÚVOUS CUVAYWVLOTAS ElC TO 
méMAOv, OÚK ETtiuavtes TÓ Deouéva, OL OU 
TOÓTTOV OWCETAL TA KOLVA, ama 
ovurteoioTÉAMMOVTEC TAC ALAOTÍAC KAL ULUKOA 
xáorti ueyáda PAGTTITOVTEC TOUS TUOTEVOVTAC. 
[10] eL 0é mote YyÉVOLVTO TOV AQXÓVTOV TLVEC TÑ 
TE KATA OMA XOELA ÓVVATOL TIQÓCS TE TO TV 
kowwv artéxeo0al TEOÓBVMUOL TAEÍw KATA TV 
OAtyWO0ÚVTOV OA TMV  kakoCnAwolav 
areoyátovtal toUS teLoÚc, étLOE UAAAOV TOUS 
LTUTTELC. 


TV 


TOV 


wat 


frecuentaban2!, tanto en las penalidades de la 
caza como en los peligros de la guerra. 5 En 
cuanto a su género de vida, era austero y de 
apariencia sencilla; los hombres citados le habían 
imbuido la idea de que es imposible gobernar la 
ciudad, si se descuida la vida privada, y de que 
debemos abstenernos de los bienes públicos aun 
en el caso de que se viva de una manera más 
lujosa de lo que permite la hacienda particular. 

6 En la época historiada!*! ahora, los aqueos le 
nombraron general de su caballería. Recibió unos 
escuadrones totalmente destrozados; la moral de 
sus hombres andaba por los suelos, 7 y en poco 
tiempo hizo que se superaran no sólo a sí mismos, 
sino que les convirtió en superiores al enemigo; 
los había espoleado mediante un entrenamiento 
correcto y un afán de emulación efectivo. 8 La 
mayoría de los demás nombrados para este cargo 
desconocen el arte de la equitación y no se atreven 
a ordenar nada, aunque sea imprescindible, ni tan 
siquiera a sus subordinados más próximos; 9 
otros, incluso competentes, aspiran al generalato 
y se ganan a los soldados“! desde este puesto: así 
se hacen con su adhesión para el futuro. No 
reprenden cuando sería preciso (así se salvan los 
intereses públicos) y este pequeño favor 
perjudica mucho a los que creían en, ellos. 10 Si 
alguna vez salen generales verdaderamente 
eminentes, dotados corporalmente para este 
oficio y con la decidida voluntad de abstenerse 
del erario públicol*, sus rivalidades mezquinas*e! 
son más perjudiciales aún que los generales 
incompetentes; salen dañados el ejército de tierra 
y, principalmente, la caballería. 


% El texto griego se ofrece a la interpretación restringida que se da en la traducción, pero WALBANK, Commentary, ad loc., 


propone, más ampliamente: «entre sus contemporáneos». 
% En los años 210/209. 


% De caballería. Procedían de las clases económicamente altas y, por eso, tenían influencia en la política, principalmente en 


procesos electorales. Por lo demás, el texto griego pone en rigor, «jóvenes», pero Polibio usa este término muchas veces 
como sinónimo de «soldados». Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
% La corrupción pública fue un mal endémico en Grecia. Cf. VI 56, 13. 


% El término griego correspondiente (kakozelosía) es de traducción difícil; no se refiere a grandes rivalidades que conduzcan 


por sí solas a grandes peligros, sino a un «dandismo inadecuado y a una afectación que van en detrimento de la disciplina 


militar» (WALBANK, Commentary, ad loc.). 


23 [1] foav de kivñoenc, Ac ÚrteA4UPave TrIgOS 
TIÁVTA KALQOV AQUÓCELV, Artic ¿del CUVELIDÍO VAL 
tods immelc, avtar [2] ai kab” Ímmov uév 
kAícelc ep fviav kal TÁ ¿értl OÓQU, TIVOS Ol 
TOÚTOLS AVACTOOPN Kal umetafoAn, [8] kart” 
ovAapLIOV O ETLOTOOGQT] KAL TEOLOTACUÓS, ÉTLO” 
EKTTEQLOTTACDHÓS, [4] TOO DE TOÚTOLS ESAYWYAL 
kata AÓxouc kal dmoxiac AQ” ¿katéQwV TV 
KEQÁ TV META TÁXOUS, TOTEÓ ATÓ TOV UÉCOwV, 
kal oOvvaywyal TÁAv Huet EToxnmc  eic 
ovAapoúc, elc ac, eic imnaoxtac, [5] eri de 
TOÚTOLC EKTÁCELC EP” EKATÉQUWV TV KEQÁTOV 1] 
OLA TaQeupolns Y OLA TaQAYWwyNS TS TADA 
TOUS OVQAYOÚC. 


[6] tac pév yao kata reolkdaciv ov 
rrooodeio0aL medérnS Eon: oxedOv yao we Av el 
rropelas Exerv LAB E0Lv. 


[7] ek € TOÚTOU TAS ETAYDYAS TAGS ETL TOUS 
EVAVTÍOVUS KAL TAC  ATOXWOÑOELS  ÉéOeL 
ouvveDiCleiv ¿v TÁCALS TALE KLVNCEOLV él 
TOCODVTOV WOTE DELVO TW TÁXEL TOOCAYELV, Ep” 
Óócov  CUCUYODVTAC.  KAL  OVOTOLXOUVTAC 
OLaMÉVerv, AMA de Kal TA OLACTNUATA KATA 
TtoUS oOUAÁauouvs Tnoetv, [8] «ws: innméwv 
AeAuvkótwV TMV TÁELV TMV é¿v oOUAapoic, 
aloovuévwv KIVOUVEÚELvV, oVdEV 
¿TUOPAÑÉCTEOOV ÚTTIAQXOV OVÓ” AXOELÓTEOOV. 


[9] TavTa D' ÚrtodDEÍLEaSc TOC TE TOAMMOLC Kal TOLC 
Aamotedeíolc, AOL ETTETMONEVETO TAC TÓNELC, 
¿Eetálwv nmowtov Mév el CUUuTmTEeOLpÉVOVO” ol 
roMAOL tos raQayyeAMouévolc, deúteVOv Ó el 
KQATODOLV OL KATA TIÓNELE AQXOVTES TOV CAPOS 
kal deóvtwc Omóvol Ta TaVQayyéduata, [10] 
ko0ÍvVwv Tos TMV  AANBELAV  OVOEéV 
AVAYKALÓTEQOV ElVAL TNC TV Kata puégoc 
Nyeumóvov ¿urterolas. 


23 Éstos eran los movimientos en que se debían 
ejercitar los jinetes, pues Filopemén los creía 
útiles para cualquier oportunidad: 2 hacer girar 
los caballos a derecha e izquierda y hacerles dar 
la vuelta en redondo para volver a la posición 
inicial. 3 En lo que atañe a los escuadrones, les 
hacía girar rotativamente en un solo tiempo o les 
hacía describir curvas mediante una o dos 
inflexiones. 4 También efectuaba salidas rápidas 
desde ambas alas; se destacaban escuadrones 
sencillos o dobles, alguna vez por el centro. 
Después se reconstituía su cuerpo frenando la 
formaba escuadrones, 
compañías y regimientos de caballería. 5 Además 


carrera;  Filopemén 
ponía ambas alas en disposición de luchar, o 
rellenando los vacíos que presentaban o 
incluyendo en ellas hombres de las hileras 
próximas: 6 decía que formar en orden de batalla 
en la inflexión táctica común no precisaba de 
ejercicios especiales: tenía prácticamente la 
misma configuración que el orden de marcha. 

7 Con todo esto pretendía imbuirles la idea de 
que, tanto en las arremetidas como en las 
retiradas, habían de acostumbrarse, 
movimientos, a congregarse con gran rapidez, de 


en sus 


manera que quedaran siempre en su grupo y en 
su fila 8 pero conservando los espacios 
imprescindibles entre los escuadrones, ya que no 
hay nada tan peligroso e inútil como el que los 
jinetes prefieran arriesgarse al combate 
abandonando su formación en unidades. 

9 Después de enseñar todo esto a los jefes y a la 
masa de soldados, Filopemén recorrió de nuevo 
las ciudades para comprobar, primero, si sus 
pobladores se habían ceñido a sus instrucciones 
y, en segundo lugar, si los jefes militares 
dominaban el arte de impartir sus órdenes a 
tiempo y con claridad; 10 estaba convencido de 
que a la hora de la verdad no hay nada tan 
urgente como la pericia de los jefes militares en 


sus cometidos. 


7 "Todos los movimientos señalados aquí los explana ampliamente WALBANK, Commentary, ad loc., pero sería excesivo 
trasladar aquí su comentario. Digamos sólo que parte de los ejercicios reseñados aquí los realizó en acción la infantería 
cartaginesa en la batalla de Cannas (111 115, 9-10). 


24 [1] rookatacokevacámevos 08 TA 
TOOELQNMÉVA TOUVTOV TÓV TOÓTTOV, CUVNYE TOUG 
trumtelc ek tv TÓAeOwV elc éva TÓTOV, kal OL 
AÚTOD Tac kivioeic émetédel kal tov Óldov 
XELOLO MOV AUTOS ETTOLELTO THC ESOTA LOÍAc, [2] ov 
TOONYOÚMEVOS TÁVTODV, ÓTTEO OL VUV TTOLOVOLV 
Nyeuóvec, Úrroldaupdávovtes 1 yemovuenv eival 
TV TOWTNJV xw0Aav. [3] TÍ yAQ ATELOÓTEOOV, 
ápa d' ¿mMopadécteQOV AQXOVTOC, Óc ÓQATAL 
MEv ÚTTO TÁVTOV TOIV ÚTTOTETAYMÉVOV, Ó0A d' 
ovdéva; [4] ov ya40 OTOATIWTIKNS ¿SOVOÍAS, AMA” 
Ñyeumovuenc éurremiac, apa De kal OÓvváuews 
deryua 0el qpégelv TOV ITMÁQXNV EV TAL 
¿EOTTALOÍALC, MOTE EV EV TIQUTOLS, MOTE Ó ¿v 
¿OXÁTOLS, TOTE OE KATA MÉédOUE yr vÓevov. [5] 
ÓTTEO Ó TTOOELONMÉVOS AVNO ÉTTOLEL, TUAQUITTEÚNV 
Kal TÓÁVTAC EPOQUWV ALTOS, KAL TOOTLACAPOV 
ATOLS ATTOQOVOLKALOLOQUOWV EV AQXOÍS TUAV TO 
diauaotavóuevov. [6] Y v 02 TA TOLAVTA TEAÉCOS 
Poaxéa «al OTÁVLA ÓLA TV TOOYEyevnuévnV 
év TOILS KATA uégos érmuéldeLav. [7] An ui toros Ó 
Daldnoevs ¿we Aóyov TO TOLODTOV ÚrtédelEE, 
phoacs ÓtL KABATTEO EV OLKODOMÍALC, EAV KATA 
píav TiAívOov Oc xkal xkab' éva dóuov 
érmelelac TÚXN TO TapateBév, OUÚTOS Ev 
OTOATOTMÉOW TÓ KAT” AVÓDA KAL KATA AÓxXOV 
axolfwBiv ÓAnvV rrotel TV OUVApV LOXUOAvV. 


24 Dispuesto previamente todo lo ya reseñado, 
Filopemén mandó congregar en un sitio la 
caballería procedente de todas las ciudades, 
ordenó personalmente los movimientos y 
dispuso las maniobras. 2 Pero no se situó delante, 
como hacen los generales hoy, convencidos de 
que éste es el lugar más propio de un jefe militar. 
3 ¿Qué hay más estúpido y, al propio tiempo, más 
peligroso que un general contemplado por todos 
sus subordinados, sin que él vea a ninguno? 4 En 
las operaciones el general de caballería ha de 
poner en claro no su autoridad militar, sino su 
destreza en el mando, situándose ya delante, ya 
detrás ya en medio. 5 Y es lo que hizo 
Filopemén; cabalgaba de uno a otro lado: 
efectuaba las revistas personalmente, aclaraba lo 
que no se entendía y cortaba de raíz los errores. 6 
Éstos, sin embargo, fueron pocos y de escasa 
importancia, ya que todo el mundo había tenido 
gran interés en lo que le correspondíia“2, 7 
Demetrio Faléreo!'% puso esto de relieve, al 
menos de palabra!''%!, En efecto, dijo que, así como 
en las construcciones se colocan debidamente los 
ladrillos y, en cada casa, se fijan bien en todas las 
hilerasi2!, 


minuciosidad, hombre por hombre y unidad por 


también en los ejércitos la 


unidad, da una gran fuerza al conjunto. 


% «Autoridad militar» es la traducción rigurosamente literal del texto griego, pero WALBANK, Commentary, ad loc., 
interpreta (que no traduce): «las calificaciones de rango ordinario y de soldado raso», y tacha de falsa la traducción de 
Paton, que coincide con la que se da aquí (en su sentido, no literalmente). Esta toma de posición de Walbank parece gratuita, 
pues el texto griego es lo suficientemente claro como para no ser comentado desde este punto de vista. Quizás se podría 
modificar levemente el sentido del griego con algo que éste, en rigor, no entraña: «no sólo su autoridad militar, sino también 
su destreza...». 

% Aquí sí que el texto griego es susceptible de otra traducción: «gran interés en todos los detalles». 

10 Demetrio Faléreo gobernó diez años Atenas, inmediatamente después de las disputas de los Diádocos (318-308). Su 
figura es interesante, pero sombría. Promovió la cultura y la economía atenienses, cultivó la retórica y la filosofía, pero por 
otro lado fue un dictador tiránico. Si exceptuamos los breves fragmentos que nos dan otros autores, sus obras se han 
perdido. 

101 Es decir, jamás lo puso por obra. En el haber positivo de Demetrio Falereo debe contabilizarse el hecho de que apartó a 
Atenas de luchas externas e internas. 

102 Esta comparación procede de JENOFONTE, Memorables 111 1, 7. Sin embargo, aquí se traduce según el texto de Búttner- 
Wobst, que acepta una variante sugerida por Casaubon la cual difiere del texto griego. La traducción de éste da un sentido 
difícilmente ajustable al contexto. 


b) Fragmento de un discurso de un orador macedonio1£l 


(Excerpt. Antiq. ex lib. X, cap. 23) 25 [1] eivar 
yAQ TO VUV YIVÓMEVOV ÓMOLÓTATOV Th TUEQL TAC 
TOQATÁCELE OLXOVOMÍA Kal xeloiou. [2] katl 
yaQ ¿m” ¿kelvwv TOOKIVOUVEÚEL EV US ÉTTITTAV 
Kal  TOOATÓMAUTAL KODPa kal TA 
TOAKTIKOTATA  TNC  OÓvváMeWwcS, TMV Ó 
¿TUYO0AQPN]V TOV EKBarvóvtOV NY pálaye kal ta 
Pavía Aaufbáver twv ÓrAwv. [3] viv 0: 
TAaQarAnoíwc rookrvóvvevovol pev AitwAol 
kad Ileldorrovvnoíwv Ol TOÚTOLE CUMUAXODVTEC, 
¿pedoevovoL de Papuato páñayyocs éxovtec 


TA 


di4Beorv. [4] kdav puev oOÚUTOL TUTAÍOAVTEC 
KATAPOAQUWOLV,  AVAOTOÉVAVTES. ¿K TV 
TOA YUÁTOV afplafetc ATOAVONOVTAL 


Powpuator: [5] vin oávtowv 02 TOÉTOV, Ó UN OÓcELE 
tOlS Deoic, Aupa ToútOICS kal touvc AAAOUc 
“EAAn vas ÚQ” AÚTOUS ÉKELVOL TOMOOVTAL — 

[6] Taca ya ONuOoKoaTuenv OVUMaxiav al 
pulac roñMAnc detoBa OLA Tac Ev tOLS TAÑNDEOL 
ywouévac adoyiac. (Ora Cod. Urb.) 


26 [1]— óti DiAireTos Ó PBacoidevc Markedóvov 
Meta TO ¿éktelédaL tTOV TOV Neuéwv Aywva 
avdic eic Aoyos ¿rra vnABe kal TO uev OLAOn UA 
kad TV TOO0PÚVAV ATÉDETO, PBovAlóuevos aúrtov 
lcov TtolS Todos Kal TOAÓV TIVA Kal 
ón uotikov úrroyodpew. [2] Ó0w de TV ¿CONTA 
ONMOTIKOTÉQAV  TUEQLETÍDETO, TOCOÚTO TV 
¿EOVOÍLAV ¿Miupave peíiCw Kal 
mOVAOXIKwTÉCQAV. [3] ov yao éti tac xÑNOAS 
érteloa yuvaikacs ovO? TAS ÚTTAVOQOUS NOKELTO 
MOLxEÚO0V, AÑA” EK TOOOTÁAYUATOS TV AUTO 
paveln, roooriéupac e¿xádel tale 02 un 
TOOXEÍOwS OUVUTTAKOVOVOALS evúpolCe, 
KWHOUGS TOLOÚMEVOS ÉTTL TAC OLKÍAG. 

[4] kal tó Ev TOUS VÍELS, TV E TOUC ÁAVOQAS 
aávakadoúuevos énl nmoopáceorv aAÑÓYOLC 
OLéC ele, Kal TOAANV aCÉAyELAV EVarTedelkvuTO 
kal maoavopuíav. [5] ÓLO Kal XOWUEVOS Th KATA 


25 «Lo que ahora ha sucedido es muy semejante a 
la dirección y al dispositivo de una batalla. 2 En 
ésta, la parte del ejército que se arriesga más y 
sucumbe primero es la infantería ligera, por ser la 
sección más ágil de las fuerzas; sin embargo, el 
crédito se lo llevan la falange y la infantería 
pesada. 3 Ahora, de un modo paralelo, los etolios 
y sus aliados del Peloponeso afrontan el primer 
riesgo, y los romanos hacen el oficio de la falange: 
se limitan a espiar. 4 Si los etolios son derrotados 
y aniquilados, los romanos se retirarán y esta 
guerra no les habrá dañado en absoluto. 5 En 
cambio, si los etolios vencen (¡no lo permitan los 
dioses!), los romanos nos someterán a todos, sin 
perdonarles a ellos: sojuzgarán a todos los 
griegos.» 


6 Toda alianza con una democracia exige una 
gran amistad, porque el pueblo es muy irracional. 


c) Filipo V 

26 Después de los juegos Nemeos, Filipo, rey de 
los macedonios, regresó a Argos. Se despojó de la 
diadema y de la túnica de púrpura, porque 
pretendía asemejarse a los hombres corrientes y 
ser más accesible y popular. 2 Pero, a medida que 
usaba de ropajes más sencillos, se irrogaba un 
poder cada vez mayor y más tiránico. 


3 No se limitaba a tantear a las viudas ni le 
satisfacía totalmente fornicar con las casadas, sino 
que mandaba que acudiera a él cualquiera que se 
le ofreciera a la vista. Afrentaba notoriamente a 
las que no le complacían organizándoles bailes 
orgiásticos a domicilio. 

4 Llamaba a sus maridos e hijos y los alarmaba 
con pretextos sin base. Demostró gran locura e 
insolencia. 5 Por sus alardes de excesiva 
licencia“ durante su estancia en la región, 


103 Este fragmento procede, probablemente, de un discurso en Egio el año 209 a. C. El orador macedonio pretendía apartar 
a los etolios de su alianza con Roma. 

10+ El término griego significa literalmente «potestad» pero el sentido es claramente peyorativo, «licencia». Tras esta palabra 
Búttner-Wobst suponen una laguna (porque el texto griego presenta un hiato, y Polibio los evitaba cuidadosamente) que 


Trv ragertiónulav ¿govoía *** avéon v roAmAouc 


¿AÚTteL TOV AxaLóv, Kal UAMLOTA TOUS METOÍOUG 
Aávdoac. [6] mieCóuevol 02 ÓLA TO TAVTAXÓDEV 
AUVTOILS TEQLEOCTÁVAL TOV TIÓAEMOV MVA YKACOVTO 
KAQTEQELV KAL PÉQELV TA TADA PÚOLV. 

[7] ótu [DiAtreriov] ovk Av ayada ells tic 
oxoín rooc fBacilelav ovdels TwWV TOÓTEQOV 
OVÓE KAKA TOÚTOU TOV Pacidéwe. [8] kaí pol 
dokel TA MEV AYAVDA PÚTEL TEOLAVTOV ÚTTAQEAL, 
TA de kaka rooBalvova kata Tv nAciav 
emmyevécOa, kabdáreo  eévioic  eénmuyivetal 
yNOG4CKOVOLTOV ÍTTTO0V. [9] kaírreo Nets OUK ¿v 
TOC TIQOOLMÍOLC,  (WOTTEO 
ovyyoapéwv, Toopeoómeda TAC 
OLAAÑVELS, AMA” ET” AUTOV TOV TOAYUÁATOV AEl 
TOV KQa0ÑNKOVTA AÓyov AQUÓLOVTEC 
aroparvóueda reol te TOV Paciléwv Kal tv 
emipavov avógwv, [10] vouilovtec TaUtnv 
olkeLotéÉQAV glval Kal TOC YOAPOVOL KAL TOLE 
AVAYIVOCKOVOL TNV ETLONUACÍAV. 


TV AOotrTOv 


TOLAÚTAS 


IV. Res Asiae 

27 [1] ¿ori toívvv Y Mndía katá te tTO UéyeDoc 
TNS XWQAS ACLOXOEWTÁTN TOV Kata Thv Acdíav 
OUVVACTELOV KAL KATA TO TÁANDOS Kal KATA TAC 
AQETAS TV AVÓQOV, Óu0LwS De Kal TÓV ÍTTTOV: 
[2] tois ydo CwoLS TOÚTOLE OxXEdOV ÁTacav 
xoon yet tmMv Acíav TO xkal TA Pacidixa 
OVOTN MATA imTrrotoopiwv  Mnbdorc 
ETUTETOA GOAL ÓLA TV TV TÓTOV EVGUIAV. 

[3] treoioreettar 02 rróMeO0 CV “EAAnvíoL kata TV 
ven ynow tyv Aldegávooov, pulaknc évekev 


TV 


molestó sin tregua a muchos aqueos, en su 
mayoría hombres modestos. 6 Constreñidos por 
la guerra que los amenazaba por todas partes, los 
aqueos se veían forzados a aguantarse y a 
soportar aquello tan antinatural. 

7 Ninguno de los reyes anteriores a Filipo aportó 
cualidades superiores a las de él a su reino, pero 
tampoco vicios peores!'9l 8 Me parece que sus 
cualidades eran congénitas y que los vicios le 
sobrevinieron a medida que se iba haciendo 
mayor, lo mismo que pasa con los caballos 
viejos. Y Nosotros no metemos en los 
prólogos!i% estos temas, como hacen otros 
escritores, sino que, cuando llegamos al punto 
mismo, adaptamos a él una exposición adecuada 
para esclarecerlos, tanto si se trata de reyes como 
de hombres ilustres, 10 convencidos de que es el 
procedimiento más útil, tanto para los lectores 
como para los autores. 


Campaña de Antíoco en Media 
27 Media!“ constituye, tanto por las dimensiones 
del país como por el número y las características 
de 
principadoL%! más notable de Asia. 


sus habitantes y de sus caballos, el 
2 Proporciona caballos a casi toda esta parte del 
porque 
habituado a tener en Media sus remontas, [debido 


mundo, incluso los reyes se han 
a las cualidades]“49 de estos parajes. 

3 Está rodeada de ciudades griegasúl por la 
precaución de Alejandro: así se ve defendida 


rellenan con las palabras griegas que significan «ferozmente». Pero como el editor no introduce su palabra en el texto y sólo 
lo da en el aparato crítico, no incluyo el adverbio en la traducción. 

105 En esta sección 7-10, hay reflejos de la Ética a Nicómaco: el hombre se deteriora no naturalmente, sino por la influencia de 
los malos amigos; cf. VII 14, 6; 1X 22, 10. 

106 Aquí hay que ver una experiencia personal de Polibio. 

107 Walbank interpreta no «prólogo», sino «fuera de lugar». 

108 Polibio se repite, al menos parcialmente. Cf. V 44, 4-11. 

10% Según WALBANK, Commentary, ad loc., es la traducción exacta (término técnico) del vocablo griego correspondiente. 
Históricamente, Media había sido un país independiente, pero ahora era una provincia seléucida. 

110 El texto intercalado responde a una laguna del griego, convincentemente sanada por Biittner-Wobst. 

111 En realidad no se trataba de ciudades, sino de fortines militares, que aseguraban el núcleo central de esta provincia 
seléucida; otros emplazamientos eran simples cuarteles generales de los gobernadores o regimientos de las satrapías. Pero 
en Media había ciudades genuinamente griegas como Apamea, Ragiana, Heraclea, Laodicea, y ciudades pregriegas 
repobladas con población griega, como Ecbatana y Raga, que al repoblarse recibieron nombres griegos: Epifanía, la primera, 
y Europo, la segunda. En cuanto a la ubicación de estas ciudades, cf. Weltatlas, l, pág. 13, mapa A. Ecbatana, la capital de 
Media, era la actual Hamadan, en la ruta principal Teherán-Bagdad, en las estribaciones del antiguo monte Zagro, 
actualmente la cadena de Elvend. 


TWV CUYKUQOÚVTWV AUTR Paopáwov TAnvV 
Exfartávov. [4] aútn O. ¿xtiotaL ev év tolc 
TTOOS TAC ÁAQKTOUC uÉDEOL TNC Mnpólac, ertikertaL 
dg tolc rreot Tv Mauwtiwv kal tov Evcetvov 
hiéoeol tAc Acíac, [5] Y v de PBarcideov ¿e AQXNS 
Miówv, TAOÚTG ÚÓl Kal Th TC KATADKEUNC 
roAMvtedela Méya TL TaQa tac ANMac Ookel 
dievnvoxéval rrólenc. [6] ketran uev oUV ÚTTO TN V 
TOAQWQOELAV TV TAQA TOV OpÓvTNV, ATEÍXLOTOG 
OVOA, AKQAV O ¿v AÚTN XELQOTTOÍNTOV ÉXxel 
davuacicws TUQOS OXUQÓTNTA 
kateokevacuévnv. [7] Úro de taútnv ¿ori 
Pacílela, TreQl Mv Kal TO Aéyev kata péoos Kal 
TO TAQACIOTAV Éxel TV” ArtopÍav: [8] totc uév 
yaQ  aloovuévols TAC  ÉKTTANKTICAS 
OM yñozwv roopéVeodal kal et” AVENCECOC 
évia kal OLaBécewec elliuévors ¿scayyédM eV 
kadAtotn v úrtóO eotv 1] TMoDeLO0NMÉVN TTÓNOS Éxel, 
TOLCS O gUAAfBwS TOOOTOQEVOMÉVOLS TIOS TUAV 
TÓ TAQA TMV kOLVNV évvolav Aeyóuevov 
ATTOQÍAV TAQADKEVACEL KAL ÓOVOXONOTÍAV. 


TOV 


[9] TANV ¿ori ye ta PBacíldeia ta ev ueyéDel 
OXEdDOV ETTA OTADÍOV EÉXOVTA TV TEOLYOAPÑV, 
TH] Ól TWV KATA MÉQOCS KATADKEVADUÁATOV 
rOAUTE Ela MeyáAMV EUpalvovta TV TV ES 
a0xns katafadAouévov evxanolav. [10] ovons 
yao Tnmcs c¿uleílac Aanmáons kedolvns kal 
KUTTAQUTTÍVNS, OVOEMÍAV AUVTOV yEyVUUVWOBAL 
ouvvéparvev, AMA Kal TAC ÓOKOUCS Kal TA 
PATVOHUATA KAL TOUS KÍOVAC TOUC EV TAL 
OTOALS KALl TMEOLOITÚAOLS, TOUS MEéV AQYVOA, 
TOUS € xovoalc Aertion rreoLeidnpOa, tac de 
keQa pidas AQyUQAS ELVAL TÁCAC. 

[11] toútwv 02 Ta puev tAgiOTaA C0UvVÉBn 
AerucOn val rv  Alegávooov 
Maxedóvov ¿podov, TA DE ÁOLTTA KATA TV 
Avrtryóvov  kal TOD  Nikávogoc 
óvvacotelav. [12] Óuws O2 kata triv Avtióxov 


KATA «ot 
Zedeúkou 


TOAQOVOÍAV Ó TE VAOS AaUTOC Ó THC Alvnc 


contra los bárbaros que la circundan. La única 
ciudad no griega es Ecbatana, edificada en la 
parte septentrional de Media. 4 Esta urbe detenta 
el gobierno de las regiones asiáticas del Ponto 
Euxino y de Meótide. 5 Fue, desde el principio, la 
residencia real de los medos y parece que superó 
mucho a las demás ciudades por la riqueza y el 
lujo de sus edificios. 6 La plaza está situada en la 
región montañosa cercana al río Orontasii2, 
Carece de murallas, pero en cambio tiene una 
ciudadela construida como una fortificación muy 
eficaz. 7 Los palacios reales están situados al pie 
de esta ciudadela y es una cuestión difícil de 
decidir si es ahora el momento de decir algo 
acerca de ellosiiíl oO si, más bien, hay que 
omitirlos, 8 porque para aquellos que están 
avezados a proponer narraciones sorprendentes y 
algunas 
exageración“, la ciudad de Ecbatana es materia 


a anunciar cosas con cierta 
muy apta; en cambio, para aquellos que, si hacen 
afirmaciones contrarias a las creencias comunes 
de las gentes, proceden con cautela, esta 
población les incomoda y les pone en apuros. 

9 A pesar de todo, diré que el palacio real tiene un 
perímetro de casi siete estadios y que la 
magnificencia de todos sus edificios evidencia la 
prosperidad de los que antaño los levántaron. 

10 La parte de madera era integramente de ciprés 
y de cedro, pero jamás estaba en contacto directo 
con el aire; las vigas, los techos y las columnas de 
los pórticos y de los peristilos estaban forradas de 


plata o de oro; las tejas eran todas de plata. 


11 En su mayor parte, estos forros fueron robados 
durante la campaña de Alejandro y de los 
macedonios; lo que quedó se lo llevaron durante 
el dominio de Antígono y el de Seleuco, el hijo de 
Nicanor. 12 A pesar de todo, durante la estancia 


112 Es el río llamado actualmente Elvend, que tiene el mismo nombre que la cadena montañosa citada en la nota anterior. 
113 Paton traduce, a mi entender erróneamente: «de tratarlos con detalle». No es la alternativa que encaje con el texto 
siguiente; el griego aquí es muy genérico y la frase aislada admite las dos traducciones. 

114 Sin embargo, el mismo Polibio no renuncia a veces a ello; cf. el largo episodio del fin del libro XV, sobre la caída y muerte 
de Agatocles de Egipto. 


TOOVAYOQEVÓMEVOS ÉTL TOUC kÍOVAS elxe TOUG 
TUÉQLE KEXOUOWUÉVOUVC, Kal keQa pides AQYVOat 
Kal TAglouUcS ¿v AUTO OUVeTéÉBELVTO, TAÍVOOL De 
xovoat tivec OAtyal ev ÑNOav, AQYvOal de kal 
rmAelovs úrtéuevov. [13] ¿xk de rávi0wvV TÓWV 
TOO0ELO0NUÉVOV TO xAQAXBEV Elc TO Parcidicov 
N000Íí06n vÓuLO A pIKQw Melrrov 
TETOAKLOXIA lO TAAÁAVTODV. — 


28 [1] és ev odv TOÚTOV TOV TÓTOV NÁTILOEV 
autóv serv Apoáxnc, tv 0 éonuov TRV 
TOÚTOLS TOÓCXWOOV OU TOAMÑOELV ¿TL OVUVÁ EL 
TNAkadtr Ovekfadelv, kal UÁAMOTA ÓLA TV 
avudoíav. [2] ¿ériroAns ev yao ovodév ¿ori 
parvóuevov ÚO0WwO É¿v TOIC TIOOELONMÉVOLC 
TÓTTOLC, ÚTTÓVOMOL De TiAEÍOUC elOL Kal OLA TAC 
¿onmov pozatíac éxovtec Ayvoovuévas TOlLc 
arteloorc. [3] Tteot 0€ aAn8ns 
ragadidotar Aóyos ÓLA TOV EYxWwOlwV, ÓóTLKAD' 
odc xoóvouvc IlévoaL this Acíac ¿mekQATouv, 
ÉÓWKAV TOLC ETT TLVAS TÓTTOUS TÓV UN] TUOÓTECOV 
aQdevouévwv ¿meca youmévors ÚOWwO Tnyalov 
éTtL TMÉVTE YEveas KAQTEVOAL TV xw0av: [4] 
Óó0ev gxovtoc tod Tavgov roMac xkal ueyádac 
ÚDÁATIV  (ATOQQUUELC, ETTEDÉXOVTO 
OATIÁVIJV  KAL KAKOTÁADELAV, Ek  UAKQOD 
KATADKEVÁALOVTEG TOUS ÚTTOVOMOUS, VOTE KATA 
TOUS VUV KALQ0UC nOÉ TOUS XOWMÉVOUVCE TOLC 
ÚOACL YIVWOKELV TAC AQXAC TV ÚTOVOUDV 
rróDeV éxovol tac emioovoelc. [5] TANV Ó0wvV 
Aogoáxkxncs emifbañóuevov ALTÓV TH ÓLA TÑS 
¿QNMOV TIOQEÍA, TO TRVIKADE XWwWVVÚELV Kal 
pOeloeiv évexelonoz tac pozatíac. [6] Ó de 
Pacileúcs, ¿cayyeABévtoc AUTO, 
¿garéotede tovc rre0l Nirouñónv eta x LA lav 
imréwv, Ol Kal katadafóvriec tTOV AQodákrnV 
META TÑS OVUVÁALLEWS ÚTTOKEXWONKÓTA, TLVAC Ol 
TwV imméwv pOEÍQOVTAC TA OTÓMATA TOV 
ÚTTOVOMWV, TOÚTOUS ev ¿E EpódoU TOEWÁMEVOL 
puyglv  TVÁAYKacav, TAL 


TOÚTWV 


TADAV 


TUAAMUV 


aútol 0d 


de Antígono, el templo llamado de Aineliál 
conservaba todavía el dorado de la superficie 
circular de las columnas, la mayor parte de las 
tejas de plata e, incluso, algunos ladrillos de oro; 
no se había perdido casi ninguno de los de plata. 
13 De todo lo dicho se reunió lo suficiente para 
acuñar unos cuatro mil talentos con la efigie del 


rey. 


28 Arsaces!él suponía que Antíoco llegaría a este 
lugar, pero que no se atrevería a penetrar con un 
ejército tan enorme en el desierto inmediato, 
principalmente por la falta de agua. 2 En tal 
región no ha aflorado nunca agua a la superficie, 
pero, incluso en la parte desértica, hay muchos 
canales subterráneos con sus pozos, cosa no 
sabida por los que desconocen el país. 3 Sus 
indígenas lo explican de un modo convincente: en 
los tiempos en que los persas dominaban Asia, a 
los que condujeran el agua desde una fuente hasta 
un sitio de secano les concedían disfrutar del 
cultivo durante cinco generaciones. 4 La montaña 
del Tauro!” tiene muchos y grandes manantiales 
de agua y no se ahorraron ni gastos ni fatigas para 
hacer canales desde lejos, de manera que en la 
época que ahora nos ocupa los que se 
aprovechaban de las aguas no sabían ni dónde 
empezaban los canales ni qué manantiales los 
alimentaban. 

5 Cuando Arsaces vio que Antíoco emprendía la 
desierto mandó 


marcha por el 


inmediatamente los pozos y destruirlos. 


cegar 


6 El rey fue informado de esto y remitió 
nuevamente a Nicomedes!ól al mando de mil 
jinetes, quienes se encontraron que Arsaces con 
sus fuerzas ya había abandonado aquellos 
parajes; sólo quedaban algunos jinetes que 
destruían las bocas de los canales. Se llegaron a 
ellos, los atacaron y los forzaron a la huida, luego 
volvieron a reunirse con Antíoco. 


115 Nombre helenizado de la diosa persa Anahita, divinidad de las aguas fertilizantes; su culto se había extendido 
ampliamente en Grecia. Sobre él puede consultarse MARTIN NILSSON, Geschichte der griechischen Religion, L, Múnich, 1950, 


págs. 497-498. 


116 Arsaces II sucedió a su padre Arsaces l en los años 211/210 y gobernó hasta el 191 a. C.; Arsaces l se hizo con el poder en 


el año 238 y se irrogó el título real en el 231. 
117 Actualmente, los montes Elburz. 


115 Nicomedes de Cos, un capitán mercenario; cf. 29, 6 de este mismo libro. 


aávexwoncav «wc tov Avtíoxov. [7] Ó 08 
PBacideos Diavvcas TMV ¿0NUOV ÑKE TODOS TIV 
EkatóuruAov TOOCAYOQEVOMÉVN"V, T] Kkeltal 
ev ev uécr tr IlaoBun vn, tv € OLÓdWwV TV 
EQO0VOWV ETTL TUÁVTAC TOUS TUÉQLE TÓTOUC 
¿VTAVOA OUVUTUNTTOVODV 
ovufarlvovtos Ó TÓTOC 
TOO0ONyOQÍAV. 


TOU 
TT] V 


ATTO 
elAnpe 


29 [1] nANV avrtov dLAvarradoas tv OÚVapurv, 
kal OvAdoyi0Aamevos Wwe el mév olóc T' Mv 
Apcáxns OLA UÁAxnS koÍVe0BAL TTOOS OPAS, OUT 
Av ¿EEXWOEL ÁLTOV TV AÚTOD XW0QAV OUT” AV 
emtuindeiotéooUS TÓTOUCE ELÑTEL TOOC AYU0VA 
tale OpetéQaie OUVAMEOL TWV TUEQL TMV 
ExatóuruAov: [2] érteión Ó ¿kxwoel óndóc 
¿Oti TOS Ó08wc ororovuévols ¿rt AMAnNS wv 
yvouns: OLÓTteo éÉkQlve TIQOAXYyElV elc TMV 
Yoxavíav. [3] tTaQayevóuevos 0. ml Tayác, 
Kal TUVOAVÓMEVOS TV E¿YxWOlWV TÑV TE 
OvOxXé0elav TOV TÓTOV, OUC ¿deL OLEKPáAA ev 
autóv, éwe sic tac Úrteofoldas OleglkoLrTo TOD 
Aáffov tac vevovdas er TV Yokaviav, kal TO 
rAndos twv Paopágwv TWV KATA TÓTOUC 
EpEOTOTOV  Talc  OVOXwOÍALc [4] 
TOOÉBETO OLATÁTTELV TO TOV EULOVOwV TANDO 
Kal TOUS TOÚTOJV TyeMmóvac He0QÍCerv, we 
EexácoToUC DenoeL rropeveoDaL, Ómolws de kal 
TOUS AELTOVOYOÚC, OUC ¿DEL TAQATTOQEVOMÉVOUC 
TOV katadaufavóuevov ÚTO TV EULOVwV 
TÓTOV  eUBatov  TAaQadkeválerw TI 
pañlayyiróv kal Tr TO ÚTTOCUYÍwV TOQEÍA. 

[5] tavTa Ó€ OiAVONBELS TV MéV TOOTNV ÉÓWwKE 
TáELV ALOYÉvVel, OUOTÑOAS AUT TOCÓTAC KAL 
OPEVOOVÍATAC KAL TOWV OQEÍWV TOUE AKOVTÍCELV 
kal ALMáÁCerv Óvvapévouc, OÍTIVEC TÁAELV EV OÚK 
éveMov, Alel Ó€ TIOQOC TOV TUADÓVTA KALQOV KAL 
TÓTOV KAT' AVÓQA TIOLOÚMEVOL TOV KÍvVOUVOV 


AUTOU, 


TOV 


7 El rey cruzó el desierto y llegó a la ciudad 
llamada Hecatómpilos"2, situada en el centro del 
país de los partos; la plaza tiene este nombre 
porque coinciden en ella todos los caminos que 
conducen a las regiones limítrofes. 


29 Allí hizo descansar la tropa. Calculó que, si 
Arsaces hubiera sido capaz de afrontar una 
batalla contra él, no se habría retirado dejando su 
propia tierra ni habría buscado lugares más 
favorables para sus fuerzas que los alrededores 
de Hecatómpilos ante la eventualidad de una 
batalla. 2 Puesto que se había retirado, era 
evidente, para los buenos observadores, que 
Arsaces era de otro parecer. 3 Esto decidió a 
Antíoco a avanzar hasta Hircanial20, Llegó a 
Tagas!'21l donde los nativos le informaron sobre 
la dificultad de los territorios que debía invadir 
para alcanzar las cimas de las montañas de 
Labos!22, orientadas hacia Hircania, y sobre la 
multitud de los bárbaros apostados en los 
accidentes del terreno. 4 Resolvió distribuir en 
cuerpos separados su infantería ligera y asignar a 
cada general el lugar por donde debía avanzar; les 
repartió también convenientemente las tropas 
auxiliares que debían acompañarlos y que debían 
convertir lugares conquistados por la 
infantería en transitables para los soldados de la 


los 


falange y las acémilas. 
5 Éstos eran sus planes. Asignó el primer cuerpo 
a Diógenesi2l y puso a sus Órdenes arqueros, 
honderos y los montañeses que sabían disparar 
piedras y jabalinas. Estos últimos no iban en 
formación'24!: se 


arriesgaban siempre 


aisladamente adaptándose al lugar y a la ocasión; 


119 En WALBANK, Commentary, pág. 237, hay una ilustración de la ruta de Antíoco a través del Tauro. En cuanto a 
Hekatómpilos, su ubicación es dudosa: unos la colocan entre las localidades de Sharud y Damghan más cerca de esta última. 
El nombre ha sido claramente helenizado por los diádocos; se desconoce su nombre pregriego. Si se conociera esto ayudaría 
a su localización. 

120 En la costa sudeste del mar Caspio, región paralela a los valles del Elburz. 

121 Es la actual Taq, nueve kilómetros al N. de Damghan. 

122 El paso de Labos puede ser o el desfiladero de Quzluz o el de Conolly, ambos en la cadena del Elburz. 

123 Gobernador de Susa. 

12 Por un error mecánico, Paton ha omitido esta frase en su traducción. 


TOAYHATIKWTATNV TAQEÍXOVTO XOgEÍlav év talco 
óvoxwolalc. [6] toútoic Ó2 ovvexeic Kontac 
ACTUÓLOTAC EÉTTÉTAEE TUEQLÓLOXIALOUS, WMV 1 yelto 
TloAvEevidac 
Owoaxítac kal OuvozopóVouc, Wv Elxov TV 
ñyemoviav Nucouñóns Kwoc kal Nikóldaoc 
ArtrwAóc. 


“Pódioc, TEAEUVTAÍLOUVS de 


30 [1] TooayóvtowV e TOÚTOV elc TO TOÓCVEV, 
TOMAw OvoxepzotéVac ovvéBbarve paíveodal 
TAC TAWIV TÓTOV TOAXÚTNTAS KAL OTEVÓTN TAS TÑC 
TtoVU Paciléws rooodokíac. [2] Yv yao TO uév 
Óódov unkoc TRAS AvVapácews Treol tOLAKOCÍOVC 
otadíovc: taútnc 02 TO TAglOTOV piépOS ¿DEL 
rroLelo 0 aL Tc TOPEÍAC LA XADÁAOAS XELUÁAQOOV 
kal PaDelac, elc Y v rToMMal uév AUTOUÁTOS EK 
TOIV ÚTtEQKELMÉVIV KOQNUVOV TUÉTOAL 
katevnveyuéval kal dévdoa ovOPartov errolovv 
Tv OL autms ropeílav, TOMA Ó ÚTO TV 
Paopágwv alg TOVTO TO ÉDOS OUVNOYELTO. [3] 
Kal yaQ EKKOTTACS DEVOQWV ETETOÍNVTO OUVEXELC 
kal Aíl8wv TAÑNON pueyé0eL OLA pecÓóvTOV 
ouvwnOooíkergav: auTOÍ Te TAQ  ÓANV TNV 
PÁQAYYA TAC  EÚKALQOUS  ÚTTEQOXAC Kal 
óvvapévac Opíiorv acpáñerav rapéxeodal 
KatelANPÓTEC ETÑNOOVV, WOT”, El UN OM UAQTOV, 
évtedocs Av ¿caduvaTnNoavta tov Avtioxov 
ArooTh val Tic ¿mipolns. [4] ws ya déov toda 
TOAEMÍOUVE TÁVTAC KAT AVÁAYKNV TOLELOBDAL ÓL' 
aut TRAS PáAQAYyoS TMV AVÁPACIV, OÚTOS 
TOAQEOKEVACAVTO KAL TOOS TODTO KATEAAOVTO 
TOUS TÓTTOUC. [5] éketvo O oUK ¿fAEeYAaV ÓtL TV 
pev pálayya kal Tv ATOCKeVUAV OUK AMA wc 
óvvatóv Tv, AA. wc éxemvol OLédafov, 
TOLEIODAL TMV  TIOQEÍAV: TIOQOC YAQ TA 
TOAQAKEÍUEVA TV ÓQOWV OUX OlÓV T' NV TOÚTOLE 
rooopañetv, AAA Tol YyWMoIC Kal  TOLC 
eUCOVOLS OUK ADÚVATOC MV Ñ ÓL AUTOV TV 
Aevkortéto0WV AavafboAí. [6] Ó0ev Aa TO TOOS 
TÓ TUOWTOV PUAAKELOV TOOTUIEAL TOUS TUEQL TOV 
Aoyévnv, ¿cwBev TRAS xA0ÁdOAS TOLOVUÉVOUC 
Tv  Aváfbaciv,  AMOLOTÍ0AV  ¿AÁAUBave 
d4Bzcw. [7] eUBÉwWS yan kata TV CUUTAOKNV 
AUTOV TOU TOY UATOG DIOAIKOVTOC, 
ÚrteotIDÉMEVOL Kal TOOCTBAÍVOVTEG TOOCS TA 


en los terrenos escarpados el servicio que 
prestaban era muy útil. 6 Antíoco ordenó que 
siguieran a éstos dos mil cretenses armados de 
coraza, al mando de Polixénidas de Rodast?l, 
Cerraban toda la marcha soldados armados de 
loriga y de escudo, mandados respectivamente 
por Nicomedes de Cos y Nicolás de Etolia. 


30 Se inició la progresión y se encontraron que las 
dificultades y la estrechez de los lugares era más 
considerables de lo que el rey había imaginado. 

2 La ascensión se debía hacer, casi en toda su 
longitud (unos trescientos estadios), por el cauce 
de un torrente profundo e impetuoso hacia el cual 
se abalanzaban muchas rocas de peñascales más 
altos y árboles que aumentaban aún más la 
dificultad del paso por el barranco. Y, además, los 
bárbaros habían añadido más obstáculos. 3 
Habían cortado árboles en todo el recorrido, 
habían hecho montones de piedras enormes y 
ellos mismo espiaban, a lo largo de la torrentera, 
estratégicas que 
seguridad. Si no hubieran 


en las  eminencias les 
proporcionaban 
errado, a Antíoco se le hubieran agotado los 
recursos y se habría visto obligado a desistir de su 


intento. 


4 Los bárbaros se habían preparado y habían 
ocupado aquellos lugares, en la idea de que la 
única posibilidad del enemigo era hacer subir 
toda su fuerza por aquel barranco. 5 No se 
apercibieron de que, si bien la falange y los 
bagajes sólo podrían pasar por donde ellos habían 
calculado (en efecto, no podían realizar la 
penetración por las proximidades de los montes), 
los soldados ligeros y la infantería, sin embargo, 
podían trepar, incluso, por las rocas peladas. 


6 Por esto, en el mismo instante en que los 
hombres de Diógenes ascendieron por fuera del 
torrente y establecieron contacto con la primera 
guardia, la operación tomó un cariz muy distinto. 
7 Trabado el combate, la situación por sí misma 
orientó a los hombres de Diógenes que evitaron 


la lucha ascendiendo por el flanco del 


125 Este llegó a ser un militar muy famoso, que más tarde luchará como almirante de Antíoco contra Roma. 


TAAYia TOV xw0Íwv ol reo tOV ALoyévnv, 
úÚrteodégioL TÓV TOAeMiídwv  ¿yivovto, 
XOWHEVOL TTUUKVOILS TOLS AKOVTÍOUACL KAL TOLE EK 
xeto0cs  AíBolS  kakóc TOUCG 
Paopágouvs, kal MÁáMota tale Opevóóvalc 
eékaKortolouv ¿eg artootAuatoc PBáñAdovrtec. [8] 
ÓTE Ó€ TOUS TQWTOVS EKPLACAMEVOL KATA XOLEV 
TÓV TOÚTWV TÓTTOV, ¿OLOOTO TOLC AELTOVOYOILC 
KALOOS ElC TÓ TAV TÓ TOO TODWV AVAKABdaloerv 
kal Aeaíverv et acpañelac. ¿ylveto O2 TODVTO 
taxéwc da Tv roduxenolav. [9] ov un v aña 
TOÚTY TW TOÓTGY TOJV EV OPEVOOVNTOV Kal 
TOÉOTWV TOUC 
ÚTTeQdEÉÍOUS TÓTOUS TOQEVOMÉVOIV OTOQUÓNV, 
TOTÉ dE ovvaBoo.Couévov 
katadaufbavouévav TOUS EUKALQOUE TÓTOUVC, 
TOV Ó ACTUÓLITOV EPEÓNEVÓVTOV, KAL TUAQ” 
AUTNV TNV XAQd00AV TAQATOQEVOUÉVOV EV 
táceL kal fBádrv, oUK ¿uevov ol PBaofacor 
rrávtec 2 Arrróvtec TOUVC TÓTTOUS NB00ÍLO08NOAV 
ertl rv ÚrteofBoANv. 


«at 


dietiD0E0AV 


TL O. AKOVTIOTOV KATA 


ot 


31 [1] ol de meol tov Avtiíoxov aACDPAÑOS 
diéBnoav Tac Ovoxwolac TW TO0ELONMÉVOw 
TOÓTTO, Poadéws E kal Ovoxeowc: MÓAiC yao 
OYOOALOL TODOS TAS KATA TOV Ad4fov ÚTTECOXAS 
APÍKOVTO. [2] Parpáuv 
ouvnBoo.cuévaov TETELOMÉVOV 
kwAÚetv TAS ÚTTEeOBOANS TOUS TOAEMÍOUVC, AYwV 
ouvvécotnN veavikóc. ¿gzewoBnoav 0 ol PBáfpacoL 
da toVAÚTAC aitíac. [3] ovotoapévtes yao 
¿MÁAXOVTO TIO0OC TOUS pañayyltac Kata 
TOÓCWwTOV ¿K8Úuoc: TAS OE VUKTOC ÉTL TODV 
evCovav exrteoieAdóvtOV ¿k TOAAODd, Kal 
katadafouévov tod Úrte0deélOUE KAL KATA 
VWTOU TÓTOUC, ALA TO OUVIDELV Ol PAQDBagoL TO 
yeyovocs eúuBéWwc miondévtec WOMNoaV TiOOS 
puyhv. [4] Ó de Pacidedvs tv ev érti mAglov 
ÓQUNV TOWV ÓLWKÓVTOV TUOAQAKATÉTXE META 
mOoAAnS orovóns, Avakadeváapmevos  talc 
oGATIyEL OLX TO PoúvAeodaL katafbaíver 
AB0O0US KAL OUVTETAYUÉVOUS Elc TV Yokavíav. 


TÓV de 


EKel, Kal 


enemigol?2, Alcanzaron un lugar más alto que el 
de éste y causaron a los bárbaros pérdidas 
enormes por una lluvia de dardos y de piedras 
lanzadas a mano, si bien los honderos, que 
disparaban a cierta distancia, les infligieron daños 
aún mayores. 8 Cada vez que los hombres de 
vanguardia forzaban una posición enemiga y la 
ocupaban, sus auxiliares tenían la oportunidad de 
allanar todo lo que había por delante y remover 
los obstáculos sin ningún peligro. Trabajaban 
intensamente, de modo que la cosa se hacía en un 
espació de tiempo muy breve. 9 De este modo los 
honderos, los arqueros e, incluso, los lanceros 
lugares ya 
diseminadamente, ya reuniéndose y ocupando 


recorrían los más altos 
posiciones estratégicas; los soldados de la 
infantería pesada estaban siempre alerta y 
avanzaban lentamente, sin deshacer su 
formación, por la misma torrentera. Los bárbaros 
no les aguardaron, sino que abandonaron sus 


posiciones y se agruparon en la cumbre. 


31 Los hombres de Antíoco cruzaron sin riesgo, 
de la manera dicha, el lugar accidentado, aunque 
la marcha fue lenta y venciendo grandes 
dificultades. 

2 Casi siete días les costó coronar el collado de 
Labos, en el que se habían concentrado los 
bárbaros, seguros de atajar allí la ofensiva del 
enemigo. Se trabó un combate encarnizado y los 
bárbaros acabaron siendo rechazados; fue como 
sigue: 3 conservaron su formación y lucharon 
corajudamente dando la cara a la falange. Pero la 
infantería ligera de Antíoco había hecho un gran 
rodeo, aún de noche, para ocupar unas posiciones 
más altas, detrás del enemigo. Cuando los 
bárbaros se apercibieron de ello, se dieron a la 
fuga, presas del pánico. 4 Al rey le fue difícil 
retener el impulso de los perseguidores, que 
querían seguir adelante. Les llamó mediante sus 
cornetas, pues quería efectuar el descenso hacia 
Hircania con su ejército reagrupado y en cierta 


126 El griego da un sentido dudoso; Paton traduce: «avanzaron y se dirigieron sesgadamente por el flanco del enemigo», 
pero, aduciendo textos paralelos, WALBANK, Commentary, ad loc. da como preferible la traducción propuesta. 
Naturalmente, en esta interpretación los hombres que, de momento, rehuyen el combate, son los de Diógenes solamente, o 
sea la infantería ligera, no la de Polixénidas de Rodas. 


[5] cvotnoápevos de tr rropeíav (we ¿BoA ETO 
kal raoayevóuevos emi Táufboaxa, TÓóAMov 
AatelxiOTOV, Exovoav de Bacíldera kal uéyeDos, 
AUTODV KATEOKÁAVOwOE. [6] táwv 02 tAlOTOV 
TETOMMÉVOV TV ATOXWONOLV Éx Te TS MÁXNS 
Kal  TNCS  TteQlkelMévnCS xXW0AC  elc TMV 
rmoovayopevouévnv  Xipvyka  TÓMv  — 
ovvéparve xketodar “kelvnv ov hakoav TñS 
Táufoakoc, elval 02 tic Yokavíac we av el 
Pacílerov OLA TE TV ÓXVOÓTN TA «al TV AÑAN 
evxoumolav — [7] éxowve taútnvV ¿czdelv pera 
PBlac. AvAlafBwv oUV TRV DÚVAULV TOON YE, Kal 
TEQLOTOMATOMEDEÚACS MOXETO THC TOALOOKÍAC. 
[8] Tv Ó2 to tTAgiOTOV Mégos TRS ETiPOANS év 
TAlc XWwOTOÍOL xEAOVALS. TÁAPOOL YyaQ Ñoav 
TOLTTAÍL, TÁATOC Mév OUK ¿AatTOV ÉXOVOAL 
TOLÁKOVTA TNXO0vV, Páloc De TevTEekKaldEKa: értl 
de TOLS xeldeorv EKÁCOTNS ETTÉKELTO 
XAQAKOUATA ÓLTAA Kal 
rTOootelxiocua Ouvatóv. [9] cuunAokal ev OUV 
EylVOVTO OUVEXELC ETTL TV ÉO0ywv, Ev Atic OUK 
NVUOV EKÁTEQOL (PÉQOVTEC TOUS VEKQOUCS kal 
TOUS TOAVMATÍACS ÓLA TO UN MÓVOV ÚTTEO YN, 
AMA kal KATA YNS ÓLA TOV OQUYMÁTOV Ek 
Xel00s yivecBaL toUCE kivóúvouc. [10] ov unv 
aMAa tw TAÑBEL Kal TI TOD Pacidéwc éveoyela 
taxéwc OUVÉBN Kal TAS TÁPOOUVS XWOBNVAL AL 
TO TELXOS TECELV ÓLA TOV OÓQUYMATOV. 

[11] od cuufávtoc diatoartéviec ol PBárfagoL 
tots  ÓdNoLc, tovS  juev  “ElAnvac 
KATADPÁCAVTECS TOUS EV TH TMÓNEL TA O 
ETUPAVÉCTATA TÓWV OKEVOV ÓLAQTÁADAVTEC, 
vUKkTOC ATrtexwonoav. [12] Ó de fPadclevs 
ovvBzacápevos Yrreopácav aréctedle peta 
twvV Modopógwv: OÉ CUUMÍEavrtoc ol BágfBacor 
OLbvavtec TAS ATOCKEeVACS ADOLC Ele TV TÓAV 
¿puyov. 

[13] tov 02 tmeAtaodtwV ¿veoywc Pralouévov 
ÓLA TOU TUTOMATOC, ATEATÍOAVTES OPAS AVTOUC 
ragédocav. 


TEAEUTALOV 


ot 


formación. 5 Estableció la deseada y emprendió la 
de 
Támbracai22) ciudad no amurallada y muy 


marcha. Llegó a las proximidades 
populosa que tenía palacio real; allí acampó. 6 La 
mayoría de los enemigos supervivientes de la 
batalla y mucha gente del país circundante se 
habían refugiado en la ciudad llamada Sirinx, no 
muy lejos de Támbraca. Sirinx“2l venía a ser la 
capital de Hircania, tanto por sus defensas como 
por su situación privilegiada. Antíoco decidió 
conquistarla por la fuerza. 7 Concentró a sus 
tropas y las guió hacia allí; acampó cerca de la 
ciudad y se puso a asediarla. 8 Los medios 
principales que empleó fueron las tortugas para 
los zapadores!'2, Había tres fosos, de anchura no 
inferiorúó0%l a treinta codos y de una profundidad 
de quince, cada uno defendido, en sus márgenes, 
por una empalizada doble; detrás había un muro 
muy resistente. 

9 Encima de estas obras había choques continuos 
y los dos bandos no daban abasto para retirar sus 
propios muertos y heridos, porque se luchaba sin 
cesar no sólo en la superficie, sino también bajo 
tierra, en las perforaciones. 10 La superioridad 
numérica del rey y su energía hicieron que muy 
pronto los fosos fueran rellenados y que los 
muros, minados, se vinieran abajo. 


11 Con ello los bárbaros perdieron toda 
esperanza: degollaron a los griegos que vivían en 
la ciudadú23 cogieron lo más valioso de los 
ajuares y de noche se escaparon. 12 A Antíoco la 
cosa no le pasó desapercibida y mandó contra 
ellos a Hiperbas, al frente de sus mercenarios. 
Establecido el contacto, los bárbaros tiraron los 
ajuares y se refugiaron de nuevo en la ciudad. 

13 Los peltastas atacaron ferozmente a través de 
las ruinas de los muros, y los bárbaros, 
desesperados, se entregaron. 


127 No lejos de la actual Sari, a ciento cuarenta kilómetros de Astrabal. 

128 La actual Siroq. 

129 Cf. IX 41, 1. 

130 Una fortificación formidable que recuerda la del Euríalo de Siracusa. Evidentemente, la proyectaron ingenieros griegos 
al servicio de los partos. 

151 En calidad de colonos. 


[14] Axouavr, 
DEKATO. 

[15] KaAAiórtn, rriólic IHlaoBvalwv. IoAÚfoS 
DEKATO. 


rróMc Yokavíac. IloXúfros 


V. Res Italiae 
32 [1] PovAóuevol d' ol ÚTTATOL KATOTTEVOAL 
AOS TA  TUQOS TMV 
otoatortedelav kexAquéva uéon tov AÓGoV, 
TOLS MEV EV TJ XÁQAKL MÉVelV KATA X0DOAV 
emmyyedav, [2] avtol de TtwvV inmmév 
avaldafóvtec ¡ac ÓdO kal yoo0rpoudxouc 
META TV OGABdDOPÓQWV El TOLÁKOVTA TUOON YOV, 
kataokepóuevo. toUS tóÓToUc. [3] twv 0 
Nouddwv el0OMÉvOoL TLVEG TOLC 
axoopoAiCouévorLs kadóldov 
TIQOMTOQEVOMÉVOLE ÉK TOD TJIV ÚTTEVAVTÍICOIV 
XÁQUAKOoS éVvédOAS TOLELV, ÚTTECTAAMKELOAV KATÁ 
TIVA OUVTUXÍAV ÚTTO TOV Aópov. [4] oic tod 
OKOTOD ONMÑVAVTOS ÓTL TAQAYÍVOVTAÍL TLVEC 
Kat” Akoov TtOV Bouvvov Úrteodéciol “kelvwv, 
¿EAVAOTÁVTEC KAL TAQA TAAYLA TOMOÁAMEVOL 
TMV TOQEÍAV ATOTÉMVOVTAL TOUS OTOATNYOUC 
kal Oak Aelovoarv arró tic lólac trae upoAns. [5] 
kal tov mev KAadvdiov evbéwc év Th TODTN 
ovuriAokr kal tac étéQoucS ÁáApa TOÚTO 
katéBadov, TOUC de NOLTTOUG 
KATATOAVMATÍOAVTES. ÚÓA  TWIV  KQNUVOV 
nváayrkacav 4£MA0ov AMAN peúyerv. [6] oL 0” ¿vTw 
OTOATOTÉOW  VBEWQOUVTECS. TO  YIVÓUMEVOV 
ovoauowcs  NOULVWIONOAV  ETIKOVONOAL  TOILC 
KIVOUVEÚOVOLV: ÉTL YAQ AVABODVTWV KAL TOOS 
TO OVUPalivov ékrtermAn yuévov, kal tOV Mév 
XAMVOÚVTOV TOUC ÍTUITOUC, 
kaBdorrAiCouévov, TÉNAS Elxe TO TOAYUA. Al 
TOV VIOV TOV KAavdiov TOAVUATÍAV, MUÓALS KotL 
TOAQADÓCOwWS TOV KLVOUVOV DLATTEPEVYÓTA 


TÓV  ÚTTEVAVTICOV 


wat 


TÓV de 


AXE 
[7] Máokoc pév OdV  AkakWteoov 1 
OTQOATIYUKCOTEQOV. AUTO  XONTÁMEVOS  TOILC 
dEO0NAWMÉVOLC TUEQLÉTTEOE DUUTTTOMACEV: 


14 Acriana, ciudad de Hircania. Polibio, libro 
décimo. 
15 Caliopeú2, ciudad de los partos. Polibio, libro 
décimo. 


Muerte del cónsul Claudio Marcelo 
32 Los  cónsulesi3il 
cuidadosamente la parte de la colina que daba al 


querían reconocer 
campo enemigo. 2 Ordenaron a sus hombres no 
salir del campamento y permanecer cada cual en 
su puesto; ellos dos 
destacamentos de caballería y, además, algunos 


tomaron sendos 
vélites con los lictores y se dirigieron a 
inspeccionar los lugares. 3 Unos númidas ya 
habituados a 
escaramuzadores o, en general, a los enemigos 


tender  celadas a los 
que salían del campamento, se habían apostado 
por pura casualidad al pie de la colina. 4 Un 
centinela les advirtió de la aparición de algunos 
adversarios en la cumbre, encima mismo de su 
posición. Los númidas se levantaron, marcharon 
contra un flanco romano, lograron aislar a los 
generales y los 


campamento. 


separaron de su propio 
5 Mataron inmediatamente a Claudio y a algún 
otro con él; los hombres restantes, heridos, 
hubieron de escapar, cada uno por donde pudo, 
por un terreno tan fragoso. 6 Los acampados 
romanos contemplaban lo que sucedía, pero se 
vieron impotentes para socorrer a los que corrían 
el peligro; cuando todavía gritaban y mientras, 
alarmados ante aquellos hechos, los unos se 
armaban y los otros ponían el freno a los caballos, 
el incidente ya había concluido. Y el hijo de 
Claudio, del riesgo 
inesperadamente y con grandes dificultades. 


herido, se salvó 


7 Marco, pues, actuó con más coraje! que arte 
militar y sucumbió en el desastre reseñado. 
A lo largo de este tratado me he visto constreñido 
muchas veces a recordar esto a mis lectores. 


132 Los nombres de Acriana y de Calíope no constan en el Weltatlas, 1. 

133 Los cónsules fueron Marco Claudio Marcelo (cónsul en los años 222, 215, 214, y 210; cf. 11 34, 1 ss.; VIII 1, 7, 37) y Tito 
Quinto Lucio, de quien no se sabe gran cosa. 

15+ Paton traduce más severamente: «con más simpleza». 


[8] ¿yw de rao  ÓAnv tThvV Toayuatelav 
roMáÁxic AvaykáaCoual TEeQl TOV TOLOÚTOV 
ÚTTOMIUVNOKELV TOUS EVTUYXÁVOVTAC, DeWw0wvV, 
el Kal TEQÍ TL TV TÍAS OTOATN y las uegwv ánxAo, 
Kal  TIEQLl  TOUTO  OLAMAQTÁVOVTAC  TOUC 
ÑyeMóvac, TOcóNA0V TC Ayvolac 
úrraoxovonc. [9] tí yao ÓpedoS Nyemóvos N 
OTOATNYOD UN OLELANPÓTOS ÓLÓTL TOV KATA 
mé0ocs kivdúvov, Oic un ovuriáoxelL Ta Óla, 
rAeslotov artéxerv del tOV Nyovuevov; [10] ti O” 
AYVOOUVTOS ÓTL KAV TIOT” AVAYKACwOLV Ol 
KALQOL TTOÁTTELV TL TV kata péooc, moAAouc 
DEl TIOQÓTEQOV ATODAVELV TOIV CUVÓVTOV TUQLV Y) 
TO OgLVOV ¿yyícal TOS TO0EOTWOL TV ÓAOV; 
[11] det yao év Kaol tv Treloav, wc Y TAQOLULA 
(noOtv, OUK Ev TW OTOATN YO ylveoBal. [12] tó 
ev ya Aéyerv we “ovk Av wóun” “tÍC yA0 Av 
nATUOE TOUTO yevécOal”; uéyiotOV elval pol 
ÓOKgl ONMELOV ATELQÍAC OTOATNYIKNC Kal 
PBOardutnToc. 


KOÍTOL 


33 [1] ÓL0 kal tov Avvifav kata Trodiovc 
TOÓTTOUE AYadov Nyemóva kolvov, [2] kata 
TODTO MÁÑIOTA TiC AV ÉTLONUÑVALTO, OLÓTL 
roAMAoUuc ev xo0ÓvouvS ev Tr TOAEUÍA OLATOl Vas, 
roots OE kanoolc kal rroreíAOLc XONOÁMEVOC, 
¿éopnde pév tovc Úrtevavtiouc mOMáxiC ¿v 
talc kata puégoc xoelaic OLX TMV lólav 
AYyxivoiav, ¿€Tpádn O0' OVOÉTTOTE TOFOÚTOUC Kal 
TNAIKOÚTOUS AYyWvac xetolcac: [3] tovxúTNV 
ÉTTOLEITO TMV TIQÓVOLAV, (WE ÉOLKE, TUEQL TMC 
acpañeíac AUTOD. kal UAM” eikótOC: AKkeQaÍoV 
pméev yao kal OWwCouévov TOD ToOVDEOTOTOC, [4] 
káv Trote méON] TA ÓMA, TOMAS APOQUAS Y TÚXN 
OLÓWOL TIOOS TO TAALV AVAKTÑNOADOAL TAC EK 
TV TeQUTEeTEIOV ¿EAaTtTwOELC: [5] TMTalvarvtos 
DÉ, KADÁTTEO EV VNL TOD KUPBEOVÍTOL, kAv [tó 
vikAv] Y TÓXI) TOS TOMMAOLC TAQAÓLOD KQATELV 
TwV ¿xBowv, ovoev ópelocs yivetal ÓLA TO 
mácacs ¿EnornodaL tac ¿Amidac EkdaoToLS ¿k 
TV MN yovuévov. 

[6] taVTa EV OUV El0NOOWw MOL TOOS TOUS TN] OLA 
KevodocÍav  Ñ  HELQAKIWÓEL  TUAQADTÁCEL 
TUEQUITÍTTTOVTAS TOLE TOLOÚTOLS AÁOYÑN Ad LV N OL 
ATTELOLAV Y] ÓLA KATAPOÓVNOLV: 


8 Veo que los generales yerran en todos los 
apartados del arte militar, incluso en éste, por 
más que aquí el error salta tanto a la vista. 


9 ¿Qué se puede esperar de un jefe militar, de un 
general que no llega a entender que el que ejerce 
el mando supremo debe alejarse lo más posible 
del peligro en los riesgos parciales, en los que no 
se juega el todo por el todo? 10 ¿Qué se puede 
esperar del que no sabe que, cuando las 
circunstancias le obligan a algo, deben caer 
muchos de los que le rodean antes de que el riesgo 
se acerque a los jefes supremos? 11 Dice el refrán 
que la prueba debe hacerse en un carioU%s, no en 
el comandante. Exclamar: 12 «¡Jamás lo hubiera 
creído!», o bien «¿Quién podía pensar en esto?», 
es la máxima prueba de inexperiencia militar y de 
ineptitud. 


33 Son muchas las razones que me inducen a creer 
que Aníbal fue un buen general; 2 he aquí el 
argumento que lo demuestra más que los 
restantes. Pasó temporadas muy largas en 
territorio enemigo, se encontró con los avatares 
más diversos y, con su agudeza, burló a sus 
rivales muchas veces en choques no decisivos. 
Dispuso un gran número de batallas, y nunca 
cayó en una trampa; 3 como es lógico, veló 
siempre por su propia seguridad, cosa acertada, 
porque si el jefe supremo queda sano y salvo 4 
aunque se dé una derrota total, la fortuna 
proporciona muchas ocasiones para recuperar lo 
perdido en los azares, 5 en cambio, si muere, 
como el timonel de una nave, aunque la fortuna 
proporcione la victoria sobre una multitud de 
enemigos, no se gana nada con vencerles, ya que 
la esperanza se había depositado en el jefe 
supremo. 


6 Estas afirmaciones valen para los que, por 
ligereza o por un ímpetu pueril, por inexperiencia 
o por vanidad, caen en tamaños absurdos; 


135 Es un refrán que se encuentra también en EURÍPIDES, Cíclope 654, y en un escoliasta del lugar, PLATÓN, Laques 187b. 


[7] €v yao azl TL TV TOO0ELONUÉVOV AaÍTLOV 
YÍVETAL TAIV TOLOÚTOV TUEQLUITETELOV. 

[8] (Suidas in “Huuévol) — ol de KATAQOÁKTAG 
oUc elxov OAlyov ¿swté0w ÓLA UNXAVNUÁTOV 
avnkuévouvs,  — aipvidiov  kabnkav Kal 
¿rte PBA4dOVTO, KAL TOÚTOUS KATADXÓVTEC TOO TO 
TEÍXOUS AVEOKOAÓTUCAV. 


VI. Res Hispaniae 

34 [1] kata de tnv Tfnoíav IHórAtos Ó tv 
OTOATNYÓS,  TIOLOÚMEVOS TMV 
rmaQaxepuaciav ev Taoodkwv: kadáreo ¿v 
TOLCS TOO TOÚTOV DeONAWKAMEV, TOWTOV Mév 
Ttovc "Ifnoac elc TV aúrtOvV piliav kal TUOTIV 
EVEÓNOATO ÓLA THC TV ÓMMOWV ÉEKÁACTOLE 
arodócews, [2] Aafawv C0LVAYwVLIOTNV Ek 
TAVTOUÁTOU TIOÓC TOUTO TO Hé0OS EdekWwva tOV 


Popualwv 


Edetavwv ÓUVAOTAV, Oc AMA TW TQOOOTUEDELV 
Ttrv Kaexndóvocs ádwow kal yevécOal kÚQLOV 
TÑS YUVALKOC AUTOD ka TV Viv tOV IlórALOV, 
evBéWwc ovA do yioÁáevos TV ¿couévnvV TÓMV 
IfN0wV  petafoAnv  Aa0xnyoc  ¿PovANOn 
yevécdaL TñMS autre Óó0unms [3] páldiocta 
TUETTELOMÉVOS OÚTOS TV YUVATKA KAL TA TÉKVA 
koutelodaL «al dógerv OU kart” AváyxnV, AAA 
kata roódecw atostodar Ta Pouaív: A kal 
ouvépn yevécOal. [4] tv yao ÓuVAMEwV AQTL 
DLAPELMÉVOV Elc TV TANAXELUACÍAV TAQNV Elc 
trv Taooákwva feta tOv olkelwv «at pilwv. 
[5] ¿ABwv O” eic Aóyouc tw HlortrAíw tadtn v ¿on 
tolc Deoic peylornv xÁáouV éxetv, ÓTL TOWTOS 
TOWV KATA TV XWOAV ÓUVACTOV TKel TOO 


autóv. [6] tovc péev yao AAAOUE aAkunv 
OLATTÉUMTTEOODAL Kal pAértev TUQOS 
Kaoxndovíovcs, TAC 0€ xElQAC  EKTEÍVELV 


Papualorc: autos de TaVQayeyovéval OLÓOUS OV 
móvov abtóv, AAA kal tods pílouvc kal 


7 uno de los citados acostumbra a ser siempre la 
causa de tales contratiempos. 

Intento de Aníbal de capturar Salapiaióel 
8 Soltaron de golpe los rastrillos que habían 
elevado por medios mecánicos, atacaron a los 
intrusos y les capturaron, crucificándolos al 
punto delante de los muros. 


España: grave derrota cartaginesa 
34 Ya se ha explicado antes que en España 
Escipión, el general supremo de los romanos, 
pasó el invierno en Tarragona!'%, Primero logró 
la amistad y confianza de los iberos, mediante la 
devolución de los rehenes. 


2 En esto encontró un colaborador espontáneo en 
Edecón!él rey de los edetanos, quien, así que 
supo de la caída de Cartagena y que Escipión 
retenía a su mujer y a sus hijos, calculó al punto 
que los iberos cambiarían de bando y resolvió 
convertirse en adalid de aquel movimiento: 3 
confiaba mucho en que así recuperaría a los suyos 
y que daría la impresión de que había abrazado la 
causa romana por principios y no por necesidad. 
Y dio ciertamente en el clavo. 


4 Poco después de que las fuerzas romanas 
hubieran sido enviadas al campamento de 
invierno se presentó en Tarragona con un cortejo 
de parientes y amigos. 5 Allí se entrevistó con 
Escipión y le dijo que daba muchas gracias a los 
dioses por el hecho de que había podido ser él el 
primero del país que había acudido a verle: 6 los 
demás iberos todavía se entendían con los 
cartagineses y les enviaban embajadas; él, en 
cambio, se dirigía a los romanos: había ido allí a 
entregarse a su lealtad, y no él solo, sino con 


135 TITO LIVIO cuenta la intentona con detalle (XXVI 38). Aníbal logró saber la contraseña y apoderarse de un sello de 
Escipión, con los que pretendió penetrar en la ciudad de Salapia (puerto en la costa norte de Apulia); pero, descubierto el 
golpe a tiempo, los romanos lograron aprehender a los cartagineses que ya habían entrado en la plaza y los crucificaron. 


Fue en el año 208 a. C. 


137 Una leve alusión a esto se da en 20, 8 de este mismo libro, pero los hechos ocurridos, durante el invierno narrado por 


TITO LIVIO (XXVII 17), el epitomador los ha omitido. 


138 El texto griego «Edecón» se debe a una restitución textual de Schweigháuser aceptada por Búttner-Wobst y los demás 
editores; Tito Livio da el nombre de «Edesco», y a la tribu, la llama de los «Sedetani». Sea cual fuere su denominación, eran 
gentes que vivían entre el Júcar y el Ebro, al N. de los bastetanos y de los oretanos. Estrabón y Plinio los llaman también 


«edetanos». 


ovyyevelc elc mv Popuaíwv riot. [7] OLórteo 
Av VOMLO0N TAQ AUTO Ppíloc kal OÚMMAXOS, 
meyáaAnv puév AUTO TIOOS TÓ TAaQOV É¿pn, 
meyádnv O gic TO upéM O Trapéce0OaAL xoelav. 
[8] TraQavtíika uéev yao Beacauévouvce tovc 
“Ifnoac  To0ÓS Te TMV  Quiav 
TO0OdEdE yuéVOV. Kal TETEUXÓTA 
ACLOUMÉVOV TIÁVTAC ÉTL TO TUAQATÁNOLOV 
set, ornrovd4tovtac  koulcac0a. TOUS 
AVAYKAalouc tUXElV  Tncs  Puwpualwv 
ovuuaxíiac: [9] elc O tTOV META TAVTA X0ÓVOV 
rTO0KaTtadnpOévtac Th TOLAÚTN TUN Kal 
pMavOQwNTÍA CUVAYWVIOTAS ATOOPACÍOTOUC 
ÚTTAQEELV AUTO) TIQOS TA KATAÑOLTA TOV EQywvV. 
[10] Ovórteo nélov TV yuvala kal TÁ TÉKVA 
kouicacdar kal ko0elc pidocs ertraveABelv elc 
Trv otkelav, iva Aafíwv AapooQunv euldoyov 
EVATODELENTAL TV AÚUÚTOV kal TwV pllwvV 
eúvolav kata Oúvauv elc te tov IlónmAlov 
autóv xal TA Poualwv rTE4yuara. [11] Edexov 
Ev OUV TOLAVTA OLAMEXBELC ETÉOXEV: 


AUTOV 
TOIV 


ot 


35 [1] 6 de IHónAtoc, kart TÁNAL TUOOS TOUTO TO 


hévocs étopuocS Wwv kal c0uvAedoyiouévoc 
TAQATÁÑOLA  TOIG.  ÚTTIO TOD 'EdekWwvoc 
elonuévolc, TMV YyuUValka Kal TA TÉKVA 


TAQÉdwWKEV AUTO Kal TV pullav CUvéBETO. 

[2] Trio0cs Ó2 tOÚTOLS TAQA TMV OUVOVOÍAV 
rroreiAcoS Vuxayowyhoac tov "Ifnoa kal Traci 
TOS AUTOV Meyádac elc TO uéAlOV ¿ATtÍOAC 
ÚTTOYOAWYAS,  OUTIC elg TMV 
egcaréoteMe. [3] toÚútOV TOD TOAXYMATOG 
Ttaxéwc rreoLfonTtOV yevouévouv rrávtac oUvVén 
TOUS ¿VvTOS TfSNOOS TOTAMOÚ KATOLKOVVTAS OLlOV 
Arto Las Ó0uns ¿Aé Da TA Popualwv, ÓcoL un 
TOÓTECOV aUVTOV ÚTMOXOV pÍAOL. 

[4] taUTa Ev OUV KAAOC KATA VODUV EXWOEL TJ 
TMorrAítw: [5] eta De TOV TOÚTOV XWOLOUÓV TAC 
ev vauticac óovuvapers OLéAvO E, Dewawv OvdEV 
AávtiTTAMOV ÚTAOXOV kata Bádarttav, éx de TV 
vautWwv éxldécac TtOoUC Enmtndelous éni TAC 
omnualac ¿uéo0e. kal OUvnÚenoe TOLOÚTO 
TOÓTTY TAC TECikAc OvVAmelc. AvdofpáVAnc de 
kal Mavóóvioc, [6] péyioto. péev Óvtec 
OUVÁAOTAL TÓTE TOVKAT' IBnotav, AANOLVOTATOL 


olkeLav 


139 Cf. IX 11, 3-4. 


parientes y amigos. 7 De modo que si aceptaba su 
amistad y alianza le iba a ser muy útil tanto en el 
presente como en el futuro, 8 porque los iberos 
restantes, al ver que había sido admitido como 
amigo y que había sido atendido en sus 
demandas, actuarían de manera semejante; 
también ellos deseaban recobrar a sus familiares 
y aliarse con Roma; 9 para el futuro, el honor y la 
humanidad romanos les obligarían, y así les 
serían aliados incondicionales en lo que quedaba 
de operaciones. 


10 Por eso pedía que le fueran restituidos hijos y 
esposa, y poder volver a su casa con el título de 
amigo, para demostrar al máximo posible un 
motivo razonable de su adhesión a Publio 
Cornelio en persona y a la causa romana. 11 
Edecón dijo esto y, luego, guardó silencio. 


35 Escipión, ya predispuesto a ello y que había 
pensado, más o menos, lo mismo que le había 
dicho Edecón, le devolvió la mujer y los hijos, y le 
confirmó su amistad. 


2 Y no se limitó a eso, sino que, durante los días 
que permanecieron con él, se ganó al ibero y a sus 
acompañantes de múltiples maneras; les infundió 
grandes esperanzas para el futuro y los despidió 
así hacia sus casas. 3 El hecho se difundió 
rápidamente y todos los que habitaban al Norte 
del Ebro adoptaron de golpe, como movidos por 
un resorte, la causa de Roma; me refiero a los que 
no le eran todavía amigos. 

4 A Escipión le salía todo según sus cálculos. 

5 Cuando los cartagineses hubieron partido, 
comprobó que por mar no tenía adversarios y 
disolvió sus fuerzas navales; escogió, de su 
marinería, a los hombres más dotados, y los 
distribuyó en manípulos, con lo que aumentó sus 
efectivos terrestres. 

6 Indíbil y MandonioÚ22 eran los príncipes más 
de entre los  iberos 


importantes y eran 


d¿ Kaexndoviwv pido: docaClóuevol, TÁAAaL MEV 
ÚTTOUAC)S OLÉKELVTO Kal KALQ0OV ÉTTETRHOOUV, EE 
ótOV TeOCTOMBÉVTEC OL TEOL TOV Acdooúfav 
ATUOTELV AÚTOLE ATNOAV xO0NMÁTOV Te TANDO 
Kal TAC YyUVAIKAc xkal tac BuyatéVac eic 
Ómnoglav, Kadáreo e¿v TOLC TQÓ TOÚTOV 
¿ónAwoapev: [7] tóte Ó2 vouloavtec éxetv 
eUpuUnN kaloóv, Aavadafóvtec TAC 
óvvápeis ék Tic Kaoxndovíiwv ragzufoAnc 
VUKTOC ATEXWONCAV E€lc TLIVAC  ÉQUMUVOUS 
TÓTOUS KAL OVUVAMLÉVOUS AVTOLS TV ACPÁNELAV 
magackeváler. [8] od yevouévov kal TV 
A4Maov  IfÑñ0wV ouvéfn tous TAglOtOUC 
ATTOÁLTTELV Acd00o0Úpav, TÓÁNAL ESY 
Paguvouévous Úro ThAcS TtwvV Kaoxndoviwv 
Aayeowxiac, tTÓTE DE TOWTOV kaAL9oV Aafbóvtac 
elc TO PAVEQAV TOMOAL TV AÚTOV TOOAÍQECTUV. 


EAUVTOV 


36 [1] Ó ón kat reel rroAAouvc món yéyove. 
meyádov yaQ ÓvtOS, (wc TAgOVÁKkiC Nulv 
elQnNTAL, TOD KATOQUODVV ¿EV TOXYyuact kal 
rre0rylveodaL TtOV ¿xBowv év tale emipodaic, 
modAw peíCovocs éurtelolac TIQOCdDELTAL KAL 
puÁakncs TO  kadwc  xoñcacdal  TOIC 
katooQBwuact: [2] db kal roAMardacioue av 
eÚQOL TLC TOUS ÉTTL TOOTEONMUÁTJV Yeyovótac 
TV KAAOS TOC TOOTEONUACL kexonuévov. Ó 
kal tóte TeQl TOUS Kaoxndoviouc ouvéBn 
yevécdal. [3] jeta yao TO viknoal Mév TAC 
Popualwv  Óuvvauels, ATOktEelVAL 02 TOUC 
otTOoATNyovS APortéVovc, HórAtov kal Pváiov, 
úrrodaffóvtec AONOLTOV AÚTOLE ÚTAQXELV TMV 
Ifnolav, Úrteonpávos EXQUWVTO TOLS KATA TV 
xwoav. [4] toryaqoUV AvVTL OVUMÁXOV Kal 
píiAwv modeíouvs ¿TXOV TOUS ÚTTOTATTOMÉVOLUS. 
[5] kal tTODT' elkÓótOC értaBov: AMAS Ev Yao 
erteLón reo ÚrtEdaiffbov Óelv kTacdaL TAC AQXÁC, 
GáMOw0c 02 Tnoetv, ouk ¿uaBov OLÓTL KGAMALOTA 
GUAÁATTOVOL TAC  ÚTTEQCOXACS OL KAGAALOTA 
OLAMELVAVTESG ÉTTL TOV AÚTOV TOOAL0ÉTEWV, Artic 
¿€ AQXNS KATEKTROAVTO TAC OvVactelac, [6] 
KAÍTOL YE TOOPAVODS ÓVTOC ka eri TOAAWwV ÓN 
tedewonMévov OLÓtTL KTOVTAL Mév AVOQWTOL 
TAC EUKALOÍAC EU TOLOVVTEG KAL TOOTELVÓMEVOL 


140 Cf. III 4, 5 sobre la explotación de los éxitos. 
141 Por ejemplo, en el año 211 a. C., cf. VII 38. 


considerados los amigos más leales de los 
cartagineses. Sin embargo, hacía tiempo que se 
sentían molestos y, desde que Asdrúbal fingió 
desconfiar de ellos y, como ya narré más arriba, 
les exigió mujeres e hijos en calidad de rehenes, 
además de una fuerte suma de dinero, buscaban 
ocasión para dejarle. 

7 Creyeron que entonces era el momento: hicieron 
salir a sus fuerzas del campamento de los 
cartagineses y, de noche, se retiraron a unas 
fragosidades que les ofrecían seguridad. 

8 Esto hizo que la mayoría de iberos desertara del 
partido cartaginés. Hacía mucho tiempo que se 
sentían ofendidos por la soberbia de los 
cartagineses, pero hasta entonces no habían dado 
con una oportunidad de hacer evidente su 
decisión. 


36 Algo así ha sucedido ya a muchos. Es, en 


efecto, importante  —lo hemos repetido 
insistentemente“ — coronar con éxito las 


operaciones y superar al enemigo en las 
tentativas, pero para explotar los éxitos se 
necesita gran atención y experiencia. 

2 Podemos comprobar que son más los que han 
que los que 
aprovechado debidamente. En este punto los 


alcanzado victorias las han 
cartagineses fueron del primer grupo. 

3 Empezaron por derrotar a los romanos! e, 
incluso, dieron muerte a sus dos generales, Publio 
y Cneo Escipión, lo que les hizo suponer que se 
apoderarían de España sin combatir; de ahí que 
trataran desdeñosamente a los nativos, 4 a los que 
con tal conducta convirtieron en unos enemigos 
sometidos, no en aliados ni en amigos. 5 Tal 
resultado fue lógico: pensaban que una es la 
manera de conquistar un imperio y otra, la de 
conservarlo. No habían asimilado que los que 
conservan mejor su supremacía son los que se 
mantienen en los mismos principios por los 
cuales la establecieron. 6 Se ha demostrado 
muchas veces, y muy claramente, que los 
hombres logran el poder si tratan con benignidad 
e infunden esperanzas a sus vecinos; 7 si, tras 


Ttrv AyaBnyv ¿Artida tolc rédac, [7] érteidav de 
TWV ¿TIOVUOVMÉVOV TUXÓVTEC KOKWC TOLWOL 
kal DEOTOTIKÓOS AQXWOL TOHV ÚTTOTETAYMÉVOV, 
elkÓTOS AMA TALE TOHV TO0ECTOTJV Meta fodate 
OUMHETATÍTTOVOL KAL TWV ÚTTOTATTOMÉVOV Atl 
rmOooaLécerc. Ó ouvéfn  TOIC 
Kaoxndovíotc. 


Kal  TÓTE 


37 [1] Acdooúfac pev obdv é¿v TOLAÚTALC 
TEOLOTÁCEOL TOAMACS Kat TrorcíAac éTtoLeltO 
TUEQL TOIV ETLPEQOMÉVOV TOAYUÁTOV EVVOÍAC. 
[2] MEV YAQ ALTOV 1] TtEQL TOV 
Avdopáldn v ArtócTacoiS, EAÚTTEL OE KAL TA KATA 
TV AVTUTAQAYO0YNV Kal TV AAAOTOLÓTNTA TR V 
ÚTTÁAOXOVIAV  AUTY  TOOS TOUS  AAAOUS 
otoatTnyoúc: Nywvía de xa Tmv IlormAiov 
raoovcíav. [3] kal TO Aotrtóv NON TOOCdOKWNV 
AUTÓV ÑezlV peta TO0V OVUVAMEwvV, Bewownv O 
aútov uev ¿ykataderróumevov ÚrtO tOvV IfÑNowv, 
toiS d¿ Pupuaíos  Trávtac  OMoB0vuadov 
TOOOXWOOUVTAC,  ETTLÍ TIVA.  AOYLOMOUG 
KATÍVTNOE TOLOÚTOUC. [4] tMovéB0ETO Yago OLÓTI 
del mMape0kevacuévov TA OVUVATa cuvupbadelrv 
TIOOS MÁXTIV TOLE ÚTTEVAVTIOLS, KAV MEV Y TÚXT] 
0 TO vikAv, PovdevúCacDal META TAVTA TUEOL 
TwV ¿ENS ACPAMOS: [5] AVÓ” AVTLTÍTTI] TA KATA 
TMV HÁXNV, TOLELODAL TV ATOXWONOIV META 
TwWV OLAOWECOMÉVOV ¿E autmnc elc Tadatíav, 
kakei0ev TaQalafbóvia tv Papágwv we 
mAglotovuc PonBeiv elc TRMv Traldíav xkal 
kowwvelv Avvifa  TAdEAPW 
¿ATtiOwvV. 

[6] Acdooúfac méev ÓN taUTa OLAVONdBEL TOO 
toúto1c iv: IórAtoS de moV0OdEEAMLEVOS Táuov 


gAÚTTEL 


TOV  AÚUÚTODV 


TOV AatíAov xKol OLAKOVOAC TV 
maoayyedAAouévov  ÚTTO  TÑCS CUYKAÑTOU, 
Toon ye Tac Ouvápelc avadafiWv ¿xk TMS 


TOAQAXELUADÍAS, ATAVTOVTOV AUTO KATA TV 
diodov táwvV TfÑowv, ¿étoíuws kal rmooBÚuos 
ouvvegopuwvtwv. [7] ol de meo tOV AvdofpáAn 
TÁdoL ev OlertréurrovtO riooc tov IlórAov, 
TÓTE DE TANOLACAVTOS AÚTOD TOLC TÓTTOLE TKOV 


conseguir lo que se deseaba, estos mismos 


hombres observan una mala conducta y 
gobiernan despóticamente a los que sometieron, 
es natural que un cambio así en los dominadores 
haga cambiar de partido a los dominados. Es lo 


que ocurrió a los cartagineses. 


37 En tales circunstancias, Asdrúbal planeó 
muchos y muy diversos proyectos referentes a lo 
que se le echaba encima. 

2 Le acongojaba la deserción de Indíbil, también 
la enemistad“2! y la hostilidad hacia su persona 
que sus mismos generales no disimulaban, y le 
ponía en aprieto la presencia de Escipión. 


3 Recelaba que éste acudiría con su ejército y, al 
ver que los iberos le habían abandonado y que se 
habían pasado a la vez 4a los romanos, llegó a la 
resolución siguiente: 4 pensó que era lo más 
atinado prepararse lo mejor posible y presentar 
batalla al enemigo. Si la suerte“! le daba la 
victoria, reflexionaría sin peligro acerca de lo que 
debía hacerse luego, 5 pero si le era adversa se 
retiraría con los que lograra salvar a la Galia, 
donde reclutaría el máximo número posible de 
bárbaros, para dirigirse a Italia, donde reforzaría 
a su hermano Aníbal y participaría en sus mismas 
esperanzas. 


6 Éstos eran los planes y las ocupaciones de 
Asdrúbal; Escipión recibió a Cayo Lelio, atendió 
las órdenes del senado, hizo salir sus fuerzas del 
campamento de invierno y se puso en marcha con 
ellas. En la ruta, los iberos le salieron al encuentro 
y se incorporaron gustosamente y con todo 
interés a la campaña. 

7 Indíbil hacía tiempo que había mandado 
legados a Escipión; cuando éste se aproximaba a 
su territorio él acudió desde su propio campo, 


142 Aquí Polibio usa un término técnico militar (antiparagogé), que propiamente significa «carga en tenaza contra el 
enemigo», para significar simplemente «enemistad». La expresión griega tiene una fuerza difícil de reflejar en castellano. 
143 Aquí, de acuerdo con la observación de WALBANK, Commentary, ad loc., de que la palabra tyche se da en un uso 
puramente verbal, traduzco por «suerte» y no por «fortuna». 


wc AVTÓV ¿xk TÑÍC TaVEMfpboAns Aa tO1c piloLc, 
kal ovuulcavtec Aredoyldavto TeQl TMeS 
rooyeyevnuéwvns opicr  puliac TUQOS 
Kaoxndovíovc, Óuolwc Ol kal tac xoeíac cal 
Ttrv ÓAnv riotivV ¿vepávilov, Mv ¿TUYXAavov 
éxelvolis TMapeoxnuévol. [8] peta De TAVTA TAC 
a0rkíac ¿EnyoUvtO kal tac Úlfoeis TAc és 
éxelvov armvinuévac. [9] diórteo neélouv tOV 
TórAiov  autÓV  kgutmv  yiveodal  TwV 
Meyouévov, MEV  Qpavworwv  dadÍKwc 
¿ykadovvtecs Kaoxndovíolc, CAPS YLVWOKELV 
AUVTÓV (wc OVOS TV TTOOS Pawualous OÚVAVTAL 
tmmoetv riot: [10] ¿av de roMac aulas 
AVAÑOYICÓMEVOLKAT" AVÁAYKNV APLOTOVTAL TC 
evvolac thc ¿kelvov, kadac ¿Artidas éxerv OLÓTL 
vuv ¿Móuevol Ta Pwuaíwv Pefaríos tTnNoñncovol 
TI]V TIOOC AÚTOUC EUVOLAV. 


KAvV 


38 [1] kat rAglw TOOS TODTO TO MÉNOS AVTOV 
dLIMdexDéviOvV, étrtel katérmavoav tov Aóyov, 
metadafiaov ó THórrAtos kal tolc ÚTT” ¿kelvwv 
elonuévoic ¿qn  Tuotever, puáliora  0O€ 
ywowoker thiv Kaoxndovíwv ÚPorv éx te TS Elc 
tovc A4AMAOUS Tfnoac «al MÁÑLOTA TC Elc TAC 
éxelvov yuvaixac xkal Ovyatévac aceAyelac, 
[2] A4c artos raQelnpws vov OUX ÓuñoWwv 
exovcac 0L4B0e0rY, AMA”. alxuadotov kal 
dOVAWwV, OÚTOS TETNONKÉVAL TV TÍOTLV (wc OVO” 
AV  AAÚUTOUS EKEÍVOUC TNONOAL  TUATÉNAC 
úrraoxovtasc. [3] tov d' AVBO0MO0A0ynoapéÉvoOv 
OLÓTL TAVQAKOAOUVBOVOL KAL TOOTKUVNOÁVTOV 
AUTÓV KAL TOOTPO0VMIÁAVTOV Pacildéa TÁVTOV, 
OL MEV TTAQÓVTEG ETECNUÑVAVTO TO ONBÉV, Ó De 
TllónrAioc évtoarele Oaoozlv AUTOLC TUAQTVEL: 
TteÚEECDAL YyAaQ ÉpN OPacs ATÁVTOV TV 
puavécwrwv úTTO Poualowv. 

[4] at ragautíxka uev ek xeto0c tac Ouyatévas 
ATTÉOWKE, TN Ó  ETAQLOV TAC 
OUVOÑKAaG TIOOC AVTOÚC. [5] Mv Ó€ TO CUVÉXOV 
twv  OM0loyndévtwv TOLC 
Powpualwv agxovor kal reldeodal TOLS ÚTTO 
toÚTOV maVaryyelAMouévolc. [6] yevouévov de 
TOÚTV  AVAXWOÑNOAVTES. Elc TAC  AUTOV 


ETTOLELTO 


axkodouBelv 


acompañado por sus amigos. En una entrevista 
justificó su amistad anterior con los cartagineses 
y explicó la confianza que había depositado en 
ellos, y sus logros. 


8 A continuación relató las injusticias y los 
desprecios habían 
cartagineses. 9 Ahora Indíbil pretendía que el 
mismo Publio se erigiera en juez de lo narrado. Si 
que había 
injustamente a los cartagineses, esto evidenciaría 


que les inferido los 


se demostraba calumniado 
que tampoco sería leal para con los romanos, 10 
pero si tantas injurias como las enumeradas le 
forzaban a dimitir de la amistad cartaginesa, en 
tal caso Escipión debía tener fundada esperanza 
de que, si él ahora se acogía al bando de los 
romanos, les sería firme y leal en su adhesión. 


38 Hablaron todavía más prolijamente del tema; 
cuando acabaron, tomó la palabra Escipión y les 
aseguró que daba crédito a sus palabras, que 
conocía muy bien la soberbia de los cartagineses 
por la crueldad con que habían tratado a los otros 
iberos, principalmente a las mujeres y a las hijas, 
2 a quienes encontró con el aspecto no de rehenes, 
sino de prisioneras y de esclavas; añadió que él, 
en cambio, las había respetado de tal modo, que 
no ya ellos, sino sus mismos padres no lo 
hubieran igualado. 

3 Los iberos reconocieron que estaban de acuerdo 
con ello, y empezaron a adorarle*l y a llamarle 
«rey». Los presentesiiéól aplaudieron ante tal 
palabra, y Escipión, conmovido, les exhortó a 
tener confianza; les aseguró que los romanos los 
tratarían muy bien. 


4 Les entregó sus hijas inmediatamente y, al día 
siguiente, concluyó un pacto con ellos. 

5 Lo esencial de este pacto fue que los iberos 
seguirían a los jefes romanos y que obedecerían 
sus Órdenes. 

6 Tras esto, los jefes iberos se retiraron a sus 
campamentos, tomaron sus fuerzas respectivas y 


144 Era la acción ritual de sumisión (adoratio) con que se honraba a los reyes. Paton traduce, más libremente: «le prestaron 
obediencia». 
145 No romanos, naturalmente. 


rageupolas al magadafbóvrec tac OvUvápuels, 
ÑKOovV TOOS TórAtov, 
OTOATOTEOEÚCAVTEG tolc Pawpuatorc 


TÓV Kal 
ÓMOD 

TOONyov ¿rt TOV AcOPO0ÚpAav. 
[7] 0 de tov Kaoxndoviwv OTOATIyOS ETÚYXAVE 
ev OLatolfwv év tots rreol KaotaAwva TÓTOLE 
rreol BaríxuAa TÓAV OU MAKQAV TV AQYVOEÍLWV 
metádAov: [8] mudÓuevos Ó¿ TV Tapovoíav 
tov Pawualwv ueteotoatortédevoe, kal Aafiwv 
ék Ev TOIV ÓTULODEV TOTAMÓV ACPAÁM, TAQA de 
TV KATA TIQÓOWITOV TIÁEVOAV TOD xÁQAKoc 
ertirtedov  TÓTOV, ÓQoUV  To0pBefAnuévnv 
éxovta kal Bádos ikavov reos ATPÁÑELAV Kat 
MMKOC.  TIOQOCS  ÉKTACIV, ÉuMEevev ¿ml TOV 
ÚTTOKELLÉVOV, TOOTIOÉMLEVOS ÉTTL TV ÓPOUVV el 
tac éqpedogíac. [9] Ó de IlórmAtoc ¿yyícac 
TOO0BÚMOwS Mév elxe TIO0OCc TO OLakivOUvevetv, 
ATÓ0OwS 0€ OlékeLTO, DeWwoQWwv TOUS TÓTOUVG 
eÚQUuELS ÓVTAC TIOS TMV 
acpáñerav. [10] ov un v AAA TOOCAVATKOV 
roJ0N ñnuéoas OLA YWVLACDAS un 
OUVETTIyEVOMÉVOV TOwV TEeQL TOV Máywva kal 
tov TtOU Téckwvos Acdoovfav ravtaxódev 


TÓOV  EVAVTÍJV 


«al 


AUVTOV OL  TTOAÉMLOL  TUEQLOTWOLV,  ÉKOQLve 
rmaoafpáddeodaL kal katarenálelv  TÓMV 
ÚTTEVAVTIOV. 


39 [1] tv pev odv 4MAnV dÚvapiv ETOLUÁACAS 
TIOOS MÁXINV OUVELXEV EV TOY XÁQUAKL, TOUS O€ 
YO00TPOMÁXOUVS Kal TV TECOV TOUC ETIAÉKTOUG 
eécaprele exédeve ToOVOPBA MEL TOOS TV ÓQPOUV 
Kal Kkatarelodterv THC TwV  TOAeMlwv 
eépedozíac. [2] TtwvV 00€  TOLO0ÚVTIV TO 
rmaQayyeA0év evYÚXOwS, TAC MEV AQXAC Ó TV 
Kaoxndovíwv  OTtoATNYOS EKAQAdÓKEL  TÓ 
ovufalvov: Bewowv de OLA TV TÓAMAV TÓV 
Popuaíwv TOUS TAQ” AÚTOV TueECOMÉVOUC kal 
KaKk0c TÓOXOVTAC, ESNye Tv Ólvapulv kal 
rmaoevépade TAQdU TV ÓPQÚV, TULOTEÓJNV TOLC 
TÓTOLC. [3] katá 02 TOV KALQOV TOUTOV Ó 
TOUS HMév  E€UCWVOUS  ÚTTAVTAC 
ETTAQNKE, OUVTÁACAS Pon Berv TOLC 
TOOKIVOUVEÚOVOL, TOUS DE AoLTrToUC Etolmouc 


TórAtoc 


de 
Acamparon junto a los romanos y marcharon 
contra Asdrúbal. 


se incorporaron al ejército Escipión. 


7 El general cartaginés recorría entonces los 
parajes de Cástulo, alrededor de la ciudad de 
Bécula*él no lejos de sus minas de plata. 8 
Informado de la proximidad de los romanos, 
cambió de lugar su campamento y se procuró 
seguridad por un río que fluía a sus espaldas. 
Delante de la empalizada había un llano 
defendido por un escollo lo suficientemente 
hondo para ofrecer protección; el llano era tan 
ancho que cabía en él el ejército cartaginés 
formado. Asdrúbal permaneció en este sitio; 
apostó día y noche centinelas en el escollo. 9 
Escipión se acercó, empeñado en trabar combate, 
pero comprobó que las posiciones del enemigo 
eran estratégicas y seguras, lo que le tenía 
indeciso. 10 Esperó dos días, pero temía la llegada 
de los hombres de Magón y del otro Asdrúbal, el 
hijo de Gescón, con lo que se vería rodeado de 
enemigos. Decidió, pues, probar su suerte y 
tantear al adversario. 


39 Así que preparó su ejército, hizo salir del 
campamento a los vélites y a una tropa escogida 
de infantería; dispuso también el resto de sus 
fuerzas, pero de momento lo retuvo dentro de la 
acampada. 

2 Sus órdenes fueron cumplidas con coraje. 
Primero, el general cartaginés permanecía a la 
expectativa de lo que iba ocurriendo; cuando 
comprobó que el arrojo de los romanos ponía a 
los suyos en situación desventajosa, hizo salir a su 
ejército y lo aproximó al escollo, fiado en aquel 
paraje. 3 En aquel mismo momento, Escipión hizo 
entrar en combate a su infantería ligera, que debía 
apoyar a los que iniciaron la acción. El resto de 
sus fuerzas, lo tenía ya dispuesto, la mitad 
directamente a sus órdenes; con estos hombres 


146 Siete kilómetros al S. de Linares, en la orilla norte del Guadalimar, afluente del Guadalquivir; Bécula es la actual Bailen, 
quince kilómetros al N. de Cástulo. Es el paso natural (Despeñaperros) de Andalucía a la meseta castellana. Dos batallas 
decisivas más se libraron aquí: la de las Navas de Tolosa y la de Bailén. 


ÉXwvV, TOUS EV NÍCELS AUTOS ÉXwvV, TeQLEABWwV 
TMV ÓQOUV KATA TO ÁALOV TOIV ÚTEVAVTIO, 
moocéBaldAe toc Kaoexndoviors, [4] tovc O 
Nuíceis AarAíw douvcs OpolWwc TAaQUyyelMe TrvV 
¿podov érti TA DeELA péon TOV TOAEMÍCOvV. [5] od 
ovufaivovtos ó uev Acóooúpas Akyunv ék Tñc 
oOTOATOTEdELAC EEN YE TV OÚVAULV: TOV YAQ TOO 
TOÚTOU XO0ÓVOV éTtéMEeve TUOTEÚMV TOLC TÓTTOLE 
kal memelouévos unoérote toAuñoeiv tToUc 
TOAEMÍOUE EYXELQELV AUTOLC: ÓLO TIAQA TIV 
mooodoxíav yeyevnuévns Thnc émibécews 
kaBvotégel Tic éxtácewc. [6] ol de Papuaior 
KATA KÉQAC TOLOÚMEVOL TOV KÍVOUVOV, OVOÉTTO 
TwV MTOAEMÍJV KATELANPÓTOV TOUS ÉTL TV 
KEQÁA TV TÓTTOUC, OU ÓVOV ErtéBn AV ATPAkoc 
eri TV OQoúv, AAA kal TOOVAYOVTEC ÉTL 


rageumpaldóvtoV  kal  klvovuévwv TV 
ÚTTEVAVTIGOV TOUS EV AUVTOV TOOITÍTTOVTAS 
ex TAaylwv EPÓVEVOV, TOUS d8 


rageumpáaddovrac ¿sg Emuotoopns peúyev 
nváykaCov. [7] Acdooúfac Ol kata tous és 
aoxns OLadoyiguoúc, Dewowv kAvodoac kal 
OLATETOAMUÉVAC TAC AÚTOD OUVÁMELS, TO EV 
vuxouaxetv puéxol Thc ¿oxátmmc ¿Artidoc 
artedoxíuate, [8] AaBuwv de TÁ Te XONMATA KAL 
ta Onoía, kal tOV peuyóÓvTO9V ÓdOUVE NOÓUVATO 
TIAEÍOTOUE  ÉTLOTACAMEVOS, ETTOLELNTO TMV 
AVAXDONOLV TaQA tOV Táyov rotapóv we értl 
tac Ilvonvns Úneofolacs kal TOUS TAÚTN 
katoxkovvtacs Padártac. 

[9] TlórtAtos Óé TO ev ¿xk rrodOc érteodaL tolc 
rreQl TOV ACOPO0ÚfBAV OUVX ÑYELTO CUUPÉQELV TW 
dediévol TOWV AAÁWV OTOATNywV TV É¿Ppodov, 
TOV € XÁQAKA TOV ÚTTEVAVTIOV EQpiike TOLC 
AÚTOU OTOATIWTALE DADTÁCELV. 


[1] eic 02 tv émadorov cuUvabBoocÍívac TO TV 
aixuadotov TrAndoc, vv oa relol mév elc 
puelovcs, immelc de rAgloUc OLOxLA lv, Eyiveto 
TreQL TV TOUÚTOV Olkovopiav. [2] tov O TfÑowvV 


dio un rodeo por el escollo y arremetió contra los 
cartagineses. 

4 El mando de la segunda mitad, lo confió a Lelio, 
con la orden de marchar contra el flanco derecho 
del enemigo. 5 Estas operaciones se encontraban 
ya en pleno desarrollo, cuando Asdrúbal hacía 
salir todavía a sus hombres del campamento. 
Confiado en su posición, no se había movido de 
él, convencido de que el enemigo no se atrevería 
a atacar. Pero éste atacó, contra las previsiones del 
cartaginés, quien desplegó sus fuerzas demasiado 
tarde. 6 Los romanos acometieron por las alas, en 
lugares donde el enemigo no había establecido 
posiciones, de modo que no sólo treparon sin 
riesgo por el escollo, sino que se establecieron en 
formación, se lanzaron contra los que les agredían 
sesgadamente y los mataron!) los cartagineses 
que, a su vez, entraban también en formación se 
vieron forzados a revolverse y a emprender la 
huida. 

7 Según sus propósitos iniciales!“$ Asdrúbal no 
luchó hasta el final; cuando vio a sus fuerzas huir 
derrotadas tomó su dinero y sus fieras, 8 reunió el 
máximo número de fugitivos que le fue posible y 
se retiró siguiendo el río Tajo aguas arriba, en 
dirección a los puertos pirenaicos y a los galos que 
viven allí. 


9 Escipión no creyó oportuno acosar de cerca a los 
hombres de Asdrúbal, ya que él mismo temía el 
ataque de los otros dos generales, por lo que envió 
a sus soldados a saquear el campamento 
enemigo. 


40 Al día siguiente reunió a todos los prisioneros, 
unos diez mil soldados de infantería y más de dos 
mil jinetesi%!, y dispuso personalmente de ellos. 
2 Los iberos que, en las regiones citadasió0 


147 Aquí el texto griego es sintáctica y estilísticamente impecable; Schweigháuser lo respeta, pero, por razones del desarrollo 
de la batalla, Búttner-Wobst lo modifican en el sentido propuesto en la traducción. Véanse WALBANK, Commentary, ad 
loc., y el texto griego en alguna edición crítica. Dar aquí las traducciones posibles y razonarlas seria exponer con detalle la 
operación y las distintas situaciones de sus dispositivos, cosa evidentemente excesiva. 

1:CL.37,5. 

142 Número a todas luces excesivo, según los comentaristas. 

150 La región donde se libró la batalla y las contiguas. 


TOUC 
TÓTE 


ÓCOL Kata TOOELONMÉVOUS  TÓTTOUG 
Kaoxndovíolc OUVEMÁAXOUV,  ÑKOvV 
éyxetolCovtec PAS AÚTOUC ele tThyv Popualíwv 
TUÚOTLV, tac e¿vtevceic Paciléa 
rmoovepawvovv tov IlónrAiov. [3] trowtov uEev 
OUV ETTOÍMOE TOVTO KAL TOOTEKÚVNOE TOWTOS 
Edekwv, Meta de TODTOV OL TtE0L TOV 
AvdofpáAnv. TÓTE MEV OUV AVETUOTÁTOS AVTOV 
raoédoape TO OnOév: [4] jeta de TV máxnvV 
paciléa  TO0TPWVOÓVTV,  Elc 
eriotaciv Nyaye tov ITórAtov TÓ ytvÓuEvOov. 
[5] 910 kal vcuvaBoocícas toUE Tfnoac Pacos 
pev ¿qn Povldeo0aL «al Aéyeodal TAQA TUACL 
kad toc AANdEÍOA1LS ÚTAOXEL, Pacileús ye ur 
oUT” elval Oédeiv ovte Atyeo0aL TAO OVdEvVÍ. 
TADTA Ó' ElTOWV TAQNYyyemMe OTOATNyÓV AÚTOV 
TO0OPwVELY. [6] lowes ev odV kal tÓTE OLaLoS 
áv to émeomunvato Thiv peyadoyuxiav 
TAVÓQÓC, Y KOULON VÉOS WV KAl TAS TÚXNS AUTO 
OUVEKÓQAMOVONS ÉTTL TOCOUVTOV WOTE TÁVTAC 
TOUS ÚTTOTATTOMÉVOUS ¿E AÚTOV ETTÍ TE TAÚTNV 
katevex8n vor  ThvV  OMAnYiv  kal TMV 
Ovouaclav, Óuwcs ¿v Ééautdw Olémelve Kal 
TUAQNTELTO TN V TOLAÚTNV ÓQUNV Kal pAavtaciav. 
[7] rroAd d¿ paddov Av tic Bavuácele TV 
úrteoBoANV TÑC TTEQL TOV AVOQA ULEyadoWUxlac, 
pAétas els TOUS EOXÁTOUC TOUV fBlov kaLlgoúc, 
ÑvikA TUOOS TOC kata Thv Ifnoíav éoyolc 
kateotogpvato puév Kaoxndovíovc, kal TA 
riágslota «al káadALOTa uéon Tic Alfúns aro 
twv Dilaívov Buuwv ¿us HoakAeíwv oTmAiwv 
ÚTTO TMV TNS Tatoidoc ¿¿govoiav Nyaye, 
kateotogvato de tv Aocíav kal touc TÑS 
EFvolac fPacilels, kal TO kAáAAOtOV Kal 


Kata  0€ 


ATUAVTOV 


de 
cartagineses, fueron y se entregaron a la lealtad 
de iban 


encontrando con Escipión le llamaban «rey»U9!, 


anteriormente habían sido aliados los 


los romanos; a medida que se 
3 El primero que lo hizo, que le veneró, fue 
Edecón y, a continuación, Indíbil y los suyos. 
Hasta aquel momento, Escipión no hizo caso de 
la palabra. 

4 Pero después de la batalla le llamaba «rey» ya 


todo el mundo, y la cosa llegó a sus oídos. 


5 Entonces congregó a los iberos y les manifestó 
su deseo de tener la fama de real en todas partes 
por el hecho de serlo, pero no quería ser rey y, 
mucho menos, que le llamaran así. 6 Luego 
ordenó que todo el llamara 
«general»U"%!, Indudablemente, es de justicia 
subrayar aquí la grandeza de ánimo de este 


mundo le 


hombre: era aún muy joven, pero la suerteU*! le 
había acompañado hasta tal punto que sus 
tal 
estimación y a darle este nombre; él, en cambio, 


subordinados se vieron inducidos a 
no se ensoberbeció y rechazó la tendencia a tales 
fantasías. 

7 Y, a pesar de ello, resulta aún más admirable la 
excepcional magnanimidad de este hombre en su 
vejez, cuando sumaba a sus triunfos en España la 
destrucción de los cartagineses, el sometimiento 
de la mayor parte de las regiones de Áfrical34, 
precisamente las más bellas, desde los altares 
fileniosó33 a las columnas de Heracles, y el 
derrocamiento de los reyes de Siria!“ en Asia: en 
resumen, había uncido a la obediencia romana la 
parte mayor y más hermosa del universo. 


151 Es preciso señalar con Aymard (WALBANK, Commentary, ad loc.) que, probablemente, estos iberos imaginaban que 


Escipión el Africano era verdaderamente un rey. Pero es evidente que Edecón, Indíbil y los suyos conocían la verdad. Es 


importante lo que se advierte en la nota siguiente. 


152 DOMENICO MUSTI «Polibio e la storiografia romana», en Polybe. Neuf exposés..., pág. 135, piensa que en Roma había 
una campaña contra Escipión y que Polibio insiste en su elogio de manera que puede parecer excesiva, precisamente para 


contrarrestar la campaña. Si se tratara de la denominación, diríamos ritual de imperator, parece ser ésta la primera vez que 
se documenta en la historia romana. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
153 Aquí Polibio contradice su propia tesis de que los éxitos de Escipión el Africano no se deben a la fortuna. 


15: Exageración evidente. La victoria de Zama destruyó a Cartago, pero no sometió a Roma todo el N. de África ni mucho 


menos. 


155 Los altares filenios estaban en la misma ciudad de Cartago; cf. 111 39, 2, y nota 86 del libro III. 
156 Los Seléucidas. Su sucesión dinástica se puede ver en H. BENGSTON, Griechische Geschichte, Múnich, 1950, págs. 596/ 
597. En realidad se trata de Antíoco IL, derrotado en Magnesia en 189 a. C. El griego presenta la figura retórica llamada 


«plural por singular». 


méylOTOV MÉéQ0OcS THS Olkovuévns ÚTNMKkKOOV 
errolnoe Pupuatos, ¿Aafóe Ó€ kalgouc elc TO 
rre0iTomoacdaL duvactelav Bacilienv ¿v oic 
emubádorro kal fPovAndzín tóroic  TMS 
olcovuéwns. [8] tavtTa YyAaQ Ov  MÓvov 
avB8gwrivnv púct, ALMA kal Belotégav, el 
Oéuic elrtelv, Úrteopoovelv Av énolnoev. [9] 
TMórtAtos d¿ tToCcOvTOV ÚrteVéBETO Meyadovduxía 
tovc AAM0US AVOOQOTOVS UE OU ueilov Ayadov 
eveaoOaí tic tOLS Beolc ov TOAMÑoOeLE, Aéyw de 
Pacileíacs, TODT' ¿ketvos rrodMMdkic ÚTTO TÑS 
TÚXNMS AUT dedouévov ATNELWOE, KAL TUEOL 
TAEÍOVOS ETMOMOATO TMV TATOÍÓA KAL TMV 
taútns  Ttíctiv  TNC  Tte0iBlérmtoV Kal 
HAKaQLoTAc PaciAelac. 

[10] TAN V TÓTE ye DLAAÉLCAS Ex TOV ALXUAÑO0TOV 
tovc “Tfínoac, toÚTOUE Mév ATÉAVOE XWOLC 
AÚTOJV TIÓVTAS El TAS ÉXUTOV TUATOÍOAS, TV 
O” Ímrav toLaxocÍoucs kedevcoacs éxAécaL tol 
rreol TOV AvdofbáAn V toUvS AotrTOUS OLÉÓWKE TOLC 
avértriois. [11] kal to Aoirróv Non metadaffWwv 
Ttrv tOoV Kaoxndoviwv otoatoredeíav OLA TV 


TOIV  TÓMTV  EUQUIAV, AUTOS Mév éÉueve 
KAQAÓO0KODV TOUS  KaTAAELTOMÉVOUS TV 
Kaoxndovíwv  OTOATNyoOÚS, ¿ml 02 TAC 
úrteofolMac TV von vaícv OQÉWwV 


¿EMTÉTTELMA E TOUS TNOÑOOVTAC TOV ACdPO0ÚBAV. 
[12] jeta € TAVTA, THC VWOAS NON CUVATTTOUONC, 
AVEXWONTE META TC OVUVALLEOwS ele Tagodkwv”, 
Ev  TOÚTOLS TOLC  TÓTTIOLC TT V 
TOAQAXELUACÍAV. 


TOLELODAL 


VII. Res Graeciae 

[1] ot uév AttwAol, TOOOPÁTOS ENNOMÉVOL TAL 
¿Ario él TN Poparíav kal Th TOD Paciléws 
ATTÁAOV TAQOVOÍA, TUÁVTAC ECÉTANMTTOV Kal 
TUACIV ETMÉKELVTO KATA YNV, OL Ó€ TiEQl TOV 
Artadov kad HórAov kata Bádarrav. 

[2] diórteo Nkov Axaol uév TAQaKadoDvtec TOV 
DilirmTOV [PonBeltv: od ydao póvov TOUS 
AttwAodc Nywviwv, AMA kal tov Maxavidav 
OLA TO TOOKABNOVAL META THC ÓVVAMLEOS ÉTTL 


Tampoco de aquí tomó pretexto para aspirar a 
una dinastía real en alguno de los lugares del 
mundo que había invadido. 


8 Cuando se puede aducir todo esto, uno puede 
presumir no ya de una naturaleza humana, sino 
incluso divina. 9 Escipión, en cambio, superó en 
moderación a los demás hombres hasta tal punto 
que, cuando la fortuna se lo ofrecía, rechazó lo 
máximo que nadie se atrevería a pedir a los 
dioses: me refiero a la dignidad real, Escipión 
tuvo en mucho más la patria y la lealtad que le es 
debida, que un poder monárquico, centro de 
todas las miradas y considerado fuente de 
felicidad. 

10 Puso aparte a los prisioneros iberos y les 
expidió sin rescate a sus ciudades. Mandó que los 
hombres de Indíbil se quedaran con trescientos 
caballos y repartió el resto entre los que carecían 
de ellos. 

11 Por lo demás, él personalmente ocupó el 
por la 
configuración tan estratégica del terreno, y se 


campamento de los cartagineses, 
quedó allí; esperaba la llegada de los otros dos 
generales adversarios. Sin embargo, mandó a 
algunos de los suyos a observar el paso de los 
Pirineos por parte de Asdrúbal"! 

12 Pero el fin del verano ya se echaba encima y, 
entonces, se retiró con sus tropas a Tarragona, en 


cuyo territorio quería pasar el invierno. 


Grecia y Filipo V 

41 Los etolios vieron claramente alimentadas sus 
esperanzas por la presencia de los romanos y la 
de Átalo: alarmaban a todo el mundo y tendían 
celadas por tierra contra todos; por mar lo hacían 
los hombres de Átalo y los de Publio. 

2 Esto hizo que los aqueos acudieran a Filipo en 
demanda de ayuda, temían no sólo a los etolios, 
sino también a Macánidasi22 que se había 
plantado con todas sus fuerzas en la frontera 


157 Polibio está pensando aquí con mentalidad griega; a un romano de su época jamás se le hubiera ocurrido pretender ser 


rey. 


158 Algunos comentaristas han visto aquí una velada insinuación de que Escipión intentó atajar a los cartagineses, pero 


fracasó. 
159 Cf. IX 38-39. 


ToLC TV Aoyeíwv Ópons. [3] Botwtol de DedLÓtES 
TÓV OTÓAOV TOV ÚTEVAVTIOV, Nyemóva kal 
PonBezuav TTOVV. PIAOTOVOTATÁ YE UNV OL TT V 
Eúvfoav KaTtOrKcODVTEC NMELOUV ÉxElV TIVA 
TOÓVOLAV TJV TOAEMÍOJV. TAaQarAinoia 0 
Axkagvavecs mapekádovv. [4] iv 02€ kal Ta 
Hrreel0wtwV NOEOfPEÍA. TOOONYYEATO OR kal 
ExepdumMaidav kal IlMevoatov ¿sdyerv TAC 
Ovvápels: étl 02€ TOUS TIQOCOQOUVTAC TI 
Maxedovía Ooakac, MÁANMLOTA TOUS 
Maudoúc, emubodac Exerv we ¿ufardodvtas értl 
Maxedovíav, ¿av Boaxú tt uóvov Ó PBacrileve 
Tñc Olelac ATOCTADON. [5] ToorateAáufpavov 
de kal TA TEOLl DeQUOTÚNAS OTEVA TÁPOOLS KAL 
XÁQUKL pudaxalc Pageíaic AitwAol, 
merteiouévo. ovykAelerv tov Dilirmrov kal 


wat 


at 


kadódov kwAvewv rapafondelv tolc évtOc 


TIlvAwv ovuuáxoc. [6] doket 0é por Tac 
TOLAÚTAC TTEQLOTÁCELE €UÁÓYwCS Av Tic 
¿TLONUNVACOAL KAL  OUVEQLOTÁVELV  TOUC 


AVAYIVOOKOVTAS, év Aic TELQA Kal Pácavos 
aAnNOvn yivetal KATA TÁC TE YUXIKACS ÓQUAS 
Kal TácS Owuatiac Ovvá eLo TOV A yemóvov. [7] 
KadáÁTteo ya év tac kUVn yecÍíaLe TA CA TÓTE 
DLA40NAA YylvetaL KATA TMV AÁAKNMV kal TV 
OUÚVApuLV, TÓ DELVOV  AÚUTA  TUEQLOTI 
TOAVTAXÓDEV, TOV AVTOV TOÓTTOV CUMBAÍVEL KAL 
él TV Nyovuévwv. O 0N TÓTE MUÁNLOTA 
ouvidelv Nv yiwóuevov ÚTTO tod PiAíririOu: [8] 
tac Mév yao rosofeíac anrélvoe nmácac, 
EKÁCOTOLS TA ÓVVATA TOMOELV ETMAYYEMÁpEvOc, 
TW 02 TOAÉUw TAVTAXÓDEV ÉTTELXE, KAQADOKV 
TU] KAL TIOOS TÍVA TOWTOV DEÑUTEL TOLELODAL TN V 
OQuKv. 


ÓTAV 


42 [1] mooorteCÓVTOS O AUTO KATA TOV KALQOV 
TOUVTOV TOUS TteQOL TOV ATTAÑñOV OLAQAVTAC Kal 
TOOTOQUÑNCAVTAC TR leraoñhOw kateoxnkéval 
TMV XW0AvV, TOÚTOLS Miév ¿cartéctedle TOUS 
raoapulásgovtac tv rrólos, [2] eic de Pokéac 
Kal TOUC kata  Tmv Bolwtíav  tTÓTOUC 
Tlodupávtav  ¿cérteube pet CUMuÉTOOV 
óvvápewc, ele 02€ Xadkida xal triv AAANV 
Eúvfoav Mévireicov, éxovta rreAtaotac xLMlouc, 


argiva. 3 Los beodos temían a la flota enemiga y 
solicitaban de Filipo socorros y un general. Sin 
embargo, eran los habitantes de Eubea los que le 
rogaban con más insistencia que tomara medidas 
contra el adversario. 

4 Y los acarnanios le pedían más o menos lo 
mismo. Llegó también una embajada de los 
epirotas con la información de que Escerdiledas y 
Pléurato!i%! habían movilizado a sus hombres, y 
de que, además, los tracios que limitaban con 
Macedonia y, 
proyectaban invadir aquella región por poco que 
el rey se alejara de sus dominios. 5 Los etolios 


especialmente, los  medos 


habían ocupado los puertos de las Termopilas: 
habían excavado fosos en ellos, los habían 
fortificado con empalizadas y habían apostado 
guarniciones potentes, seguros de que así 
atajaban a Filipo, quien no podría ayudar a sus 
aliados del otro lado. 6 Me parece razonable 
señalar y hacer notar a los lectores estas 
dificultades, que avalan, como auténtica piedra 
de toque, el empuje mental y la resistencia física 
de los generales. 

7 Así como, en las cacerías, el vigor y la potencia 
de las fieras se hacen evidentes cuando el riesgo 
las rodea por todas partes, lo mismo ocurre con 
los generales. Y se vio principalmente por lo que 
ocurrió a Filipo. 

8 Éste despidió a todas las embajadas con la 
promesa de que haría lo posible y lo imposible; se 
entregó totalmente a la guerra, pensando por 
dónde y contra quién efectuaría el primer ataque. 


42 Precisamente entonces le informaron de que la 
flota de Átalo había zarpado, había fondeado en 
Peparetos!'él y había conquistado el país. Filipo 
envió una fuerza que defendiera la ciudad. 

2 Contra los focenses y Beocia envió a Polifanto al 
frente de un contingente idóneo. Remitió a 
Menipo con mil peltastas y quinientos agríanos 
para proteger a Caléis y al resto de Eubea. 


160 El segundo era hijo del primero; en cuanto a éste, cf. la nota 18 del libro II y la 23 del libro V. 


161 Pequeña isla al NO. de Eubea. 


Ayolavac revtakociouc. [3] autos de TON YE 
TOLOÚMEVOS TMV  TIOQELAV 
maQariAnoíwc 02 kal tois Makedóctv elc 
TAUÚtn V TV TÓAMvV Ta0QhyyelMev aravtav. [4] 
mu0dóumevos 02 touvc rteol tov Attadov elc 
Níxkalav katarermdAeukéval TtóovV ) AltwAwv 
TOUS áA4bxovtacs elc HodxkAeav AábBooÍíCeobar 
xÁAQtV TOD kowvodoynOnval Triooc aAñAÑAOUC 
ÚTTEO TOV EVETOTOV, AVAñdafbwv TV dDÚVapurv 
éx  tTMcS Xkotovons  Wounoe  oOnevowv 
KATATAXNOAL KAL TITONCACS ÓLADVOAL TV 
cúvodov autwv. [5] tod uéev odv ovAlóyov 
KQaBVOTÉQEL, otrTov UBeloac  xal 
TOAQEAÓMUEVOS TV TeQOlL TOV Alviava kóATTOvV 
KATOIKOUVTOV ¿ravnABe. [6] kal tv puév 
OUÚVautv ev th] LZkotOVON TÁAMV ATTÉNELTE, META 
02 TV eUCOVwV kal tic BaciAuens Anc eic 
Anuntoik4da katAAUOaS ¿Meve, KAQAÓOKV TAC 
TV ¿vavtiwv eripolác. [7] iva 02 undev autov 
AMav0ávr] TOV TOATTOMÉVOV, OLETÉ MATO TOÓOS 
TlerraonBítouc kal reos tovc eri tic Pukidoc, 
Ómoiws Oe «al riooc tovc ertl mc Evfóolac, kal 
TAQNyyelMde ÓLADAPELV AUTO TÁVTA TA 
YIVÓMEVA ÓLA TWV TUQINV ¿TTLTO TÍO ALOV. TOVTO 
ó ¿ot mc Oettalíac óÓ0oc, [8] evpuis 
KelUeVOV TOO TAC TOIV TOO0ELO0NMÉVOV TÓTOV 
TEQLPÁCELS. 


elec XKOTOVOAV, 


TOV 0D 


Señales 


43 [1] tod Ól kata tac TUQUEÍAC YÉVOUC, 
meylotac On raQexouévov xoelac év tOolc 
TOÁEMIKO1LC, AVEOYÁACTOV TOÓTEQOV 
ÚTTAQXOVTOS, xOÑNOLYUOV eivaí pol dokel TO UN 
raoQadoauetv, AA TOMoOAacOaL reQl AUTOD 
Trv AaoquóClovoav uvhunv. [2] ót. uev odv Ó 
KaLQ0c év Tracor peyáadnv éxel ueolda TIOOS TAC 
emuodács, pmeylornv Ó' év tolc ToAepuuols, 
ónAov: TOÓS  TOUTO 


TUAVTL TÓV de 


3 Y él personalmente también salió en campaña: 
marchó hacia Escótusal%!; había dado orden de 
que allí se le juntaran los macedonios. 


4 Supo que Átalo había atracado con 4su flota en 
Nicea!!! y que los jefes militares etolios!!é se 
habían reunido en Heraclea!'! para tratar de la 
situación. Entonces retiró sus fuerzas de Escótusa 
y avanzó a marchas forzadas; quería anticiparse e 
impedir esta reunión por miedo. 


5 Pero llegó demasiado tarde. Sin embargo, taló 
los cultivos y se replegó tras haberse apropiado 
de buena parte de los víveres de los que vivían en 
el golfo de Enianel**l, 6 Situó sus fuerzas otra vez 
en Escótusa, pero él personalmente acampó en 
Demetrias con la infantería ligera y el escuadrón 
real; se proponía espiar las operaciones del 
7 Quería que pasara 
desapercibido: envió agentes suyos a Peparetos, a 


enemigo. nada le 
Fócide y a Eubea, tenían la orden de informarle 
de lo sucedido mediante hogueras encendidas en 
la cumbre de la montaña del Tiseo!, 8 que se 
yergue en Tesalia, bien orientada hacia los 
lugares ya citados. 


con fuego 


43 Ya que hasta ahora no existe una exposición 
clara del tema, creo que no debo desentenderme, 
antes al contrario, estudiar, cual se merece, la 
técnica de las señales con el fuego, Utilísimas en 
las operaciones bélicas. 2 Es sabido que la 
oportunidad de una acción contribuye 
enormemente al éxito de las operaciones, 
principalmente si son de guerra, y las señales de 


fuego son lo más eficiente entre los ingenios que 


162 Escótusa, ciudad de Pelasgiótide en las lomas al O. de Karadaghi, cf. XVII 20, 2. 

163 Nicea era un puerto locro sobre el golfo de Malea, cerca de las Termopilas, pero su ubicación exacta se desconoce; quizás 
sea la moderna Hagia Tríada. 

164 Sobre la categoría exacta de estos militares hay dudas; cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

165 Heraclea de Traquis, a once kilómetros de Lamia, en las lomas del Eta. 

166 En el golfo de Eniane, que también se denominaba así. 

167 Es la transición natural al estudio de las señales con fuego; aquí no se puede menos que pensar en el impresionante 
monólogo que inicia el Agamenón de ESQUILO. 


OUVAYWVIOMÁATOV TAELlOTHV Exovol DÚVapurv ol 
rTUOcoÍ. [3] AQtTL yan TA Ev yéyove, TIVA Ó' 
AKUNV EVEQYELTAL KAL ÓVUVATÓV EOTL YLVWOKELV, 
 uédel TOTE EV NMEQUV TOLOV T] TETTÁQUV 
OdOvV ATTÉXOVTL, TOTE DE ka TAELÓVO. [4] Mor 
Gel TOIS OgOMÉévVOLS TOAYMacrv eérkovolac 
TAQÁádOCOV yiveoBal TV BonBeLav LA TAS TV 
ruecuv anayyedMac. [5] tOov pév OUV TOO 
TOÚTOU x0ÓVOV ATTANS yivouévnc TÑS TUOTEÍAS 
KATA TO TAÁELOTOV AUT V AVwPEAN OUVÉPawve 


yiveodal toic xOwWuévors. [6] OM yao 
oUVONMÁATW0V WolduévwV ¿del TNV x0Elav 
OUVTEAELV: TOIV 02 TOAYUÁATOV ROQÍOTOV 


ÚTTAQXÓVTOV TA TAELOTA OLÉPUVYE TMV TOV 
TUQOWV XOEÍAV, OÍOV ÉTT” AÚUÚTOV TOIV VUV 
elonuévov. [7] Ótit ev obdv egic Opeóv kal 
Mleráon0ov TN XaAkiídóa Trágeot: oOtóloc, 
ÓUVVATOV TV OLadaGQqelv TOLS TIEQL TOÚTOU 
ovvO0zuévons: [8] Óóti de petafbaddovtal tivec 
TV TOÁLTOV Y] TOODIÓÓACLEV, Y PóvOC ¿v Th 
TÓMEL yéyovev, Ñ TL TAWV TOLOÚTOV, A ÓN 
ovufaiver uev rrodAákic, TOÓAMNUDV O. Éxerv 
rTÁVTOV AdÚVATOV — [9] MÁáñioTA Ól TA 
TOAQAÓCOWS YIVÓMEVA TÑC ÉK TO KALQOU 
ovufovAlac kal émiovoÍac TOOOdDEITAL — TA 
TOLADUTA TIÁAVTA OLÉPUYE TNV TV TUQOIWV 
xoelav. [10] Treo Wwv yao ouk ¿vedéxeto 
ToovonOnvar Teol TOÚTJV OvO¿ oÚúVOnua 
TOMADO AL OVVATÓV. 


44 [1] Atveíac d¿ fovAnBelc dLo00BWoaAcdaL Tr 
TOLAÚTNV ATTOQÍAV, Ó TA TUEQL TOV ETOATI y KV 
ÚTOMVNMATA OUVTETAYUÉVOC, Poaxd pév tl 
rO0Eplface, TOD ye punv Oéovtoc AKUNV 
TÁMTOAUV TO kata triv énrtivovav artedeíqpOn. 
yvoín 0 Av tic ¿xk tTOUTOV. [2] pnol yao detv 
tovc uéMMovtac AÑAÑAOLS ÓLA TOV TUQOÓV 
ONAOUV TO KATETEL/YOV AYYElA KATADKEVADAL 
KEQAJUEA, KATÁ TE TO TÁUTOS KAL KATA TO Páloc 
idcoueyé0n rrooc akolferav: elva ds uáAiota TO 
ev Bádos TOLOV TNXDV, TO O€ TÁÁATOS TMXEOC. 


ayudan a esto. 3 Lo que acaba de suceder, o lo que 
está sucediendo, puede saberlo quien esté 
interesado en ello, aunque se encuentre a tres o 
cuatro días de camino, e incluso más lejos. 4 Es 
siempre sorprendente la ayuda que se puede 
prestar mediante mensajes por fuego cuando la 
situación lo requiere. 5 Estos mensajes antes eran 
muy simples y casi siempre eran muy poco útiles 
para sus usuarios. En efecto: los signos eran 
preestablecidos. 

6 Y como los azares son incontables, la mayor 
parte de ellos no entraba en las señales decididas, 
cosa que ocurrió, concretamente, en la acción 
bélica aquí en cuestión. 


7 Con signos convenidos de antemano es fácil 
notificar que la flota enemiga se encuentra en 
Óreos, en Peparetos o en la Península Calcídica, 8 
pero que algunos ciudadanos han hecho traición, 
o bien que han cambiado de partido, o que en la 
ciudad se ha producido una matanza, o cosas por 
el estilo, que ocurren con frecuencia, 9 pero que 
son totalmente imprevisibles (precisamente lo 
que ocurre de imprevisto es lo que requiere una 
decisión y una intervención más inmediatas), esto 
está totalmente al margen del campo de las 
señales de fuego: 10 era imposible tener un código 
para cosas que no se podían prever. 


44 Eneas Tácticolél el autor del libro Tratado de 
estrategia, quiso remediar este defecto y progresó 
algo, pero todavía quedó muy lejos del mínimo 
indispensable que se había propuesto, como se 
verá por lo que sigue. 2 Propone que los que 
deben comunicarse mutuamente cosas urgentes 
por medio de señales de fuego han de preparar 
de de 

idénticas en 


unas vasijas arcilla, dimensiones 


absolutamente anchura y 
profundidad. Sin embargo, ésta no debe nunca 


rebasar los tres codos, y la anchura, uno. 3 A 


168 Eneas Táctico, escritor del s. IV, poco hábil literariamente, pero importante por las noticias que da. El título que de su 
obra le atribuye Polibio (Tratado de estrategia) no parece ser exacto, sino, traducido algo barrocamente, pero al pie de la letra: 
«Cómo deben resistir unos asediados». 

162 La verdad es que aquí no logro entender el comentario de WALBANK, Commentary, ad loc.: «his invective». ¿No habrá 
un error tipográfico por «inventive»? Pero esta última palabra, en inglés, parece ser sólo adjetivo. Sea como sea, mirado el 
texto griego, el comentario de Walbank, aquí, es extravagante en el sentido etimológico de la palabra. 


[3] eita rmapackevácal pelMouvc PBoaxv kata 
TIÁÁTOC ÉVOEELC TV OTOMÁTOV, EV € TOÚTOLC 
pécors ¿urtermyéval Bartnolac Om on uévas elc 
loa uéon tomMÁáxtuAa, kaD' Exactov 02 uégos 
eival reoryoapryv evonuov. [4] ¿v ¿káoto de 
MÉéQeL YyEy0ApDAL TA TOOPAVÉCTATA Kal 
KADOMKOTATA TV ÉV  TOICS  TOAÁEMLKOLC 
ovupfarvóvto0V, olOV eUBÉWS EV TW TONTW, OLÓTL 
“ [5] mágeLotv immiele ele TV xW0aAV,” Ev de TO 
devté0w dót: “TrreCol Pagels,”” ¿v 02€ TW TOÍTw 
“puol” toútwV Dd. ¿éEnc “ [6] melol eb” 
imméwv,” eita “mAo0la,” peta de tadra “ottoc,” 
Kal KATA TO CUVEXEC OÚTO, MÉXOLC AV EV TÁDALE 
yoa pr tale xw0xa.s TA MÁAMOT AV Ek TOV 
evUdÓywv TOOVOÍAS TUYXÁVOVTA 
OUUBAÍVOVTA KATA TOUS EVEOTWTAC KALQOUS EK 
TOWV TOÁEMLKOV. 

[7] toútwV 02 yevouévov Aupóteoa kedevel 
TONOAL TA AYyEla TOOC AKOQÍfeLAv, OTE TOUS 
AVAÁÍOKOUS (TOUS El VAL KALKAT' ÍTOV ATOQUEILV: 
elita TrAnowoavtac Údatocs émibelval TOUG 
pedMouc éxovtac tac PBarktnolas, kATTELTA TOUS 
AvAtokovc Apelval delv ÁA a. 


ot 


[8] toútOV DE CUUParivovtoS dóNAO0V we AVÁYKN] 
TÓÁVTOV (OWV Kal ÓMO0lwV ÓVTOV, KAB” ÓCOV Av 
ATIOQOÉN, TO ÚY0ÓV, KATA TOCODTOV TOUC 
pedMMovc katapaíverv xkal tac Parxtnolac 
koÚTTTEOOAL KATA TOV AYyyelwv. [9] Óótav de TA 
TOO0ELO0NUÉVA YÉVNTAL KATA TOV XELQLOMÓV 
¡[COTAXN KAL CÚMPOVA, TÓTE KOMÍCAVTAC ETT 
TOUS TÓTOUC, ÉEV Oic ¿kateoo. puélMAovoL 
OUVTNOELV TAS TUQOEÍAC, EXÁATECOV Velval TV 
ayyelówv. [10] ett” emav ¿urtéor] ti TV Ev TI 
Parxtnoía yeyoapuévov, ruocóv Gal kedevel, 
Kal  péve,  éwc AVTAÍQWOLV Ol 
OUVTETAYMÉVOL yevouévov 02  paveQwv 
aupotéowv AMA TV TUONV kabeldelv. elt 
evBéws APELVAL TOUS AVALÍOKOUS QElV. 


Av 


[11] ótav de katafbalvovtos TOD pEMOD kart TAS 
Paxtnoíacs ¿A0r, tTOV yeyoapuévov O Boúdel 
ÓNnA0UV Katdá TO XELAOCS TOD TEÚXOUC, AQAL 
kedeÚel TOV TuOdÓV: [12] tovc d' étégouc 
enmmbafelv ev0ÉWwS TOV AVALOKOV, KALl OKOTTELV TÍ 


continuación deben prepararse unos corchos casi 
tan anchos como la abertura de las vasijas. En su 
centro deben fijarse unos palos divididos en 
secciones iguales, cada una de tres dedos, las 
de poder 
nítidamente. 4 En cada sección deben constar, por 


cuales han distinguirse muy 
escrito, los acontecimientos más propios y 
ordinarios, habituales en los tiempos de guerra, 
como, por ejemplo, en la primera sección: 5 «en 
esta región hay caballería enemiga», en la 
segunda: «infantería pesada», y en la tercera: 
«infantería ligera». 


Luego: «infantería y 


caballería», a continuación: «una flota», y, 
todavía: «víveres». 6 Se sigue de esta manera 
hasta haber anotado en todos los espacios lo que 
es más probable que ocurra, según las previsiones 
de los entendidos, y lo que las circunstancias 
condicionan en tiempos de guerra. 7 Listos ya 
estos preparativos, nuestro autor manda perforar 
todas las vasijas de manera absolutamente 
idéntica. Los orificios deben ser iguales y deben 
evacuar la misma cantidad de agua. Una vez 
llenos los recipientes, deben colocarse encima de 
ellos los corchos provistos de los palos; entonces 
deben abrirse los orificios para que manen ambos 
a la vez. 8 Es evidente que, al ser todo igual y su 
disposición idéntica, a medida que mane el agua 
descenderá el nivel de los corchos y los palos se 
irán ocultando en las vasijas. 

9 Siempre que se 
prácticamente que todo lo mencionado funciona 


haya comprobado 


al unísono, ya se pueden recoger las dos vasijas y 
desde donde dos 
destacamentos deben emitir las señales. 


transportarlas al sitio 
10 Entonces, cuando se dé algo de lo anotado en 
los palos, Eneas indica que los que han de 
comunicar la noticia levanten una antorcha, 
esperando que los receptores hagan lo mismo. 
Cuando las dos antorchas sean bien visibles, los 
que dan la señal deben bajar su hachón, y ambos 
equipos deben destapar inmediatamente los 
orificios para que salga agua. 11 El corcho bajará 
de nivel y lo anotado en el palo que se quiere 
comunicar llegará a la altura del borde superior 
de la vasija. 12 En este instante, el que da la señal 
ha de levantar la antorcha y los receptores 


KATA TO xEeMÓC ¿OTL TOV ¿Ev Th Partmnola 
yeyoauuévov: [13] 
ónloúuevov  TÁVTOV 
AMPOTÉQOLE KIVOVMÉVOV. 


TOUTO TO 
TAQ” 


¿oral 0d 
LOOTAXÓS 


45 [1] tavrta de Poaxv pév tí TM ÓLA TODV 
ovv8On MátwvV TuOcElac ¿enAdaxev, axunv Ó' 
¿gottv Gó0LOoTa. [2] ónAov yao [éctal] wea ovte 
rocidgodaL Ta MéAAO0VTA TÁVTA OVVATOV OÚTE 
roolóÓMevov elc Tv Paxtnolav yoávat 
AOLTTÓV ÓTTÓTAV EK TOJIV KALQUV AVUTOVÓNTA 
TIVA cCcvuBalvn, paveQov wc OU dÚVatal 
ón AovOBAL KATA TAÚTNV TV ETTÍVOLAV. 

[3] «al unv ovo. autOV TOV ¿v TR Paxtnoía 
yeyoauuévov ovoév ¿Oti WOLOuÉVOV. TÓCOL 
ya fxkovoaw imrtelc Y rróCOL TELOL KAL TOD TÑS 
XW0QaS Kal TÓCAL VNEC KAL TÓCOS OTTOC, OUX 
oióv te DiACAPROAL: [4] EOL yAD Ov ADÚVATOV 
yvOval Totv 1 yevéc0al, TEQl TOÚTJV OVÓS 
ouvBédBal TOO TOUV OUVatóv. [5] TO De CUVÉXOV 
¿OTL TOUTO: TOC YAQ Av TLC PoVAEÚCALTO TUEOL 
TOD PBonBetv Un yiVWwOKWwV TÓCOL TÁQELOL TV 
rOoAeMicwv N TOD; TW OE BaVoÑoaL rÁliv Y 
TOUVAVTÍOV Y KABÓAOU DLavonBeln ti Ur OUVEL 
TÓCAL VINEC Y] TÓCOS OLTOS ÑÚkel TAQA TOV 
OUUMÁXOwV; 


[6] Ó de tedeuvtaioc toOÓTTOC, ETIVONdELC OLA 
KlAeocévov kal AnuokAeítov, TUXWwV Ól TNcC 
egeoyacias ÓL NUOV, TÁVTN, TÁVTOS UÉV ECTLV 
WOLOMÉVOS KAL TUAV TO KATETELYOV DUVÁLMLEVOS 
axoifwc OLACAQELV, KATA Ó€ TOV XELOLOMOV 
ermuelelac del TAQATNOÑTEOS 
axoifeotévac. [7] ¿ot Ó€ TOLODTOC. TÓ TV 
ototxelwv TrANOOS ¿¿nc del AaufPávovtac 
Omedelv elc TÉVTE MÉQN KATA TÉVTE YOAMUATA. 
Melúel 02 TO TEAEVTALOV EVI OTOLXEÍ: TODTO O 
ov BAÁTTTEL TOOS Th V x0glav. [8] eta Ó€ TAUTA 
TÁATELA TUAQECKEVACOAL TOUS 
médMAovtTac ATTOOLDÓVAL TN V TUOCEÍAV AÑAÑA OLG 
EKATÉQOUS Kal yodipal TWwV MeQwv ¿Ens elc 
éxaotov nAateiov, [9] káreira ovvB0édDal 


«od 


TUÉVTE 


taponarán el orificio de su recipiente para 
examinar cuál es la parte del palo que se ha 
nivelado con su borde. 13 Y esto será lo 
comunicado, puesto que en ambas partes todo se 
mueve a velocidad idéntica. 


45 Aunque este sistema es algo superior al de las 
contraseñas convenidas, no deja de ser muy 
difuso. 2 Evidentemente, no es posible prever 
todos los hechos futuros, y, aunque lo fuera, es 
imposible grabarlos en el palo; además, cuando 
por azar pase algo insospechado, es notorio que 
por tales medios no se podrá comunicar. E 
incluso, en las cosas grabadas en el palo no se 
concreta nada. 3 El número de jinetes o de 
soldados de infantería atacantes, el paraje preciso 
de la región, cuántas naves o la cantidad de 
todo esto resulta imposible de 
4 No se puede establecer 
anticipadamente una contraseña de aquellas 
cosas futuras que no han sucedido aún. Y esto 
sería precisamente lo más importante. 5 ¿Cómo se 
podrá deliberar sobre unos refuerzos, si no se 
sabe el número de enemigos o dónde están éstos? 
se podrá cobrar 
diversamente, reflexionar sobre algo, si se ignora 


víveres, 
comunicar. 


¿Cómo buen ánimo, o, 
el número de naves o la cantidad de víveres que 
envían los aliados? 

6 El último sistema inventado por Cleóxenes y 
Demódito2!, 


perfeccionado!" es muy concreto y puede 


que nosotros mismos hemos 


comunicar claramente cualquier urgencia; su 
empleo reclama, ciertamente, mayor cuidado y 
atención. 7 Es como sigue: hay que coger las letras 
del alfabeto ordenadamente y distribuirlas en 
cinco grupos de cinco letras cada uno. En el 
último grupo faltará una letra, pero esto no 
constituye estorbo. 8 Los dos grupos que deben 
transmitirse las señales deben preparar cinco 
tablillas122 y grabar en cada una de ellas una de 
las secciones del alfabeto. 9 Deben ponerse de 
acuerdo mutuo: el hombre que debe emitir las 
señales levantará, primero y a la vez, dos 


170 Excepcionalmente anotamos que de estos personajes no sabemos nada. 
171 Posiblemente, cuando asistió al cerco de Numancia. 
172 Cf. VI 34, 8. 


TIOOCS AÚTOUS ÓLÓTL TOUS EV TIQWTOUC AQEl 
rTUQTOVS Ó péMAO0%V ompuaíver ápa kal dÚ0 kal 
.evel uéxolc Av Ó étegos avrtaior]. [10] tovrto d' 
ÉOTAL XÁQUV TOD OLA TAÚTNC TMC TUQUEÍLAC 
¿gautolc AVOIOMUOAO0yNOADOAL OLÓTL TOOCÉXOVOL. 
[11] kabaiedévI<wvV dl toÚTwWV AoirTov Ó 
onualvwv AQel MEV TOUS TIQUWTOUE É¿K TV 
eUWJVÓMOV, OLACAGPOV TO TÁATELOV TIOLOV 
DENOELOKOTTELV, OLOV ¿AV EV TO TOWTOV, EV”, AV 
€ TO DEÚTEQOV, ÓVO, kal kata Aóyov OUT: [12] 
TOUG 0€ OE€UTÉQOUS EK TWV OEÉLOV KATA TOV 
auTOV AÓYOv, TTOLOV DEÑNOEL YOAMUA TV EK TOD 
TÁatelOoVU YOÁAGPELV AD TOV ATODEXÓMEVOV TNV 
TUQUEÍAV. 


46 [1] Óótav 02 tavTa CUVOÉMEVOL XWOLIÓWOLY, 
EKÓTTEQOV ÉTTL TOD TÓTOUV DeMOEL TOTOV Ev 
OLÓTTTOAV Éxetv OU. AVAÍOKOUS ÉXOVOAV, WOTE 
TOD MÉAAOVTOS AVTLTUVQUEÚELV TW MEV TOV 
DEELÓV TÓTOV, TOY OE TOV EVOIVUMOV OÚVACOAL 
Oewoetv. [2] maga de TV DiÓTTTOAV ¿ENS 000A 
der ta máatela mermyéva, [3] TaQarrepoKxBaL 
Ó€ Kal TOV ÓECLOV KAL TOV EVOWVUMOV TÓTOV ÉTTL 
déxa rródac, TO DE PáBos we AVOVÓMMKEC, Elc TO 
TOUC TTUQOOUS ALQOUÉVOUS MÉV TAQA TAVTA TV 
páctV AkOL3n Trotetv, kabanoovuévouc dl TV 
KOÚWVUV. 

[4] TOÚTOV d' ¿tTOpUaACcdÉVTOV TAQ” AUPOTÉYOLS, 
ótav fBovAn donAW0aL Abyov xáorv OLÓTL “TÓwvV 
OTOATLWTWV TLVEG Elc EKATOV ATOKEXWONKACL 
TIOOS TOUS ÚTTEVAVTIOUS,” TOWTOV del OLAMÉCAL 
twv Aécewv, ÓcaL OL ¿Aaxiotav yoauuataov 
TAUVTO OnAodv, olov AVTL TOV 
roocelonuévov “Kontec ¿xkatóv Ap  NuUwvV 
nútouóAncav.” [5] vdv yao TA EV YOAUMAT 
¿OTlV EAÁTTO TO0V Nuícewv, OiacapeltaL 02 


DÚVAVTAL 


TAUTÓV. [6] TOÚTOV DE y0apÉvTOS ElC TUVÁKLOV, 
oUTO OnNAWwBNoetaL TOLC TUVQOUOILC. TOWTOV Ó 
¿otl yo4 ua TO kárrria: [7] tTOVTO Ó ¿OTLV Ev TN 
devtéVA MEQÍÓL Kal TO DeuTÉOw TÁAaTtEÍw. DEN TEL 
Ó€ KAL TIUQOOUS Ek TWV EVUWwVÓMOV OU” algelv, 
OTE TOV ATTODEXÓMEVOV YLVWOKELV ÓTL Ogl TO 
DEÚTEQOV TAÁATELOV ETTULOKOTTELV. 


antorchas y quedará con ellas en el aire hasta que 
el receptor, a su vez, levante también dos: 10 esto 
para las 
antorchas, que los dos grupos ya se atienden. 11 


se hará comunicarse, mediante 
Bajadas las antorchas, el emisor alzará otra vez 
una antorcha con su mano izquierda: con ello se 
indica la tablilla que se debe coger, 12 por 
ejemplo, si es la primera, se levantará la antorcha 
una sola vez, si es la segunda dos, y así 
sucesivamente. Luego, con la mano derecha 
levantará otra antorcha. El sistema es el mismo: se 
indicará la letra que el receptor de la señal de 
fuego debe escribir, de la tablilla fijada 


previamente. 


46 Puestos de acuerdo en estos extremos, cuando 
los dos grupos se separen es preciso que cada uno 
en su puesto disponga de un anteojo con dos 
pínulas!2! de manera que el receptor de la señal 
de fuego pueda distinguir con una el lado 
derecho y con la otra el izquierdo. 2 Las tablillas 
deben quedar clavadas, erguidas y siguiendo su 
orden, junto al anteojo. 3 Es preciso situar 
también una pantalla a cada lado tan alta como 
un hombre, a unos diez pies de distancia; las 
antorchas se elevarán detrás de ella y, así, darán 
una señal nítida, que desaparecerá cuando se 
bajen. 4 Supongamos que todo ya está listo en 
ambas partes. Se quiere hacer una comunicación, 
por ejemplo: «algunos de nuestros soldados, más 
o menos un centenar, se han pasado al enemigo». 
Primero se deben escoger las palabras, para 
transmitirlo con el menor número posible de 
letras, por ejemplo, en vez de lo que se ha dicho, 
«han desertado de nosotros cien cretenses». 

5 Ahora el número de letras es inferior a la mitad 
del de antes, y, sin embargo, el sentido es el 
mismo. 6 Escrito en una tablilla, se comunicará 
mediante las antorchas como sigue: 7 la primera 


por 
consiguiente, en la segunda sección, en la 


letra es una cappal'll; se encuentra, 


segunda tablilla: se elevará la antorcha dos veces 
por la izquierda, de modo que el receptor del 


173 O en lenguaje más moderno: «un telescopio con dos tubos». Naturalmente, no se trata de aumentar la visión, sino 


únicamente de fijarla en un punto determinado. Sobre este anteojo, cf. IX 19, 9. 


174 La referencia es al texto griego, naturalmente. 


[8] git" ¿xk tov deEiov AQel TÉVTE, DLACAPOV ÓTL 
KÁTUTTA: TOUTO YAQ TÉMTITTOV EOTL TNC DeUTÉNDAS 
Mue0ldOoc, Ó DeNUEL YyOÁPELV Elc TÓ TUVÁKLOV TOV 
ATODEXÓMEVOV TOUS TUQUIOÚC. 


[9] eita tTÉTTAQAS Ex TOV EVOVÚMOV, ÉTTEL TO O 
TS TETÁOTNC ¿Oti eoldoc. elta ÓdO TÁ Ek 
TV DEELOV: DEÚTEQOV YAQ EÉOTLTNS TETÁQTNS. Él 
OÚ TO LW yoGpel [Ó Dexómevos TOUS TUQOOÚC]: 
Kal TA ÁOLTTA TOV AUVTOV TOÓTTOV. 


[10] tTtoO0dNAOUTAL EV OÚV TIAV TÓ TIQOOTUTTOV 
WOLCHÉVOS KATA TAÚTIV TV ETÍVOLOAV, 


47 [1] roAAol de yívov6” ol rvQcOL LA TO Delv 
ÚTTEO EKACTOV YOXMMATOS ÓLTTAS TOLELOIDAL TAC 
ruocelac. [2] od unv AJA” ¿áv tic eUTOETM 
TOLOT TA TOÓC TO TOAYUA, DÚVATAL ylve0dAL 
TO Déov. [3] ka0” ¿xatégav de trv éntivolav 
roouedetav 0el toUCS xetolílovtac, Íva TMc 
x0elac  ytvouévncs  ADLATUTOWTOC 
dnacaqperv aAMMAo0Lc. [4] TNAÍKNV Ó¿ CUUBalvel 
paíverdal TMV ÓLAPOQAV ¿TL TOIV AUTOV 
TOAYUÁTOV TO0TOV Aeyouévov kal TA 
Kata CuvVÍidelav yiouévov, 
eUxe0éc tw Povdouévaw katapadetv. [5] TOMA 
ydaQ OU HÓVOV TWV OVOXEQOV, ALA kal TtO0V 
A0UVÁTOIV ElVAL DOKOÚVTOV KATA TAC AQXÁC, 
META TADVTA XOÓVOV Kal OuvVnDeílac TUXÓVTA 
0acta TMávTO0V Emite AELTAL [6] TOD DE TOLOÚTOV 
Aóyov rapadelíyuata pMév TOMA kal étega 
TUQOS TÚOTIV, EVAQYÉCTATOV DE TO yLVÓMEVOV ÉTTL 
TS Avayvwoewc. [7] eri ya éxkelvnc, el tic 
TAQATTNOÁALMEVOS AVOQUWTOV ÁATTELQOV EV KAl 
acuvión, yoapuariens, tTáAla O” Aryxivouv, 
KÁTTELTA TUOLOAOLOV ÉELV ÉXOV TUAQAODTÍOAS KOtL 
do0uc PufbAlov kedevol Aéyerv TA yeyo0Qauuéva, 
[8] 9NAOV ws OUK AV DÚVALTO TLOTEVOAL OLÓTL DEL 
TOWTOV ETTL TAC ÓVELC TAC ÉVOS EKÁAODTOUV TODV 
YOAMUÁTOV ETLOTNOAL TOV AVAYLVOOKOVTA, 
DEÚTEQOV ÉTTL TAC OVUVÁAMLELC, TOLTOV ÉTTL TAC TUQOS 
ádMnAa CovurAokAc, UV ÉKACTOV TIOCOD 
XOÓVOU TLVOG DELTAL. 


DÚVWVTAL 


ex TOAAO0vV 


parte comprenda que debe mirar la segunda 
tablilla. 8 Luego levantará cinco veces una 
antorcha por su lado diestro, con lo que 
cappa: ocupa, 
efectivamente, el lugar quinto de la segunda 


comunicará la letra ésta 
sección y es la letra que deberá anotar en una 
tablilla el que recibe la señal. 9 A continuación 
levantará la antorcha cuatro veces a su izquierda, 
porque la rho se encuentra en la sección cuarta, y 
seguidamente, otras dos veces a su derecha, 
porque el signo rho es el segundo de su sección. 
El receptor de la señal de fuego anotará una rho. 
Y así sucesivamente. 10 Este invento permite 
comunicar cualquier eventualidad de manera 


muy exacta. 


47 Se necesitan muchas antorchas, porque para 
cada letra se deben hacer dos signos. 2 Pero si se 
prepara adecuadamente lo necesario para la 
tarea, ésta se puede llevar a buen término. 3 En 
tales misiones los operadores deben haber hecho 
prácticas, para evitar errores cuando se hagan 
mutuamente las señales. 4 Muchos ejemplos 
4hacen fácil comprender, al que lo desee, la gran 
diferencia que hay en una misma actividad 
cuando se ejecuta por primera vez y cuando se ha 
convertido en algo rutinario. 5 Multitud de cosas 
que, en principio, parecen no difíciles, sino 
imposibles, al cabo de un tiempo la costumbre las 
convierte en lo más fácil de todo. 


6 Podemos hacer creíble esta afirmación: dejando 
aparte otras pruebas, lo más claro es lo que pasa 
con la lectural”l, 

7 En cuanto a ésta, si ponemos, uno junto a otro, 
a un hombre que no sepa leer, aunque hábil en 
otros menesteres, y un muchacho que sí sepa leer, 
y se les da un libro, mandándoles leer lo que hay 
escrito en él, 8 es evidente que el hombre no 
podría creer que el que lee primero debe fijarse en 
la forma de cada letra, después en su valor 
fonético y, todavía, deletrear; cada una de estas 
operaciones exige algún tiempo. 


155 El ejemplo que sigue es bastante frecuente: cf. PLATÓN, Rep. 11 368d, entre otros. 


[9] OLórTeO Ótav AveTtLOTÁTOC BeWw0n TO 
TULÓAQLOV ÚTTO TV AVATIVONV ÉTTA KAL TÉVTE 
OTÍXOUS OUVELQOV, OUK AV EUÚXEQOC OUVALTO 
TUOTEDOAL ÓLÓTL TOÓTEQOV OÚTOC OÚUK AVÉYVOWKE 
TO PufBAtov: [10] ei De kal TV ÚTTÓKOLOLUV Kal TAS 
OvaXL0édele, ¿ti 02 Oacútrntac kal wnAÓóTnTAaC 
OÚVALTO OVOOWwÉGElv, OVOS TeNé(wc. [11] diórteo 
OUK ATOOTATÉOV OVOEVOS TwWV xONOÍUO0V ÓLA 
Tac TOOParvouévac Óvoxe0elac, TOoOcaKtéov 
de tv éElv, T] TávTA TA KAÑA yívetaL Onpoata 
TtolCc AvBQwTTOL, AMAS TE KAL TUEQL TODV 
TOLOÚTWV, év Oic TOAMMÁKIC KELTAL TO CUVÉXOV 
Tc Cwtnoíac. [12] tada pév OÓV KATA TMV € 
a0xns ermayyedav roonxBnuev elrtelv. épapev 
yaQ TÁVTA TA DewNpmata kabd' nuac él 
TOCOVTOV ElANPÉVAL TAC TOOKOTIÁAC, WOTE TV 
TAEÍOTOV TOÓTTOV TIVA MEDOÓIKAC ElVAL TAC 
eérioruac. [13] Ó.0 kal todo ylvetal TNG 
DEÓVTOS LOTOQÍAS OUVTETAYMÉVNC 
WPEMUOTATOV. 


VIII. Res Asiae 

28 [1] oí 9" Arraciáxal katorkovoL uév Ava 
mécov Ogov kai Taváldoc, vv Ó Mév elc TMV 
Yokaviav ¿upáadde. Bádatrav, Ó de Távaic 
géglnorv elc tv Maiwtewv Aípvnv: elol Ó 
EKÁTEOOL KATA TO MéygBOS TAO0TOÍ. [2] kart dor el 
Oavuactóov  egivar  rác oí  Nouddec 
reponovMevol tOov Oéov elc thiv Yokaviav 
¿goxovtal rteCr meta tv Ímrv. [3] elo 02 Óvo 
AÓyot TteQl TOÚTOU TOD TOXYMATOC, Ó EV 
éruenchco, O 0” Éétegocs TaQd4docgoc, OU pumv 
adúvatoc. [4] Ó yao Ogos éxel pév ¿k TOD 
Kaukácov tac Tn yás, értt TOAV O avéEnBelc ev 
Tr] Baktolavr), OVOQEÓVTOV Elc AUTOV VOATOV, 
pégetal OLX TreÓLA4dOS xwW0AS TOMO kal 
SoAz0w 0zÚpati. [5] Tmagaryevómevos Ó' elc TV 
¿QnN MOV ETTÍ TIVAC TÉTOAS ATTOQOWYAC ESWOEL TO 
0zdua TR Bla OLA TO TANOBOS KAL TV KATAPOQAV 


9 Cuando compruebe que el muchacho lee de 
corrido y sin respirar, siete u ocho líneas, le será 
difícil creer que no había leído ya antes el libro, 10 
y no lo creerá en absoluto si el muchacho es capaz 
de observar las pausas, las inflexiones y los 
espíritus, ásperos o suaves. 

11 Las dificultades previsibles no deben hacer que 
nadie retroceda ante las cosas útiles. Debemos 
adquirir el hábito, que hace accesibles al hombre 
todas las cosas bellas y, principalmente, aquellas 
en las que muchas veces radica, esencialmente, 
nuestra salvación. 

12 Nos ha movido a esta exposición la promesa 
del principio. Afirmamos que, en nuestra época, 
todas las artes han progresado tanto, que la 
mayor parte de ellas se han convertido, de algún 
modo, en ciencias metódicas. 

13 Aquí hay, pues, una de las partes más útiles de 
una historia escrita convenientemente”, 


El río Oxo1Z1 

48 Los apasíacosU%l viven entre los ríos Oxo y 
Tanais. El primero desemboca en el mar de 
Hircania, y el segundo, en el mar Meótico. Ambos 
ríos son muy anchos y son navegables; 2 parece 
extraño, pero la verdad es que los nómadas 
cruzan el Oxo y van a Hircania a pie enjuto, con 
sus caballos. 

3 De esto hay alternativamente dos explicaciones, 
una razonable y la otra sorprendente, pero, con 
todo, no imposible. 

4 El río Oxo tiene las fuentes en el Cáucaso y, en 
la llanura de Bactria, crece mucho, debido al gran 
número de corrientes que afluyen a él. Corre por 
un terreno llano y su corriente es caudalosa y 
turbia. 5 Luego llega a un berrocal cortado a pico 
que hay en el desierto, y allí, debido al caudal, a 
la fuerza de la corriente y a la altura de la 


176 El optimismo de Polibio es notorio y paralelo al de los sabios de la Ilustración. 

177 Este excurso descriptivo sobre el río Oxo responde, probablemente, a la campaña asiática de Antíoco III en los años 
209/208 a. C. 

178 Sin poder precisar exactamente su identidad, debe de tratarse de un pueblo escita que vivía en las orillas septentrionales 
del curso bajo del Oxo. Sobre la identificación de los dos ríos, el Tanais es con toda seguridad el Don, mientras que el Oxo 
parece ser el actual Amu-Darya que desemboca en el mar de Aral. Pero si el Oxo y el Araxo (citado por Heródoto) son el 
mismo río cosa que sostienen algunos comentaristas y estudiosos de la geografía de la antigitedad, entonces se trataría de 
un brazo del mismo río que desemboca en el mar Caspio. 


TV ÚTTEOKELUÉVOV TÓTUV ETTL TOCOVTOV DOTE 
TC TÉTOAC EV TOILE KATO MépeoL TAElOV 1 
OTADIOV APAÑMECDAL TV KATAPOQAV AÚUTOD. 
[6] OL ÓN TOÚTOUV TOD TÓTOV (PAL TOUC 
ATACILÁKAS TAQ” AUTIV TV TÉTOAV ÚTTO TMV 
KATAQOQAV TOV TOTAMOD TECEÚELV META TV 
írerov eic Tm Yokavíav. [7] Ó 0” éteoos Aóyoc 


ETULELKEOTÉQAV  ÉXEl TOD  TO0ÓCOEV TMV 
ATÓQADIV. TOD YyaQ Úrtokeiuévou  TÓTTIOU 
meyádous éxovtoc TtAatauuwvac, ele oOUc 
KATAQOÁTTEL, TOÚTOUE acl TN Pla TOD 


OEÚMATOCS EKKOLAALVOVTA KAL ÓLAQONYVÚVTA 
kata Pádoc Úro ynv pégeodaL TÓTOV OU 
TrOMÚvV, git” Aavapaíveodar máldw. [8] tous de 
Paopáovous da TMV éurtelolav KATA TÓV 
OLAAEÍTTOVTA TÓTOV TOLELOOAL TMV Ol0dOV értl 
TOV ÍTTOV ele TMV Yokaviav. — 


escabrosidad, proyecta el agua con tanto vigor, 
que desde la peña el líquido salta a más de un 
estadio de distancia. 

6 Y se dice que es por aquí por donde los 
apa6síacos, junto al roquero y por debajo de la 
cascada, van a pie enjuto con sus caballos hacia 
Hircania. 7 La segunda explicación parece más 
normal que esta primera. Se dice que en el lugar 
por donde salta la cascada hay unas plataformas 
grandes. El río se estrella en ellas; la fuerza de la 
corriente las excava, y ha practicado ya un orificio 
profundo. Durante un breve trecho el agua fluye 
subterráneamente y, luego, vuelve a aflorar. 

8 Los bárbaros conocen bien los parajes y hacen la 
travesía a pie enjuto, con sus caballos, hacia 
Hircania. 


Campaña de Antíoco en Bactrial2U 


49 [1] yevouévnc de tc rro00ayyelac OLÓTI 
ovufaive. tov puév EvOvONmOV HEeTA TNS 
óvvápews elvar reol Tarovolav, uuolovc Ó' 
imrteis rookaDiCeo0oL PpUAATTOVTAC TAC TEQL 
tOV Aplov rotaumóv Olafbácelc, éxkove TV 
TOMO0KÍAV ATOYVOUS éxeoDaL TV 
rookeuévowv. [2] artéxovtoc Ol TOD TOTAMOD 
TOLwV NueQwv Ódóv, ¿rl pév nmuégac dvo 
OÚMMETOOV ETTOMOATO TV TOQEÍAV, TI € TOÍTN 
META TO DeLTTvNoOAL TOLC AMO LS AMA TO PwT 
rrorelo9aL TAQNyyeMe TV AvaCuyñv, AUTOS O 
avadafWwv TOUS tTTÉAS al TOUS evCwvOouC, [3] 
Aupa de TreATaotaáac MuoÍovc, TMOONYE VUKTÓS, 
TOQEÍA XOWUEVOS EVEQYw. [4] TOUS yA ÍTTUTTELC 
ETUVOÁVETO TOIV ÚTTEVAVTIOV TAC MéV NuégDas 
EPEÓNEVELV TANDA TO XELÁOS TOV TOTALLOD, TAC Ol 
VÚKTAC ÚTIOXWOELV TIO0ÓCS TIVA TTÓAV OUK 
¿AATTOV EÍKOOL OTADÍwWV DLÉXOVOAV. 


172 Estamos en el año 208 a. C. 


49 Cuando le llegó la noticia de que Eutidemo!'*! 
estaba con sus fuerzas en Tapuria"*! y de que mil 
jinetes se habían apostado para vigilar los vados 
del río Ario!'8), Antíoco decidió dejar el asedio!“ 
y acomodarse a la situación. 

2 El río estaba a tres jomadas de marcha. Los dos 
primeros días, Antíoco marchó moderadamente; 
al tercer día, después de cenar mandó a los que se 
quedaban levantar el campo a las primeras luces 
del alba, 3 y él tomó a sus jinetes, a su infantería 
ligera y a diez mil peltastas y emprendió por la 
noche una marcha forzada. 


4 Había averiguado que la caballería enemiga, 
durante el día, vigilaba apostada en la misma 
orilla del río; de noche, se retiraba a una ciudad 
distante por lo menos veinte estadios. 


189 Un griego de Magnesia que arrebató el reino de Bactria a Diodoto II. Para información sobre estos personajes y estos 
sucesos, cf. H. BENGSTON, Griechische Geschichte, Múnich, 1950, págs. 385/86. 
181 Tapuria: la grafía, en el texto griego, no es segura y, por consiguiente, no lo es la ubicación de la población. Quizás se 


trate de la actual Guriana. Weltatlas, , no habla de Tapuria, pero sí de los tapurios, que sitúa en el extremo sur del mar 
Caspio. Si la ciudad debe identificarse con Guriana, entonces se trata de la actual Guria, al O. de Herat, en la región central 
de la frontera entre el Irán y el Afganistán, ya en territorio afgano. Cf. Gran Atlas, IL, págs. 212 J 19. 


182 El río actualmente llamado Hari-rud. 
183 No sabemos de qué ciudad. 


[5] Ovavúvac € VÚKTOO TMV kataderrouévrv 
0dÓV, ATE TV TEDÍIV ÍMTACÍUJV ÚTTAQXÓVTOV, 
ÉPDADE TEQALWOAS TOV TOTAMÓV AMA TJ PDT 
TO TAELOTOV MéDOS TÑS MEB” ¿avtod duváeWe. 
[6] oí de Tov BaktoLavuv ÍMTElC, ONUNVÁVTOV 
AUTOLS TWV OKOTIWV TO yeyOvóc, ¿cepondovv, 
Kal Kata  TIOQEÍlaV  CUVÉMIOYOV  TOIC 
úrtevavtiols. [7] Ó de Pacideúc, Bewowv óti del 
DÉCACOAL TMV  TQWTINV  ETLPOQAV TV 
rodepícwv, mapakalécac TOUS TIEQOL ALTÓV 
el0iOuévoUS  KtvOuveÚElV  TOIV  LmTMTÉWV 
Ow9TxiMAlouvc, toic uev áxmMOLS TAQNyyeMe kata 
on ualas OVÁAMLOVS 
maoeumpadeiv kal Aaufbáverv EKkdOoTOUCS TAC 
el0icuévac tácele, [8] autos De Meta TMV 
ro0El0nuéVOvV inmrméwv Aaravtijoac ouvéBade 
TOLC TUOWTOLS ETLPEOOMÉVOLS TV BÁKTOOV. 

[9] doxet dé KATA TOUTOV TOV kivOVUVOV AvtÍOXOS 


Kal  KaT AÚTOU 


Aywvicacdal DLATOETÉCTATA TV MED” AÚTOD. 
[10] roAAot ev odv AUPOoTÉLwV dLEPPA0NTAV, 
ETTEKOATNOAV OE TS TOWTNS ITTAOXÍAS OL UETA 
TOD PBaciléws: Tic 02 OeutéVac kal toÍtnc 
eértupeoomévns eTtLéCOVTO Kal KO(K(w0c 
armiAMartov. [11] kata Óg tTOV kALQÓV TOUTOV, 
twv nkAslOTOV inmmiéwv éxtetayuévov non, 
MavaítwAdoc enayayetv raoayyellac tOV Mév 
Paciléa kal TOUS MET” AVTOD KLVOUVEÚOVTAC 
¿DéEarTo, TOUC de Bakto.avov 
ETTUPEQOMÉVOUS — ATÁKTOC metafpoAns 
TOOTOOTÁON V NvAykace puyetv. [12] éxetvol 
ev odv, táwv reol tOv Ilavalrwdov avtotc 
éTueuévov, OU TOÓTECOV ¿oTnoav éwc od 
ovvépicav tolc Trteol tOov EvOVONMOV, TOUS 
TUAEÍOCTOUCE ATOAwMAEKÓTEC AÚTOV: OL DE TOD 
Pacildéws  irmrteic, [13]  TroAMMouS  pév 
qovevcavtecs, TOMAMOS OE Coyola Aafbóvtec, 
AVEXWOOUV. KAL TÓTE MÉV AUTOUD TUAQA TOV 
rotauov nuvAoBnoav: [14] ¿év de toútw TW 
KIVOUVO pev Írermov ovufalvel 
arodavetv toavuatiodévta ***  autóv de 
rAnyévta ÓLA TOV OTÓMATOC ATOBAÑELV TiVAC: 
TV OdÓVTOV, KABÓAOV DE PA UNV ETT” AvOgElaA 
TEQLTOMOADOAL TÓTE MAMLOTA. [15] yevouévns 
dg TMS Máxnc taútns Ó puev EvB8vodnuoc 
Kataridayelo Aavexw0noe Meta This Óvvá eco 
elc TÓM Zaoiácriav tic Bartoravns. 


TODV 
EK 


TÓV ARE 


5 Antíoco hizo, pues, de noche el resto de la ruta 
que le quedaba, porque las llanuras se prestaban 
al galope; cuando alboreó, ya se había anticipado 
y había hecho cruzar el río a la mayor parte de las 
fuerzas que estaban con él. 6 Los vigías 
anunciaron lo sucedido a la caballería bactriana, 
que acudió a toda brida, y aún en el camino ya 
estableció contacto con el enemigo. 

7 Antíoco comprendió que debía necesariamente 
aguantar la primera arremetida del adversario. 
Alineó a dos mil jinetes avezados a combatir junto 
a él, ordenó que los demás formaran allí mismo 
en escuadrones y destacamentos, y que todo el 
mundo se situara en el orden habitual; 8 él 
personalmente se enfrentó al enemigo con sus 
jinetes y atacó la vanguardia de los bactrianos. 


9 Parece que en este combate Antíoco peleó con 
más ardor que los mismos hombres que le 
rodeaban. 10 Las bajas fueron numerosas en 
ambos bandos, pero los del rey derrotaron al 
primer escuadrón enemigo. Acudieron en su 
socorro los escuadrones segundo y tercero 
bactrianos, y entonces los de Antíoco se vieron en 
desventajosa y 
vergonzosamente. 11 La mayor parte de jinetes 


situación cedían terreno 
había perdido ya su orden cuando Panétolo dio 
orden de avanzar: recogió al rey y a sus hombres, 
que corrían peligro, y forzó a revolverse y a 
replegarse a los bactrianos que les acosaban 
desordenadamente. 12 Éstos, perseguidos ahora 
por los hombres de Panétolo!!é no se detuvieron 
hasta reunirse con Eutidemo, pero perdieron la 
mayoría de sus efectivos. 

13 La caballería del rey mató a muchos 
adversarios y capturó a muchos prisioneros; 
luego se retiró y acampó allí mismo, a la orilla del 
río. 14 En este choque el caballo de Antíoco fue 
herido de muerte, y a Antíoco mismo le dieron en 
la boca y perdió 
principalmente aquí donde se ganó su fama de 


algunos dientes. Fue 
valentía. 15 Después de esta batalla, Eutidemo, 
presa del miedo, se retiró con sus fuerzas a 


Zariaspalél ciudad de Bactria. 


LIBRO XI 
(FRAGMENTOS) 
THE ENAEKATHE 
TON MOAYBIOY IETOPION 


I. Ex Prooemio 

la [1] towc 0é tivec ¿min tOVOL TUS Mel OU 
TOOYO0APAS EV TAÚTI] TN PISA, KAVÁTTEO OL TOO 
Nuov, AMA kal mooekDéceic kab' ExáctrV 
OAVUTUADA TETOMKAUEV TV TOÁACEwV. [2] ¿yw 
02€ kolvw xoeñopuov ev elval kal TO TÓV 
TOOY0APWV YÉVOC: Kal yA elc ETÍOTADIV AYyel 


TOUC AVAYIVOOKELV BéMdovTAaSc Kal 
OUVEKKAÑELTAL  KAL  TIAQ0OQUA  TIQOG TMV 
AVÁYVWOLV TOUS EVTUYXÁVOVTAC, TUOOS O€ 


TOÚTOLE TTAV TO C[ntoUMEevVOV étolmawc ÉveotiV 
evoelv DA TtoÚTOU: [3] Oewowv de DA TOMAS 
altíac kal tac TUXOOACS OALywO0o0ÚMEVOV kal 
pOeL0ÓMEVOV TÓ TOWV TOOYO0APW0V yévOS, OÉTOS 
Kal ÓLA TAVTA TUOOS TODTO TO MÉNOS katnvéxOnv: 
[4] ns ydao  TooekbécdewS 0  puóvov 
[TODUVAMOÚONS TODOS TV TOOYO0APÑV, AAA Kal 
rAglóv tLOVVAMLÉVNC, ALA DE Kal xw0av ¿xovons 
acpañeotéoav ÓL% TO oOvunmendiéxOal Tr 
roayuatela, [5] tOUTO MAñov ¿dokiudaca ev 
xo0NoBaL tw MéDEeL TAO ÓANV TR V OÚVTAELV TAN V 
¿eE TV TOwTwOV PufbAiawv: ¿v éxelvoic 08€ 
rooyoapacs e¿nomod4peda ox TO un Alav 
eévaQuóCerv év autoIS TO TV To0EKBÉCEwV 
yévoc. 


Del Prefacio 
la Seguramente no faltará quien inquiera por 
qué en este libro il no hemos redactado un 
título?! semejante a como los hacían los autores 
anteriores a nosotros, sino que, simplemente, 
hemos compuesto resúmenes de los hechos de 
cada olimpiada. 2 En realidad, no creo inútil la 
de aquellos títulos; lleva al 
conocimiento de los que gustan de leer, excita y 
espolea a los que se topan con ellos, y, además, 
los títulos posibilitan encontrar ordenadamente 
lo que se busca. 3 Sin embargo, he visto 
descuidados estos títulos, porque se han 
degradado por muchas causas, algunas de ellas 
fortuitas. Esto me ha empujado a la otra 
posibilidad alternativa, 4 Un resumen previo 
no sólo tiene el mismo valor de un título, sino 
que su eficacia es algo superior: su situación es 


redacción 


más segura, puesto que viene entrelazado con el 
argumento. 5 He aquí el motivo que nos ha 
hecho usar el segundo género en toda esta obra, 
a excepción de sus seis primeros libros, para los 
que compusimos títulos. En efecto: en ellos el 
género de los resúmenes no venía muy a 
cuento!!, 


1 Concretamente el undécimo. Búttner-Wobst sospechan que las palabras: «en este libro», son un añadido del epitomador. 
2 El lector debe distinguir cuidadosamente entre el sentido del término prographé y el de proékthesis. El primer vocablo señala 
la breve anotación compendiada en la parte externa del rollo, que indicaba su contenido: equivale al título que imprimimos 
en las cubiertas de nuestros libros, pero es más explícito. El segundo vocablo era un índice algo más ampliado del libro y 
redactado ya en el interior del rollo (recuérdese el scriptus et in tergo necdum finitas Orestes del principio mismo de las sátiras 
de JUVENAL). Polibio dice aquí expresamente que nunca tituló los rollos que contenían sus obras, pero que, en cambio, 
redactó resúmenes preliminares a algunos libros en particular, o a series. Aquí tenemos, indirectamente, una buena 
indicación de cómo funcionaban la fabricación y circulación de libros en la época polibiana. Ejemplos claros de prographé 
los tenemos en los libros 1I-VI de la Anábasis de JENOFONTE. 

3 G. A. LEHMANN, «Polybios und die griechische Geschichtsschreibung», en Polybe. Neuf exposés..., pág. 193, por la 
combinación de este lugar con el grupo de libros I-IV llega a concluir que Polibio hizo una primera edición de los seis 
primeros libros (I-VI) la cual quizás llegó a ser más amplia y abarcó hasta el XII (primera edición I-XII) en los años 145-144 
a. C. 

1 Hay razones claras para no componer proéktheseis en los libros I-VI. Los libros I-II son simplemente introductorios, los III- 
V tratan de la Olimpíada 140. Sin embargo, Polibio compuso algo así como una introducción a toda su obra en I11 1, 5 ss. 


II. Res Italiae 

1 [1] ¿Aa TOAV dardLeCTÉLQAV KAL OUVTOUWTÉNAV 
ouvvépn yevéc0al Tv AcdooúfBov Tapovoíav elc 
TraMíav. — diórteo we ovdérToTte MAaAAOV 000n 
kal reolpoffos Y TwvV Pwualwv TrÓAiS ¿yeyóvel, 
kaoadokodOa TO cuufnoóuevov. — [2] 
Ac0d00ÚBa 02 TOÚTOV ev Noz0kev OVOÉV, TV dE 
TOAYMÁTOV OUKÉTL OLDÓVTOV AVAITOOPNV OLA 
TO Dewoelv TOUS TTOAEMÍOUVC EKTETAYMÉVOUC KAL 
TOO YOVTAC, MVAYKÁALETO TOAQATÁTTELV TOUG 
“Ifnoac Kkal TOUS HET AUTOD Yyeyovótac 
Talátas. 

[3] Too0ÉEevOS de TA Onola TOV AQI8UÓV ÓvTA 
DÉKA, KAL TO PABOS AVEÑNOAS TOV TÁCENV, KAL 
romoac év Poaxet xw0w triv ÓóAnv Oúvautv, 
T0OS 02 TOÚTOLE péCcOV abTOV Belc TMS 
TOAQATÁCEWS KATA TV TOV OnoÍwV TOOOTACÍAV, 
ÉTTOLELTO TV Epodov ¿rt TA Aaa TV TOAEMÍOwV, 
TOOdLELANPOWS ÓTL OEl KATA TOV TUAQÓVTA 
kivouvvov vucav N Ovñokewv. [4] ó uéev odv Alftos 
avtermíñel  TOlC  TtOAemíoic copas 
ovufadov talc AÚUÚTOD Ouváapeolv É¿uÁáxeto 
yevvalwc: [5] Ó de KAaúdios émi TO decLoD 
KÉQATOC  TETAYMÉVOS TUOOÁAYyELV  HMéEv  elc 
TOUUTOQOODEV KAL TEQUCEQAV TOUS ÚTTEVAVTÍOUC 
OUK ¿ÓUVATO ÓLA TAC TOOKELUÉVACS ÓVOXwOLACS, 
ais rreruoteukwc Acdpoúffas ¿MOMATO TV ÉTTI 
Ta Aaa taov rodeMlwv ¿gpodov. [6] arrógows de 
OLAKelMevos értl TO Undev TOÁATTELV, ÚTT” AUTOD 
TOD CUUPalvovtocs ¿uaDev O DéOV NV TOÁTTELV. 
[7] OLÓ katl TAQADEEAMLEVOS ATTÓ TV EELWV TOUS 
AÚTOD OTOATIOTAS KATA TOV ÓTLOOEV TÓTOV TÑC 
MÁXNS, KAl TO AÁatOV ÚrteQáQac TMcS idíac 
raQeupoAnc, nroouépade kata képac  TOLC 
Kaoxndovíoic eri ta Enola. [8] kal uéxol pév 
[odv] toútwV Aupidosos Tv ñ víxn. ol te AQ 
Aávdoec ¿pauldlAwc EkivOÚVevOV AUPÓTECOL ÓLA 
TO uñte TOS Powpualos ¿Artida katadeírreo dal 
owtnotac, el Opadelev, ute tolc Tfónoot kal 
Kaoxndovíoic: TÁ Te Onoía kotvnv Aaupolv 


Kat 


El desastre definitivo de los cartaginesesÉ! 
1 La llegada de Asdrúbal a Italia resultó muy 
fácil y rápidal*, Por eso la ciudad de los romanos 
jamás había estado tan excitada y alarmada 
como cuando esperaba lo que ahora podía 
suceder ** *. 
2 Todo esto desagradó a Asdrúbal”. Pero las 
circunstancias ya no le concedían ninguna 
tregua: vio que el enemigo avanzaba, dispuesto 
en orden de combate, y se vio forzado a ordenar 
también a los iberos y los galos que se le habían 
alistado. 
3 Colocó en primera línea a sus diez elefantes, 
aumentó la profundidad de sus filas, aprestó 
todas sus tropas en un espacio reducido y él 
mismo se situó en el centro de su formación, a 
vanguardia, a la altura de sus elefantes. Decidido 
ya de antemano a vencer o a morir en aquel 
choque, arremetió contra el flanco izquierdo 
adversario. 4 Pero el asalto de Liviolél fue 
también formidable: atacó con sus hombres y la 
refriega se tornó encarnizada. 
5 Claudio se había ordenado para la lucha en el 
ala derecha, pero las dificultades del terreno le 
impedían avanzar y envolver al enemigo; era 
porque confiaba en ellas por lo que Asdrúbal se 
había lanzado contra el ala izquierda adversaria. 
6 A Claudio le apuraba el no poder cooperar en 
nada, pero los mismos acontecimientos le 
enseñaron qué debía hacer?!, 7 Por detrás del 
lugar donde se combatía recogió a sus soldados 
del ala derecha, rebasó el muro izquierdo de su 
propio campamento y atacó de flanco a los 
cartagineses a la altura de los elefantes. 8 Hasta 
aquel momento la lucha había sido indecisa, 
porque en ambos bandos los hombres luchaban 
con un arrojo idéntico. Si salían vencidos, a los 
romanos no les quedaba esperanza de salvación, 
pero tampoco, en el mismo caso, ni a iberos ni a 
cartagineses. Los elefantes prestaron un mismo 


5 Estamos en el año 207 a. C. 

6 Paton interpreta: «más fácil y rápida que la de Aníbal». Puede estar en lo cierto, por el número mucho menor de sus 
efectivos. Quizás la interpretación más correcta fuera la de «mucho más fácil y rápida de lo que se esperaba». 

7 Hay aquí una laguna que hace incierto lo que desagradó a Asdrúbal. Quizás sea el hecho de que los galos eran demasiado 
aficionados a la bebida. 

8 Marco Livio Salinator, cónsul con Claudio Nerón. 

? La misma idea se repite en X 30, 7. 


TUAQEÍXOVTO TV xO0EÍavV ¿v Tr uáxa: [9] uéca ya 
artelnuuéva kal CUVAKOVTICÓUEVA OLETÁAQATTE 
kal tac tOvV Pwualov kal tac tov IfÑowv 
tácels. [10] ua d2 tw TOUS TreOL TOV KAavdLOv 
TIQOOTIECELV KAT OVOAV TOLS TOAEMÍOLE ÁAVLOOG 
ÑV Ñ PÁXN, TOV EV KATA TOÓCOITOV, TV Ol 
Kata VOwTOV tOLC TfnooL rmo0Ckepuévov. [11] ¿e 
od kal cuvéfn tods rAglOTOUC TV TfÑO0wWV Ev 
AUTO TW TÑNS MÁXNS kaL0w katakormval. [12] 
twv de Onoíwv TA ev EE AMA TOLC AVOQACLV 
ÉTTECE, TA OE TÉTTAQA ÓLWOÁAMEVA TAC TÁCELC 
voteoov ¿ádw puepovuéva kal yWa tTwV 
Tvdwv. 


2 [1] Acdooúfas O¿ kal TOV TOO TOUÚTOU XO0ÓVOV 
Kal KATA TOV ÉOXATOV KALQOV AVNO AYAaBOc 
yevÓMevoc, ev xelowv vóuw katéotoeype TOV 
Blov: Óv OUK AELOV AVETLONMAVTOV TAQAÁLTELV. 
[2] ÓtL uev ade APOS NV Avviffov kata PÚOLV, kal 
dLÓtL xwoCóuevos elc thv Itadíav TOÚUTO TAC 
kata tv Ifnolav ToOÁGceiS EVEXEÍOLOE, TAUTA 
MEV ÉV TOLS TOO TOÚTOV Nutv deóNAwtal. [3] 
raQarAnoiwc 02 roots puév 
x0nNTÁAMEVOS AYyWwot rro0s Papuaíovc, TOMadc Oe 
kal rrorkiAale TEOLOTÁCEOL TAÑalcas OLA TO ** 
tovc ¿marooteAdouévouce ¿xk Kaoxnóóvoc elc 
IPnoíav otoatTnyoÚúc, Ev TAL TOLC ElonumÉévoLs 
KaLooic Gclwc ev TOD TaTooS Báora, ka dc de 
Kal yevvaíWwc TAC  TUEQUTTETEÍAC KAL TAC 
¿dMattwoels Otetélel péQOWV, KAL TAUVTA OLA TOV 


«at  dLÓTL 


TIOÓ TOV CUVTÁCEWNV DeÓNAMKAMEV. TUEQL ÓE TOWV 
TEAEVTAÍLOV AYyWVwv vUv ¿qovuev, [4] kado 
Máadota répnvev Nutv AsLoc ETLOTÁCEOS Elval 
kal EhAov. [5] toUS yao TAEÍOTOUS lÓELV ÉOTL TOV 
OTOATNYOV Kal TwV Paciléwv, ¿rmelddv 
OUVIOTOVTAL TOUS ÚTTEO TOV ÓAWV AYUWVAC, TA 
EV Ek TOIV KATOOO0WUÁTOV EVdoEa Kal AvOLTeAn 
ovvexwc Aaufbávovtacs ÚTO TMV ÓYi, kat 
roMMÁxkicS ¿proTáVOovVTAaC Kal OLAAOYLCOMÉVOUG 
TUS EKÁCTOLS XOÑOOVTAL KATA Aóyov oplol 
XW0ONCÁVTOV TV TOAYUátOV, [6] TA O” Ek TÓvV 
ATOTTOUÁATOV Too  OpBaAuWwv 
tiDeumévouvc, O0LÓ Ev vw Aaufbárvovtac TUN «al TÍ 
TOAKTÉOV ÉKÁACTOLE ÉOTL KATA TAG TEOLMTETELAC. 
Kaltol TO Hév ÉtOYUÓV EOTL, TO € TOMANS deltTaL 


OÚKÉTL 


servicio a los dos bandos en lucha: abandonados 
en medio y heridos por los tiros, 9 habían 
desbaratado tanto las filas romanas como las 
cartaginesas. 10 Cuando al frente de los suyos, 
Claudio cayó sobre la retaguardia enemiga la 
lucha se convirtió en desigual, porque los iberos 
se vieron atacados de frente y por la espalda. 11 
La mayor parte de ellos pereció en la misma 
batalla. Murieron también seis elefantes junto 
con los hombres que les conducían; 12 los cuatro 
restantes se abrieron paso a través de las hileras 
y los romanos les capturaron más tarde, pero no 
a los indios que cuidaban de ellos. 


2 Asdrúbal fue siempre un hombre valiente, y lo 
fue también en esta ocasión suprema. Murió en 
este choque, y no merece que le dejemos sin una 
palabra de alabanza. 2 Ya expuse antes que era 
hermano de Aníbal y que, cuando éste marchó a 
Italia, dejó a su cargo las operaciones de España. 
3 También se han reseñado sus múltiples 
combates contra los romanos. Debido a los 
generales que desde Cartago le remitían a 
España en calidad de colaboradores tuvo que 
vérselas con circunstancias muy diversas!%, que 
siempre afrontó de una manera digna de su 
padre Barca, es decir, con nobleza y coraje; me 
refiero a las adversidades y a las derrotas que 
sufrió. Todo esto se ha consignado en capítulos 
anteriores. 


4 Ahora trataré de sus últimas acciones, en las 
que me parece particularmente digno de respeto 
y emulación. 5 Se puede comprobar que, en su 
mayoría, los reyes y generales que llegan a 
afrontar una batalla decisiva se ponen sin cesar 
ante los ojos la gloria y el provecho que les 
reportará la victoria, y monologan acerca de cada 
punto si la operación progresa según sus 
cálculos. 


6 En cambio, no colocan en absoluto ante su vista 
la derrota, ni piensan qué deberán hacer después 
de ella. Lo uno es muy sencillo, y lo otro requiere 
una gran atención. 7 Son muchos los que por 


10 Porque estos generales se peleaban entre sí, apunta con razón Búttner-Wobst. 


roovolac. [7] toryaQoUvV oi rAElOTOL ÓLA TV 
aútov Ayevviav kal tv év tOÚTOLE AfBOVAÁLAV 
aloOxodc MEév ETtoÍNOAaV TAC ÑTTAC, EUYEVOG 
roMáxic Nywvicuévov 
KATNOXUVAV 02 TAC TIQO TOÚTOU TUQÁCELC, 
errovelóLotOoV 02€ OpíoL tOV katadermóuevov 
errolnoav flov. [8] dótL 02 rrodmmMol tÓwvV 
Nyovuévav TEeQl TODTO TO ÉDOS OPÁAMAOVTAL 
kal OLÓtL ueylotnv ¿v TOÚTOLE Éxel ÓLAPOQAV 
AVNO  AVÓL0OCS,  eUxXEeQéc PovAouéva 
katapaDetv: moda yao Úrodelyuata TV 
TOLOÚTOV TUETTOÍMKEV Ó MTOOYEYOVOwS XOÓVOC. 

[9] AodooÚfas O, Éw0s ev Tv ¿ÁTTLC E TOV KATA 
AÓyov TOD OUVACOAL TOÁTTELV ACLÓV TL TV 
roopefimuévov, ovOevOoS MaAaAdAOV TIQOEVOELTO 
KATA TOUS KLVÓUÚVOUS (WS TÑNCS AÚTODV OwTNOÍAC: 
[10] érteLO2 Máac AGpEd0uÉvn Tac elc TO UéAAOV 
¿gArrióac Y TÚXN) OUVÉKAELOE TIOS TOV ÉCXATOV 
KALQÓV, OVOEV TIAQAÁLTGOJV OÚTE TUEQL TMV 
TUOAQACKEVUT]V OÚUTE KATA TOV KÍVOUVOV TIQOC TO 
VIKAV, OUX ÑTTOV TOÓVOLAV Elxe Kal TOD OPañelc 
tolS ÓMOLC ÓMÓdE XWONOAL TOLC TUAQOVOL Kal 
undev Úrropelval tTOV TOOPEBLOUÉVOV AVÁELOV. 
[11] tada ev odv nutv eioñjodw TE0Ql TV ¿v 
TOAYUuaciv  AVACTOEPOMÉVOV, [va  puñTEe 
TUQOTTETWS KtVOUVEVOVTES OPAMAWOL TAC TV 
TUOTEVOAVTOV ¿Artidac ¡puñte (pLAOLWOLVTEG 
TUAQA TO DÉOV ALOXOAS KAL ETTOVELÓLITOUS TTOLWOL 
TAC AÚTOV TEOLETEÍAS: 


TOV  OTOATIWTÓOV, 


TY 


3 [1] Popuatot 02 TÍ MÁX] KATOQUWOAVTEG 
TOAQAUVTÍKA EV TOV xáQaKa Omoralov TwOV 
ÚTTEVAVTIOV, Kal TOAMOUS ev TtOV KeAtOv é¿v 
talc oOtifáacr kopuwuévovs OLA TV puéBnv 
KATÉKOTTTOV le0gíwv ToEÓTOV: [2] CcUVNyov de kat 
Tr vV AotrtmvV TO aixuadotov Mela, aq” ña elc 
TO Onmóciov avixBn rAglw TV TOLAKOCÍwV 
[5] HEv 
Kaoxndovíwv kata Trv uaxrv ovv tois KeAtoic 
ouxk ¿A“TTOUC MUOQÍWwV, TV dE Paualwv Te0l 
OvoxiAtovc. ¿ádwoav de kal Coyola tives TOV 
évóógwv  Kapexndoviwv, ol 0% 
katep0áonoav. [4] tic OE pAunNS Aqpikouévnc 


TAÑMAVTOV. arébavov de  TwV 


AOLTrol 


cobardía o por una abulia innata han convertido 
en infames unos reveses, cubriendo asi de 
deshonor sus gestas anteriores. Sus soldados 
habían luchado pero 
transformaron en ignominioso el resto de su 


noblemente, ellos 
vida. 

8 Aquí han fallado muchos jefes militares; quien 
quiera darse cuenta de ello verá que en este 
punto es máxima la diferencia que va de hombre 
a hombre. El tiempo pretérito nos ha ofrecido 
muchos ejemplos. 

9 Mientras tuvo una esperanza razonable de 
realizar una gesta a la altura de su vida anterior, 
Asdrúbal cuidó no menos que nadie de su 
seguridad en la batalla, pero cuando la fortuna le 
retiró cualquier esperanza para el futuro y le ató 
a aquella circunstancia extrema, 10 ciertamente 
no omitió preparativo alguno de cara a la victoria 
ante tal riesgo, pero, previendo igualmente la 
derrota, trató de afrontar esta eventualidad de 
modo que no se viera obligado a tolerar algo 
indigno de su vida pasada. 

11 Hemos dicho todo esto en atención a los que 
se ocupan de los asuntos públicos. No deben 
arriesgarse temerariamente ni deben defraudar 
la confianza de los que creen en ellos, pero no 
deben tampoco estimar su vida más de lo 
conveniente y convertir así en vergonzosos y 
reprochables sus desastresÚl, 


3 Tras su victoria, los romanos saquearon en el 
acto el campamento enemigo y mataron a 
muchos galos tendidos, ebrios, en sus literas; 
parecía que degollaran víctimas para el 
sacrificio. 2 Luego reunieron el resto de 
prisioneros, de los cuales el erario común ingresó 
más de trescientos talentos. 

3 Entre cartagineses y galos, en la batalla 
murieron no menos de diez mil hombres; los 
muertos romanos fueron dos mil. Algunos 
próceres cartagineses fueron capturados vivos; 
el resto''2 murió. 4 Cuando la noticia llegó a 
Roma, primero no fue creída: tan grande era el 


1 WALBANK, Commentary, ad loc., dice que aquí hay, sin rodeos, una apología del suicidio, pero la cosa no parece tan 
clara. 
12 Es decir los próceres restantes. 


elc TV Pounv TMV ev AQXNV NTÍOTOUV TJ Álav 
PpovAzoBaL TODTO yevónevov l0elv: [5] értenón O 
kad TIÁEÍOUC ÑKOV, OU MÓVOV TO yeyovóc, AMA 
Kal TA KATA MÉQOS DLACAQPODVTEC, TÓTE ÓN XADAS 
úrteopalMAov0ns ñv 1] TTÓA:S TAÑONS, Kal TAV Ev 
TÉMEVOS EKOOUELTO, TAC OE VAOS Eye TMEAÁAVOV 
kal Ovuátov, [6] ka0ÓóA»0V O eic toLaúTnV 
eveAtuotiav mapeyévovtO kal Bágoocs WOtE 
rrávtac tOV Avvífav, Óv udaAioTa TIOÓTEQOV 
¿popnOnoav, tóte Uno” ev Tradía vouíCerv 
raetvat. [7] 602 pavraciav uev éxerv gor TOUS 
elonuévovcs Aóyovcs, tTmMv 0  aAANdBEeLAV OU 
TOLAÚTNV ELVAL, TOO EVavtiov. — 


III. Res Graeciae 

[1] “óti jev ovte IitoAguarios Ó Pacideds ovO” 1 
twv Podíwv rrólic 0vO” N TOovV Bulavtiwv kal 
Xíwv kal Mutidnvalwv ¿v raoé0yw TtiDEVTAL 
tac VuetéVac, w Avoges AltwAol, OLMO elLc, és 
aútov TtOV Toayuártov Úrolaufáva TODT 
elvar ovupavéc. [2] ov yao vivv TOWTOV OVOE 
deútegov rrovoÚMEeDda TrroOS ÚMAS TOUG ÚTTEO TÑC 
elofvns Aóyovcs, AAA” ¿eg Ótov tovV TÓAEMOV 
EVEOTNOADOE, TIQOCEÓNEÚOVTECS. KAL TIÁVTA 
kolo0v Bepartevovtec od daAdeímoumev ÚTtEQ 
TOÚTOV TOLOÚMEVOL TTOOS VUAS UVA NV, [3] kata 
Mév TO TAaQOv TAC VÚuetéO0AS ka Maxedóvov 
oTOXAaCÓMEVOL kata pdopac, rmoos de to uéAMOV 
Kal TTEQL TOV OPETÉQUWV TATOÍÓWV KAL TEQL TV 
G4MOwv “EdAAÑNVOÓv ToOOVOOÚUMLEVOL. [4] kabárieo 
ydaQ ¿TtL TOD TUQÓC, ÓTAV VEA] TICS ÁTTAE TV 
ÚANV, OUKÉTLTO AOLTTOV ETTL TÍ] TOÚTOU TOOMLOÉCTEL 
yívetal TO CUMBalvov, AMA” T TOT' AV TÚXN 
Maufbável TV vOUÑV, TO TAElOV TOLC AVÉULOLE 


deseo de ver el triunfo consumado. 5 Pero se 
presentaron otros que refirieron lo ocurrido y 
con detalle; entonces la ciudad se llenó de una 
alegría loca. 6 Se adornaron los templos, los 
santuarios se llenaron de holocaustos, de tartas 
de oblación y libaciones. Los romanos cobraron 
tal ánimo y confianza que ni tan siquiera les 
importaba ya que Aníbal, hasta entonces su 
máximo terror, estuviera todavía en ItaliaU3, 

7 Les dijo que el discurso que les habían 
pronunciado tenía mucha fantasía, pera que no 
contenía la verdad, sino todo lo contrario. 


Grecia, discurso de un embajadorú 

4 «¡Hombres de Etolia! Los hechos evidencian 
por sí mismos, creo, que ni el rey PtolomeoÚ2 ni 
la ciudad de los radios, ni la de los bizantinos, ni 
Quíos ni Mitilene tienen por algo marginal hacer 
las paces con vosotros. 

2 No es la primera ni la segunda vez que 
tratamos con vosotros de un entendimiento y, 
desde que encendisteis la guerra, lo hemos hecho 
insistentemente; hemos aprovechado todas las 
oportunidades para recordároslo. 3 Ahora nos 
guiamos por la ruina que la guerra ha producido 
entre vosotros y los macedonios, y pensamos en 
la salvación futura de nuestro propio país y de 
toda Grecia. 

4 Aquí pasa lo mismo que con el fuegolél: si 
alguien lo prende a algo combustible, las llamas 
se extienden fortuitamente, dirigidas más que 
nada por los vientos y por la combustibilidadú2 


15 Esta derrota de los cartagineses es uno de los desastres militares más absolutos de la historia. A algunos autores, incluso, 
las cifras que da Polibio le parecen muy moderadas. LEÓN HOMO, Historia de Roma (traducción de J. FARRÁN Y 
MAYORAL,), 2.* ed. Barcelona, 1949, pág. 264, piensa que el ejército cartaginés perdió aquí sesenta mil hombres, de los 
cuales cincuenta y seis mil quedaron tendidos sobre el mismo campo de batalla. 

14 En la discusión subsiguiente al capítulo de H. H. SCHMITT, «Polybios und die Gleichgewicht der Máchte», en Polybe. 
Neufexposés..., pág. 96, el profesor Pédech nota que ya a Polibio le preocupa la política del equilibrio de fuerzas y que, entre 
otros lugares, este discurso, que sabemos por Tito Livio que lo pronunció Trasícrates de Rodas, es un buen testimonio de 
ello. 

15 Ptolomeo IV, que ya quiso mediar entre Etolia y Filipo en el 209 a. C.; cf. TITO LIVIO, XXXVII 30 

16 Polibio debe de pensar, ante todo, en los incendios forestales; por pura casualidad, el traductor vio iniciarse uno en la isla 
de Creta en el verano del año 1977, y en breves instantes las llamas alcanzaron dimensiones pavorosas. 

17 WALBANK, Commentary, ad loc., traduce «por la consunción», que responde a la letra del texto griego, pero creo que mi 
traducción es más fiel al genio de la lengua castellana. Lo que no puede admitirse es la interpretación de Gronovio: «según 
la variedad de fuegos», pues presupone una alteración del texto griego que no permiten sus fuentes. 


kuBeovwuevov kal Tr TAS Úrtokepuévno ÚAnc 
dLAPOOOA, TOMMAÁKLC 
¿MTTOÑNOAVTA TOOTOV WOunoe ragadóyoc, [5] 
TOV AUTOV TOÓTOV [kal] Ó TÓAEMOS ÚTTO TLVWwJV 
ÓTAV ÁTTASE EKKAVON, TOTEÉ MÉEV AUVTOUE TOÚTOUC 
TOWTOVUE ATTÓMAVOL TOTE dE pépetaL pOzelowv 
Ad ÍKOG TUAV TO TANQATTECÓV, atel 
KALVOTTOLOÚMEVOS KAL TOOTPUOWUEVOS, WOTEO 
ÚT” AvéuWwv, ÚTO TÍAS TOV TANoLACÓVTOV 
Gryvolas. [6] dLórteo, 
VOMÍCAVTECS KAL TOUS VNOLYTAC TAVÓNMEL Kal 
toUCc TMV Acíav katorkouvtac “EdAnvac 
TaQÓvtac Úuwv deria9aL TOV Ev TÓAEMOV AQAL, 
Trv 9” gionvnv ¿dMécoBa., OLA TO kal TOOS PAS 
AVÍKELV YIVÓMEVA,  OWPOOVNOAVTEG 
EVTOATMTE Kal reloOnte TOLC 
raoaxadovuévols. [7] kal yao el kaAaTÁ TIVA 
TÚXNV énmodemette rródeuov AAvOLTEeAn pév, 
ETTELÓN, TUAVTL TOAÉM TOUTO TUAQÉTTETAL KATA TO 
TUIAELOTOV, EVOOCOV Ol KAl KATA TV ¿E AQXNS 
ÚTTÓDECIV KALl KATA TMV TOV ATOPBALVÓVTOV 
eéTruyoa pío, low Av TIE ÚMIV ÉOXE CUYYVOUNyV, 
pulotíuws Olakequévols. [8] el 02 ráviwv 
aloxiotov kal TrodAnc Gdosgíac TiAMoOn kal 
BAacpnulac, 40” oV ueyádns rOooo0deEltaL TA 
TOGyumat” emmotácews; [9] ónOÑoetaL ya TO 
OokodV Meta Trao0onoíac: Úelc Ó, Av eb 
oovnte, ue9” novxlac avéceoDe. [10] TOMA 
yáQ ¿OTIV AJMEeLVOV OVELOLODÉVTAC EV KALQ 
owO8n val UAaAAOV Y) TTOOS XÁAQLV AKOVOAVTAC MET 
OAtyov arrodécO0aL uev avrtoÚc, aTTOMÉ ALOE KAL 
tovc Aorrrovc “EAAnvac. 


od ETT” (AÚUÚTOV  TOV 


w úávdpes AitwAol, 


TA 


5 [1] Aáfete tolvvv Tod OPBAAUOWV TNV AÚTOV 
AYVOLAV. Paté pev yao rodeuelv Úrteo TV 
EMAÑvwv riooc DiAirirov, íva owCópevol un 
TUOLWJOL TOÚT TÓ TOOTTATTÓMEVOV, TTOAEMELTE O 
¿TT EEAVOVATOÓLO MO Kal katap0oQa TñS 
ElAádoc. 

[2] Ttadta yao al cuvBnxaL Aéyovowv ÚuOv al 
rroos Papuaíovce, al TOÓTEQOV EV É¿v TOLC 
YOAMMACLEV ÚTTOXOV, VOV O EV TOLC TOA YMAOL 


de 


inopinadamente al mismo que las inicióLS, 


los materiales; muchas veces atacan 
5 La guerra no es algo distinto: a veces pierde, 
antes que a los otros, a los mismos que la han 
promovido. Otras veces se esparce y la cabeza 
huera de los pueblos limítrofes hace que, 
siempre renovada e insuflada como por los 
vientos, destruya injustamente aquello con que 


da. 


6 ¡Etolios! Imaginaos que ahora todos los isleños 
y todos los griegos de Asia están aquí y que os 
ruegan que dejéis la guerra y os inclinéis por la 
paz: también a ellos les importa lo que aquí 
las 


ocurra. Sed prudentes 


exhortaciones. 


y atended a 


7 Si, por un azar, hicierais una guerra estéril, 
como lo son la mayoría de las guerras, pero noble 
por los propósitos que la iniciaron y también por 
el esplendor de sus resultados, se os podría 
perdonar vuestra ambición. 


8 ¿Pero, y si la guerra os llena de oprobio, de 
infamia y de maldición? Si es así, ¿no debierais 
pensarlo mucho? 9 Os voy a decir con toda 
franqueza lo que opino; vosotros, si sois 
prudentes, me escucharéis con calma, 10 ya que 
es preferible que, aunque ahora quedéis corridos 
de verguenza, os salvéis, a que os halaguen los 
oídos para desplomaros muy poco después, 
arrastrando en vuestra caída a todos los demás 
griegos. 

5 »Poneos ante los ojos vuestra propia 
ignorancia. Afirmáis que lucháis contra Filipo en 
pro de Grecia entera, la cual, una vez liberada, 
no deberá obedecer las órdenes de aquél. 


2 La verdad es, sin embargo, que combatís para 
arruinar y esclavizar a todos los griegos. Esto es 
lo que dice vuestro pactol!%l con los romanos, 
establecido primero en la letra, pero que ahora 


18 Aquí sí que el texto griego permite dos interpretaciones: a) la dada en la versión, y b) «se giran antes que contra otro 
contra aquél...». Esta segunda establece un paralelismo absoluto con lo que sigue, pero desde un punto de vista sintáctico 
la primera es totalmente admisible. 

19 Cf. TX 28-39. 


Oewoovvtal yivópeval. [3] cal TÓTE UEV AUVTA TA 
yo4áuuata triv aioxóvrv Úutv eémtéqpeQe, vuv de 
ÓLA TOV EQYwV ÚTTO TV ÓYLV TOUTO YÍVETAL TUACOL 
katapavéc. [4] Aorróov Ó uev DilAiriTTOS Óvoa 
YÍVETALKAL TOÓCXNMA TOV TOAÉMOU: TÁACXEL YAQ 
OVOEV DELVÓV: TOÚTYJ € CUUUÁXOV ÚTTAQXÓVTOV 
Tleldorrovvnoíwv  twv  TAglOtOV, BowtWwWv, 
Bettadowv, 


Evfoéwv, —Dwkéwv, 


'HrtTELQWTÓV, KATA TOÚTOV TtETTOMOB E 


AokQwv, 


[5] tac CUVOÑKAaS ¿p” Y TA EV COMATa kal 
tárurdAa Poualíwv ÚTAOXEL, Tas De TÓNELC KCAL 
TV xw0av AltwAwv. [6] kal kuoteúCavtec Ev 
AUTOLTIÓN EC OUT" Av ÚBolCerv Úrtomelvadte TOUS 


¿AevBégouS OUT” EuTUTOÁAVAL TAS TIÓNELC, 
vouíCovtec (WpuÓóv  eglval TÓ TOLOVTO Kal 
Paofpacorcóv: [7] ouvvBikac 02 rertolnoDe 


TOLAÚTAC, OL Wwv ártavtas TOUS AMAOUS EMAn vas 
¿ék0ÓTOUCS OgÓWKate tTOLIS Pappáors els TAC 
aloxíctac ÚPoelc Kal TMAQAVOHÍAS. 

[8] cat TAVTA TUOÓTECOV MEV T]YVOELTO: VUVLÓE OLA 
Tic Ooeitóv kal twovV TaAdouriW0WV AiyivntOvV 
ÁTTAOL YEYÓVATE KATAPAVELC, TS TÓXNS WOTTEO 
entitnódec emi TMV ¿eworoav avapifalovons tr 
ÚUMETÉQAV AYyVOLAV. 

[9] ev odv AQxN TOD TOAÉLOV kai TA VOV NON] 
oUUBPaivovta TOLADT' ¿OTÍ: TO Oe TÉAOC, AV ÓAOwS 
TÓVTA KATA VOUV ÚMIV XWONOTN, TOLÓV TL Ogl 
TOODÓOKAV; AQ OL KAKwDV AQXNV peyádov 
Aáraot tots “EAAnotv; 


6 [1] ót yáo, av Pouator tov ¿v Ttadía ródemov 
ATTOTOLYAIVTAL —TOUTO Ó ¿otiv év OAtyo, 
ovyxkexdequévouv tnc Boertíac elc rávo PBoaxets 
tórtousS Avvifou— [2] Aoirtóv ÓtL TÁON TN 
Ovváuel trv Ó0unv értl tOUC kata trv “EAMGádaA 
TÓTOUS TrOmoovtal, Aóyw puev  AitWwAolc 
BonSñoovtes kata DiAirirrio0U, TN O AANBEÍA 
TACAV ÚQ' ¿autoUS Tromoómevo, kal Alav 
úrrolaufBdvo TODT' eival katapavés. [3] ¿áv te 
KanmdS TOODWVTAL TUOLELV Popuatol 
KUQLEÚOAVTEC, EkelvwvV ¿OE 0bdaL Kal TV xÁAQUV 


vemos trasladado a la realidad. 3 Ya entonces lo 
escrito os llenó de oprobio, pero ahora los hechos 
lo han hecho perceptible a todos. 4 Filipo es sólo 
un pretexto nominal para la guerra. Él no corre 
riesgo. 
peloponesios*%, con los beocios, los eubeos, los 


Se ha aliado con la mayoría de 


focenses, los locros, los tesalios y los epirotas, y 
es contra todos estos últimos contra los que 
vosotros habéis pactado en los términos que 
“las los 


siguen: 5 personas y 


corresponderán a los romanos, las tierras y las 


ajuares 


ciudades, a los etolios”. 6 Si fuerais vosotros los 
que tomarais las ciudades no toleraríais que sus 
habitantes fueran maltratados ni que se pegara 
fuego a las poblaciones. En efecto, estáis 
convencidos de que esto es cruel y salvaje. 7 Pero 
con los pactos que habéis suscrito ahora 
entregáis gratuitamente a todos los demás 
griegos2 víctimas de la soberbia y de la 
arbitrariedad peores. 8 Antes esto no era cosa 
sabida; ahora vuestros intentos son notorios 
debido a los oreítasB2 y a los desgraciados 
eginetas. Parece como si la fortuna lo hubiera 
hecho exprofeso: ha subido vuestra confusión a 
la plataforma de la escena. 9 Éste fue el principio 
de la guerra y ya veis lo que ha sucedido hasta 
ahora. Y si todo discurre según vuestros planes, 
¿qué final podemos prever? ¿No hay aquí el 
principio de grandes desastres para todos los 
griegos? 2, 


6 »Si los romanos se desembarazan de la guerra 
de Italia, cosa que sucederá de inmediato, 
porque Aníbal se encuentra acorralado en una 
región muy pequeña de los Abrazos, 2 lo lógico 
será que ataquen con todas sus fuerzas las tierras 
de Grecia; aparentemente ayudarán a los etolios 
contra Filipo, pero en realidad nos someterán a 
todos. Mucho me temo que esto sea demasiado 
claro. 3 Cuando nos hayan aherrojado, si se 
proponen tratamos humanamente, los romanos 
cosecharán crédito y gratitud; si se conducen con 


20 Contra la Confederación Aquea. Sobre ésta cf. H. BENGSTON, Griechische Geschichte..., págs. 494 y sigs. 

21 Excepto los propios etolios, una evidente exageración. 

2 Óreo, al N. de Eubea, destruida por el general romano Sulpicio, a consecuencia de una traición del oreíta Plátor, un 
comandante de Filipo. El mismo general romano tomó la isla de Egina en el año 210 a. C. 

23 Cf. XVI 39, 1. 


Kal TMV ÉTI/OAQÑV, EV TE KAKODCS, TOIV AVTOV 


ÚTTÁQEEIV Kal TAG  wpelelac ¿xk  TODV 
aroddvuévov kal TMV é¿covolav [4] túwv 
oWwCouévav. Úuele 02 tTÓTE TOUS Veouc 


ermadéceoDe págrtuOac, ÓTAV UÑTE TOV Dev 
BovAntaL uñtEe TV AavBgwTWwV ¿TL OÚVNTAL 
PBonBetv Úutv undeís. [5] laws uev oUV ¿E AQxnS 
¿del TÓÁVTA TIOOOQADÓAL TODTO YAQ TV Úpiv 
moériov: [6] érteión Oe tmoMA OLapeÚyel TOV 
meAAÓVTOV TV AVOQOTÍVNV TOÓVOLAV, VUV YE 
déO0V Av el, ÓLX TOUÚTOV TOV TOAYUÁTOV 
OUVEWOAKÓTAC. TO  Ovupbaivov,  Példtiov 
PovAeveoBaL rreol tod MéAMAovTOC. [7] ov unv 
AMA” els Ye Katád TÓ TAQOV OVOEV 
arodeloímapev tov AQuoCóvtwV N Aéyerv Y 
rmoÁrttelLV TOC AANBLVOLC PpílolcC, Kal TreQl TOV 
MÉAAOVTOS TÓ ÓOKODV  HETA  TUAQONOÍAC 
elofmkapev: [8] Úuac 0'  AcLoUuev  kal 
raQakadoduev un0' artos pOovn al UñTE TOL 
áMois “EdAnot TncS é¿devBeníac kal TNG 
owtnotac.” [9] tOUTOV E TOMOAVTOS DLATOOTN V 
TIVA TOC TOÁMMAOLS, (UE ¿DÓKEL META TOUTOV 
elionABov ol maga tod DidiínTOV TOÉCOfelc, OL 
TOUS MéV kata uégos Aóyous ÚrtevéDevTO, DÚO O 
épacav  fkerv  éxovtec  évtodác, [10] 
aloovuévov upév tv AltwAwv TMV eloívnv 
étoluwco 0éxeo0aL ** tous Beovc kal TOUG 
rozoppeutac TOUS TAVÓVTAC ATTO THC EAAÁGDOS 
ETIMAQTUOAMLÉVOUE xwWOÍCeO0AL DLÓTL TOV META 
tada cuufinoouévov tolc “EAAnowv AitwAoúc, 
AM” od DiArTTIOV aítLOV DeÑoel vopíCerv. 


nosotros duramente, se aprovecharán de las 
muertes y de las haciendas de los supervivientes. 
4 Vosotros entonces tomaréis a los dioses por 
testigos, pero ni los dioses os querrán socorrer ni 
los hombres podrán hacerlo. 

5 »Esto, hubierais debido verlo al principio, lo 
cual os hubiera llenado de honor. 


6 Pero son muchas las cosas futuras que escapan 
a las previsiones humanas, por lo que al menos 
ahora, cuando los hechos os han evidenciado ya 
lo que va a ocurrir, deberíais deliberar con más 
acierto de cara al futuro. 7 En el presente no 
hemos omitido ni decir ni hacer nada de lo que 
conviene a nuestros amigos verdaderos; en 
cuanto al futuro, hemos dicho con sinceridad lo 
que pensamos. 8 Os pedimos anhelantes que no 
seáis avaros de vuestra libertad y salvación, y 
que no estorbéis las de los demás griegos.» 


9 Al parecer, esto causó una gran impresión en el 


pueblo. A continuación entraron los 
embajadores de Filipo, quienes pospusieron el 
tratar los puntos uno por uno, y dijeron que se 
presentaban con dos instrucciones: 10 «si los 
etolios se decidían por la paz, él la aceptaba 
gustoso; de lo contrario, ponía por testigos a los 
dioses y a los embajadores de toda Grecia, allí 
presentes, de que no Filipo, sino los etolios iban 
a ser culpables de lo que en adelante sucediera a 


los griegos.» 


Filipo V en Termo 


[1] — kai moda pev aTOV katopuWéas ÓtL 
TAQA uogov ¿ABol tod Aafbetv tTOV Attadov 
ÚTTOXEÍQLOV. — 

[2] Óót. DiAirereos ropevBelc eri tv Torxwvida 
Aíuvnv kal raoayevóuevos elc tOV Oégpuov, 
évO” Tv leoov ArtóMwvoc, Óca TIOÓTEQOV 
ATTÉAUTE TOV AVABNUATOV, TÓTE AMV ÁTTAVTA 
OLE AWfPÑOATO, KAKWS MEV TOO TOD, kaKkowc 0€ 
TÓTE XOWMEVOS TW BV: 


7 Casi cogió prisionero a Atalo, que al fin se le 
escapó, cosa que lamentó mucho[?]. 


2 Filipo marchó hacia el lago Tricónico y llegó a 
Termo[*], donde estaba el templo de Apolo. 
Ahora, en su segunda incursión, destruyó todos 
los exvotos que antes había respetado[?]; tanto 
en aquella ocasión 
erróneamente cuando dio rienda suelta a su 


como ahora  obró 


24 En el año 208, Filipo V tomó Ciño, puerto de Opunte, en el cual se encontraba Átalo, quien, avisado a tiempo, escapó por 
los pelos. 

25 Centro federal etolio, donde estaba el templo de Apolo Termio. 

26 En el año 218 a. C. 


[3] TO yao tos AVBONTOLTE OO YICÓMEVOV Elc TO 
Oelov aceferv Tic Tráonc aAñoOyiOtÍac ¿Oti 
ONMELOV. — 

[4] EAAórtiov, rróAis AitwAlac. IHoAÚfOS LAR. 

[5] rrólis AttwAMtac. IloAúfros 
EVOEKATO. 


DútaLov, 


pasión. 3 Es prueba de una necedad máxima 
tratar sacríilegamente a los dioses[”] cuando uno 
se ha enfurecido contra los hombres. 

4 Elopio[*], ciudad de Etolia. Polibio, libro 
undécimo. 

5 Fiteo, ciudad de Etolia. Polibio, libro undécimo. 


Filopemén y los generales aqueos 


[1] ÓtL ToLwV ÓVTOV TOÓTOV, KAD” OdC E plevtal 
TIÁVTEC. OTOATNYÍAS OL kata Aóyov abr 
TIQOCLÓVTEG, TIQWTOV. MEV ÓLA TOIV ÚTTOMVNMÁTOV 
Kal TS ÉK TOUÚTOV katackeunc, [2] ¿étégov de TOD 
pMEeBOÓLOV KAL TNC TAQA TV EuTTElO0WwV AVÓYQOV 
TOAQADÓTEWS, TOÍTOV DE TOV ÓLA TC ET” AUTOV 
TOV TOAYUÁTOV ÉCeWwC kal tons, [3] TávtOwV 
ÑNOaAvV TOÚTJYV AveVVÓNTOL OL TOV Axaiwv 
otoatnyol ármAwc. —[4] toic yan TrAglotoLc 
úrteyeyóvel tiC ENAOS OÚK EÚTUXNMS Ek TC TOV 
áMaov aAañaloveíac kal Tc axaloíac: [5] 
gorovoalov yao Tac Axkodovdíac Kal TAC 
¿OONTAC OLAPEOÓVTOC, KAL TIC TV TUEQL TOUG 
rAelotOUE KAAAOTILOMÓS, ÚTTEOÉXwV TMV Ék TOD 
Blov xoonyíav. [6] órmAwv Ó' ovd? TOV EAAXLOTOV 
eérroLodvto Aóyov.— [7] oí ya rroAAMol ta ev 
¿goya EUTUXOÚVTOV TELOWVTAL 
miuetoda, ta de ráoeoya CnAobvtec peta 
BAGBNS Ek0EATOÍLCOVOL TV ÉAUTOV AKQLOÍAV. 


TÓV ovVds 


9 [1]— meyáda pev yao épn triv Aaurroórnta 
ovupadAeo0aL TOOS EKTTANELV TOV ÚTTEVAVTION, 
TOMA 02€ OUVEQYElV TMV ¿K TNC ÉTLOKEUNS 
AQUOYNV TOVÓTAwV elc TV xoelav. [2] yiveodal 
Ó Av UAALOTA TO DÉOV, el TV ev érpuédenav, Tv 
VUV TIOLOUVTAL TIEQL TOV LUaATIOMÓV, TAÚTNV 
TOLMOALVTO TUEQL TV ÓTADV, TV Ó€ TIOÓTEQOV 


8 Tres son las maneras22 por las que los que 
ambicionan llegar a generales pueden intentarlo 
razonablemente: la primera, por la historia y por 
los conocimientos que ella proporciona, en 
segundo lugar por un método 2y por la 
enseñanza de hombres experimentados y, en 
tercero, por la experiencia práctica en los asuntos 
bélicos. 3 Los generales aqueos no sabían nada 
de esto. 4 La mayoría de ellos desplegaba una 
rivalidad infeliz ante las pretensiones 
inoportunas de otros, 5 Ansiaban fuera de lo 
común cortejos y vestimentas, y muchos 
ostentaban una elegancia superior a lo que les 
permitían sus haciendas. 6 De las armas, en 
cambio, no hablaban lo más mínimo. 

7 La masa no intenta imitar las características 
esenciales de los favorecidos por la fortuna, sí en 
cambio, las cosas secundarias, y así convierte en 
espectáculo su propia falta de discernimiento, lo 


cual la perjudica. 


9 Dijo Filopemén'*! que el fulgor de las armas 
contribuye a sembrar el pánico en el enemigo; 
también ayuda mucho que ya de fabricación 2 se 
adapten a su uso. 2 Los aqueos alcanzarían lo 
conveniente, principalmente si cuidaban de las 
armas tal como hasta ahora de los vestidos y si la 
negligencia que entre ellos reinaba, en lo que se 


27 Sobre lo que Polibio piensa acerca de la inviolabilidad de los templos, cf. IV 62, 3 ss. 

28 Elopio; según WALBANK, Commentary, ad loc., se trata de la actual Mesorouni, en el extremo este del lago Triconio, pero 
el nombre no consta en el nomenclátor del Weltatlas, 1; Fiteo es la actual Paleocora; cf. V 7, 7-8, 4. 

2 Compárese este lugar con IX 14, 1-5. 

30 Polibio no especifica más, pero debe tratarse, muy en general, de gobernantes y prohombres aqueos 

31 Aquí se reproduce en estilo indirecto el discurso de Filopemén habido en un consejo (9, 8), cuyos miembros 
posteriormente trasladaron a sus ciudades (10, 7). El discurso debió de ser pronunciado en Egio. Aunque no sea totalmente 
seguro, la fecha debió de ser la del otoño de 208 a. C. La palabra «Filopemén» no está en el texto griego, pero comentaristas 
y traductores la introducen sistemáticamente en sus textos. 

2 Aquí es posible otra traducción: «que se reparen para adaptarlas más a su uso». WALBANK, Commentary, ad loc., se 
inclina por esta segunda interpretación. 


OAtywoíav Tte0l TwWV ÓTAWV TIAQ  AVTOLC 
ÚTTAQXOVOAV, TAÚTNJV Metevéykatev énl TAC 
¿cOn tac: [3] oótoc yao AA TOUS Te KAT' LÓLAV 
PBlous wpeMoeodal kal TA KOWVA TOAYUaSD' 
ómodoyovuévos aAUTOUC OUVÍNoE0daL OWwC ev. [4] 
OLÓTTEO En] Oetv tÓV elc EcorTALOÍAV Y OTOATELAV 
EKTIOQEVÓMEVOV, ÓTe HMEV TAC  KVNpulóac 
TEOLTÍDETAL OKOTELV ÓTTOS AQAQUIAÍ TE Kal 
otiAfovoaL TtwvV ÚTrodecuOv kal konTtiówv 
ÚTTAOxwOw abra uadmiov, [5] Ótav de trv 
ACTÍdA Kal TOV Bw0aKa Kal TO KQÁVOG 
dla ufpávr, meorpAértev iva tic xAauddos ka 
TOD XLUTOIVOS KADAQELÓTEQA TADO” ÚTTAOXN Kal 
roAdutelécteoa: [6] mao” oic yaQ TA TUOQOSC 
ETUPÁVELAV ALQETOTEOÁA [¿OT1] TV TOOS TMV 
XOEÍAv,  TUAQA  TOÚTOLE AUTÓOEV  eUBÉWwS 
rTOoopaves elval TO OVUPNoOÓMEVOV ¿v TOLC 
kivóúvonc. [7] kadóAov O nélov dada upáverv 
wc Ó puév év tolc luatíos kaddwriouos 
yUVaLKÓc ¿OTL, KAl TAÚTNC OU Ala TWPOovoc, Ñ 
Ó ¿vw toic ÓrtAois TmoAUTÉAELA Kal Ceuvótns 
ávdowv AYadWv, TEOALVOOVMÉVOV ÉAVTOUS KAl 
tac matoldac evdósgws owCerv. [8] tmávtec D' ol 
TOQÓVTEC OÚTOC ArtedécavtO TA ONDÉVTA kal 
TOV VODVV TÑC TAQAKAÑ0EWwC EBDAÑUADAV, UE Kal 


TAQAXON MA ESY EKTIOQEVÓMEVOL TO 
PovAeuthorov  uBÉWwc  ¿vedelkvuvtO  TOUC 
kekadAoruouévovs kal OlakAíiverv  éviouc 


nvárykaCov tnc ayooac, [9] ¿tios qadAdov év taie 
¿coTALOÍA LC KAL OTOATEÍALS TAQETOOUV OPA 
AUVTOUC EV TOLC TOOELONMÉVOLC. 


10 [1] oútws eic Aóyoc eúkalowc OnBeic Úr 
AvO00S AcLOTÍOTOV  TOAMMÁKILC MÓVOV 
ATTOTOÉTTEL TOIV xEl0ÍOTOV, AÁÑA KAL TAQOQUA 
TTOOS TA KAAMOTA TOUS AVOQOTOUC. 

[2] Ótav de kal tov lóLov fPíov axódovdov 
elopéontaL TtolC elonuévois Ó TraQakalov, 
aváykn Aaufáverv TMV TOJTNV TUÚOTIV TMV 
TAQAÍVECIV. Ó ÓN TteQl ékelvOv TOV AVÓQA 
MAALOT" Av TC lOOL yiVOÓuevov. [3] katá te yAQ 
Trv ¿o8nta «al tv oítTnov aqpelns kal Artóc 
Ñv, Ómolwcs Ol kal TeQl TAC TOD OWwuUATOS 
Oepamneíac, ¿tl 08 Kal TAC  EVTEÚCEL, 


OÚ 


refiere al armamento, la pasaban a su 
indumentaría. 

3 De ello se aprovecharía su hacienda, a la par 
que el pueblo reconocería que ellos todavía 
estaban en situación de salvar la causa común. 

4 Por esto, añadió, es imprescindible que quien 
se dirija a una revista o a una campaña procure, 
cuando se ponga las tobilleras, que se le ajusten 
bien y que brillen aún más que su calzado, que 
sus botas; 5 cuando coja el escudo, la coraza y el 
casco, debe esmerarse para que sean más limpios 


y lujosos que su manto y que su túnica£ól, 


6 El que prefiera su lucimiento a lo necesario 
para una batalla, de tal preferencia puede 
deducirse lo que le sucederá en la liza. 7 
Filopemén exigía que todos se convencieran de 
que el lujo en el vestir es propio de mujeres sin 
demasiado seso. En cambio, la riqueza y la 
distinción en las armas son propias de hombres 
rectos, empeñados en salvar brillantemente la 
patria y en salvarse a sí mismos. 

8 Todos los presentes se manifestaron de 
acuerdo y admiraron tanto el buen juicio de 
aquella exhortación, que cuando abandonaron el 
edificio del consejo señalaron inmediatamente 
los que vestían con lujo excesivo y obligaron a 
algunos a abandonar el ágora. 

9 Y en todo lo dicho se vigilaron más 
mutuamente, tanto en las incursiones como en 
las expediciones. 


10 De modo que una sola palabra dicha 
oportunamente por un hombre digno de crédito 
muchas veces no sólo retrae de los hábitos más 
viles, sino que además empuja a los hombres a 
las acciones más gloriosas. 2 Si el que hace la 
exhortación tiene una vida privada conforme 
con lo que dice, su consejo tendrá efectivamente 
la máxima credibilidad. Y se puede comprobar 
que esto se daba grandemente en Filopemén. 3 
En cuanto a comida y vestido era sencillo y poco 
exigente; lo mismo en su servicio personal; en su 
trato era liberal y nada ceremonioso. La máxima 


% Parece que Filopemén hizo cambiar las tácticas de los aqueos, lo que debió de comportar un cambio total en su 


armamento. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


EUTTEQÍKOTTTOC Kal AVertipDOvOc: [4] treol ye un v 
TOD TaAQ ÓAOV TOV Biíov AANDEVELV peylotnv 
ETTOMOATO OTOVÓNV. TOLYAQTOL Poaxéa kal Ta 
TUXÓVT ATOPALVÓMEVOS MEeyáAMNV ¿ykatélMelme 
TU OTLV TOLE AKOVOVOL: [5] TaQdádELyUa yao ev 
Tao TOV l0LOV Blov elopeoóuevos ov roAMAwv 
ertolel TMOoVOdELOBAL AÓyWwv TOUS AKOVOVTAC. 

[6] OO kal Trroddákic Aóyouc pakgouvc kal 
OOKODVTAC  ÚTO  TWIV  AVTLTIOALTEVOMÉVOV 
deóvtwS giono0aLóL OALywv ON MÁATOV Th TÍOTEL 
kal tale ¿vvolalc TOV TOAYMÁATO0V ÓA0OXEQOS 
¿ecépade. 

[7] rrAnv tóte OUVTEAEOBÉVTOC TOV OLAfoVALOV 
TLÁVTEC EÉTTAVNyOv érti tac TÓNELC, TA TE On VévTA 
Kal TOV AVOQA OLAPEQÓVTOS ATTODEOE yuÉVOL, AL 
vouiCovtec OVÓ av rraDerv ovOEV devov ¿kelvov 
TOO0EOTwTOC. [8] Ó d0¿ Dildorrolunv evBÉéwWc 
ETTETMONEÑETO TAC TÓNELC, EVEOYOC Kal META 
oTrovoóns rovovmevos thv ¿podov. [9] kárterta 
ovvayayav tovS ÓxAovc Aa pev ¿gyúuvalev 
ápa de cuUvétatte kal tédocS OVO” ÓAOUC OKTOw 
unVac XONOÁALMLEVOS TT] TOLAÚTN TUAQADKEVT] KAL 
MedétN] OuUVN ye Tác OvvVáuere elc Mavrtívenav, 
OLAYWVIOÚMEVOS TIQOS TOV TÚQAVVOV ÚTTEO TÑC 
aráviowv Ieldorrovvnoíwv ¿AevBeolas. 


preocupación de toda su vida fue decir siempre 
la verdad. 4 Por eso hablaba poco, pero 
atinadamente; inspiraba una gran confianza en 
los que le escuchaban. 5 Aducía como ejemplo su 
tenor de vida, para lo cual se precisaba hablar 
muy poco. 


6 Ocurría con frecuencia que por la fe depositada 
en él y por su conocimiento de los temas con 
pocas palabras rebatió largos discursos de sus 
adversarios políticos que habían dado la 
impresión de haber hablado con gran elocuencia. 
7 Finalizó el consejo y todos los delegados 
regresaron a sus ciudades. Habían aceptado 
sinceramente tanto al hombre como a su alegato; 
se habían convencido de que bajo su mando no 
iban a sufrir ningún desastre. 8 Filopemén 
acudió en seguida a todas las ciudades; su 
recorrido estuvo lleno de interés y de energía. 9 
Después concentró a los contingentes y los puso 
en orden. No habían transcurrido aún ocho 
meses dedicados a tales cuidados y preparativos 
cuando reunió sus fuerzas en Mantinea para 
luchar contra el tirano, en favor de la libertad de 
todos los peloponesios. 


Desastre y muerte de Macánidasés 


11 [1] Ó de Maxavidac katateOaQonkKWc, Kal 
vOMÍCOV (WS AV El KAT' EUXNV AUTO YÍve0DAL TV 
TtwV Axoaliwv OQUÍAv, AA TO YyVOval OLÓTL 
OUVNOOOLOMÉVOL  TUYXÁVOVOIV.  elc TMV 
Mavtívelav, [2] tmagakadécac ¿v Teyéa touc 
Aakedaltuovíous TA TIOQÉTIOVTA TOC KALQOLC, 
evBéws elc TMV ÉTIOVOAV, AQTL TAS NuéQac 
ETTLPALVOVONS, TOONYEV we ¿ri tv MavrtíiveLav, 
Tc mév pádayyocs kaB0nyoúevos TW Oc 
kéoarti, [3] tovc de uLO0BO0PÓNOVS EE EKATÉQOV TOD 
uégouc TRAS TOWwTOTOVElac TAQAAMAOUS AYwV, 
eri 02 toútoic Cevyn rmAndoc O0yávov kal 
pedov kouiCovta kataredtirov. [4] kata ds 
TÓV AÚUVTOV kalo0v Didorrolunv elc tola éon 
Ómonkoc TMV Oblvautv  ¿cnyev ¿xk TNG 
Mavrtivelac, kata pev tiv ¿k toV Ioceidwvoc 


11 Seguro de sí mismo y creído que el ataque de 
los aqueos le venía como obtenido por un voto, 
así que fue informado de la concentración de 
Mantinea, 2  Macánidas 
lacedemonios, en Tegea, lo adecuado a aquellas 


exhortó a los 
circunstancias y, al alba del día siguiente, 
marchó hacia Mantinea. 


3 Dirigía personalmente la falange del ala 
derecha y llevaba a sus mercenarios, en dos 
columnas paralelas, a ambos lados de su 
vanguardia; detrás seguía el bagaje, una gran 
cantidad de ingenios de asedio y de proyectiles 
de catapulta. 4 En aquel mismo momento, 
Filopemén había dividido sus fuerzas en tres 
cuerpos y las hacía salir de Mantineal*!: a los 


34 Para Macánidas, cf. X 41, 2 ss. 
% En WALBANK, Commentary, pág. 284, hay un plano con el dispositivo de las fuerzas en esta batalla de Mantinea del 207 
a. C. 


teQ0U péVgoVaAaV tovc TAAVOLOVS katl Owoakítac, 
AMa Ol TO EEVIKOV ÁTAV KAL TOUS ELCOVOVC, 
kata de trv ¿Ens wc TIOO0cS Tac ÓVOELS TOC 
pañayyítac, étL O2 kata Tv ¿xouévrv TOUS 
TOÁLTICOUS immelc. [5] tots pév odv euCawvoLs 
katedáfeto TOWwTOLT TOV AÓPOV TÓV TIQO THC 
rrÓMEWwS, Oc Avatelvwv [kavov ÚTtTEQ TMV ÓdOV 
KelTAL TMV Zevida «al TO TOOELQONUÉVOV Le0Óv: 
TOUS 02€ Bwoakítac COUVÁTTOV ¿TL TMV 
meonuBolav katéctnoe. tOUÚTOLE ÓÉ OUvVEXELC 
tovc TAAvOLOUS TaQevépadle. [6] ueta de TOÉTOUC 
eéTtl TV aUTAV evBELaV TMV pálayya kata téAn 
OTTELONÓOV EV DLACTNUACIV ETTÉCTNOE TAQA TV 
TÁAPOOV TV péVQo0vOAV ¿ri tov Iloceidíov dla 
MÉédOV 
OUVÁTITTOUVOAV TOLS ÓQEOL TOLE CUVTEQUOVOVOL TI) 
twv Edopaciov xw0a. [7] To0c ev TOÚTOLS ETTL 
TO DeELOV kéQac émécotn OE TOUS AxatikoUS ÍmtELS, 
Wv Apuotaívetos Nyetto Avalos: kata de TO 
AÁQUOV (AUÚTOG. ElXE TO ÉEEVIKOV ÁTAV EV 
¿TaAñ AÑ AOLc TÁCECUV. 


TOD. Ttúwv Mavtivéwv  Ttediov Kal 


12 [1] ápa dé tá cÚVorttOV Món kadwc elival 
TAQAYEVOMÉVNV TNV TOV ÚTTEVAVTIONV OúVaurv 
ETUUITTONEVÓMEVOS TA OUVOTÑN MATA 
pañayyrrov  ragerádel  Poaxéwc 
¿MpavtikOc Ó€ TOUV TAQÓVTOS KIVOUVOV. 
[2] ta ev odv TAELlOTA TV AeyoMévOV ACAPN 
ovvépalve yiveodat: ÓLA YAQ TMV TIOÓOC AVTÓOV 
eÚVOLAV Kal TUÚOTIV TOV ÓxAwvV eglc TOLAÚTNV 
Ó0unV «al TOOBVUÍAV TAQÉCTN TO TANBOS VOTE 
TAQATTAÁNOLAV ¿vOOovoLacg uo. TT] V 
AVUTAQÁAKANO LV ylve0dAL TOV ÓVUVAMEWV, AYyELv 
kal Oaooelv autóov ragakedevouévov: [3] tovTO 
MÉVTOL TADÁTTAV ETLTUEAOS ÉTTELOATO DLACAQELV, 
Óte AGffoL KAL0ÓV, ÓTL TOLS MEV ÚTTEO ALOXOAS Kal 
eéTTOVELÓLOTOU OOUA ElAC, TOLSÓ ÚTTEO AELUVÑOTOV 
kal Aaurioas ¿AevBdegíaic OUVÉCTNKEV Ó TAQUV 
KÍVOUVOC. 


TOV 
uév, 


ilirios, a los coracerosl*%, a los mercenarios y a la 
infantería ligera por la ruta que conduce al 
templo de Poseidón) por la siguiente, la 
occidental, salían los soldados de la falange y, 
por otra inmediata a ésta, la caballería aquea. 

5 Su infantería ligera se anticipó y ocupó un 
altozano que hay delante de la ciudad; se yergue 
sobre la ruta Jénida!*! y sobre el templo citado. A 
continuación emplazó a los coraceros, hacia el 
Sur, y seguidamente, a los ilirios. 

6 Luego situó la falange, distribuida a intervalos 
sobre una línea recta a lo largo de un foso que 
alcanzaba el santuario de Poseidón por la parte 
central de la llanura de Mantinea, y que 
conectaba con las montañas limítrofes del país de 
los elisfasios'B2, 

7 En la entrada de la llanura apostó, en el ala 
derecha, la caballería aquea, al mando de 
Aristáneto de Dime'% y en la izquierda él 
personalmente se puso al mando de sus 
mercenarios formados en líneas paralelas. 


12 Cuando la llegada de las tropas enemigas ya 
fue clara, Filopemén recorrió las unidades de la 
falange, a las que arengó brevemente, aunque 
con énfasis, ante el choque inminente. Sin 
embargo, apenas si le entendieron en lo que les 
decía. 2 Sus hombres le apreciaban tanto y 
confiaban tanto en él, aquella masa llegó a un 
punto tal de ímpetu y de ardor, que su respuesta 
fue como una explosión de entusiasmo: le 
invitaba a que tomara el mando sin recelo. 


3 En general, si venía a cuento, Filopemén 
intentaba hacer comprender que mientras el 
enemigo luchaba bajo una esclavitud infamante 
e ignominiosa, ellos lo hacían bajo una libertad 
gloriosa e inextinguible. 


36 Para estos coraceros, cf. X 29, 6 ss. Paton interpreta que se trata de tropas de caballería, pero es poco probable. Véase su 
traducción en ese lugar. 

7 Cf. IX 8, 11. 

38 Ruta Jénida; el nombre quizás indica que guiaba hacia tierras no sometidas al dominio de Mantinea. 

39 Este país de los elisfasios, no citado por otras fuentes, pero cuya existencia es segura por un bronce que contiene la leyenda 
«de los elisfasios aqueos», debía extenderse en dirección oeste desde las montañas citadas. 

40 Este nombre no es paleográficamente seguro (en el texto griego); quizás deba leerse «Aristeno», lo cual concordaría con 
XVII 1, 4 y con XXIV 11, 4. 


[4] ód¿ Maxavídac tO EV TODTOV ÚTTédDELE EV WE 
o00Íía TR PÁÑAaYyyL TOOTHÍEWV TOOS TO DeELOV 
twv TntOoAeulwv: értel O. ¿mAnoiace, AafWwv 
oÚuuetoov aróotnua reoiéxAa TMV OÚVaputv 
¿TtLOÓQU, KAL TAQEKTEÍLVAS ÍTOV ETTOÍMOE TO TAQ” 
AUrTOoV DeslOV TW TV Axa eUWwVÚMw, TOUS DE 
KATATÉATAC TOO  TÁAONS ETMÉCTNOE  TMS 
dvváewc ¿v OLaoTpacotv. [5] Ó de PiAorrolunv 
DeaDÁAMEVOS AUVTOD TMV E¿TIPBOANvV, ÓtTL TOLC 
katartéldtals ertrevóel Padwv elg TAC OTTEÍNAS 
tO0vV palayyitóv TOAVUATÍCELV TOUS AVODAS KAL 
Oó0ufBov ¿urroretv tolc ÓAoOLc, [6] oUkéTL x0ÓVOV 
AVACTOOEPÑV, AAA ÓLA TV 
Taoavtíivov éveQywcs ¿XQNTO Th KATAQXN TOD 
KIVOUÚVOU KATA TOUG TteQL TO Ilocelórov TÓTOUC, 
ÓVTAC ÉTUTIÉDOUS KAL TUQOS ÍTUTUKIV EÚQUEIC 
xoelawv. [7] Óó de Maxavidacs Ó04wv TO yrVÓMEVOV 
MVAYKACETO TOLELV TÓ TAQATTÁÑOLOV  Kol 
OUVAPELVAL TOUS TAQ” AÚVTOO Tapavtívouc. 


¿ÓwKev OO 


13 [1] tó péev odv TOWTOV AUTOV TOÚTOV 
avdowóns Ñv $ OÚUTITOLS: KATa PBoaxo de 
TOO YVOUÉVOV TOLS TuECOMÉVOLS TV EUCOVOV, 
év TÁVO [Poaxet x0Óóvw oOuvéfbn TO TAQ 
ekatéowv cevikov avale yevécdar [2] rávtn 
02 TOÚTOV OVUTAOKNC ABOÓNS KAL KAT” AVÓQA 
ywouévns énri moAdvv x0Óvov TÁQLOIOS MV Ó 
kívóuvoc oútwc Wote tac AÁoirrac Óuvápelc, 
KaQadokovOaS KkaD' ÓMOTÉOWV Ó KOVLOQTOS 
TOATÑOETAL UN OÚUVADOAL CUUBAÑELV OLA TO 
MÉévVeLV AMPOTÉQOUVS ETTLTTOAV DLAKATÉXOVTAC Ev 
TN MÁX TOV ¿e A0xnsS tórrov. [3] xoóvov de 
yiVOUÉVOU KATÍCXVOV Kal TY TAÁANDEL Kal tale 
eUxetolous OLA TV ÉElV OL TAQA TOD TUOÁAVVOU 
MLOBOPÓNOL. 

[4] tovTO O. eikÓTOS KAL TO TAQÁTAV Elw0E 
yiveoBal. [5] Ó0w yao ovufalvel TOUS Ev talc 
ónuokoartíars ÓXAo0uS TOOdVMUOTÉLOVS ÚTTAQXELV 
év TOLC TOÁEMIKOILC AYWOL TAWV TOLS TUQÁVVOLC 
TOÁLTIKOIV ÚTTOTATTOMÉVOV, TOCOÚTO TA TUAQA 
TOLC MOVAQXOLC EEVIKA TV EV TALE ÓN MOKOATÍALE 
MLOBDOPOQOÚVTWV  glkOc  ÚTtEeQA«yElV  kal 
OLAQPÉQELV. 


4 Primero, Macánidas dio la impresión de que 
con su falange en línea recta quería arremeter 
contra el ala derecha aquea, pero cuando se hubo 
aproximado más imprimió a sus tropas un giro 
hacia la derecha, para lo cual se tomó el espacio 
necesario, y las desplegó en una longitud tal que 
su ala derecha coincidió con la izquierda de los 
aqueos; además emplazó sus catapultas delante 
de su propio ejército, a intervalos iguales una de 
otra. 5 Filopemén le adivinó la intención: 
Macánidas pretendía barrer con las catapultas a 
sus secciones de soldados de la falange, herirle 
los hombres y desordenarle el ejército. 6 Y no le 
dio tiempo ni respiro: por medio de sus 
tarentinoséll inició violentamente el choque 
cerca del templo de Poseidón: allí el terreno era 
llano y muy apto para las operaciones de la 
caballería. 7 Ante lo que ocurría, Macánidas se 
vio forzado a hacer lo mismo y mandó entrar en 
liza a los tarentinos que formaban en su ejército. 


13 El choque inicial de estos tarentinos fue 
encarnizado, y al cabo de poco tiempo la 
infantería ligera! ya se aproximaba para 
reforzar a los que estaban en situación difícil; los 
mercenarios de uno y otro bando andaban ya 
revueltos. 2 En efecto: en el combate no se seguía 
ningún orden y se peleaba cuerpo a cuerpo, de 
modo que se mantuvo mucho tiempo indeciso; 
las fuerzas restantes esperaban ver hacia dónde 
iba a decantarse la polvareda, ya que no podían 
conjeturarlo: los dos contingentes que se 
combatían permanecían, en la refriega, pegados 
a su posición inicial. 3 Pero a la larga los 
mercenarios del tirano empezaron a ganar 
terreno, porque eran superiores en número y, 
además, por su habilidad, pues habían sido 
adiestrados. 4 Esto es normal y acostumbra a 
ocurrir siempre: 5 en las guerras, en el mismo 
grado en que las tropas de las democracias 
superan en coraje a los súbditos de un tirano, es 
lógico que los mercenarios de un tirano superen 
y se distingan de los de las democracias. 


4 Cf. IV 77, 7. Se trata de mercenarios, claramente distintos de la caballería aquea. 


22 De ambos bandos. 


[6] woreo yao ém ékelvwv ois ev Úrtieo 
¿MevBeolas ¿otív, oic d' Úrteo douvAeíac Ó 
kÍvOuvoc, OÚTOwS ¿mi twV uodopógwV oic uév 
úrteo Ouodoyoviévns ¿émavopbWwoewc, Oic O 
úÚrteo TO00MA0V PAÁBNS yívetar prlotipia. [7] 
Onuokoatía puev ydo, enavedouévn  TOUG 
erupovAeÚOA TAC, OUKÉTL ULOVOPÓLDOLS TNOEL 


Ttrmv ¿autmc ¿AevBeolav: tuvVQavvic O 00 
MelCÓVOV EpletAL,  TOCOÚTO TIAelóVOV 
rOoo0dertar uoBdopógnwv. [8] TrAzlovac yao 
ADIKOVOA TUAEÍOVAC ÉXEL xKol TOUCG 


¿TufovAEÑOVTAS. Y DE TOV MOVAQX0wV ACPÁÑ ELA 
TO TAQÁTIAV EV TI] TOV EfVWV EUVOÍA KELTAL KAL 
ÓUVVAMEL. 


14 [1] 0.0 ÓN kal tóte OCuUVvéfParve TO TAQA TJ 
Maxavida EEVIKCOvV OÚTOCG ekO0Úuos 
ayouviCeodar «al fualwcs «WOTe unóf TOUC 
eépedpevovtac TOC c¿évois IAAvoiovc kal 
Owoakítac OuvacDal TMV éÉpodov AUTOV 
ÚTrTOMelVAL, TÁVTAC O ¿xkmieoDéviac peúyelv 
rooteorrádnv  Wws ém tmc  Mavriveíac, 
artexovons tic rrólewsS Emta otadíiouvc. [2] ¿v w 
ÓN KALQW TÓ TAQ EVÍOLC ATOQOUMEVOV TÓTE 
TAQA TACIV OLMO0AñOyoÚMEVOV ¿yÉévetO Kal 
ovupavécs, ÓtL TAÁELOTA TOV Kata TÓMEMOV 
OUVTEAOVMÉVOV TAQA TNV TOV Nyovuévwv 
eéprteLoÍav Kal TÁNMIV ATTELOÍAV ETUTEÑENTAL. 

[3] péya pév yao lowc Kal TO TOOTEONMATOS 
aoxnv Aafóvta ToOVOOB0ELVAL TAKÓL0UOOV, TOA 
dg eiCov TO CPañévta taic mMOWTALS Emipoñale 
MELVAL TAQ” AÚTOV Kal OUVIDElV TMV TOV 
eEUTUXOUVTOV Ako0LOÍAV kal cuUveribéoDaL tolc 
TOÚTOV Auaothuaciv. [4] iógtiv yobdv éoti 
moMMáÁxic TOUS  pBév  nTÓN  OOKOUVTAC 
TETOOTEONKÉVOAL Met” OAlyov  toiS ÓAOLc 
¿OPAMUÉVOUCS, TOUS Ó ¿Ev AQxalc OÓSaAVtac 
ermtarkévaL TÓÁNvV ¿k uetafoAncs TAaQd TMV 
aútov  Ayxivotav Ta  Ólda  TaQadócws 
katwo0wkótac. [5] O ÓN kal tóTE TOOPavic 
¿0ÓKeL  TIEQLl TOUS NygMmóvac  AUPOoTÉVOUVE 
yeyovéval. 

[6] TOD yA0 EEVIKOD TaAVTOS EyKEKALKÓTOC TOLC 
Axauois kal TagadeAvuévov TOD Aatod kégwc, Ó 
mev Maxavídac Apérevos TOD pévelv ETTL TOV 
ÚTTOKELUÉVOV, Kal TOUC pMéV KATA  KÉQAC 
ÚTTEQAÍOELV TOLS DE KATA TOÓCWITOV ATAVTAV 


6 La razón es que, de los ciudadanos, irnos 
libremente y 
esclavizados, y, 


luchan los otros lo hacen 


paralelamente, unos 
mercenarios ambicionan mejorar su situación, 
mientras que los otros sólo quieren rehuir un 
daño manifiesto. 7 Cuando ha destruido a los 
que la asediaban, la democracia no necesita de 
mercenarios que velen por su libertad; la tiranía, 
en cambio, precisa de tantos más mercenarios 
cuanto más grande es su ambición: 8 en la misma 
medida en que maltrata es acechada. La 
seguridad de los tiranos descansa totalmente en 


la adhesión y en la fuerza de sus mercenarios. 


14 También entonces sucedió que los 
mercenarios de Macánidas se emplearon con tal 
coraje y vigor, que ni los ilirios ni los coraceros 
que habían acudido a reforzar a los mercenarios 
aqueos lograron aguantar la embestida, y huían 
atropelladamente y con apuros hacia la ciudad 
de Mantinea, a siete estadios de distancia. 

2 En aquella ocasión resultó claro y notorio algo 
que hay quien pone en duda: en la guerra la 
mayoría de cosas que ocurren se deben a la 


habilidad o a la torpeza de los generales. 


3 Indudablemente, es algo importante que quien 
cobra una superioridad inicial eche el resto, pero 
es algo más importante todavía que quien ve 
fallidos sus primeros intentos no pierda la 
cabeza, procure ver dónde los afortunados han 
obrado irreflexivamente y explote sus errores. 4 
Muchas veces podemos contemplar que los que 
parecían triunfantes al cabo de poco se ven 
totalmente derrotados, y los que de buenas a 
primeras parecían perdidos irremisiblemente se 
revuelven y consiguen hábilmente restablecer su 
situación cuando nadie lo esperaba. 5 Parece que 
en esta ocasión a los dos generales les ocurrió 
esto. 

6 La desbandada de los mercenarios aqueos era 
ya total y su ala izquierda se había difuminado; 
Macánidas no perseveró en la ejecución de sus 
planes primeros, que consistían en acosar el 


kal relioacdaL twvV ÓAOwV, [7] tTOUTOV Mév OVOEV 
ÉTMOACEV, AKQATOS  Ó€ MELO LWwÓCoS 
OUVEKXUBE1S TOLC EAVTOD ULOBOPÓNOLS ETTÉKELTO 
TOLC (PEÚYOVOLV, WOTTEO OUK AUTOV TOV PpóPov 
[KO VOV ÓVTA TOUC ÁTTAE EYKAÍLVAVTAC AXOL TOIV 
TUAWDV TUVÓOLOKELV. 


wat 


15 [1] 6 de tov Axarwv otO0ATNyOS ÉS MEV TOV 
ÓUVVATOD OLaKkaTElXE TOUS MLOGOPÓQOUC, ET 
OVÓMATOS. KaAÁWV Kal  TUAQOEÚVIV  TOUG 
ñyeumóvac: [2] EW0QA  TOÚTOUG 
exfraCouévous, od rrtonDelc éqpeuvyev ovÓ 
a0uuñoas arréom] **, AAA” ÚrtoOoTEll AC AÚUTOV 
ÚTO TO ThS áÁayyocs kéo0ac, ápua 
TAQATTECELV TOUS ÓLOKOVTAC KAL yevéCdAL TOV 
TÓTTOV ¿0nuov, ka0' Ov Ó kivóuvos Ñv, eUBÉwc 
TOS TIOQWwTOLS TÉlEOL TOV PaAñlayyitov ¿nm 
ACTÍdA KAÍLVOWV, TOON YE META ÓOÓMOV, TNOWV TAG 
tácelc. [3] katadafbóevos de tOV ¿kAELpDévTa 
TÓTOV ÓOcéwc, Aa puév ATETÉTUNTO TOUC 
ÓLWKOVTAC, AMA Ó ÚTTEQOÉELOS Eye yÓVEL TOU TV 
TOA Miwv képatos. [4] cal tovS pev pañayyítas 
aUTOV TapekAáMeL VBaooetv kal uévemw, és Av 
rmaQayyelAn roteiodal TV ETAYwYNV Avaple: 
[5] TMoAvaívw O. eénmtétace tw MeyalortoAítm 
TOUS TeOIAELTOMÉVOUC Kal TOUC Lake ÁÓótac 
trv « quynv TAAvolovS kal BOwoakitac Kal 
modopóvOUS OULVABOC0ÍCAVTL META COTOVÓNS 
¿pedpeÚelV TY kéDat: TAC PÁAayyoc kal Tnoetv 
TT] V ÓLWYyuatoc 
AVAXWO0ÚVTOV. 

[6] ot 9¿ Aakedaruóviol xwols rapayyéAuartoc, 
emaoUévtec Tale ÓLAVOÍLALS ETT TO TOV EUCOVwV 
TOOTEONMATL, Kkatafbadóvtecs TAC  OAQÍCAC 
Weuncoav értl TOUS ÚTTEVAVTÍOUC. 

[7] Óte de kata TMV ETAYWDYNV TOOAYOVTES ÑKOV 
éTtl TO THC TÁGPOOV xEMOC, TA MéV OUKÉTL 
OLDÓVTOS TOV KALQ0U Hhetauéderav WwOoTt év 
XEQUOLV ÓVTAS TOV TOAEMÍJV AVACTOÉQPELV, TA DE 
Kal TÑS TÁPOOV KATAPOOVÑNTAVTEC ÓLA TO TV 
katáfactv ¿xerv exe ToAAOU «al UNO DOWO KATA 


ertel 0 


TY 


ETTAVODOV TÓV Ex 


flanco y  atacariél frontalmente al resto, 
decidiendo aquí la batalla. 7 Pero no hizo nada 
de esto, sino que no se dominó y se desbravó 
puerilmente acosando a los fugitivos con sus 
propios mercenarios, como si el terror no se 
bastara para perseguir hasta las puertas a los que 


ya habían cedido una vez. 


15 El general de los aqueos procuró sostener a 
sus mercenarios mientras le fue posible: llamaba 
por su nombre a los oficiales y les acuciaba. 

2 Al contemplarles totalmente derrotados no 
huyó presa del pánico ni se desalentó; mucho 
menos abandonó su intento. Cuando los 
perseguidores ya le habían rebasado y el espacio 
en que se había librado el combate quedó vacío, 
él mismo se puso al frente del ala de su falange, 
mandó girar rápidamente hacia la izquierda a las 
primeras unidades de la falange y avanzó 
corriendo, pero sin perder la formación. 3 Ocupó 
a toda prisa el espacio abandonado, aisló a los 
perseguidores enemigos y rebasó el ala derecha 
4 Ordenó a que 


permaneciera allí sin recelo hasta que él diera la 


adversaria. la falange 
orden de ataque general. 

5 Mandó a Polieno'“ de Megalópolis que 
concentrara a los ilirios, a los mercenarios y a los 
coraceros supervivientes que antes habían huido 
para que flanquearan esforzadamente el ala de la 
falange y acecharan a los que regresaban de la 
persecución. 


6 Sin haber recibido órdenes al respecto, pero 
engreídos en sus urentes por su triunfo sobre la 
infantería ligera, los macedonios bajaron sus 
espadas y cargaron contra el enemigo. 


7 Avanzando en su ataque, llegaron al margen 
del foso. Tanto porque ya les era imposible 
retroceder, ya que Sestaban a tiro del adversario, 
como porque desdeñaban el mismo foso, de 


43 Aquí acepto la lectura de Biúttner-Wobst: «atacar» (en el griego, naturalmente), frente a la de los manuscritos, que dice, 
simplemente, «conducir» (se sobreentiende a sus tropas). 

44 Algunos editores y comentaristas leen aquí el nombre del propio Polibio, pero es muy improbable que él interviniera 
personalmente en la batalla... 


TO TélOC ¿V AUT MñTtE TV Ayoíav ÚAnV 
ÚTTAQXELV, VOUNOAV AVETLOTATOS DLA TAÚTNS. 


16 [1] 69€ Pidorroíunv á pa TO TAQATECELV KATA 
TOV ÚTMEVAVTIOV TOV ¿xk TtoMúÓ0v x0ÓVO0V 
EWQAUÉVOV ÚTNT” AUTOD KAL0ÓV, TÓTE TUAOLV 
ertáyerv toc pañayyltois katafbadovol Tac 
caídas raonyyeme. [2] tov 0 Axaiwv 
Omo00UUAdDOV KAL HETA KATATTANKTIENAS KOAVYNS 
romoapévov TMV épodov, ol  pév 
TOOdLAAEAVKÓTES TAS TAÉEELC TV 
Aakedaluovicwv ¿v Th TNS TÁPOOV KATAPÁCEL 
TÓÁMOV Avafalvovtec Troocs Úrteodeglous TOUVG 
rrodepíovc artrodeiliácavtec ¿toértovtO: [3] to 
02 TOAV TANDOS EV AUTR TT] TÁPOOW ÓLEPVEÍOETO, 
TO EV ÚTTO TOV Axauówv, TO O” ÚTTO TOV ldlwv. [4] 
ouvvéfpalve Ó€ TO TOOELONMÉVOV OUK AUVTOUÁTOG 
OVÓ  ¿K TOU KALOOD, OLA OE TMV AYXÍVOLAV TOV 
TOOEOTWTOS, Oc euBéWwc ToO0EePpáñeto TIV 
TÁPOO0V. [5] Ó d¿ PUAOTTOLUNV OU PUYOUAXOV, (OS 
tivec ÚrtTeElAUBavov, AMA ka Alar aro pgs «al 
otoOaTn yes éxkacta 0vAdoyidápevos, ÓTL 
raQayevóuevos Ó Maxavidac, el uev TOOTÁAEEL 
TI V OÚVAMIV OU TOOLOÓÓMEVOS TTV TÁPOOV, OÚTO 
ovufpnoetaL madelv aut TMV Ppálayya TÓ 
TOO0ELO0NMÉVOV VOvV, yivóuevov 02 tTÓT ¿TL TS 


aAMnDeíac: [6] el 02 covAdoyiodpevos TMV 
ÓVOXONOTÍAV TÑS TÁPOOV, KÁTUELTA 
metapedndelc kal Óógcac ATOdDEMILAV, EK 


TOAQATETAYUÉVOV ATOÁÚCEL KAL UAKOAV AÚTOV 
év ropeía 0OLóval uélMeL XWOLS 
ÓAO0OXE00U0E AYWVOS AUTO MEV TO VIKAV, Ekel Vw 
02 Tavavtia TeQLéCTAL TOÁAOLS Yao nón TOUTO 
ovupépnkev, [7] oítives rmapatacáuevol uév, 
OUK AESLÓXOEWS Ol VOMÍOAVTEC OPAC AÚUTOUC 
eival tOLS Úrtevavtio.S Aywvileodan, TEC MEV 
dux TÓTTOUC, [8] ot de dua TAN8BOS, OLDE DL AMAS 
ALTÍOC, UAKQAV ÉXUTOUC DÓVTEC EV TIOQEÍA, KATA 
TV ATÓAÁVOLV ÓL AUTOV TWV OVOAYOÚVTOV 
NÁTUOAV OL EV TOOTEOÑUELV, OL O” ACPañus 
arroAvOñoeodaL tv TOAEMLOwV. [9] Ev oic ón cat 
méyiota CUUfBalver TOUS Myovuiévouc *** 


DLÓTL 


17 [1] rANV Ó ye Pidorrolunv od OLewevcOn tr 
TOOVOÍA TOD OUVTEAEOONCOMÉVOV: TOOTNV YAO 
¡[TXVOAV ouvépalve yiveodal TV 


pendiente muy suave y sin agua ni ninguna 
maleza, se lanzaron dentro irreflexivamente. 


16 Filopemén había previsto ya mucho antes 
aquella 
entonces ordenó a su falange atacar con las 
espadas en alto. 

2 Los aqueos arremetieron todos a la vez con un 


coyuntura contraria al enemigo; 


griterío formidable; los lacedemonios, al entrar 
en el foso, habían roto sus filas y ahora, que 
debían subir contra el enemigo que tenían 
encima, se acobardaron y huyeron. 


3 En su mayor parte perecieron allí, unos a 
manos de sus rivales, otros a manos de sus 
propios compañeros. 4 Y esto no fue ni por 
casualidad ni por azar. Se debió a la perspicacia 
del general aqueo, que ya de antemano había 
dispuesto un foso delante de él. 

5 Filopemén no rehuía el combate, como algunos 
suponían, sino que lo calculó todo exactamente, 
con gran arte militar: si Macánidas al llegar hacía 
avanzar sus fuerzas sin atender al foso, a su 
falange le ocurriría precisamente lo que se acaba 
de describir y que en realidad pasó; 6 si preveía 
la dificultad del foso y modificaba sus planes, 
debería deshacer la formación de sus fuerzas, 
dando así una impresión de cobardía y 
exponiéndose en una marcha muy larga. 
Aunque no se librara un choque decisivo, él 
tendría muchas más oportunidades de victoria 
que Macánidas. 7 Es cosa ya ocurrida a muchos: 
tras haber adoptado un dispositivo de combate 
se han creído en inferioridad de condiciones para 
luchar contra el enemigo, ya sea por la 
configuración del terreno, ya por creerle superior 
numéricamente, ya sea por otras causas, 8 y se 
han arriesgado a marchar en una columna 
prolongada, por la confianza de salir victoriosos 
gracias al arrojo de la retaguardia; otros creían 
que se desembarazarían sin peligros del 
enemigo. 9 En cuanto a esto, a los generales les 
ocurre casi siempre * * *. 


17 De modo que Filopemén no erró en sus 
previsiones acerca de cómo irían las cosas, ya 
que de parte de los lacedemonios se produjo una 


Aaxedaruovicov. [2] cuvVOYWwvV de TRhV pálayya 
viIKVOAV Kal TA ÓMA KAÑAOS AUTO TOOXWOODVTA 
Kal AAUTIOOWGS, ETTL TO KATANELTÓMEVOV WOUNTE 
Tc ÓAn< érifboANc: TOUTO O MV TO UN DLAPVYELV 
tov Maxavidav. [3] elówc OUV AUTOV KATA TV 
TOD OLWYMATOS TAQÁTTwOLY ATOTETUNUÉVOV Ev 
TOLS TIOOS TMV TÓAV MÉQEOL TC TÁPOOV META 
TOV LV MLOVOPÓQWV, EKAQADÓKEL TV TOÚTOU 
raQovoíav. [4] ó dE Maxavidac, CUVOEWAÑOAS 
KATA TNV ATÓAVOLV TRNV ATO TOD ÓLYyuatoc 
EÚYOVOAV. TMV  AUÚTODV  OÚVaum,  kal 
OVAAO y 1OÁLEVOS TOOTÉTTOKE 
dvéWevotan Tc ÓAnc ¿Artidoc, evBÉWwS ETTELOQATO 
ovotoa pels MeB” Mv elxe meol autov ¿évowv, 
á0o0ovc OLarTeoElv OLA TV ¿OKEDdACMÉVOV Kal 
OLwkÓóÓvtO0V. [5] eic A Kal OUVOQUWVTECS ÉVLOL 
OUVÉMEVOV AUTO TAC AQXÁS, TAÚTNV ÉXOVTEG TN V 
¿Arrióa TAC COTNOÍAC. 

[6] wc de TaVQaryevóuevol CUVeldov TOUS AXALOVS 
TNOOVVTAS TMV ÉTTLTNC TÁPOOV YÉPVQAV, TÓTE O 
TUÁVTEC EEADUUÑNOAVTES ATÉQUEOV ATT AUTOV, 
kal ka0' ¿autov éÉkaotoc Emogileto TMV 
owtnoíav. [7] ka0” Ov ÓN kalo0v Ó TÚNAVVOS 
ATTOYVOUS TH V OLA TNC yEepÚDAS ÓDOV TAQHAAVVE 
TAQA TV TÁAPOOV, EVEOYOS DLÁBAaciY Entowv. 


OLÓTL «al 


18 [1] Ó d¿ Dilorroíunv, értyvods TOV 
Maxavidav ATÓ Te TS TOOPVOÍVOS KAL TOU TEOQL 
TOV  ÍTITMTOV KÓ0MOU, TOUS pEV  TEQL 
Avascióapov arodeítte, mapakaldécac Tnoetv 
érmeldos thiv Olodov kal undevocs peldzodaL 
TWV MLOGOPÓQWV ÓLA TÓ TOÚTOUC ElvaL TOUG 
OUVAÚCOVTAC AlEL TAC EV TI ETIÁQTI] TUOAVVÍOAS: 
[2] raadafbav Tlodvarvov tóv 
Kurraoiocéa kal Xiuiav, Oic ¿xonTtO TÓTE 
TOAQACTILOTALC, ÉEK TOD TÉQAV TNC TÁAPOOV TMV 
AVUTIAQAYWYNV ÉTTOLELTO TA) TUQÁVV KAl TOLC 
Met” ALTOD: [3] dÚ0 yao hoav ol tÓtE TD 
Maxavída ovuuigavtec, AoncióaOs kal TV 
modopógwV eic. [4] aqua de tw TOV Maxavidav 
KATÁ TIVA TÓTOV EUPatov THC TÁAPOOU, 
TOOOBÉVTA TOUS MÚWwTAC, Pla TOV ÍTTIOV 
ETTÁYELV  KAL  ÓLATUEQAV,  OUVAYAYDV 
metafoAns Ó DIA OTTO UNV AUTO KAL TATACAS TO 
DÓQATL KALOÍOS, KAL TOOTEVEYKWV TW OAVOWTNOL 
TAnynv 4MAnV ¿xk dLaAewe, év xelowv vóua 
OLÉPOELOE TOV TÚQAVVOV. 


TOV 


AUTOS. 0 


Ex 


desbandada general. 2 Cuando comprobó el 
triunfo de su falange y que la operación le 
prosperaba espléndidamente, emprendió la 
ejecución de la parte restante de su plan: era que 
Macánidas no se le escapara. 3 Había visto que 
éste y sus mercenarios, en la excitación de su 
caza, habían quedado copados en el espacio 
existente entre el foso y la ciudad y esperó su 
regreso. 4 Macánidas, ya de vuelta, comprobó 
cómo sus fuerzas huían. Vio que había avanzado 
y perdió toda 
Condensó en torno suyo a los mercenarios que 


excesivamente esperanza. 
iban con él e intentó sin dilaciones irrumpir, con 
los hombres que había reunido, por en medio de 
los diseminados y de sus perseguidores. 

5 Algunos que lo vieron de momento le 
esperaron, pues confiaban poder salvarse así. 


6 Pero cuando se acercaron a la pasarela tendida 
sobre el foso y constataron que los aqueos la 
vigilaban, entonces perdieron los ánimos y 
dejaron solo a Macánidas; cada uno buscó por sí 
mismo su salvación. 7 También el tirano dejó el 
sendero del puente y cabalgaba por el borde del 
foso: todo su interés radicaba en dar con un paso. 


18 Filopemén reconoció a Macánidas por su 
vestido de púrpura y por los arreos del caballo. 
Confió a Anaxídamo y a sus hombres la custodia 
de la pasarela, con la orden de no perdonar a 
mercenario alguno, pues han sido siempre éstos 
los que, en Esparta, han sostenido las dictaduras; 
2 él tomó a Polieno de Cipáriso y a Simias, sus 
ayudantes de turno, y se lanzó por el lado 
opuesto del foso a la persecución del tirano y de 
sus escasos acompañantes, 3 pues se le habían 
juntado dos hombres, Arexídamo y un segundo 
mercenario. 


4 Macánidas encontró un lugar por donde el 
paso era fácil, espoleó a su caballo y le forzó a 
avanzar. Entonces Filopemén se volvió y lo 
atacó, lo hirió certeramente con su lanza y lo 
remató con la contera, matando así al tirano en 
una escaramuza. 


[5] tO 02€ TaVQarrAñoov ¿gyíveto Kal TeQl TOV 
Aongsldauov ÚTO TV TAQÍTTTWJV. Ó DE TOÍTOC 
ATOYVOUS TV OLABaciV OLépuye TOV kiVOVVOV 
TwV  TOO0ELO0NMÉVOV «póvov. [6] 
TECÓVTOV Ó Aupoté0wV, evBÉWS Ol TrEOL TOV 
Piulav, OKUAEÚCAVTECS TOUS VEKQOUCS Kal 
ovvapelóvtes Ááuma toc ÓnAois TMV  TOV 
TUQÁVVOU KEPAÍÑV, NTUELYOVTO TIQOCS TOUG 
diwxkovtac, [7] omevdovtes ¿émodeigan tots Ox AoLc 
TV ATWAELAV TOV TOV ÚTTEVAVTICIV Y yeMÓóvoc 
XÁQUV TOD TLOTEVOAVTAC EL UAAAOV AVUTÓTTOS 
kal TEOAQO0NKÓTOS TOMOADOAL TOV ETLÓLWYUOV 
TV ÚUTEVAVTIOV Eme ts Teyeatóv rÓMEMC. 

[8] Ó kal peyáda ouvePBádeto TrOOoS TV ÓQUNV 
TV ÓXAwV: OU YAQ TKLOTA OLA TOUÚTOV TÑS MEV 
Teyéac ¿e epódov kÚQLOL kKatéCTNOAV, TALE Ó 
eéxopévals Traga tov EVUOWTAV EOTOATOTTÉDEVOV, 
KQOTODVTEG non TV úrtalO0Qwv 
avauproBn Tito. [9] kat rodAwv x0ÓVOwV OU 
Ovvámevot tovc rodeulous ¿xk TN Olkelac 
ATOWOADOAL, TÓTE TACA AdE0S ETMÓLQOOUVV AVTOL 
tv Aakovueñv, [10] tov ev lótwv od TrTOAÁOUS 
ATOAWAEKÓTEC. ¿EV TN HÁAXM  TwV  0€ 
AaxedaLuovicwv ATTEKTAKÓTEC MEV OUK ¿AATTOUC 
TV TeTOaKkiO0xiMAiov, Coyola O. gidnpótes étl 
TUÁAEÍOUS TOÚTOV, ÓUOÍLwS O? KAl TAC ATTOOKEUVNS 
KEKUQLEUKÓTEC ATTÁAONS KAL TV ÓTAOV. 


KATA  TOV 


IV. Res Italiae 

19a [1] ótt pnotv ó IloAÚfioc, tí yao Ópedós ¿ot 
TOC AVAYIVWOOKOVOL Oleciéval ToAéMOouc Kal 
máxac kal Tródewv E¿SAVOQATIOOLOMOUS Kal 
TOAMLOOKÍAC, El UN TAC ALTÍAC ÉETUYVOCOVTAL, 
TAO” AC EV EKÁCTOLS OL EV KATO0OBWwOAV, OL O” 
¿gopáVnWmoav; [2] TA ya tÉAMN TOV TOÁhCEwDV 
yuyaywyel Móvov TOUS AKOVOVTAC, AL dl 
rmoód0EV.  OLAAMUVELC TOW0V  ¿Tipaldouévwv 
¿EETACÓMEVAL DEÓVTOC WwpedovoL TOUC 
pmMouadBovvrac. [3] uáMota Ó€ TÁVTOV Ó KATA 
MÉQOCS  XELOLOMOS ETLOELIKVÚMLEVOS 
ETTAVOQUOL TOUC CUVEPLOTÁAVOVTAC. — 


EKÁACDTOV 


19 [1] tic oUx Av ETLONUÑVALTO TV Tyeuoviav 
Kal TNV AQETMV Kal TMV OUVaulv év TOC 


45 Estas palabras son del epitomador. 


5 Los que acompañaban a Filopemén mataron a 
Arexíidamo. El tercer hombre ya no intentó 
atravesar y, mientras los otros dos morían, él se 
puso a buen recaudo. 

6 Así cayeron los dos; los de Simias despojaron a 
los muertos, les cogieron las armas y se 
suyos, 
empeñados aún en la persecución; 7 ansiaban 


dirigieron rápidamente hacia los 
evidenciar a sus camaradas la muerte del general 
enemigo y conseguir, con ello, que acosaran con 
más coraje y más despreocupación al enemigo 


hasta la ciudad de Tegea. 


8 Todo ello contribuyó mucho al ardor de los 
soldados y no fue la menor causa por la que los 
aqueos se apoderaron de esta plaza ya en el 
primer ataque. En los días siguientes acamparon 
del 
indisputadamente la región. 9 Durante mucho 


a orillas Eurotas; dominaban 
tiempo habían sido incapaces de expulsar al 
enemigo de su propio territorio, y ahora 
devastaban sin miedo Laconia. 10 En la batalla 
los aqueos sufrieron pocas bajas, y, en cambio, 
de 


capturaron un número aún 


dieron muerte a más cuatro mil 
lacedemonios, 
mayor de prisioneros y se apoderaron de todo el 


bagaje y del armamento enemigo. 


Italia; elogio de Aníbal 

19a Lo dice Polibio'*!: ¿Qué ganan los lectores con 
seguir combates y guerras, el asedio y el pillaje 
de las ciudades, si no llegan a conocer las causas 
por las que, en cada hecho, unos han alcanzado 
el éxito, mientras que otros se han hundido? 2 El 
resultado de las acciones interesa a todos los 
lectores, pero las decisiones previas de los 
responsables“! si la investigación se hace como 
es debido, aprovechan a los estudiosos. 3 Lo más 
fructuoso para los que se toman estas cosas muy 
en serio es el tratamiento que lo demuestra todo 
con detalle. 


19 ¿Quién no alabaría el saber militar, el coraje y 
el vigor de Aníbal en sus campañas, 2 si 


46 Traduzco según la convincente interpretación de WALBANK, Commentary, ad loc. 


úrralO0porc távdoóoc, PAÉYAC Ele TO UNKOS TOÚTOV 
TOD x0ÓVOV, [2] kal CUVETLOTAAS AÚTOV ETTÍ TE 
tac kadódov kal TAC KATA MÉQOS MÁXAC KAL 
TOAMLOOKÍac metapodac 
TTEQLOTÁDELE KALQUV, ETTÍ TE TV TUEQLOXNMV TNG 
óAns eriboAns ka modéewc, [3] ¿v y ovvexos 
Avvífac éxxkaldeka rodeuñoacs ¿tn Popualtors 
KATA  TNV TAC 
duvápuerc éx tTÓV ÚTTaLOowv, ALMA CUVÉXOwV U” 
AÚTÓV, WOTEO AYAVOS KUBEQVÑTNS, ACTACÍACTA 
dietTñonde TOCADTA TANÑON kAL TOOC AÚTOV Kal 
rro0os AMAN A a, kaírteo oUx otov ÓmozOvécotv, AMA” 
OVO OMOPÚAOLS XONTOÁAMEVOS OTOATOTTÉDOLC. ElXE 
yao Aífvac, [4] Ténoas, Aryvotivouce, KeAtoúc, 
Doívixas, Tradoúc, “EAAnvac, oic od vÓMOc, OUK 
¿0oc, ov AÓyoc, OUX ÉTEO0OV OVOEV TV KOLVOV ¿xk 
púcewc Traoc AÑAÑA OU. 


«at  TIÓAE0DV at 


TrtadMíav ovdértote 0OléAvOE 


[5] AAA” ÓuOS Y] TOD TIQOEOTOTOS AYXÍVOLA TAC 
TNAIKAÚTAC KAL TOLAÚTAC OLAPOQAS EVOS ETTOLEL 
TOOTTAYUATOS. AkO0vEiV kal ua reldeodal 
yvour), Kaítrteo oux  AárAncs ovoncs  TnS 
TEeQLOTÁCEOS, AMA kat rrorciAnc, «al TOA ieLG 
ev autos AÁaurioas emimveodons TAS TÚXNS, 
TOTE DE TOUVAVTÍOV. 

[6] ¿E Gv eicótoc Av tis Bavuácele TV TOD 
TOOEOTWTOC OUVAULV EV TOÚTJ TY MÉQEL Kal 
Oaqowv elttelev (WS EeltteQ TOMOÁAMEVOS TV 
aoxnv ¿mn GMa puéon TñS Oolkovuévnc él 
tedevtalouc NABE Pauwpualovc, oVOEV Av TV 
TOOTEDÉVTOV AUVTOV OLÉPUYE. 

[7] vovó, ep oUc ¿del tedevtalouvc ¿AB Elv, ATTÓ 
TOÚTWV AQEAMEVOS, EV TOÚTOLE EMOMOATO KAL 
TN V AQXNV TOV TOAEEwNV Kal TO TÉNOC. 


V. Res Hispaniae 


20 [1] ot pév obdv reos tov AcdooÚBa, 
ADOO0ÍTAVTES TV OTOATLAV Ek TOV TMÓMEODV, Ev 
ac ÉTTOLODVVTO TMV TaQaxepuaciav, roonA0ov, 
Kal KATEOTOATOMTÉOSUOAV OU MaKoav ATÓ TNG 


considera el largo tiempo que duraron, si piensa 
en las batallas que libró, de menor o mayor 
envergadura, en los asedios que emprendió, en 
las ciudades que desertaron de uno y otro 
bando“2 y reflexiona, además, sobre el alcance 
del conjunto de sus planes, sobre su gesta, 3 en la 
que Aníbal guerreó 
dieciséis años contra Roma en tierras de Italia, 
tropas de sus 
campamentos? Las retuvo, como un buen piloto, 


ininterrumpidamente 


sin licenciar jamás las 
bajo su mando personal. Y unas multitudes tan 
enormes jamás se le sublevaron ni se pelearon 
entre ellas, por más que echaba mano de 
hombres que no eran ni del mismo linaje ni de la 
misma nacionalidad. 4 En efecto, militaban en su 
campo africanos, iberos, ligures, galos, fenicios, 
italianos, griegos, gentes que nada tenían en 
común a excepción de su naturaleza humana, ni 
las leyes, ni las costumbres, ni el idioma. 

5 A pesar de todo, la habilidad de Aníbal hacía 
que le obedecieran, a una sola orden, gentes tan 
enormemente distintas, que se sometieran a su 
aunque fueran 


complicadas o inseguras, y ahora la fortuna 


juicio las circunstancias 
soplara estupendamente a su favor, y en otra 
ocasión al revés. 6 Desde este punto de vista es 
lógico que admiremos la eficiencia de este 
general en el arte militar. Sin temor a 
equivocamos podemos decir que sí hubiera 
empezado atacando las otras partes del mundo y 
hubiera acabado por Roma, no habría fallado en 
sus propósitos!él, 7 Pero empezó dirigiéndose 
contra los que hubieran debido ser los últimos: 
inició y acabó sus gestas peleando contra los 


romanos. 


Desastre de Asdrúbal, hijo de Gescón, en España: 
batalla de Ilipa 
20 Asdrúbal concentró las tropas cartaginesas 
desde las ciudades donde pasaban el invierno“? 
Avanzó y acampó en cercanías de la población 
llamada Ilipa*% mandó excavar un foso al pie de 


17 También aquí se traduce según la interpretación de WALBANK, Commentary, ad loc., preferible, a mi entender, a la 
traducción de Paton y de Schweigháuser: «a sus pasos de ciudad a ciudad». 

48 De dominio universal, arrebatándola a Roma. 

4 No lejos de Cádiz; cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

50 La actual Carmona. 


ródewc  tTHS  TwO0daAyopevouévns  Ilírac, 
PBaAñÓMEvoL TOV XÁQOKA TOOS TALE ÚTTIWOEÍLALE, KAL 
TOoBÉmevol TedlA TIOOÓC AYW0VA Kal MÁXIV 
evpun. mANOdOS de relwv pév eixov elc Entra 
puonádasc, [2] imreic de tetoarioxiAlouc, Onoía 
dg Ovol mAglw TV TOLÁáKOVTA. [3] lóriAlos de 
Máoxkov puev Toúviov ¿caréotede  TIO0Oc 
KolMtxavta, TAQAAMNVÓMEVOV TAS 
eTOLMAogEÍdAS AUTO TUAQA TOUÚTOV ÓvvApMelc: 
aútal 0” doav relol uev tooxiAioL, imrtels dl 
TUEVTAKÓCIOL: TOUS € AOLTTOVS CUUMÁXOUVS AÚTOG 
raoedáupave, [4] TOOXYwvV Kal TOLOÚMEVOS TN V 
rropeíav értl TO Tookelpmevov. [5] ¿éyyloac de tw 
Kaotaldowvi kal tolc rreol BalíkvAa TÓTOLE, KAlL 
ovuuicac ¿vOáde tw Máokw Kal TAlc TTAQA TOD 
KolMíxavtoc Ovvápectv, ele TOMAN Arroplav 
EVÉTIUUTTE TUEQL TV EveoTOTO0V. [6] xwolc yao 
TOIV OVMUMAX0V OÚK AELÓXQEOL TAQNIAV Al 


Powpualral  Ouvámeis AUT TIQ0CS TO 
OLAKLIVOUVEÚELV: TO Ó ¿ET TOLC OVMUÁXOLC 
éxovtacs Tac ¿Armídac Úrteo TtwV ÓAXwvV 


kivóuvevetv ¿miopañec ¿dóxel kal Aav elval 
raVápolov. [7] ov unv ada OLartoonoas, ÚTTO 
€ TWV TOAYUÁATOV OvVYKAEIÓMEVOS, ET TO 
ovyxonoBar katmmvéxOn tos “Tfnocrv obtwc 
OTE PAvtaciav puév TAaQadkeválerv  TOLC 
úrtevavriolc, [8] tOV D' AyWva rroLetodaL OLA TÓV 
lOÍJv OTOATOTÉOWV. TAUTA Ol TOO0DÉLEVOC 
avélevce Meta ráonc TAS OvVápeWwe, ¿xv 
reloUS  Hév  eglg  TETOAKIOMVOÍOVS 
revTaKLOoxLAlouc, irtrtelc Og rreol toLOxAlouc. [9] 
eéyyloac de toc Kaoxndovíois kal yevóMevos 


at 


OÚVOTMTOC  EOTOATOMÉOEVOE  TUEQÍ TLVAC 
yE¿WAÓPOVE KATAVTIKOU TV TOAEMÍOwV. 

21 [1] Máywv 02 voulcacs euQun KkaLQov 
eribécO0al KATADTOATOMEOEÚOVOL TOLC 


Popualorc, Aavadafawv TO mAÁElOTOV MÉéQOS TV 
ldídov imréwv xkal Macavvácoav META TOV 
Nouádwv, ñAauve rTo0oc tThv Trageufpolíyv, 
rrertelguévos ApudaxtovVTa ANWbe0daL TÓV 
lórtAtov. Ó de tTÁáAaL TOOO0QWUEVOS TO uéAAOV, 


sus montañas. Disponía de una llanura muy 
favorable para un choque o una batalla campal. 


2 Contaba con setenta mil soldados de infantería, 
cuatro mil jinetes y treinta y dos elefantes. 3 
Escipión mandó a Marco Junioél a Cólicas a 
recoger las fuerzas que había reclutado para él, 
tres mil hombres de a pie y quinientos de a 
caballo. 


4 Él personalmente tomó a los aliados restantes e 
inició la marcha: avanzaba hacia la realización de 
sus planes. 5 Se aproximaba ya a Cástulo por los 
parajes de Bécula'*2, donde proyectaba reunirse 
con sus tropas de Cólicas, al frente de las cuales 
iba Marco Junio. Pero allí las circunstancias le 
pusieron en una situación difícil. 6 Las fuerzas 
romanas de que disponía no le bastaban para 
arriesgar por sí solas un choque, sin el apoyo de 
los aliados; por otra parte le parecía inseguro y 
absurdo empeñar una batalla decisiva en la que 
debería depositar íntegramente sus esperanzas 
en los aliados. 

7 Pero en medio de sus vacilaciones las 
circunstancias le apremiaban y se vio obligado a 
echar mano de sus iberos para causar impresión 
en el enemigo. Sin embargo, la lucha la 
entablaría con sus propias legiones. Tal era su 
proyecto. 8 Alzó el campo con todos sus 
hombres, unos cuarenta y cinco mil infantes y 
tres mil jinetes. 9 Se aproximó a los cartagineses 
y, cuando los tuvo a la vista, acampó delante de 
ellos, en unas lomas 31, 


21 Magón creyó que se les ofrecía una 
oportunidad magnífica para atacar a los 
romanos cuando todavía acampaban. Tomó 
consigo la mayor parte de su caballería y, 
además, a Masinisa*! con sus africanos, y se 
lanzó contra la acampada romana, convencido 


de que cogería desprevenido a Escipión. 


51 Marco Julio-Silano. 

32 Cástulo era una población importante de los oretanos, actualmente Cazlona, junto a Linares, provincia de Jaén; sobre 
Bécula, cf. nota 146 del libro X. 

5 Llamada actualmente de Pelagatos; cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

54 Cf. IX 25, 4. 


[2] ÚrTó tiva fBouvov úrteotTAAkeL TOUS ÍmiTtElS, 
ÍCOUG  TOIS Kaoxndovíwv: [3] wv 
AVUTOVOÑTOS ¿urteCÓVTOV TOAMOL ev év talco 
AQXALC AVACTOÉPOVTEC ÓLA TO TAVÁOSOV TNG 
éTrupavelas TS APVO TOV TTÉWV ATÉTECOV, OL 
dz Aorrtol covupáddovtec TOC TIOAEMÍOLC 
¿MÁAXOVTO yEvvatÍWwc. 


TV 


[4] Tr O€ TaQa TwV kKaTApbarvóvtwv ¿v TOLC 
Popualkots iMITEDOLV EUXELOÍA ÓVOXONOTOUMEVOL 
kal TroAAodvcs aAarodMúvtes ol Kaoxndóvion 
PBoaxv roocavtoxóvtec evéxAiwvav. [5] «al TO 
MEV  TIQUWTOV EV  TÁCEL TMV  AVAXWONOLV 
ETTOLODVTO, TOV 02€ Paouaíwv ¿ykepuévov AUTOLC 
Aúvdavtec tac ¡ac katépuyov ÚTTO TRV AÚTOV 
raQeupoAñv. [6] oí uév odv Popuaio. tOUTOV 
yevouévov BaQoadeWwteQov ÓLÉKELVTO TIQOS TOV 
kívouvov, ol de Kaoxndóvio: tovvavtiov. [7] ov 
prv aña talco ¿Enc értl tivas Muégac TÁ TE 
OUVAMELS EKTÁACAVTEC EV TW) METAEV TEdÍ KAL 
EULCOVOV 

kal 


DA TV inMMÉNV kal ÓN TOV 
AKkQ00PoALguOve TOMOÁAMEVOL 
katareioácavtes AMAMÑAOwV, WOungav értl TO 


KOÍVelV TA ÓMA. 


22 [1] kata 02 tOV KALQOV TOUTOV ÓVOL OOkeEl 
kexonodar otoatmyhuaciv Ó IlómAtoc. [2] 
dewowv yan tov Acdooúfav ÓWvE TOLOÚMEVOV 
Tac ¿Eaywyás, kal uécouc Alfívac, TA DE Enola 
TOOTIVDÉMEVOV EKATÉQUWV TAV KEOÁTOV, AUTOS 
elw0wc TR Mev oa tToocaAvVatelver, [3] tovc de 
Popualovs uédovs AvTLTÁTTELV TOLC AlfóvOL TOUS 
o "IBnoac érti tOV keoártOV raczupáldaAerv, Ñ 
mooéDeTO koíveiv Nnhéoa, TOLC 
TOO0ELONMÉVOLS TOMOAS UEYAÑA OUVÑOYNOTE TalLc 
OPEeTÉQALE ÓOVUVAMEOL TOOS TO VIKAV, OUK OA ya O” 
nAáttwoe tovc TOAEMlOUC. [4] AUA yAQ TW PwTL 
duartempápevos tovS Únmoétac Tao0myyele 
TUADL TOLS XIALAOXOLE KAL TOLE OTOATLIOTALE 
AQLOTOTOMOAMÉVOUE Kal kaBdorAioauévouvs 
¿EX yElv TOO TOD xáDakoc. [5] yevouévov ds 
TOÚTOU Kal TOOBÚMOWS TELVAOXNCÁVTOV ÓLA TT V 
Úrtóvotav TOD uéAMAovtOc, TOUS EV ÍrUTTELC Kal 


TAVAVTÍA 


2 Éste, sin embargo, había adivinado el futuro y 
había apostado detrás de una loma un número 
de jinetes no inferior al de los cartagineses, que 
se vieron atacados cuando no lo esperaban. 3 
Ante lo imprevisto de aquella aparición romana, 
muchos cartagineses se dieron a la fuga y 
caballos!é2 


establecieron contacto con el enemigo y lucharon 


cayeron de los aunque Otros 
bravamente. 4 Pero los jinetes romanos eran muy 
hábiles y descabalgaban, por lo que los jinetes 
cartagineses, que sufrían muchas bajas, cedieron 
tras una breve resistencia. 5 Primero se retiraban 
sin romper su formación, pero, cuando los 
romanos apretaron, disolvieron sus escuadrones 
y huyeron desordenadamente a su campamento. 
6 Esto hizo que los romanos cobraran más 
ánimos para la lucha, mientras que entre los 
cartagineses cundía el desánimo. 7 Luego, 
durante unos días, ambos bandos hacían salir 
sus tropas a la llanura que mediaba entre los dos 
campamentos; se tanteaban mutuamente con 
escaramuzas de caballería y de infantería, y así 
acabaron por lanzarse a la batalla campal 
decisiva. 


22 Parece que en aquella ocasión Escipión usó de 
dos estratagemas. 2 Había observado que 
Asdrúbal hacía salir a sus fuerzas ya bastante 
entrado el día, situaba en medio a sus africanos 
y distribuía a los elefantes por las dos alas. 

3 Él hacía salir a sus tropas más tarde todavía, 
situaba a los romanos en el centro de la 
formación enfrentados a los africanos y, en el 
extremo de ambas alas, emplazaba a los iberos. 
El día en que había decidido dar la batalla hizo 
todo lo contrario de lo reseñado, con lo que 
facilitó mucho el triunfo de sus hombres, al 
poner en inferioridad al enemigo. 4 Apenas 
alboreó, mandó a sus ayudantes con la orden, 
impartida a tribunos y a soldados, de que 
tomaran un rancho y, luego, salieran al campo 
con las armas; debían colocarse delante del foso. 
5 Naturalmente, fue obedecido, y aun con buen 


35 Algunos comentaristas no creen en una caída de jinetes de sus caballos tan masiva que obligara a consignarla por escrito, 
pero la lectura del manuscrito griego no ofrece dudas. A pesar de ello, algunos editores del texto griego han propuesto la 
lectura «se dispersaron». 


TOUCG  E€UÚWIVOUS  TUOOATÉCTELMAE,  OUVTÁACAC 
eyyiCerv Th TaQeupoAr TOV ÚTTEVAVTICOV Kal 
roocakoopolíCecdar Boacéwc, [6] avrós de 
TOUC TELOUS ÉXwV AQUI TC Kata TOV ÑALOV 
avatoAns  eénmuparvouévns  TOONYE, Kal 
TOAQAYevÓMEVOS elc puécov TO 
maoevépade, TÁTTOV Evavticwc N TIOÓUBEV: 
mécdouvc ev yao etider toUC TfnoOac, értl de TV 
ke0áTOV TA TOV Pwualv. 


TeDLOV 


[7] totc Ó€ Kaoxndovíols, Apvw OUVEYYLCÓVTOV 
TTOOS TOV xÁQaKa tOV intméwv, Aa de «al Tñc 
añMAnsS Ouvápewo extarttomévnc ev Óvel uÓAc 
¿0060n kaoOc eic TO kKaBorrAícacOal. [8] dórteo 
nvaykácOnoav ol reol tov Acdooúfav émi 
VÍOTELS ÉXOVTEC TOUS AVÓQAS ATAQUAUKEÚWwS EK 
TOU KALQOD TOUGS MévV ÍTtTTELE KAL TOUS EVÉOIVOVS 
ETTAGPLÉVAL TOLS ÍTUTTEDOL TOV ÚTTEVAVTICOV Elc TA 
TredLAt, TAC OE TTECIKAC OVVAMLELE TUAQATÁTTELV, OU 
TOA  TNS TAaAQWOEÍAC ÉV  TOIG  ETUTÉOOLE 
TOLOÚMLEVOL TMV éxtaciw, kabáreo Tv ¿0oc 
OUTOLS. 


[9] ¿ws uév odv tivoc ¿uevov ol Pauatol TV 
nouxíav gxovtec: ¿melón 2 TO Mév TRAS NuÉDac 
TOOÚPaLve, TOIV O EULOVWV ÁKQLTOCS Mv Kal 
TUÁQLOOS Y CUUTAOKN ÓLA TO TOUG TLECOMÉVOUG 
KAatapevyovtac ÚTO tac lOlac páñdayyac ék 
metafboAns kivóuveverw, [10] TO Tnvikauta O 
dw1degcauevos Ó HóriAtos OLA TOV ÓLACTNUÁATOV 
év tale Onualalc elow tovE AKO00poldCouévovc, 
kal pepícacs éqp. ékáateoov képac ÓTtiOw TV 
TAQATETAYUÉVOV, TOJTOV ESY TOUS 
yO00TPOMÁAXOUVS, ETTL OE TOÚTOLE ETTUBANA EL TOUS 
LTUITELC, TAC EV AQXAS METOTNÓOV TOLOÚMEVOS 
tr v ¿podov: [11] atmooxwv dl TTEOL TETOADTAÓLOV 
TOIV ÚTTEVAVTÍICN, TOUC Ev “Ifnoac TNooOUvVTAS 
TAC TÁCELE TOV AUTOV TOÓTTOV TIOLELODAL TNV 
emayowynv ** maofyyelle, tw Mév ÓzElw TAC 
onuatacs cal tac ¡ac ¿érimotoéperv értl 0ÓQU, TW 
Ó EUWVÚMY TAVAVTÍA. 


ánimo, porque todo el mundo se imaginaba lo 
que iba a suceder. Entonces mandó avanzar a su 
caballería y a su infantería ligera: debían 
aproximarse al campamento enemigo e iniciar 
una escaramuza audaz. 6 Así que hubo salido el 
sol, apareció él personalmente con la infantería 
pesada, avanzó y, cuando alcanzó el centro de la 
llanura, allí formó a los suyos, pero con un 
dispositivo distinto al habitual: colocó en medio 
a los iberos y a los romanos en las alas. 

7 Los cartagineses apenas si tuvieron tiempo de 
armarse: la caballería enemiga se había acercado 
súbitamente al foso y el resto de las tropas 
romanas había ya formado. 8 Todo esto forzó a 
los oficiales de Asdrúbal, cuyos hombres estaban 
todavía en ayunas, a enviar, sin ningún tipo de 
preparación para tal eventualidad, a la llanura, a 
enfrentarse con la caballería romana, a su propia 
caballería y a la infantería ligera, mientras que 
Asdrúbal ordenó para el combate a la infantería 
pesada cartaginesa en el llano no muy distante 
del pie de que 
habitualmente se colocaba. 


las lomas, era donde 
9 Pasó algún tiempo hasta que los romanos se 
movieran. Ya entrado el día, el choque de las dos 
infanterías ligeras seguía indeciso y equilibrado, 
porque los que se encontraban en apuros se 
replegaban hacia sus falanges y, allí, se revolvían 
para regresar al combate. 10 Entonces, Escipión 
empezó a recoger en los espacios libres que 
quedaban entre los destacamentos a los que se 
retiraban de las escaramuzas, los distribuyó 
detrás de los que habían formado en las dos alas, 
primero los vélites y detrás de éstos los jinetes, y 
empezó el ataque en toda regla avanzando en 
una fila que trazaba una línea recta. 11 Cuando 
estaba a un estadio de distancia del enemigo 
ordenó avanzar también a los iberos dispuestos 
del mismo modo. En el ala derecha las unidades 
de infantería y los escuadrones de caballería 
debían girar hacia su derecha, y en el ala 
izquierda las tropas correspondientes, a la 
izquierda, 


5 En WALBANK, Commentary, pág. 301, hay un esquema del dispositivo del avance romano. 


23 [1] kal Aafíwv autos ev ATÓ TOV DEELOU, 
Aegúxioc 02 Mágxios kal Mágokocs Toúviocs Arto 
TOIV  EUWVÚMOV  TQElS ¡ac ÍmrméWwv TAC 
Nyovuévas, Kal TOO TOUÚTYV YO0O0OPOMÁAXOVS 
TOUC elOLOMÉVOUS Kal TOELC OTTELVQAC — TOUTO DE 
Kadeltal TO OÚVTAYUA TOV TELOV TADA 
Powpators koóg0tiC — [2] TANV ol ev ¿rt acrrída 
TUEQUKAACAVTES TOÚTOUC, OLÓ' ¿TL OOQU, TOON YOV 
O0BÍovc értL TOUS TOAEMÍOUVC, EVEQYN TTOLOUMEVOL 
Trv ¿podov, «el twvV ¿enc eémippalddlóvtOV Kal 
kata reoíkdaotv émtouévov. [3] értel de ToúTOUVC 
Ev OU TOAV OUVÉBaLVe TOV TOAEMÍJV ATÉXELV, 
TtoUC O Tfínoac év Th KATA TOÓCOITOV TAÁEVOA 
TÓTOV ikavov ¿ti dieotával TO Pádbn V rroreiodal 
TV ¿maywyfv, Too0ÉBalAov TOC KkÉQAcdtV 
AMpoté0olc Aa TOLC TV ÚTTeVAVTIC0V OQBÍALc 
tale Popuairals OUVAMEOL KATA TV ES AQXNS 
TIOÓD EOL. [4] at De eta TAdrTa kivioeLc, OL Mv 
ouvvépalve TOUC ETOMÉVOUC, 
erurraoeuppáadlovras értl rv aut v evBelav TOLC 
Nyovuévors, CUykaBlotacOaL toc TOAEMÍOLE Elc 
TV HÁXNV, Thv évavtiav elxov 0l4bBeotv 
aMMAarc, Kal kagÓAOV TO DeELOV kéDaS TO ÁALw 
kad kata uégos ot rreCol tOÍS imITeVOLV. [5] ol uév 
ydaQ értl TOD DeElODd ké0wc ÍmImtelc META TV 
evCovwv, ¿xk dógatoc eénimaoeupadlovtec, 
ÚTTEQKEQAV ETELQOVTO TOUS TOAEpMÍOVCc, OL dE 
rreCol TOUVAVTÍOV ¿E ACTTÍÓOS TaQevéBalMA Ov: [6] 
TV DE KATA TO AQULOV OL EV év TAS OTEÍNOALE Ex 
DÓQATOG, OLÓ' ÍmTTTELC META TOIV YO0OTPOMÁXOwV EE 
ÑVÍAG. 

[7] éyeyóvel ev OUV ék TOV ÍTTÉWV KAL TOV 
eUCOVwV AUPOTÉQUWV TV KEQÁTOIV ¿k TAUÚTNS 
TNÑS KIVÑOEWS TO DeELOV EVOVUMOV. [8] od uregov 
Aóyov Béuevos Ó OTOATNyOS TOD puellovoc 
ETTOMOATO  TIOÓVOLAV,  TOV' KATA TMV 
úrteokéQactv, O00ws Aoyilóuevos: [9] eidéval 
EV yAQ Del TO yrvVÓMEVOV, xO0NO0ALÓS Tale TOO 
TÓV KALQOV AQUOCOÚTALS KIVNOEOLV. 


24 [1] ex 02 tc tTOÚTOV CUUTAOKNS TA ev Onola 
OLA TWV YO00TPOMÁAXO0DV Kal TOV  imMMTÉWNV 


7 Lucio Marco y Marco Junio. 
58 Es decir, la infantería. 


23 El en persona tomó a su mando, en el ala 
derecha, los tres escuadrones de caballería que 
abrían la marcha; Lucio Marco y Marco Junio 


de la 
avanzaban, como es normal, los vélites y tres 


mandaban los izquierda; delante 
secciones, que entre los romanos se llaman 
cohortes. 2 Así pues, los romanos avanzaron a 
paso ligero en columna contra el enemigo: 
Escipión giraba hacia la derecha y los otros'“2 
hacia la izquierda, las líneas de detrás seguían 
siempre la inflexión de las de delante. 3 Cuando 
los romanos estaban ya casi tocando al enemigo, 
la primera línea frontal de los iberos, que 
avanzaban al paso, quedaba todavía lejos. Las 
dos alas romanas enfilaron contra los rivales, que 
era lo que respondía a los cálculos iniciales de 
Escipión. 

4 Los movimientos siguientes, que posibilitaron 
a los que iban detrás alinearse a la misma altura 
de los que les precedían y establecer contacto con 
el enemigo en vistas a la batalla, fueron en 
direcciones contrarias tanto en las dos alas como 
en la caballería y en la infantería. 

5 En efecto, la caballería y la infantería ligera del 
ala derecha viraron en su misma dirección, 
procurando envolver al adversario; la infantería 
pesada, al revés, giró a la izquierda. 


6 En el ala izquierda los manípulosf! torcieron 
hacia la derecha y la caballería y los vélites a la 
izquierda. 

7 Este último movimiento hizo que, en ambas 
alas, la derecha de la caballería y de la infantería 
ligera se convirtiera en la izquierda. 8 A este 
detalle, Escipión no le prestaba demasiada 
importancia; preveía algo más decisivo, que era 
desplegarse en una línea que rebasaría los 
flancos enemigos. Su cálculo resultó exacto. 9 Un 
general debe saber siempre lo que ha sucedido y 
utilizar unas maniobras tácticas que favorezcan 
su acción. 


24 Como consecuencia de este choque, los 
elefantes, heridos por los tiros de la caballería y 


AKOVTICÓUEVA Kal ÓLATAQATTÓMEVA 
TAvtaxódev érmacxe péev kakxóoc, ¿BAarte O 
ovdgv fTtTOV TOUS pílOUS Y TOUS TOAEMLOUS: 
E0ÓMEVA YAQ ElKN TOUS ÚTTOTECÓVTAC EE 
aáaupotív aiel OLépUBeroe. [2] imc 0 reCueno 
Ovváa Mew TA ev képata twov Kaoxndoviwv 
¿00aveto, TO DE péCOV TO kata toOUC Alfóvac, 
ÓTTEO MV XONOLUOTATOV, Elc TÉAOS ATOAKTOV ÑvV: 
[3] oute ya raVafondetv NOUVAVTO TOLC ÉTTL 
TWV KEQÁATOV, ÁLM—ÓVTEC TOV LÓLOV TÓTOV ÓLA TIV 
twv IBNhowv é¿podov, OUTE MÉVOVTEC ETTL TV 
ÚTTOKELULÉVOV EVEOYElV TL TOV Deóvicov oloí T 
ÑoOAV OLA TO UN CUVIÉVAL TOUS KATA TOÓCWTOV 
TroAdeuíouvcs aurtolc elc tac xeloac. [4] ov unv 
aMa xoóvov uév tiVa Om yoviCovtO TA KÉQATA 
yevvaíws OL TO TEeQL TOV ÓAlWV EkatépoLs 
OUVEOTAVAL TOV klvouvov. [5] ón Ó2 tov 
KAÚATOC EPEOTOITOS KATA TV Akuñv, ol ev 
Kaoxndóviol rage Avovto ÓLA TO UN TETOMODAL 
TMV  ÉEO0dOV KATA TMV  lOlAV  TIOOAÍQEOLV, 
kekwAdo0aL 2 TAC AQUOLovONS TAQACKEVNC, 
[6] ot de Pouaior kal TR Ovvápuel kal toc 
evYUXÍaLS KADUTEQELXOV, KAL UAALOTA TG TOLC 
XONOLUWTÁTOLE TIQOCS TOUE AXOELOTÁTOUC TV 
rodepíwv  ovufefAnkéva OLA TMV  TOV 
oTOATnyod roeóvonav. [7] Tac Mév OUV AQDXAS OL 
rreol TOV AcdpoÚBav kata Tóda TueCovMevol 
TMV AVAXDONOLV ÉTTOLOUVTO, META Ól TAUTA 


kAívavtes ABQÓO0L TOOCS TNV  TAQWOELAV 
ATTEXMOOUV: ¿ykepuévov 0e tóv Pwualwv 
PBLALÓTEOOV  ÉQpEeUyYOV  Elc  TOV  xáÁQaka 


TOOTOOTTÁONV. [8] el ev odv un Bes atole TLC 
ouvverteldafbeto THC OwWTNoÍlac, TAQAXONA AV 
¿écértecov éx tic rapeufoAnc. [9] emyevouévns 
Ó€ KATA TOV AÉQA OVOTOOPNS EEALOÍOLV, KAlL 
kataooayévioc Oufoov AAP0OV Kal CUVEXODE, 
MÓMiC.  elg TMV 
aávexoulo8ncav ol Popuatol. 

[10] — TAovoyeia, rióAic IfBnolac, IoAÚúfros 
EVOEKATI. 

[11] to O2 tetTnkOc kal CUVEeQ0O0UNKOC AVQYÚQLOV 
kal xovolov AVACKNTODVTEC ÚTO TOV TUYOS 
rAetotol Pouaíwv dLepdd0noav. 


AÚTOV  OTOATOTEDELAV 


Seguramente, Lorca. 


de los vélites, hostigados desde ambos frentes, lo 
pasaron muy mal y dañaron, por igual, a 
romanos y a cartagineses: corrían al azar por 
ambos bandos y aplastaban a todos los que 
hollaban. 2 En las alas, la infantería cartaginesa 
estaba en situación difícil y el centro, donde 
formaban los africanos, la flor y nata de aquel 
ejército, no podía hacer nada: 3 no podía ir en 
socorro de las alas, porque así habría dejado un 
espacio libre para la arremetida de los iberos, ni, 
si permanecían en su sitio, llegaban a ser útiles, 
porque el enemigo que tenían delante no estaba 
a su alcance. 

4 Con todo, durante algún tiempo las alas 
cartaginesas lucharon bravamente, ya que en 
ambas el choque era decisivo. 5 Sin embargo, 
cuando el calor llegó a su grado máximo los 
cartagineses ya estaban extenuados, porque 
habían salido no por propia iniciativa y no se 
habían podido preparar debidamente. 


6 Los romanos, con una moral más alta, eran 
superiores también físicamente, con más razón 
aún porque sus soldados mejores peleaban 
contra los más flojos del adversario, debido a la 
previsión de su general. 7 Los hombres de 
Asdrúbal empezaron a retroceder, lentamente, a 
pesar del apuro en que se hallaban; después 
giraron todos en redondo y se retiraron hacia el 
pie de la montaña; cuando el ataque romano se 
generalizó huyeron en desorden hacia su foso. 

8 De no salvarles un dios, los romanos les 
hubieran echado, incluso, del campamento. 

9 Pero precisamente entonces se formó en la 
atmósfera un aguacero extraordinario, 
descargaban lluvias continuas y torrenciales, 
tanto, que los romanos se las vieron y se las 
desearon para alcanzar su campamento. 

10 Ilurgia*2 ciudad de España. Polibio, libro 
undécimo. 

11 La mayor parte de las muertes romanas se 
debieron a quemaduras recibidas mientras 


buscaban oro y plata fundidos. 


24a [1]— Óót rmávtwvV EevOAaLMOVLCÓVTWV TOV 
TlórAtov eta TO TOUC Kaoxndovíovs ¿szedácal 
tnc Ifnolas, kal TaAQAKAÑOÚVTOV AVATTAVECOAL 
kal 0aBuuetv, méoas E¿rutéDelke TO 
rodéuw, paraoíCerv AUVTOUS Er] OLÓTL TOLAÚTAG 
éxovor tac éArtidac, [2] autos de vov kal 
mádota BovAeveoBal TÍVA TOÓTOV AQENTAL TOD 
rroos Kaoxndovíovc roAéuov: [3] tOV uév yao 
TOO TOÚTOV x0eÓVOV Kaoxndovíovs "Pwuatorc 


ETtel 


reTOAEUNKÉVAL  VUVL 02€ TMV  TÚXNMV 
raQadedwkéval kalov elc TO Pwuatovcs 
Kaoxndovíoic ¿seveyketv ródemov. —ÓtL Ó 


TMórAioc OAMexBelc tw Lópaxi, [4] áte ON TOOS 
TODVTO TO pMÉé0OS EeUGUNCS ÚTNAQXOV, 
pmMavégorws vuiAnce kal érideslWwc WOTE TOV 
Aocdooúfpav elrtelv TAC ÚOTEOOV NuÉQaLc TIVOS 
tov XFópaxa diót: popeowrteVos aut IlórAtos 
TÉPNVE KATA TV ÓAlav ÁTTEO Ev TOLC ÓTAOLC— 


OÚTO 


24a Cuando hubo expulsado a los cartagineses 
de España, todo el mundo felicitaba a Escipión y 
le rogaba que descansara y que se entregara al 
ocio, puesto que había concluido la guerra. 


2 Él repuso que les envidiaba, ya que creían esto; 
él, sin embargo, pensaba ahora más que nunca 
cómo podría empezar la guerra contra Cartago, 
3 ya que hasta entonces eran los cartagineses los 
que habían hecho la guerra a los romanos, pero, 
en el presente, la suerte había concedido a éstos 
la iniciativa en la guerra contra los cartagineses. 
4 Escipión dialogó con Sífax!9% y fue tan noble, 
habló con tanta humanidad y acierto, que días 
más tarde Asdrúbal!“ le dijo a Sífax que Escipión 
le parecía más temible aún en la conversación 
que en el campo de batalla. 


Motín en el ejército romano 


25 [1] ÓótL otácewc yevomévns TVWV ¿v TOD 
otoatortéów tw Pwuatikó, O THónrAioc, kalrieo 
non Treloav ellnpwcs TWOV TOAYUÁTOV EP 
Ixavóv, Óuos ovOÉTTOTE MAMA OV Elc ATODÍAV ke 
Kal OÓVOXONOTÍAV. KAL TOUT' ÉTTADXE KATA AÓYoOvV: 
[2] kad0árteo ya ¿Ml TOV OWUÁTOV TAC EV 
éxtOc aritiaic TOD PAÁTTreLV, Aéyw d' oiov pÚxouc, 
KAÚMATOS, KÓTIOU, TOAVMÁTOV, KAL  TIQLV 
yiveoBal pUláCacdal Óuvatov kal yevouévals 
evuaoéc PonBncal, ¿E AUTOV TV 
OWUÁTIV  YiVÓMEeVA PÚMATA KAL  VÓCOUG 
Óvoxe0éc pmuév  Trwooldécdaí  Óvoxeoic  0€ 
yevopévols PonBetv, [3] tOV avtov ON TEÓTOV 
Kal TTEQL TUOALTEÍAC KAL TUEQL OTOATOTÉONV 
d.1Anrtéov. [4] riooc uev ydao tac ¿¿wBev 
éruovA as kal TOAÉMOUS TOÓXELOOC Ó TOÓTTOG 
TÑS TAQADKEVNS Kal BonBelac TOLS EPLOTÁVOVOL, 


TA 0 


[5] Tti00cS 02 TAC EV AUTOLE Yyevouévac 
AVTLITOAITEÍACS KAL OTÁDELS KAL  TAQAXAC 
OVOXONOTOS N  Pondeia  kal  ueydáAns 


ETULOECLÓTNTOS. Kal ÓLAapEe00VONS  AYXLVOÍLAC 


25 En el campamento romano algunos se 
amotinaron y Escipión, a pesar de que tenía una 
experiencia más que suficiente, sin embargo se 
vio en un apuro y en una dificultad superiores a 
las de otras veces. Lo cual era lógico. 2 Las causas 
externas que dañan nuestros cuerpos, quiero 
decir el frío, el calor, el cansancio, las heridas, 
contra todo esto es fácil precavernos, y si, con 
todo, lo sufrimos, el remedio está a nuestro 
alcance; en cambio, las úlceras que se forman en 
nuestros organismos, las enfermedades que 
contraemos son difíciles de prever y, cuando nos 
asaltan, arduas de combatir: 3 lo mismo ocurre, 
debemos suponerlo, en la política y en los 
campamentos. 4 En efecto, el remedio contra 
asechanzas externas y guerras, su antídoto, es 
bien sabido, si es que de verdad se está alerta!%!; 
5 en cambio, las revueltas internas, las civiles, las 
revoluciones y los desórdenes públicos son de 
curación difícil; exigen gran habilidad y una 
perspicacia enorme, 6 excepción hecha de una 


60 Lo cual significa que pasó al N. de África; en efecto, Sífax era rey de los masasilios, y su capital era Sifa, ciudad que unos 
comentaristas identifican con Orán, y otros, con Argel. 

61 El hijo de Gescón, que también estaba en Sifa. 

62 Aquí se podría traducir con un giro castellano, que recubre exactamente el griego: «si es que se está encima». 


deouéwn: [6] mAnv ¿voc raoayyédMuartoc, Ó 
TAC AQUÓTEL Del Kal OTOATOTTÉOOLS KAL TÓNEOL 
kal OWUActv, we ¿un dóga. [7] tToUTO D' ¿OTL TO 
undértor' ¿av ¿rt TOAV OaBvelv ka Oxo dá deL 
TrEQL UNOEV TV TOOELONMÉVOV, ÁPKLOTA Ó' Ev TALc 
eVOOÍALS TV TOAYUÁTOV Kal év toc Da AelaLc 
twv ¿munódzlov. [8] TANV Ó ye HónAtoc, Ááte 
dLAPE0ÓVTOS ETIMEANS (Wv, kKaAgáTrteo ¿e AQXNS 
elrtov, étL Ó  «Ayxivovus  kal 
OUVABOOCÍOAS TOUS XLALAOXOUS TOLÁVOE TLVA TV 
éVeCTOTOV elonyeltto Avowv. [9] ¿on yao detv 
AVADÉCACOAL TOIS OTOATIOTALE TNV  TÓDV 
OWwvÍiWwV ATÓDOCUV: xXAQUV € TOD TUOTEVECDAL 
Ttrv ¿mayyedav, tAC ETUTETAYUÉVAC ELOPODAS 
Talc TÓÑEOL TIQÓTEQOV Elc TMV TOD TUAVTOG 
otoatorrédoV xo0nylav TAUÚTAC VOV ABOOÍCELvV 
ETTUPAVOS KAL META OTOVÓNS, WS TIQOC TMV 
dLÓ08w0otwv  TwWV ÓdawviWwv  yWwouévnc  TNS 
maoackeuns: [10] tods 02 xiALd0xouc TOUS 
AUVTOVS. TÁÓNV  TOQEUBÉVTAC ACLOVV Kal 
TAQaKaderv uetatideodaL TMV Ayvolav kal 
kopiCeoDaL TAC OLTAQXÍAS, TAQAYLVOMÉVOUS (E 
AUTÓV, AV Te KATA é0N PBOVAWVTAL TOUTO TOLELV 
áv 0' óuod rrávrtec. [11] yevouévou de tTOÚTOUV TO 
Aotrróv ÑÓN TAQ AUTOV TOV KALQO0V ¿pon Oelv 
BovAeveoBal TÍ OÉOV EOTL TQÁTTELV. 


TOAKTUKCÓC, 


26 [1] oóúto. pév odv tata davondévtec 
¿ylvOvTO TUEQL TV TOV XONMÁTOV ETpUÉNELAV: 

[2]... TtOov 02 xiMtLAG0xwvV OLADAPOUVTOV TA 
dedoyuéva, yvodc Ó IlórmAtosS AVEKOLVODTO TÚ 
ouvedolw tí Ogov ¿ot rrotelv. [3] ¿óogev odv 
AUTOLS, NuÉVAV DLADAPÑOAVTAC Elc Tv Oeñoel 
TUAQELVAL, TOOS EV TO TAN BOS OLAAMVEODAL, TOUG 
0” airíouc kodáCerv ruxoWws: odTOL O” NOA elc 
TTÉVTE KAL TOLÁAKOVTA TOV AQI8UÓV. [4] Tnc O 
ñnuéoac eérteABO0ÑONC, kal TMaQayevouévav TV 
ATOOTATOV ¿mi te Tac OLAAVOELS Kal TMV 
koutónv tovV Obwviwv, [5] tOlS uév XLAMLAOXOLE 
TOS TOE0PEÚCACOL OUVÉTAEE OL ATOQOÑ TV Ó 
TllórAtocs AMTAVTAV  TOICS  ATOCTÁATALE  KAL 
Oe d0uévouUS ÉKACDTOV TÉVTE TOV AQXNYyWV TNG 


sola regla que, por lo menos yo lo creo así, se 
acomoda a todo, a campamentos, ciudades y 
hombres: 7 es la norma de no tolerar nunca una 
ociosidad excesiva, una holganza de las que 
que se da, 
principalmente, cuando las cosas marchan bien 


reseñé en otra Ocasión, 
y se nada en la abundancia. 

8 Escipión, que era muy activo, como ya se dijo 
al principio'* era también perspicaz y 
expeditivo. Reunió a sus tribunos y les explicó el 
plan que sigue para salirse de aquel mal paso: 9 
les dijo que era preciso prometer a los soldados 
el cobro de sus haberes y que, para hacer creíble 
tal anuncio, debían empezar por exigir a las 
ciudades el pago de las contribuciones 
impuestas para el sostenimiento del ejército; 
debían poner interés en reunir estos fondos, 
como si los preparativos se encaminaran 
realmente a solucionar el problema de las pagas. 
10 A continuación los tribunos harían un 
segundo recorrido para rogar y exhortar a los 
soldados que salieran de su error y se dirigieran 
a él para cobrar sus sueldos personalmente, ya 
en grupos, o todos a la vez. 11 Una vez realizado 
esto, aclaró Escipión, sería la hora de pensar 


cómo se procedería ulteriormente. 


26 Con esta intención, los tribunos al día 
siguiente empezaron a recaudar fondosié * * *. 

2 Cuando los tribunos comunicaron la decisión a 
Escipión, éste se dio por enterado y participó al 
consejo! lo que procedía. 3 Se señaló el día en 
que se debían presentar los soldados. Se 
perdonaría a la masa, pero los promotores serían 
castigados duramente. Eran, en número, unos 
treinta y cinco. 4 Llegó el día fijado y los 
amotinados acudieron para reconciliarse y 
percibir su soldada. 5 Escipión había ordenado 
secretamente a los tribunos a los que se había 
encomendado este cometido que precedieran 
personalmente a los sediciosos y que, cada uno 
de ellos, eligiera a cinco cabecillas de los 


6 Cf. X3, 1. 

6 De las ciudades aliadas. Pero seguramente nos encontramos ante una laguna bastante extensa en el texto griego, pues 
Tito Livio cuenta que los soldados se reunieron en asamblea para decidir si acudían a Cartagena a cobrar sus haberes en 
grupos pequeños o el contingente entero; se decidieron por esto último. (TITO LIVIO, XXVII 24, 15). 

65 Sobre la composición de este consejo de guerra, cf. XIV 2, 11. 


OTÁdEwCS  ¿UBÉWwCS KATA TNV  ATÁVTNOLV 
pmMavB0owrelv kal kadetv we AÚTOUC, HAALOTA 
MEV TUOQOS KATAOKÁVOOLV: OL O. Av UN OUVOVTAL 
TODTO, TOÓC YE DELTVOV KAL TOLAÚTNV OUVOVOÍAV. 
[6] tw 02 ue0” aúrtoLV OTOATOTTÉdw TAQNYYEMe 
TOO NMEQOV TOLWV EPÓDLA TAQEOKEUACDOAL KATA 
máelw xoóvov wc él tOoV AvdofáAnv ATV 
mera Mágxkov  ropevouévwv. [7] Ó 
OaAQ0AAEWTÉQOUE AVTOUS AKOVOAVTAS ETOÍNOE 
TOUS ATOOTÁTAC: EV AÚTOIE yao ÚrtEdafbov 
éceo0oL Tiv TtAglotnvV ¿covolav, érteLdav 
OVUMÍEWOL TW  OTOATNYY  TO0V  úAMwv 
OTOATOTÉOWV KEXWOLTUÉVOV. 


«ot 


27 [1] cuveyyilóvtwV Ó ATV TH TMÓNEL, TOLC 
ev Aa4AmAO LS OTOATLOTA!LE Ele TMV ETADOLOV ALA 
TW PT TAQNYYyéÉMETO META TÑC TAQADTKEUVNS 
ecáryerv, [2] tTOLS Ó€ XIALÁAOXOLS KALTOLE ETTÁOXOLC, 
Óótav exrrogevopévors *** UetA TOUTO TÓ TOWTOV 
Tac Mév Arockevac aAarotibéval, TOUS 0% 
OTOATIOTAC KatÉXELV ¿v tos ÓrTA OLE értl TS 
TÚAMNS, kATTELTA OLEÑñELV OPac ep EKaoTnv TV 
ruAwv kal poovrtíCerv va undelc ¿kTTopzÚn TAL 
TV ATOCTATOV. [3] OL DE TOOS TV ATÁVTNOLV 
ATOTETAYMÉVOL, OUVUUÍEAVTEC TOLC 
TOAQAYLVOMÉVOLE TIQOC AVTOÚC, ATNYOV ETA 
pMavB0owríac TOUS EV TALE ALTÍALE KATA TO 
ouvvtetayuévov. [4] toútoLC Hév OVV ÚTT' AÚTOV 
TOV KALQOV ¿00NOn, cUAMaffztv TOUS TÉVTE KOL 
TOLAKOVT”  (AvVÓOQAC, DELTVÍÑOWOL, 
ÓNOAVTAC TE TNOELV, UndevOs ÉTL TwV E¿VOov 
EKTTOQEVOMÉVOV TLÁNV TOV OLACAPÑOOVTOS TJ 
OTOATN VW TAQ EKACTOV TO YEyOvÓc. 

[5] ToaALÁáVTOV € TOV XLAMLAOX0V TO OUVTAXBÉV, 
elc TMV ÉTTILODOAV Ó OTOATNYOS AMA TO PwTL 
Dew0wv TOUS TAQAYVOUÉVOUTE NOOOLTUÉVOUVE 
elc TV AYyopÁáv, CUVexádMeL TV ¿xk Anoíav. [6] 
TÁVTDV 02 OUVTOEXÓVTOV Kata TOV ¿OO MOV 
AMA TW ONUNVAL KAL METEWOWJWV ÓVTWV TALC 
duavoíaLc 0LÓV TTOT” OVYOVTAL TOV OTOATNYOV Kal 
TÍ MOT” AKOÚOOVTAL TEQL TOIV EVeOTOTOV, [7] 


ETTELÓNV 


amotinados: debían tratarles cordialmente e 
invitarles a que les acompañaran, si podían 
lograrlo, a sus tiendas respectivas, o de lo 
contrario, al menos a una cena con la 
correspondiente sobremesa. 6 Tres días antes 
ordenó a los de su propio campamento que 
dispusieran víveres para bastante tiempo, con el 
pretexto de dirigirse, bajo las órdenes de Marco 
Silano, contra el desertor Indíbil!%l, 7 Esto hizo 
que los amotinados cobraran más confianza; 
creyeron que cuando trataran con el general, lo 
harían desde una situación de fuerza, dado que 
las tropas del otro campamento se habían 
ausentado. 


27 Llegaron cerca de la ciudad, cuando Escipión 
ordenó a los demás soldados que al día siguiente 
se pusieran en marcha al alborear, con sus 
bagajes; 2 a los tribunos y a los oficiales les 
mandó que, así que hubieran salido de la ciudad, 
hicieran que la tropa se descargara del equipaje 
y quedara, armada, junto a las puertas; después, 
ellos mismos debían repartirse por ellas y vigilar 
que no saliera por allí ningún revoltoso. 

3 Los tribunos encargados de recibir a los 
amotinados, cuando éstos se llegaron a ellos, les 
trataron afablemente, según las órdenes 
recibidas. 4 Se les había mandado también 
detener, después de la cena, a los treinta y cinco 
hombres y custodiarlos atados; nadie! podría 
salir del recinto, excepción hecha de un hombre 
por oficial, que iría a notificar al general que ya 
se había llevado a cabo todo. 

5 Cuando los tribunos hubieron cumplido las 
órdenes, al día siguiente Escipión comprobó que 
al alborear los soldados que habían llegado ya 
estaban concentrados en el ágora, por lo que 
convocó la asamblea. 6 Se dio la señal y todos 
concurrieron a la junta como era costumbre, pero 
perplejos en su pensamiento acerca de cómo 
verían al general y acerca de lo que les diría! en 


aquellas circunstancias. 7 Escipión, entonces, 


66 Aquí traduzco según el texto conjetural de Búttner-Wobst, al que añado la palabra del manuscrito griego (suprimida por 
los editores alemanes): «desertor». Creo que así queda plenamente explícita la situación. 

67 «De los amotinados que habían entrado en Cartagena», interpreta WALBANK, Commentary, ad loc., pero esta restricción 
es dudosa. 

68 El griego admite un matiz ligeramente distinto: «qué instrucciones les daría»; parece preferible la versión del texto 


TIOOS EV TOUS ETT TV TUÁANV xLALAOXOUG Ó 
TlórrAtoc OtertéMmbato, kedeúwv AUTOUVS Ayelv 
TOUC OTOATLWTAS EV TOLE ÓTAOLS KAL TEQLOTNVAL 
tv  ¿kkAnoíav, TIQOTTONEVBELC 
¿séotnoe tale OLavolais TÁVTAC EVUDÉNS KATA 
TV  TOwTMV  pavtacíiav: [8] ya0Q 
úrrodaufbdvovtec autov AadDevws Éxemv ol 
roAMAoÍ, TAQA TMV  TOO0COOKÍAV 
alpvidiwc ¿o0wuévov DeaCÁALLEVOL KATA TV 
ETÍPACDUV KATETAAYNOAV. 


AUTOS dl 
éti 


KÁTTUELTA 


28 [1] ov un vaAMA” odtOw Tic ÑOLATO TV AÓYWwV. 
¿pon yao Bavuálerv TÍvL ÓVOAQEOTÑOAVTEG 1 
TUOLALE emaoUévtec ¿refpádovto 
rroLelo0aL TRNV ATÓCTACUV. [2] Tozic yan alrtías 
elval, ÓL Ac TOAMWOLOTACLÁACE LV AVOQUWTOL TOÓS 
TOATOÍDA KAL TOUS NYOVMÉVOUCS, ÓTAV TOILC 
TOO0EOTWOL MÉUPOwWVTAL TLKAL OÓVOXEQAÍVOOLY, Y 
TOLS ÚTTOKELUÉVOLE TOAYUACL ÓVOAQEOTOOLY, Y 
kal vn Ala ueilCóvov OpexBwOoL al kadAtóvov 
¿ATtiOwvV. 


¿ATtÍOLV 


[3] “¿Qt de TÍ TOÚTOV ÚutV ÚnModev; ¿ol 
0nAov ÓTL ÓOVONOEOTROADOB E, OLÓTL TAC OLTAOXÍAS 
úutv ouvk artedidouv: [4] £AAMA TOUT' ¿uOv pév 
OUK Mv ¿ykAnua: kata yaQ TMV ¿unv AQXNV 
ovdev Úutv ¿vélertte TOV OYwVÍWV: 

[5] eL O0' á0 Tv ¿xk mc Popunc, dióti Ta TÁáal 
TOOOPELMÓ NEVA VUV OU ÓLWOBOUTO — 


[6] rróteQOV OUV ExXQNV ATTOCTÁTAC yevOMÉvVOVS 
Tc Ttatolóoc kal rodeumíovuc this BoeWvácns 
oÚTOC ¿ykadetv T rragóvtac Aéyerv uév TeQl 
TOÚTWV TIOOS ¿ué, rraQaKadetv 2 tovS pidouvc 
ovverilafpécOar cal fondetv Úutv; doxw ydo, ñv 
TOUTO PBéATLOV. 

[7] Toic ¡pév ydo  Ht0B0D  TAaVQd 
OTOATEVOMÉVOLS ÉOTLV ÓTE CUYYVOunv dotéov 
ApLOTAUÉVOLE TOIV ULOVOdOTÓV, TOS O” ÚTTEO 
¿AUVTOV TMOAÁEMOVOL Kal yuvarkov lóÓJvV Kal 
TÉKVWwV OvOÓAMLOS CUYXWONTÉOV: [8] ¿ot ya 
TAQATAÁÑOLOV (WS Av el TIC ÚTTO yovéwc iólov 
páckov elc agyuvolov Aóyov adireiodal TraQeln 
META TV ÓTTAV, ATTOKTEVÓ)V TOUTOV TUAQ' OU TO 


TLOL 


Env autos ¿Aafe. 
[9] vn AC! GAMA” ¿yw Tac pev kaxorradelac Úutv 
kal TOUC kivóúvouvc tiAelovc N Tolc AAAOLE 


mandó mensajeros a los centuriones de las 
puertas con la orden de hacer entrar las fuerzas 
armadas que debían de rodear a la asamblea. 
Luego avanzó y, así que apareció, los 
pensamientos de todos cambiaron. 8 Casi todos 
creían que se encontraba aún en una situación de 
inferioridad; entonces, cuando, de manera súbita 
e inesperada, le vieron firme, el pánico se 


apoderó de todos con sólo contemplarle. 


28 Y él empezó a hablar; les manifestó que 
encontraba extraño que se hubieran amotinado, 
tanto si era por descontento, como porque 
esperaban extraer algún provecho. 2 Ya que tres 
son las causas, dijo, por las cuales los hombres se 
atreven a rebelarse contra su patria y sus 
gobernantes: cuando deben reprocharles algo 
con enfado, cuando les tratan duramente y, por 
lo tanto, cunde un descontento general, o, ¡por 
Zeus!, cuando se ven elevados a las esperanzas 
más altas y más bellas. 

3 «Y ahora me pregunto: ¿cuál de estas cosas os 
ha que 
descontentos de mí porque no habíais cobrado 


pasado? Es evidente estabais 
vuestros salarios. 4 Pero de esto yo no tengo la 
culpa: en lo que depende de mi mando, jamás os 
del 


descontentos de Roma, porque no os ha 


faltó nada sueldo. 5 Luego estáis 
liquidado lo que se os debe desde hace mucho 
tiempo. 6 ¿Pero era imprescindible que para 
reclamarlo os convirtierais en desertores de la 
patria, en enemigos de la que os ha nutrido? ¿No 
podíais acudir a mí, por lo que toca a esto, y 
pedir a otros amigos que apoyaran vuestra 
gestión y os ayudaran? Ésta habría sido, me 
parece, la mejor solución. 7 A los que pelean en 
calidad de mercenarios de alguien se les puede 
perdonar si se amotinan a causa de los sueldos, 
pero para los que luchan en pro de sí mismos, de 
sus mujeres e hijos, no hay indulgencia posible. 
8 Hacen, poco más o menos, lo que un hijo que 
dijera que su padre le ha engañado en cuestiones 
de dinero y se fuera contra él, armado, para 
matar a aquél a quien debe la vida. 9 ¡Por Zeus! 
¿Es que os he impuesto fatigas y peligros 
superiores a vosotros que a los demás? ¿Es que 


ETTÉTATTOV, TA 02 AVOLTEAN «al tac wpedelac 
eétégoic Maddov é¿puéogidov: [10] axMA 
TOAMATE TODTO Aéyeliv OÚTE TOAMÑOAVTEG 
dúvaioO” av artodelcar. [11] tí odv ¿oti, ¿p” 
ÓVOAQECTOUMEVOL KATA TÓ TAQOV NulV TAC 
ATOOTÁDELS ETOMOACOE; TOUT MON PovAO0UAL 
ruB0écBar: ox uév ya OVOEV OUT” ¿pelv OUT” 
ETUVONTELV ÚMOV 


OÚTE 


29 [1] ovdéva. ka un v ovdE tols ÚTTOKELMÉVOLE 
ACXAAMOVTEC: TÓTE YAQ EÚOOLA TOAYUÁTOV 
preiCov; TróTE O2 TAEÍW TOOTEON MATA YÉYOVE Th 
Poun; róte Ó2 toc OTOaATEVOUÉVOLS MelCovc 
gArtidec N vov; [2] AAA. lowc éQel Tic TODV 
armAricótov Ót: TAElw TA ÁAVOLTEAN TA TAQA 
tolc ¿xBoolc ToOVPAÍVETO kal peíCouc ¿Artidec 
kal BeParóteoar: TAQA TlOLÓN TOÚTOLC; [3] Y TA 
AvdofáWAr] kal Mavdovíiw; kal tíS ÚUNV OUK Old 
DLÓTL TOÓTEQOV MEV OÚTOL TAQACTTOVÓNOAVTEG 
Kaoxndovíovucs ro0cs Nuac artéctnCaV, vUv 02 
TÁNMV ADETOAVTEC TOUS ÓOQKOUC KAL TV TUOTLV 
éxB0o0odc nutv opacs auvtovc avadedelxaci [4] 
kadóv ye TOÚTOLE TUOTEVOAVTAC TOAEMÍOVE 
yevécOal TC ¿avTOwV TATOÍdoc. 


[5] od un v ovO” ¿v aútolc elxete tac ¿ArtÍdAaS we 
koathnoovtec Tc Ifnotac: ovÓz yao pet 
Avdofbádov taxDévtec Ikavol Tioos Tuac ñTtE 
OLAKLIVOUVEÚELV, UÑ TL EAUTOUS 
TATTÓMLEVOL. 

[6] Tí odv iv Y nooueíxete; TuBÉCOAL yAaD Av 
BovAoíunv Úuov. el un vr] Aía tac ¿urtetolore 
TWJV VUV TOOXELOLOVÉVTOV Myemóvav kal talco 
AQETALCE TLOTEVOVTES Y Kal TOC CABO LS AL TOLC 
TUEAÉKEOL TOIC MOON yOVMÉVOLS AVTÓV: ÚTTEO WMV 
ovo: Aéyerv tiAelw kadóv. [7] AAA” oUK ¿ot 
TOÚTOV, ( AvOgec, OVOÉV: OVÓ. Av ÉxoL0' vuele 
ÓÍKALOV OLÓE TOUAÁAXIOTOV ElMTELV OÚTE TUOOS 
NHAac OÚTE TOO TMV TAatoida. [8] diórteo ¿yw 
reo Úuov Ti0ÓS te TV Pounv kadl TOOS AUTOV 
ATOÑOYNOOMAL TA TAQA TACIV AVBQUWTOL 
ómodoyoveva lara rmooBÉéuevoc. [9] taUTa O” 
¿ot DLÓTL TAC ÓXAOS EUTAQAOYLOTOS ÚTTAQEL 
Kal TIOOS TIAV EevAYWwWYOCS. ÓDev alel TO 


Kal kaD' 


he distribuido a los otros más ganancias, más 
botín? 10 No os atreveréis a decirlo, y si os 
atrevierais, no lo podríais demostrar. 11 ¿Cuál es, 
pues, la causa de este descontento que ha hecho 
que os amotinéis contra mí? Esto es lo que exijo 
saber. Pero creo que nadie de vosotros puede 
decir nada, ni tan siquiera imaginarlo. 


29 »No puede ser por descontento de vuestras 
condiciones actuales: ¿cuándo la situación ha 
sido mejor que la de hoy? ¿Cuándo ha tenido 
Roma éxitos superiores a los presentes? ¿Cuándo 
habéis tenido los soldados perspectivas más 
halagúeñas que las de ahora? 2 Es posible que 
algún insatisfecho diga que se esperaban más 
ganancias a costa del enemigo, y unas promesas 
mayores y más firmes. 3 ¿Pero de qué enemigo? 
¿De Indíbil y de Mandonio?!2. Sabéis muy bien 
que traicionaron a los cartagineses para pasarse 
a nosotros, pero ahora han roto por segunda vez 
sus juramentos y sus lealtades y se han declarado 
adversarios nuestros. 4 ¡Es realmente digno de 
encomio que confiéis en ellos y os convirtáis en 
enemigos de vuestro propio país! 5;¡No abriguéis 
la menor esperanza de conquistar España! Ni tan 
siquiera si os hubierais unido a Indíbil, tendríais 
para 
nosotros; mucho menos la tendríais vosotros 


fuerza suficiente arriesgaros contra 
solos. 

6 ¿Pues en qué confiabais? Me gustaría que me 
lo dijerais. ¿Quizás, por Júpiter, en la confianza 
que tenéis en vuestro propio coraje, en la 
experiencia de los que habéis elegido como 
cabecillas? ¿Quizás, incluso, en las haces y en las 
hachas que les preceden? Sería indecoroso 
continuar hablando de cosas así. 7 Pero es que de 
esto no hay nada, hombres; no tenéis la más 
mínima justificación ni delante de mí ni delante 
de la patria. 8 Por esto, yo aduciré, en defensa 
vuestra, delante de Roma y delante de mí mismo, 
lo que es una justificación válida para todos los 


hombres: 9 una masa humana resulta fácil de 


e Cf. IX 11, 3; X 18, 7-15. Indíbil fue rey de los ilérgetes, que vivieron entre Zaragoza y Lérida. Les llegó la falsa noticia de 
la muerte de Escipión y se declararon independientes de Roma. (TITO LIVIO, XXVIII 24, 3-4). 


TAQATAÁÑOIOV TÁdOC OVUPatível TreQÍ TE TOUVG 
OxAovc kal tv Bádattav. 

[10] kabárteo ya kakelvns N ev la puolc 
¿gotlv APAAfNS TOIC XOWUÉVOLE KAL OTÁCLNOC, 
ÓTAV O elc aUTNV ¿urtéon TA TveÚmata Bla, 
TOLAÚTN) Paívetal TOLC XOWwuÉvVOLS OlOÍ TIVEC AV 
Wow ol kukAobdvtec auTAV aveo, [11] tov 
AUVTOV TEÓTOV KAL TO TANDOS Gel Kal paívetal 
Kal ylvetal TTIOOCS TOUS XO0Wuévouc olOUE Av EXM 
TOOOTÁTAC KAL OVUBOÑAOUC. [12] DO kA yw viv 
Kal TIÁVTECS OL TQOEOTOTES TOD OTOATOTÉOV 
TOO ev Uma Oia AvÓnEOa kal rríotiv dDidouev 
¿p” O un pvnorkakñoerv. [13] rmoos de touc 
altíovs axatalldáxktoc diakeltueda, kodáCerv 
AUVTOUCE ASÍwS KAl TV ElC TV TATOÍÓNA KAL TV 
elc NUAs Nuao0tTnuévov.” 


30 [1] ákunyv de tadt' ¿eye ka kÚkAw ev ol 
OTOATIOTAL TENLEOTOTEC EV TOLE ÓTAOLE ATÓ 
raQayyéMuatos ocUVeVÓpnoAV TAL MAXALOALE 
TtoUc Oupeoúc, Aa e TOUTOLE DedEuÉVOL yUMVOL 
** OL TS OTÁCEWS ALTLOL YEyOVÓTEC ELONyoOvTo. 
[2] tw de TAÑNOEL TOLOVTOV TaQédTN DéOc ÚTTÓ Te 
TOD TiéQLE PÓBOV KAL TV KATA TIOQÓCOTOV 
DELVOV, WOTE TOV Mév act yOVMÉVOV, TOWV DE 
rredexiComévov ute TV ÓViV AMA O LO AL UÑTE 
puvmrv rovcéc0aL undéva, uéverv Ol TÁVTAC 
Axavelc, ExrterrAn yuévouvs rro0c TO CUUBALVOV. 


[3] ot uev odv A0XNYyOL TV kakóv alkoDévtec 
elAkovto ÓLa péCdwv, arm Aayuévol tov Cnv: ol 
02 AOLTTOL TAQA EV TOD OTOATNYOD KAL TV 
aáMOov AQ0XÓVTOV [4] kata korvov ¿Mafov taAc 
TUOTELC Ep” Y undéva undevi uvnokakoeL, 
AUTOL OE kag0' Eva TioolóVtEC (WMVVOV TOLC 
xMUá0oxors $  pumv  rtlibaoxhñoerv  TOlc 
maoayyedAouévoss ÚTO TOV AQXÓVIOV Kal 


unóév Úrtevavtiov «poowñoew Tn Pour. 
TlórrAtoc ev oÚv, [5] peyáAwv kiVOÚVOV AQXNV 
quouévwv kxadwc  dL0BwWoAtevos, TÁ 


ATTOKATÉCTNOE Tac Olkelac Óvvápers ele TMV És 
Aa0xns dLÁ4Becuv. 


engañar, se la puede seducir sencillamente para 
cualquier cosa. 

10 El mar y las multitudes padecen una 
enfermedad parecida: por su propia naturaleza 
el mar es inofensivo y seguro para los que lo 
utilizan, pero si el huracán se precipita violento 
encima de él entonces demuestra a los 
navegantes cómo son los vientos que lo rodean; 
11 no de otro modo es la masa y se muestra, a los 
que la sirven, tal como son sus consejeros y 
dirigentes. 12 Ahora yo y mis oficiales, los del 
campamento, os perdonamos y os aseguramos 
que ya hemos olvidado los agravios que nos 
habéis inferido, 13 pero con los cabecillas vamos 
a ser implacables; vamos a castigarles como 
merece su traición contra la patria y contra 
nosotros mismos.» 


30 Dijo esto e, inmediatamente, dio una 
contraseña. Los hombres armados que rodeaban 
la asamblea hicieron ruido golpeando con las 
espadas escudos y, 
introducidos, desnudos y amarrados, los que 


sus entonces, fueron 
habían promovido el motín. 2 La masa se 
sobresaltó, tanto por miedo a los que los 
rodeaban como por el trágico espectáculo que 
tenía ante sus ojos: unos eran azotados hasta 
morir, otros perecían a hachazos. Nadie movía ni 
los ojos, incapaz de decir algo: todo el mundo 
estaba atónito y aterrado por lo que sucedía. 

3 Una vez ejecutados los cabecillas de aquella 
sublevación, sus cadáveres fueron arrastrados al 
centro entre escarnios; Escipión y sus oficiales 
juraron al resto de los sublevados que jamás 
recordarían aquel episodio para perjudicar a 
alguien. 4 Los amotinados, a su vez, desfilaron 
uno por uno y juraron delante de los tribunos 
obedecer siempre las órdenes de los oficiales y 
no maquinar nada en perjuicio de Roma. 5 
Escipión, pues, reprimió con acierto el principio 
de grandes males que habían empezado a 
enraizar y restituyó a sus tropas el estado de 
ánimo anterior. 


La traición de Indíbi/20! 


31 [11— ó de IórAtos ovvabocicas eúBéWws ev 
autr th] Kaoxndóvi tac Óvuvápere elc ExkAnolav 
¿Meye rreol te THC Avdofbádov TÓAUMNS karl TS Elc 
autovs A0BecÍac, [2] kal rodAA TO0OS TOVTO TO 
mÉéQ0OC Eveykápevos raoweéuve TOUS TOMOS 
TIOOS TNV KATA TV TOOELONUÉVOV ÓUVACTOV 
ó0uñv. [3] ¿ri 02 toÚútOLS ¿EeNOLOUÑOATO TOUS 
rooyeyevnuévous artolc ayóvac rooc Tfnoas 
ÓMOoU kal rroocs Kaoxndovíovc, OTOATNYOÚUVTOV 
Kaoxndovíwv, [4] ¿v oic Gel vikwvtac ou 
ka0ñketv ¿qn vuvl ÓOLATIOQELV, MÁTIOTE TUQOC 
autovcs Ifnoac Avdofádov OTOATNYODVTOG 
maxóumevo. AeipOWwot. [5]  Ótóreo  ovd 
rooodécacOaL CUVAYywviotriv IfBÑNowv ovdéva 
kadáras ¿qn ÓL autav 0¿ Pauualwv 
ovorhoacda tov kivoóuvov, [6] iva pavepov 
yévntal Trac ws ovk Tfnoor Kaoxndovíovs 
Katarodeunoáapevoy kabdáreo éviol pactv, 
ecepádouev ¿ge  Tfnolac, AMA  kal 
Kaoxndovíovucs kal KeAtifnoac tarc Poualwv 
AQETALC.  KAL TH  OQetéÉQA  YEVVALÓTNTL 
VEVIKNKAMEV. TAVTA Ó ELTTOV ÓMOVOELV TAQÑVEL 
kal Oa00odvtacs, [7] el kal troos AAA OV TLVA, KAL 
TTOOS TOUTOV léVaL TOV KÍVOUVOV. TtEQL ÓÉ TOD 
VIKAV ADTOC EÉpn Meta TOV Bewv TOMoAdDOal 
Trv kaBfkovoav roóvolav. [8] tw de TAÑNDEL 
TOLAÚTN) TaQéCTN TOO0BVUÍA Kal BÁQOOS WOTE 
TAQATAnoiouvs elval TÁVTAC Ek TNS ATÓVDVEOS 
TOLS ÓQWOL TOUS TTOAEMLOUS «at MéAAO0VOLV ÓCoOV 
OÚTTO TUOOS AUTOUS OLAKIVOUVEVELV. 


32 [1] tóte ev OdV TADT' ElTOV ÓLAGPNKE TV 
exkAnoÍiav. Tf] O ETMAVOLOV AVACEÚEAC TOON YE, 
Kal rapayewnDeis énl tóov “Ifnoa Trotauóv 
OEKATALOS KAL TEQALWOELE TH TETÁQTN META 
TAÚTIV TOQOTEOTOATOTÉDEVOE TOC ÚTTEVAVTÍOLS, 
Mafpawv adAW0vVá TIVA METAÉV TAC AUTO kal TV 
ro depícwv otoatortedelac. [2] TN Ó ¿enc eic tOV 
TOO0ELONMÉVOV TOo00ÉBaAÉ 
Oo0éMuata TV TAQETOMÉVOV TW OTOATOTÉO, 
OUVTÁEAS ETOLUOUC ÉxeLV TOUS ÍrUTTElE TO Tai, 


OVAOVA TIVA 


31 Escipión congregó, sin pérdida de tiempo, la 
asamblea de sus fuerzas en la misma ciudad de 
Cartagena y les habló de la desvergúenza de 
Indíbil y de su deslealtad en contra de ellos; 2 
adujo multitud de detalles y estimuló a su 
ejército para la campaña contra los reyes citados. 
3 Enumeró, a continuación, las batallas ya 
libradas contra cartagineses e iberos juntos, éstos 
bajo mando cartaginés: si los romanos siempre 
habían sali4do victoriosos, argumentó, no era 
natural que ahora ellos desconfiaran, ni aun en el 
caso de sufrir alguna derrota contra los iberos 
que mandaba Indíbil. 5 Por eso se negaba 
rotundamente a aceptar por aliado a ibero 
alguno y afrontaría el riesgo con sólo los 
romanos, 6 para que quedara muy claro que 
éstos no habían derrotado a los cartagineses por 
la ayuda de los iberos, como sostienen algunos, 
echándoles así de España, «hemos vencido a 
cartagineses y celtíberos por el coraje de los 
romanos, por nuestra propia fuerza.» 


7 Dijo esto y les exhortó a la concordia; debían 
enfrentarse a aquella guerra con la misma 
confianza con que habían hecho frente a otras. 
Añadió que con la ayuda de los dioses pensaría 
en lo que les llevara a la victoria. 8 Sus gentes 
cobraron tal ánimo y esperanza, que, sólo con 
mirarlas, parecía que ya avistaban al enemigo y 
se aprestaban para el combate. 


32 Tras su arenga, Escipión disolvió la asamblea. 
Al día siguiente levantó el campo e inició la 
marcha. Al cabo de diez días alcanzó el río Ebro 
y acampó delante del enemigo luego de cuatro 
jornadas más de camino“, 


2 Al día siguiente envió a un valle que había allí 
algunas cabezas de ganado de las que seguían a 
su ejército; previamente había ordenado a Lelio 
que tuviera dispuestos sus jinetes; también 


70 Estamos en el año 206 a. C. 
71 En WALBANK, Commentary, ad loc., pág. 310, hay un esquema con el dispositivo de romanos e iberos en esta batalla del 
Ebro. 


TOUC D€ YOOTPOMÁXOUVS ETTÉTACE TOV XUMAOXwDV 
tol rmapackeváder. [3] taxv de tov TPÑOwWV 
ETUMTECÓVTOV ¿ml TA OOÉUumat” ¿capnke TOV 
YyO00TPOMÁAXOwV TLVÁC. yrvouévnS Ó€ OLA TOUÚTOV 
ovuriAdokncs kal roo0pondoúVTwV EKATÉNOLE 
TAELÓVOV, OUVÉCTN MÉYac AKko0opoldiguos twvV 
relwv Tte0l TOV AVA0DVA. [4] TOD OE KALQOV 
TOAQADIÓÓVTOS. euAÓyouS  ApoQuac  TIOOSG 
értideotv, éxawv Ó Táros étolumouc TOUG ÍTMELC 
KATA TO  COUVIAXDEV  érefádeto TOC 
axoofPoAiCouévols, AMTOTEMÓMEVOS ATÓ TNG 
TOAQWOEÍAS, OTE TOUS TAEÍOUE AUVTOV KATA TOV 


avAO0va c0kedao0évtac ÚTNO TÓV  LTTMTÉNV 
duapdaonval. yevouévov dz rtoútov, [5] 
TOAQOSUVVOÉVTESG OL Páopacor Kal 


OLA YWVLACAVTES UN ÓLA TO TOONTTNOBAL OÓEWOL 
katartrermAnxBar toc ÓAOLC, ¿EN YOV ALA TO) POT 
Kal TAQÉTATTOV Elc UÁAXNV ÁTTACAV TR V OUVALLV. 
[6] Ó de IlórmAios étopuosS péev Nv TOO TMV 
xoelav, Bewowv dz tovc Tfnoacs AAO0YÍOTwS 
ovykatafalvovtac  elc 
TÁTTOVTAC OU MÓVOV TOUS ÍTUTTELC, AMA Kal TOUS 
rrelouc év toc emirtédo Le, emtéeve, PBovAóuevos 
wc TAEÍOTOUS TAÚTI]) XONADOAL TT TAVDEMBOAN, 
[7] tuoteÚWwv ev Kal TOLS ÍTUTTEDOL TOLS LOLOLC, ÉTL 
02 madAov tolc Tielolc, OLA TO KATA TAC ÉS 
OModÓyov— Kal C0VLOTAÓNV MÁXAaC TÓV Te 
kaBdorrA1OÓv Kal TOUS AVÓQACS TOUS TAQ AÚTOD 
TOAV Diapégerv tv IfBÑOwV. 


TOV. AVAOVA Kal 


33 [1] érteL O” édosg€ TO OéOV AUTO yíveoBaL, TOOS 
MEV TOUS EV Th TAaQwozla TeTAayuévous TV 
TOAdEMlwvV AvrÉTATTE Y 

TTOOS OE TOUS Elc TOV AVÁOVA katafefbnrótac 
Aá000uc Aywv ¿xk Tc TaQeMBboAns értl TÉTTAQAC 
KOÓQTIS moooéBpade  tolc TUeLO1LG 
úrtevavtiov. [2] kata De TOV KALOOV TOUTOV Kal 


TOV 


Pároc AaíAioc, éxwv TOUS imTElc, MOON YE OLA 
twv Aópwv TOV ATÓ TRAS TaQEMPoOANS ETT TOV 
AVÁMVA KATATELVÓVTOV, kal moocéBaldAe tolc 
TtOvV IBÑOwV ÍTTEDOL KATA VOTOU, KAL OUVELXE 
TOÚTOUC ¿v TH TOOS aUTOV MAxn. [3] Aourróv ol 


mandó a unos tribunos que prepararan a los 
vélites. 3 Los iberos se lanzaron inmediatamente 
a la captura de las bestias, y Escipión envió 
contra ellos algunos vélites. Esto ocasionó un 
choque: soldados de ambos bandos corrieron en 
apoyo de los suyos y hubo una fuerte 
escaramuza de infantería en medio del valle. 4 La 
ocasión era oportuna y favorable, por lo que 
Lelio, que, en cumplimiento de las órdenes 
recibidas, tenía dispuesta la caballería, arremetió 
contra la infantería enemiga y la aisló al pie de la 
montaña; la mayor parte de infantes cartagineses 
se diseminó por el valle y murió a manos de los 
jinetes romanos. 

5 Los bárbaros, exasperados y temerosos de que 
aquella derrota pudiera hacer creer que estaban 
aterrados, salieron con el alba y dispusieron 
todas sus fuerzas en orden de batalla. 6 Escipión 
ya había previsto esta emergencia. Al ver que los 
iberos bajaban absurdamente en masa hacia el 
valle y que alineaban en la llanura no sólo a su 
caballería, sino también a su infantería, dejó 
pasar algún tiempo: quería que adoptaran 
aquella formación el máximo número posible de 
enemigos. 7 Teniendo gran confianza en su 
caballería, confiaba aún más en su infantería, 
porque en una batalla campal, cuerpo a cuerpo, 
sus ellos 


hombres, personalmente, y su 


armamento eran muy superiores a los iberos. 


33 Cuando creyó que era ya el momento, opuso 
sus vélites al enemigo alineado al pie del monte 
* * *[21 contra los que habían descendido hasta el 
valle envió, desde el campamento, cuatro 
cohortes, en formación cerrada, a pelear contra la 
infantería enemiga. 2 Simultáneamente, Cayo 
Lelio, que mandaba la caballería romana, avanzó 
a través de las lomas que bajaban del 
campamento romano al valle y cargó contra la 
retaguardia de la caballería ibera, con lo que la 
distrajo en un combate contra él. 3 Privada del 
apoyo de sus jinetes, la infantería ibera, que 


72 Por el paralelo de TITO LIVIO (XXXVIII 34, 1 s.) sabemos que en esta laguna se enumeraban las pérdidas de romanos e 
iberos, una embajada de Mandonio y el perdón que Escipión otorgó a estos príncipes. Tito Livio continúa con la toma de 
Cádiz por los romanos, la entrevista de Escipión con Masinisa y su alianza con él. La laguna del texto polibiano es grande, 
desde luego, pero no sabemos si abarcaba también estos dos episodios últimos. 


ev relol TV ÚTTEVAVTIOV, ¿onuwBévtec TÑS 
TV iTTMÉWV XOelac, Olc TIOTEÚCAVTES Elc TOV 
aviva katéBncoav, eértLeCoDvTO Kal 
KATEBAQODUVTO TH MÁXN, OL 0 
TAaQarAnoov émaoxov: [4] arrelAnuuévol yao 
év OTeVY kal Ovoxonotovumevo: mAgloucs Up” 
aútOv Y TV TOAEMLO0V DLepVDEÍQOVTO, TOWIV EV 
tOíwv rreGóv ¿xk TAaYylov TOOOKELUÉVOV AÚTOLC, 
twv de TOAEMÍlwV TOV TELOV KATA TOÓCOTOV, 
TV Ó' LTUTMTÉWV KATA VOTOV MTENOLECTOTOV. 

[5] tovaútnc de yevouévns TñÁcS MÁAxnS ol uév elc 
TOV ALAVA KATAPÁVTEC COXEDOV ÁTUAVTEC 
diepddáo0noav, oLd” ¿v Tr TAQwOEÍA DLÉPVYOV. [6] 
oútoL 0' Noa eUCwvoL toltoV de pégoc TRC 
arácons duvápewe, MeB” Mv kal TOV AvdofpáAn 
ouvépn OLIOWBÉVTA «puyelv elc TL xWwOlOV 
oxugóv. [7] dé, 
eémuteDerkaws TOS kata Thiv Ifnolav ¿oyonc, 
TAQNV lc toOV Taooákwva Meta ueylotns 
xaoac, kadMotov Bolaufov kal kadAtotnv 
víKknV Th TATOÍÓL KATAYOV. [8] orevdwv ¿ un 
KAaB0voteQelv this ¿v TN Pur KATACTÁDE0WS TV 
ÚTTATOV, TÁVTA TA KATA TV IBnolav datácas 
KAl TMAQAÓOVUS TO OTOATÓTMTEOOV TOLC TUEQL TOV 
Toúviov ka MágkiOv, AUTOS ATÉTAEVOE META 
Patov kal tv AAMOwV pllwvV els Tv Pounyv. 


LTUTTELIC. TO 


—IlórAtoc CUVTÉAELAV 


VI. Res Asiae 

[1] at y ato avroc Tv Ó EVOVON MOS Máyvng, roos 
Ov artedoyiCetOo PpÁáCKOWV WS OV Orkalawc ALTOV 
Avrtíoxoc ex tic PBacilelac exfBaderv orrovdA Cel: 
[2] yeyovéval yaQ OUK AUTOS ATTOOTÁATNS TOD 
paciléwc, amA” ETÉQUWV ATOCTÁVTV 
era vedÓMevos TOUGE EkelVwvV ¿kyóvOuc, OUTOS 
koatnoar tas Bartoravov a0xns. [3] xkat rmAzlw 
de Tro0S taúrtnv tr ÚrtóD eo diadexBelc niálov 
tov TnAéav peortedoal TV OLA4AVOLV evvolKOc, 
maQaxkadécavia tov Avtíoxov un pBowoal 
TS Óvoaotacs AUTO TAS TOD Paciléws kal 
moootacíac, [4] ds y” ¿av un CUYXWwON TOLC 
AELOVMÉVOLCS,  OVOETÉO04W  TÑMS  A0DPañdelíac 
úrraoxovons: [5] TAÑON yA oVK OALya Tagelval 
twv Nouddwv, ÓL  GWwv ktvduveveiv puév 


había bajado al valle confiando en su caballería, 
se vio en situación dificultosa y apurada en el 
combate. 4 Y algo no distinto experimentó la 
caballería ibera: atrapada en una angostura, no 
podía maniobrar. Allí murieron más jinetes 
iberos a manos de sus propios camaradas que 
por la acción de los romanos; su propia infantería 
les oprimía por un flanco, por el frente, la 
infantería enemiga y por detrás, la caballería 
romana. Tal fue el desarrollo del combate. 5 Los 
iberos que habían bajado a la llanura murieron 
prácticamente todos; los que quedaron al pie del 
monte lograron huir. Constituían la infantería 
ligera, una terócera parte de todo el ejército. 
Indíbil se salvó con ella y se escapó hacia un 
lugar fortificado. 

7 Cumplidos sus objetivos en España, Escipión 
se dirigió exultante a Tarragona; llevaba para su 
patria un triunfo espléndido, una bellísima 
victoria. 8 Y como estaba muy interesado en no 
perderse las elecciones a cónsul ya próximas en 
Roma, dispuso debidamente todo lo de España, 
confió el campamento romano a Junio y a Marco 
y él, con Cayo Lelio y otros amigos, zarpó con 
dirección a la capital del Lacio. 


Asia: la situación en Bactria2l 
34 Eutidemo era oriundo de Magnesia y se 
defendió ante Teleasí: afirmaba que no era 
justo el interés de Antíoco en echarle de su reino, 
2 puesto que él no había desertado del rey, sino 
que cuando todos los demás se habían 
sublevado, él acabó con sus descendientes y, así, 
llegó al imperio de Bactria. 3 Tocó ampliamente 
este punto y, luego, rogó a Teleas que fuera 
generoso y que intercediera en pro de una 
reconciliación; debía indicar a Antíoco que no se 
encelara por su nombre ni por su categoría de 
rey, 4 porque, si no se avenía a lo que le rogaban, 
ninguno de los dos gozaría de seguridad. 5 En 
efecto: se había presentado una horda muy 
numerosa de nómadas!2!, lo cual significaba un 


73 También aquí estamos en el año 216 a. C. 
74 Oriundo también de Magnesia. 
75 Pobladores del actual Irán. 


aupotévovs, E¿xfapanwBñoeoda. 02 TMV 
XWQ0AV ómodoyovuévoc, EKELVOUS 
rOocodéxwvtal. [6] tTadra Ó' eltwv ¿sartéctelle 
tov TnAéav noocs tov Avtiíoxov. [7] Ó 0 
pacileúc, rádal reQifbAerrómevos AñO TOV 
TOAYUÁTOV, TUBÓMEVOS TAUTA TAQA TOV 
TnAéov, Too00ÚMwS ÚTMKOVOE TIQOS TAC 
OLAAÚOTELS OLA TAC TOO0ELONMÉVAC artitiac. [8] TO 
d¿e TnAéov roovavakdauypavtos kal rrodMárLc 
Tr0OS Auupotévovc, tédoc EVOVON OS ¿séTteuve 
Anuñtoov  TOV viov  PefoanWwoovra TAC 
óumoAoyiac: Óvó Bacieds arrodegápuevoc, [9] kart 
vomícac Ascrov elval tOV veavicrov Paculelac 
KAl KATA TV ETUPÁVELAV KAL KATA TV ÉVTEVELV 
Kal TIOQOOTACÍAV, TOWwWTOV uéev énmmyyellato 
ÓWOELV AUT lav TV ¿AUTOV BuyatéQuwv: 
DEÚTEQOV Ú€ OUVEXWONCE TW TATOL TÓ TNG 
pacilelac óvoua. [10] treo 02 táóv Aoirmov 
¿yyoártovus  romoáupevocs Óóuoldoyíac 
ovuuaxiav évookov, Aavéleuce OLTOMETOÑOAS 
dabiMwc TV OUvaputv, TOO ñdafbJv kal TOUG 
ÚTAOXOVTAC  ¿Aépavtac TOC  TUEQL  TOV 
EvOvSdnuov. [11] Úrreofadov de tov Kaúxacov 
Kal kaTtáoac elc Ttmv Ivóduev, TÁhv Tte piliav 
AVEVEWOATO TNV TIQOC TOV LOPAYACNVOV TÓOV 
paciléa tov Tvówv, [12] kal Aafwv ¿Aépavrac, 
WOTE YyevéCDAL TOUS ÁTTAVTAS ElC EKATOV KOL 
TEVTÑKOVT”, EéTLOÉ OLTOMETONOAS TÁ EVTAVOA 
Trv Ouvaputv, autOC Mév avélevée pera TMc 
otoatiac, Avópoc0éVvnv de toV KuCienvóov értl 
TS Avaxouións aréldime This yálnc TMS 
ómoAoynBelons AUTO TADA TOD PacAléwc. 

[13] de A8wv d¿ tv Avaxwoíav kal meganwBelc 
tov 'EpgúuavOov Trotapióv, Ñke dx TÑC 
Agaryyn vis egic Tmiv Kaguavíav, ob  kal 
OUVÁTITOVTOS MÓN TOD XELUÓVOS ETOMOATO TV 
TOAQAXELUACÍAV. 

[14] to ev odv rrégac TÑC Elc TOUVC AVWw TÓTTOUVS 
TOLAÚTN) CV. ¿Aafe TMV 
ouvtéNeLAV, ÓL' Tc OU MÓVOV TOUS AV OATOÁTAS 
Úrmkóouc emo moaro Tic idlacs Aa0xMS, AAMA act 


¿Av 


at 


otoatelac  AvtiÓxOv 


riesgo para ambos. Si se toleraba su presencia, el 
país entero se convertiría en bárbaro. 6 Eutidemo 
dijo esto y remitió a Teleas a entrevistarse con 
Antíoco. 7 Hacía ya tiempo que éste buscaba 
cómo desembarazarse del problema. Cuando 
por boca de Teleas llegó a saberlo todo, los 
móviles aducidos hicieron que atendiera gustoso 
lo referente al tratado de paz. 8 Teleas se 
desplazó continuamente de una corte a la otra, 
hasta que Eutidemo mandó a su hijo Demetrio a 
ratificar el pacto. 

9 El rey le recibió; seguro de que el joven ni por 
su figura, ni por su trato, ni por la dignidad de 
su porte desmerecería del título de rey, primero 
le prometió que le daría en matrimonio a una de 
sus hijas, luego otorgó al padre la categoría real. 
10 Referente a otros puntos, formuló un pacto 
por escrito, juró la alianza y levantó el campo; 
había abastecido a sus tropas de trigo en 
abundancia y sumó a sus elefantes los de 
Eutidemo. 


11 Pasó el Cáucaso y bajó a la India, donde 
renovó su alianza con el rey indio Sofagáseno"*, 


12 Tomó más elefantes, hasta completar el 
número de ciento cincuenta, abasteció otra vez 
de trigo a todas sus tropas y marchó con su 
ejército; había encargado a Andróstenes de 
Cícico recoger el dinero que el rey había 
destinado a él. 

13 Atravesó AracosiaZll y cruzó el río 
Erimanto'é; a través de Grangene alcanzó la 
Carmania. El invierno se le echaba encima y 
estableció en esta región su campamento de 
invierno. 

14 Éste fue el resultado final de la expedición de 
Antíoco hacia tierras del interior; sometió a su 
dominio no sólo a los sátrapas orientales, sino 
también las ciudades marítimas y a los soberanos 


76 Rey de uno de los reinos desgajados del NO. de la India. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

77 Provincias que estaban al NO. del actual Hindukusch. 

78 Este topónimo fluvial es frecuente en la antigúedad (también el italiano río Po, por ejemplo, se llama así), pero el origen 
fonético no es en todas partes el mismo. Aquí se trata del actual río Helmand, que fluye en dirección sudoeste desde 
Parapamisa, a través de Aracosia, hasta Drangiana. 


Tac ¿eTi¡Oañdarttiouc TÓNAELC KAL TOUS ETTLTADE TOD 
Tadvgov  óuvváotac, [15] ovAAM Bon v 
nopalícato thiv Pacildelav, katarrAnscápevos 
TÍ TÓAUN kat «mWMloroviía  TIÁVTAC  TOUG 
úrrotattouévouc: [16] dx yao taútnc TñRc 
otoarteílac Acrioc ¿párr th”s Pacilelac ov uóvov 
TOlS kata thiv Acíav, AMA Kal TOLS KATA TV 
Every. 


«at 


de acá del Tauro; 15 en una palabra, se aseguró 
el imperio y admiró a todos sus súbditos por su 
audacia y su voluntarioso aguante. 

16 De hecho, fue esta expedición la que le hizo 
aparecer digno de la categoría real a las 
poblaciones de Asia y a las de Europa. 


api Ur oa, ¿Pe 
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ABMAUIRUMODUE 


LIBRO XT 
(FRAGMENTOS) 
THE AQAEKATHE TON MOAYBIOY IETOPION 
TA ZFOZOMENA 


I. Res Africae Referencias a África 


[1] loAúftoc... Butaxida xw0av eivat pnor meot 1 Polibio afirma en su libro duodécimo que 
tac EÚOTELC ¿v OWOEKATw: “OTAd LV ev ovOAa  Bizáquidel! es una región situada en el país de las 
Tv rteoíuetoov dOOxiMAlov, TO de OxMuati Sirtes; escribe: «tiene un perímetro de dos mil 


rreorpeoñs.” Trrov, Arfiúns rróAic. estadios, y es de configuración circular». 

[2] MoAúfios dwdexárto. Etyya, róMs, Argúns, 2 Hippolll ciudad de África; Polibio, libro 
we HoAÚftOS OWdEKÁTO. duodécimo. 

[5] Táfoaxa, rróAic Alfúns. 3 Singal*!, ciudad de África, al menos según escribe 


[4] IloAúftoS Ówdekártw. xadketa, rróMc Aióúnc: Polibio en su libro duodécimo. 
4 Tábracall ciudad de África; Polibio, libro 
duodécimo. 


1 Estamos ante un libro importantísimo no sólo en la obra de Polibio, sino en toda la literatura griega. En efecto, este ataque 
feroz contra Timeo no es sino un pretexto, por parte de Polibio, para exponer los fundamentos del método histórico, en 
forma de antigraphé o refutación, de Timeo y de otros historiadores de menor talla. Timeo era muy anterior a Polibio y 
gozaba de gran prestigio, pero su obra estaba plagada de errores de detalle. Otros autores, como Eratóstenes y Polemón, 
por ejemplo, habían corregido estos errores, principalmente geográficos e históricos, pero Polibio va más a fondo: lo que él 
socava e intenta destruir es el propio método de Timeo. Polibio, que en cierto modo rebasa a Tucídides en la investigación 
de fuentes, se nos muestra, precisamente en este libro XII, como un historiador crítico y moderno. Y su crítica se extiende a 
todos los historiadores importantes griegos, a excepción de Heródoto; aquí se llega a dar una valoración muy válida de 
Aristóteles en lo que éste tiene de historiador. Este libro XII de su obra demuestra que la lectura de Polibio ha sido vasta y 
profunda, y garantiza y legitima, por decirlo así, el resto de su obra.En la época de Polibio había dos tendencias opuestas, 
pero igualmente perniciosas, en la exposición de la historia: una, representada por Timeo y Teopompo, era retórica; buscaba 
más lo sentimental y lo abstruso que la objetividad; quería más fabricar héroes que exponer verdades; la segunda, 
representada por Duris, un historiador de menos categoría, buscaba despreocupadamente dar un tinte novelesco y 
sensacionalista aunque importara falsedad, a la exposición histórica. No puedo aquí extenderme más. Indicaré sólo que 
para la correcta comprensión de este libro XII de la Historia polibiana es imprescindible leer P. PÉDECH, Polybe, Histoires, 
Livre XII, París, 1961, y G. A. LEHMANN, «Polybios und die griechische Geschichtsschreibung», en Polybe. Neuf exposés..., 
págs. 147-205 (incluida la discusión). Hay que advertir, sin embargo, la tendencia de Lehmann a valorar más positivamente 
que los estudiosos restantes las figuras de los oponentes a Polibio, principalmente como se ven tratadas en el comentario 
de Walbank, tan fundamental para éste mismo. 

2 La grafía en el texto griego es insegura, pero la referencia es prácticamente segura al lugar 111 23, 2: es un área muy fértil 
que se extiende entre el golfo de Hammamet y el de Qabes. 

3 Seguramente, Hippo Regium, la ciudad argelina llamada hoy Bona, de la cual, llamándose Hipona, fue obispo San 
Agustín, quien murió cuando la plaza era asediada por los vándalos. 

1 Seguramente estamos ante una variante textual o un error del copista, para designar Sifa, capital del reino de Sífax, que 
Escipión el Africano visitó. Cf. la nota 60 del libro anterior. 

5 Es la moderna Tabarca, ciudad costera al O. de Hippo Regium, sobre el río Tusca, que separaba Zengitana de Numidia. 
Según JUVENAL (Sáf. X 194), había allí una gran cantidad de simios. 


[5] Ó ToAviotwo ¿v AlfukWv TOÍTW, wWSE 
Anuoc0évnc: y peupópevos IloAúfios ¿v TO 
dwdEkÁáTWw VO YoÁAPpelL: “Aryvozt de ueyáAwc kal 
rreQl TV XaAkelwv: OVOE ya TÓALC ¿OtÍv, ALMA 
XAAKOVOYELA.” 


5 Calquialó, ciudad de África. Lo dice PolihístorlZ, 
en el libro tercero de su tratado sobre África, lo 
mismo que Demóstenes, a quien Polibio en su 
libro hace 
«Tampoco sabe nada referente a Calquia, puesto 


duodécimo reproches; escribe: 
que no se trata de una ciudad, sino de unas minas 


de cobre.» 


El loto?! 


[1] ta TagQarrAñora tos rreol toV “Hoódotov 
LOTOQEL TTEOL TOD EV AffÚúN kadovuévov AWwTtod 
autórttnc yevómevos Ó  MeyaloroAítnc 
HoAúfos ¿v Tr 184 tOvV lotOpLwV Aéywv OÚTOS: 
[2] ¿cti de TO Dévdgov Ó AwtOS OU MÉYA, TOAXÚ 
02 kal Aakavéwdec, éxel 02 púddov xAw00vV 
TAQATAÁÑOLOV TH OÁAVO, Ureo0V BaBútegov kal 
rAáatúteoov. [3] Ó de kagrrocs tac EV AQXAC 
ÓMOLOS ¿OTL KAL TH x0ÓA Kal TY MeyéBel Tale 
Aevkatc puuotíor talc tetedeiouévals, [4] 
AVEAVÓMEVOS ÓZ TW EV XODUATL ylvetal 
(OLvikoDdcS, TW 02 ueyéBeL tale yoyyúlatc 


2 Polibio de Megalópolis en el libro duodécimo de 
su Historia se haberla 
personalmente! a la planta africana llamada 


refiere, tras visto 
«loto»; su descripción, semejante a la de Heródoto, 
es como siguel'!l: 

2 «El loto es un árbol pequeño"? áspero y 
espinoso". Sus hojas son verdes, semejantes a la 
cambroneral, pero más densas y planas. 

3 Su fruto, cuando nace, tanto por sus dimensiones 
como por su piel, parece una baya de mirto blanco 
ya en sazón, 4 pero cuando ha crecido toma una 
coloración roja; parece una aceituna redonda y su 
hueso es muy pequeño. 


¿datos TAQarrAñoloc, rmuonva de éxel tedéwc 


6 Ciudad de localización imposible, y la grafía de Demóstenes es insegura; no falta quien lea «Timóstenes». En todo caso 
no se trata del orador, naturalmente, sino de un Demóstenes posterior a Polibio, que escribió una historia de Libia. Si se 
tratara de Timósfenes, éste fue un almirante de Ptolomeo Filadelfo, que escribió sobre geografía de África, según noticia de 
Estrabón (11 92). 

7 Alejandro Polihístor, historiador judeo-helenístico que había nacido en Mileto. Para lo poco que se sabe de él, cf. 
WILHELM VON CHRIST, Geschichte der griechischen Literatur, IL, Múnich, 6.* ed., 1959, págs. 400-401. 

8 Sobre este Demóstenes de Bitinia, cf. la nota 6. 

? Esta descripción del loto sería seguramente motivada por alguna referencia de Timeo, quien no estaría muy de acuerdo 
con ello. Polibio describe aquí la planta de la familia de las ramnacias llamada científicamente Zizyphus lotus, según 
WALBANK, Commentary, ad loc., y PÉDECH, Polybe..., pág. 58; llamada en castellano «azufaifo» o «ginjolero», aunque el 
nombre científico que le aplica el Diccionari castella-catala, de J. ALBERTÍ, es zizyphus vulgaris y, bajo el nombre de «ginjoler», 
ALCOVER-MOLL, en su Diccionari catala-valencia-balear, le llaman zizyphus jujuba, nombre científico también recogido para 
el nombre de «ginjoler» por la Gran Enciclopedia de la llengua catalana. El Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua 
reconoce directamente al «azufaifo de Túnez», sin dar su nombre científico. Éste es el que, seguramente, vio personalmente 
Polibio. Consultados diversos especialistas en botánica, extraigo la consecuencia de que los datos de Polibio y los que 
ofrecen los comentaristas modernos del texto son insuficientes para determinar con exactitud de qué tipo de azufaifo se 
trata, pues de esta planta, del género de las ramnacias, como se apuntó, hay diversos tipos. Lo que sí parece claro es que la 
comían los lotófagos de HOMERO (Odisea IX 91 ss.). 

10 Que Polibio hizo un viaje por el N. de África, es indudable. 

11 Hasta aquí el texto es de Ateneo, y la referencia hecha de Heródoto no es al azufaifo acabado de mencionar, sino a las 
palmeras datileras de Babilonia. 

12 Otro elemento de confusión, el azufaifo es un arbusto, pero no es pequeño, sino que llega a tener de dos a cuatro metros. 
Quizás la planta aludida por Timeo (y de ahí el correctivo de Polibio) sea el lotus australis (el peral común), que no tiene 
nada que ver con el loto. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

13 Todos los tipos de azufaifo son espinosos. 

14 Un arbusto de la familia de las solanáceas (Lycium europaeum). 


pueoóv. [5] ¿émav de rmeravOr, CUVAYOVOL KAl 
TÓV EV TOILS OlkÉéTALE META XÓVOQOV KÓVYVAVTEC 
OXTTOVOLV elc Ayyela, tTOV 2 TOC ¿AeVBÉNOLE 
¿EeAÓVTEG TOV TUQNVA OUVUBDÉACIV WOAÚTOS, 
Kal OLTEeÚOVTAL TODTOV. [6] ¿ori € TO Powua 
TAQATÁÑOLOV CÚKO kal porviroBalávo, Th Ó2 
evwOla Példtiov. [7] yivetal Ód «al olivos és 
AUTOV Poexouévov kal torbouévov ÓL vdatoc, 
KATA MEV TMV yeVOtv ñóvc «al ATrTodavotióc, 
OiVOMÉAITL XQNOTOY TAQATÁÑOLOC, Y XOVTAL 
Xwolc Údatoc. [8] ov dÚvVataL de TAÉOV Oéxa 
pévelv NuEeQuv: ÓLO Kal TOLOVOL KATA BOAXV 
TUQOS TV XOELAV. TTOLOVOLÓS KALÓCOS ES AUTOV.” 


II. Timaei De Africa Et Corsica Errores 


[1] trv ev Th xw0ACS AQETMV TAS AV TLC 
davuácete, [2] tv 02 Tlíuarov elrtol TIC AV OU 
MÓVOV AVLOTÓQNTOV YEyOVÉVAL TUEQL TV KATA 
tv Aiffúnv, AAA kal rramdaoiWwÓn kal teAécwc 
ACUAMÓYLOTOV «al talco A0xalaLc pñhualc Ak un v 
évdedemévov, Ac TMAQEMÑNPAMEV, WS AUUDÓOVE 
TÁON]S KAL ENQAC KAL AKÁAQTOV KABUTAOQXOVONS 
tic Aifíúnc. [3] Ó 9” avrtoc Aóyoc kal TreQl TV 
Cawwv. TÓ TE YAQ TOV ÍTTOV Kal TOovV PBowv kal 
TOOPÁTOV, AMA ÓÉ TOÚTOLE Aatywv TAndoc 
TOCODTÓV EOTL KATA TV X0O0AV ÓCOV OUK OÍÓ el 
OUÚVarTt” Av ebvozBnval kata tThv Aolrmv 
oixovuévnV, [4] da TO TOMA TOV kata Aysúnv 
¿Ovówv tolc uév Nuégorc un xonoBal kaortiolc, 
ATTO DE TOV VO UMÁTOV Kal OvV TOC BoémaoiV 
éxev tov flov. [5] kal unv TO TOV ¿AEPÁVTOV 
kal AeóvtwvV kal TaQdádewv TANDOS kal TV 
adv, ¿ti de PovBáVAwvV káAMOS kal OTOOVBwNV 
peyé0n, tic OUX LOTÓQNOEV; MV KATA MEV TNV 
EvOwTINV TO TAQÁTTAV OVOÉV ¿OTLV, Ñ O2 AlfBÚn 
rAñons ¿ori tv rooeionuévov. [6] reo Wwv 
ovdev totoonoacs Tímaros Woreo énitmmdec 
TAVAVTÍA TOLS KAT AAMBELAV ÚTAQXOVOLV 
¿EN yElTal. 


5 Cuando el fruto ha madurado lo recolectan; 
muelen la parte destinada a los esclavos y la 
depositan, mezclada con avenallól en vasijas. 
Extraen los huesos de la parte destinada a los 
hombres libres, la envasan de la misma manera y 
la comen pronto. 6 Este alimento es parecido a los 
higos y a los dátiles, pero de aroma más fino. 7 Si 
se maja y se mezcla con agua, de él sale un vino 
delicioso, muy dulce al paladar, parecido al vino 
con miel! de mejor calidad; lo beben sin añadirle 
más agua. Pero no se conserva más allá de diez 
días, de manera que elaboran poco, sólo lo que 
necesitan. Del loto se puede extraer también 
vinagre.» 


Errores de Timeo concernientes al Africa y a Córcega 


3 Todo el mundo puede admirarse de la fertilidad 
de esta tierra 2 y afirmar que Timeo no sólo no sabe 
nada de África, sino que es un autor ilógico y 
pueril cuando se aferra a tradiciones antiguas!” 
que hemos recibido, según las cuales África es 
arenosa, seca y yerma. 


3 La misma afirmación vale para la fauna: la 
cantidad de ganado caballar, bovino y ovino, 
incluyendo las cabras, en África es enorme, tanto, 
que dudo que se encontrara en el resto del mundo; 
4 de hecho, la mayoría de pueblos africanos no usa 
de cereales, sino que se mantiene de estas crías y 
vive entre ellas. 


5 ¿Quién no ha leído que en África hay gran 
número de vigorosos elefantes, leones y leopardos, 
de bellos antilopes!él y de corpulentos avestruces? 
Estos animales en Europa no se encuentran, pero 
África rebosa de todos los citados. 

6 Timeo no los menciona en absoluto, cosa que 
habría sido muy indicada, y después se extiende 
en falsedades. 


15 Patón traduce «salándola», pero por razones de conservación tal mezcla parece improbable, cf. WALBANK, Commentary, 


ad loc. 
16 Es el llamado, en latín, mulsum 


17 La traducción es exacta: «tradiciones», pero Polibio se refiere sin duda a autores que aquí, intencionadamente, no 


menciona. Entre ellos no debe faltar HERÓDOTO (IV 168 ss.). 


18 Patón traduce «búfalos», pero parece que no los había en la África de este tiempo. 


[7] kaBárteo Ó2 «al reol tTOov kata Aifúnv 
ATTEOXEÓLAKEV, OÚTOS KAL TUEQL TOV KATA TNV 
vnoov thv ToEOVAYOVEVOUÉVNV Kdgvov. [8] katl 
ya Úrteo éxelvnc uvnuoveúwv ¿v Tr DevtéV0a 
BÚBAw Epnotv aiyac ayolac kal TOÓPata xal 
PBodc Ayolouc ÚrTAOxELV ¿v aut mOMoOÚc, ¿TL O” 
¿dMápouvs kal Aayoc kal AÚKOUC Kal TIVA TV 
AMOwV COWV, KAL TOUS AVOQOTOUVS TEOL TAUTA 
OLATOÍfPELV KUVI/ETOUVTAS Kat TV ÓANV TOU 
Blov dixywyrvV ¿v toÚtTOLC Exetv. [9] kata de ti v 
rOo0el0nuévnvV vioov ovx olov alg Ayotoc N 
Bouc, AMA” ovdE Aarywc ovO: Aúxoc O0vÓ ¿Aapos 
ovo AMO TOwV TOLOÚTOV [www oVdÉV ¿OTL, TAN V 
GaoTTÉKOwV  kal kuvikAwv Kkal TOOPÁáTtwV 
ayoíwv. [10] Ó de kúvixkdAoc ró00wbBEV uéev 
ó0wuevoc eival doxel AÁayos urkoóc, Ótav Ó  elc 
tac xeloac AGPr] ts, qHeyá An éxel OLA popav 
KAl KATA TNV ETLPÁVELAV KAL KATA TV POWwOotv: 
yivetaLdg TO TAELOV UÉDOS KATA YNS. 


[1] Ooxet ye un v TrrÁvt" elval TA CUA KATA TV 
vnoov d«yoia OLX tolaútnv altíav. [2] ov 
OUÚVAVTAL KATA TAC VOMAC OUVAKOAOUVBELV OL 
rrorualvovrtec TtOLS OOéUaroL OLA TO CUVOEVONOV 
kal konuvoón kal toaxelav elval TMV VNoOv: 
AM” Óótav BovAwvVTAL TUVADOOLOAL, KATA TOUS 
eUÚKOaÍQO0US TÓTMTOUS EQLOTÁAMLEVOL TH OMATUYYL 
OUVYKAAOVOL TA CA, KAL TÁVTA TOOS TV LOLA V 
ADLATTTOTOS OuUVTOÉXEL CAATTIYy ya. [3] Aorróv 
ÓTAV TLVEC TIQOOTAÁEÚCAVTEC TUQOC TMV VNOOV 
atyac Y Poda Deá4cwvtaL veuouévac ¿onuouc, 
kárterta BovAn8wol katadafelv, OU TTODOÍLETAL 
ta Cua OLA TV ACUVÍBELAV, AMA peUyel. 

[4] Ótav de kal ouviówv Ó Tropunv TOUC 
arofaívovtac 0oaXAricn, TOOTEOTANV ÁLLA 
éQeTAL KAL CUVTOÉXEL TOOS TV AATLYYA. ÓLO 
pavtaciav Ayolwv rote Únreo Wwv Típaloc 
kakóc kal maoéoyws lotooñjoas ¿oxediace. 

[5] TO 02 TR 0AATLYyL TEldarOxelv oUK ¿cti 
Oavuáciov: kal yao kata trv Ttadiarv ol tac Ue 
TOÉPOVTEC OÚTO XELOÍCOVOL TA KATA TAC VOMÁC. 


7 Y de la misma manera que desbarró cuando se 
refería a África, hizo lo mismo con la isla de 
Córcega“, 8 En su libro segundo24% la menciona y 
afirma que viven en ellas cabras salvajes en gran 
cantidad, ovejas y toros no domesticados, también 
ciervos, liebres y lobos y otras especies animales. 
Sus habitantes, dice, pasan su existencia dedicada 
a la caza de toda esta fauna, éste es su género de 
vida. 

9 Pero la verdad es que en esta isla no hay cabras 
ni toros salvajes y mucho menos, liebres, ciervos ni 
lobos, ni otras bestias que no sean zorras, conejos 
y ovejas salvajes2!, 10 Vistos de lejos, los conejos 
parecen liebres pequeñas, pero si se toman en las 
manos se ve que la diferencia es notable, tanto por 
su figura como por su alimentación; la mayor parte 
de estos conejos viven bajo tierra. 


4 Todos los animales de esta isla parecen salvajes; 
la razón es la siguiente: 2 los pastores no pueden 
seguir a los rebaños cuando éstos pastan, ya que la 
isla tiene muchas espesuras y, además, es 
escarpada y abrupta. 
juntarlos, los pastores se ponen de pie en lugares 


Pero cuando quieren 


adecuados y los llaman a toque de cuerno; todas 
las cabezas del ganado corren derechas, sin 
equivocarse, hacia su propio lugar. 3 Por lo demás, 
si hay hombres que, al desembarcar en la isla, ven 
a las cabras o bueyes que pacen sin ser vigilados, y 
pretenden aprehenderlos, las bestias, al no 
conocerles, no se les acercan, antes bien, huyen. 

4 Si el pastor se da cuenta de esta incursión y toca 
su cuerno, las bestias se arremolinan y retroceden 
hacia el punto donde sonó el instrumento. Todo 
esto puede hacer creer que se trata de animales 
salvajes. Timeo desbarró: la descripción que hizo 
de todo ello es descuidada y superficial. 5 Y no es 
nada extraño que el ganado obedezca el toque de 
corneta; también en Italia los porquerizos se 
manejan así cuando sus piaras pacen. 


19 La afirmación de Polibio es justa, pero su crítica es injusta, pues en su época en Africa había animales salvajes. 


20 Era la parte principal de toda su obra, de la cual desconocemos el título exacto, pero era, desde luego, una historia de 


Sicilia. 


21 Seguramente, Polibio habla de una experiencia personal, por haber estado en Córcega; lo difícil es determinar cuándo. 


[6] oú yao értovtal kata rródac ol vcvopopfol 
tolc Boémactv, Worteo raoa tolc “EdAnovv, 
AMA TOONYOUVTAL PUWVODVTEC Th PUKÁAVI] KATA 
d.4otnua, ta 02 Ooéguuarta katóriv axkodovBel 
Kal CUvVtOÉXEL TOO TMV Ewvñhv, [7] kal 
TNAmkadutn yivetal OUVABELA TOC [wOLC TIVOS 
Tv lólav fPBukávnv «Wote Bavuátlerw  kal 
OVOTTAQAÉKTOS ÉXELV TOUC TUOWTOUVS 
AKOÚOAVTAC. [8] A yA0 TV TOAUVXEL0ÍAV Kal 
Ttrv Aoiriv xoonyiav uMeyáda ovufalvel ta 
ovpócia kata Tiv Itadiav ÚTdAOQXELW, kal 
pmáliora [tv radalav], TOLC 
Tvoonvixois kal Padátalc, Wote TMV ulav 
tokG4da xuWilouc ¿éxktoéperv Uc, mote de kal 


TAQÁ TE 


ruAelovc. [9] ÓLO kal kata yévr TOLOUVTAL KAL 
ka0' hAuclav TAC ÉEK TV VUKTEQEUMÁATOV 
egcaywyác. [10] Ó0ev gig tOV ALTOV TÓTOV 
rooayomévov kal TÁAELÓVOV OVOTNMÁTOV OL 
OUVAVTAL TADVTA KATA YyéVN Tnogelv, AAMÁ ye 
OUUTITTTEL KATÁ Te TAC ¿SEAMCÍAC Kal vOUAc 
AMAMMÑAO01L, ÓMOLOS DE KATA TAS TOO0TAYWYÁS. 
[11] ¿E Gv autois Enmbvevóntal TIOOC TO 
ÓLAKQÍVELV, ÓTAV COUUTIÉON, XWOLC KÓTIOUV Kal 
roayuatelac TO kata Puxávnv. [12] ¿merda 
yAQ TV VEUÓVTOV Ó MEV ENTL TOVTO TO MÉDOC 
TO0AYN PwWVWV, Ó O ¿p. éte0OV artokAívac, 
auta ÓL auTOV xwolCetaL TA Boéuuata kal 
katakodovDet talc 
TOLAÚTNC Too0BVULACS DOTE UN OUVATOV elval 
PBrácacdaL unde kwAvOaL undevi TOÓTO TMV 
ó0unv autowv. [13] maga de toic “EMAno1L kata 


idíalic Pukávalc META 


toUCS OgpuuoUc, érteidav AMMAO0LC Oovuriéon 
ÓLOKOVTA TOV KAQTIÓV, Ó TIAEÍOVAC ÉXWwV xELOAS 
Kal KaTEVUKALONOAC Tre0Mafbav toLC LOLOLC 
Ooéupaotv AT ye Ta TOV TAnoÍOV. [14] tmoté Ol 
kAértino ÚTOKADÍCAC aATMAÁACdEV, ovO” 
ETT YVOOKOVTOG TUEQLUAYOVTOS.  TUWG 
artébade, OLA TO UAKQAV ATOOTADOAL TA KTÑVN] 
TOV  TEQLAYÓVTOV, AMMAQueva TteQl TÓV 


TOUV 


6 En efecto: no siguen a sus rebaños, que es lo que 
se hace en Grecia, sino que los guían tañendo de 
vez en cuando sus cuernos; el ganado les sigue 
corriendo al oír este son. 

7 Los animales están tan habituados al sonido de 
la trompeta de su pastor, que cuando alguien lo 
constata por primera vez lo tiene por extraño, por 
una cosa insólita. 

8 En la Italia antigua, principalmente en el país 
de los tirrenos y en el de los galos, la abundancia 
de mano de obra y la riqueza en pastos propician 
la existencia de piaras enormes; allí hay cerdas que 
han amamantado a mil lechones?! e, incluso, a 
más. 

9 Por eso los sueltan por grupos desde los apriscos 
donde han pernoctado: van según sus razas y 
edades. 10 Si conducen muchas piaras a un solo 
lugar, no pueden vigilarlas según sus clases: 
cuando salen se mezclan y continúan así mientras 
pacen; igualmente lo mismo cuando los pastores 
proceden a encerrarlos. 11 Esto explica que se les 
ocurriera tocar el cuerno para separar las piaras 
que se han engarbullado: 12 así se evitan riñas y 
peleas. Cuando un pastor, al tiempo que toca su 
instrumento, se va hacia un lado y otro pastor, 
tañendo igualmente el suyo, hacia otro, los rebaños 
se desparten por sí mismos y siguen sus propios 
cuernos con tal afán que sería imposible forzarles 
a otra cosa O bien atajar su empuje. 


13 En Grecia no es así. Cuando algunas piaras se 
enredan por los robledales, el dueño que dispone 
de más hombres'4 se aprovecha de sus recursos y 
envuelve con las suyas propias las cabezas de 
ganado del vecino y se las lleva. 14 A veces un 
ladrón hurta a escondidas algunos puercos y el 
porquerizo no llega ni tan siquiera a saber cómo 
los ha perdido, ya que, en su apetencia de 
bellotas?! las bestias se alejan mucho de quien las 


2 Por la Italia antigua, Polibio entiende, ante todo, la Galia Cisalpina, el actual Véneto, etc. Pero el texto griego no es seguro; 


en vez de «antigua», algunos leen en el texto griego «costera». 


23 Polibio, que echa en cara a Timeo su credulidad, ¿cómo llega él mismo a escribir esto? Sin embargo, es indudable que la 
Galia Cisalpina era riquísima y que impresionó vivamente a Polibio cuando la visitó. 

24 Aquí el texto no es seguro. La traducción dada responde a Pédech (quien sigue a Schweigháuser); Casaubon había 
traducido: qui occasionem in rem suam vertere sciverint, es decir, que habían sabido aprovechar la oportunidad. 

25 El texto griego dice, más genéricamente, «de pastos», pero en el campo los cerdos comen bellotas. 


KAQTIÓV, ÓTAV AKUNV KOXNTALOELV. TÁNV TADTA 
MEV ETTL TOCOUTOV. 


III. De Aliis Timaei Erroribus 

4a [1] Óti O0uaov0ac Ó IToAÚfLoS tOV Tíuatov ev 
rroMmots avBic pnor: tic Av ¿ti don CUYyYVOunv 
értl TOLS TOLOÚTOLE AMAT MacdiY AMA OS TE Kal 
Tiuata TY TOOTPVOUÉVw TOLS AÁAOLE TOÓS TAS 
TOLAÚTAC TMaQwvVUXÍac; [2] ¿v aric DeorróurtovV 
mev kartrnyogel dLótL Atovvolov Tromoapévov 
TV Avakoulónv ¿xk Licediac elc KópivOov év 
maxoa vní Oeórouriós pnow ¿v otooyyúAn 
rmaQayevécOa tOV Avovúciov, [3] Epóvov de 
TÁMV Ayvotav katapevderal páckov Aéyerv 
AUVTOV  ÓTL TOEOPÚTEDOS 
TAQedAUMPave TV AQXNV ¿TOWV ElkOCL TOLOV 
ÚTTÁAOXOWV, DUVACTEÚOAL DE TETTAQÓKOVTA Kal 


Atovúcios Ó 


óv0o, HetaMMácal 02 tOV Blov TEOT1ABwV TOLC 
¿EnKovta toía: [4] tOVTO yA0 OVOELC AV ElTtELE 
ÓNTTOU TOV OVYYOAPÉWwWS ELVAL TO OLÁTTTOMA, TOD 
d¿ yoapéws Ouodoyoviévaos: [5] Y ya el TOV 
“Epogov ÚúnteoPefnévor TN wola kal tOv 
Kóooiffov xat tTOV Maoyítnv, el un Óvvatos Tv 
ovAMOoyiCeodaL OLÓTL TA TETTAQÁAKOVTA KAL OVO 
TOO0CTEDÉVTA TOIC ElKOOL KAL TOLOLV EENKOVTA 
yivetal kal révte: [6] y toútOV undauws Av 
ruotevdévtoc Úrteo 'EpÓQOV PAVEQOV ÓTLTO EV 


apacienta, cuando los frutos empiezan a caer. Y, 
acerca de esto, baste con lo dicho. 


Más errores de Timeo2£l 

4a Polibio, que critica repetidamente a Timeo, insistel2: 
¿Quién podría perdonar errores de esta clase 
precisamente a Timeo, tan dado a reprochar a otros 
necedades como las citadas£!? 

2 Acusa a Teopompo! porque afirmó que 
Dionisio*% cuando se retiró de Sicilia a Corinto, lo 
hizo en un navío de guerra, cuando en realidad fue 
en un navío de carga; 3 en otro lugar tilda 
falsamente a Éforo de ignoranteél y le hace 
sostener que Dionisio el Viejo!*2 recibió el mando a 
los veintitrés años, que reinó cuarenta y dos y que 
murió a los sesenta y tres de su vida; 4 todo el 
mundo afirmará que la equivocación no es cosa del 
autor, sino, indiscutiblemente, del copista. 


5 ¿O es que Éforo superó en estupidez a Corebo y 
a Margites'*!! y no supo echar la cuenta de que 
cuarenta y dos más veintitrés dan sesenta y cinco? 


6 Naturalmente, esto no podemos creerlo de Éforo; 
el error se debe imputar al copista. Nadie aprobará 


26 Lo que sigue no es algo suelto: Polibio hace ver por orden los errores de Timeo, G. A. LEHMANN, art. cit., en Polybe. Neuf 
exposés... pág. 148, tiene razón cuando declara que sólo tras la edición y el comentario de Pédech a este libro XII, del que 
nos debe faltar aproximadamente la mitad, se puede ver su ilación y su continuidad. Aquí, concretamente, se le reprochaba 
su espíritu de denigración, pendenciero, su ignorancia e impertinencia, sus errores; a Timeo, naturalmente, que había 
nacido en Tauromenio (algunos creen que en Siracusa); básicamente estudió Sicilia, como se ha aclarado en alguna otra 
nota. Sobre su figura puede leerse con fruto A. LESKY, Geschichte der griechischen Literatur = Historia de la Literatura Griega 
[trad. J. M.. DÍAZ REGANÓN], Madrid, 1968, págs. 802-803. 

27 Estas son palabras del epitomador. 

28 Quizás sin que venga demasiado a cuento, sin que el paralelismo sea absoluto, Pédech, en su comentario ad loc., cita el 
pasaje evangélico de la paja en el ojo ajeno y la viga en el propio (MT. 7, 3) sin citar su procedencia. 

22 Sobre Teopompo, cf. VIII 8, 9-11. 

30 Aquí se trata de Dionisio el Joven, que, en el año 344 a. C., se retiró a Corinto en una nave, y Timeo entabla con el 
historiador Teopompo la ridícula cuestión de si era o no una nave de carga. 

31 Aquí sigo estrictamente el texto conjetural de Búttner-Wobst; la traducción del texto griego tal como está en los 
manuscritos representaría básicamente la supresión de la palabra «ignorancia» (o de su equivalente): sería: «miente otra 
vez y acusa a Éforo». Sobre este historiador, cf. A. LESKY, Historia de la Literatura Griega, págs. 656-7. 

2 La alusión a Dionisio el Joven parece que transporta automáticamente a aludir a Dionisio el Viejo, sobre el cual había el 
problema de un leve desajuste cronológico comprobado en el texto. WALBANK, Commentary, ad loc., hace un largo 
comentario a este texto para concluir que el error no es del copista, sino un fallo real de Éforo. Si es así, la autoridad de este 
historiador queda notablemente perjudicada. Según el Mármol de Paros, Dionisio el Viejo reinó del 408/7 al 368/7, pero 
Timeo le hace empezar el remado dos años más tarde (406/5 a. C.) y cree que Éforo se ha equivocado. 

35 Nombre de dos personajes grotescos áticos, comparables quizás a Tiinnes y Schaal de la ciudad alemana de Colonia. 


ERA 


apáorn ua ** ¿ori TOD yoapéwc, TO De Tiualov 
pueritiuov xkal «pmMéykAnuov ovdelc Av 
ATODÉEALTO. 


4b [1] kat unv év toic rreol IlúgooV TÁAt not 
tovc Pawuatous ¿ti vVOV ÚTTÓMVN MA TTOLOVMÉVOUG 
TAS Kata TO TAMov arwAdelac ¿v duéoa Til 
KatakovtiCerv Ímmov TOAEMLOTNV TIOÓ TMG 
rrÓMEOS ¿v TOY Káuro kadovuévo, ÓLA TO TRhS 
Tooíac tv áAWwOtV OLA TOV ÍTTOV yevéC0dAL TOV 
OOÚQLOV TOOTAYOQEVÓMEVOV, TOAYMA TÁVTOV 
romdapiwdtotatov: [2] ota uéev yao denoel 
TÓVTAC TOUS PapfáVous Aéyerv ToWwwv 
aroyóvouvc ÚTTAOxELV: [3] OxedOV yA0 TÁVTEC, El 
dg uN y, ol rrAgíouc, Ótav Y TOAgMEelv péAA0wO LV 
¿8 AQXNS NT OLaxivOuvevelv TIOÓC  TLVAC 
ÓM0OXE00c, ÍTTITOV TOOBÚOVTAL Kal 
OPAYLACOVTAL ONMELOVMLEVOL TO péAAOV Ex TNG 
TOU [WOV TTWOEWNS. 


4c [1] Ó de Típarocs rreol TOVTO TO MiéNOC TNG 
adoylac od umóvov artelolav, ¿ti de uadAdov 
ovyaBlav doket ol TOMAN émtiparivenv, Óc ye, 
diótL OvovoLv Ímirov, evbéWwc únédaffe TOTO 
rOLELV AUVTOUVS OLA TO THV Toolav aq” Írtriov 
okelV ¿AAWKÉVAL. 


[2] TAN V ÓTL ye kaos [OTÓOQNKE KAL TA TUEQL TV 
AiBúnv kal TA TEOL ThV Lagdóva, kal UGAALOTA 
Ta kata tv Itadíav, [3] ¿xk toútawv é¿otl 
ovupavéc, «al kadódov OLÓTL TÓ TUEOL TAC 


la tendencia de Timeo a formular reproches y 
acusaciones. 


4b Cuando trata la historia de Pirro%, Timeo dice 
que los romanos conmemoran todavía hoy, en un 
día determinado, la caída de Troya y que arrojan 
lanzas contra un caballo de guerra! en un sitio 
denominado «el Campo», lo cual se explica porque 
la toma de Troya se efectuó por medio de un 
caballo de madera. 2 ¡He aquí lo más pueril! Según 
esta explanación deberíamos llamar a todos los 
bárbaros descendientes de los troyanos; 3 en 
efecto: todos los bárbaros, o al menos en su gran 
mayoría, siempre que han de iniciar una guerra O 
han de arriesgarse contra alguien jugándose el 
todo por el todo sacrifican un caballo y conjeturan 
el futuro por el modo como se desploma la 
bestialé4l, 


4c Pienso que, en este aspecto de su irreflexión, 
Timeo evidencia no sólo ignorancia, sino también, 
y en grado mayor aún, impertinencia*”: del hecho 
de que los romanos sacrifican un caballo ha 
deducido directamente que lo hacen por su 
creencia de que Troya fue conquistada por la 
argucia del caballo. 


2 Por lo demás, describió con muchos errores la 
historia de Africa, la de Cerdeña! y, más que 
nada, la de Italia; 3 se ve claro que marginó 


%4 Sobre este personaje, que derrotó a los romanos, pero a costa de grandes pérdidas (es la conocida victoria pírrica), cf. H. 
BENGSTON, Griechische Geschichte, Múnich, 1950, págs. 370 y siguientes. 

35 Se trata del sacrificio llamado october equus, descrito por FESTO, 178 M: en las idus de octubre las gentes del barrio del 
Subura y las que vivían en la Via Sacra mataban un caballo. Que la ceremonia era ritual es indudable, pero Polibio niega, 
con razón, según los comentarios de WALBANK, Commentary, ad loc., y PÉDECH, Polybe... págs. 66-7 la atribución, por 
parte de Timeo, de este sacrificio a la fundación de Roma y a la toma de Troya por los aqueos mediante la astucia del 
caballo; el sacrificio era una purificación ritual para las tropas romanas que regresaban de sus campañas de primavera y 
verano. Timeo veía una conexión directa entre este caballo alanceado y el de madera con el que los griegos lograron penetrar 
en Troya. El sacrificio de un caballo con las finalidades aludidas se documenta bastante en la antigiedad; cf. los 
comentaristas citados. 

36 WALBANK, Commentary, ad loc., recuerda que sólo aquí, en toda la literatura griega, se da esta noticia. 

7 En el sentido del que despliega un celo excesivo en actividades inapropiadas. Es el sentido del término griego, 
intraducible. Una traducción apuntada por WALBANK, Commentary, ad loc., es: «irrelevancia pedante». PLUTARCO tilda 
a Timeo de pueril (Nic. 1, 2). 

38 De la crítica polibiana a posibles errores de Timeo acerca de Cerdeña no nos ha llegado nada, y de lo concerniente a Italia 
sólo, indirectamente, lo referente a los rebaños de cerdos. 


Aavakoldels MÉégoc ETICOÉCUOTAL TAQ. AUTO 
TEAÉWCS: ÓTTEO ÉOTL KUOLWTATOV TÑC LOTOQÍAC. 

[4] ¿rteión yao at pev moúgeic Aa TOMAaxXm 
OUVTEAOUVTOA!L, TUAQELVAL Ol TOV AUTOV Ev 
TÓTOLE KATA TOV AUTOV  KALQOV 
ADÚVATOV, ÓMOlOS ye urv 0ovd' AaUTÓTTMV 
yevécdal TÁVTOV TV KATA TV OlKoVMÉVN|V 
TÓTJV KAL TÓV EV TOLS TÓTTOLE LÓOLWUÁATOV TOV 
éva duvatóv, [5] katadeítmeta. TmuvVBÁáve0OaAL 
EV WE TTAQA TIAEÍOTOV, TUOTEVELV Ó€ TOLS AGÍOLE 
TUÚOTEWC, KQLTMV O elval TAWV TOOOTUTTÓVTOV 
ur] karcóv. 


TIAELOOL 


4d [1] ¿v Y yével peylornv émipaciv ¿Akwv 
Típaros tmAglOTOV ATOAEÍTEOBAÍ OL Óokel TNG 
aAMnDBeíac: [2] tocovTO YAQ ArTtéxEL TOD OL 
etéQwV Axorfocs TMv AAMDEeLAV ¿sstáler we 
OUOE TOÚTOJV WV AUTÓTTN CS yéyove kadl ¿qp' ode 
AUTOS YKEL TÓTIOUC, OVÓOE TUEQL TOÚTOJV OVOEV 
Úylec utv ¿Enyetral. [3] todTO D' ¿orar dNAOV, 
¿av ev TOLC Kata Tv LicedMav DeléwMuev AUVTOV 
AYVOOUVTA TEOL Wv Anopaívetar [4] oxedov 
yao ov roOMwvV ¿ti MoVoOdENOEL AÓYwv Úrteo ye 
TñAS bevdodoylac, ¿av év oic ¿pu kal ¿toapn 
TÓTTOLS, KAL TOÚTOJV EV TOLC ETUPAVEOTÁTOLC [Ev 
TOÚTOLC] Ayvowv ev0e0n kal ragaralwv TRS 
aAMnBelac. [5] pnot toryagovv thiv AgéBovaav 
KOÑVnv TMV év tai Zuvoakovoalc éxelv tac 
Tn yac ¿xk TOD kata Iledoróvvnoov ÓLA Tte Tc 
Aoxadíac kal dia Tic OAuyuritac déovtoc 
[tTotapuov] AAGEL0U: [6] ¿xervov yao DÚVTA KATA 
ys kal tetoakoxlMious OTtadiouc ÚTO TO 
ZixeAucov ¿évexBéviaa rédayocs Avadúvelv ev 
talc Zuoaxovoarc, [7] yevécOaL de TOVTO ONAOV 
éK TOV KATÁ TIVA XO0ÓVOV OVOAVÍwV ÓMPO0wv 
0aAyévtO0V KATA TOV TOV OAvuTTIOV KAL0ÓV kal 
TOD TOTAMOD  TOUE KATA  TÓ  TÉUMEVOC 
erueAvoavtos tórtovc, [8] óvO8ov te TANBOS 
avafpAúCerv tiv ApéBovoav ¿k TOV KATA TNV 
TAVÑ yvow Bvouévowv Bowv kal pidAANV XOLONV 


totalmente la investigación oral“, tan primordial 
en la historia. 

4 Efectivamente, los hechos ocurren a la vez en 
muchos lugares. La omnipresencia es imposible; 
no se puede tampoco ser testigo ocular de todos los 
lugares del mundo y de sus peculiaridades. 


5 La única solución al alcance del historiador es 
enterarse por el máximo número posible de 
fuentes, dar crédito a las fidedignas y ser un crítico 
hábil de sus referencias. 


4d En este punto, y a pesar de sus alardes, pienso 
que Timeo se halla muy lejos de la verdad. 

2 Dista tanto de buscarla rigurosamente a través de 
otros autores, que ni siquiera de los hechos de los 
que fue testigo ocular ni de los parajes que conoció 
personalmente nos ofrece un reportaje aceptable. 3 
Esto será notorio si demostramos que no sabe nada 
de lo que describe de la historia de Sicilia. 4 No se 
precisa de muchas palabras para constatar la 
inexactitud con que procede, si se le coge en 
falsedades acerca del país en que nació y creció, si, 
incluso al tratar de él, se desvía de la verdad. 


5 Timeo afirma que la fuente Aretusa''% que está 
junto a Siracusa, tiene sus manantiales en el río 
Alfeo, que fluye por el Peloponeso, por la Arcadia 
y por Olimpia; 6 «el río —continúa— se hunde debajo 
tierra, y aflora a cuatro mil estadios, en tierras 
siracusanas, en Sicilia». 


7 Timeo ve la prueba de su afirmación por el hecho 
de que durante unos festivales olímpicos llovió. El 
agua inundó los contornos del santuario 8 y, al 
cabo de poco tiempo, manó de la fuente Aretusa 
estiércol proveniente de los bueyes sacrificados en 


32 Otro término griego de traducción difícil, que significa algo así como la encuesta oral, la formulación de preguntas a 


protagonistas personales de los hechos, juzgadas después críticamente por el encuestador. Cf. WALBANK, Commentary, 


ad loc., y PÉDECH, Polybe..., págs. 68-9. 


40 Esta fuente estaba situada en la parte norte de la isla de Ortigia, junto a Siracusa; entre otros autores, Píndaro (Nem. 1, 1) 


e Íbico (fr. 23 DIEHL) la relacionan con Olimpia y el curso del Alfeo. Esta tradición es constante en la literatura griega desde 


Íbico, y Virgilio la representa egregiamente en su última Bucólica. Hablando el lenguaje de la Ilustración del s. XVIIL Polibio 


se nos presenta aquí como un «espíritu fuerte». 


aávafadelv, Tv entyvóvtec elval tMc ¿o9tnS 
AvelAOVTO. 


IV. De Timaei Erroribus Commissis De Rebus 
Locrensium 

5 [1] ¿guol ón ovufalver kal rmacafpepAnkéval 
TAÁgOVÁKiC elg TMV TwOV ÁAo0kgwv Tróliwv kal 
TAQE0OXNOBAL x0zÍAac aAUTOLC AVAYykalac: [2] cat 
yao Tncs els Ifnolav oOtoateíac AUTOVC 
raoQalvOnvaL couvéfn ÓL ¿mé kal TtMc elc 
Aaduarteis, fiv wqelov kata Oáñattav 
exrtéureerv Pouaríors kata tac ouvOÑ ac. [3] ¿e 
Wv xalkaxoradelacs kal kivóúvou kal dartávns 
Ikavns  TIVOC. AmoOAVDÉVTES:. MAdiV  NUAc 
nuelbvavto toic Ttiuloic kal pmav8Qnrrolc: 
dLÓóTteO Opeldw Maddov eúdoyetv Aokogouc Y 
tovvavtiov. [4] AAA” ÓuwcS OUK WKVNOA Kal 
Méyetv kat yoáqperv óti tv Úrt” ApuototéAovc 
TAaQadidouévnv lotopÍaV TEQL TC ATTOLKÍac 
aAdnOivotéoav zivor ovualver Tic ÚTTO Tiualov 
Aeyouéwnc. [5] cúvoióa yao tolc AVBQwTOLC 
OMOAOyODOLV ÓTL TIAQADÓCIMOS AUTOLS ÉOTIV 
aúrn reo! Thc arrorkiac Y pun TaQa ratégwv, 
Tv ApguototéAnc elonkev, ov Típaroc. kal 
TOÚTOWV ye ToOLAÚTAC Epeoov arodelcerc. [6] 
TOWTOV EV ÓTL TTÁAVTA TA OLA TOOYÓVOV EVOOLA 
TUAQ” AVTOLE ATTO TOIV YUVALKGV, OUK ATT TAIV 
ávdawv ¿ottv, olov eUBÉWS edVYyEevele TAQA OPÍOL 
vopileodaL TOUS AMÓ TV ÉEKATOV OÍLKLJV 
Aeyouévouc: [7] taútac O  elval TAC EKATOV 
otkíac TAS ToOOKOLBeldas ÚTTO TV Ao0kowvV TOLV 
Tn tmv artoicíav ¿EsABetv, gg dv ¿uedmMov ol 
AokQol Kata TÓV X0ONCUOV KÁNQODV TAC 
anoctaAnoouévac maobévovc elc TAtov. [8] 
TOÚTOV ÓN TLVAS TV YUVALKOV CUVECAQAL UETA 
TRAS ATOLKCÍAS, WV TOUS AToOyóvoUS ¿ti VUV 
evyevelc vopileodan kal kadelodaL TOUS ATTO 
TOV EKATOV OÍKLOV. 


los festivales; además arrojó una copa de oro, que 
al ser recogida atestiguó la procedencia de todo. 


Errores de Timeo en su exposición de la historia de los 
locrostU 

5 Yo personalmente he visitado con frecuencia la 
ciudad de los locros'2l a la que he prestado los 
servicios que necesitaba. 2 Gracias a mí, los locros 
fueron declarados exentos ante las campañas de 
España y de Dalmacia; sus pactos les obligaban a 
prestar ayuda naval a los romanos. 3 Libres ya del 
apuro, que entrañaba riesgos y gastos 
considerables, los locros me correspondieron con 
favores y honores de todo tipo; yo debo alabarles 
sin desdeñarles nunca. 


4 No dudo en afirmar, tanto de palabra como por 
escrito, que la historia que de esta colonia redactó 
Aristóteles“! es más veraz que la que nos ha 
transmitido Timeo. 5 Tengo plena conciencia de 
que los locros están de acuerdo en que la tradición 
que dejó Aristóteles a sus padres referente a la 
fundación de la colonia es la verdadera, no la de 
Timeo. 6 He aquí las pruebas que aportan: en 
primer lugar, entre ellos las familias nobles por sus 
antepasados lo son por vía femenina y no por 
masculina. En efecto, entre los locros pertenecen a 
la aristocracia los llamados «los de las Cien Casas». 


7 Estas «Cien Casas» eran las más linajudas entre 
los locros antes de que los colonos abandonaran 
Lócride; según un oráculo, los locros debían elegir 
de ellas cien vírgenes y mandarlas a Troya. 8 Sin 
embargo, algunas de estas doncellas marcharon 
y, todavía hoy, 
descendientes son contados entre los nobles, bajo 


con los emigrantes sus 


la denominación de «los de las Cien Casas». 
9 En cuanto a la llamada, entre ellos, la 
«fialéfora»lél, se ha transmitido esta explicación: 10 


41 Para entender en toda su profundidad esta larga sección acerca de los locros, es preciso leer la introducción de PÉDECH, 


Polybe..., págs. XVIL-XXUL. 
2 Antes de la llamada «guerra dálmata» de los años 156/5. 


43 En su obra Constitución de los locros, hoy perdida, citada por CLEMENTE ALEJANDRINO (Strom. 126, 66). 
4 Es muy posible que tanto esta afirmación como la siguiente, acerca de la fialéfora, las recibiera Polibio por tradición oral. 


También es verosímil que los locros de Grecia, de los que descienden los epicefirios (los de Italia), tuvieran ya 


originariamente estas «cien casas». 
4 Literalmente, «portadora de una copa». 


[9] TÁáAw Úrtéo TMS PpLAANPÓDOV TAQ' AVTOLC 
Aeyouéwns TOLAÚTN) TiC lOTOQÍA TAQADÉdOTO, 
[10] OiótL ka” Ov kalo0v tous XLucedñouc 
ekfBÁAñOLEV TOUS KATADXÓVTAC TOV TÓTTOV TOUTOV 
This Trtadías, Mv at rats OvoiaLc TOONYELTO TMV 
EVOOEOTÁTOV KAL TV EVUYEVEOTÁATOV ÚTTAQXOV 
TUS, AÚTOL Kal TA TOV LikelAikOv ¿0ówv 
TAQadafóvtes ÓLA TO UNDEV ADTOLE TÁTOLOV 
ÚTTAOXELV Kal  TODTO DLAGPUÁAÁTTOLEV AT 
exelvov, [11] auto 02 TODTO OLOQUWOALVTO, TO 
ur rrodóa rotelv ¿€ aAUTOV TOV pLAANPÓQOV, 
aÁMAa TAaQUévov, OLA TV ATOÓ TOIV YUVALKODV 
eUyéveLav. 


[1] cuvOnkal 02 TIOOCS MÉV TOUS KATA TV 
'EAMáda Aokogouc OUT NOAV OUT EAÉYOVTO TAO 
AUTOS. Yyeyovéval TIO0c pévitoL Xtkedouc 
rráVTEC eixov ¿v rragadócdel. [2] meo Mv ¿Aeyov 
ÓLÓTI, KAD' ÓV KALQOV EK TÑS TOWTNS TAQOVOÍAS 
katadáffoev Zire doUS KATÉXOVTAS TAÚTNV TI V 
XWQAV, ¿EV Y VOV KATOLKOVOL KATATAAYÉVTOV 
AUTOUC Ekelvwv kal mMOOOdDEEAUÉVOV ÓLA TOV 
pófpov, [3] Óuodoyiaic TOMOALVTO TOLAÚTAC, Ñ 
MTV EUVOÑNOELV AUTOS KAL KOLVN TV xXW0OAvV 
écelv, ¿we Av ETUBALVwOL TR YN TAÚTI] KAL TAC 
kepañac ett TOLC WUOLS POQWOL. [4] TOLOÓTOV de 
TOJV ÓQKWV yivouévov act tovS Aokoouc elc 
pev ta réMMata tv ÚTTOdN MATO V ¿ufpadóvras 
yMv, értl Ó2 TOUS WUOUE OKÓQOWwV kepañac 
ápavels ÚrtToDeuévoUE OUTOS TMOMOADOAL TOUG 
Ó9KOUG, [5] kártELTA TV EV yn v ¿kfBadóvrac éx 
TOIV ÚTOONUATOV, TAC E kepAañac TOWV 
OKÓQOWV ATOQOUVAVTAC MET” OU TOÁV KALOOD 
TOAQATECÓVTOC ExBaderv toOUC Eucedodc ¿xk Toc 
xwoac. [6] tada puév odv Aéyetal TaAQA 
NokQotc. — 


cuando los locros expulsaron de este lugar de Italia 
a los sicilianos que lo ocupaban presidía los 
sacrificios de estos últimos un muchacho 
perteneciente a una familia de las más nobles e 
ilustres. Los locros adoptaron muchos usos de los 
sicilianos*ó ya que ellos no poseían ninguno que 
se remontara a sus antepasados, pero en éste 
concretamente, 11 tomado también de los isleños, 
introdujeron esta modificación: no instituyeron a 
un muchacho como «fialéforo», sino a una 
doncella como «fialéfora», porque la nobleza se 


transmite, entre ellos, por ramas femeninas. 


6 No hubo pactos con los locros de Grecia! y 
jamás se dijo que hubieran existido; en cambio, en 
todas sus tradiciones constaban pactos con los 
sicilianos!'é!, 2 Acerca de estos convenios los locros 
explicaban que en la época de su primera llegada 
los sicilianos dominaban el país ocupado ahora 
por Los 
aceptaron por miedo y establecieron un tratado: 3 


ellos. isleños, empavorecidos, los 


los locros les serían amigos y  poseerían, 
conjuntamente con ellos, sus tierras, mientras 
pisaran su suelo y tuvieran sus cabezas sobre sus 
espaldas. 4 Se cuenta que, mientras prestaban el 
juramento, los locros se habían puesto tierra 
encima de las suelas de sus calzados y que habían 
escondido en sus espaldas cabezas de ajo; era así 
como habían depuesto el juramento. 

5 Al punto se sacudieron la tierra de sus zapatos y 
arrojaron las cabezas de ajo; no mucho más tarde, 
a la primera oportunidad, echaron a los sicilianos 


de aquel país. 6 Así lo explican los locros...“*l, 


16 No de todos los pueblos de Sicilia, evidentemente; quizás los de los enotrios, que antes habían habitado en Sicilia y ahora 
vivían en la punta sur del estrecho de Mesina, hasta Laos, sobre el Mar Tirreno, y en Metaponto. Esta noticia la da 


principalmente ESTRABÓN (VI 1, 1, 4). 
17 Contra lo que afirmaba Timeo, como se verá más abajo. 


46 WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta: «todos conocían sus tradiciones, y en ellas constaban...», lo cual es una 


paráfrasis cuestionable del texto griego, no una traducción. 


4 Este truco es común en la antigitedad; cf. POLIENO, VI 22, DIONISIO DE HALICARNASO, XIX 3, e incluso VIRGILIO, 
Eneida 1367. El hecho de que los locros lo refirieran no implica para nada su veracidad. 


TIMEO DE TAUROMENIO[?] dice en el libro 
noveno de su Historia: «Antiguamente entre los 
griegos no fue costumbre tradicional ser servido 
por esclavos comprados.» También escribe: «En 
general acusaron a Aristóteles de error en lo 
referente a los usos de los locros, ya que la ley les 
prohibía, incluso, la compra de esclavos.» 


6a [1] ék toútwv Av tic ovVAdOyiCóuevos 
AouototédAelL moóCOXOL MAaAAov Y Tiuatao: al 
MTV TO OUVEXECS TOUTO TedéWwc Atortov: [2] TO 
yao  Únoldaufáverw,  kabáreo  ékelvoc 
ÚTTODEÍKVUOLV, (US OÚK ElKOC TV TOUS OLKÉTAC TV 
AaxedaLuovíois OVUMAXNOÁAVTOV  TRNV 
KUQÍWwV EUVOLAV AVAQÉQELV TIQOC TOUE EkelVwv 
pídouc eunBec: [3] ov yao qMÓóvov TAC EeUVOÍAC, 
aÁMAa xkal tac Eevíac kal TAC OUYyEvelac TV 
DEOTOTÓV OL DOUAZÚOAVTEC, ÓTAV EUTUXNÑOWOL 
TOAQADÓCwWS KAL XQÓVOC ETLYÉVNTAL, TELOWVTAL 
TOOCTOLELODAL KAL OUVAVAVEOVODAL TOV KATA 
púoiv avaykaiwv ualdov, [4] aut TOÚTO 
OTOVOALOVTES TMV  TOOYeyevnuévnv  TteQl 
AUVTOUVC EMATTOOLV «al TV adosciav ¿sadelqperv, 
tw Povlecg0AaL TwV deToOTwV ATÓYOVOL LAMA O 
eruparliverv YrteO ATTEAEÚDEQOL. 


TOV 


[1] tovto ¿e UAALOTA TreOL TOUS ÁOKQOUG elkÓóc 
¿OTL yeyovéval: TOAV YAQ EKTOTÍOAVTEC EK TV 
OUVELÓÓTOV Kal TO0OIAAPÓVTEC CUVEOYÓV TOV 


Timeo de Tauromenio se olvida aquí de sí mismo, 
cosa que le reprocha  POLIBIO DE 
MEGALÓPOLIS en el libro duodécimo de su 
Historia, los 


cuando dice que griegos no 


acostumbraban a comprar esclavos. 


6a Quien reflexione a partir de aquíéll dará más 
crédito a Aristóteles que a Timeo. Lo que sigue a 
su última afirmación reseñada es totalmente 
Resulta 
improbable, como insinúa Timeo, que los esclavos 


extravagante. 2 pueril suponer 
de los aliados de los lacedemonios se solidarizaran 
con la adhesión de sus amos hacia los laconios. 3 
Los que por un golpe de suerte dejan de ser 
esclavos, y esta situación les perdura, intentan 
renovar, sumándose a ellas, no sólo las amistades, 
sino también los parentescos de sus dueños más 
que los de sus propios parientes y afines, celosos 
por borrar, 4 de esta manera, su anterior 
inferioridad y mala fama; no quieren aparecer 
como libertos de sus señores, sino como sus 
descendientes. 


6b En el caso de los locros*2L lo más probable es 
que haya sucedido esto. En efecto: estaban muy 
alejados de los que les conocían y el tiempo iba a 


50 Estos dos textos puestos en paralelo son del historiador griego Ateneo (VI 264c, 272a) y se refieren a la doble polémica 
entre Timeo y Aristóteles, por un lado, y Polibio y Timeo, por el otro. En ellos no se constata nada que Polibio haya sabido 
de los locros, pero al negar que la esclavitud haya sido negocio boyante en Grecia socava de raíz la tesis de Timeo de que 
los locros italianos son descendientes de esclavos de los locros de la Grecia continental que se fugaron con mujeres de 
ciudadanos ausentes de la ciudad por motivos bélicos. El pasaje de Timeo formaba parte de su ataque contra Aristóteles, 
pero los epitomadores de Polibio han recortado tanto el texto citado, que han convertido en difícilmente visible el verdadero 
argumento de Polibio para refutar a Timeo. 

31 Que no es, por supuesto, lo último expuesto. En efecto, el epitomador ha omitido, antes del cap. 6a, una serie de 
argumentos con los que enlaza el texto. Lo que Polibio discute es la significación de los argumentos expuestos por Timeo: 
la amistad de los locros continentales con los lacedemonios, principalmente durante la guerra del Peloponeso, y la conducta 
de los locros de Grecia durante la guerra mesenia. De esto último, la única noticia la tenemos por Timeo, y, según él, 
determina un juego de alianzas de los locros continentales que provocaron los desórdenes citados y, finalmente, la 
emigración hacia el S. de Italia. Timeo insiste en lo ridículo que resulta que una colonia fundada por antiguos esclavos 
consienta en aliarse con los antiguos amigos de los dueños anteriormente detestados. Polibio responde con un argumento 
fino y pragmático: antes que el honor, el hombre busca la utilidad y prefiere simularse ascendientes entre sus antiguos 
dueños que buscarse los propios. Este mismo espíritu anima a TUCÍDIDES cuando hace el recuento de los aliados de 
atenienses y de siracusanos en la campaña de Sicilia (VIT 57). También los había dicho ya magistralmente ARISTÓFANES, 
en Aves 764-765: «el que sea esclavo y cario tal como lo es Ejecéstides que se cree antepasados entre nosotras, y así le saldrán 
hermanos de fratría». 

% Lo que antes expuso como teoría general, Polibio lo concreta ahora en el caso de los locros. 


XOÓVOV, OUX OÚTOC APOOVECS ÑNOAV WOTE TADT 
érurmdeverv, OL dv ¿umedMMov Avavéworv 
rroLelio0aL TOwV lólwv ¿AattoMátOvV, ALMA UN 
tovvavtiov OL Wwv e¿micadúverv tadra. [2] dLo 
kal TMV Ovomaciav Th TMÓMEL TV ATO TOV 
yuvaucov  elkótwc  ¿médecav TI] V 
OLKELÓTNTA TMV TAC  YUVALKAC 
TOO0dETOMOnCAV, étL Ó€ Tac piliac kal tac 
OVUuMAaxíac TAC TOOYOVUICAC TAC ATÓ TV 
YUVAIK(ÓV AVEVEODVTO. [3] Nh kai TO TOUC 
A0nvaíouc TrTOQ9NCAL TV XWOAV AVTOV OVOÉV 
¿ot on uetov pevón Ayerv tOV ApiototéAnv: [4] 
eUAÓ YOU YAQ ÓVTOS EK TOWV TOO0ELONMÉVOV, El Al 
DEKÁKLC NOAV OLKÉTAL, TOV TOOTTETOMODAL TV 
twv Aaxedaruoviwv prliav TOUS ESÁNAVTAS EX 
TwV Á0KQWV KAL KATADXÓVTAS €ic TMV Itadíav, 
evdoyocs ylvetal [n] tov A6nvalwv 
AAMAMOTOLÓTNS ñ TUOOS TUAVTAC TOUG 
TOOELONMÉVOUC, OUX OÚTOC ¿cetalóviWwv TÓ 
yévoc we Ttmv rmooalgezow. [5] vn Aí' aMa rc 
autol Hev ¿égarréoteldMov ol AaedaLuÓvIoL TOUS 
AKMÁACOVTAC ElC TV TIATOÍOA TEKVOTIOLÍAC 
XÁQUV, TOUC O€ ÁOKQOUS TO TAQATÁNOLOV OUK 
elWv TOLELV; ÉKACTA Ó€ TOÚTOV OU MÓVOV KATA 
TO TiBAVÓV, [6] AMA kat kata tiv AAÑDELAV 
meyádnv éxel diaponáv. [7] ovte yao kwAvetv 
tovcS Aokpouvc ¿umelAMov, autol TO ÓpmMOLOV 
TOLOUVTEC — úÚTOTOV YáÁQ — pr] v 
KeAEVÓVTOV AÚTOV OL AOKQOL TTÁVTOS TOMOELV 


at 
KATA 


«at 


OVds 


ékelvoLc TO TAQATAÑOLOV. [8] Tapa EV yAQ TOL 
Aaxedaruoviols «al TÁTOLOV Tv kal OcúVnBec 
TOELC AVÓDAS ÉXELV TNV yUVAIKCA KAL TÉTTAQAC, 
toTé 2 kal mAglouc AdEAPOUVC ÓVTAC, KAL TA 
TÉKVA TOÚTOV E€lval KOVÁ, KAl YEeVVNOAVTA 
TOLÓaS UKavobS ¿gkOÓCg0aAL yuvalkA TLVL TOIV 
pidwv kadov kal cúvnBec. [9] duiórteo ol Aokool 


su favoróW no eran tan necios que fueran a 
comportarse de manera que reprodujeran sus 
propios defectos; al contrario, lo que querían era 
disimularlos. 2 Fue lógico, pues, que dieran a su 
ciudad un nombre procedente de sus mujeres y 
que se atribuyeran relaciones con los locros 
restantes por ascendencia femenina, y que, 
además, renovaran las amistades y alianzas 
ancestrales basadas en mujeres. 3 Por eso mismo, 
cuando Aristóteles dice que los atenienses 
devastaron el territorio de los locros, en ello no hay 
ninguna prueba de que mienta; 4 lo que de esta 
afirmación se deduce correctamente es que, aun en 
el caso de que el número de esclavos que se 
atribuyeron la amistad de los lacedemonios 
hubiera decuplicado al de los hombres que 
embarcaron en Lócride y desembarcaron en Italia, 
habría sido normal la enemiga de los atenienses 
contra los que he citado; Atenas había considerado 
el partido tomado por los locros, no su linaje. 5 ¡Por 
Zeus! ¿Cómo se explicaB* que los mismos 
lacedemonios que mandaron a sus hombres en 
edad viril a su patria, a procrear hijos, prohibieran, 
en cambio, hacer lo propio a los locros? 6 De hecho, 
hay una gran diferencia entre los dos casos, no sólo 
desde el punto de vista de la verosimilitud, sino 
también desde el de la verdad histórica. 7 En 
realidad, ni los lacedemonios prohibieron a los 
locros hacer lo que ellos, lo cual habría sido 
absurdo, ni los locros se dispusieron a hacer lo que 
los lacedemonios por orden de éstos. 8 Entre los 
lacedemonios era tradición y hábito que una mujer 
fuera poseída por tres o cuatro hombres y aun por 
más, si eran hermanos; los hijos habidos eran 
considerados como de todos; también era bien 
visto y usual que el que ya había tenido varios hijos 


53 Por un mero error mecánico, Paton ha omitido la traducción de esta expresión. 


5 Polibio pasa a examinar otro punto, una posible objeción propuesta por un oponente anónimo, o quizás, como quiere 


Pédech, por Timeo. En cualquier caso, Polibio supone en sus lectores un conocimiento bastante detallado del desarrollo de 


las guerras mesenias. El pivote sobre el que aquí gira la argumentación es el siguiente: al cabo de diez años de la guerra 


mesenia, los espartanos, que se habían juramentado a no regresar a Esparta sin haber conquistado Mesenia, temieron no 


tener descendencia suficiente y enviaron a los más jóvenes de sus hombres a su ciudad a procrear, pero no autorizaron a 


los locros a que hicieran lo mismo; puesto que Timeo negaba la existencia de esclavos entre los locros, era imposible que 


los locros epicefirios (los de Italia) fueran fundados por locros bastardos y por sus esclavos. Polibio refuta estas tesis con 


argumentos probables y con argumentos seguros. Entre los primeros se cuenta que no podían impedir a los locros regresar 


a sus hogares, ya que a los locros no les obligaba ningún juramento, y en segundo lugar no se produjo un regreso masivo, 


sino selectivo y a intervalos; en las ausencias, mujeres e hijas bien podían unirse a esclavos. De modo que no era inverosímil 


la tesis de Aristóteles de que los locros de Italia descendían de esclavos y de bastardos. 


MÑTE TALE AQAOLC ÓVTEC EVOXOL UÑTE TOLS ÓOKOLC, 
oís Wuocav ol AarkedarnuóvioL UT] TIOÓTEQOV Elc 
TV olkelav émavícerv rotv N tv Meco vnv 
KATA KQÁTOC ¿NElV, TS MÉV KATA TO KOLVOV 
¿garrootoAns evñÓywc ov petécxov, [10] kata 
Óg Hépocs TAC ÉTAVODOUS TIOLOÚMLEVOL Kal 
ortaviws ¿d00AV AVAODTOOPNMV TAL YUVALEL 
TrOOS OikéTac yevécdaL cUVndeotéVav NY TOOS 
TOUC ¿E AQ0XNS AvOYQAc, Tale De TaAQUÉVOLE Kal 
madov: Ó kal TOS É¿EAVACTÁCDEwCE ALTLOV 
yéyovev. — 


7 [1] óti TOAAA totogel vevón Ó Típanoc, kal 
ÓOKEL TO TAQÁTIAV OÚUK ÁTTELOOS (YV OVOEVOS TV 
TOLOÚTO, ÚTTO de Tñs 
ETTLOKOTOUMEVOS, Ótav ÁTa€e Y Véyev TN 
TOUVAVTÍOV  ¿ykwuláClerv TIVA  TOÓO0NTAL 
¿TUAAVOÁAVETAL TOMÓ TL TOV 
ka80ñxovtoc rraexfBaível. [2] TANV TavdTa EV 
ñutv úrteo AoiototéAOUC eloñNo0w Tic «al tiol 
TOOTÉXwWV TOLAÚTNV ETOMOATO TMV TEQL TV 
Aokowv ¿en ynotv: [3] ta 0¿ AéyeoB0ar upéAMO VTA 
reo! Tiuaou kal TAS ÓANS CUVTÁCEWS AUTO Kal 
ka0Óódov  TtEQ0L TOD KAaBNKOVTOC  TOILC 
TOAYuMatevOMÉVOLS [OTOQÍAV TIVA 
Añvetor tThv arávinow. [4] Óótn pev obdv 
AMPÓTEQOL KATA TOV ElkÓTA AÓYOV TETOÍNVTAL 
TMV  ETTUXELQNOLV, Kal  OLÓTL 
Tu0avótntec év TN kat' AotototéANV LlOTOQÍA, 
OK, TAC AV TC ÉK TO0IV  elonuévov 
Omodoyhoetev: aAnDéc pévtoL ye karl kabáras 
ÓLACTELA AL TUEOÍ TLVOS OVOEV ÉOTIV EV TOÚTOLC. 

[5] ov un v AAA” ¿ot tov Tiparov eikóta Aéyerv 
MadAov. OLA TAÚTNV OUV TNV ALTÍAV DEÑNOEL TAV 
ON MA Kal TACAV PwJVNV AKOVELV Kal MÓVOV OU 
Bavártov kolotv ÚTtéxeLV TOUS év TAS LOTOOÍALS 
ñtTOV elkóta Aéyovtac; ov dñriov. [6] toc uév 
ydaQ Kat Ayvotav pevdoyoapodov épapev 


pu loverkiac 


TUÁAVTOV «ot 


TOLÁVO € 


TUAelOUCS  ElOL 


con una mujer pasara ésta a un amigo! 9 Los 
locros no estaban sujetos a la maldición ni al 
juramento que habían hecho los espartanos de no 
regresar a sus casas antes de haber conquistado 
Mesenia; es lógico, pues, que no participaran de 
aquel envío masivo. 10 Se repatriaron por grupos 
y sólo rara vez, lo que dio motivo a que sus mujeres 
intimaran con los esclavos más que con sus 
propios maridos. En esto, el punto máximo lo 
alcanzaron las solteras; esta circunstancia dio pie a 
la emigración. 


7 Timeo hace muchas afirmaciones falsas“, En 
general da la impresión de no desconocer la 
materia, pero los prejuicios le obcecan y, cuando se 
propone censurar o, lo contrario, alabar a alguien, 
se Olvida de todo y se desvía de lo conveniente. 


2 Vamos a defender a Aristóteles explicando las 
autoridades y el método de que se valió Timeo 
en su exposición de la historia de los locros. 

3 Lo que se va a decir dará ocasión para tratar de 
Timeo, del conjunto de su obra y aun de los 
deberes'*é del historiador en general. 4 Por lo 
dicho, todo el mundo está de acuerdo en que 
ambos historiadores han fundado su 
razonamiento dialéctico en conjeturas verosímiles 
y que resulta más creíble la historia de Aristóteles; 
sin embargo, en estos temas es imposible dar con 


la verdad absoluta!2. 


5 Pero concedamos que sea Timeo el que haya 
hablado con más verosimilitud: ¿abonará esto que 
aquellos que, en historia, afirmen algo menos 


deban, 
insolencias proferidas por cualquiera y que lo 


verosímil forzosamente, aguantar 


único que no se vean constreñidos a tolerar sea la 


55 Éste es el único lugar de la literatura griega que atestigua la existencia de una poliandria legal en Esparta; Polibio piensa, 
con razón, que la causa ocasional del temor de no tener hijos (y soldados, por consiguiente) no fue causa suficiente para 


que los locros adoptaran los usos matrimoniales espartanos aquí citados. Véase la nota anterior. 


56 A partir de aquí, Polibio pasa ya a conclusiones generales y al examen general de las obras de Timeo, del que extraerá 


reglas válidas para escribir la historia. 


37 Aquí no se dice cuáles, pero en 5, 5 se había ya insinuado una información oral. 
58 Éste es el punto de inflexión que nos lleva al resto del libro: el ideal del historiador. 
59 Aquí la lectura del texto griego es inadmisible; la traducción responde a la restitución de Búttner-Wobst. Véase una 


edición crítica del texto griego. 


delv OLÓQ0w0OLV EvMEviKNV Kal OUyyvounv 
ecaKkodouUBelv, TOIC Úl KATA  TUOOAÍQEOLV 
ATTAQAÍTNTOV KATNyOQÍAvV. 


6 Ya 
señalamos antes que los que escriben falsedades 


sentencia capital''9?  ¡Ciertamente, no! 
por ignorancia merecen perdón y una corrección 
benigna; los que falsean ex profeso la verdad, éstos 


se ganan una acusación implacable. 


Injurias de Timeo contra Aristóteles 


8 [1] 1 Ozuctéov odv tOV ApuOTOTÉANV KATA TOV 
agti Aóyov ta rreQl A0kOwvV ElONKÓTA XÁAQLTOG N 
ké000uc T ÓLapopas évexev N Unde TOAUONVTAC 
TODTO Aéyeiv óÓmM0oAdoyntéO0V  Ayvoziv  kal 
TUAQATTALELV TOUS TOLAÚTN XO0WuéÉévVOLC ATTEXBElA 
Kal TUKOÍA KATA TV Tédac Ola kéxontal 
TíaaOoS kart” AgrototélOUc. 


[2] pnol yao autóv eivar Boacóv, euxeQn, 
TUQOTTETN, TUQOS ÓÉ TOÚTOLE KATATETOAUNKÉVAL 
Tc TOV AokowWvV TÓÑEWwC, ELTÓVTA TRV ATOLKÍAV 
AUTOV ElvaLl OQATETOV, OLKETOV, MOLXOV, 
AavdgartrodiotOv. [3] kal tavra Aéyerv autóv 
NOV OÚTOS ACLOTTÍOTOS VOTE DoxElV éva TOV 
¿OTOATN YN KÓTOV ÚTTAOXELV ka TOUS Iépoas ¿v 
TOC TÚMOAS  ÁQTL  TUAQATÁCEL 
VEVIKNKÓTA ÓLA TC AÚTOV Ovuvá ies, [4] AMA” 
OU COPLOTNV OVILABN kal ULONTOV ÚTAQXOVTA 
Kal TO  TOAUTÍUNTOV  laTOQEIOV  AQTÍWwC 
ATOKEKAELKÓTA, TUOOC ÓÉ TOÚTOLE Elc TACAV 
AavÁnvV Kal OKNVIV ¿uTtermmónkóta, TOOCS Ol 
yAODTOLUAQYOV,  OWAQTUTÑV, OTÓMA 
PEQÓMEVOV EV TUAOL. 


Kuuxiars 


eTUl 


[5] Óoket ÓN OL TA TOLADTA MÓALS AV AVOQWTOS 
AYÚQTNS Kal TIQOTETNS ÉTTL OLKaoTNOLOV 
OubodoyWv AVEKTOC Pavh val: MétOLOS EV YAQ 


60 Una de las tesis de Polibio: se debe respetar al adversario 
61 De Alejandro Magno. La batalla es la de Isos. 


8 Según lo que se acaba de establecer, debe 
demostrarse que Aristóteles compuso de aquella 
manera la historia de los locros para congraciarse 
con alguien, o bien, movido por algún lucro o por 
algún odio. Si no logramos comprobarlo, nos será 
preciso conceder que los que manifiestan contra 
sus colegas una acritud y un rigor como los que 
Timeo usa con Aristóteles son unos ignorantes que 
no dan una a derechas. 2 Timeo tilda a Aristóteles 
de arrogante, de negligente, de parcial; dice que ha 
avergonzado a la ciudad de los locros al afirmar 
que su fundación se debió a fugitivos, esclavos, 
adúlteros y ladrones. 3 Añade que Aristóteles 
narra esto de manera tan convincente que da la 
impresión de haber sido él mismo uno de los 
generales'él que, con su ejército, derrotó a los 
persas en la batalla recién librada en las puertas de 
Cilicia, 4 cuando, en realidad, es un sofista 
prolijo'2, pedante y detestable que acaba de cerrar 
su famosa consulta de curandero". Timeo 
continúa declarando que Aristóteles se ha 
asegurado un sitio en cualquier corte y en 
cualquier rebotica', dice que es un tragón 
tiquismiquis y que anda de boca en boca. 

5 Sería difícilmente tolerable que un charlatán 
partidista actuara así delante de los jueces!*; no 
parecería mesurado. 6 Un expositor de la historia 


62 El término griego es de traducción difícil, pero el sentido es el mismo que el de la nota 37. 


63 Literalmente dice: «su conocido gabinete médico», pero la expresión por parte de Timeo, es fuertemente despectiva; de 


ahí mi traducción. Por lo demás, el padre de Aristóteles fue médico de gran categoría (en la corte del rey Amintas) y se 


apunta la posibilidad de que fuera tan longevo que sobreviviera a su propio hijo, quien, por esta razón, jamás se atrevió a 


actuar él mismo como profesional de la medicina. Pero quizás actuara ocasionalmente como médico. No fue Timeo el 


primero que sintió animosidad contra Aristóteles; también Epicuro y otros. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


% Continúa el tono despectivo por parte de Timeo; de ahí la traducción, que, si respondiera rigurosamente al tenor literal 


del griego, quizás fuera algo más suave pero creo que vertiendo así el original doy más con el espíritu. DIÓGENES 


LAERCIO llegaba a citar un poema compuesto en dos dísticos (V 6) en los que se acusa a Aristóteles de lo más infame. 


65 El que Polibio llegue a escribir esto delata, sin embargo, cómo funcionaban los tribunales de su tiempo. Cómo estaban 


dos siglos atrás ya lo había delatado Aristófanes en su comedia las Avispas. 


ov dokel. [6] OVYy0apeUc Ol kOLVWV TOÁAEEWwV 
kal ToOootátnc lotopíac AANOLVOS OVÓ Av 
autos év AUTO dDavonOnmval uN TL ÓN kal 
YO0APELV TOAUÑOAL TOLOUTOV. 


que merezca este nombre, un historiador que se 
dedique a la historia general no debe atreverse a 
albergar tales pensamientos y, mucho menos, a 
ponerlos por escrito. 


El método de Timeo 


9 [1] crkevoueda ÓN «al tv auto tod Tyualov 
TOOAÍQECLV, KAL TAC ATOPÁCELE OVYKOÍVOUEV 
éKk TOAQADÉCEWwS, AC TETOÍMTAL TEOL TAS AVTNC 
ATTOLKÍAaC, (VA YVÓUEV TÓTEOOS AELOC ÉOTAL TNC 
TOLAÚTNS KATI YOQÍAS. PNOL TOLYAQODV KATA TV 
autnv PBúflov, [2] ouvkéti kata TOV ALTOV 
elkóta Aóyov xoWwuevoc tolc ¿déyxoLc, AMA” 
aAMnOrvos autoS emiupbadov elc TOUS KATA TV 
EAMMáda AokooÚc, ¿sstálelv TA TEQL TS 
artorklac. [3] tOUVE De TOWTOV MEV ETILOELKVÚELV 
AUT OUVOÑKAC EYYQÁTITOUC, ÉTL KAL VUV 
OLAMEVOÚOAS, TUOOS TOUS ¿SarteOTaduévouc, aic 
úrtToyeyo4apdaL TRV AQXNMV ToLaÚTNV “wc 
yovevol toos téxva. [4] “ moOOS De TOÚTOLE ElVAL 
dÓyuarta, kaB A TOALTELAV ÚTTAQXELV EKATÉQOLE 
TaQ” Exatégoic. kadódov ÓOLAKOVOVTAC TMV 
ApouototédOUS E¿ENynorv Trteol TS Aarrorkíac 
Oavuátelv TV ITAMÓTNTA TOV OUYYO0APÉWS. 


[5] petafarc de TÁáMv énl touc év Traldía 
AokQoUc evolokerv AkodoúBOUCS Kal TOUG 
VÓMOUS (NOL TOUS TAQ AUTOS KAL TOUC 
¿010 MO0US OU Th] TOV OLKETOV OXDLOVOYÍA, TN OE 
twv ¿Aevdé0wV arorkía: [6] rávVTOS yAQ kal 
TOLC AVOQATIOOLOTALS ETUTÍMLA TETÁXDAL TAQ 
aúrtolc, OMOLWwS TOLS MOLXOLS, TOL DOQATÉTALS: MV 
oOVOEV AV ÚTTAQXELW, el CUVÍOELOAV AÚTOLC Ex 
TOLOÚTOV TEPUKÓOL. 


66 El término griego significa literalmente: «las preferencias». 


9 Examinemos, pues, el método! del propio 
Timeo y juzguemos por comparación! lo que 
para poder 
determinar quién de los dos, él o Aristóteles, 


dicen acerca de esta colonia, 


merece la acusación de falsario!*l, 2 En este mismo 
libro, Timeo asegura que para sus argumentos no 
ha buscado lo que es verosímil, sino que, en cuanto 
a esta fundación, su búsqueda ha comenzado por 
una visita personal a los locros de Grecia. 3 Dice, 
en primer lugar, que éstos le mostraron unos 
pactos grabados, 
establecidos con los que fueron enviados como 


conservados todavía hoy, 
colonos; el comienzo de su texto es el siguiente: 
«Como de padres a hijos»!* 4 Timeo, además, 
afirma la existencia de decretos que conceden igual 
derecho de ciudadanía a los locros de Grecia y a 
los de Italia, y agrega, finalmente, que aquellos 
locros, cuando escucharon la exposición hecha por 
Aristóteles en cuanto a la colonia, se admiraron de 
la audacia de este autor. 5 Pasa, después, en su 
discusión a los locros de Italia y asegura que halló 
en ellos una correspondencia entre sus leyes y sus 
costumbres, propia no de la dejadez de unos 
esclavos sino de una colonización efectuada por 
hombres libres: 6 entre estos locros hay, mírese por 
donde se mire, castigos decretados contra los 
ladrones e, igualmente, contra los adúlteros y los 
desertores, cosa que no habrían hecho“, si 
hubieran sido conscientes de ser, ellos mismos, 
descendientes de gentuzas de esta ralea. 


67 Por comparación: el griego no ofrece dudas, pero Walbank vacila ante la posibilidad de que Polibio conociera el escrito 


de Aristóteles. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


68 Evidentemente, la acusación de Timeo contra Aristóteles era la de mentir. El epitomador de la obra polibiana ha omitido 
aquí el inicio de la sección, en la que se debe contestar esta acusación de Timeo contra Aristóteles. 

6% Aquí los comentaristas difieren decididamente: mientras WALBANK, Commentary, ad loc., dice que este pacto es una 
invención de Timeo, PÉDECH, Polybe..., comentando en nota al pie este lugar, dice que es una prueba de la conciencia con 


que Timeo efectuaba su trabajo. Quizás lleve la razón Walbank, tanto por consideraciones de estilo como porque estas 


palabras son demasiado sentimentales como para empezar un pacto. 


70 Esto es lo que Timeo considera punto fuerte y Polibio punto débil de tal argumentación, según los presupuestos y 


consideraciones de cada uno. 


10 [1] mowtov ÓN OLATTOQNOAL TLC AV TOOS TÍVAS 
TwV AO0KO0wV TAQAYEeVÓMEVOS EMUVOÁVETO TEOL 
TOÚTOV. el Mév yao CuUvépalve, 

[2] kadárteo toUS ¿v TraMía AokooÚc, OÚTO Kal 
TOUS kata tr v “EAMGáda pia TÓAV ÉxXElv, TAX 
Av OUK ¿deL OLATTOQElV, AMA TV Av E€UDEWONTOV: 
[3] ¿rel 02 0d. ¿Ovn Aokowv é¿OTtL TIOS 
rotéoovs MADE kal Triooc roíac TÓNELE TV 
ETÉQUV, KAl TAQA TÍOLIV EdOE TAC OUVOÑKAS 
áavayeyoamuévac; ovdEV ya Nulv dLacapeltal 
TOÚTOV. [4] kaítor OLÓTL TODT LO0LÓV ¿ori Tiuaiov 


kal TAÚTY, TaonuidlAntar Ttovc ANAOUS 
ovyyoapéacs kal kabódov Tnóé TN Tnc 
arodoxns ** — Méyw Ol kata TMV év tOolc 


XOÓVOLE KAL TAL AVAYOAPAIS ETÍPADIV TNG 
axolfelac Kal TMV TtEQL TOUTO TO HMÉé0QOc 
ermuéldeav — ÓOKG0, TÁVTEC YLVWOKOUEV. 

[5] 00 kat Bavuáderv ¿OTLV AELOV TIC OÚTE TO 
TÑcS TÓMEWwS ÓVOMA, TUAQ” OlS EÚQEV, OÚTE TOV 
TÓTTOV, ¿v 4 ovufaíve. TMV  0OUVONKNV 
avayeyo4pO0aL OLeCcAapnoev Nutv, OUTE TOUS 
AQXOVTAS TOUS DEÍCAVTAC AUTO TV AVAYOAQN]V 
kal TIOOc OUc értoterto tOV Aóyov, íva undevi 
OLATTOQELV ¿en punódév, AA. woouévov TOU 
TÓTOU Kal TC TÓAEWwC EVI] TOLS AUPLOPBNTOVOLV 
eÚQeElv TT V AkoífPerav. 

[6] 6 de Távta Tadta TaVaAdedorriWwc dAÓS ¿ot 
OUVELOWS AUTO KATA TOÓDECOIV ¿pevonévo. 
ÓLÓTL Y AQ TOV TOLOÚTOV ETIAAPÓMEVOS OVOEV Av 


maoéderme Típaocs, AAA. anote, TO ON 
Aeyóuevov, AMQpolv TOLV  xEQ0lV  ¿répu, 
moopavées ¿xk toútwvV. [7] Ó ya To0c TMV 
'ExekQÓtous  TÚOTIV  ATEQELCÁAMEVOS ET 


10 Pero ya de buenas a primeras no queda claro 
qué locros de Grecia son los que Timeo visitó para 
averiguar estos extremos, 

2 Si se diera en Grecia lo que se da en Italia, que los 
locros de aquí poseen una sola ciudad, no habría 
lugar a dudas; la cosa sería evidente. Pero en 
Grecia hay dos linajes locros: 3 ¿a cuál de los dos 
acudió Timeo? ¿A qué ciudad de uno de los dos 
linajes? ¿Dónde encontró estos pactos grabados? 
Sobre esto, Timeo no puntualiza nada. 4 Sin 
embargo, el aspecto de la documentación es 
característico de Timeo, y en él rivaliza con otros 
autores * * *'2l quiero decir que se jacta de la 
exactitud cronológica y documental; todos 
conocemos la atención con que trata estos 


aspectos. 


5 En consecuencia, es muy extraño que no indicara 
en qué ciudad halló estos pactos, el lugar donde 
fueron grabados, qué magistrados le exhibieron las 
copias y con quiénes habló. Si hubiera precisado la 
región y la ciudad, nadie habría podido dudar y 
quienes le discutieran encontrarían el dato exacto. 


6 Timeo omitió todo esto, lo cual evidencia una 
falsedad consciente. Si hubiera dado con cualquier 
dato, no se lo habría callado, sino que, como 
decimos vulgarmente, lo habría atenazado con las 
dos manos. Esto se ve por lo que sigue: 7 el que se 
apoya 
Equécratesi2l, con quien afirma haber hablado 


expresamente en el testimonio de 


71 A pesar de que esta exposición de Polibio le es decididamente adversa, este lugar constituye la fuente principal para 
establecer el método histórico de Timeo, que es el fruto de la conjunción de diversos procedimientos: a) fijación cronológica 
de los sucesos, tomando como base la lista de reyes espartanos comparada con las tablas epónimas, las de los arcontes 
atenienses, las de las sacerdotisas de Argos y las de los vencedores olímpicos, b) busca de documentos originales, c) un 
sistema de referencias que los garanticen y d) encuesta hecha a testigos personales y la comprobación de su calidad. 
Concretamente sobre los locros de Grecia se debe decir que estaban divididos en los locros de Dafno, a la altura del N. de 
la isla de Eubea, divididos a su vez en locros opuntios (por su capital Opunte) y los locros epicnemidios, al pie del monte 
Cnemis; b) los locros ozoles (o «malolientes») separados de los primeros por el macizo del Parnaso; en realidad eran colonos 
de los epicnemidios. Los locros de Italia se llaman epicefirios, como ya se ha apuntado alguna vez más arriba. 

72 Los editores del texto griego han señalado aquí una laguna comprobable en la tradición manuscrita, por la que hay un 
nominativo sujeto sin su verbo correspondiente, pero el sentido es claro. 

73 Cuando publiqué mi edición crítica (con traducción catalana) de este libro de Polibio, cf. MANUEL BALASCH, Polibi. 
Historia XI/X1I, Barcelona, 1968, anoté aquí, sin más, «Equécrates de Fliunte», el conocido pitagórico que se integró en el 
círculo socrático y que juega un cierto papel en los diálogos platónicos Critón y Fedón. Pero entonces no había aparecido 
todavía el comentario de Walbank, tras el cual se puede decir que, ante este Equécrates, no sabemos de quién se trata. 


OVÓMATOC, TOOCS ÓV not rreol tOov ¿v Trakía 
AokoQuwv TOMoOacOaL TOUS AÓYOUc kal TTAQ' OU 
ruBécOal TUEOL TOÚTOV, [8] Kal 
TOOVEEELOyacuévoc, (va uN pavh TOV TUXÓVTOC 
Aáxrnkowc ÓtL OUVÉBaLve TOV TOÚTOU TATÉDQA 
rmozopelac  katmmelwvodal  TIO0ÓTEVOV 
Atovvcíov, [9] Y troú y” Av obdtoc dnuocíac 
avayoapns enmaafóuevos Y Tapadocíuov 
OTÑANS TANECOLOTNOEV; 


ÚTTO 


11 [1] Ó yao tac ovykoíveis TOLOÚMEVOS 
avéxaDev TOV EPÓQWV TTOOC TOUS Baroilelc TOUS 
év Aakedaluovi kal TOUS kAQXOVTACS TOUC 
AOñvnot kal Tac leoelac tac év Apoyel 
TAQAPBÁAMAO0V TOÓOC TOUS OAVUTTLOVÍKAC, AL TAS 
AMAQTÍAS TV TÓAEOWV TUEQL TAS AVAYOAPAS TAC 
TOÚTOV ¿Cedéyxov, TAQA TOLUN VOV EXOÚACS TO 
duapégov, obdtóÓS ¿ot [2] kal unv Ó tac 
ortio0odÓuOVS OTÑA AC Kal tac év tale pAtatc 
TV VEMV TOOEEVÍAC ¿sSevonKOc TímanOs ¿OTLv. 
[3] OÓv 000” ÚTAQXOV TL TV TOLOÚTOV AYyvozlvV 
OVO” ELOÓVTA TUAQAALTELV TUOTEUTÉOV OÚTE 
vevoapév oVUyyvounv dotéov ovoauWwc: [4] 
TUKDOS YAQ Yyeyovwc Kal  ATOAQAÍTNTOC 
éTUTLMN TIC TV TMÉNaS ELKÓTOS AV KAL ÚTTO TOV 
TÁNOÍOV AUTOS.  ATAQALTATOV. TUYXÁVOL 
KATnyooÍíac. od un v AAA TOOPAaviS EV TOUTOLE 
eéyevopévocs, [5] petafbacs er todo év Trakía 
NOKQOUS TOJTOV UÉV PNOLTÍÑV Te TOALTEÍAV Kal 
Ta oirá  pWMdvBgQwra  tolc  Aokpolc 
aupotéoo.c*** ApiototéAn kal Oeópoactov 


74 Seguramente, Dionisio 1 de Siracusa intentó ganarse las 
Griechische Geschichte..., págs. 275-6. 
75 Es Polibio el único que da esta noticia acerca de Timeo. 


respecto a los locros de Italia, ya que fue este 
Equécrates quien le informó sobre ellos, 8 y, para 
que se vea claro que no se valió del primero que 
encontró, agrega que el padre de Equécrates había 
sido anteriormente embajador de Dionisio, 9 ¿no 
habría citado, un autor tal, de haberla encontrado, 
una inscripción pública o una estela que hubiera 
llegado hasta él? 


11 Porque el que compara las fechas de los éforos 
con las de los reyes de Lacedemonia ya en sus 
épocas más remotas, las listas de los arcontes 
atenienses y de las sacerdotisas de Argos con las 
de los vencedores olímpicos!2!, el que reprocha 
errores de las ciudades!” en las inscripciones 
aunque las diferencias sean sólo de tres meses, éste 
es Timeo. 2 También fue él el descubridor de las 
inscripciones que hay detrás de los edificios 
públicos! y de las listas de próxenos existentes en 
las puertas de los templos: 3 no puedo creer que si 
alguna cosa de éstas ha existido, Timeo la ignore, 
o que si la ha encontrado, la haya omitido. Y si nos 
engaña, no podemos perdonarle'él, 4 Si se ha 
convertido en un crítico acerbo e implacable de sus 
colegas, es lógico que él mismo sea objeto de la 
acusación más dura. 
5 No satisfecho 

notoriamente en los puntos citados, pasa a los 


con haber mentido tan 
locros de Italia y nos dice, primero, que su 


constitución y, en general, su cultura?! coincidían 


ciudades pitagóricas del S. de Italia. Cf. H. BENGSTON, 


76 No se ve claro si Polibio se refiere sólo a Atenas y a Argos o a todas las ciudades griegas en general. Pédech, en su 
comentario, nota acertadamente que los errores no se deberían a los magistrados de las ciudades, que inscribirían los hechos 
en su punto y en el momento oportuno, que es en el de producirse, sino a los historiadores que transcribirían los datos y 
que serían objeto de reproches por parte de Timeo. Pero aquí hay otra contradicción de éste: si, como apunta (lo sabemos 
por Polibio), no se movió de Atenas durante cincuenta años, ¿cómo pudo comprobar las discrepancias? Sólo por la 
confrontación de los diversos autores, jamás personalmente. Indudablemente la figura de Timeo siempre sale poco 
favorecida. 

77 Es difícil ver a qué se refiere Polibio, ante todo porque el término griego opisthódomos sólo aquí se usa como adjetivo. Dos 
interpretaciones se apuntan como posibles, la dada en el texto, o bien, alternativamente, «inscripciones en el interior de las 
cellae de los templos». La celía (el término es latino) de un templo era su parte más secreta y, por lo tanto, más sagrada. 
Sobre este punto es instructivo el comentario de PÉDECH, Polybe..., págs. 84-5. 

78 Aquí se corona la argumentación de Polibio. Lo que sigue es un resumen, en compendio, de lo que ya se ha dicho. 

72 Sintácticamente el texto griego aquí, como lo presenta el manuscrito, se mantiene, pero a pesar de todo Búttner-Wobst, 
seguidos por WALBANK, Commentary, ad loc., señalan una laguna: la incertidumbre acerca de sus dimensiones hace el 
sentido difícil. La traducción que se da es según la restitución del texto de Biittner-Wobst. Polibio, según eso, rechaza las 


kate evO9aL TA TÓMEOS. [6] ¿yw O” oUK AYyvow 
ESY TAÚTN), TNS  TUOAYuUATEÍAC 
avaykacOncouar ragexfaíverv, OLOOICÓMEVOS 
kal OoLafBefanovmevos rreol toúÚTOV: [7] ov unyv 
aMa da Ttaútnv Tv altíav elc éva tÓTOvV 
úrteoeDéunV tov meol Tiuaiov Aóyov, íva un 
roMáxic AvaykáaCoual TOD  KA0ÑHkOvtOC 
0Arywoetv. — [8] 


ÓTL Kal 


lla [1] ón Típaós pno. péyiortov Apd0Tn ua 
rreQl TMV lotOQÍAV elval TO WEeVÓOC: ÓLO kal 
TOAQALVEL  TOÚTOLC, Oc ¿ceñnéyen 
dvebevouévoue ev TOS CUYYOAMUAacIv, éteOÓV 
ti Cntelv óvopa tolc BuBAloLc, TÁVTA OE UAMAOV 
Y ka AElV L[OTOQÍAV. 

12 [1] — kabárteo yao értl TOV KAVÓVOV, KV 
¿AATTOV Ñ TY pUkelL kAV TG  TNAÁTEL 
TATUELVÓTEOOS, METÉXI] Ól TOS TOD KAavóvoc 
lOLÓTNTOS, KAVÓVA (pNOL OglvV TOOCAYOQEÚELV 
Óuwc, Ótav 02 tñc evBelac kal TAS TOOS TAÚTN V 
OlkeLlÓTNTOC E¿xTriéCr], Tmávia Maddov detv N 
kavóva kadetv, [2] TOV AUVTOV TOÓTOV KAL TOV 


Av 


OUYYO0AMUÁTOV ÓCA EV Av Y kata tv Ade Y 
KATA  TÓV  xElLQIOMÓV NM Kat AMO TL 
OLAMAQTAVN/TAL TOV LÓLOV UEQOV, AVTÉXNTAL Ol 
Tis AAnBeílac, ToocÍEO0AL pnoOL TO TRAS LOTOQÍAS 
óvoua tac BÚBAOUC, ÓTAV DE TAÚTNC TAQATTÉON), 
un réti kaderodad detv loto0Íav. 

[3] ¿yw de dióti ev Nyetodal del TOIV TOLOÚTOV 
ovyyoamuátov tThiv AAÑNBELAV ÓMO0AOYw, Kal 
KATA TMV TOAYuMatelav AUTÓC TOV kÉxXONUaL 
AMéywv OÚTOS, ÓTL, KADATTEO EMPÚÓXOV OWUATOS 
TwV ÓYpewv ¿caloeDelodvV AXQELOVTAL TO ÓAOV, 
oÚTOS és lotopíac ¿av Ars TMV AAÑDELAV, TO 


con las de los otros locros y, en segundo lugar, que 
Aristóteles y Teofrasto!é% calumniaron a la ciudad 
italiana. 6 Veo muy claro que ahora, si encuadro el 
asunto y multiplico mis referencias a él, me veré 
obligado a desviarme del tema, pero ésta es la 
causa por lo que he desplazado a este lugar mi 
tratamiento de Timeo. 7 Así no me veré forzado 
con tanta frecuencia a omitir lo debido***81, 


11a Timeo dice que en la historia la máxima culpa 
es la mentira: 2 por eso invita a los convictos de 
fraude en sus obras que den otro nombre a sus 
escritos, pero no el de historia. 


12 Afirma Timeolé: lo que pasa con las reglas!', 
que si una es demasiado corta O excesivamente 
delgada, pero retiene la esencia de una regla, 
debemos llamarla «regla» a pesar de todo, pero, en 
cambio, si le faltalé% el ser recta o alguna otra 
propiedad, podremos darle el nombre que 
queramos, 2 pero no el de «regla», esto mismo pasa 
con las obras históricas: las que fallen en aspectos 
estilísticos o de disposición de sus partes, pero 
expongan la verdad, pueden recibir el nombre de 
«historia»; si estos libros adolecen de falta de 
veracidad, no pueden ser denominados así. 


3 Yo estoy de acuerdo en que la verdad es la guía 
de los libros de historia. En algún lugar de mi 
obral*! he usado tales palabras: si a un cuerpo vivo 
se le arrancan los ojos, queda totalmente inútil: lo 
mismo ocurre con la historia, si se la priva de la 
verdad; lo que queda es una fábula totalmente 
inservible. 


acusaciones de Timeo hechas contra los locros de Italia. Pero la supuesta laguna admite otras restituciones, por ejemplo 


«(Timeo) dice que existía una ciudadanía común (hoy diríamos “doble nacionalidad”) entre los dos grupos de locros (los 


de Italia y los de Grecia) que se habían hecho concesiones mutuas». Para entender el problema crítico a fondo hay que ver 
un texto crítico griego. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. Pédech no trata el tema. 
80 En la vastísima obra de Teofrasto, conservada sólo en mínima parte, sería difícil localizar donde trató de los locros. 


81 Es decir, caer en el mismo error de Timeo. 


82 En este capítulo 12, Polibio imita expresamente el estilo pedantemente majestuoso de Timeo. Esto se comprueba leyendo 


el griego, naturalmente. 


$3 La comparación está tomada del lenguaje de los carpinteros. 


84 Aquí hay un problema de crítica textual, pero su discusión se ciñe estrictamente al texto griego tratado sintácticamente, 
por lo que es difícil reflejarla aquí. Puede verse en la nota correspondiente de mi edición de Polibio, MANUEL BALASCH, 


Polibi. Historia, ad loc. 
851 14, 6. 


katadertóuevov autis Avwpelec yivetal 
9mynua. 

—[4] vo ¡puévtoL TOÓTOUVE Épapev 
yevdouc, éva uev TOV KAT' Ayvotav, éteoov Ol 
TOÓV KATA TO0AÍQE0U, [5] kal tTOUTOV Óglv TOLS 
MEV KAT” Ayvotav ragartaíovor ti”cs aAnDelac 
OLDÓVAL CUYYVOUNV, TOLE OL KATA TIOOAÍQEOLV 
AKaTaddGáKktoOc Éxelv. — TOÚTOV Ó  nulv 
ómoAoyovuévov, [6] avtod TOÚTOV TOV YEvdOVS 
peyáAn V Urola upávo OLA POoQAV ElVALTOV KAT' 
AYVOLAV YIVOMÉVOU KAL TOV KATA TOOAÍQECUV, 
[7] kal TO péev eénmidéxeoDaL CUYyyVounv kal 
DLÓQ9wOIV EevuLEvueIv, ATUAQALTATOU 
dias Av TUYXÁVELW katnyogíac: [8] y yével 
MAALOT' AV EÚQOL TLC ÉVOXOV AUTOV ÓVTA TÓOV 
TípiaLov: ÓLÓTL O. ¿OTL TOLODTOS OkOTTELV ÓN 
TÁQECTLV. 


elval 


TO 9 


12a [1]— érti tov ADEeTtOÓVIOV TAS OUO0AO yla 
roopeocómeda taúrnvV Tv raoorpulav “Aokool 
TAC CUVOÑKAC.” TODTO ÓÉ TLC ESEÚONKEV ÓTL CAL 
TAQA TOLS OVUYYOAPEVOL Kal TAQa TOC AALAO LS 
avBgwrTroic ÓU0AOyoVuevóv ¿ot [2] dLót: Kata 
tr v tov HoaxklAeidwv ¿podov cUVOEUÉVOV TV 
Aokowv  tois Iledorrovvnoíois ToAdeuíouvc 
TUQCOUS AloeLv, ¿av CUMBR ToVE HoakAeíldac 
un kata tov lo8uóv, aña kata To Píov 
rroteliogaL TMV  OlMiPaciv,  xáQuv  TOU 
rmooaro0ouévous pulácacOa, TMV Épodov 
autówv, [3] ov TOMoIÁVTOV DE TOV AO0KQWV, TAV 
02 tToUVAVtÍOV LAlOUS AQÁVTJV TUQOOÚC, ÓTE 
TAQNOAV, TOUS Mév HoakAeíldac ouvéfn per” 


4 Con todo, distinguimos entre dos clases de 
mentira, la intencionada y la debida a ignorancia. 
5 Debemos perdonar a los que se desvían de la 
verdad porque la desconocen, pero debemos 
mostramos  irreconciliables con la mentira 


intencionada. 


6 De acuerdo en este punto, en lo que afecta al 
error, veo que hay una gran diferencia entre el que 
se produce por ignorancia y el voluntario. 7 El 
primero merece perdón y corrección benigna, y el 
segundo, un duro reproche. 8 Timeo es culpable, 
principalmente, de errores voluntarios; podemos 
ya constatar que es un autor así. 


12a Hay un proverbio que se refiere a los que no 
cumplen los acuerdos tomados; decimos: «Esto es 
un pacto con locros»*é!, Alguien atinó!% en que, 
tanto entre los historiadores!éé como entre los 
hombres en general, es un hecho notorio que, 2 
cuando los de Heraclea!%! hicieron su expedición, 
los locros acordaron con los peloponesios que 
levantarían antorchas de guerra si los de Heraclea 
no pasaban por el Istmo, sino por Río'*%, Así los 
peloponesios podrían precaverse y vigilar la 
incursión de los Heraclidas. 

3 Pero los locros no cumplieron, bien al contrario, 
de los 
Heraclidas comparecieron. Éstos hicieron la 


alzaron antorchas amistad cuando 


$6 El núcleo de la cuestión es que Polibio y Timeo dieron una interpretación distinta del proverbio; Polibio defiende la suya, 
pero la tesis que nos ha transmitido el epitomador es la de Timeo, que quiere liberar a los locros de Italia de los cargos 
hechos contra ellos; por eso, tal perfidia y traición se atribuye a los locros occidentales, es decir, a los opuntios. En cambio, 
Polibio y Aristóteles referirían el refrán a los locros epicefirios, justificándolo, pero el texto nos falta; no es improbable que 
se refiera a la mala conducta de los locros expuesta en los capítulos 5 y 6 de este libro XII. Esto no lo ha visto ningún 
comentarista, que yo sepa. La línea prosigue: es la defensa de las tesis de Aristóteles acerca de los locros epicefirios. 

87 Aquí traduzco según la lectura de Biittner-Wobst contra la de los manuscritos; otros editores del texto griego, en vez de 
«alguien», leen «Timeo». 

88 Pero Polibio no se encuentra entre ellos. 

82 Se refiere a algo muy antiguo, pero decisivo en la historia de Grecia, el llamado «retorno de los heraclidas» o penetración 
de los dorios en Grecia, hacia el año 900 a. C., fecha inmediatamente anterior a la incorporación ya definitiva e 
ininterrumpida de Grecia en la historia. Esta invasión doria promovió una redistribución de las estirpes griegas jonias y 
eolias en territorio griego, a excepción del Ática, pero la exposición detallada del tema corresponde a una historia de Grecia. 
Con todo, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

% La expresión es vaga: podría traducirse «por la ruta de Río», con una referencia al promontorio aqueo que lleva este 
nombre (IV 10, 4) o al estrecho homónimo (IV 64, 2). 


acpañelac xonobdal TR OLafáce, toUC O 
Tleldorrovvnoíovs katoArywonoavtac Aabetv 
maQadecapévous glc TMV  Olkelav TOUS 
ÚTTEVAVTIOUS TAQACTOVONDÉVTAC ÚTO TOV 
NokQwvV. 


travesía sin correr riesgo alguno, lo cual pasó 


desapercibido a los peloponesios, que se 
encontraron, sin darse cuenta, a los enemigos en su 
territorio. Fueron víctimas de la traición de los 


locros, que no cumplieron sus pactos'Bl, 


Reproches de Timeo a Calístenes*?! 


12b [1] ** katnyooetv kal Beltacuóv OLaoÚDELv 
TWV OVELOWTTÓVTOV KALl OALUOVOVTWV EV TOLC 
ÚTOMVNMACLEV: ÓCOL ye MTV AUTOL TOAANV TÑG 
TOLAÚTNC  ¿urrermolnvtal  «pAvapíac, TOUS 
TOLOÚTOUE AYartav Av dé0L UN TUYXÁVOVTAC 
katnyooíac, uno” Óti kal tOov AÁAWV AÚTOUC 
Katatoéxew: O cUupéfn e rreol TípaLov. 

[2] éketvocs yao kólaxa pev elvaí no. tov 
KalMMo0évnvV TOLAVTA YOÁAPOVTA KAL TAELOTOV 
artéxewv pmocopíac, kó0daEÍ Te TOOTÉXOVTA 
Kal kKOQUPAvtiWOAaLS yuvalcí: Óncaiwc Ó. ALTOV 
úr  Alegávdgov  TeteUxévaL  TIUWOÍAC 
diepdA0KÓTA TN V EkELVOU YHUXNV ka8' Ócov oióc 
Tv: [3] kal Anuoo0évnv pev kal tovE AMAOUS 
OÑTOQAG TOUS KAT' EKELVOV TOV  KAaLQOV 
axuácavtacs émarvel katl nor tics EldAádos 
Aaglous yeyovéval, Olt. tale Añecávooov 
tiuois talc loo0éoic avtéleyov, 
puMócopov atyióa kal keoauvóv reoW0évia 


TOV 0d 


12b* * *49 debemos rechazar y ridiculizar la locura 
de los autores soñadores y que escriben sus libros 
como  posesos. los que son 


indulgentes consigo mismos en lo que atañe a este 


Sin embargo, 


tipo de necedad, lejos de reprocharla a los demás, 
ya pueden estar contentos si escapan ellos mismos 
a tal censura. Tal es el caso de Timeo: 2 tilda a 
Calístenes de adulador*! porque escribe cosas 
como aquéllas; de él dice que está muy lejos de la 
filosofía, ya que cita el córdax'*! y a las mujeres 
coribánticas. Asegura que fue justo que le 
alcanzara el castigo de Alejandro, ya que había 
pretendido corromperle'*e lo más posible el 
espíritu. 

3 Alaba a Demóstenes y a otros oradores famosos 
de su época; afirma que fueron dignos de Grecia 
porque rehusaron tributar honores divinos a 
Alejandro, mientras que el filósofo que adornaba 
la naturaleza mortal con la égida y el rayo obtuvo 


2 Como se ha notado, ésta es precisamente la tesis de Timeo. Aquí o bien el epitomador ha omitido la exposición de la tesis 
de Polibio (y de Aristóteles) contra los locros epicefirios, o la da por suficientemente implícita. 

2 Polibio extiende su abanico de ataques contra Timeo sin perjuicio de atacar luego él mismo a Calístenes. Éste había sido 
llamado por Alejandro para que fuera el historiador oficial de su campaña asiática. Pero en el año 327 se le encontró 
complicado en una conjura y murió ejecutado. 

% La laguna es de una línea en el texto griego, y Herwerden propuso una lectura que, traducida, dice «(debemos) hacer 
trizas las visiones». Véase una edición crítica del texto griego. 

9% PÉDECH, Polybe..., págs. 90-91, matiza mucho esta acusación: la obra de Calístenes no debía ser una adulación, sino que 
debía servir a fines propagandisticos a favor de Alejandro en Grecia. El problema ético que seguramente se planteó Timeo 
fue el de si verdaderamente Calístenes podía aceptar este encargo. Pero Timeo estableció una clara división entre los 
aduladores vulgares y los autores que se prestaban a redactar obras con fines propagandísticos. 

% El córdax era una danza obscena ejecutada por una vieja en la comedia griega. WALBANK, Commentary, ad loc., y 
Bittner-Wobst aceptan plenamente la lectura que es una enmienda del filólogo alemán Bekker, ya a principios del siglo 
pasado. Pero PÉDECH, Polybe..., ad loc., dice que no se puede excluir totalmente la lectura originaria (coraxi = «cuervos») 
ya que la referencia sería a dos cuervos que guiaron prodigiosamente al ejército de Alejandro, en la linea propagandística 
anunciada en la nota anterior. Sin embargo, el hecho de que a continuación se mencionen las mujeres coribánticas favorece 
la aceptación de la lectura de Bekker. 

% Todo el episodio, tal como nos ha llegado, es muy obscuro. Véase PÉDECH, Polybe..., ad loc., y WALBANK, Commentary, 
ad loc. Parece que Alejandro creyó en su propia divinidad, o fingió creer en ella, y cuando Calístenes se opuso abiertamente 
a la proskínesis o adoración, esto lo interpretó Alejandro como una «corrupción de espíritu» y lo mandó ejecutar. Pero otros, 
según la nota anterior, afirman que murió por haber participado efectivamente en una conspiración. 


Ovn tr púcael Óncaiwa AVTOV ÚTTO TOV DaLuoviov 
TETEUXÉVAL TOÚTOV (JV ÉTUXEV. — 


con plena justicia de la divinidad lo que ésta le 
mandó22, 


Timeo difama a Demócares 


13 [1] óti Tínarós pnor Anuoxáonv itaLonkéval 
MEV TOLC AV MÉQEOL TOD OMUATOC, OUK ElVAaL O. 
ASLOV TO LEQOV TUQ PVOAV, UrTeOPefnkévaL Os 
tois ¿émiuindevaor ta Bóto0vOS ÚTOUVA MATA kal 
TA Pilarvidoc Kal TV AMMwV 
AVOALOXUVTOYOÁGPw0V: [2] taútnvV 02 TnvV 
Aowogíav kal tac ¿upácels OUX OÍOv Av Tlc 
d0édetO teTmaldeUmévos Año, AAA” OVdE TODV 
ATTIO TÉYOUS ATIÓ TOD OWMATOC Eloyacuévov 
ovdeíc. [3] Ó O” íva TUOTOS PAvh KATA TNV 
aloxoodoyíav kal TV ÓANV AVALOXUVTÍAV, Kal 
TOOTKATÉYWEVOTAL TAVÓDOCS, KWwurcóv 
MÁQTUQA TOOCETLOTACÁAMEVOS AVOVUUOV. [4] 
rrÓDEV O” EyW KATACTOXACOMAL TOVTO; TOWTOV 
MEV ¿K TOD kal repuxévoal kal teEd0AP0AL 
kadocs  Amuoxáonv,  AadeApidodV  ÓvTA 
AmuocBévovc, [5] deútegov ¿xk tOV UN MÓVOV 
otoatrnylac avtov NeWwoDaL mao. ABnvalorc, 
aMAa «al tv AÁAMO0V TLUODV, WMV OVDEV AV AUTO 
OUVECÉONAMLE TOLAÚTALE ATUXÍALE TAÑAÍLOVTI. 


TIVA 


[6] ÓL0 kal 0oxet por Típaroc oux obtwc 
Amuoxáoous katnyogerv Wwe Abnvalwv, el 
TOLOVUTOV AVÓQA TIOQONYOV KAL TOLOÚTOJ TMV 
TAToída «al tovc iólouvc Plovc ¿vexeloLdov. 

[7] AAA" OUK ¿ati TOUTOV OVOÉV. OU yaQ Av 
Aoxédicoc Ó kwuwdioyodpocs ¿Aeye TAUTA 
móvoc rreot Anuoxágoouc, [8] ws Tíatós pnotrv, 
aMa roMol ev Av tOovV Avtirrátoov pidwVv, 
ka0” 0Ú tTeTTaAQ0NOÍACTAL TOMA kal DUVALLEVA 


13 Timeo escribe que Demócareslól se prostituyó 
en la parte superior de su cuerpo, que era indigno 
de soplar el fuego sagrado y que en sus costumbres 
superaba los libros de Botris, de Filenis' y de los 
restantes autores obscenos. 

2 Un insulto así y, además, con tal énfasis no sólo 
no lo haría un hombre educado: ni tan siquiera uno 
de los que se ganan la vida en un burdel. 


3 Timeo, sin embargo, quiere que su propia 
maledicencia resulte creíble, a pesar de la 
desvergienza que entraña, para lo cual aduce una 
segunda calumnia!l'%! contra Demócares; se vale 
del testimonio de un poeta cómico de ínfima 
4categoría. 4 ¿En qué baso mis deducciones? En 
primer lugar, Demócares procedía de un linaje 
noble y había recibido una educación esmerada; 
era sobrino de Demóstenes. 5 En segundo lugar, 
los atenienses lo consideraron digno no sólo del 
generalato, sino también de otros honores, que no 
le hubieran concedido, si él se hubiera revolcado 
en tales inmundicias. 6 Pienso que Timeo, más que 
a Demócares, ultraja a los mismos atenienses, si es 
que éstos exaltaron a un hombre así y pusieron en 
sus manos su patria y sus vidas. 

7 Pero en todo esto no hay ni pizca de verdad. De 
otro modo, no habría sido el comediógrafo 
Arquédico%“! el único en hacerlas, que es el 
aducido por Timeo, 8 sino también los amigos de 


7 Siglos más tarde el satírico latino JUVENAL diría exactamente lo contrario: los pobres se mofan de los dioses, y éstos ni 


les hacen caso: 
contemnere fulmina pauper 
creditur atque deos dis ignoscentibus ipsis (Sát. III 146). 


2% El amplio campo de ataque de Polibio se va ensanchando. Aquí se trata de Demócares de Leucónoe, que nació hacia el 
350 a. C. y murió alrededor del año 270. Como más tarde se dice, era sobrino de Demóstenes; políticamente era mucho más 
radical, y adversario de Demetrio Falereo (cf. nota 100 del libro X). Además de a la política, se dedicó a redactar libros de 
historia. Por el hecho de que su vida privada fue lamentable, Timeo afirma que su obra no ofrece credibilidad. Parece que 
la acusación más dura de Timeo contra Demócares fue la de ser pederasta. 

% Botris de Mesina y Filenis (no sabemos si de Léucade o de Samos) fueron dos autores pornográficos, de los que sólo 
sabemos que existieron. 

100 El texto griego es levemente inseguro: quizás se trate de la misma calumnia presentada desde otro punto de vista. 

101 Un poeta cómico de ínfima categoría; pertenecía a la Comedia Nueva. 


Avrtetv OU MÓóvVov AUTOV AvtÍTTATOOV, AMA KAL 
TOUC ¿xelvOV OLADÓXOUS kat pilovc yeyovótac, 
TOMAMOL DE TV AVTUTETOALTEVMÉVOV, WMV ñv kal 
Anuñtooc Ó DaAnoeúc. 


[9] 0d “ketvoc OU TMV TUXOVOAV TUETOÍMNTAL 
Katnyoolav ¿v talco lOTOQÍALS, PÁCKOV AUTOV 
yeyovéval TOLOUTOV TOOCTÁTNV TC TOATOÍOOS 
Kal éTrl TOÚTOLS COE€UvVÚVEODAL KATA  TNV 
rrOAttelav, Ep" oc Av kal tedwvns CemvuvBeln 
Pávavoos. 

[10] énri yao Avortedc 
TOwAELO0AL KATA TV TÓA «al O0apLAN TA TOO 
TOV Blov ÚTIAOQXELV TAC, ETTL TOÚTOLE nol 
meyadauxerv autóv: [11] kal OiÓótL koxAíac 
autouátocs Padílwv TOONYElTO TN TOMTNS 
AUTO, OCÍAAOV AVATTÚMJV, OUV € TOÚTOLE ÓVOL 
OLETTÉMTTOVTO ÓLA TOV DEÁATOOV, DLÓTL ON TÁVTOV 
Tic "Edádos kadwv Y  TaTolc 
TOAQAKEXWONKULA TOLC AMOL ETtolel 
Kaccoávdow TÓ TOOTTATTÓMEVOV, ÉTTL TOÚTOLC 
AUTÓV OUK ALOXÚVEOBAL PNoOvv. 


TY TOMA Kal 


TOV 


[12] AAA” ÓuGoS oute Anuñtoiocs out. A4AMAOS 
ovOelc elgímkel TteQl ÁMuOXÁQOUS TOLOUTOV 
ovdév. 


14 [1] ¿E ov ¿yo, Pefarotéoav tr vV TAS Tatoldoc 
NyoÚúuevos maortuelav Y tv Tiuaiov rikoíav, 
dacowv aArropaívoual undevt tov AnNuoxáoouc 
Blov ÉVOXOV 
katnyoonuátov. [2] kaírreo el kart aAANDELAV 
ÚTMOXÉ TL TOLOVTOV ATÚXNUA Tre0l ANMOXA0NyV, 
TUOLOS KALQOS Y TTOÍA TOAELE NvVÁAYykade Tíaov 
TADTA KATATÁTTELV Elc TNV LOTOQÍAV; 


elval TÓV TOLOÚTWV 


Antípatro!2, En efecto: Demócares había hablado 
con suma libertad y había ofendido no sólo a 
Antípatro, sino, incluso, a sus amigos y epígonos. 
Ni habrían callado tampoco sus enemigos 
políticos, entre quienes contamos a Demetrio 
Faléreo. 9 Contra éste, concretamente, Demócares 
formuló en su historia la acusación, poco corriente, 
de que se convirtió en un mal dirigente del país; 
decía de él que en su actuación política se alababa 
de cosas tales de las que hubiera podido gloriarse 
un recaudador de tres al cuarto. 10 Demócares 
afirma que Demetrio estaba orgulloso de que, en 
Atenas, se vendieran copiosamente muchos 
artículos y de que todo el mundo dispusiera, en 
abundancia, de lo necesario para vivir, 11 pero, 
además, se jactaba de cosas como las siguientes: 
que sus"'%!l procesiones estaban presididas por un 
caracol mecánico que se movía por sí mismo y que 
escupía saliva; que había hecho cruzar el teatro por 
una recua de asnosi%4 y que la patria ateniense 
dejaba a los demás la gloria de Grecia para 
obedecer las órdenes de Casandro. Demócares 
sostiene que Démetrio no se avergonzaba de nada 
de esto. 12 Y a pesar de todo, ni Demetrio ni nadie 
contra Demócares acusaciones 


lanzó como 


aquéllas. 


14 Yo tengo por más seguro el testimonio de su 
patria que la acritud de Timeo y deduzco sin 
miedo de aquel cúmulo de extremos que 
Demócares, en su vida, no mereció ninguna de 
aquellas acusaciones. 2 E, incluso%!, si alguna de 
tales infamias hubiera resultado cierta en la 
biografía de Demócares, ¿qué motivo o qué 


sistema podía forzar a Timeo a incluirlas en su 


102 Porque Demócares era un antimacedonio declarado. Si los promacedonios callaron, era porque las acusaciones no eran 


infundadas. 


103 Aquí hay en el texto griego un dativo ético: se refiere a las procesiones en las que los que detentaban la autoridad suprema 


ateniense tenían un puesto de privilegio. Las procesiones quizás sean las de las Dionisias. Cf. WALBANK, Commentary, ad 


loc. 


104 En realidad quizás no haya aquí tantas cosas extrañas como pretende Timeo, pues artilugios parecidos vienen citados 


por otros autores de la antigúedad; sin ir más allá, piénsese en el caballo de Troya. Lo que ya no se ve tan claro es por qué 


se hacían cruzar asnos por el teatro, tanto es así, que algunos editores proponen modificaciones al texto griego. Cf. 


WALBANK, Commentary, ad loc. 


105 En la sección 2-7 de este capítulo, Polibio, a partir del concepto de deber, expone las reglas de una crítica histórica 


intachable: a) exponer no lo que merece el adversario, sino lo que, sin faltar a la verdad, le conviene a uno exponer, y b) 


recordar que es sospechoso todo historiador a quien la pasión nubla la razón. Estas doctrinas quizás tengan algo que ver 


con el estoicismo. 


[3] kabáreo yao ol voUv éÉxOvtec, ÉTAV 
AMÚVACcgaL kolvwoL TOUS EXBOOÚC, OU TOUTO 
TOWTOV OKOTODVTAL TÍ TaDelv AELÓS ¿OTIV Ó 
rAnoiov, AAÁA TÍ TOLELV AÚTOLC TUQÉTTEL, TOTO 
madaAov * [4] * otros kal rreol TOoV AOLÓOOLOV, 
ov TÍ TOC EXBOOIE Akovelv AQUÓCEL TOUTO 
TOWTOV Myntéo0V, AMA tí Aéyerv Nutv TOÉTTEL, 
TODT AVarYykalótatov Aoyiotéov. [5] TeOoLdE TV 
TÓÁVTA METOOUÚVTOV TAC lOLALE ÓNYAIS Kal 
puotiuiare AVÁAYKT] TÁVO” ÚTrTOTTEVELV ÉOTLKAL 
TUACL ÓLATULOTELV TÉQA TOD OéOVTOC Aeyopuiévorc. 
[6] ÓLO ÓN kal vodv huele Mév elkótOS Av 
dócaruev aBetelv tolc ÚTO Tiualov kata 
Amuoxáoouc elonuévons: [7] éxetvoc 0” Av ouvk 
ElKÓTOS TUYXÁAVOLOVYYVO uns ovd: míotews ÚT 
OVOEVOS ÓLA TO TOOPAavwc ¿v tale AoL000ÍaLc 
EXTIÉTTTELV TOD KABÑKOVTOC ÓLA TMV ÉMpuTOV 
TUKOÍAV. 


historia? 3 Es lo que pasa con las personas 
prudentes cuando quieren refutar a sus enemigos: 
lo primero que examinan no es el castigo que 
merece su prójimo, sino lo que, a ellos mismos, les 
pues 
lo mismo ocurre con los insultos: 4 hay que pensar 


resulta más decoroso, esto con más razón * * * 


que lo primordial no es lo que nuestros enemigos 
merezcan oír; más necesario aún es ver lo que nos 
resulta honrado decir 5 Hay gentes que lo 
miden todo según sus rabias y envidias: si afirman 
algo poco razonable, es natural que sospechemos 
y desconfiemos de lo que éstos dicen. 6 Es lógica 
también, pues, la impresión que ahora doy de 
recelar ante lo que Timeo asegura de Demócares. 7 
Y sería poco verosímil que Timeo encontrara en 
alguien crédito o perdón: en sus ataques verbales, 
debido a 
notoriamente de lo que es digno. 


su acerbidad innata, se desvía 


Timeo y Agatocles 


15 [1] kal yao ovde talc kart AyadokAéouc 
éywye AoL000Ía1S, el Kal TÓÁVIJV yéyovev 
acepéotatoc, evdoKkw. Atyw O ¿v toútoLc, [2] ¿v 
oc ¿ml KATACTOOGN THC ÓANS iotogÍac pnol 
yeyovéval tov Ayadoxléa KATA TV TOJTNV 
MALcCÍav  KOLVOV  TIÓQVOV,  ÉTtopuov  TOIC 
AKQATEOTÁTOLS, KOAOLÓV, TOLÓQXNMV, TÁVTOV TOIV 
BovAouévwv  tolc  Órmiodev  ¿uroooDev 
yEeyovóta. 

[3] rroos dj toútoLC, ÓT ATTÉDAVE, TV yUVAIKÁ 
nor katakdalouévnv autóv OUTOS Donvetv: 
“TLÓ” OUK ¿yw 0é; TÍO OUK ¿ue OU; [4] * ¿v yao 
TOÚTOLS TTÁAV OU MÓVOV Av TLC ETLPOÉYEALTO TA 


15 Ni tan siquiera estoy de acuerdo con los insultos 
contra Agatoclesú%M) a pesar de que éste fue un 
hombre que superó a todos en impiedad. 2 Me 
refiero a lo que Timeo escribe hacia el final de su 
Historial%el: se había 


convertido, ya en su juventud, en un ser impúdico, 


afirma que Agatocles 


en un homosexual pronto a las máximas 
incontinencias, en un depravado que se entregaba, 
ya activa, ya pasivamente, al primero que lo 
solicitaba. 3 Además, añade que cuando murió, su 
mujer!'%!, llorosa, lo lamentaba así: «¿Qué es lo que 
yo no te hecho? ¿Qué es lo que no me has hecho 
tú?»L0l, 4 Aquí podemos repetir lo dicho con 


106 Pero el mismo Polibio no siempre cumple sus observaciones; cf. su ataque a Heraclides en XIII 4. 


107 Este Agatocles fue tirano de Siracusa desde el 371 a. C. al 289; desde el año 304 ostentó el título de rey. Aparte de lo que 
aquí Polibio (y Timeo) dice de él, fue un hombre activo y emprendedor. En VIII 10, 2, Polibio, a pesar de reconocer su 
dureza como gobernante, la admitía, por lo que aquí ha cambiado totalmente de parecer. En cuanto al fondo de la cuestión, 
Polibio está de acuerdo con Timeo; lo que reprueba a éste es la forma como ha presentado su figura, descubriendo su 
intimidad y su ternura conyugal, algo que, en la opinión de los historiadores, se debía ocultar por no interesar a los lectores. 
Por lo demás hay que notar que la hostilidad de Timeo contra Agatocles tenía un motivo personal: éste había desterrado a 
perpetuidad a aquél de Siracusa una vez hubo tomado Tauromenio. 

108 Por lo que sabemos, la obra de Timeo concluía con cinco libros dedicados al reinado de Agatocles. 

109 Teóxena, hija o, quizás, hijastra de Ptolomeo I Soter de Egipto. Era la tercera esposa de Agatocles 

110 Aparte de que WALBANK, Commentary, ad loc., tiene este punto como apócrifo, él y PÉDECH, Polybe..., ad loc., divergen 
en la interpretación del lugar, pues mientras el primero aquí únicamente ve una muestra de ternura conyugal (lo que, en 
su Opinión, pensaban también Polibio y Timeo, sólo que un historiador no debe consignar esto), para Pédech el sentido se 
refiere a prácticas aberrantes (y ultrajantes), habidas incluso entre marido y mujer. 


kal rreot Anuoxáoouc, 4MA xa Tv úrteoBoAnV 
davuácere tic ruxolac. [5] ÓtL yao ee púcews 
aváykn peyáada TOOTEONUATA Yeyovéval TteQl 
tov AyaBoxAéa, TODTO ONAÓV ¿OTIV ES AUTOV 
wv ó Tíuaios Arropalvetal. [6] el ya elc tac 
Zuvoakovoas maQeyeviOn peúywv TÓV TOOXÓV, 
TOV KATTvVÓV, TOV TTMAÓV, TteQl ÉTN] TMV NArciav 
OkTOwKAld0EeKA yeyovos, [7] xkal uetá tia 
xo0óvov ó0unBeic aro tolaútncs ÚrtoDéceWwc 
kÚoLoc Mév eyeviOn rmáonc LixeAlac, ueylotouS 
02 kivóúvouc meoLéctnNoO€ Kaoxndovíorc, tédoc 
éyynoácas Tr Ovuvaoteía katéotoepe tov Plov 


Pacileds roocayovevómevos, [8] áo. ouk 
AvVÁAYKN péya TL Yyeyovéval xonNua  kal 
davuáciov tov Ayaboxdléa xkal TroAMac 


¿oxnkéval 0orac kal Ouvápelc TI0QOC TOV 
rTOayuatiov toórrov; [9] Úneo Wwv del tov 
ovyyoapéa un póvov tá rooc dLafolnv 
KUQODVTA Kal katnyoolav ¿cnyeioda Ttolc 
ertryrvopévole, AAA Kal TA TOOCS ÉTALVOV 
ÑKOVTA TUEQL TOV AVÓOQA: TOUTO YAQ LÓLOV ¿OTL 
This iotogíarc. [10] Ó 9” émeokornuévos ÚrTO TñS 
idlac Tuxkolac TA MéV EAATTOMATA ÓVOMEVUCOS 
Kal pet” aveñoews Nulv ¿enyyeAke, TA 00€ 
katooQBÓuata cvuAAMponv raaldéldorrev, [11] 
AYVOGJV ÓTLTO HEVOOS OUX ÑTTÓV ÉCTL TEOL TOUS 
Ta yeyovóta ** yoápovtac év TAILS LOTOQÍALC. 
[12] Nuetc O2 TO ev émtiuetozlv tMc ArtexBDelac 
AUTODV XÁQUV APNKAMEV, TA O  Olkela TNS 
rooBdéc0ewc aútOvV ov Tagedelbapev. — 


111 En efecto, el padre de Agatocles era alfarero. 
112 Es doctrina perenne de Polibio. 


además, esta 
5 De la 
exposición de Timeo se deduce claramente que 


respecto a Demócares. Pero, 


inclemencia exorbitada es extraña. 


Agatocles poseyó grandes cualidades congénitas. 
6 Si, cuando contaba dieciocho años, llegó a Sicilia 
huyendo del torno del alfarero, del humo y de la 
arcillaiii 7 y, luego, tras tales comienzos, se 
convirtió en dueño de la isla, amenazó a los 
cartagineses con los máximos riesgos y, por fin, 
envejeciendo en el poder, murió ostentando la 
dignidad real, 8 ¿no daremos por seguro que 
Agatocles fue un personaje grande y admirable y 
que tuvo una tendencia muy pronunciada hacia 
las cosas prácticas, que ejecutaba con vigor? 


9 Es preciso que el historiador transmita a las 
generaciones posteriores no sólo lo que encaja con 
la detracción y la acusación; también debe legar 
aquello que concurre al elogio del protagonista. 
Esto es lo propio del género histórico'2, 

10 Obcecado por su propio encono, Timeo 
proclamó, con ira y exageración, los defectos de 
Democares; 11 en cambio, omitió todos sus éxitos, 
sin darse cuenta de que no hay mentira peor en los 
que * * *13 escriben en la historia, 12 como, en 
gracia a él, me he abstenido de añadir detalles que 
le hagan más odioso, pero no he omitido nada de 
lo esencial en mis planteamientos4!, 


113 El texto griego no señala aquí laguna alguna, pero la detectó Schweigháuser. Sin embargo, el sentido es claro. Búttner- 
Wobst la restituye así (en el aparato crítico): «... en los que ocultan algo o [escriben] lo que nunca ha ocurrido.» 

114 Refiriéndonos al texto griego, quizás nos encontremos con una transcripción descuidada del copista, porque su 
interpretación se presta a vaguedades; claro que esto se ve atendiendo únicamente al texto griego. Cf. WALBANK, 
Commentary, ad loc., y PÉDECH, Polybe..., págs. 102-3. La traducción que doy no es sobre el texto de Biúttner-Wobst, que 
corrige el de los manuscritos, lo cual no es indispensable. Si se admite la enmienda, las posibilidades de traducción se 
multiplican: Walbank apunta cinco, apoyadas en el texto griego, del que, con todo, desconocen alguna particularidad. Estas 
traducciones a veces divergen mucho entre sí. Aquí se ha seguido el criterio de respetar el texto del manuscrito, aun 
reconociendo que el sentido del infinitivo epimetrein «añadir detalles superfluos» queda poco justificado, en vistas a lo que 
sigue («en gracia a Timeo») cuando aquí estamos ante un ejemplo claro de la rabies historicorum. 


Las leyes de ZalencoL1ó 


16 [1] veavíokaov Ovetv TteQl TIVOC OLKÉTOU 
dLApe00ouéVvOv OUVÉPAaLve TraQa ev TOV ÉTECOV 
kal mAglw xo0ÓvVov yeyovéval tOV Talóa, [2] tOV 
O éteoov Nuégalc ÓVOL TMOÓTEOOV Elc TOV AYQ0ÓV 
¿ADÓVTA UN TUAQÓVTOC TOV DECTÓTOU reta Blas 
elc Olxov arm xéval tov dodAov, [3] kárterta tTOV 
étegov aia0Óuevov ¿ABelvV értl TV Olla, «al 
AAfBÓVT" ATTÁAYELV ETTL TV AQXÑV, kal pával Delv 
KÚQLOV AUTOV elval OLÓÓVTA TOUS ¿yyuntác: [4] 
keMevetv yao tOV ZadeúkoU VÓMOV TOUTOV Delv 
Ko0atelv TV AupLoBntovuévwv éwc TMS 
koÍCeWwc TAQ  Od TMV AYwyNV ovufaível 
yiveoBal. [5] toV Ó ¿TÉ0OV KATA TOV AUTOV 
VÓMOV TUAQ AUÚTOV PÁCTKOVTOC yeyOvéval TV 
AYWYÑv — ¿k yaQ tc olklac Tic ¿kelvov TO 
OWUA TOÓS TV AQXNV Ákev arrayóuevov — [6] 
TOUC TOOKABNMÉVOUS AQXOVTAC ÓLATTONOUVTAS 
ÚTTEO TOD  TIOXYuATOC 
OUUMETADOUVAL T4Y KOCUOTIÓALOL [7] toOV Ó€ 
OLACTELMACOAL TOV VÓMOV, PÑOAVTA TAQA 
TOÚTOV TNV AYwyNV ael yiveodad, Tao” oic Av 
ÉOXATOV AONOQLTOV Ñ XOÓVOV TIVA YEYOVOS TÓ 
duauprofBntoUUEVOvV: [8] ¿av dé tic AGPEdÓLEVOS 
Bla TAQÁ TLVOS ATTAYÁ YY] TIOOS AÚUTÓV, KÁATTELTA 
TAQAX TOÚTOU TMV AYWYNV Ó TOOUTÁAQXwDV 
TOLMTAL ÓEOTÓTNS, OUK el Val TAÚTNV kUQÍAV. 


ETLOTACADOAL KAL 


[9] tod Ó€ veavíckov OeivoraBodvtoc kal un 
PÁCKOVTOS ElVAL TOD VOMOBÉTOU TAÚTNV TMV 
mooalgzcrv,  Too0KAAÉCADOAÍ  «pAadL  TOÓV 
kocuórioAuw, el tí Poúdertal Aéyerv úrteo TñhS 
yvouns kata tov Zadeúxov vóov. [10] todrto 
Ó ¿ot kabicávtOvV TOV xMlwv kal PBoóxwv 
koemaodévtwvV Aéyerv Úrteo TAC TOD vOUOBÉTOV 
yvouns: 


16 Dos jóvenes litigaban por un esclavo que había 
servido mucho us más tiempo a uno de ellos que 
al otro, 2 pero éste segundo dos días antes se 
aprovechó de una ausencia del dueño, se dirigió al 
campo y se llevó al esclavo a su casa a viva fuerza. 
3 Cuando el primero se percató de lo ocurrido, se 
personó en el domicilio!!! de su rival, recuperó al 
esclavo y lo condujo a la presencia de los 
magistrados; alegó que la ley le apoyaba en su 
derecho de presentar fiadores. 4 En efecto, la ley de 
Zaleuco pro4mulgaba: «La cosa objeto de disputa 
debe ser retenida por el que efectuó la abducción 
hasta que se celebre el juicio.» 5 El otro objetaba 
que, según la misma ley, era él quien había 
efectuado la abducción “2, ya que, materialmente, 
el esclavo había ido al tribunal desde su casa. 6 Los 
magistrados presidentes se veían en un apuro, 
alargaron el juicio y pasaron el litigio al 
cosmópolis!''* 7 quien interpretó la ley diciendo 
que la abducción siempre resultaba hecha por 
aquellos en poder de los cuales la cosa en litigio 
había permanecido indisputablemente algún 
tiempo. 8 Si se da el caso de que uno desposea 
violentamente a otro y se lleve lo disputado a su 
domicilio, y el antiguo propietario proceda, a su 
vez, a una abducción, ésta no lo es desde un punto 
de vista estrictamente legal. 

9 El joven afectado lo tomó muy a mal y dijo que 
no era ésta la intención del legislador. Y entonces, 
explican, el cosmópolis le invitó a disertar sobre el 
caso según la ley de Zaleuco. 

10 Ésta consiste en hablar, en una sesión de los mil, 
con la soga puesta en el cuello, sobre la intención 
del legislador. 


115 Es evidente que este cap. 16 se relaciona con la crítica polibiana a Timeo (sin excluir totalmente a Eforo), pero no se ve 


cómo. En cuanto a Zaleuco de Lócride, si realmente ha existido (pues muchos creen que se trata de una figura legendaria) 
ha sido el primero que ha redactado un código de leyes. Pero Éforo (ESTRABÓN, VI 1, 8) decía que el código de Zaleuco 
era la mezcla de leyes de Creta, de Esparta y de Atenas. En cuanto al capítulo en sí, PÉDECH, Polybe..., ad loc., llega a 
sospechar que se trata de una transcripción del texto de Éforo, o al menos de una fuerte imitación de su estilo. 


116 WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta «al territorio», pero parece poco lógico. 


17 Sin estar muy seguro de la terminología, reproduzco la de Pédech en su traducción: WALBANK, Commentary, ad loc., 


traduce «removal». 


118 Seguramente el máximo magistrado de Lócride, aunque su poder se debía ver limitado por la asamblea soberana, pues 


la observación final: «los magistrados decidieron según la opinión del cosmópolis», indica que hubiera podido decidir 


desviándose de su parecer. 


[11] órróte0Oc O Av AVTOV PAVÍ] TV TOOAÍQEOLV 
ÉTTLTO XELQOV EKOEXÓMEVOS, TOV TOLOUTOV ÓLA TC 
ayxówns arróMvo0aL BAertróvtTOV TOV xiMAliwv. 
[12] tavta ToOTEÍVAVTOS TOV KOCUOTÓALOS, 
TÓV VEAVÍOKOV ELTTELV PACLV ÁAVICOV ElVaL TV 
OUVOÑKNV: TOY pMéev yao étmn ÓU n TtoÍa 
katadeírmeod0ar tod Cnv: [13] cuvéfarve yao 
elval TOV KOCMÓTOALV OU TIOAV Aelrtov TV 
EVEVNKOVT' ÉTOV: AUTO DE TOU Plov TO TAELOV Ex 
TwV ¿gUAÓYOwvV ¿ti MÉVELV. 

[14] .Ó  puév  odv  veavíckoc  OUTOwC 
evtoartedevoapmevos ecéAvOE TV OTOVÓNV, Ol 
Ó AQXOVTEC ÉKQLVAV TV AYWYNV KATA TV TOD 
KOCUOTIÓALOOS YVOUNV. 


V. De Callisthenis Imperitia In Narrandis Rebus 
Militaribus 

17 [1] va 02 un dógouev TtawV TNALKOÚTOV 
aávd0wvV kataciorioteioda, uvnoBnoóueda 
pac  TOAQATÁCEWS, Tv Áápa  puev 
eTUpaveotárnv elval cUupéfnkev, aqua Ol tOL 
KALQOIS OU HAKQAV ATNOTNOGAL, TO DE UÉYLOTOV, 
ragateteuxéval TOV KaMA100évn. 

[2] Aéyw 02 reol tmc év Kuixia yevouévnc 
AMegávdow Tio0c AÁagelov, év Ñ enol uév 
AAMécavooov NON OLATTETTONEVODAL TA OTEVA KAL 
tac Aeyouévac ev tr Kiducia TólMac, Aagetov de 
xoncáapevov tr 0a tov Auaviówv Aeyouévov 
TIlvAwv rropela KATAQAL META THC ÓVVAMLEWS Elc 
Kuuciav: [3] ruBÓMLEVOV de TAQA TOV EYxXw0ÍwV 
mooáyerv tov Aldégavópov ws éni Euoíav, 
AKOAOUBELV, KAL OUVEYYÍOAVTA TOLC OTEVOLC 
otoatortededOVKL raQa tov Ilíivagov rotapóv. 
[4] elvar 02 tTOV EV TÓTOUV TO DLACTNYU' OU TAELw 
TV TETTÁQOV kal dDéxa oTAÓLwV ATTO BadárrTn SC 


olav 


éwc rooc tmiv nmaogwoznav: [5] Ox 2 toútOV 


11 Aquél de los dos oradores que parezca haber 
interpretado la ley deficientemente es ahorcado 
allí mismo, en presencia de los jueces. 

12 Esto es lo que propuso el cosmópolis. Dicen que 
el joven reputó desigual la proposición, ya que al 
cosmópolis le debían quedar dos o tres años de 
vida, pues rondaba los noventa; 13 a él, en cambio, 
según cálculos verosímiles, tenía por delante la 
mayor parte de su existencia. 


14 El joven, con aquella agudeza, le quitó hierro al 
asunto, pero los magistrados decidieron la 
abducción según el parecer del cosmópolis. 


Crítica de Polibio a Calístenes"19 


17 Para evitar dar la impresión de que, 
implícitamente, pido que se dé crédito a prejuicios 
míos contra autores tan notables, mencionaré una 
sola batalla, muy famosa, librada en época 
relativamente reciente y, cosa que aquí interesa 
mucho, a la cual asistió personalmente 
Calístenest20, 2 Me refiero a la acción habida en 
Cilicia entre Alejandro y Darío. Calístenes explica 
que Alejandro ya había atravesado los desfiladeros 
y las llamadas «Puertas de Cilicia», en tanto que 
Darío había iniciado su ruta en las Puertas 
Amánidas!2! y había descendido con su ejército 
hasta Cilicia también. 3 Dice Calístenes que Darío 
supo por los nativos que Alejandro avanzaba hacia 
Siria; lo siguió, se aproximó a los desfiladeros y 
acampó en los márgenes del río Pínaro“2l, 4 Añade 
que en aquel lugar la distancia del mar al pie de las 
lomas no pasa de los catorce estadios y que el río 


citado fluye por allí perpendicularmentei24, 5 


119 Entre la sección que empieza aquí y lo anterior hay un lapso muy grande, quizás el mayor del libro. Pero el hecho de 


que en el cap. 23 se reanude el ataque a Timeo hace pensar que el tratamiento de Calístenes servía para patentizar que al 


tiempo que Timeo ejercía una crítica injustificada, dejaba faltas reales sin declarar. 

120 Es la batalla de Isos, entre Darío II de Persia y Alejandro Magno. 

121 Es el nombre de un paso entre el mar y las montañas, al N. de Alejandreta, el paso llamado actualmente Merke-Su. 
Adviértase, en general, que tanto WALBANK, Commentary, ad loc., como PÉDECH, Polybe, ad loc., discuten ampliamente 


los pormenores de esta batalla, librada en noviembre del 333 a. C., pero sería impropio trasladar aquí con minuciosidad su 


comentario. 


122 El moderno paso de Toprak Kalessi, el más septentrional entre Cilicia y Siria. En WALBANK, Commentary, pág. 365, hay 


un mapa con las rutas de ambos reyes previas a la batalla. 


123 Parece que se trata del río Payas, unos cuarenta kilómetros al S. de Alejandreta. 


12 El ángulo recto entre el río y las lomas. 


pégeodaL  TÓV  rTIoO0EI0NMÉVOV  TIOTAMÓV 
ETTUCÁAQUIOV, ATO EV TO0IV OQ0wV guBÉWwc 
¿koN yuata tv TAEVOOWV, OLA Ó€ TOV ETUTTÉOwV 
és elc Báñattav ATOTÓMOUS ÉXOVTA KAL 
óvoBártovcs Aópouc. [6] tavta Á' ÚúrToOBÉMEvOS, 
értel ouUveyyiCoiev ol rreot tOV Adégavdgov és 
ÚTTOOTOOPNS ÉTT' AÚTOUS AVAXWOODVTEC, KQLVAÍ 
fnor Aagelov kal TOUS MyeMÓóvac TRV uéev 
páñdayya  TÁCAL  TADAV EV AUT TN 
OTOATOTEÓELA, KADÁTEO ¿E AQXNMS  Elxeg, 
xoNcacdal de TW TOTAL TOOPBAÑNUATL ÓLA TO 
TLAQ” AUVTIJV OelV TV OTOATOTEDEÍLAV. [7] eta de 
TADTÁ (PNoOL TOUS pMév ÍTUTTELC TÁCAL TAQA 
Oádattav, TOUS De ur BOpÓVNOVS ÉENS TOÚTOLC 
TAO AUVTOV TOV TOTAMÓV, EXOMÉVOUS TOÚTOV 
TOUG TEÁTADTACS OUVÁTITOVTAS TOLC ÓQEOL. 


18 [1] ros 02 mooétace TOÚTOUCE TOO THC 
áNAYYoOS, TOV TIOTAMOV OÉOVTOS TAQ  AUTNV 
TV OTOATOTTEDELAV, ÓVOXEQES KATAVON COL, Kal 
TAdTa Tú TAÑNDEL TOCOUÚTOV ÚUTAOQXÓVTOV. [2] 
TOLOMÚQLOL MEV YAQ ÍTTTTELS ÚTINOXOV, WE AUTOS Ó 
KalMMo0évnc not, torsuvoiol de uoBoOpóVOoL: 
TÓCOU DO gixov OÚTOL TÓTOU XOELAV, EUXEQES 
katapaDetv. [3] tmAglotTOV Ev ydaQ imméWwV 
TtátteTAL Páloc ¿rt ÓkTO TO00S AANBLUNV 
xX0glav, «al Metagv tv ¡Awv ¿xkáotnc l0ov 
ÚTTAOXELV Del OIAOTNUA TOS METOWTOLE TUQOS TO 
Ttalc  ¿mTLOTOOPAalc TOLS 
TEQLOTACHOLS EVXONOTELV. [4] ¿E Ov TO OTÁDLOV 
oxtakociovus Aaufáveí TA ÚÓl OÉékKa TOUS 
OKTAKLOXIALOUS, TA Ol TÉTTAQA TOLOXIALOUS 
ÓLAKOCÍOUS, WOT. ATÓ TOWV puolwv xiuAlwv 


dúvacOal  kal 


ÓLAKOOÍwV TETANOVOBAL TÓV TV 
TETTAQEOKAÍOEKA OTAÓLwV TÓTOV. [5] ¿av de 
TÁVTAC EKTÁTTI] TOUS TOLOMVOÍOUC, POAxXv 


Metrtel TOV TOLpadayylav ¿émádAnAov elval tÓvV 
imIéwvV auTOV. [6] eli TTOLOV OÚV TÓTTOV ETÁTTETO 
TO TWV MOBOPÓLwV TANOOS; el un vn Ala 
KAatÓTUIV TOV inmméwv. AMA” od Enor, ama 
ovurtemtukévaL tTOUTOUC TOS MarkedÓ01L kata 
TV ¿maywynv. [7] ¿E Ov avaykn rrotetodaa TT 
¿KOOXNV OLÓTL TO MEV ÑULOV TO TÓTOU TÓ TAQA 


Explica también que, así que el río abandona las 
del 
concavidades profundas y que, en su curso a 
través del llano, está bordeado por colinas 
escarpadas y de acceso difícil. 6 Luego de esta 
Calístenes 
Alejandro se revolvió y se giró contra ellos, Darío 


laderas, los márgenes Pínaro tienen 


exposición, aclara que, cuando 
y sus generales decidieron apostar su falange 
íntegra, tal cual estaba, dentro de su mismo 
campamento, aprovechando el río como 
fortificación, puesto que fluía junto a él. 

7 Prosigue y detalla que los persas colocaron su 
caballería junto al mar, a continuación los 
mercenarios; los jinetes estaban en contacto con los 


peltastas, que llegaban a tocar la montaña'2l, 


18 No se entiende muy bien cómo Darío pudo 
ordenar a sus peltastas delante de la falange, si el 
río discurría junto al campamento; los peltastas 
persas eran muchos en número. 2 Según 
concreciones del mismo Calístenes, los jinetes 
persas eran treinta mil y treinta mil más, los 
mercenarios; se puede calcular fácilmente el 
espacio que precisaban. 3 Para ser verdaderamente 
útil, la caballería debe alinearse en no más de ocho 
hileras de profundidad; entre los escuadrones 
debe haber un espacio libre igual a su longitud 
frontal, para poder realizar cómodamente sus 
retiradas y sus giros a derecha y a izquierda. 4 Un 
estadio cuadrado puede dar cabida a ochocientos 
jinetes, diez estadios, a ocho mil y cuatro estadios, 
a tres mil doscientos, de modo que en aquel 
espacio de catorce estadios cabrían once mil 
doscientos jinetes. 5 Si Calístenes sitúa en él a todos 
los treinta mil, poco le falta para que su cuerpo de 
tres falanges se toque con la caballería. 6 ¿Dónde 
colocó Darío su contingente de mercenarios? ¿No 
delante de la caballería? 
Calístenes dice que no; según él, fueron los 


será, ¡por Zeus, 
mercenarios los que se opusieron a los macedonios 
cuando se inició el ataque. 7 En conclusión: la 
mitad del espacio, la que daba al mar, la cubría la 


125 Sobre los dispositivos de ambos bandos en el momento inicial de la batalla de Isos, cf. el esquema en WALBANK, 
Commentary, pág. 368. En los capítulos siguientes (18-22), Polibio examina los detalles técnicos de la batalla y los errores de 


Calístenes al exponerla, cosa que aquí interesa poco. 


Oádattav N TOV imrméwv értelxe TÁElC, TO O 
ÑMLOV TO TUOOS TOLS ÓQECUV 1] TOV ULOVOPÓYwWV. 
[8] ¿xk de TOÚTOV gEVOVA A ÓYLOTOV TÓCOV ÚTTTOXE 
TO Pádoc tOwvV immÉéWNV kal Trolov ¿0el TÓTOV 
ATTÉXELV TÓV TOTAMÓV ATTO TNC OTOATOTEÓEÍLAS. 
[9] peta 02 Tabta COUVEYYLCÓVTOV 
TOAEMÍwV PNOLTOV AAQELOV AUVTÓV, KATA MÉONV 
ÚTTAQXOVTA TMV  TkÁÉL, TOUS 
MLOVDOPÓQOUS ATTO TOV KÉQATOS TTOOS AÚTÓV. 

[10] rows 02 Ayetal TODTO, OLATTOQELV ÉOTL: TÓWV 
ya urodopógwV AVÁYKT) Kal TV ÍTTÉV TNV 
OUVAPNV KATA MÉCOV ÚTIAQXELV TOV TÓTOV, 
OT” EV AÚUTOILS Wv TOLS MOBOPÓDOLS Ó AaQEloS 
TOD KAL TIOOS TÍ Kal TUS ékAadel TOUS 
moBdopóvouvc; [11] to de TeAgeVTALÓV PNOL TOUS 
ATTO TOU DeElOD kÉQAaTOS ÍmTTELC ETAYAYÓVTAC 
¿mfadetv tolc rreol tOV Añégavógov, TOUS DE 
yevvalwc DecauévouUS AVTETÁYELV KAL TIOLELV 
máaxnv toxvodv. [12] ótLO: rotauos N v ev uéow, 
kad TOTAos olov AgríWwc eimev, émedáDeto. 


TOV 


kadetv 


19 [1] toútoLc Ó' ¿OTL TAQATÁÑCLA TA KATA TOV 
AAMÉCAvOQOV. PNOL YAQ AVTOV TOMOADOAL TV 
elc tv Acíav OL4factv, relov Mev EÉxovta 
TÉTTAQAC MVOLÁDAS, LTTTELC O? TeTOAKLOX LA LOS 
kal revtaxootouc, [2] uédAMovtL O” elc Ki ciav 
empáVVAeeo áAMOoUC ¿ABElV ¿k Markedovíac 
rrelovS ev  revtakioxiAlovc, imei 0 
Oxtakociovc. [3] ap. úv el tie Apélol 
toLOxiMAlouc ev rreloúc, toLaxocÍious O” irtrTElC, 
éTtL TO TAELOV TOLWV TMV ATOVOÍAV TIQÓOC TAC 


yeyevnuévac  xoelac, Óuwc  rtelol puev 
Aro dELpONCOVTAL TEeTOAKLOMÚQLOL OLOXLALOL, 
rmevtaxioxidior 0 tmrteic. [4] toútwWv obv 


ÚrTOKEUÉVOV, pnol tov Alñégavdgov ruBéCOAL 
rv Aaoelov rapovoíav elc Kilikiav ¿katov 
ATTÉXOVTA OTADÍOUVC 
dvarremopevuévov on ta otevá: [5] diórteo ¿e 
ÚTTOCTEOPNS TÁNV TOoLELOVAL TV TODEÍAV OLA 
TV OTEVOV, AYOVTA TOWTOV UEV TV PÁAAYYA, 
META DE TADTA TOUC ÍTMEILC, ÉNL MAOCL TO 


ATT AUVTOU, 


OKEVOPÓDOV. ALA ÚE TW TIQUWTOV Elc TAC 
eV0UXwOÍAc ¿xrtedelv, [6] Oaokeváleodal 
rmaQayyellavta mac eénmimaoeupadelv TV 
póádayya, kal romoal TO PBádoc autncs él 
TOLAKOVTA KAL ÓVO, META € TAVTA TÁNIV Elc 


formación de los jinetes, la otra mitad del espacio, 
la que daba a la montaña, la cubrían los 
mercenarios. 8 Estas puntualizaciones hacen fácil 
calcular la profundidad de la formación de la 
caballería y las dimensiones de la superficie que va 
del río al mar. 9 Calístenes indica, seguidamente, 
que cuando el enemigo se aproximaba, Darío, que 
ocupaba el centro de su formación, ordenó que sus 
mercenarios corrieran hacia él desde su ala. 

10 Pero es difícil ver qué pretende señalar con esto, 
ya que la única posibilidad es que el punto de 
contacto entre el contingente de mercenarios y el 
cuerpo de caballería estuviera hacia la parte 
central del paraje: si Darío estaba ya con los 
mercenarios, ¿cómo y para qué podía llamarlos? 11 
Como remate, nos dice que los jinetes persas del 
ala derecha avanzaron y atacaron a la caballería de 
Alejandro; ésta presentó una tenaz resistencia y se 
entabló una lucha encarnizada. 12 Calístenes se 
olvidó del río, del río que acababa de citar. 


19 Algo semejante a esto es lo que dice de 
Alejandro. Escribe que éste pasó a Asia con 
cuarenta mil soldados de infantería y cuatro mil 
quinientos jinetes; 2 añade que cuando estaba a 
punto de penetrar en Cilicia le llegaron de 
Macedonia cinco mil hombres más de infantería y 
ochocientos jinetes. 3 Si de este conjunto restamos 
tres mil soldados de infantería y trescientos jinetes, 
cálculo muy generoso de los que pudieron faltar 
por haber 
quedarán aún cuarenta y dos mil soldados de 


muerto en Operaciones previas, 


infantería y cinco mil jinetes. 

4 Fijados así estos datos, Calístenes explica que 
Alejandro supo de la presencia de Darío en Cilicia 
cuando lo tenía a cien estadios de distancia; había 
cruzado ya los desfiladeros. 5 Giró en redondo y 
volvió sobre sus pasos. Abría la marcha su falange, 
a continuación iba la caballería y cerraban la 
formación los bagajes. 


6 Calístenes especifica que, así que llegaron a la 
llanura, Alejandro dio orden de que todos se 
dispusieran para la lucha y que la falange formara 
en orden de batalla, tomando para ello una 
profundidad de treinta y dos columnas. Luego la 
redujo a dieciséis y, finalmente, a ocho, esto 


Exkal0eka, TO O2 TehevTaLlOV, EyylCOVTA TOLC 
TOAEMÍOLC, ElC ÓKTOO. 

[7] tavta O ¿otl eiCw TV TOO0ELONUÉVOV 
AÑOYÑNMATA. TOD yAaQg otadiov Aaufbávovtos 
AvOQAaS EV TOLC TLOQEVTIKOLS ÓLACTNMACIV, ÓTAV 
elc pádos «wa,  xuAiouvc 
EEMMKOCÍOUS, EKÁACTOV TV AVOQ0V EE TÓDAS 
ertéxovtoc, [8] paveoóv Óti TA OÉKA OTÁDLA 
Añetar uvolova ¿caroxLMAiouvc, TA O elkooL 
TOUC OITAACÍOUC. 

[9] éx 02 TOÚTOV ¿UDEWONTOV ÓTLKAD  Ov KALQOV 
ertrolnoe tv OúvVaurv Añdégavdoos Exkaidexa TO 
PBáBoc, Aavarykalov Tv elkooL OTAÓÍJV ÚTAQXELV 
TÓ TOD TÓTTOU OLAOTN UA KAL TEOLTTEÚELV ÉTL TOUC 
Mév ÍTtTTELC TÁVTAC, TV DE TECÓOV UVOQÍOUc. 


EKKOÍO0EKA TO 


20 [1] jeta 02 TAVTÁ PNOLUETOTNOOV AYELV TT V 
OUÚVAMIV, ATÉXOVTA TV TOAEMÍJV  TE0lL 
TETTAQÁKOVTA OTadiovc. [2] tToÚTOV E? uelCov 
AÑÓYnNua Óvoxeoés Ertvonoal: TOD yAQ Av 
eÚQOL TLC TOLOÚTOUS TÓTTOUC, AMAS TE KAL KATA 
Kuuciav, OT ¿TL OTAÓÍOUE ElKOOL MEV TO 
TIÁÁTOS TETTAQÁKOVTA OE TO UNKOC METOTNÓOV 
ayew pálayya caorcopónov; [3] tOTAVTA yAQ 
¿OTLV EMTIÓOLA TUQOS TMV TOLAÚTNV TÁELV Kol 
x0glav, 4 TLC OVÓ AV ECAQIOUÑCALTO OGrÓlcoc. Ev 
02 TwV ÚT. aUTOV KaMMioBévouvc Aeyouévov 
[KAVOV ÚTTAQXEL TOOS TtíOTIV: [4] TOUS yAQ ATTO 
TWV  ÓQWV  XELUAQ0OUS  KATApeQ0uévouc 
TOCADTÁ (PNOL TIOLELV EKOÑNYMATA KATA TO 
rredíOV WOTE kal TOV Ilegowv kata TV puUyNV 
duapBaonval AéyovoL toUE TAElOTOUC Ev TOLC 
TOLOÚTOLE KOLÁ0UAOL. 

[5] vr At, AAA” étopUOS EBOÚAET” elvaL TIgOS TV 
twv  TOodeMiwv  ¿mipáverav. [6] tí 0 
AVETOLUÓTEOOV. páAAaYYOS ¿EV METOT 
dde AVuévnc kal OLeotauévns; TÓCw Yao éx 
TOQEUTIKNC AYwWYNS AQUOCOVONS TANDATÁCAL 
0Go0v N DdaAdedvuévnv ¿v  uMEeTOTO Kal 
OLECTACHÉVN V OÚVAMIV ÉTTL TMV AUTNV evBELav 
AYAyelv Kal CUOTNOAL TOOS MÁXNV Ev TÓTTOLC 
VAWOECL KAl TEOLUKEKAACUÉVOLS; 


cuando estaban a punto de establecer contacto con 
el enemigo. 

7 Aquí el absurdo es mayor que el de antes. Si se 
conserva la distancia propia de la marcha, con una 
profundidad de dieciséis líneas, en un estadio 
cuadrado caben mil seiscientos hombres, cada uno 
a seis pies del siguiente. 

8 En diez estadios habrá dieciséis mil hombres y en 
veinte estadios, el doble. 

9 De todo lo cual resulta que, en el momento en 
que Alejandro dispuso sus fuerzas en una 
profundidad de dieciséis filas, la explanada debía 
medir necesariamente veinte estadios cuadrados, 
pero no había donde meter ni la caballería ni diez 
mil soldados más. 


20 Apunta, luego, Calístenes que cuando tenía a 
los persas a unos cuarenta estadios, Alejandro hizo 
avanzar a sus fuerzas frontalmente. 2 Es realmente 
difícil imaginar un absurdo mayor: ¿dónde 
encontraríamos unos parajes, principalmente en 
Cilicia, que permitan avanzar a una falange 
equipada con lanzas largas? ¡El espacio indicado 
mediría veinte estadios de ancho por cuarenta de 
profundidad! 3 Las dificultades con que se toparía 
una formación así para progresar serían de tal 
calibre, que no es fácil ni tan siquiera enumerarlas. 
4 Un solo detalle de los mencionados por 
Calístenes basta para convencer de su inviabilidad: 
dice que los torrentes que se despeñan desde los 
montes han practicado en el llano unas hendiduras 
enormes; comenta que es del dominio común que 
la mayoría de los persas murió, al huir, en estas 
quebraduras. 5 Se objetará, ¡por Zeus!, que 
Alejandro quería estar bien preparado ante la 
aparición del enemigo. 6 ¿Y qué hay peor 
dispuesto que una falange formada frontalmente, 
pero inconexa y esparcida?!'*, Era mucho más 
fácil alinearla debidamente partiendo de la 
formación de marcha, que no agrupar y disponer 
en una línea recta la fuerza dispersa y desplegada 
frontalmente, pretendiendo así aprestarla para el 
combate en un terreno sinuoso y lleno de 


125 Aquí, contra Bittner-Wobst, traduzco la lectura de los manuscritos, en cuya interpretación no todos los traductores 


coinciden; otros traducen «inconexa y confusa». Si se adopta la lectura propuesta por Búttner-Wobst (véase una edición 


crítica del texto griego), el sentido sería: «pero con un frente de combate mal formado». 


[7] OLÓTTeO OVÓÉ TAQA MLKQOV TV KQELTTOV AyELv 
opalayylav 1 teroapalayylav AQUÓCoVaAY, 
Ñ Kal TÓTTOV TOQEÍAS EÚQELV OUK ADÚVATOV, KAl 
TO TAQATÁCALTAXÉNS OADLÓV ye, DUVÁALLEVOV DLA 
TWV TOOÓVÓMWwV Ek TTOAAOD YLVWOKELV TV TOV 
TOAEMÍwV TAQOUOÍAV. 


[8] Ó de xwoic tóÓvV AAAGwvV OVOE TOUS ÍMTTEL 
TOOÉBETO, MeTw9ITNMÓOV AYwvV TV OUVaulv év 
TÓTTOLC ETTUTTÉDOLC, AAA” EE ÍOOV TUOLEL TOLS TUEÑOLC. 


21 [1] to 02 ON ráviwvV uéyLOTOV: MON YAQ 
OÚVEeyyuc Óvta TOLS TTOAEMÍOLE AÚTOV ElC ÓKTO 
romoaí pro ro Báñoc. [2] ¿E od MAOV ÓtL Kat” 
AVÁAYKNV ÉTTL TETTAQÁAKOVTA OTAdÍOUT ¿DEL 
yevécdal TO unxoc this pádayyoc. [3] eL 0 óAwc 
OUVÍOTUOAV KATA TÓV TIOMTNV OÚTOC (WOTE 
ovvepeldar Tioo0c AañMMAovc, Óuws  elkooL 
OTAÓ LV EOEL TOV TÓTOV ÚTTAOXELV. 

[4] avroc DÉ pnol Agítteliv TOV OEKATETTÁNV 
otadiWwv * 


[5] ** «al toútov uépocs mév ti Tr00S BAadárTtTn 
TOUC NUÍCEAS ETTLTOV OecLOU: ** ¿Tu de tv ÓAn V 
TAÉELV ATTO TOV ÓQOV [KAVOV TÓTOV AQPECTÁVAL 
TIOOSG TO MT] TOLS TOAEMÍOLS ÚTTOTETTOKÉVAL TOLC 
Katéxovol tas raowozlas. [6] lruev yao O rrotel 
TTOÓOS TOÚTOLC ETUKA TO. Yrroderrrómeda xal 
vUv ñuels TOUS uvolova rreloúc, mAElOUVE ÓVTAS 
Tñc éxkelvov rooBÉCEme. 

[7] Got” ¿xk TOÚTOV Éévdeka OTadiouc éri TO 
rAgtov artodeítteo0aL TO TAC pAayyoc unos 
Kat” aUTOV TOV KaAAMo0évnv, év olc Aváykn 
TOUS TOLOMVOÍOVS KAL OLOXIALOUS ETTL TOLÁKOVTA 
TO PABOS ÚTAQXELV DUVNOTUKÓTAS. 


bosquesi22, 7 Valía más, realmente mucho más, 
hacer avanzar a las fuerzas distribuidas en dos o 
en cuatro falanges adecuadas. Para ellas no era 
imposible dar con un camino en que hicieran su 
ruta y, además, resultaba factible ordenarlas 
puesto que, debido a 
avanzadillas, se podía saber 
anticipación la proximidad del adversario. 


rápidamente, las 


con mucha 


8 Pero Calístenes hace!” avanzar frontalmente a 
la fuerza griega por la llanura sin ni tan siquiera 
poner en vanguardia la caballería, a la que 
equipara en todo con la infantería. Y hay más cosas 
que me callo. 


21 Pero queda aún lo más grave: Calístenes afirma 
que cuando el enemigo estaba ya muy cerca, 
Alejandro dispuso a los suyos en columnas de 
ocho hombres de profundidad. 2 De lo cual se 
deduce que la falange debía ocupar una extensión 
de veinte estadios. 3 Si luchaban uno junto a otro, 
de manera que llegaran a tocarse, según describe 
Homero, las dimensiones del paraje debían ser, en 
todo caso, de veinte estadios. 4 Y el mismo 
Calístenes dice que no llegaban a catorce * * * una 
parte de ésta, la derecha, estaba del lado del mar * 
* *129] 5 y explica todavía que toda la formación 
griega distaba de las montañas un espacio 
suficiente como para no caer bajo los enemigos 
apostados a sus pies. 6 Sabemos ya que Calístenes 
hace girar y volver sobre sus pasos a una parte del 
ejército de Alejandro contra éstos. 

Olvidémonos también nosotros de los diez mil 
soldados de infantería forzosamente sobrantes si 
nos atenemos a la exposición de Calístenes2!, 7 Si 
lo calculamos según sus datos, para la longitud de 
la falange quedaban, como máximo, once estadios, 
en los que es imprescindible apretujar treinta y dos 
mil hombres. Esto da una profundidad de treinta 
hombres, y aun a condición de que se toquen, 
escudo con escudo. 


127 Aquí la contradicción, al menos implícita, es de Polibio: hasta ahora no se había dicho que en la región hubiera bosques. 


128 En sentido factitivo: «pero Calístenes dice que Alejandro hace avanzar». 


122 Las dos lagunas que afectan a este capítulo no hacen incierto el sentido: en la primera se hablaba de la caballería persa, 


y en la otra, de todo el dispositivo persa, totalmente inadecuado, según Polibio 


130 El texto griego es aquí muy ambiguo; otro sentido perfectamente posible es: «más de lo que su plan requería»; la 


referencia sería, en tal caso, a Alejandro. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. En esta segunda hipótesis, la traducción debe 


seguir: «según estos datos». 


[8] Ó dé pnow els ÓxTO Tetayuévov yevécdal 
Tr v uáxnv. [9] ta Ó€ TOLADTA TOV AUAQTNMÁTOV 
ovOo aTOAOyÍlav ETLOÉXETAL TO YAQ ADÚVATOV 
éV TOAYMACLUV ALVTÓDEV ÉXEL TV TÚOTLV. 

[10] dLórteo ÓTAV KAL TA KAT' AVOQA DLACTNUATA 
Kal TO TAV TOD TÓTOV UéyeDOoc Wwolouévov 
ÚTTOBWOL kal tOV AQ08uov TwWV Avdgwv, 
avarodóyntov ylvetal TO peddoc. 


22 [1] ta pev yao ápa toútoic AÑOYÑ Ata 
maxoov Av ely Aéyew rávta mAnv tedéwc 
OAtywv. [2] qpnot yao tov Alécgavogov 
OTOVOALELV KATA TMV TÁELV, ÍvA KATA TOV 
AaQelov AUVTOV TOMONTAL TV HÁAXNV: ÓUO0 Lc Ol 
KATA jMév A0xAc kal toV AÁagelov ALTOV 
povAzodal kata tov Alégavógov, Votegov de 
pmetavoncal. [3] moc 0' ¿eméyvwoav AMMAOUS 
OÚTOL TTOU TNC iÍAC DuVÁLEWS ÉXOVOL TN V TÁELV, 
1 TOD petéfBn TÁMV Ó AarQeloS, ATTÁAwDS OVOEV 
Méyeral. [4] mos de Toovavéfn TOOS TMV ÓPOUV 
TOD TOTAMOD PAAYYLTOV TÁELS, ATÓTOMOV 
ovOAV Kal BarTWOn; Kal yAQ TODTO TAQA AYOV. 
[5] Adegcávdow Mév OUV OUK ETTOLOTÉOV TV 
TOLAÚTINV ATOTTÍAV ÓLA TO TACLV ÓMOAOyOVMÉVN 
rTaQalaupávecdaL TeQol AUTOD TMV ¿EV TOILC 
rrodeuucols ¿urtenolav «al topan v ex radóc, [6] 
TW Ó€ CUYYV0aGpel UaAMAOV, Oc OLA TV ATTELOÍAV 
OVÓE€ TO OUVATÓV Kal TO UN ÓUVATOV Ev TOLC 
TOLOÚTOLE OUVATAL OLeUKOLVELV. [7] treolL mév OÚV 
Epógov— kal KalXAioBévous TADO” Nulv 
elonoOw. 


VI. De Timaeo Historico 

23 [1] ón kata tod Epógov Típaros mAzgloTnv 
TUETTOÍNTAL KATAÓQOUÑV, AUTOS. (JV ÓvOlV 
AMaAQTÍhpacivV évoxoc, [2] tw Mév ÓtTL TUKOwS 
katnyoget tv mélac émi TOÚTOLS Olc AUTOS 
évVOxÓS ¿OTL, TO O€ OLÓTL KABOA OU DLÉPDAOTAL TN 
YUXN, TOLAÚTAC ATOPÁCELE EKTIDÉMEVOS Ev TOLC 


8 Ahora bien, Calístenes dice que, al iniciar el 
combate, los griegos luchaban formados a ocho 
hombres de profundidad. 9 Estos errores son 
imperdonables: lo que es imposible lo es siempre. 
10 Si un autor señala exactamente la distancia de 
hombre a hombre, la extensión del paraje y el 
número de combatientes, su mentira resulta 


indefendible. 


22 Sería excesivamente prolijo explicar todas las 
incoherencias que se dan en Calístenes; sin 
embargo, anotaré algunas. 2 Dice que, cuando 
Alejandro dispuso a sus tropas en orden de 
combate, anhelaba combatir personalmente contra 
Darío y que, inicialmente, éste quería también 
pelear contra Alejandro, aunque después cambiara 
de parecer. 3 No indica, sin embargo, cómo 
pudieron reconocerse mutuamente, dónde se 
situaron cada uno de los dos en su propio ejército 
y hacia dónde posteriormente se desplazó 
Darío!ó5, 4 ¿Y cómo logró una formación de 
falange trepar por las márgenes escabrosas y llenas 
de palos de un río? También esto es irracional. 5 
No podemos imputar a Alejandro algo tan 
absurdo, cuando le sabemos tan hábil en el arte de 
la guerra, en el que le instruyeron ya desde su 
infancia. 6 Sí debemos, en cambio, inculpar al 
historiador que, por su poca habilidad, es incapaz 
de distinguir, en los temas de guerra, lo posible de 
lo imposible. 7 Hasta aquí el estudio de Éforo12 y 
de Calístenes. 


Otra vez Timeo"S 
23 Timeo atacó principalmente a Éforo!!3 cuando 
a él mismo se le pueden imputar dos pecados: 2 en 
primer lugar, acusa duramente al prójimo de faltas 
de las cuales él mismo es reo; además, tiene un 
espíritu muy corrompido, lo cual se refleja en su 
obra, y pretende imbuirlo a sus lectores. 


131 Aquí el apuro de Polibio es retórico más que nada, pues el rey persa se colocaba siempre en el centro de la formación 


para procurarse la máxima seguridad y la máxima rapidez en la transmisión de órdenes, y Alejandro siempre mandaba 


personalmente la caballería, que cargaba por el ala derecha. Esto lo sabían ambos estados mayores. 


132 Pero en lo que nos queda de Polibio no se trata en parte alguna de Éforo. 


133G. A. LEHMANN, art. cit., en Polybe. Neufexposés..., pág. 162, expone con clarividencia que por poco científica y digamos 


populachera que haya sido la obra de Timeo, se ha impuesto de tal modo que su valoración popular resulta irreversible. El 


articulista alemán habla gráficamente de la «resignación polibiana». 


134 Como ya se ha notado, la crítica de Timeo contra Éforo se ha perdido, pero no diferiría mucho de la que hizo a Calístenes. 


ÚTOMVNMAOL Kal TOLAÚTAC EVTÍKTOV DÓLAS TOLC 
eévtuyxávovol. [3] rANV el TOV KaAMAioB0évnv 
Oetéov elkótoc kOdaoDévta peraddácaL TOV 
Blov, tl x0nN Trádxew Tlpalov; TOAV yaQ Av 
ÓLKALÓTEQOV TOÚTJ VEMEOÑOAL TO OALUÓVIOV N 
KalMuo0ével. [4] éxetvos pév odv arobeovv 
AlMécavogov ¿BovAnOn, Tíuanos Ó2 pelCo Trotel 
TiuoAéovta TV ¿ETLPAVECTÁTOV Dewv, [5] «al 
KalMMo0évnc uév AVOQA TOLOVTOV, ÓV TIÁVTEC 
meyadopuécteVov N kart AVOQOWTOV yeyovéval 
TI] WUXAN CVUYXWOOVOLY, [6] odTOS de TyuoAéovrta 
TÓV OÚUX Oiov dDÓSAVTA TL  TUETOAXÉVAL 
peyaderiov, AAA OvO emippadópevov, ulav O ev 
Tw PBlw yo0auunv OLAVÚCAVTA, KAL TAÚTNV OVÓS 
OTOVOALAV TOÓTTOV TIVA TOOCS TO péygBOoc ThS 
olxkovuéwns, Aéyw 02 thrv éx tMc Trramtolóoc elc 
Xuvoakovoas. [7] AAMLA por okt TrreLOON VAL 
Típouros wc, Av TiyuoAéwv, mepMlodo ón kwc ev 
autr 2rxeAla, kabárteo Ev OS UBA, TÓYKOQLTOS 
AVI] TOLS ETLUPAVEOTÁTOLS TOIV NOV, KAV 
autos Úreo Itadíac póvov kal 2Xucedac 
TOAYUATEVÓMEVOS eLKÓTOS raoafoAns 
ACELWONVAL TOLE ÚTTEO TNC OlKoVÉVNS Kal TV 
kad0ÓódOV  TOÁUEEWNV  TEMOMMÉVOICS TAC 
ouvvtácelc. [8] reol pév odv ApiototédOUc kal 
Ozeopoáotov xkal KalAioBévouc, ¿tr ó Eqpógov 
kal ANMOXáAQO0UC, Ika va TADO” NULV ÉOTL TOOSG 
Ttrv Tiualov kaTtadoouÑv, Óuolwc OE kal Ti0OS 
TOUS AGPMOTÍ MOS TerteiOmévouve AAN EÚELV TOV 
oUyyo0apéa TOVTOV. — 


3 Se dice de  Calístenesiél' que murió 
merecidamente en el tormento; entonces, ¿qué 
debería sufrir Timeo? Hubiera sido más justo que 
el dios se vengara de él y no de Calístenes. 4 Éste 
pretendía divinizar a Alejandro, pero Timeo exalta 
a Timoleóni“t por encima de los dioses más 
ilustres; 5 Calístenes, a un hombre del cual todos 
en el fondo del espíritu reconocen que era de 
condición superior al común de los humanos; 6 
Timeo, a Timoleón, el cual no sólo no parece haber 
hecho algo con grandeza de alma, sino que ni tan 
siquiera lo había imaginado. En su vida trazó una 
única líneaióM que, según como se mire, no fue 
nada del otro mundo, si se compara con las 
dimensiones de la tierra'“l: me refiero al viaje que 
realizó de su país a Sicilia. 7 Como si estuviera en 
una vinagreraiY Timoleón se había ganado en 
Sicilia cierta fama. Creo que Timeo estaba 
persuadido de que si Timoleón podía compararse 
con los héroes más ilustres, él mismo, que sólo 
había tratado de Italia y de Sicilia, podía verse 
equiparado a autores que hubieran tratado todo el 
mundo, que hubieran compuesto una historia 
universal i0, 8 De Aristóteles, de Teofrasto, de 
Calístenes e, incluso, de Éforo y de Demócares 
hemos escrito ya lo suficiente para defenderles de 
las invectivas de Timeo; también se ha hablado lo 
indispensable acerca de los que estiman a este 
autor y le juzgan verídico. 


135 Según G. A. LEHMANN, art. cit., en Polybe. Neufexposés..., pág. 158, la valoración de Calístenes, historiador de Alejandro, 
«que mereció la muerte por haber intentado deificar a Alejandro», no se refiere a una valoración de su obra, sino que es 
sólo un ejemplo de la desmedida polémica de Timeo contra Aristóteles, Teofrasto, el mismo Calístenes, etc. 

136 Este entusiasmo de Timeo por Timoleón es explicable, porque éste liberó a Siracusa, en el año 244 a. C., de la opresión 
de Dionisio Il el tirano. 

137 Es el sentido exacto del griego: la interpretación es la que da WALBANK, Commentary, ad loc.: «hizo un único 
movimiento». La expresión griega, convertida en proverbio, ha sido tomada de un juego en que los niños trazaban líneas 
sobre tablillas de madera. 

138 Cf. WALBANK, Commentary, ad loc.; la comparación seguramente es con las dimensiones del imperio de Alejandro, o 
quizás de los territorios recorridos personalmente por Polibio, que fue un gran viajero. 

132 Expresión seguramente proverbial. 

140 Polibio insiste, aunque aquí ocasionalmente, en su idea obsesiva de las ventajas que ofrece la historia universal sobre las 
monografías acerca de puntos particulares. 


Carácter de Timeo 


24 [1] óti Oiarrogelív éoti reol TAS algéceWwc 
Tiualov. (pnol yaQ TOUS  TIOMTAC 
ovyyoapéas OLA TOV ÚTTEQAVO TAEOVACUODV EV 
TOS ÚTOMVNAOL OLapaíverv TAC 
púcerc. [2] Aéywv TOV pMév TOUMTNV ¿k TOD 
OaLtoeveiv TOAAAXOD TNS TOMOEONS WE Av el 
yAODTOLUAQyOV raQeupalven, TÓV Ó 
ApouototéAnv, OpVaogtvovta mÁgOVAKIC ¿v TOLC 
oUYyyo4uuactv, OVopayov eival al Alxvov. 

[3] TOV avrtOV TOÓTTOV ETtL ** 
TUQÁVVOU, KAÁLVOKOOMOUVVTOS Kal TAC TV 
ÚPACUÁTOV LOLÓTN TAS rro Alac 
eseoyaCtouévov ouvexwc. [4] AVÁYKN TV 
oL4AnuyIV 
kata tmv rooaígecww. [5] 


«at 


EAUTODV 


TOD ALOVUCÍOU TOV 


ot 
RN 
«al 


axkódoudov  TtoteioDaL 


óvoageoterioda ** 
OÚTOC yaQ év ev tac twV TÉNacS KATNyOQÍALC 
TOMMNvV émtupavel dervótrnTa kal TÓAMAv, év 02 
Talc lÓLO1S ATOPÁCEOLV EVUTTVÍ(V KAL TEOÁTOV 
kal uúÚdwvV  ATIDÁVOV ovAAM Bon v 
DELOLÓALUOVÍAC  AYEVVOUG TEQATELAS 
yuvauewdovc ¿ot rAñons. [6] ov un v AMAMA OLÓTL 
ye cUupaivel ÓLA TV ATTELOÍAV KAL KAKOKOLOÍAV 


ot 
«ol 


TOMAOUC EVÍOTE KADÁTTEO El TAQÓVTAC TOÓTOV 
TWA un rapetval «al BAérrovtTaC un PAérterv éx 
TV El0nuévwv TE VUV Kal TV 
ovupefBnkótovV yéyove pavepóv. — 


Tiuaia 


24 Es difícil discernir el carácter de Timeo!“, Dice 
él mismo que poetas y prosistas evidencian sus 
maneras de ser por las excesivas repeticiones que 
se hallan en sus obras: 2 declara que Homero fue 
muy dado a comilonas, porque en su obra pone 
muchos banquetes; dice que Aristóteles debió de 
ser un tragón muy refinado, porque en sus obras 
incluye con frecuencia recetas de cocina. 

3 No de otro modo mostraba su carácter Dionisio el 
Tirano"! quien arreglaba los lechos y se fijaba con 
insistencia en las particularidades y en los colores 
de los tejidos * * * 4 es inevitable que emita de él el 
juicio que merece * * *1ól y me desagraden sus 
tendencias. 5 Cuando acusa a los otros es severo y 
audaz; en sus propios juicios, en cambio, está lleno 
de sueños, de prodigios, de fábulas increíbles, en 
una palabra, repleto de supersticiones groseras y 
de una afición al milagro que sólo cuadra a las 
mujeres. 

6 Como sea, lo dicho hasta ahora y lo que ocurrió 
a Timeo ponen de manifiesto que algunos, por su 
incapacidad y susjuicios errados, viven como si no 
vivieran, ven, pero es como si estuvieran ciegos!i*!, 


El toro de Fálaris 


[1] Óti rreoi TOD TAYg0V TOD xAAKOD TOD TagAa 25 FálarisUél había fabricado en Agrigento un toro 


Daláoidoc katackevacdévtoS ev Axodyavt, de broncell“: echaba en él a los reos y, luego, 


141 Así como, antes, de la depravada personalidad de Demócares, Polibio sacó la conclusión de que su obra era suspecta de 
mentira, ahora usa el procedimiento contrario: del contenido de la obra pretende deducir el carácter de Timeo. Véase el 
interesante comentario de PÉDECH, Polybe..., págs. 117-118. Respetando ciertos límites, el método de Timeo aquí criticado 
es correcto. 

142 En realidad hay aquí una laguna en el texto griego; la traducción dada responde a la restitución de Búttner-Wobst. 

143 Como se ve, el texto griego es aquí muy deficiente paleográficamente; el sentido que se puede aventurar es: «de la misma 
manera es inevitable para Timeo que, a partir de sus obras, se emita sobre él el juicio que merece». 

144 Aquí hay un múltiple paralelo bíblico verdaderamente sorprendente (los textos bíblicos vienen citados según la edición 
de la B. A. C. de Nácar-Colunga): Salmo 133, 4-5: «sus Ídolos son de plata y oro, obra de la mano de hombres; tienen boca y 
no hablan, ojos y no ven»; en Salmo 136 se repite exactamente lo mismo; Evangelio de San Marcos 8, 18: «¿Teniendo ojos no 
veis y teniendo oído no oís?»; Epístola de San Pablo a los Romanos, 11, 8: «Dioles Dios un espíritu de aturdimiento, ojos para 
no ver y oídos para no oír.» 

145 Sobre este Fálaris, cf. VI 7, 2; 1X 27, 7. 

146 Este toro ha producido demasiada literatura; basta con ver WALBANK, Commentary, ad loc. Quizás sea porque el famoso 
filólogo inglés Bentley se reveló demostrando que unas cartas atribuidas a Fálaris eran apócrifas. En resumen, lo que parece 
que se puede decir es: la historia del toro de Fálaris es oscura, y el mismo Timeo no expuso el tema con claridad. Muerto 


elc Ov évepifalev AVOQOTOUVS, KÁTELTA TUVO 
úrrokalov ¿dMufave [2] tuWwOlav TAQA TWV 
ÚTTOTATTOMÉVOV TOLAÚTNV OT” EKTTUQOVMÉVOV 
TOD XAÁAKOV TOV EV AVOQUWTOV TAVTAXÓDEV 
TOAQOTTOMEVOV Kal TEOLPAEYÓMEVOV 
dapU0zlvzeada, kata de thiv úÚnteofoAnv ns 
aAyndóvos, órót  avafoícele, uuxkn9un 
TAQATTÁNOLOV Ñxov U 
KATADKEVACDUATOS TOOOTIÍÍTTELV TOLE AKOVOVOL. 
[3] tTOÚTOU Ó€ TOD TAÚQOUV KATA TV ETUKOÁTELAV 
Kaoxndovíwv uetevexBévioc ¿gg Axkodyavtoc 
elc Kaoxndóva, kal tic Ovoídos Oauevodons 
TreQl TAS CUVwMLAC, OL Nc CUVÉBPaIve kabBlecdal 
TOUS ÉTTL TV TiUWwolav, kal ¿tégas aritiac, DL Tv 
év Kaoxnóóvi katerkevaoOn TOLOVTOS TADOOC, 
ovoauwcs Ouvapévnc ev0eBN VAL TÓ TAQÁTIAV, 
[4] Óuws Típaros értefádeto Kal TMV KOLVNV 
un vV AVACKEeVÁCELV KAL TAC ATOPÁCELE TOV 
TOM TOV ovyyoapéwv  1EVÓOTIOLELV, 
páckav UNT elval tOV ¿v Kaoxnódóvi tavoov de 
AKkQdyAVTOS UNTE YEeyovévaL TOLOUTOV ¿v TÍ 
rrooeLonuévr rrónel: [5] kat ToAAOUG ÓN TiVAc ele 
TODTO TO réNOS OaTéDerTaL AÓYOUC. — KATA TNG 
Tiuatov tí Tote Del Aéyerv Óvoma kal ónua; 
TÓVTA yAQ ETLIÓÉXE0OBAL OL ÓOKEL TA TUKOÓTATA 
TO vYyévOc, Olc ÉKelvOS KÉXONTAL KATA TOV 
rrAnoiov. [6] Ót: uev odv ¿ori pilariexOns cal 
wevotS kal TOAUNOÓS, OXEDOV [kavoc ¿k TV 
rrO0ELO0NuÉéVOvV ÚrtedelxOn: diótL O” APLAÓC0OPÓS 
¿Oti al CUAANBOnN V AVÁYOwYOS OVYYOApEÚc, Ek 
twv Aéyeo8al ueAMÓVTOV Otal oVupavés. 

[7] ev ya0 TR MA al elxooTr PÚBAO, al taúrns 
eértl tedevti, Aéyel kata tiv tod Tyuodéovtoc 
TOAQÁKANOLV TADTA, DLÓTL TAC yMS TÑS ÚTTO TO) 
kócuaw kepuévn cs elc tola uMéon Ómonuévnc, «al 
Ttnc mév Acíac, tic 2 Aíúnc, mc O. Evowrins 
roocayogevouévns. [8] tadra ya ovx oiov 
Típauov elonkéval Tic Av TLOTEÚOELEV, AMA 


TOV Ex TOÚ 


«al 


encendía fuego debajo. Era el castigo infligido a 
sus súbditos: 2 cuando el bronce se ponía al rojo 
vivo, el hombre que había dentro moría abrasado 
y quemado por todas partes. Luego que el dolor 
irresistible le hacía gritar, los que lo oían percibían 
como un mugido que resonaba; ello se debía a la 
fundición de aquella bestia. 


3 Durante la dominación cartaginesa el toro fue 
trasladado de Agrigento a Cartago. Se conserva la 
portezuela que tenía a media espalda, por la cual 
arrojaban a los condenados. No hay explicación 
posible de que un toro así fuera fundido en 
Cartago. 4 Con todo, Timeo combate la opinión 
común y pretende convertir en mentiras las 
afirmaciones de poetas y escritores. Dice que un 
toro como éste jamás fue transportado de 
Agrigento a Cartago y que en Agrigento no hubo 
jamás un ingenio así. En este punto es sumamente 
prolijo. 

5 ¿Qué palabras, qué expresiones usaremos 
cuando hablamos de Timeo? Creo que merece los 
términos más duros que él mismo ha empleado 
contra los otros. 


6 Lo dicho demuestra, sin lugar a dudas, que se 
complace en el odio y que miente descaradamente; 
lo que sigue ahora evidenciará que ni sabe filosofía 
ni posee una formación de escritor”, 


7 En su libro veintiuno, ya hacia el final, en la 
arenga que hace pronunciar a Timoleón, pone en 
su boca: «el universo colocado debajo del 
firmamento tiene tres partes, llamadas Asia, África 
y Europa». 

8 Esto, no podríamos creer que lo ha afirmado 


Timeo, ni tan siquiera el conocido Margites. 


Fálaris, lo más probable es que la población de Agrigento echara aquel toro al mar (como dice un comentarista de Píndaro) 


y que el que allí se conservaba en tiempos de Timeo representara al río Gela. Si este segundo toro fue trasladado de 


Agrigento a Cartago tras la caída de aquella ciudad en poder de los cartagineses queda como cuestión abierta; lo cierto es 


que en el año 146 a. C. había un toro de bronce en Cartago visto personalmente por Polibio, y que Escipión el Africano 


mandó restaurar y restituir a Cartago. Por lo demás, la crueldad de Fálaris fue proverbial en la antigúedad. Su reinado en 


Agrigento se coloca, con reservas, del 646 al 619 a. C. Omitiendo cualquier discusión, digamos con Walbank que, examinado 


todo, Polibio yerra aquí totalmente en su ataque contra Timeo. 


147 Lo cual significa realmente que Polibio valoraba mucho la filosofía y la formación retórica, y también la cultura y la 


educación. 


ovd: tOV Aeyóuevov Maoyitnv éxetvov. [9] tíc 
ydao oUtwS ¿oOtlV Adañs, OV Aéyw TwV TIOOS 
ÚTOMVNMACL yEyOVÓTOIV*** 


¿Quién hay tan ignorante?, y no me refiero sólo a 
los historiadores * * *. 


Los discursos de Timeo 


25a [1] óti reol Tiualov pnotv ó IoAúfos Ó 
MeyadorroAítnc: KkaDáreo  yaoQ 
raQoyuiov ikavov elivaí pac otadaryuov éva 
TOD MEYÍOTOV TEÚXOUE ElC TO YVUWVAL TO TAV 
ÉyXUMA, TOV AUÚTOV TOÓTOV KAL TUEQL TV 
ÚrTOKEUÉVOvV xon diadaufáven: [2] ¿rteidav 
ya ¿v YN deúteoov evúgeON Wevdoc év TOC 
OUYYO0AMUACL KAL TOUTO YEYOVOS Ñ KATA 
rrooaríoE Ot, ONAOV we oVOEV Av ¿ti PéBbarLo OvO 
Aacpañec yévorto TÓV ÚTO TOV TOLOÚTOU 
ovyyoapéws Aeyouévov. [3] íÍva de kal tous 
qu lotiuóteoov Otakeiuévous petartelomuev, 
Ontéov Av eln reol Tñhc aloécewc AUTOV kal 
Medétnc TS kata tac OÓnunyoolac kal tac 
TOAQAKAÑOELS, ÉTL Ol TOUS  TUQEOfPEVTIKOUVS 
AÓyouc, ka oUAANfBONV TAV TÓ TOLOUTO YÉVOC, A 
OxedOV 05 el kepÁáMaLA TV TOAEENV ¿OTL AL 
ouvéxel tv ÓAnv iotootav: [4] SiótL yao TadTa 
TAO” AANDELAV EV TOLE ÚTTOMVÍ MACL KATATÉTAXE 
TíiLOS, KAL TOTO TUETTOÍMKE KATA TOÓDEOL, Tic 
OU TAQAKOAOUB El TV AVEYVOKÓTOV; [5] ov yao 
Ta Ondévra yéyoa pev, oO” we ¿00NOn kar” 
aABerav, AMA TmooBÉEevos we del OonON val, 
rrÁVTAC ¿SaQU0ueltaL tod OnBévtac Aóyouc 
Kal TA TAQEMÓMEVA TOLS TOAYMACIV OÚTOSG WE 
Av el TLC Ev OLATOLÍN TTOOS ÚTTÓD EOLV ÉTTLIELOO LN 
** (OTTEO ATTÓDELELV TNC ÉAUTODV OvvVAeWws 
TOLOÚMEVOS, AAA. OÚUK E¿ENYNOIV TOV Kat 
aAMMDerav elonuévov. — 


EK  TOV 


25a Polibio de Megalópolis dice acerca de Timeo"*l: 
De la misma manera que una gota de líquido basta, 
como dice el refráni%l para averiguar lo que 
contiene un recipiente grande, así mismo se 
pueden extraer conclusiones de los asuntos 
tratados. 2 Si en una obra se detectan una o dos 
mentiras, y aún más si son intencionadas, desde 
entonces no hay nada seguro en las afirmaciones 
de un autor así; la cosa es clara. 


3 En lo tocante a este punto, si queremos lograr que 
los partidarios excesivamente entusiastas de 
Timeo!*%! cambien de parecer, habrá que echar 
mano de sus principios y de sus prejuicios cuando 
redacta discursos y arengas, parlamentos de 
embajadores y, en resumen, trabajos de este tipo, 
que son una recapitulación de las acciones y hacen 
encajar toda la historia. 4 ¿Habrá lector que no 
comprenda que Timeo colocó estos elementos, en 
su libro, donde no correspondía y que, encima, lo 
hizo exprofeso? 

5 Ni reproduce lo que se dijo ni respeta la forma en 
que se dijo: precisa lo que se hubiera debido decir, 
revisa los discursos realmente pronunciados y lo 
que se derivó de ellos en el desarrollo de los 
hechos, como si uno, en la escuela de retórica 
intentara * * *USU hacer una demostración de la 
capacidad propia, pero no una reproducción del 
discurso pronunciado realmente. 


148 G. A. LEHMANN, art. cif., en Polybe. Neuf exposés..., pág. 180, habla de que Polibio critica la «ligereza» (euchería) de 
algunos historiadores, lo cual quizás no sea del todo exacto, por cuanto el término en cuestión no sale en el texto griego, ni 
tan siquiera lo conjeturan los editores. No se aparta mucho de esta opinión PÉDECH, Polybe..., págs. 124-125, quien dice 
que el ataque de Polibio es algo injusto. 

149 «Como dice el refrán», en el texto griego viene como nota marginal, que luego alguien introdujo en el cuerpo del texto; 
no parece que se trate de refrán alguno, y sí, más bien, de una anotación inoportuna. 

150 Traduzco según la conjetura de Orelli (sobre el texto griego, naturalmente); el texto de los manuscritos, adoptado por 
Búttner-Wobst, dice: «excesivamente propensos a la crítica». 

15: No todos aceptan aquí la existencia de una laguna; la secuencia sintáctica del griego es impecable. 


25b [1] óti tic iotogíaic iídJua TODT' ¿OTL TO 
TOWTOV HMEV AÚUTOUS TOUS Kat AAMMBELAV 
elonuévouc, olol TTOT” AV VOL yvwval AÓyouc, 
deúteQov TMV altiav TUVOAVEODAL, TAQ' Mv N 
DLÉTTECEV Y KATWOBWON TO TOAXBEV N OnBÉv: [2] 
értel yWoc Aeyómevov AUTO TÓ YEeyovoc 
vuxayowyel uév, wpedeLO ovdév: moVooteBeílons 
de TMS aritiac Eykaorios 1 TñAc loto0Íac yivetal 
xononc. [3] ¿x yao tov Ónolwv ÉTTL TOUG OlkelOvc 
HETAPEQOUÉVOV KALOOUS APOQUAL YÍVOVTAL KAL 
TOOAÑVYeElLC elc TO TMo0IdÉODAL TO éÉAAOV, kal 
rroTé ev eUAAfPNON VAL TOTE OE ULUOVULEVOV TA 
rooyeyovóta BaVoaleWwteQOV EyxelQelv TOLC 
érupeocouévore: [4] Ó de kal tovcS OnBévtac 
AÓYyOUS KAL TV ALTÍAV TAQADLODTÓV, Pevón O 
AVTL TOUÚTIV ETUXELOMNMATA Kal OLecodIcoUS 
AMéywv Aóyouc, Avaloel TO TR lotO0ÍAS lOLOV: O 
mádota rotet Típaioc: kal OLÓTL TOUTOUV TOD 
yévovc ¿ot rmAñon ta fuflila rao auto, 
TUÁVTECS YLVWOKOHEV. 


25c [1] lowc O” OUV Av TC EVATOQÍOELE TUwDG 
TOLOUTOS Wv OloV Tuels ÚTTODEÍKVUMEV TOLAÚTNS 
TAO EVÍOLE ATTODOXNMS TÉTEUXE KAL TÍOTEOC. 

[2] toútoV O ¿otiv aítiov diótL TAEOVALoVONS 
AUTO KATA TIV TOAYUATELAV TC KATA TOV 
G4MOwvV emir ioews «al AoLd00Íac OUK ¿Ek TNG 
aútod DewoeltaL nmoayuatelac ovO” ¿e TOV 
ldíwv ATOPÁCdEO0V, AÑA. ¿xk TÑAC Tv TrÉédac 
KATNyoolac, TUOOS Ó 
TOAUVTOAYMOCÓVNV  ÓOkEl  puOL 
roovevéyxacOaL dia péVovcav: 
[3] TaQarrAñoov yao ÓN TL TOLOVTO CUVUPÉBNKE 
kal ZTOATOVL TW PUOTKG: KAl yAQ EKELVOC ÓTAV 
¿yxeloñonr TAS AáMO0v dÓcac 
dw1oTéÉAldEeO00aL kal wywevóortoletv, Bavudolóc 
¿OTLV: ÓTAV O ¿E AÚTOU TL TOOPÉONTALKAL TL TOV 
lOÍJvV ¿TLVONMÁATOV ¿ENYNTAL TAQA TOA 


Kal 
púa 


yévos 
Kol 


TOV 


152 Es decir: especial, peculiar. 


25b Es función propia! de la historiaU3l primero, 
tal 
efectivamente pronunciados; en segundo lugar, 


conocer los discursos como fueron 
averiguar las causas que hicieron fracasar o tener 
éxito los planes formulados en ellos, 2 porque la 
simple narración de los hechos atrae al espíritu, 
pero es estéril; si se añaden las causas, el recurso a 
la historia es fructífero. 3 Si de unas circunstancias 
similares pasamos a considerar las nuestras, 
obtendremos indicios y previsiones con vistas a 
averiguar el futuro; esto nos capacita, unas veces, 
para preservarnos y, otras, para manejamos con 
más confianza ante las dificultades que se 
presenten, siempre que establezcamos un paralelo 
con los hechos pretéritos. 4 El que silencia los 
discursos pronunciados, así como las causas que 
los motivaron, y los sustituye por ejercicios 
retóricos falsos y amplificaciones oratorias elimina 
el componente más propio de la historia. Y Timeo 
lo hace en grado sumo: todo el mundo sabe que su 


obra está repleta de retórica menuda"* 


25c Puede ser que alguien se extrañe de que Timeo, 
hombre cuya manera de ser ha quedado clara, 
haya gozado de la confianza y de la aceptación de 
alguienú3, 2 La causa radica en que su obra rebosa 
de reproches y de injurias dirigidas a los demás. 
No es juzgada por su contenido ni por sus tesis, 
sino por sus acusaciones contra otros, para lo cual 
me parece que Timeo tuvo una habilidad y unas 
dotes no comunes. 


3 Le ocurrió lo mismo que a Estratón el FísicoU%!, 
Este sabio, cuando se propone destrozar y 
convertir en falsas las teorías ajenas, es digno de 
admiración, pero cada vez que expone doctrina 
suya y explica sus hipótesis personales parece a los 


153 A partir de la crítica hecha a Timeo, Polibio se eleva a exponer las reglas del género histórico. El máximo compendio de 


la concepción polibiana es que documentación y reflexión son inseparables. 


154 El reproche que Polibio hace a Timeo es el de que ha compuesto largos discursos llenos de menudencias que vienen poco 


a Cuento. 


155 Se prosigue el ataque contra Timeo desde otro enfoque: ahora no se habla de sus entusiastas, sino simplemente de los 
que le aceptan como fuente válida. Este cap. 25c patentiza la cultura y la vasta lectura de Polibio. 
156 Sobre este Estratón, cf. IV 38, 145, 8. Su apodo «el físico» se debe a que se dedicó especialmente a estudios de física. 


alívetal TOLC ETLOTNMOOLV eUNDÉCTEOOC AÚTOD 
kal VWO0ÓTEOQOC. [4] katí oL DOKEl TAVTÁTACIV 
ÓMOLÓV TL YlVEODAL TUEQL TOUS YOÁXPOVTAC TW) 
rreQt TOV ÓAOV NuOv Bíov ovuBaivovti: [5] kal 
yAaQ EV TOÚTO TO MEV ETUITIUNOALTOLS TÉAMAC ¿OTL 
OMÓLOV, TO Ó AÚUTOV AVAÁOTNTOV TaVÉxE0ODAL 
xadertóv, kal Oxedov (065 éTtOG elrtelv LOL TLC AV 
TOUS TIOQOXELO0ÓTATA TOLC TÉNACS EÉTUTLUDVTAC 
TUAELOTA TUEQL TOV lÓLOV Blov AUAQTÁVOVTAC. 


especialistas un hombre menos inteligente, más 
obtuso. 

4 Al escritor le ocurre exactamente lo mismo que a 
cualquier hombre durante la vida: 5 es fácil 
reprochar a otros, pero resulta difícil mostrarse 
limpio de culpa. Y casi siempre, por decirlo así, se 
echa de ver que los que tienden más a la 
reconvención son los que más fallan en su vida. 


Paralelismo entre la medicina y la historia 


25d [1] tw 02 Tiualo kal éteoóv TL XWOLS TV 
rooyeyoauuévov ovupéfnev: aroxkabBícas 
yao AO vnoL OxedOv ¿TN TEVIÑKOVTA KAL TOOS 
TOS.  TWIV  TIOOYEYOVÓTIV ÚTOUVÍAUAOL 
yevómevos únrtédafe tac eylotac APoQuac 
ÉXELV TIQOCS TRV LOTOQÍAV, AYVOV, WE y ¿pol 
doket. [2] ¿xovons yáo TL TAQarrÁfnoLov TS 
LOTOQÍAIG KAL TC LATOLKNCS OLA TO KATA TAC 
ÓMOOxe0ElS  OLaqpoQAc  EKaATÉQAV  AÚUTOV 
ÚTTAOXELV  TOLMEQN,  TTAQATÁnoÍouc 
ovupaiver kal tac twvV émisaldlouévov en 
aúrtac dia0écelc: [3] oiov eúbéws TÑS latas, 
évOc Mév pmégouc ATC ÚTAOXOVTOS Ao0yLcOoU, 
TOD Ó  É¿¿NMc ÓLaLTMTICOD, TOÍTOU 
XELQOVQYIKOD KAL PAQUAKEVTIKOD, yévouc ** 
ÓMOOXE0O0S. € ... MAL TOOL KAaTtaWpEevdeODAL TOD 
emmmnóevparos * [4] ** tó 02 Aoyucóv, Ó On 
rAglotov Aro TAS Añdecavdnelac 4OXETAL TADA 
twv 'Hoopileíwv xkal KaldAdpuaxelov  ¿xel 
TOOVAYOQEVOUÉVIV, TOTO HMÉéQ0OCc pÉvV TL 
KATÉXEL TS LATOLKNCS, KATA OE TV ETÍPACIV Kal 


elval 


TOD De 


25d Además de las citadas, a Timeo le ha ocurrido 
otra cosa. Vivió en Atenas durante casi cincuenta 
años!!5, Tuvo acceso a los libros de sus 
predecesores y creyó que con esto poseía el recurso 
principal para redactar su historia, cuando en 
realidad su ignorancia era total. 2 En efecto, la 
historia tiene un paralelismo con la medicina!'*%*, 
Ambas ciencias, en su entidad y en su conjunto, 
ofrecen tres modalidades, correspondientes a las 


disposiciones de sus cultivadores. 


3 Refiriéndome ahora a la medicina, la hay de tipo 
especificamente lógico, de tipo específicamente 
dietético y una tercera clase, especificamente 
quirúrgica y farmacéutica * * * totalmente * * *11521 
desacreditar la profesión. 

4 La modalidad especificamente lógica viene 
principalmente de Alejandría, de los que allí se 
llaman los Herofilios y los Calimaquios. Posee, 
ciertamente, un núcleo de medicina auténtical!%! 
pero los que la exponen y la propagan lo hacen con 


157 Todos los estudiosos están de acuerdo en la veracidad de estas afirmaciones, pero no consiguen ponerse de acuerdo en 
fijar exactamente los años entre los cuales se dio este exilio. Según WALBANK, Commentary, ad loc., y PÉDECH, Polybe..., 
ad loc., lo más probable es que Timeo se estableciera en Atenas hacia el 315 a. C. 

158 Polibio, siguiendo cualquier manual de la época, distingue tres clases de medicina: la lógica, la dietética y la 
farmacéutico-quirúrgica. Sólo enjuicia la primera y la última, pero no la segunda. Distingue dos casos posibles: un seguidor 
de cualquiera de las tres modalidades médicas, si es malo, las desacredita, pero la medicina lógica debe rechazarse en 
bloque: atiende sólo a teorías y a causas generales de las enfermedades, pero no tiene en cuenta las particularidades de 
cada enfermo. La crítica a esta medicina no era sólo de Polibio, sino de todos los médicos preeminentes de la época, cf. 
PÉDECH, Polybe..., págs. 128-9. En cambio, WALBANK, Commentary, ad loc., da una historia de la medicina que aquí nos 
atañe, siguiendo el texto del mismo Polibio. 

152 Este 8 3 tiene el texto muy corrompido, y la restitución del sentido no es segura textualmente, pero es indudable que 
aquí se atacaba a la medicina lógica. 

160 Mi traducción se aparta, al menos externamente de la de Pédech: «... ce qui constitue cette branche de la médicine et ses 
apparences et ses prétensions produisent tant d'illusion...», y también, pero menos, de la de Paton: «... isindeed an integral 
part of medecine, but as regards the ostentation and pretensions of its professors...»; pero me parece que refleja más el 
auténtico sentido griego, que es que el estudio es absolutamente necesario, pero insuficiente sin la práctica. 


Tv  emayyeliav  totaútnv  ¿qpélketal 
PAVTACÍAV WOTE OkElV undéva twv ALAOwV 
KQATELV TOV TOA yuatoc: [5] odc Ótav értl Tr 
aAMMDELAV ATAYAYODV AQOWOITOV ¿yxelolonS, 
TOCOUTOV ATÉXOVTEG EVOÍOKOVTAL TC xOEÍAC 
ócov [kal] ol undév Aveyvwkótec ATriAwc 
latorcov Úróuvnua: oic ón tivéc TODV 
AQOWOTWJV ETITOÉWAVTES AÚTOUC DIA TMV ¿v 
Aóyw Oúvaprv ovoév éxovtec Oervóv tolC ÓAOLC 
TIOMMAKLC EKIVOUÚVEVOAV. 

[6] eiot yao aAn8ws ÓnoLOL TOC ¿k fBufBAlov 
kuBeovwotv: AAA” ÓuOS OÚTOL ETA PAVTACÍAC 
ETUUITONEVÓMEVOL TAS TTÓNELC, ETTELDAV ABOO0ÍOWOL 
TOUS ÓxAouc ** ¿rt” OVÓMATOS, TOUS ETT” AVTOV 
TV EÉgywv AANOLVNV TrEl0AV Dedwkótas AUTO V 
elc TMV É¿OXÁATNNV Ayovotv ATroplav  Kxal 
KATAQPOÓVNOLV TAQA TOLE AKOVOVOL TÑC TOV 
AÓyou TUOAVÓTN TOC katayoviCouévns 
moMMáxkic TMV AVTV ¿Qywv 
doxkpuaciav. [7] TO O€ ToOÍTOV, TO TV AANBLVNV 
TOOTPEO0ÓMEVOV Él ¿v  ÉKdAOTOLC 
¿TUTNOEVUMÁTOV, OU MÓVOV ÚTIAOXEL OTÁVLOV, 
aÁMAa xkal moddákic ÚTTO TRAS OTOMUAÍLAC kal 
TÓAMNS ÉTLOKOTENTOL ÓLA TV TO0V TOMMOvV 
AKOQLOÍAV. 


ET TÓV 


TOV 


25e [1] TOÓTTOV Kal TNG 
TOA Yyuarins LOTOQÍAS ÚTTAQXOUONS TOLUEVODS, 
TWV € MEQÓWV AUVTNC EVOS EV ÓVTOS TOU TEOL 
TT V EV TOLC ÚTTO MV AOL TTOAUTOAYMODÚVNV Kal 
TMV TAQABECLV TAC Ek TOÚTOV ÚAnc, ¿tégoU de 


TÓV AULTOV ÓN 


tal arrogancia, que parece que sólo ellos dominan 
esta ciencia. 

5 A la hora de la verdad, sin embargo, cuando 
sometes un enfermo a sus cuidados, distan tanto 
de ser útiles como uno que no haya ni saludado un 
libro de medicina. Más de una vez ha ocurrido que 
algunos que estaban delicados, sin padecer por 
ello nada grave, se han confiado a estos hombres, 
pues sus palabras son persuasivas, y se han puesto 
a punto de morir. 

6 Estos médicos son como  pilotosiél que 
gobernaran sus naves sólo con un libro. Y, con 
todo, tales individuos recorren con pompa las 
congregado 
muchedumbre * * *1!él por su nombre. Colocan en 


ciudades; cuando han una 
un gran apuro a los que con sus obras dieron una 
prueba auténtica de su valor, los ponen en ridículo 
delante de su auditorio y, con frecuencia, la fuerza 
persuasiva de su oratoria les ayuda a impugnar 
cualquier prueba extraída de los hechos. 7 El tercer 
tipo, el que busca lograr una eficacia connatural en 
cada tratamiento médico! no sólo se encuentra 
raramente, sino que además se ve muchas veces 
oscurecido por la desvergitenza y la verborrea de 
los que se aprovechan de la incapacidad de juicio 


de la masa. 


25e De la misma manera la ciencia histórica ofrece 
indudablemente tres modalidades!“ La primera 
consiste en el examen cuidadoso de las fuentes 
documentales y en la yuxtaposición de los datos 
que suministran. La segunda, en la inspección de 


161 La interpretación es insegura: podría traducirse «como gobernantes». En tal caso debe adaptarse toda la imagen a este 
segundo miembro de la alternativa. 

162 La laguna viene reconocida por Bitttner-Wobst y por Paton, y negada por Pédech; WALBANK, Commentary, ad loc., se 
inclina a favor de ella con reservas; en el caso de aceptarla, propone un texto griego que, traducido, dice así: «cuando han 
congregado una muchedumbre, llenan a los otros médicos de confusión, simplemente llamándoles por su nombre». 

163 El texto griego es aquí difícil, quizás porque el epitomador transcribió con cierta negligencia. Doy la traducción propuesta 
por WALBANK, Commentary, ad loc. 

16+ E] paralelismo intentado por Polibio entre los tres tipos de medicina es diáfano en el primer caso, y forzado, en los dos 
restantes. En efecto, el historiador que se basa sólo en textos es paralelo a los médicos lógicos. También la experiencia 
política admite alguna comparación con la medicina farmacéutico-quirúrgica, pero, en cambio, el paralelo entre dietética y 
geografía es difícil: quizás se logre, de algún modo, pensando que la palabra «dieta» en griego, antes que régimen 
alimenticio, significa simplemente «género de vida»: la medicina estudiaría la constitución física y el estado concreto del 
cuerpo del enfermo, y esto llevaría al médico a prescribir un género de vida. 

Por lo demás, no puede omitirse la lectura del fundamental comentario de PÉDECH, Polybe..., págs. 129 y sigs., a este 
capítulo, en el cual se encuentra el pasaje capital para entender la comprensión polibiana de la historia pragmática: es una 
historia política en sentido amplio, es decir, debe describir la vida pública de los estados desde el momento de su 
constitución, prescindiendo de una posible etapa mítica y de genealogías. 


TOD TteQL TV Béav TOV TÓMEJV KAL TV TÓTOV 
TreQÍ Te TOTAMOWV Kal AyuéÉVOv kal kadÓAOV TV 
Kata ynv kal kata Báñattav lÓLJMÁATOV Kal 
ÓLAOTNMATOV, TOÍTOU Ó€ TOD TEQL TAC TOÁGEELE 
tac TroAdtiac, [2] TaQartAnoiwc ¿plevtaL ev 
taútnc rmoMoL OLA TV TOOYeyevnmévnv Tteol 
autncs 0ócav, mooopéVovtaL Ol TIOS TMV 
éTrufoArv ol pév TAELOTOL TOIV YOAPÓVTOV 
arios OlkaLov ovdev TAÁNV eUuxéoeiav Kal 
TÓMMAV «al OadLovOyiav, [3] TaQArTAÑoLOV TOLE 
PAQUAKOTWÁALE OOEOKOTODVTEC. KAL TOO 
XAQLV AÉYOVTEC AEL TA TUOOS TOUS KALQOUS ÉVekA 
TOD TOQÍCELV TOV Blov ÓLA TOÚTOV: TUEQL WV OUK 
áciov riAelw rovetodaL Aóyov. [4] évioL de tOwvV 
dokoÚVtwV euUAÓYwc TOODÁAYELV TIOOC TMV 
tOTOQÍAV, kaBáreeo ol Aoyikol TW0V LATOV 


evdatolvavtec tai  PufpALoBNkaic  kal 
kadódoUV— TMV. ¿K  TOV  ÚTOUMVNMATOV 
TEQLTOMOAMEevOL  TroAUTtEeLO0Ílav  Ttel8ovotv 


AÚTOUG (UE ÓVTEG [KAVOL TODOS TN V ETTIBOAÑv, xotL 
TOLC ÉKTOC AQKOÚVTOS ÓOKOVOL TOOOPÉVLECVAL, 
** uégoc, (e ¿uoL ÓOKEl, TIOS TV TOA YUATLIKNV 
totopíav: [5] TO YAQ ETOTTEVOAL TA TOÓTEQOV 
ÚTTOMVNMATA TOO MEV TO YVIVAL TAC TV 
aoxalíwv OL1LAñypers kal tac gvvolac Ac TOlvV 
eixov Úrteo dmibDécewv, ¿8vówv, 
TTOALTELOV, TIQÁE EV, ÉTL OE TOOS TO OUVELVAL 
TAC EKAOTOV TIEQLOTÁDELS KAL TÚXac, ac 
KÉXOTVTAL KATA TOUS AVWTÉQW XQÓVOLUC, 
eUxonotóv ¿ot [6] ouvvepicinol yao TA 
TOOYEyOvótA TOS TO UÉAMAOV Nac otkelwc, 
¿édv TG ÚTTEO EKÁACTOV AANBLVOS LOTOQN TA 
raoeAnAvBóta: [7] TÓ ye UN V AT AÚUTNC TAÚTNC 
This OÓvváews Ooundévta mertEloDaL yo0G per 
Tac emyrvopévas roces kandóc, Ó TÉTTELOTAL 
Típouoc, tedéwc eUNDec Kal TAQarAñoLov we 
áv el TIC TA TOV Agxalwv Coyodpwv ¿goya 
Deacápuevos ikavoc olorto Coyod4pos eivar kal 
TOOCTÁTNC TNS TÉXVNC. 


TÓTOV, 


las ciudades y de los parajes por donde discurren 
los ríos, y los puertos. En general, se deben 
observar las peculiaridades y las distancias que 
hay por tierra y por mar. El tercer tipo lo da el 
conocimiento de la actividad políticaiél 2 Lo 
mismo que en medicina, muchos aspiran a escribir 
historia por el prestigio que esto entraña. Sin 
embargo, la mayoría de los autores carecen, en 
absoluto, de dotes para este cometido, aunque se 
sobrados de ligereza, audacia y 
superficialidad. 3 Hacen como los boticarios!!*, 
que buscan con interés ser conocidos y peroran, 


vean 


según la oportunidad, para ganarse el favor de la 
clientela y, con él, su subsistencia. No vale la pena 
hablar más de hombres así. 4 De algunos parece 
razonable que se dediquen a la historial. Pero 
hacen como los médicos lógicos: se pasan largo 
tiempo en bibliotecas y, tras haber adquirido gran 
habilidad en la investigación de documentos, se 
convencen a sí mismos de su aptitud para este 
trabajo. Evidentemente, a los profanos en la 
materia les causan la impresión de contribuir * * 
*1168l pero a mi entender su aportación a la historia 
universal es imperfecta. 5 La investigación de los 
libros de los hombres doctos del pasado es útil si 
se dirige al conocimiento de la ideología de los 
antiguos y al de lo que pensaban acerca de 
situaciones, lugares, linajes, constituciones y 
costumbres determinadas, si se dirige, además, a 
la comprensión de las circunstancias y azares que 
se dieron en épocas pretéritas; 6 si se ha escrito lo 
que realmente pasó, lo pretérito hará que 
atendamos debidamente al futuro. 7 Pero Timeo 
piensa que basándose únicamente en su habilidad 
en la investigación ya puede historiar los hechos 
acaecidos, lo cual es una puerilidad: es como si uno 
se creyera capacitado para ser un buen pintor, 
maestro de pintores, por el mero hecho de haber 
contemplado las obras de los pintores antiguos. 


165 Traduzco según la interpretación de WALBANK, Commentary, ad loc.; literalmente sería: «el conocimiento por las 


prácticas políticas». 


166 Tenían fama de charlatanes, incluso entre los mismos latinos; cf. PLUTARCO, Moralia 80a, y HORACIO, Sát. 12, 1. 


167 Entre los cuales se encuentra Timeo, en opinión de Polibio. 


168 Hasta ahora esta laguna no ha encontrado restitución satisfactoria; Búttner-Wobst proponen, en su aparato crítico, una 
lectura que, traducida, dice: «... contribuir aunque es evidente que aportan una única cosa...». 


Incompetencia de Éforo, de Teopompo y de Timeo en cuestiones militares y geográficas 


25f [1] 9nAov O ¿ota TO Aeyóuevov éti ua dMAov 
ék TOV EmipeQouévov, olov evbéwS Ek TOV 
ovupefBnótov 'Epóow Kata TÓTOUS TLIVAC TNG 
LOTOQÍAG. ÉkElVOS yaQ év tOIC TOAEMIKOLC TV 
pev kata Bádarttav ¿oywv ¿rt TOCOV ÚTTÓVOLAV 
¿OXNKÉéVAL MOL ÓOKEL, TV ÓE KATA YNV AYO0VwWV 
árteiooc eival tedéwc. [2] tTOLyagovvV Ótav ev 
Tr0Oc tac rreol Kúrtoov vavuaxiac kal TAS TEOL 
Kvidov artevior, tic, aic ¿exonyoav6” ol Pacidéws 
otoatnyol rrooc Evayógav tOV Zadapulviov al 
rTáMov roos Aaxedaruovious Bavuáler TtOV 
oUYyo0apéa Kal KATA TV OUVAULV KAL KATA TV 
éprteroíav elkOc kal TroñAAA TwV xOnNoÍUWNv 
ATEVÉYKACDOAL TIOOS TAG ÓMOLAS TEQLOTÁCDELS: 
[3] Óótav 02 TMV TreOl AgUKTOA MÁAXNV ¿EN YNTAL 
Onfaíwv xkal Aakedarpuoviwv N TMV Ev 
Mavtwela TÁAMV TOV AUTOV TOÚTOV, év Tf] kal 
mernAMace tov Blov Ertaurvowvdac, év TOÚTOLC 
¿Av ETTL TA KATA MÉQOS ETLOTÑOAS TLC DEWON TAS 
EKTÁCELE KAL METATÁCELE TAC KAT' AVTOUS TOUC 
kivóúvouvc, yedolocs paívetal kal ravtedos 
XTTELOOS KAL AÓQATOS TAIV TOLOÚTOV WV. 

[4] Ó ev odv év toic AgúxtooiS kivóuvoc 
ATTAÁODS yeyovwc «al kabd'. év ti pégos Tnc 
OvváMews od Aílav éxpavn TIOLEL TMV TOU 
ovyyoapéws Anrelolav: Ó 02  TEQL TMV 
Mavriveav thv pév gupacorv éxel rrorkiAnv al 
OTOATN Y UEAV, ÉOTLÓ” AVUTÓOTATOC kal tTEAÉWwS 
AOLAVÓNTOS TY OVYYQAGpEl. TOTO O  ÉOTAL 
ómAov, [5] ¿av tic TOUS TÓTTOUS ÚTTOOÉMEVOS 
AAMNOILVOS ETTILMETON TAC KLVÑOELE TAC ÚNT” ALTOD 
ónlovuévac. 

[6] TO Ó' auto cvufalver kal Deorróurto Kal 
mádiorta Tiuadeo, rel od vov ó Aóyoc: [7] 0Ú uév 
yaQ AV ÚTEO TIV TOLOUÚTOV kEepalaiwon 
TOMOWVTAL TV ÚTTOO EOLV, DLIAAAVBÁVOVOLV, OÚ 


25f Mi tesis será aún más válida si atendemos, por 
ejemplo, a lo que pasó a Éforol%! en ciertos pasajes 
de su Historia. 

Por lo que hace a los temas bélicos, creo que este 
autor tuvo una cierta idea de las batallas navales, 2 
pero ninguna, en cambio, de las terrestres. Si se lee 
su descripción de la batalla naval de Chipre y 
de la de Cnido!”!, libradas por generales del rey 
persa contra Evágoras de Salamina y contra los 
respectivamente,  Éforo 
razonablemente, por el vigor y la habilidad que 


espartanos admira, 
pone en su narración; su lectura proporciona datos 
útiles para circunstancias similares; 3 en cambio, 
cuando describe las batallas de Leuctra y de 
Mantinea, en las que lucharon tebanos y 
lacedemonios (en la última murió Epaminondas), 
si atendemos, en su narración, a las formaciones de 
las tropas durante la batalla y a cómo se fueron 
modificando, aquí Éforo hace el ridículo, pues se 
muestra inexperto y desconocedor de toda esta 


temática?! 


4 La batalla de Leuctra no fue complicada. Se libró 
sólo con parte de las fuerzas de ambos bandos y, 
por eso, aquí se ve poco la nula habilidad de este 
autor; la de Mantinea, por el contrario, en la que se 
maniobró de forma muy compleja, es excesiva 
para Éforo, que la narra de manera incoherente. 5 
Esto se ve al examinar la topografía de los lugares 
y al comparar con ella las maniobras descritas por 
Éforo. 

6 Algo Teopompo, y 
principalmente a Timeo, de quien ahora me ocupo. 


análogo ocurre a 
La poca pericia de ambos pasa desapercibida 
cuando se limitan a narrar resumidamente algún 
hecho militar. 7 Pero cuando quieren exponerlo 


162 Eforo es un autor más bien apreciado positivamente por Polibio, pero no por ello se libra de sus críticas. Como veremos, 


en parte las merece. 


170 Batalla de Chipre, librada entre Evágoras, rey de Chipre, y el sátrapa persa Tiribazo, en la que la flota del primero se vio 


aniquilada totalmente. Se dio en el año 381 a. C. 


171 El primer desastre espartano después de su victoria en la guerra del Peloponeso, fue en la batalla naval de Cnido, ganada 


por el almirante ateniense Conón al mando de una flota persa. 


172 En efecto, Éforo no entendió en absoluto que la formación militar tebana de Epaminondas en Leuctra y Mantinea suponía 


una verdadera revolución en el arte militar, y se limitó a presentar las batallas como vulgares escaramuzas en las que un 
bando sale derrotado. Véase el lúcido comentario de PÉDECH, Polybe..., págs. 132-3. 


o av fovAndwodaBéodal Kal OUVUTODELEAÍ TL 
TV KATA MÉQOCS, TOLOUTOL PAÍVOVTAL Kal 
rráVTOSG Oloc “Epopoc. — 


25g [1] Óti oute Tre0l TwvV kata TrÓdemov 
ovupbarvóvtOV OUVATÓV ¿OTL OA YpAaLKamwc TOV 
undepíav ¿urelolav éxovta twv TOñEMIKOv 
ÉQYwWV OÚTE TEQL TOWV Ev TALE TOALTEÍALE TOV UN 
TUETTELQAMÉVOV TOIV TOLOÚTYV TIQÁCEWV Kal 
TEQLOTÁDEDV. 

[2] Aoirróv ot” ¿urteígws ÚTTO TOV PuUBALaKóov 
OUT”  ¿umpavtikoc  Ovdevos  yoaqpouévov 
ovufbaivel TMV  TOAYMAtEÍlaV  ATQAKTOV 
ylveodaL TOIS EVTUYXÁVOVOLV: el yaQ ék TMc 
totopíac e¿cédol Ti TO OUVÁALLEVOV Wwpeldelv 
ñmac, TO AorrróvV aus ACNAOV kal Avwpedec 
yivetan mavtedoc. [3] éti de rreol TwV TÓAEwV 
Kal TÓTOV ÓTAV ETUPBÁAÑOVTAL YOÁAPELV TA KATA 
MÉéQOc, ÓvteC ATOLBSELC TAS TOLAÚTNC ¿urtelolac, 
ónAov ws AvAYyKxn CUupalverv TO TAQATÁNCLOV, 
kal moda ev acióÓdoya TAaQadeírtelv, Tol 
moMwv de rroterio80aL TOALV Aóyov OUK AELWwV 
óvtwv: 0 ÓN CVUpatíver UáMiota Tinaco ÓLA TV 
AOOADÍAV. 


con detalle y tratarlo en todos sus extremos, 
entonces se ve que ambos autores no difieren en 
nada de Eforo. 


25g El que carece de experiencia bélica no puede 
describir bien lo que ocurre en la guerra, ni puede 
tratar de política el que no ha intervenido en sus 
avatares y en sus cambios. 


2 La obra redactada por eruditos librescos sin 
experiencia, que no han vivido su temática, es 
inútil para cualquiera que la encuentre. Y si 
privamos a la historia de lo que puede sernos útil, 
lo que queda de ella es despreciable e inservible2!, 
3 Añado todavía que los que quieren tratar 
monográficamente acerca de ciudades y de 
no 


regiones, pero poseen 


mencionada sufrirán algo semejante: omitirán 


la experiencia 


muchas cosas dignas de mención y tratarán 
prolijamente de otras insignificantes. Esto ocurre 
principalmente a Timeo por no haber visitado las 
regiones. 


Defectos de Timeo: falta de expresividad y abuso de artificios retóricos 


25h [1] óti Tiaiós pnowv év Th TOLAKOOTT Kal 
TETAOTNY) PÚBAÓ “TEVINKOVTA COUVEXOS étmn 
dwatolyac AU0ñvnot ¿eviteówv Kal TIÁáOnS 
ómodoyovuévos Aárteigos [¿yéveto] rodeuens 
xoelac, ¿ti Ó2 «al tic twov tónrowvV Béac” [2]. 
Aorrróv ÓTAV Els TL TOV MEQWV TOUTOV ¿urtécn) 
KATA TMV loTtOQÍAV, TOAAA MEéV AYyvoel kal 
yevderar kdv rote 02 tic AAN Elac ermpavon, 
TAQATTANOLÓS EOTLTOLE COYOAPOLS TOLS ATTÓ TV 
avacecayuévov Bulákwv TOoLOVMÉVOLS TAC 
úrroyoapás: [3] xkal ya ért' ¿xelvov Ñ ev éxtOc 
eéviote yo0auun] OWwCEeTAaL TO Ó2 TC ¿UpáC Ecos 


25h Timeo declara en su libro treinta y cuatro que 
ha vivido cincuenta años" seguidos en Atenas en 
calidad de huésped; reconoce, en consecuencia, su 
inexperiencia total en lo que se refiere a la guerra 
y confiesa no haber estado personalmente en los 
escenarios de los hechos. Cuando en su historia 
llega a una acción militar ignora muchas cosas y 
engaña. 2 Si alguna vez roza la verdad, se parece a 
los pintores que pintan sus cuadros sirviéndose de 
maniquíes de paja!'2!, que toman como modelos. 

3 Estos artistas salvan alguna vez la línea externa, 
pero no reflejan el dinamismo y la animación? de 


173 Polibio insiste repetidamente en la utilidad de la historia: a) utilidad moral, 11, 2; 35, 9 VII 21, 11; b) utilidad política y 
militar, 1 1, 2; 57, 5; I11 31, 5; 118, 12 etc.; c) utilidad estimulante: los ejemplos de los tiempos pasados nos mueven en el 


presente y para el futuro, VI 54, 3; X 31, 3... 


174 Polibio está trabajando de memoria y sin demasiada exactitud; en 25d acaba de decir: «casi cincuenta años», y no dice 


que sean seguidos. Por lo demás, aquí Polibio inicia una crítica literaria adversa a Eforo. 


173 «Maniquíes de paja»; este sentido del texto griego no es reconocido por todos, pero es el más probable. Cf. WALBANK, 


Commentary, ad loc. 


17% Dinamismo (o viveza) y animación: dos conceptos claves, tanto para la literatura como para la pintura contemporáneas 


de Polibio. 


kal tThcS eéveoyelac Tw0vV AAMNBivOwV C[wwv 
ATTECTLV, ÓTTEO lOLOV ÚTTAOxXEL TAC Coyoapuens 
TÉXVNS. TO Ó AUTO OVUBAÍVEL Kat rreol TíuaLov 
kal kadÓAM»OV TOUS ATTÓ Taútnc TÑOS PuPAtarns 
éewc Oouwuévovc: [4] Y yao ¿upacic TtwV 
TOAYMÁTOV AÚTOLE ATTEOTLÓLA TO MÓVOV Ek TNC 
autoraDBelac  TOUTO ylvecdaL TMNC  TODV 
ovyyoapéwv: ÓDev oUK EvtikTOVOLV AANBLVOUS 
EmAo0uvS TOIS AKOVOVOIV OL un ÓL AaLUTOV 
TETOQEVUÉVOL TV nNoayuátov. [5] $ kal 
TOLAÚTAC WOVTO Delv ¿v TOLC ÚTTOMVNMACIV 
ÚTTAOXELV ¿MpácGelc OL TOO NH0V AD”, ÓTE Ev 
úÚrteo TOALUKOV Ó AóÓyoc el TOAaYuUÁáTOV, 
emimpO0éyyeo0al DLÓTL KAT AVÁAYKNV Ó yO0ApwV 
TUETTOAMÍTEUTAL KAL TELQAV ÉCXNKE TV EV TOÚTO 
TY  Hégel CUMParvóvtwV, Óte 02  TeE0Ql 
TOdeutrkwv,  ÓTL wat 
KEKLVOÚVeUKe, kal unv Óte TreQl PBiwtikOv, ÓTL 
TÉTOAGE TÉKVA KAL ETA yUVAarKOc ¿Cnke. TO Ol 
TAQATTAÁÑOIOV kal reol tOovV AAAWwV TOD fBlov 
pe0wv: [6] Ó traga póvors elos evolokeodaL 
TV oUyyo0apéWwv TOLC ÓL AVTODV 
TUETOQEVMÉVOLE TV TOAYUÁTOV KAL TOTO TÓ 
MÉQOG TEQLITETTOMUÉVOLS TAS LOTOQÍAS. TÁVTOV 
ev odv olov aAUVTOVOYOV yevécOaL kal dOAcTnV 
ÓVOXE0ES lO0Wwc, TAIV puÉVTOL MEeylOTOV Kal 
KOLVOTÁTOV AVAYKALOV. 


TÁNV  EOTOÁTEUKE 


251 [1] Óót. 02 TO Aeyómevov OUK MÓUVATOV, 
[KA VvOV ÚTTÓDELyUA TQOS TÍOTLV Ó TOMTÍC, TAQ” 
Y TOAV TO TÑC TOLAÚTNC EÉUpÁáCEwS LOL TLC AV 
úÚrTaoxov. [2] ¿E «úwv rTrács Av elkótOc 
OUYKATAáBOLTO TOÍTOV Elva uépos TAS lotopÍas 


Kal  TOÍTNV  Éxelv TÁCIV TMV ék  TOV 
ÚTOMVNMÁTOV TOAUTOAYuM00ÓVNV. [3] we d' 
aAMnO0éc ¿otL TO vuvi  Aeyómevov  kal 
EKPAVÉCTATOV  YÉVOIT AV ÉMÍ Te TOV 


ovufbovlevtikov kal TragakAnticov, éti 08 
rozofPeutikov Aóywv, oic kéxon tal Típanos. 

[4] OAtyol ev yAQ KALOOL TÁVTAC ETULOÉXOVTAL 
diaBéCOAaL TOUS EVÓVTAS AÓyovc, ol de mMAELOTOL 


los seres vivos, que es el elemento más propio del 
arte pictórico. Éste es el fallo de Timeo y, en 
general, el de los que se ciñen únicamente a una 
base libresca: carecen del vigor de los temas, que 
sólo surge de la experiencia personal de los 
autores. 

4 Por ello, los que no han vivido los hechos son 
incapaces de despertar el sentimiento de la 
realidad en sus lectores. 

5 Nuestros antecesores pensaron que los libros de 
historia han de poseer una vida tal que, cuando en 
ellos se trate de política, hagan exclamar al lector: 
«¡Seguro que el autor intervino aquí y que conoce 
por experiencia el asunto!»; cuando traten de 
guerras, hagan proclamar que el autor ha sido 
soldado y se ha visto en riesgos, y, cuando traten 
temas propios de la vida privada, hagan pensar 
que el autor ha vivido con una mujer y que ha 
criado hijos. 6 Los demás aspectos de la vida han 
de ser reflejados de modo semejante, cosa que, 
lógicamente, sólo se encontrará en autores que 
tengan experiencia personal de aquello de que 
tratan y que, además, sientan gran estima por este 
aspecto de la historia. No cabe la menor duda de 
que es difícil ser un autor con estilo personal y 
efectivo desde todos los puntos de vista, pero es 
imprescindible serlo, al menos, en lo principal y en 
lo más corriente. 


251 Lo que he dicho no es imposible. Para 
testificarlo, baste Homero, en quien se da 
notoriamente mucho de tal vitalidad“. 2 Una 
deducción clara de lo considerado hasta aquí: la 
investigación de los libros constituye la tercera 
rama de la historia y ocupa el tercer lugar. 

3 La verdad de esta deducción es notoria, si la 
referimos a los discursos políticos y a los 
exhortatorios compuestos por Timeo e, incluso, a 
los que pone en boca de embajadores. 


4 Las ocasiones que admiten la aplicación de 
cualquier argumento!” son pocas; en su mayor 


177 Polibio formula aquí una teoría acerca del estilo de la narración histórica y, especialmente, de los discursos intercalados 


en ella, según cuya teoría se debe tender a una narración tan concreta de los hechos que dé una impresión de estar ante la 


verdad histórica y no ante otra cosa. La historia debe ser vivida. 


178 Es decir, de todos los argumentos posibles. 


Boaxeis [kai] tivas TOÓxV ÚTTÓVTOV, KAl TOÚTOV 
TIVAC EV OL vdv, áAAOUG Ó' Ol TOOYEYOVÓTEC, 
kal tac ev AttawAol TOOCÍEeVTAL, TIVAC Ol 
Tleldorrovvwioior tivac O ABnvatol. 


[5] at TO Mév partaíws kal Aralows [xkal] reos 
TÓVTA TUÁVTAC OLecLÉVaL TOUS ¿vóvtac AÓyouc, 


O motel Tíuanoc TOO Tadav Úródeaw 
eÚge Il O yv, tedéwc aváldnBec Kal 
MelQaKkiwOECc Kal OLatoificóÓv — Ápa Kal 


roMMots arrotuxíac altiov MÓN TOTO yéyove 
Kal KATAPOOVÑOEWS — TO € TOUS AQUÓCOVTAC 
kal kaloí0vc Gel AaUufáverv, TODT” AVAYKALOV. 
[6] aotátov 02 TAC x0EÍAC OVONS KAL TÓTOLE KAL 
rroloIS TwWV ¿vVÓVtOwV xonotéov, aAAMo0LOTÉ0OV 
tivos 0er CñhAov xkal raoayyéduatoc, el 
uéMopev un BlAárcrenv, AMA” wpedetv toda 
avayivwokovtac. [7] ¿ori uev OUV Ó kaLgOc ev 
TACL ÓVOTAQAYYEATOS, OU UV MOUVATOC Elc 
úÚrTóvoLaV AXON VAL OLA TOV Ek TRS AUTOTTADELAC 
kal TOLÍNS DewoNUÁTOw0V: ÉTTL OE TOV TUAQÓVTOG 
mádior” Av úrrovondeín TO Aeyóuevov é¿k 
TOÚTOV. [8] el y40 Ol CUYyo0apelc Úrrodelcavtec 
TOUS KALQOUS Kal TAC ÓQUAS kal DiADÉCELE TOV 
PovAevouévav, KATTELTA TOUS KAT” AMBELAV 
ondévrtac Aóyovs ¿k0évtec DADA pñoaLev nutv 
TAC ALTÍAC, ÓL AC Y KATEVOTOXNOAL OUVÉN TOUS 
ELTTÓVTAS Y ÓLATTECELV, YÉVOLT” AV TLC ÉVVOLA TOD 
To4yuatoc ANO vn, kal OuvaíueO' av Aa uéev 
OLAKOÍVOVTEC, AA OE METAPÉQOVTEC ÉTL TA 
TAQATAÁÑOLA KQATEVOTOXELV el TV 
TOOKELUÉVOV. 

[9] GAMA” ¿otiv, olga, TO Mév ALTLOAOYELV 
Ovoxe0éc, TO € Onorkortelv év tolc PBuflAtorc 
OAÓLOV, kal TO Mév OAtya katolwc elrtelv kal 
TOÚTOUV TAQAYyeAMav evgelv OAtyors eopretóv, TO 
de TOMA dLaBécodal kal patalwc tv ¿v uéow 
Keluévov Kal koLvÓv. 


25 [1] tva de kat rreQl TadTa PefarwWoWmueda tr 
arópaciv tv Úrteo Tiualov, KADÁTTEO KAL TV 
ÚTTEO TS Ayvolac, TÑG 


éti 0€ EKOVOÍOU 


parte consienten sólo razonamientos sencillos y 
que vengan a cuento. Unos encajan con los 
contemporáneos y otros, con los antepasados; 
unos son adecuados para los etolios, otros, para los 
peloponesios y unos terceros, para los atenienses. 
5 Lo que hace Timeo cuando inventa argumentos 
para recita 
banalmente y fuera de lugar todas las razones 


cualquier situación, cuando 
posibles, no responde en absoluto a la verdad; es 
un pasatiempo pueril. A muchos!'Y les ha sido 
causa del descrédito y de desprecio. Debemos 
encontrar siempre argumentos adecuados y 
oportunos. 6 Buscamos el beneficio y no el 
perjuicio de nuestros lectores: por consiguiente, 
puesto que la utilidad de los discursos no es 
siempre la misma, determinar el tono y la duración 
de los que se vayan a insertar exige gran cuidado 
y conocimientos no comunes. 7 Ciertamente, es 
difícil precisar lo oportuno para cada momento, 
pero no es imposible: podemos basamos en 
nuestra experiencia misma e, incluso, en nuestras 
inclinaciones. Para verlo claro en nuestro caso, 
fijémonos en lo que sigue. 8 Si, tras exponer la 
situación, la génesis y las conexiones de aquello 
sobre lo que se delibera, tras reproducir, a 
continuación, los discursos que realmente se 
pronunciaron, los autores nos aclararan los 
motivos que hicieron fracasar o tener éxito a los 
oradores, nuestra visión de los hechos respondería 
a la verdad, podríamos  discernirlos y, 
refiriéndolos a circunstancias actuales parecidas, 
tendríamos éxito en los problemas que se nos 
presentaran. 9 Tengo para mí que buscar las causas 
es difícil, y fácil, componer discursos en los libros; 
pocos son los capaces de hablar concisamente y de 
manera ajustada; es propio del vulgo disertar 
prolijamente, diciendo vaciedades, sobre cosas que 


nos son comunes y que están al alcance de la mano. 


25] Para confirmar nuestras opiniones en cuanto a 
Timeo —me refiero a su ignorancia y a su falacia 
intencionada—, aduciremos unos ejemplos breves, 


172 El griego dice literalmente sólo «a muchos», y WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta «a muchos hombres de 


estado», en cuyo caso se significa que han seguido los consejos de Timeo; Pédech, en cambio, en su versión traduce: «a 


muchos historiadores» (traducción quizás más lógica), en cuyo caso se recomienda no seguir el método de Timeo. Nótese 


que Walbank rechaza explícitamente la traducción de Pédech. 


yvevdoyoapíac, Poaxéa TrocoorvÓóueda TwV 
OmoñdOoyovuévov AUTO AÓywvV ¿TT OVÓMATOG. 

[2] — Óóti TOov dgO0UVACTEUKÓTOV ¿v Xikedia 
peta Pédwva TOV AQXALOV TOAYUATIKOTÁTOUVE 
AVÓQAS TAQELANPapev “Eoguokodtny, 
TiuoAéovrta, Ivgoov tov “HrtELO00TNV, OS PKLOT' 
Av  0É0L  TUEQLÁTTTELV  pELQ0AKIWÓEIS Kal 
duatoifirods Aóyouc. [3] Ó dé pnorw ¿v Tr ua 
kal elko0oTr PBÚPAO, ab” Ov kaoov Evovuédwv 
maQayevóuevos elc Eucedlav ragexrádel Tac 
TÓNELC ElS TOV KATA TV LuvgaxocÍwv TÓAEMOV, 
tóte TOUS TleAwOouvcS KÁUVOVTAC TW TOMÉ 
dvarréuyacOa rrooc tous Kapapivalovs ÚTtTEo 
avoxowv: [4] tov de TOO0dÚMwS deca unévov, ETA 
TADTA TOEOfPEÑELV EKATÉQOUS TOQOS TOUS ÉAVTOV 
ovupáaxovs kal ragakadetv ávógas exrréuy aL 
TUOTOÚC, Oltives elogAdóvtec elec Télav 
PBovAevoovtal rreol OLA AÚOEwS Kal TV KOLVI) 
ovupeoóvioV. [5] nrapayevouévov dl TV 
ouvédowv, xkal  OmiÁfovAlov  TtooteBévtOc 
TOLOÚTOLE TLOL xOWuevov eldayeL Aóyolc TÓV 
Eguokoárnv. [6]  ¿mawécac  yao  Ó 
rooceLonuévos avno tovc PeAdwovc kal TOUS 
Kapaorvalovcs, TOTOV  Mév wc 
TOLMOÁVTOV TAC AVOXÁAS, DEÚTEQOV ÓTL TOU TUEQL 
OLAAVOEWS yevécOal AÓYyouc 
KadeO0TÍKAOL TOÍTOV ÓTL TOOVONBELEV TOV UN 
povAeveoBaL TA TAÑON TreQl TOV OLAAVOEOV, 
AMA TOUS TIOQOEOTOTAS TOV TOÁLTODV TOUS 


AÚTOV 


OÍTLOL 


capús eldótas tiva Duapoparv Ó TrÓAEMOS Éxel 
Tñc eloñ vns, [7] jeta 02 tavUTa ÓÚ 1] TOÍa Aaffwv 
ETUXELONMATA  TOAYUATIKA, AOLTTÓV  pNoOLV 
AUVTOVUCE. EnmioTNoavtac palerv nAíknv Ó 


extraídos de discursos que todo el mundo está de 
acuerdo en atribuirle!!$%, 

2 Hermócrates, Timoleón y Pirro de Epiro!él 
sucedieron a Gelón el Viejo! en el gobierno de 
Sicilia. Fueron hombres muy capaces, a los que no 
se puede, en absoluto, colgar discursos pueriles y 
escolares. 3 En su libro vigésimo primero, Timeo 
explica que, cuando Eurimedonte llegó a Sicilia 
para empujar a las ciudades de la isla a hacer la 
guerra contra Siracusa! los ciudadanos de Gela, 
cansados ya de conflictos, enviaron legados a 
Camarinalél para concertar una tregua. 4 Los de 
Camarina les acogieron favorablemente; más 
tarde, las dos ciudades despacharon embajadores, 
cada una a sus aliados, con la demanda de que 
enviaran a Gela hombres de confianza para 
deliberar sobre la paz y los intereses comunes. 


5 Llegados los compromisarios y abierto el debate, 
Timeo presenta a Hermócrates y pone en su boca 
el discurso si6guíentel!*: 6 empieza alabando a los 
de Gela y a los de Camarina, en primer lugar, 
porque son ellos los que han concluido la tregua, 
en segundo, porque habían promovido aquellas 
porque habían 
procurado que no fuera el pueblo el que tratara de 
la paz, sino sus dirigentes, ya que son éstos los que 
conocen claramente la diferencia que va de la paz 


conversaciones y, todavía, 


a la guerra. 


7 A continuación echa mano de dos o tres 


reflexiones de tipo práctico, ¡para afirmar 


seguidamente que todos ellos habían aprendido y 


180 Nos encontramos aquí, por primera vez en la historia, con un comentario de texto hecho desde un punto de vista de la 


crítica literaria. Polibio critica tres absurdos de Timeo: el primero de género deliberativo, el segundo, de género 


exhortatorio, y el tercero, referente al discurso de un embajador. 


181 Sobre Timoleón, cf. 23, 4 de este libro XII; sobre la obra de Timeo acerca de Pirro, 4b, 1; Hermócrates protagoniza buena 


parte del libro VI de Tucídides, en el que éste pone en su boca un importante discurso de carácter hoy diríamos reaccionario, 


aunque luego juegue un papel decisivo en la lucha por la defensa de Siracusa contra los atenienses. 
182 Gelón, hijo de Denócares, se hizo tirano de Gela hacia el 441 a. C. y de Siracusa hacia el 485. Aliado a Terón de Agrigento, 
derrotó y aniquiló a un ejército cartaginés en la batalla de Hímera (480 a. C.), lo que virtualmente le dio el control de toda 


la isla de Sicilia. 


18% Fue en el verano del año 424 a. C., pero su misión fracasó porque el congreso siciliano de Camarina se había anticipado 


a su actuación. 
18* Por este tiempo, Camarina estaba aliada con Atenas. 


185 Este discurso viene reproducido por Tucídides, quizá en su tenor literal, en el lugar IV 59-64; es curioso que Polibio no 


diga que las coincidencias con el contenido del discurso de Tucídides son nulas, y que, por tanto, el discurso de Timeo es 


falso. 


ródemos OLapopAv éxel TAC ElOÍN VNS, urkoW 
TIOQÓTEQOV ElQNKGWS ÓTL KAT AUTO TOUTO XAQLV 
éxel toc PeAwors TO Un yiveoBdaL tovc Aóyouc 
év tolc TOMOS AAA ¿v ouvedoíw kadówc 
YLVWOKOVTL TAS TOLAÚTAS TEOLTTETELAS. 

[8] ¿E Gv Ó Tíuaios od Móvov TRAS TOAYMaTIKNc 
Av dócetev aTTOAeíTTEO DAL OVUVAMLEwS, AÁMA xat 
TOJV ¿vV TAC OLATOLBOAS ETIXELONCEWV OUK 
O0Atyov ¿dMattovOBAL. [9] TMávtec yaD ON TTOVBEV 
olovtal Úelv tac «Artodelcsic (péQeiv TV 
AYVOOVMUÉVOV KAL TWV ATLOTOUUÉVOV TAQA 
TOLC AKQOATALS, TLEQLÓE TOV MÓN yr VWwOKOMÉVOV 
HATALÓTATOV 
TOLOAQUWOÉCOTATOV TO 


TUÁVTOV kal 
ka0devoze cio yetv... 
MEvOV Y] TO yivwOkÓpMevov. [10] Ó de xwolc TñS 
ÓANS TUAQATTOOEWS TOD OLaATEDELIODAL TO 
TAElOTOV MÉDOS TOV AÓYOUV TOO TA KABÁTAE UN 
rmooodeómeva Aóyov kal ANUuacot kéxontal 
tov0ÚTOLC, [11] oic tov uev “Eguokodtnv tic Av 
KEXONOOAL TLOTEÚOELE, TOV CUVAYWJVLOAMEVOV 
mev Aakedaruovíois TMV ¿v Atyóc Totapolc 
vVAUMAXÍAV, AUVTAVOOL OE XELOWOAMEVOV TAC 
A0nvaíwv OvVáele KAL TOUS OTOATIYOUS KATA 
YZixediaiv, AAA” OVOE el 


elval 


26 [1] cárcLOV TO TUXÓV; ÓC YE TOWTOV EV OlETAL 
delv avauvno8n val TOUS CUVÉOVOUVE OLÓTL TOUS 
kopuwuévous tOV O0B00V ¿v ev TOY TOdÉUw 
dLEyEÍQOVOLV AL OMATILY YES, KATA DE TMV ElON VIV 
ol OoviBec. 

[2] peta de tadra TOV HoakAéa pnol tóv uév 
OAvyrtiwv aywva Delval kal tv ¿kexelolov 
del yua ToLoÚMEVvOV TMS AÚTOV TO0AMLOÉTEwC, 
Óócoss 0  e¿rodéunog, TUÁVTAG 
pepAlapéval Kata TMV AVÁAYKNV Kal kat' 
éTUTAYyÑV, Exkovoiwc de ragaítiov ovdevi 
yeyovéval kaxkod twov AVBgw0TOwV. [3] ¿nc de 
TOÚTOLS TIAQA MEV TW  TOLMTH 
TAQELIA YE DAL ÓVOAQECTOUMEVOV TW Apel karl 
MEyovta 


TOÚTOUG 


toOV Ala 


éxOtotoc Ó€ oí gcc! Gewv, ol Oldvurov gxovotv: 


conocían la diferencia que hay entre guerra y 
paz... ¡esto cuando había subrayado, un poco más 
arriba, que se debía agradecer a los de Gela que las 
conversaciones no las efectuaran las asambleas 
populares, sino un senado experimentado en 
peripecias bélicas! 

8 Timeo da la impresión no sólo de carecer de 
sentido político"*e! sino de padecer deficiencias en 
cuanto al uso de medios retóricos. 9 Me parece 
opinión común el que los discursos deben contener 
elementos desconocidos o bien no creídos por el 
auditorio, y que ejercitarse en discursos que traten 
de temas muy conocidos es el esfuerzo más 
superfluo e infantil***1é que lo ya conocido. 10 
Además del error que supone componer un 
discurso dedicado a puntos que ni tan siquiera se 
debían tocar, Timeo utiliza unos argumentos que 
nadie puede creer que Hermócrates los adujera. 
11 En efecto, este general siciliano combatió junto 
a los lacedemonios en la batalla de Egospótamos y, 
anteriormente, había capturado, en Sicilia, al 
ejército ateniense con sus dos generales; 
argumentos como los que le imputa Timeo no los 
habría recitado ni un niño. 


26 Es la pura verdad! Primero, Hermócrates 
cree que se debe recordar a los delegados que, en 
tiempo de guerra, los hombres dormidos son 
despertados a toque de cometa en la madrugada, 
mientras que, en tiempo de paz, despiertan por el 
canto del gallo. 2 A continuación, explica que 
Heracles instituyó los juegos olímpicos y la tregua 
olímpica, de lo cual extrae una prueba de las 
preferencias del dios. Si emprendió la guerra 
contra alguien y lo dañó, se vio forzado a ello por 
necesidad o por órdenes superiores; él nunca fue 
culpable de un perjuicio voluntario infligido a un 
hombre. 3 Señala, luego, que Homero nos presenta 
a Zeus irritado contra Ares, pues le dice: 


Me eres el más detestable de los olímpicos dioses, 


186 Otros traducen el texto griego: «... de dotes como historiador», pero, dado el contexto, esta versión no parece probable. 


187 Para esta laguna, cf. WALBANK, Commentary, ad loc., que propone rellenarla en el sentido: «referido a lo que es 


conocimiento común». 


188 En lo que sigue el texto griego presenta muchos juegos de palabras y artificios retóricos, por lo que se debe seguir de 


cerca el texto de Timeo. 


atel yáp tol épic te piAn TÓNE OÍ Te UÁXAL Te. 


[4] Óuolcws de kal TOV POOVLIUWTATOV TV ÑNOWWV 
Méyerv 


appitWp, ADÉULOTOC, AVÉOTIÓC ÉOTLV ÉKElVOC 
Oc moNÉépOV Epartal értiónuiov OKpPvÓEVTOC. 


[5] Óuoyvwuovelv 02 TW TOMTH Kal TOV 
Evorrtiónv, év oic pnorv, 


elpiva BadúrtAovTe, kaL 

xadiíota paxápov Dev, 

EnAóc ol vé0ev, wc xpoviterc. 
dédoixa Ó€ un rplv 

orreppáAr pe ynpas, 

TPLV AV xapieooav TpocidElv Wpav 
xal ka dd xópovc a40L0Aac 
QLAOOTEPÁVOUVC TE KDUOVC. 


[6] éti de rrooc toÚTOLS OMO0LÓTATOV eival pnol 
TtOÓV Mév TÓAEMOV Th VÓOOw, TV Ó eloNvnv Tñ 
ÚUylelq: TMV MV ydQ kal TOUS KÁLVOVTAC 
avadaupávew, ¿v ( de «al TOUS VYLAÍVOVTAS 
artódAvOO0 at. [7] kal kata ev TV elo vr V TOUS 
mozo fuTÉCOVE ÚTO TV VéWV BántTECOAL KATA 
púotv, ¿v 02 TOY TOMÉ Tavavtía, [8] to Ol 
MÉYLOTOV ¿v ev TOY TOMÉMw UNO” AXOL TODV 
telxO0V elval Tv ACPÁáÑNelav, KATA Ol TMV 
elo VIV MÉXOL TÓOV TNS XWOAS ÓQUWV, KAL TOÚTOLE 
éteoa TaQATrANora. [9] Ggavuádlo On TÍOLTOT Av 
áMois ¿xoñoato  Aóyotc Y  TOO0pogQalc 
MELOÁKLOV AQTL YEVÓMEVOV TUEQL OLATOLPAC KAL 
TAC EK TOWV ÚTOMVNMATOV TOAUTOAYMODÓVAS 
kal fPovdóuevov TraQayyelduatuicos ¿k TV 
TOAQETOMÉVOV TOLC TIQOCOWTOLE TOLELODAL TV 
éruxelonorv: Ooxkel ydao ovx eétégoic, AMA 
toútoic Oic Tímaros Eoguokoátnv kexono0dal 
(not. 

26a [1] tí dE TÁAtv ÓTAV Ó TyuoAéwv ¿v TR ATI] 


PBÚBAw TaVaxadov tovc “EMAnvac rrooc tOV ETtL 


189 Cf. HOMERO, Ilíada V 890. 
190 Es Néstor de Pilos. El lugar es Ilíada 1X 63. 


ya que siempre deseas batallas, discordias y guerrasU%, 


4 Seguidamente hace decir al más prudente de 
aquellos héroes!%: 


No tiene hermanos ni ley, ni hogar posee aquel hombre 
que la guerra cruel desea para su patria, 


5 y hace que Eurípides esté de acuerdo con 
Homero cuando pregona: 


¡Paz de profundas riquezas, 

la más bella de los felices dioses, 
suspiro por ti! ¡Cuánto tardas! 
Temo que la vejez me asalte 

y no pueda ver tu gracioso día, 
los cantos de los hermosos coros 
y las procesiones que gustan de 
guirnaldas['”]. 


6 Además, Timeo hace decir a Hermócrates que la 
guerra tiene un gran parecido con la enfermedad, 
y la paz, con la salud; la paz repone a los enfermos, 
mientras que la guerra mata a los sanos. 7 En la 
paz, añade, los jóvenes entierran a los viejos, que 
es lo natural; 8 mientras que, en tiempo de guerra, 
sucede lo contrario. Y lo más grave: en época de 
guerra no hay seguridad ni al pie de las 
murallas; en tiempos de paz, por el contrario, la 
hay hasta los límites del país. Y cosas por el estilo. 
9 Si un adolescente que empieza a frecuentar la 
escuela se propusiera componer un ejercicio 
declamatorio que encajara con unos personajes 
determinados, sería extraño que usara de 
argumentos o expresiones que no fueran éstos. 
Creo que el muchacho no echaría mano de razones 
distintas de las que Timeo pone en boca de 
Hermócrates. 


26a ¿Y qué diré cuando Timoleón!'*! en el mismo 
libro, espolea a los griegos a la lucha contra los 


191 Texto procedente de la tragedia de EURÍPIDES, Cresfonte, hoy perdida. El dado es el fr. 453, 1-3, de la edición de NAUCK. 


192 Porque se pueden batir desde lejos con proyectiles. 
193 Para Timoleón, cf. nota 183. 


tovc Kaexndovíiouc kivóuvov, kal MÓVOv OUK 
non meAMdóviwv OvVÁAYyelV elc TAC xEl0Ac TOLC 
¿éxBootc TOAMATAaCÍOLS OÚOL, TOWTOV MEV AELOL 
un PAérteiv autovcs TrO0c TO TANVOC TOwV 
ÚTTEVAVTIOV, AMA TOOS TV Avavdolav; [2] kacl 
yao Tic Alfúns ArTáonc OUVEXOwS Olkovuéwns 
kal TriAndvovons AvOoQwTTwV, Óuwe év talc 
TOaQoLulaIs, Ótav  rTteol ¿onuiíac  ¿upaciv 
povAwueda rromoa, Ayer Nuas “3¿0NuÓTECA 
tic Aríúnc”3, ovk eri tv ¿gonulav pégovtac 
tOVv AÓyov, AMA” ¿rl TRV Aavavdolav TV 
katorkoUvtoOV. [3] kadódov dE, pnol, tíc Av 
pofpn0zín tovcS Aávdoac, OltiVECS TMS PpÚúdEWwS 
TOUTO TOLS AVOQOTOLE ODEOWKVÍAS LÓLOV TADA TA 
Mora twv Caowv, Aéyw Ol TAC XELOAS, TAÚTAC 
Tao ÓAlOV TOV BlOV EVTOS TV XLTOIVOV ÉXOVTEG 
ATIOÁKTOUS TEOLPÉQOVOL [4] TO De UÉYLOTOV ÓTL 
kadl ÚTTO TOLS XUTOVÍOKOLC, PNOÍL, TEOLÉNUATA 
OQOVOLY, va uno ótav ATODÁVwOLV év tale 
HÁXALE PAVEQOL YÉVOIVTAL TOLC ÚTTEVAVTÍOLS ... 


cartagineses? En el momento en que están para 
trabar el combate contra un enemigo muy superior 
en número, empieza a arengar a los suyos y les 
dice que no atiendan a la gran muchedumbre de 
hombres que se les echa encima, sino a su cobardía. 
2 Porque África entera, explica, tiene una gran 
densidad de población, a pesar de lo cual, cuando 
queremos enfatizar la soledad con un proverbio 
exclamamos: «¡Es más desierto que África!»1%), y 
aclara que el refrán no señala que el país esté 
deshabitado, sino que sus habitantes son cobardes. 
3 En una palabra, comenta, ¿quién se asustará de 
unos soldados que esconden lo que la naturaleza 
ha dado a los hombres como distintivo ante las 
bestias, me refiero a las manos? Los africanos, en 
efecto, las llevan toda su vida metidas en sus 
túnicas y las pasean inactivas!i'%l, Pero lo peor es, 
asegura, que por dentro de sus tunicelas los 
africanos llevan unas bandas para impedir que, si 


mueren en la batalla, el enemigo les vea * * *. 


Timeo abusa de la paradoja 


26b [1] óti Pédwvocs énmayyedAdouévov tolc 
“EAAnot ÓrouoloLs rreColc, Oaoclans Ó€ vavol 
katapoáktoc PBondñoerv, TÑS 
Nyepovías Y TÑS KATA YÑNV N TÑNCS Kata 
OÁAáMmAaTTAV  TUAQAXWONOWOL  PACL  TOUC 
rmookaBnuévous ¿v KogívOw twv 'ElANvwv 
TOAYHATIKOTATOV ATÓKOLULA ÓODVAL TOLC TAQA 
TtoUd Pédwvos nozofeurtalc: [2] ¿kéldevov ya Wwe 
erticovoov ¿oxeobdaL tov Tédwva Meta TV 
óvváMewv, Tv 0 Nyeuoviav AvAYKN TA 
TOAYuata  TeQL9NOEIV TOLC AQÍUTOLE TV 
avdgwv: [3] TODTO O” ¿OTLV OÚ KATAPEUYÓVTOV 
éri  TAac  Xuogaxocíwv  ¿Aridac, AMA 
TUOTEVÓVTOV AÚTOLE KAL TOOKAAOUUÉVOV TOV 
BovAduevov értl TOV TS AVODEÍAS AYU0VA KAL 
TÓV TTEQL TNS AQeTÑS OTÉPAVOV. [4] AM” Óuos 
Típaocs elc ÉKaOTA TwWV  TO0ELO0NMÉVOV 


¿XV AUTO 


26b Cuando Gelón prometió a los griegosú*! la 
ayuda de veinte mil soldados y doscientas naves 
de guerra a condición de que le fuera confiado el 
mando supremo, ya por mar ya por tierra, se 
cuenta que los reunidos en Corinto dieron a los 
enviados de Gelón una respuesta muy acertada: 2 
propusieron que el interesado se presentara con 
sus fuerzas en calidad de auxiliar; la situación 
otorgaría el mando, por sí misma, a los hombres 
más capacitados, 


3 O sea que no rehuían el depositar su esperanza 
en Siracusa, pero confiaban también en sí mismos 
e invitaban, al que se prestara a ello, a la lucha que 
comprueba el coraje, a la corona del valor. 4 Pero, 
refiriéndose a los extremos aludidos, Timeo 


compone unas disertaciones tan prolijas, se 


19 El refrán se encuentra, efectivamente, en EURÍPIDES, Helena 404. 


195 JENOFONTE, en Helénicas 11 1, 8, dice lo mismo. 


19 A requerimiento de éstos; el hecho de que Polibio no lo aclare me parece que no hubiera debido dar lugar a los prolijos 
comentarios de WALBANK, Commentary, ad loc., y de PÉDECH, Polybe..., pág. 140. HERÓDOTO narra lo mismo en VII 


158, 4. 


197 Aquí es donde difieren más la versión de Heródoto y la de referencia; Heródoto dice que el mando (la hegemonía) lo 


ejercitaron indiscutidamente los espartanos. 


TOCOÚTOUC éxtelvel AÓyouc Kal TOLAÚTNV 
TOLELTAL OTTOVÓNV TUEQL TOD ThV uév LiceAav 
meyadopegeotévAaV Tromoal TAS OVUTÁAONS 
EAMGdOS, TAC O  ¿V  AUTN  TUOÁCELC 
ETUPAVEOTÉDACS KAL KAAALOUS TOV KATA TV 
aMmnv oikovuévnv, tTOV Ó AVÓQOWV TV Ev 
COPÍA OLEVINVOXÓTWV C0OOPWTIÁTOUES TOUC EV 
ZixeAla, TOA YMATUCOV 
ÑyEMOVUKOTÁTOUS Kal BeLOTÁTOUS TOUC Ek 
Zugaxovawv, [5] UN  KaTAÁutelv 
ÚrteoBoANV TOS pELQaAKÍOLC TOIG EV  TOLC 
OLATOLÍALS KAL TOLG TUEQLTUÁTOLE TIQOS TAC 
TOAQADÓCOUVE ETIXELOÑOELS, ÓTAV N Oegoítov 
Méyerv ¿ykopuov Tn Ilnvedórnncs ToOÓóBwvTaL 
WÓYyov Y TIVOS ETÉQOV TWIV TOLOÚTOV. 


TÓV de 


WOTE 


interesa tanto por convertir a Sicilia en el territorio 
más importante de Grecia, por describir los hechos 
de la isla como más brillantes y vistosos que los del 
resto del mundo, por presentar a los sicilianos 
como los más sabios entre los hombres que se 
distinguieron por su inteligencia y a los 
siracusanos como los hombres más avanzados, 
casi divinos, en cuestiones políticas, 5 que no deja 
ni una sola exageración a los alumnos de la escuela 
de retórica cuando hacen ejercicios sobre temas 
paradójicos, por ejemplo: componer un elogio de 
Tersites o una censura de Penélope, o cosas por el 
estilo. 


Juicio de Polibio sobre la Academia nueva 


26c [1] Aourróv ¿xk TOUTOV OLA TV ÚTTEOBOANV TG 
TAQAdOCOMd0yÍac OUK elc OÚYKQLOLV, AMA” elc 
KATAMOKNOLV Ayel Kal TOUS AVÓDAS KAL TAC 
rOÁGEELc Mv Boleta TMOOLOTADOAL KAL OXEDOV 
elc TO TAQATTÁÑOLOV EMTUÚTTTEL TOLE TUEQL TOUS Ev 
Axkaónueía AÓyouc TIOOC TOV TOOXELQÓTATOV 
Aóyov hoknkóot. [2] kal yao ékelvwv TEC 
PovAduevot  TteQÍ TE TOOPAVOG 
KATAANTTOV Elval OOKOÚVTOV Kal TIEQL TODV 
AKATAAÁTTIOV  elc ATropQlav  kAYyelv  TOUC 
TO0OdLUA E youévoue TOLAÚTALE XOWVTAL 
TAQadocodoyíalc Kal TOLAÚTACS EUTTOQOVOL 
TUOAVÓTNTAC WOTE ÓLATOQELV el OÓuvatóv ¿otl 
toUCc ¿v AUBñvalc Óvtac Oopoaíveodal TV 
eyopévov wwv ¿v Epécw Kal dL0oTÁáCELV UN TC, 
ka0' Óv kar9ov ¿v Axadn ela OLA AÉyOvTAaL Teol 
OUX ÚraQ, AA” Óvao 
KATAKEÍMEVOL TOUÚTOUS DLati0evtaL TOUS AÓYyoOUc. 
[5] ¿e v Tmv  ÚrteopoAnv  Tms 
raQadocodoyías eic dLafboAnv Axact tv ÓAnv 
AÍQECLV, VOTE KAL TA KAÁOS ATOQOUMEVA TAQA 
tolS AvBgwTIOLC elec aruotiav NxBal. [4] al 
xXWwolc TS lóac ACToOXÍlac Kal tolc véolc 
TOLOVTOV E¿vtetÓKAOL CNAOV, WOTE TV pEv 
nOrov kal Troayuatikov Aóywv unóg Trv 
tUXOVOAV ETttiVOLAV ToLELODALOVUBAÍvVeL OL Mv 


TOV 


TOÚTOV, ev  OolKkWw 


OLA 


26c De ahí se sigue que, por sus exageraciones, 
Timeo conduce no a un juicio, sino al desprecio 
tanto de los hombres como de las gestas que 
pretende ensalzar; le ocurre casi lo mismo que a los 
que se han ejercitado en discursos de la Academia 
con argumentos vulgares. 

2 Algunos de estos hombres se apasionan por 
confundir a sus interlocutores, tanto en los temas 
que parecen comprensibles como en los que se 
muestran incomprensibles; para ello se sirven de 
tales paradojas, tienen tal fuerza persuasiva, que 
llegaríamos a pensar en la posibilidad de que unos 
que se encuentran en Atenas puedan oler unos 
huevos que se están friendo en Éfeso y a dudar de 
que si, de alguna manera, mientras dialogan sobre 
estos temas en la Academia, no recitan, soñando 
despiertos, sus discursos en su propia casa, 
tendidos en su lecho. 

3 La exageración!“ de sus paradojas ha hecho caer 
a su escuela en el descrédito, hasta el punto de que 
han inducido a los hombres a vacilar, incluso, ante 
razonamientos argumentados correctamente. 4 
Además, dejando aparte este fallo, han imbuido en 
nuestros jóvenes una pasión tal, que éstos ahora no 
atienden, ni en el grado que sería normal, a los 
problemas morales y políticos que se nutren de la 


198 cf. WALBANK, Commentary, ad loc. Polibio no critica a la Academia globalmente, sólo a ciertos excesos retóricos que se 


daban en ella. 


Óvnolg TOlCS «LA0COOPOVOL TE0L € TAC 
ávwpelelc kal Tragadósgous eve oO yíac 
KEVODOSOUVTES KATATOLfÍOVOL TOUS Plovc. 


26d [1] tó O' avrto «al Tiualo ovupbéfnke reol 
TrIv  tlotopQíav kal toic toútOUV CnAwtaic: 
TAQADOEOAMÓYOS YAQ WV KAL PLAÓVELKOS TUEQL TO 
mOootedév TOUS EV TOAAOUC KATATÉTANKTAL 
tolCS AÓyolc, NvVAYykake O. AUTO TOOCÉXELV OLA 
Tv eripaciv Tic AANB LOA O ylarc, TUVAS OR Kal 
TOOOKÉKANTAL KAL Met” ATrodeÍcEeWwc ÓOkel 
TUEÍTELV. 

[2] kat MÁAMOTA TAÚTNNV Y EVELOYACTAL TV 
OÓCAV EK TV TUEQL TAS ATTOLKÍAC KAL KTÍCELE aL 
ovyyevelac Anropácewv: [3] ¿év ya toútolc 
TNAIKAÚUTNV ¿TÍ PaAcIv TÑS 
axoifodoylacs kal Tc Tukolac TC ¿TL TOV 
¿Méyxov, Olc XONTAL KATA TÓV TÉÑAC, WOTE 
doketv toUvS AAAOUTS OUYYOApÉac ÁTAVTAC 


TUOLEL OLA 


OVYKEKOLUNODAL TOLC TOÁAYuact Kal 
kateOxediakéval Tc olkovuévnc, autov 02 
mÓvov  ¿entakévol TMV  AkQlfeiav Kal 


dieUKOLVNKÉVAL TAC EV EKACTOLE LOTOQÍAG, EV Olc 
TOMA puév byióc Aéyetal, moda de kal 
wevdwc. [4] od unv AMA” ot riAeíw x0oÓóvov 
OUVTOAPÉVTEC AUVTOD TOLC TUOWTOLS 
ÚTOMVNMACLV, év Oc AL TUEQL TV TOO0ELONUÉVOV 
elOL OUVTÁCEELS, ÓTAV ÁTTACAV CUVTACALLÉVO TV 
úrteoBoANV Th ¿mayyeliac ATOTILOTEÉOWOL, 
KÁTTELTÁ TLC AVTOLS ATTODELKVÚT] TOV Tíuaov, ev 
OS TUKOÓTATOS EOTL KATA TV TÉNac, AUTOV 
évoxov Óvta, kabáreo duelo AQTÍ0S ÉTTL TOV 
AokoQwv Kal  TWV  ÉENC  TUANATAÍOVTA 
ovveotioapuev, [5] Ovoépides ylvovtaL kal 
puóverol kal OvUouEetáDETOL Kal OxEdOV wc 


filosofía; pierden el tiempo en discusiones 
vanas!ii2 inventándose argumentos paradójicos 


que no sirven para nada. 


26d Esto es lo que le ha ocurrido a Timeo y a sus 
admiradores20!, Es paradójico y 
aficionado a las discusiones sobre cualquier tema. 


un autor 


Por eso ha pasmado al vulgo absurdamente con 
sus razonamientos y le ha forzado a prestarle 
atención, porque sus argumentaciones?! parecen 
correctas; se ha ganado a algunos hombres24 con 
sus demostraciones, que se presentan como 
Esta da, 
principalmente, cuando expone temas como son 


concluyentes. 2 impresión la 
colonias, fundaciones y parentescosP4l, 3 En esta 
materia seduce por la minuciosidad de sus 
discursos y por la dureza que emplea cuando 
refuta a sus colegas. Casi creeríamos que los 
autores restantes se han dormido sobre su 
temática, que han recorrido el mundo de manera 
muy superficial? y que sólo él, Timeo, ha 
investigado en todos sus extremos los puntos de la 
historia sobre los que se han afirmado verdades y 
falsedades, que él ha logrado discernir. 

4 A los que han dedicado más tiempo a sus 
primeros libros, en los que trata principalmente la 
temática citada, y le creen ciegamente cuando 
desarrolla sus promesas hiperbólicas, si se les 
demuestra que Timeo es culpable de los mismos 
defectos que él imputa a otros, como nosotros 
mismos hicimos más arriba al coleccionar sus 
equivocaciones sobre los locros y sobre otros 
asuntos, 5 estos individuos se convierten en 
pendencieros, amigos de disputas y excesivamente 
seguros de sí mismos. Podemos decir que éste es el 


199 Este mismo reproche, pero apuntando contra la sofística, lo había hecho ya ARISTÓFANES en las Nubes, en la disputa 


entre las Razones Justa e Injusta (vv. 916 ss.). 


200 Precisamente este capítulo 26d sirve a G. A. LEHMANN, art. cit., en Polybe. Neuf exposés..., págs 161-2, para señalar que 
Polibio toma a Timeo como a un oponente muy serio, es decir, como a un rival que impone respeto. 


201 Esta es la traducción del texto griego, pero WALBANK, Commentary, ad loc., parafrasea: «consideradas 


superficialmente». 
20? Inteligentes. Véase la nota siguiente. 


203 Polibio va culminando su crítica negativa a Timeo: ahora pasa revista a sus admiradores, para refutarles con el tácito 


reconocimiento de su gran prestigio, del que se habló en la nota 133 y en la 200. Con todo, los admiradores de Timeo se 


dividen en dos clases: a) el vulgo, al que deslumbran sus recursos retóricos, la dureza de sus ataques, etc., y b) los sabios, a 


los que Timeo parece convencer. Contra estos últimos se dirige este capítulo. 


204 Ésta es la traducción literal; WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta: «que han hecho afirmaciones gratuitas sobre el 


mundo». 


ÉTTOS ELTTELV OL IAOTOVOTATA 
TOOCEÓQEÚOAVTES TOC ÚTOMVNMACIV AUTOD 
TODT” ATOPÉJYO0VTAL TO AvOLTEAEC ¿k TnMS 
avayvwoewc. [6] oí ye unv tatc Ónunyooíarc 
TOOCOXÓVTES AUTOV. kal kaBódouv  TOIC 
Ovegodikolc AÓyolc Me LO0AKLwÓELc Kal OLATOLÍLCOL 
kal tedéwc AaVaAMBelc ylvovtaL ÓLA TAC AQTL 
onBelvas aitías. 


provecho que extraen de la historia los que ponen 
más interés en la lectura de Timeo. 

6 Y los mismos aspectos que acabo de citar hacen 
que los que han estudiado sus discursos y las 
partes prolijas de 
conviertan en personas pueriles, en niños de 


excesivamente ellos se 


escuela, y en falsarios. 


Causas de los defectos de Timeo: el historiador ideal 


27a [1] Aotrróv dl TO TOAYUATIKCOÓV AUTO MÉDOS 
This lotoQÍac 
AMAQTN)UÁTOV, 0v Ta mAglota Die AnAÚDA Ev: 
[2] nv O attíav TAS ApacoTÍac VUV ¿QOVMEV, TLC 
ouk évd0ococs pév «qavertar toc TriAelotoLc, 
aAn0ivwtátn 0d evoeBnoetoL twov Tyaiov 
katnyoonuátov. [3] oket pMév yao kal Ttrv 
éprtenorev reol gxaota Oúvapiv kal tv er 
Tic TroAdUTOAYuocÓVNC Éciv mapeokevácDal 
kal GUAAMfBOonV pulorióvoc Troe00EANAVDÉVaL 
TTOOS TO YOÁGPELV TMV LotogÍav, [4] ev évioic O” 
OVÓOElC OUT ATTELQÓTEQOS OUT APLÁAOTOVWTEQOS 
palvetal yeyovéval OVÓMATOS 
ovyyoapéwv. dnA0v d' ¿tal TO AeyóMevov éx 
TOÚTOV. 


éKk  TIÁVTOV OÚYKELTAL TV 


TOV ¿ET 


27 [1] Óvetv yao ÓvtwV KATA PÚOV (a Av el 
TIVWV O0yávov ñutv, oic rávta TUVOAVÓUMEDA 
kal TOAUTOAYMOVOVMEV [Axonc kal Ó0ácEws], 
aAnOivowtégac d' ovOnS OU ureoW TRAS ÓDÁADEWwS 
kata tov HoákAeitov — OpBaAuol yao tv 
WT9V  AKQUSÉCTEQOL MÁQTUQECS. —  TOÚTOIV 
Típouros TMV ólow pév, [2] YtTw dE TOV ÓdwvV 
W0unoe TOOS TO TOAVTOAYUOVEL. [3] TO Ev 
yao OLA TAS ÓNDACEWwS elc TédOC ATTÉCTN, TV dE 
ÓLA TNCS AKONS AVTETOMOATO. KAl TaAUútnc 
ÓLJMEQODS OVONS TIVÓC, TOD MévV ÓLA TODV 
úÚrTouvn Mata ** TO De Treol Tac AvakoÍícelc 
0aBÚMOwE  AVEOTOAPN, KAVDÁTEO EV  TOLC 
AVOTEQOV NutV deONAwrtal. [4] OL" Tv O” abtíav 


27a Pero la parte política?2%! de la historia de Timeo 
adolece de los mismos defectos, la mayor parte de 
los cuales hemos tratado ya. Ahora aduciremos su 
causa. 2 Quizás a la mayoría de los hombres no le 
parezca apropiada, mas se verá que es la más 
fundada de las acusaciones que se puedan 
formular contra Timeo. 3 Creo que éste está dotado 
de una habilidad práctica*%! cuando se enfrenta 
con los temas y que ha redactado su historia con 
verdadero método2%, 4 Sin embargo, en ciertos 
puntos no hay escritor famoso que evidencie más 
inexperiencia y descuido. Lo cual será evidente 
por lo que sigue. 


27 La naturaleza nos ha provisto de dos 


instrumentos, mediante los cuales sabemos 
muchas cosas y podemos averiguar otras, me 
refiero a la vista y a la audición; la vista es mucho 
más fidedigna, según el dicho de Heráclito: los 
ojos son testigos más exactos que el oído. 2 Pues 
bien: de estos dos caminos, Timeo escogió el más 
agradable, aunque menos válido, de cara a la 
3  Prescindió del 


testimonio ocular y lo sustituyó por el del oído. E, 


investigación. totalmente 
incluso, dentro de éste se pueden discernir dos 
ramas, la que a través de los libros * * *2% trastornó 
descuidadamente la investigación oral, como ya 
hemos reseñado en partes anteriores. 4 No es 


205 Aquí Polibio se refiere al contenido de la obra por oposición al fondo. 


20 PÉDECH, Polybe..., págs. 145 y sigs., interpreta, quizás con más cuidado: «espíritu científico». 


207 Aquí acepto en el cuerpo de la traducción la interpretación de Pédech, 1. c., «método»; Paton traduce «interés». 
28 LUCIANO DE SAMÓSATA (Relatos verídicos 29) atribuye la misma sentencia a Heródoto, pero el estilo es poco 
herodoteo, y todas las trazas de la sentencia hacen pensar en el filósofo efesio. 


20 Búttner-Wobst proponen rellenarla con un texto griego que significa: «rozó el interés y». 


TAUÚTNV ¿OXE TV algeorv evxe0éc katauadetv: 
TA Ev PupAidwov  dÚVataL 
TOAUVTOAYMOVELODAL  XWOLS KtVÓUÚVOUV Kal 
kakoraDelac, ¿dv TLC AVTO TOUTO TOOVONBN 
móvov Wote Aaferv N TiÓAyw  éxovoav 
úrTouvnuátaov TrAndos TN PufBALo0OÑHknvV Trov 
yeltviwoav. [5] Aorrtóv KAaTaKelmevov ¿Q2UVAV 
del TO CnNTOUMEVOV Kal OVYKQÍVELV TAC TV 
TOOYEYOVÓTOWV OUYYO0APÉVV AyYyvolac Avev 
ráons kaxorraBelac. [6] y Oe TOAVTOAYuMO0dÚVN] 
modAns pév riooodermtal tadairiwolac Kal 
darávns, uéya dé ti oVUpálAertal al uéyLoTÓV 
¿ot uépos tnc totogíac. [7] 9NAOV de TODT ¿OTILV 
EE AÚTOV TÓV TAC OUVTAEELC 
TOA Yyumatevouévov. ó uev ya "Epogós pnotrv, el 
ÓUVATOV TV AÚUTOUC TIAQELVAL TUAOL TOLC 
TOÁAYuacL taútnv Av Olapégerv TOÁAd TV 
¿éurreiov: [8] Ó de Oeórouros TOUTOV uév 
AQLOTOV ¿v TOLG TOMEMOS TOV TIAEÍOTOLE 
KIVOÚVOLC TOAQATETEUXÓTA, TOUTOV de 
OUVATOTATOV. ¿v  Aóyw 
METEOXNKÓTA TOALTUCOV AYywvwv. [9] TOV avTÓV 
Óg TEÓTOV CcvuPalverv ér latorknc kal 
KUPe0vn tinc. [10] étL 08€ 
¿MPAVTIKOTEQOV Ó TOTS ElONKE TUEQL TOÚTOV 
TOD HÉéQ0ovc. éxkelvoc yao  PovAóuevoc 
úrtodeikverv Nutv olov del TOV AvOQa TOV 
roayuaticov gival  Too0béuevos 
Odvocéws TMOÓCONTOV Aéyel TTwS OÚTOC: 


ÓTL EK  TODJV 


TOV  TUIAElOTOV 


TOÚTOV 


TÓ  TOÚU 


ávopa pol évverte, Movoa, moATporTtOV, Óc páNa 
rodka nAá4yx0n, 

[11] ka troofác, 

rodlov Ó' a4vOporwv lóev 40TtEa kal vóov éyvow, 
noMda 0” óy” év róvTOw TMáDev ANyea Óv kata 
Ovuóv, 

kal étl 

ávópov te MtodéuOVC AleyeivÁ Te KÚUATA 
TEÍPOV. 


difícil adivinar la causa que le decidió a esta 
elección: el contenido de los libros puede ser 
investigado sin fatiga ni riesgo. Basta la precaución 
de buscar una ciudad que posea documentación 
abundante o que tenga una biblioteca en las 
cercanías. 

5 Después uno puede tumbarse, recopilar así la 
materia investigada y comparar, sin molestia de 
ninguna clase, las tesis2% de los autores 
precedentes. 6 La investigación personal, en 
cambio, exige muchos gastos y fatigas, pero es de 
gran valor y una parte principal de la historia. 

7 Los propios investigadores lo dicen sin ambages. 
Éforo manifiesta que si pudiéramos ser testigos 
oculares de todo lo dicho, esta experiencia sería 
muy distinta de las otras. 


8 Teopompo declara que el mejor expositor de 
temas bélicos es el que se ha encontrado en más 
batallas; y el más hábil en componer discursos, el 
que ha participado más en debates políticos. 

9 Algo así ocurre en el arte de la medicina y en el 
de la navegación. 

10 El mismo Homero lo dijo, incluso con más 
énfasis que éstos. Cuando nos quiere hacer ver 
cómo es el hombre práctico, nos propone la figura 
de Ulises; habla más o menos como sigue: 


Nómbrame, Musa, aquel hombre de tanto ingenio, que 
mucho erró..., 

y más adelante: 

vio las ciudades de muchos pueblos, su espíritu supo 

y por el mar padeció dolores enormes en su almaBúl, 


y todavía: 
contra hombres luchó, y contra el dañino oleaje22, 


210 Aquí hay una variante textual que significa: «las ignorancias», «los errores». 


211 HOMERO, Odisea Il. 
212 HOMERO, Od. 134. 


28 [1] doxeL 0é ol at TO Th lOTODÍAC TOÓOXN UA 
TOLOUTOV Avda Entetv. [2] Ó uev ovv IlMátov 
pnot tótTE TAVOQOTELA KaAkoOc ÉEetv, ÓTAV N ol 
puMócopor Padcilevowowv Ny ot  fBacilelc 
p1ocopiowor: [3] kayow Ó. Av elrroyut ÓLÓTL TA 
This lotopíac ¿gel tótE kañdoc, ÓtaV T ol 
TOA YHATLKOL TV AVOQUV YVO0ÁPELV 
EÉTUXELONOWwOL TAC lOTOQÍAS, [4] un KaABÁTTeo VUV 
TOAQÉQYwS, VOMÍOAVTEG Ó€ KAL TODT ElvaL OPÍoL 
TOV AVAYKALOTATOV 
ATEOÍTTACTOL *%* TAQATXWVTAL TIOÓCS TOUTO TO 
mé0ocS kata tov PBíov, [5] Y ol yoáqpew 
er da dAÓevoL TV ¿8 AUTOV TOV TOAYUÁTOV 
éElv Avaykalav TyNOWVTAL TOOS TV LOTOQÍAV. 
TOÓTEQOV 0 TADÁA TN TODV 
LOTOQLOYO0ÁAGPwV Ayvolac. wHv Típaros ovdE TV 
¿dMaxtotnv  nroóvotav Béuevoc, [6] ama 
KATALWOAS EV EVLTÓTO EEVITEÚOV, KAL OXEDOV 
wc El KATA TOÓDECIV ATELTÁMEVOS KAL TV 
EVEQYNTIKNV TMV TteQl TAC TOÁEMIKAC Kal 
TOÁLTIKAS TOÁCELE KAL TNV Ek TS TAÁVNS Kal 
Oéac autTOTÁáVELAV, OUK OÍÓ. ÓrTOS Expégeral 
dóscav «W6 éAdxkawv TMV TOD OUyyO0apéws 
nmoootacíiav. [7] kal ÓLÓTL TOLOUTÓS ¿OTILV AVTOV 
av800MO0A0YOÚMEVOV EÚXEQEC TAQACTNOAL TOV 
TíaLOv. [8] kata yao TO TroOVO(MLOV TRAS ÉxTNS 
PBúpAov pnot tivas ÚUrTOAaMBdverv OLÓtTL TIVOS 
peíCovos delta púcewc kal plMorovíac kal 
TAQADKEUVNS TO TOV ETLOELETIKOV AÓywv yévoc 
N TO TS lotoQÍac: taútac de tac dócac 
roóteVov uev Epó0w not mooortecelv, [9] ov 
OvvnBévtoc O ikavdwc ékelvOU TIOS TOUS TAUTA 
AÉYOVTACS ATAVTNOAL,  TUELQATAL OVYKQÍVELV 
autos ¿xk raoafoAns TMV lotopÍav  TOIC 
ertLdzTIKOlS AÓyolc, TOAYMA TUOLV TUÁVTOV 


Kal kadAlotwv, 


OUK  ÉOTAt 


ATOTWTATOV, [10] TOWTOV ESY TO 
katawpevdoacodOaL TO OvVYyYYO0apÉWwc. Ó ya0 
“Epogos Tao  ÓAnv  TMv  TOoayuatelav 


OAVMÁCLOS WV KAL KATA TV POÁAUCIV KAL KATA 
TÓV XELQLOMÓV Kal KATA TMV ETTVOLAV TV 
Anuuártov, TAL 


DELVÓTATOCS  ÉCOTIV. é€v 


28 Tengo para mí que la dignidad de la historia 
2 Platón 
declara que la sociedad marchará bien cuando los 


reclama a un hombre como éstel2l, 


filósofos reinen o cuando los reyes filosofen. 3 Yo, 
por mi parte, añadiría que la historia funcionará 
bien cuando la escriban los políticos y su 
dedicación a ella no les sea algo marginal, como 
ahora24, 4 Deben convencerse de que esto es una 
y bellas, y 
exclusivamente * * *B2Bl se entreguen a esta 


tarea de las más necesarias 
dedicación durante su vida, O bien cuando los 
futuros historiadores piensen que la experiencia 
política es algo indispensable en la historia. 5 Si no 
se llega a esto, los errores de los historiadores 
continuarán. Timeo no previo en absoluto nada de 
esto. 

6 Durante toda su vida residió en un único sitio. 
Como si lo hiciera ex-profeso, rehusó intervenir en 
hechos bélicos o políticos y a la experiencia 
personal que dan viajes y visitas. No me explico 
cómo ha alcanzado la fama y el prestigio de 


historiador. 


7 Es fácil demostrar que él mismo está de acuerdo 
en que es un hombre así. 8 En la introducción a su 
libro sexto dice que algunos suponen que el género 
literario de los discursos epidicticos2!ó exige más 
condiciones, más trabajo y más preparación que el 
género histórico. 


9 Tal opinión, apunta Timeo, ya la desaprobó 
Éforo, pero fue incapaz de refutar a los que la 
defendían, por lo que ahora él, Timeo, intenta 
establecer una comparación entre la historia y los 
discursos epidícticos. 10 Este proceder de Timeo es 
francamente absurdo y lo que dice de Éforo es 
falso. Este autor, en efecto, maravilla en toda su 
obra por su estilo, su distribución de los temas y la 
originalidad de sus pensamientos. Es habilísimo 
en las digresiones y en la emisión de sus juicios 


213 El texto griego gana en gravedad. Polibio se aparta definitivamente de Timeo y de los demás historiadores, y nos presenta 


la historia como la ocupación capital de su vida, al lado de la cual sus servicios a Roma y a su ciudad natal son valiosos, 


pero secundarios. 


214 Polibio piensa aquí en alguien concreto y determinado, que no podemos precisar. 


215 Búttner-Wobst proponen, en su aparato crítico: «si se toman un verdadero interés» se entregarán... 


216 O sea con argumentos políticos convincentes. 


TOQEKPÁCEOL Kal TAC AP AÚTOV 
yvwuoAdoytalc, «al CUAANBOnV ÓTAV TTOV TOV 
eéruuetooUvta Aóyov dlatiBntar: [11] kata dé 
CUVTUXÍAV EUXAQLOTÓTATA 
TUOAVOTATA TEQL THC OVYKOÍCEWwSC elonke TNS 
TOIV (LOTOQLOYOÁAPOwV ka AoyoyoGpwv. [12] ó d' 
íva un dóscn katakodovBerv Epóow, TOOS TJ 
kate evodaL “kelvov kal táÓv Aoiriwv ápa 
KaTéYvwKe: TA yaQ rao AAAwv dsóvtcwS 
KExElOLOUÉVa MaKoWwc Kal ACAPwS KAL TOÓT 
TUAVTL XELQOV ¿EN YOÚMEVOS OVOÉVA TV 


TIVA wat 


28a [1] Covtwv úrredafe TODTO TAQATNOÑCELV. 
ov unv AMA Bovdóuevos aveerv TMV lOTOQÍAV 
TOOTOV pév TNAikaútnvV eivaí pnol duaponav 
TMcS loOTOQÍAS TOOC TOUC ETtIOELETUCOUC AÓyoOuc, 
NAÍenvV éxel Ta kart AANDELAV wkodounuéva 
Kal KateCkeVACHÉVA TAlLc 
oxknvoyoaqpíaic  parvouévov Kal 
duaBécewv: [2] Deútegov ALTO TO CUVABOOLOAÍL 
(NOL TNV TAQACKEUNV TMV TOOS TV LOTOQÍAV 
ueiCov goyov eival tic ÓAnS Toa yuatelac TAS 
TUEOL TOUS ETTLÓELKTUCOUS Aóyouc: [3] autos yovv 
Timkaótnv Úroueuevnkévol darávnv kal 
KAKOTIÁADELAV OUVAYAYEIV— TA  TAQAÁ 
Kvoviwv ÚTTOUVNMAaTa kai TrTOAVTOAYUOVNOAL 
ta Aryúwv ¿On kal Kedtóov, apa de TOÚTOLC 
IfÑNOWV, VOTE UNT" AV avTOS EATTÍCAL UÑT Av 
etéqousS ¿Enyovumévous TUOTEVUONVAL  TUEOL 
TOÚTOV. [4] nóéwc Of tic Av ÉQorTO TOV 
ovyyoapéa róteoov úrrolaufbável ellovos 
deioddaL Oarávns kal  kakorabdeíac TO 
ka0Nuevov év ACTEL OUVAYELV ÚTTOMVN MATA KOLL 
roAMUTTOAYMOVELY TA AryúwvV ¿On ka KeAtov 1) 
TO TELQABN VAL TOV TAElOTO0V EBVOV KAL TÓTOV 
yevécdaL. [5] tí O 
rmuvOÁáveodal TAS TAQATÁCELS KAL TOMOOKÍAc, 
ÉTL OE VAVUAXÍACS, TOWV TAQATETUXNKÓTOV TOLC 
KivOÚvoLc, Y TO Tela Aafetv TOV elvWvV kal 
TV AMA TOUTOLE OCVUUPBALVÓVTOV ETT” AVTOV TV 
¿oywv; [6] ¿yw pev yao ovk oloual TmArkadútnv 
OLAPOQAV  ÉXeLV AAMNDELAV 


TV Ev 
TÓTOV 


TOU 


AUTÓTTNV ad TO 


TA KAT' 


personales y, en fin, cuando prolonga, donde sea, 
el tratamiento de una materia. 

11 De modo que no fue por casualidad por lo que 
de 
comparación de historiadores y logógrafos. 12 


trató manera bella y convincente la 
Timeo, para evitar que alguien crea que copia a 
Éforo, le atribuye cosas que no dice y condena, al 
propio tiempo, a otros historiadores; supone que 
nadie se dará cuenta de que repite, de manera 
prolija y confusa, y, desde luego, peor, lo que otros 


habían ya expuesto correctamente. 


28a Pretende alabar a la historia22; dice, en primer 
lugar, que dista tanto de los discursos epidícticos 
como distan entre sí las construcciones e 
instalaciones verdaderas de los decorados del 


teatro, que representan paisajes y escenas. 


2 En segundo lugar, declara que sólo reunir los 
elementos precisos para la historia ya da más 
trabajo que la redacción de un discurso epidíctico. 
3 Dice de sí mismo que se ha fatigado y ha gastado 
tanto para reunir los documentos de AsiriaBiél y 
para investigar las costumbres de los figures y de 
los galos, y ahora de los iberos, que no espera que 
nadie se lo crea, ni de él ni de otros que hagan 
afirmaciones similares. 


4 Me hubiera gustado preguntarle, a Timeo, qué le 
parece que requiere más gasto y sacrificio, si juntar 
libros cómodamente sentado en su ciudad y 
averiguar, así, las costumbres de los figures y de 
los galos, o bien intentar conocer personalmente el 
mayor número posible de razas y de lugares, 

5 También me hubiera agradado inquirir de él qué 
le parece preferible, saber de asedios y de batallas 
terrestres y navales por alguien que haya 
participado en tales riesgos, o bien conocer por 
experiencia propia estas penalidades con todo lo 
que entrañan. 6 No creo que la diferencia existente 
entre los edificios verdaderos y los representados 


217 En este capítulo final del epitomador, Polibio muestra una maliciosa contradicción entre el estilo de Timeo y sus 


procedimientos oratorios, un paralelo, negado, entre historia y elocuencia. 


218 El texto no es paleográficamente seguro: otros leen «de Cirno», otros «de Tiro»... 


219 Con lo cual asegura que él lo ha hecho personalmente, y es la verdad. 


OLKCODOUNMATA TWV EV TALE OKNVOYOAPÍAaLc 
TÓTTOV, OVOE TNV ÍOTOQÍAV TOV ETUIOELCTIKCOV 
Aóywv, NAÍKNV ÉTL TACÓOV TOIV CUVTÁACEJV TNV 
¿£ AULTOVOYÍAC Kal TMV ¿¿ autoraDelac 
ATÓQADIV TV ¿E Akonc kal Omyhuatos 
yoapouévaov: [7] ños eic tédocS ÁrteiQos wv 
elkótOS ÚTTEdafe TO TÁVTOV ¿AAXLOTOV kal 
OQAOTOV glivaL MÉYLOTOV Kal XANETOTATOV TOLC 
rOoayuatevouévors trv lotopíav, Aéyw de TO 
oUVAYELV ÚTOMVN Ata kal TUVOÁAVEODAL TAQA 
TV ELÓÓTOV ÉKACTA TOV TOAYUATOV. [8] kartroL 
y2 Ttg€Ql TOUTO TO HiÉé0OCS AVÁAYKN MEeyála 
daevdeo Dal TOUS ATTELQOUS: TUÓOS YAQ OlÓV TE 
kadocs  Avakotival  TteQl  Tapatácews N 
TOAMLOOKkÍac Y) VaVMaxlac; Tc Oe OUVELVAL TV 
¿EN yOVUÉVOV TA KATA MÉQOC AVEVVÓNTOV ÓVTA 
TV TOO0EL0NUÉVOV; [9] ov yao ¿dMattov Ó 
ruvdavóuevos TV arayye dl Mvtwv 
OVUBAMAETAL TOOS TV ¿ENYNOW: TN yao twvV 
TAQETOUÉVOV TOLS TOAYUACIV ÚTTÓMVNOLS AVTN] 
XElQAYWYEL TOV ESTYOÚMEVOV Ep ÉKACTA TOV 
ovufefnkótov: [10] Úrteo dv Ó ev ÁrteLOOS OUT” 
AVAKQIVAL TOUS TAQAYEYOVÓTAC LKAVÓC ÉOTLV 
OÚTE OUUTTAQUWV YVOVAL TO YiVÓMEeVOv, AMA 
KAV TUAQN), TOÓTTOV TIVA TUAQUV OU TÁQEOTIV. 


en las pinturas, la existente entre la historia y la 
logografía sea tan grande como la que, en todos los 
libros, hay entre la afirmación debida al trabajo y a 
la experiencia personales y la debida a algo escrito 
de oído, que se ha recibido de otros. 7 El 
desconocedor de la historia es natural que se 
imagine que para los investigadores es más duro y 
penoso, precisamente, lo que es más fácil y 
hacedero, me refiero a juntar libros y adquirir un 
saber leyendo a los especialistas en cada tema. 8 
Pero es inevitable que los que carecen de 
experiencia personal yerren en muchos detalles. 
En efecto: ¿cómo será posible que juzgue 
certeramente una batalla, ya sea naval, ya terrestre, 
o un asedio, cómo podrá puntualizar ciertos 
extremos el que ignore lo que cité más arriba? 9 El 
investigador no tiene menos importancia que el 
narrador en cuanto a la exposición, pues el 
recuerdo de las condiciones en las que se 
desarrollan los sucesos políticos conduce al 
informador a precisar todos los detalles. 10 El 
hombre incompetente no sabe ni preguntar a los 
testigos presenciales ni, en el caso de serlo él 
mismo, discernir lo que realmente ha sucedido. Si 
ha asistido al suceso, lo ha hecho de modo tal, que 
es como si no hubiera asistido. 


LIBRO XII 
(FRAGMENTOS) 


TH2 TPILKAIAEKATH2 TON MOAYBIOY 2LTOPIOÓN 
TA FOZOMENA. 


I. Res Graeciae 

1 [1] ón Atradol OLA Te TV OUVÉXELAV TOV 
rodéuwv kal OLA Tv roAdutéleiav TOvV Plwv 
¿dadov ov móvov áAAovc, AMA Kal opa 


AUTOUC katáxozo. yewvndévtec. [2] Otlórteo 
OlkelwcS OLakelmevol TOO KaALVOTtOMÍAV TNG 
olkelac  TroAtrelac  llO0vtTO  VOMOYQ0ÁPOUVS 


Awoluaxov kal Xxórav, [3] Bewoobvtec 
TOÚTOUC KATÁ TE TAC TOOALQÉCELE KIVNTIKOUG 
ÚTTAQXOVTAS KAL KATA TAC OVOLAS EvdedeMévoue 
elc TOMA TOV PlotIKkO0v OUVAAMMAYuártov. Ol 
TAQAAAfÓVTES TMV ECOVOÍAV  TAÚTNV 


éyoopav VÓMOUC. — 


«al 


la [1] ótu Alégavdoos Ó AttwAOc VOMOBETOUVTOS 
ÁAWOLMÁAxov avtédeye  TOLC 
yoapouévors, ex rodAwv eémideievúevos ÓtI 
TAQ” Olc ÉQpu TOUTO TO (UTÓV, OVOÉTIOTE 
katédnee  ToÓTE0OV NY  HeyálNolcs  kaKoic 
TeQLBAÑEIV TOUS ÁTTAE AUTO XONCAMÉVOUC: 
DLÓTTEO NMé¿loV MN HMÓVOV TIQÓC TÓ TUANOV 
aropAérterv, [2] el rkovproBNCOVTAL TV 
EVECTOTOV CUVAMAYMÁTOV, AMA KAL TOOS TO 


«at  XKÓTA 


méMAov: [3] AtorToV yao elval TOdEMOVVTAC EV 
Kal TO TVEDUA TOOLECDAL XÁQUV TÑS TOIV TÉKVOV 


Los etolios! 

1 Los etolios vivían en medio de guerras 
continuas?! pero lujosamente, por lo que nadie se 
dio cuenta, ni tan siquiera ellos mismos, de que se 
iban cargando de deudas. 2 Así pues, aficionados 
como eran a introducir innovaciones en su propia 
constitución, nombraron legisladores a Dorímaco 
y a Escopasil, 3 pues veían en ellos tendencias 
revolucionarias y sabían, además, que tenían 
invertidas sus fortunas en negocios privados. 
Éstos, pues, de tal 
redactaron las leyes. 


investidos autoridad, 


la Cuando Dorímaco y Escopas legislaban, 
Alejandro de Etolial* se oponía a las leyes que 
Les 
argumentos que allí donde había brotado la 


formulaban. demostraba con muchos 
semilla de tales leyes!él no paraba de crecer hasta 
haber infligido un duro castigo a los mismos que 
se regían por ellas. 2 Les urgía, pues, que no se 
limitaran a considerar cómo, de momento, se 
sacudirían de encima la deuda, sino que 
atendieran también al futuro, pues resultaba 
absurdo que lucharan y dieran la vida por la 


1 Lo que se conserva de este libro es poco y muy inconexo, de manera que las dataciones son en parte difíciles. WALBANK, 
Commentary, ad loc., opina que esta referencia a los etolios debe fijarse en los años 206/5. 

2 La referencia es básicamente a la Guerra Social (terminada con la paz de Naupacto en el 217 a. C.; para su episodio 
principal, la destrucción de Termo, cf. V 8-12.) Pero hay alusión también a la guerra macedonia primera (215-205 a. C.), en 
la que intervinieron Átalo 1 de Pérgamo y una serie de estados del Peloponeso enemigos de Macedonia, sobre todo Esparta. 
En esta guerra los etolios sufrieron un duro quebranto. 

3 Personajes ya conocidos y que habían intervenido en la Guerra Social; para Dorímaco, cf. IV 3, 5-6; para Escopas, IV 5, 1. 

t Las palabras «de Etolia» seguramente las ha añadido el epitomador; la referencia concreta debe de ser a Alejandro de Isio 
el ciudadano etolio más rico de aquellos tiempos, que, naturalmente, tenía ideas conservadoras. Volverá a salir más tarde, 
en XVIII 3, 1 y XXI 25, 11, 26, 9. De manera que no debe confundirse este personaje con el militar Alejandro de Etolia que 
penetra en la ciudad de Egira mediante una traición, y que muere en un certamen (IV 57-58). 

5 No sabemos la referencia exacta, si se refiere a la anulación de deudas, como parece probable, la tradición sería ya antigua; 
piénsese en que fue una de las medidas tomadas por el legislador ateniense Solón en el s. VI a. C. 


acpañeíac,  [Pouvdevouévous 02  undéva 
rroLelo0aL AÓyov TO META TADVTA XOÓVOV. — 


2 [1] ót. Zxórrac AlTWANV OTOATIYOS ATTOTUXOV 
TRAS AQXNS, Ñs xAá0w ¿TÓAMA YyO0ÁGGpeLV TOUC 
vVÓMOUC, MetÉéWOOS Mv elc tv Alñecdávógenav, 
TOAULG TUETTELOMÉVOS 
avaridnowoewv ta Aelrtovta TOD fPlov kal TR V 
Tc WuxnsS Trrooc To TAELOV ¿TIO UVUÍAV, OUK elÓWwc 
ÓTL, [2] kadárteo eri TOovV ÚdOWwTIKOV OVOÉTTOTE 
rroLel TAVAaV OVOE kÓQOV TC ¿éTUBUVMÍAS  TOV 
¿EW0BEV ÚYQWV TAQÁDEOLC, EAV UN TNV EV AUTO 
TY OWUat: DIADEOLV ÚyldON Ti, TOV AUTOV 
TOÓTTOV OVÓE TV TTOOS TO TAELOV ETIOVULAV OlÓV 
TE KOQÉCAL UN OU TV Ev TN YUXR kakiav Aóyw 
TLVL DLOQUWOAMEVOV. ¿UPpAavéoTatov Ol TOLTO 
ouvéfn yevécOal TreQl TOV AVÓQA TOVTOV, ÚTTEO 
od vdv Ó Aóyoc. [3] tTOÚT yao zic Ade dávdoeav 
APrOMÉVOY TIOÓOG  TALC 
wpelelais, Gv TV AUTOS KÚQLOCS ÚÓLA TO 
ruoteve0DaAL TEOLl TWV ÓAOwV, kal Thc NuÉéVac 
ekaotncs OWwviov ¿séOnkev Ó Pacideve AUTO 


¿kelO0ev ¿ATÚOL 


éx TOV Únald00wv 


MEV DEKAMVALALOV, TOLE Ó ETTÍ TIVOS Myeuoviac 
MET AUTOV Tetayuévols uvaroiov. [4] aAA”' Óuos 
OUK  NOQKELlTO  TOÚTOLS, OC TÓ  TIQÓTEQOV 
TOOOKAQTEOWV TW TAElOVL OLetÉNECE, [5] néxoL 
ÓLA TV ATTANOTÍAV KAL TUAQ” AVTOLE TOLS ÓLDODOL 
p0ovnBelc TO TVEVMA TOOCÉONKE TW XOVOÍw. — 


seguridad de sus hijos, pero se negaran a deliberar 
sobre el porvenir. 


2 Escopas, el legislador!!! etolio, cuando perdió la 
esperanza de obtener un cargo por haber 
redactado las leyes, miró impaciente hacia 
Alejandríal* pues abrigaba la esperanza de 
remediar, con bienes logrados allí, la pobreza de 
su vida y aun de colmar las ansias de lucro que 
tenía en su espíritu. 2 No sabía que, así como a un 
hidrópico ni le calma ni le cura la sed el suministro 
externo de líquidos!, a no ser que se le restablezca 
la buena disposición corporal, de la misma 
manera resulta imposible colmar la pasión de 
poseer, si no se remedia con alguna razón la 
dolencia del alma; un ejemplo clarísimo lo da 
precisamente el hombre del que ahora me ocupo. 
3 Llegado ya a Alejandría, además de los haberes 
de militarú% que le correspondían por ser el 
general en jefe, el rey!!! le asignó una pensión 
diaria de diez minas, cuando los de graduación 
inferior cobraban sólo una. 4 Pero ni esto le 
bastaba y deseaba siempre más, igual que antes. 5 
Al final, resentidos contra él los mismos que le 
entregaban tanto dinero, perdió a la vez el oro y la 
vidal2, 


6 El texto griego aquí no es seguro; algunas fuentes leen: «el general», lectura que adoptan Bittner-Wobst, de la que se 
aparta esta traducción. Detrás de la variante textual hay un trasfondo de resentimiento (o no) contra los etolios. 

7 Seguramente esperaba su reelección como general en jefe de las tropas de la Liga Etolia. De todas formas, la traducción 
no es segura. WALBANK, Commentary, ad loc., propone, en otros términos, un sentido que se corresponde con el de esta 
traducción, pero Paton traduce: «when he fell from the office by power of which he ventured to draft these laws», versión 
que apunta a que las aspiraciones de Escopas serían otras. Walbank tilda expresamente de falsa esta traducción de Paton. 
$ Donde actuaría como general mercenario. 

2 Esta comparación entre el hidrópico y el avaro es un tópico esparcido, en tiempos de Polibio, entre griegos y romanos; cf. 
WALBANK, Commentary, ad loc., y aun el refrán italiano actual: «l'avaro € come idropico: quanto piú beve piú ha sete». 
Sin embargo, ni el refrán ni la comparación parecen tener base médica. 

10 Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. La traducción apuntada responde a la inglesa de Schuckburgh, pero Walbank 
rechaza tanto a éste como a la de Paton («el provecho que extraía cuando las tropas estaban en campaña») y propone como 
única versión posible para él: «como añadido al botín ganado en el campo de operaciones». 

1 Ptolomeo Filopátor. 

12 Sobre la muerte de Escopas, cf. XVIII 53, 1-55, 2. 


Heraclides sobornado contra los rodios12! 


3 [1]  éyéveto  mteQl TMV 
Kakortoayuocóvnv, fiv 0 Paculienv pév 
ovOa ws OVOelc Av elval pñoelev, avarykalav de 
PBovAovtal Aéyelv ÉVIOL TTOOS TOV TOAYUATIKOV 
TOÓTTOV TT] V e¿TUTOMACOVOAV 
Kakorroayuocúvnv. [2] ol uev ya AQXALOL TTOAÚ 
TL TOU TOLOÚTOU MÉNOUS EKTOC ÑOAV: TOTOUTO YAQ 
ATMAAOTOÍJVTO TOD KAKOUNXAVELV TUEQL TOUG 
ÍAOUC XÁQLV TOV TW TOLOÚT OUVAÚEELV TAC 
opetévac  Ouvvactelac, TOUC 
rodeulous ROODVTO OL Anmátnc vicav, [3] 
úrrodla ufBdvovtec ovdEv oUTE Aarioov OVOE rv 
PpéBarov etval TV KATOOQO0WUÁTOV, EAV UN TLC Ex 
TOU TOOPAVOUS MAXÓMEVOS NTTÑON TALE PUXALE 
TOUC AVTLITATTOUÉVOUC. [4] LO kal ouvetiDEevTtO 


TOLAÚTN V 


OLA vdv 


WOT.  OVUO€ 


TOO PAS UÑT' AdÑNAOLC PBédeol UNO” ExnfpódoLc 
xencacdal kart” AAMÁÑAOV, móvn V 2 TMV ¿xk 
XEl00S Kal  OvOTÁAONV  YyWouévnv  uÁxnv 
aAn8runv Úúnrtedaáufavov  eival koÍlotv 
TOayuátov. [5] y kal todS TOAÉMOovVE AAAÑA O LG 
TOOÚAEyOV Kal TAC MÁXac, Óte TOÓDOLVTO 
diakivduveÚelv, kat ele OUc 
méMotev ¿siéval TAaQaTtacóuevol. [6] viv de karl 
PAÚAOV PACLV ELVAL OTOATI_ YOU TO TOOPAVOS TL 
TOÁTTEV Tw0V ToOdeukOv. [7] Poaxv dé Ti 
Meírretor TaQa Papuatlors Íxvoc éti TAS a0xalac 
aloécews  TteQl TOM MLKA: yAaQ 
TOOAÉYovoL TOUS TMOAÉMOUVE Kal TAS EVédoaLc 
OTTAVÍCOS XOWVTAL KAL TV MÁXIV É¿Kk XELQ0c 
TOLOVVTAL KAL OVOTAONV. [8] tavTa pév OÚV 
elooOw TOOS TOV ETUTOAACOVTA VUV ÚTTEO TO 
dg0v ¿v TR kakorroayuocóvr EnAov TreQl TOUVG 
Nyovumévous év Tte Tal  TOÁLTIKAIS Kal 
TOÁEMLKALC OLKOVOMÍALC. 


TOUS  TÓTIOUC, 


TA ot 


3 Filipo se dedicaba a estas ruindades. Nadie osará 
decir que son dignas de un rey, pero no falta quien 
afirma que, en la práctica, son necesarias debido a 
la maldad que aflora por todas partes. 


2 Los antiguos distaban mucho de estos 
sistemas. En efecto: les era tan extraña la idea de 
perjudicar a los amigos para acrecentar así sus 
dominios, que ni tan siquiera se avenían a triunfar 
de los enemigos mediante engaños. 

3 Estaban convencidos de que no había victoria 
espléndida ni segura, si 
abiertamente al adversario y se le derrotaba con 


no se atacaba 
coraje. 

4 Tanto es así, que convinieron en no usar, en las 
peleas de unos contra otros, ni armas secretas ni 
arrojadizas a distancia; consideraban que 
únicamente la lucha cuerpo a cuerpo, en 
formación cerrada, podía dirimir verdaderamente 
las diferencias. 5 Entre ellos había siempre una 
declaración previa de guerra; indicaban el tiempo 
en que pensaban trabar la batalla y el lugar hacia 
el que salían en formación. 6 Ahora, en cambio, se 
dice que es propio de un general inexperto operar, 
en la guerra, a la vista de todos. 7 Entre los 
romanos queda todavía una leve traza de aquella 
mentalidad antigua en lo referente a la guerra, 
pues la declaran, usan muy poco de emboscadas y 
luchan cuerpo a cuerpo, en formación cerrada. 8 
He querido hacer estas reflexiones a los 
gobernantes actuales, por su afán excesivo, 
todas partes, de 


arteramente tanto en la administración pública 


comprobable en obrar 


como en la dirección de las guerras. 


13 Estamos en la primera guerra macedonia, que acabó con el triunfo de Filipo V, quien derrotó a los etolios (206 a. C.; cf. XI 
7, 2-3) y firmó victoriosamente la paz de Fénice con las restantes potencias peloponesias en el 205 a. C. Aquí Polibio se 
refiere a unos hechos que cronológicamente debería tratar más tarde; debido a lo poco que se posee de este libro, es difícil 
encajar estos textos, en los que quizás el autor se limite a exponer teorías y concepciones sobre la guerra. 

14 Por descontado, los griegos, sin excluir, sin embargo, a los romanos. Tito Livio tiene textos muy paralelos a todo este cap. 
3. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


4 [1] Ó de DiAirtrrOC "HoaxAeión uév, kadárteo 
úrtó0e0V doúc, emétace poovtileiv TOS Av 
Kakorromoa. ral dLapUeival tac twv Podíwv 
vnac, [2] eic 02 mv Kontnv Troeofeutas 
¿EartéoteM € TOUC EQEBLOVVTAS Kal 
TOAQOQUÑOOVTACS ETTL TOV kata tTtwv Podíwv 
rródeov. [3] Ó d' “HoaxAelóns, AvOgwrroc eb 
TUEQUKOWS TIQOS TO kakÓv, ¿Qualov Nynoápevos 
TV ETUTAYÑV, Kal OLavonBelc áTTA ÓNTTOT ODV 
TAO AUTO, METÁ TIVA XOÓVOV WOUNTE KAL TAQNV 
kataridéWwv elc tv Pódov. [4] vuvéfarve de tOV 
“HHoaxAelónv toUdTOV TO Mév yévoc avéxaDev 
elvar Tagarvtivov, mepuxéval O” ¿gx PBavadownv 
Kal xEl00TEXVOV AVBQOTOV, Meyáda 0 
¿OXNKÉVAL TIOOTEONMATA TIQOS ATTÓVOLAV KAL 
0aduovoyíav: [5] TOWTOV MEV yao Avapavóov 
TW OWUATL TAQEKÉXONTO KATA TMV TOJTNV 
NAuciawv, eit” Aryxivous ÚTMOXE Kal UVA UOwDV, kal 
TUOOS ESY TOUC TATTELVOTÉNOUS 
KATATTAN KTIKOTATOS KAL TOAUNOÓTATOS, TUOOC ÓL 
TOUS ÚTTeO0ÉXOVTAC kKOAakucwtatoc. [6] odroc 
Aa0xNBEV Ev ¿k Tc Tatoldos ¿sérteoe Oócas TOV 
Táoavta roátterv Paupuatos, OL TOALTIKCNV 
éxowv dúvautv, AAA” AQXUTÉKTOV ÚTAOXOV Kal 
ÓLA TIVA  ETULOKEVAC TWV TELXWV  KÚQLOC 
yevómevos táÓv kAeiówv TAC TÚAMNCS TS ÉETTL TO 
mecóyalov pecovons: [7] katapuywv d¿ Trioos 
Powpualovs, kal máAv é¿xkellev yodpuv kal 
OLATTEUTÓMEVOS elc TOV TáQavta kal TIOS 


Avvifav, értel KATAPAVNS ¿yévero, 
rmooaro0óuevos TO uéAMov avbic épuye TIOOS 
tov  DilAirmmmov. [8] Ta0' 4  TOLAÚTNV 


TTEQLETTOMOATO TÍOTIV Kal OÓUVAMIV OTE TOV 
KATACTOAPNVOL Tv TnAmxaútrmmv Pacilelav 
OXEDOV ALTLOTATOS YEyOVÉVAL. — 


[1] Atariotovvtec Ó. ol roUTÁVELS NON TJ 


DAíTTO ÓX TMV  TteQOl TA  Kontica 
KAKOTOAYMOCÚVNV, Kal tov "HoakAelónv 
ÚTOTTEVOV ¿ykáBetov eival. — 0 0 elceA0wv 


4 Filipo ordenó a Heraclidesiiól) como si le 
encargara un ejercicioló que meditara cómo 
podría dañar y destruir la armada rodia. 

2 Simultáneamente envió legados a Creta con la 
orden de estimular a los cretenses e incitarles a la 
guerra contra los rodios. 

3 Heraclides, que era un hombre de cualidades 
innatas para el mal, creyó que aquella orden le 
venía como bajada del cielo. Se hizo una idea de lo 
que debía realizar, esperó algún tiempo, zarpó y, 
tras la navegación correspondiente, se presentó en 
Rodas. 4 Este Heraclides era de linaje tarentino. 
Había nacido en una vulgar familia de artesanos y 
aventajaba en mucho a todos en la comisión de 
locuras y delitos. 5 Ya en su primera mocedad 
prostituyó su cuerpo. Pero era astuto y poseía una 
memoria tenaz; trataba desvergonzadamente y de 
modo que infundía pánico a las gentes más 
humildes; en cambio, con los poderosos, no había 
quien se comportara con más adulación que él. 

6 Tiempo atrás había sido expulsado de su patria, 
porque recelaron que quería entregar Tarento a 
los romanos. No es que Heraclides dispusiera de 
fuerza política, pero era arquitecto y, con el 
pretexto de ciertas reparaciones en la muralla, se 
había hecho con las llaves de las puertas que 
conducían al interior. Huyó y pidió asilo a los 
romanos, 7 pero allí reincidió y, desde Roma, 
enviaba mensajeros con cartas a Tarento y a 
Aníbal. Descubierto en sus manejos, previo lo que 
le iba a suceder y huyó de nuevo, esta vez a la 
corte de Filipo. 8 En ella se ganó tanta confianza, 
adquirió tanta preponderancia, que quizás nadie 
más que él fue el causante de que se hundiera un 
imperio tan poderoso. 


5 Los pritanesi1 desconfiaban de Filipo por su 
Cretal!él, 


sospecharon que les había enviado a Heraclides 


perversa conducta en Entonces 


para engañarles. 


15 Debe de tratarse de Heraclides de Tarento, que había sido arquitecto y constructor de ingenios militares. De él se trata 
con más detalle en los caps. 6-8. 

16 Para que demostrara su talento. El término griego tiene reminiscencias escolares. 

17 Los supremos magistrados de Rodas. Eran cuatro. 

18 Filipo V había empujado a las ciudades cretenses a una guerra contra Rodas; era absurdo que ahora mandara un legado 
a la isla. 


artedoyiCeto tac aritíac, [2] OL Ac mMepevyWws eln 
TtOV DÍAITTOV. 

—[3] rav yao fovAnBn var tov PiAirtiiov 
avadécacdaT kKatapavn yevéc0al PodíoLc TV 
év TOÚTOIS AÚTOD TIQOAÍQECIV. Ñ Kal TOV 
“HoaxAelónv arréAvoe This ÚrtOVÍAS. 

—[4] kat po óoket ueylotnv Beóv  tOic 
av8gwrTroLc Y púors arrodercaL Tv aAAÑDELAV Kal 
MEeylOTNV AUVTR, TO0OBELVAL OUVAUULV. [5] TÁVTOV 
yOUV AÚTNJV KAataywviCouévov, 
TACDOV TWV TIDAVOTÍTOV META TOV WHEevdOUS 
TATTOUÉVOV, OUK OÍÓ. ÓTTOwS AUT) ÓL aúTNS elc 
tac buxac elodvetal toV avBgONTOwV, [6] kal 
TOTE MEV TAQAXONMA DelkvvoL TRV ATC 
OUVAMIV, TIOTE € Kal XO0ÓVOV 
ETLOKOTIODELOA, TÉdOS AUTN) ÓL  ÉéautmS 
ETUKQATEL KAL KATA YOwVÍCETAL TO WEVÓOC, WE 
ouvépn yevécOaL rmeol tOoV HoakAelónv tOV 
TAQA TOD DiAÍTTTOV TOV PBaciléws sic Pódov 
APIKÓMEVOV. 

—[7] óti AapoxAns Ó pera IuBiwvos reupUels 
KATÁCKOTOC TtO0O0S Puwpualous ÚnrmoetikOv ñv 
OKeDOC evGpuéc kal TOAMAc Éxov aqQoguas elc 
TOAYMÁTOV OLKOVOMÍAV. — 


EVÍOTE KAl 


TTIOADV 


2 Éste entró y les explicó los motivos que le habían 
hecho desertar de Filipo“, 

3 «Filipo —dijo— hubiera pasado por todo, antes 
de que los radios llegaran a conocer sus 
designios.» Esto libró a Heraclides de toda 
sospecha. 

4 Creo que la naturaleza ha proclamado a los 
hombres que la Verdad2% es la divinidad máxima 
y le ha atribuido el máximo poder. 5 A veces la 
impugna todo el mundo y parece que los 
argumentos verosímiles estén a favor de la 
falsedad; sin embargo, no sé cómo logra penetrar 
en las almas de los hombres. 6 En ellas, o bien 
muestra al instante su vigor, O bien, tras 
permanecer oculta mucho tiempo, al final se 
impone por su fuerza y derrota a la mentira. Es lo 
que sucedió a Heraclides cuando llegó a Rodas de 
parte del rey Filipo. 


7 Damocles, el hombre enviado en compañía de 
Pitión a espiar a los romanos, era un ministro muy 
hábil, de muchos recursos en el manejo de los 
problemas?! 


Nabis, el tirano de Esparta 


[1] Ó de tav Aakedoruovicwv túVAVvOC Náfic, 
¿TOC ÓN TOÍTOV ÉXwvV TNV AQXNV, ÓOA0OXEQES EV 
ovdev ertepáMAeto rOATTELV OVOE TOAMAV OLA TO 
TOÓCPATOV EiVaL TV ÚTTO TOV AxaLWdv ñTTAV 
Tod Maxavíidov, [2] katafboAnv O” értoLelTO ka 
OzuéAiov ÚUrtTeBAMAETO TOAUXO0O0VÍOV kai Bar0zías 
tuovavvidoc. [3] OLépOei0e ya touvc AoLrrouc 
AaQdnv ¿xk Thc ETÁQTNS, EPUVYÁádeVOE OR TOUVG 
kata TiAéov TAOÚTO OLaqpégovtac 1] 00€n 
TOO YOVLKT), TAC E TOUTOV OVOÍAS KAL YUVATKAG 


6 Nabis, tirano de los lacedemonios%2, hacía ya 
dos años! que detentaba el poder. No arriesgo 
ninguna empresa grande y decisiva, porque 
todavía era reciente el desastre de Macánidas4 a 
manos de los aqueos, 2 pero ponía los cimientos 
de una tiranía larga y opresiva y la estructuraba. 

3 Exterminó a los supervivientes?! de las casas 
reales espartanas, desterró a los ciudadanos que 
sobresalían por su riqueza o por su nobleza 


19 El texto de que disponemos es muy deficiente; sin embargo, vemos que Heraclides se presentó en Rodas fingiendo 
desertar de Filipo. 

20 No sabemos cómo acabó concretamente este episodio, pero esta solemne apelación a la Verdad personificada hace pensar 
que terminaría mal para Heraclides. 

21 No sabemos ni quiénes son estos personajes ni a quiénes se refieren. 

22 Nabis sucedió a Macánidas en el trono de Esparta en el año 207 (cf. XI 11, 1-18); fue hijo de Demárato y, quizás, 
perteneciera a la casa real de los Euripóntidas; Demárato se había refugiado en la corte persa de Darío 1 (HERÓDOTO, IV 
67-70); aunque Polibio cite a Nabis sólo como tirano, en realidad fue rey de Esparta. 

23 Estamos en el año 204 a. C.; la batalla de Mantinea fue el 207 a. C.; cf. XI 11, 1-18. 

2 Polibio ha narrado minuciosamente su muerte en XI 11 ss. 

25 Paton insinúa que el texto griego presenta aquí una laguna en la que se indicarían los nombres de los supervivientes. 


OLe0Í00U TwV AÁAwV TOLS ETUPAVEOTÁTOLE KAL 
TOLS MLOVOPÓNOLC. 

[4] odtoL d' joa AVOQOPÓVOL KAL TAQATKÍOTAL, 
AWTOOÚTAL, TOLXWOÚXOL KABÓAOUV YAQ TOUVTO TO 
yévoc MB0olCeto TTOOC aUTOV émiuedoco ék tñc 
oikovumévns, oic Aáfatocs yv Y Boépaca dl 
acéperav kal TAQAVOULAV. 


[5] Gv noootátnv [xkal fPaciléa] abutov 
avadelgac, Kal xowuevoc 0oo9upóoois kal 
oWwuatopúdaer  toútoic, OÓndlov  ¿uedAe 


TOAUVXOÓVLOV ÉxelV ThvV ¿rt acepela piunv kal 
ovvaotelav. [6] Óc ye xwolc TOV TOOELONUÉVOV 
OUK ¿ENOKELTO pUYadeverv TOUCE TOAÍTAC, AMA” 
OVÓ? TOLC PpEeÚYOVOLV OVOELC TÓTTOS NV ACPAÁMNS 
ovd: katapuyn Péparos. 

[7] tod ev ya év tatic Ódolc emarrootéAA 01 
AVÑOEL, TOUS O EK TOIV TÓTOV ETAVAYOVTAC 
¿póveve. [8] TO de TeEAeVUTALOV Ev TAS TÓNEOL TAS 
OÚVEYYyUS OLKÍAC, ÓTTOUV TIS TUYXÁVOL KATOLKODV 
TV PUYÁADW0V, MLOGOUMEVOS ÓL. AVUTTOVOÑTOV 
av8gwriwv, ele taútac eloémeurie Kontac, 
OÍTIVES ON YMATA TOLODVVTEG ÉV TOLC TOLXOLE Kal 
ÓLA TOIV ÚTAOXOLVOOV BUOÍÓWV TOSEÚOVTEC TOUS 
MEV  ÉCTOTAC TOIV  GPLYÁdWwV, TOUS 0 
Aavakequévoue év talc lólaio OlkiaLc OLÉ PO ELOOV, 
[9] ote uñte TÓTTOV elvaL undéva púsyuov uñte 
KALQOV ACEAM) TOLC TAÑALTIDOOLS 
Aaxedaruoviorc. [10] kal ÓN TY TOLOÚTO TOÓTO 
TOUS EV TIAEÍOTOUS AUTOV NPÁVICE. 


7 [1] kateokevácato Ó€ kaí tiva unxavñv, el 
unxavrv taútnv xon Aéyerv. [2] Nv yao elówAov 
yuvalkelov, TOAVTEAÉOL [uartios Nupreouévov, 
KATA 02€ TMV MOQPTV Els ÓMOLÓTNTA TR TOD 
Náfóidos yuvarkl OLpónows arteioyacuévov. [3] 
ÓOTTÓTE DÉ TIVAC TOV TOÁLTICOV AVAKANÑÉCALTO, 
PovAÓuevos elOTOACAL XON MATA, TAC UEV AQXAS 
duetid0eto Aóyovc rmAgílovac «al pilavBgwrovc, 
[4] úrroderevúwv péev tov ÚTO TV Axalwv 
ETUKOEMÁLLEVOV Th xW0A kal TR TÓANEL póBov, 
dLACAPOV € TO TANOOS TOV MOBOPÓQwV TO 
toOEpóMEVOV TNC Exelvov ACPañelac xaQtv, étl 


ancestral y entregó sus esposas a los principales 
de sus adictos y a los mercenarios. 

4 Entre sus leales había asesinos, ladrones, 
bandidos nocturnos?! y escaladores de viviendas. 
Gentuzas de tal calaña se agrupaban asiduamente 
alrededor suyo, procedentes de todo el mundo, 
pues Nabis llamaba a aquellos que, por su 
impiedad y por su desprecio de las leyes, no 
podían pisar el suelo de su patria. 5 Se convirtió 
en monarca y cabecilla de tales desalmados, los 
hizo cortesanos y miembros de su guardia 
personal; era notorio que iba a establecer un 
gobierno prolongado y famoso por su impiedad. 
6 Y hay todavía algo más. No tenía bastante con 
desterrar a los ciudadanos; los exiliados no 
gozaban de seguridad en ningún lugar, ningún 
refugio les era inviolable. 7 El tirano enviaba 
hombres que los asesinaran en los caminos, 
ofrecía a otros la repatriación y, luego, los 
mandaba matar. 8 Finalmente, en las ciudades, 
hacía alquilar por agentes suyos secretos las casas 
inmediatas a aquellas donde vivían los exiliados. 
Introducía en ellas cretenses que perforaban los 
muros y disparaban sus arcos a través de los 
agujeros; los desterrados morían dentro de sus 
propias casas, unos, todavía levantados y, otros, 
que ya dormían. 9 Los infelices lacedemonios no 
tenían ni lugar hacia donde huir ni momento en 
que su vida estuviera a salvo: 10 en su mayoría los 
mató Nabis de esta manera. 


7 Ideó también una máquina2”, si es que se le 
puede aplicar este nombre. 2 Se trataba de una 
efigie de mujer recubierta de ricas vestiduras; 
tenía un gran parecido con su propia esposa. 


3 Iba convocando regularmente a los ciudadanos 
con el ánimo de sacarles dinero. 


4 Primero les dirigía amablemente un largo 
parlamento: señalaba el peligro que los aqueos 
significaban para la ciudad y para el país, les hacía 
ver la gran cantidad de mercenarios que sostenía 


26 Cf. VIII 9, 6-10; Polibio en este lugar crítica a Teopompo, porque éste ha reprochado al rey Filipo II y a su corte tal como 
ahora él mismo presenta a la de Nabis. ¿Un fallo de memoria por parte de Polibio?. 
27 WALBANK, Commentary, ad loc., apunta que todo este episodio de la mujer de bronce es apócrifo, es decir, falso. 


Óg TAS ElC TOUS VEOVS Kal TAC KOLVACS TC TÓNEOwG 
darávac. [5] el ev OdV EVTOÉTOLVTO OLA TV 
TOLOÚTOV AÓywv, ElxEV ATOXQWVTDE AUTO TUQÓS 
TO Mookeíuevov: [6] el Oé tiveCc ¿SAQVOÚMEVOL 
ÓLWBOLVTO TNV ETLTAYÑAV, EmepDÉYyetO Aóyov 
TOLOVTOV “Íl0Wwc ¿yw ev ov OUVapal de meí0elv, 
Armyav pévtol Taútn V dokú Oe TteldeLv” TODTO 
Ó NV ÓVOpLA TI] yUvarkl TOD Náfidoc. 


[7] cal TODT' ¿Ae yg, KAL TAQNV Ó ULKOWw TOÓTECOV 
¿Aeyov elówAov. [8] karl De ElWOAMEVOC, ETTELÓAV 
éx TC kadédo0ac AVéCTNOE TV YyuUvValka Kal 
TUEQLÉTITUEE TOUS XEQOÍ, TOOOÑYETO KATA POAXV 
TTOOS TA OTÉOVA. [9] TOUS OE TÑxELS ElxE AL TAG 
xeloac TIANoEiS coLnowv yóupwv ÚTTO TOIC 
Luartiors, ÓMOÍWwS KAL KATA TOUS UACTOÚC. 

[10] Óótav Too0OÑDELOE TAL XEQOL TIOOS TA VOTA 
TNS YUVALKÓC, KÁTTELTA ÚÓLA TWV OQyAávawv 
EAKÓMEVOV ÉTTÉTELVE KAL MOOONYE TIQOCS TOUG 
MACTOUS KAT ¿AÁAXLOTOV, TADA nvaykaCle 
fuvnv rooleo0aL tov mieCómevov. [11] kai 
TOAMAOUS ÓN TLVAS TY TOLOÚTO TOÓTTO OLÉPOELOE 
TV ESAQUVOVUÉVOV. 


8 [1] kat ta Aoira 0 Tv toÚúTOLS ÓpOLA Kal 
OÚOTOLIA KATA TV AQXNÑV. [2] ¿xkorvovel ev 
yao tots Konol tov kata Bádattav Ayoterov: 
elxe 02 xkKab' óAnv mv  IlelAorróvvnoov 
teoocúdOUc, OdoLdÓKOUC, povéac, Oic Me0ltnc 
yivóuevos tv ¿xk Tic OadLovOoyiac AvorteAwv 
OQUNTÍOLOV KAL KATAQPUYTV TUOAQEÍXETO TOÚTOLE 
Tv Zraotrv. [3] TANV kartá ye TOUS KALQOUG 
TOÚTOUC ¿évol TtwV AaTrÓO TA Borwtíac elc TMV 
Aaxedaluova TUAQETULÓN UN OAVTES 
EYUXAY/DYNOÁAV twV  TOL  Náfidoc 
ÍTTTTOKÓMOV VOTE CUVATTOXWONOAL UEO” ¿avtv 
éxovta AeukOv ÍTTTTOV, Oc ¿OÓKEL YEVVALÓTATOS 
el VAL TV EK TNS TUQAVVIUKNS (TMTOITÁDENC. 

[4] tovto Ó€ relOBdÉVTOS KAL TIOMÉAVTOS TOD 
TIOOELONMÉVOU, KATADLWEAVTES OL TMAQA TOV 
Náfidos gig TMV MeyáAdnv rióAiw  kal 
katadafóvtec TOV ev ÍrtTTTOV EVOUVC ATM YOV Kal 


TIVA 


con vistas a la seguridad y, además, los gastos que 
implicaban las ceremonias religiosas y los 
servicios de la comunidad. 5 Si los convocados 
cedían ante estos argumentos, ello bastaba para 
sus propósitos. 6 Pero si alguno los negaba y 
rehusaba pagar la suma impuesta, decía lo que 
sigue: yo soy de 
persuadirte, pero me parece que ésta, Apegal!!l, te 
convencerá.» Apega era el nombre de su esposa. 


«Seguramente incapaz 


7 Él decía esto y, al punto, aparecía la estatua de 
que hablé un poco más arriba. 8 El déspota la cogía 
de la mano y la hacía levantarse de su asiento; ella 
abrazaba al hombre y, poco a poco, lo estrechaba 
contra su pecho. 9 Por debajo de los vestidos tenía 
los brazos y los antebrazos erizados de clavos 
metálicos e, igualmente, los pechos. 

10 Cuando había aplicado las manos de la estatua 
a la espalda del hombre, Nabis, por medio de 
ciertos resortes, empujaba más a su víctima hacia 
los pechos de aquella escultura; la víctima, así 
oprimida, lanzaba gritos desgarradores. 11 Aquel 
tirano mató de esta manera a muchos que se 
habían negado a pagarle un tributo. 


8 Durante su dominación, siempre se comportó 
así Oo de modo parecido. 2 Había hecho una 
sociedad con los cretenses*% para piratear por el 
mar y había esparcido por todo el Peloponeso 
despojadores de templos, ladrones y asesinos a su 
servicio; compartía con ellos las ganancias de sus 
correrías y les ofrecía la ciudad de Esparta como 
refugio y base de sus operaciones. 3 Por aquel 
entonces, unos huéspedes beocios pasaban una 
temporada en Lacedemonia y animaron a un 
mozo de las cuadras de Nabis a que se fugara con 
ellos cogiendo un caballo blanco que parecía ser el 
de mejor casta que había en los establos del tirano. 


4 El mozo les hizo caso y actuó según le habían 
dicho, pero los hombres de Nabis les persiguieron 
y les dieron alcance, a todos, en Megalópolis. Se 
llevaron, al punto, al caballo y al mozo, sin que 


28 Sabemos por otras fuentes que el verdadero nombre de la esposa de Nabis era Apia, hija de Aristipo Il, tirano de Argos. 
22 De todas formas, Polibio odiaba a los cretenses (cf. IV 53, 5; VII 16, 4). 

30 Podría traducirse también por «forasteros», lo cual indicaría cierta diferencia: los «huéspedes» gozaban de ciertos 
derechos en la ciudad en que residían, aunque fuera temporalmente, los forasteros no. Pienso que Paton concreta 
excesivamente en su traducción: «soldados foráneos», es decir, mercenarios. 


TOV [TITOKÓMOV, OVOEVOS AVTLTTOLOVMÉVOV, META 
Ó€ TADTA KAL TOLE EévoLS ertépardlov tac xeloac. 
[5] ot de Bowwtol TO MévV TOOTOV NElOUV AyELvV 
AÚTOUG Tv A0xfv: [6] ovdevoc de 
TOOTÉXOVTOS AvVEBÓA TIC TOV EéVOwV “PonBeLa”. 
OUVOQAMÓVTOV 08 EYXWwOÍwJV 
MAQTUQOMÉVIV TOUS AVÓDAS ETAVÁAYELV ETTL TNV 
AQXÑÓV,  TvVaykáoB0ncav  TIOOLÉMEVOL  TOUG 
AavBYwWTOVS OL TAVA TOV NáfiidOS ATTEABELV. 

[7] 0 de TáMal Ent APopuas ¿yxAnuATtOv kal 
roópaciv evloyov Oiaponac, tóte Aafbónevos 
taútnc gvbdéwc Aavve Ta  Ilooxyógov 
Ooéuuata kaí tivwv ¿téQwV. ¿e (Mv ¿yéveto 
KATAQXT TOUV TOAÉMOV. 


er 


TÓV «al 


II. Res Asiae 

9 [1] Xattn vía, xwoa toítn Peogaríwv. THoAúfoS 
cy “¿ou 0 N Xatimvía tada ev Auriod, 
kopualc Oe kal TÚQYOLS OLEOKEVAOTAL ÓLA TV 
evukanolav tówv Fegoalíwv: OUTOL yaQ AauTTV 
véuovtal”. ¿cti de tico EovBoac Badácons. 


[2] Aáfas, wc Láfba, Xartr vias rróAic. IHoAúfBOS 
TOLOKALÓEKATO. TO Aaffatos ws 
Zafbatoc. TAS AUTNC XWwOACS AUPÓTEQAL: Y YAQ 
Xattn via tv Peopalwv ¿OTL XDOA. 


¿Ovucov 


[3] oi d¿ Feg0oator AagrovOL TOV Paciléa un 
KATAÁVOAL TA TADA TV BeWwv aAVTOLS OedourÉéva, 
TODT' ¿OTLV ALÓLOV Elo vn V Kal ¿dAevdegíav. Ó de 
¿oqunveuvBelons ol TAS ÉTILOTOANS EPT] OUYXWOELV 
TOLC ACLOVUÉVOLC. — 

[4] ot roAtra Xattnvoí, we autóc: “TOÚTOLE EV 
yao raofyyemde pelózodaL TS TOV XATTNVOV 
XWQaAS”. — 

[5] kvowBezíons dl mc ¿AzvBegíac tolc Pe0palorc 
¿OTEPÁVOOAV TAQAXONUAa tOV AvtíoxOv TÓV 
paciléa rrevtakoclois AQyvelou TAAÁVTOLC, 
xMíoic 02 Alffavwtodv kal Olakociolc TNG 


nadie objetara nada. Pero luego quisieron detener 
también a los huéspedes. 5 Los beocios primero 
exigían ser conducidos a la presencia de los 
magistrados de Megalópolis. 6 Sin embargo, nadie 
les hacía caso, por lo que uno de ellos gritó: 
«¡Socorro!» Los nativos de la ciudad se juntaron 
allí a toda prisa y protestaron, ya que aquellos 
hombres debían ser realmente conducidos ante su 
tribunal. Los esbirros de Nabis se vieron 
obligados a soltar a sus prisioneros y a retirarse. 

7 Nabis hacía tiempo ya que buscaba pretextos 
para lanzar acusaciones y una excusa razonable 
para iniciar las hostilidades!!! Se aferró a ésta y, al 
punto se apoderó de los rebaños de Proágoras y 
de otros. Y esto fue el principio de la guerra. 


Antíoco en ArabialB2 
9 Catenial! en el golfo Pérsico, es el tercer distrito 
y pertenece a los gerreos: Polibio, en el libro trece. 
Por lo demás, Catenia tiene un suelo poco fértil, 
aunque posee aldeas y torres; ello se debe a la 
riqueza de los gerreos* que tienen allí sus 
cultivos. No está lejos del Mar Rojo. 
2 La ciudad de Labe, igual que Sabe, está 
enclavada en Catenia: Polibio en el libro trece. Su 
gentilicio es «labeo», igual que «sabeo». Las dos 
ciudades pertenecen a la misma región, pues 
Catenia pertenece a la de los gerreos. 
3 Los gerreos solicitaron del rey que no echara a 
perder lo que los dioses les habían otorgado, la 
libertad y una paz para siempre. El rey se hizo leer 
la carta por un intérprete y dijo que accedía a 
aquellas súplicas. 
4 ÉL personalmente, mandó respetar las tierras de 
los catemos. 
5 Los gerreos, así que vieron confirmada su 
libertad,  decretaron entregar a Antígono 
quinientos talentos de plata, mil de incienso y 
doscientos de aceite de cinamomo. El rey zarpó 
hacia la isla de Tile*?! y, desde allí, regresó a 


31 Esta guerra entre Esparta y Megalópolis se explicará en el libro XXI, pero su operación inicial, el ataque de Nabis contra 
Mesene, en XVI 13, 1-3. 

2 Estamos en el año 205 a. C. 

33 No podemos identificar ni Labe ni Sabe, pero Catenia era el país de los gerreos, que vivían en la costa occidental del golfo 
Pérsico. 

% Esta riqueza no se debe a los cultivos, naturalmente; quizás, a actividades comerciales 

35 La actual isla de Bahrain. 


Aeyouéwns otaktnc. kal ertolel tOV TÁAODV ¿rl 
Túldov tRV vñoov kal értolel TOV ATTÓTAOUV ETtl 
Zedeukelac. Noav de TA AQU0UAata ev tr Eouvdoa 
daMártrTr. 


III. Varia Fragmenta Geographica 

A. Res Italiae 

10 [1] BádiCa, rróldis tic Boertíac, IoAúfoc 
TOLOKALOEKATO. 

B. Res Graeciae Et Macedoniae 

2 Aapyrtétela, TóÓMc Boertíac, IloAúfoc 
TOLOKALOEKATO. 

3 Melítovooa, rólde TAAvoíac. IloAúfoS 


TOLOKALOEKATO. 


4  TAarttía, TUÓA LS Koñtnc, TMoAÚúftos 
TOLOKALOEKATO. 
5 Zífvotos, Trólic Kontnc. TO ¿OvixOv 


2irvorioc, we HoAúfOS Ev TOLOKALOEKÁTO. 

6 Adodvn, rróAic Ooáxns... IoAÚfBoS de ÓLA TOD 
(m Tmv péonv Aéyel év to0okamdekdtn, 

A0d0N vn. 

7 Apgetov rtedlov... ¿ori kal Opárnc ¿onuov 

rredíov xapautern dévdpa éxov, we IloAúfos 

TOLOKALOEKATN. 

8 Atynoot, ¿0voc Ooáxiov, HolXúfos tyf. 


9 KafúAn, rólic Ooákns od TÓQOW TÑC TV 
Aotwv xwoac. IloAÚfOS TOLOKALOEKATT. 


C. Fragmentum Incertae Sedis 

10 ¿ori yao kal Tapéon rriólis tic Trakdíac katl 
rrotapuóc. IHoAófios O” ¿év tw tyf Teuéceiav TMV 
TrÓAM kandel. 

AMaoía, Tódic Tc Koñtnc, IlolXúfios 
TOLOKALOEKATN. TO ¿OvikOv AAAaouátnc, we 
AUVTÓS PNOTLV. 


36 De ubicación desconocida. 


37 La actual Amantea. 


38 De ubicación desconocida. 


39 De ubicación desconocida. 


4 


4 


4 


4 


4 


4 


Seleucia con sus naves. Los perfumes se 


encontraban en el golfo Pérsico. 


Fragmentos geográficos 


10 Badiza*%, ciudad de Brucio: Polibio en su libro 


trece. El gentilicio es badiceo. 


2 Lampeciaé”, ciudad de Brucio: Polibio en su 
libro trece. El gentilicio es lampeciano, o bien 
lampeciota. 

3 Melitusall, ciudad de Iliria: Polibio en su libro 
trece. El gentilicio es melituseo o bien melitusio. 

4 llatia*2, ciudad de Creta: Polibio, en el libro 
trece. El gentilicio es ilatio. 

5 Sibirto'9% ciudad de Creta. El gentilicio es 
sibirtio, como dice Polibio en el libro trece. 

6 Adrane'!!, ciudad de Tracia. Debido a la eta que 
hay en medio de la palabra, Polibio escribe 
Adrene, en su libro trece. El gentilicio es adrenita. 
7 Llanura de Ares'2!, En Tracia hay una llanura 
desértica, que tiene unos árboles que caen al suelo, 
según dice Polibio en el libro trece. 

8 Digeri'l población de Tracia; Polibio, libro 
trece. 

9 Cabile', ciudad de Tracia, no lejos del país de 
los astos. Polibio, en el libro trece. El gentilicio es 
cabileno. 


10 Hay también Tamesel'é!l, ciudad de Italia y 
nombre de un río. Polibio, en su libro primero, 
llama a la ciudad Temesia. El gentilicio es 
temeseo. 


0 Es la actual Sibrita, entre Gortina y Eleuterna, en la Creta central. 


1 De ubicación desconocida. 
2 De ubicación desconocida. 
3 Población situada en la orilla derecha del río Estrimón. 


4 Fue una colonia de Filipo II de Macedonia, al N. de la población actual de Slivno. Los astos vivían más al E. entre Perinto 


y Bizancio. 


5 Con algunas dudas, se puede situar esta ciudad al S. de Crotona. 


LIBRO XIV 
(FRAGMENTOS) 
THYX TELXAPEEKAIAEKATHE 
TON MOAYBIOY IETOPION 
TA EFOZOMENA 


LI Ex Prooemio 


la [1] óti pnotv ó HoAÚfoS TTEeQL ÉAVTOU KAL TEOL 
tic TOV PifAwV ÚúrtoBeTI«NAC ¿EN yÑoEz0ws: lows ev 
odv eri TÁCALC TAI OAVUTIACIV al mMoDEKVÉTELC 
TOJV  TOÁCEWV E€lc ETmMiotadiv kAYyOUOL TOUVC 
EVTUYXÁVOVTAC Kal ÓLA TO TANOOS kal OLA TO 
méyedos TÓWV YyEyOVÓTOV, WS AV ÚTO pulav 
oúvodiV ayouévov twv ¿¿ ÓAnc TAS Olkovuévns 
¿goywv: [2] ov unv AAA TA KATA TAÚTNV TV 
oAVuruada uadota vouiCa OUVETILOTÍÑOELV TOUG 
AVAYIVOOKOVTAS ÓLA TO TIOWTOV MÉV TOUC KATA 
triv ItaMíav kat Arfún yv rrodéuouc év TOÚTOLE TOLC 
xoóvors siAnpévan tr v ouvrtédelav: Úrteo Mv Tic 
ovukX AGv lotoonoal fovAnBeín roía Tc N 
KATAOTOOPN kal TÍ TO TéÉdOC AaUVTOV ¿yéveto; [3] 
púoel yao rávtes AVOQwTOL kAV ÓdO0OXEQ0S 
TAQADÉXOVTAL TA KATA MéDOS ¿oya kal Aóyovc, 
Óuwc ¿ékáaotawov TO tédocS [melgovol paDetv: [4] 
TIOOG OR TOÚTOLE OVUBAÍVeL aL TAC TOOAMLOÉTELE 
twov PBaciléwv ¿gkpaveoTáTtac yeyovéval kata 
TOUS AUTOUC XOÓVOUC: A yAQ TOÓTEOCOV E¿EAÉYETO 
TUEQL AUTO, TÓTE CAPOS ETMEYVOOON TÁVTA TAQA 
mTAdt  kal  Ttolc unó  Óldwc  ¿BéAdovol 
rodurtoayuovetv. [5] 0.0 kal fBouvdóuevol kat' 
AEÍAV TOIV EQywWV TOMOADOÓAL TMV ¿ENYNOUV, OU 
TAC ÉK TV ÓVELV ETOV TOÁCELE KATATETÁXAMEV 
elc pia PBúfblov, kaBárteo év TOLC TOO TOÚTOV 
ATTODEOWKAJULEV. 


Del Prefacioll 


la Polibio dice de sí mismo y de exposición personal 
de sus libros?!: Quizás es verdad que en todas las 
olimpíadas los resúmenes introductorios de los 
hechos excitan la curiosidad de los lectores, 
tanto por el número como por la envergadura 
de las gestas; las acciones de todo el mundo se 
ven como en una sinopsis. 

2 Pero yo creo que los sucesos de esta 
Olimpíada tendrán una fuerza peculiar para 
lograr esto. En primer lugar, fue durante ella 
cuando finalizaron las guerrasl! de Italia y de 
África: ¿quién no tendrá interés en saber cómo 
acabaron? 

3 La naturaleza ha implantado en todos los 
hombres el interés por conocer el desenlace de 
los sucesos. 4 Además, es precisamente en el 
de 
empiezan a verse las intenciones de los reyes!*, 


momento final las acciones cuando 
pues lo que antes se hacía con vistas a ellas, 
ahora todos lo entienden perfectamente, 
incluso aquellos que no muestran la menor 
que queremos 


describir las cosas según su importancia, no 


curiosidad. 5 Y nosotros, 


hemos incluido en un libro los hechos ocurridos 
durante dos años, que es lo que habíamos 
hecho en casos anteriores. 


1 Tenemos aquí el extracto de una proékthesis (cf. nota 2 del libro XI) en la que Polibio quiso llamar la atención de sus lectores 
sobre la importancia de los hechos ocurridos en la Olimpiada 144 (204-200 a. C.). Este libro XIV comprendía sólo los hechos 


del primer año de esta Olimpíada. 
? Estas palabras son del epitomador. 


3 En realidad se trata de la tercera guerra púnica, que tuvo dos fases, la liquidación de la campaña cartaginesa en Italia y la 


campaña romana en Africa. 


4 Aquí subyace una idea aristotélica que más tarde desarrollará la filosofía tomista ampliamente: quod primum in intentione 


ultimun in executione. 


II. Res A Scipione In Africa Gestae 

1 [1] ot uev odv ÚrtatoL treQl TAÚTAC EYÍVOVTO TAC 
moáceLc, [2] Ó de IHónAos év Tr AL8Ún kata Tr v 
raQaxepuaciav  TuvVB0avóMevos  ¿SaAQtTÚELV 
otódov toUcS Kaoxndovíouc, ¿yiveto ev kal TreQl 
TAÚTIV TV TOAQACDKEUÑV, OUX ÑTTOV DE kal TreQl 
Ttrv Tis ItÚxnSc rroA1o00klav. 

[3] ov unv ovd¿ tic kata tov Zópaxa tedéwc 
¿ATTÍÓOS APÍOTATO, OLETTÉMTTETO DE CUVEXOS OLA TO 
un TOAV Apeotával Tac OUVáeic AAAMNAwV, 
remtelOuévOS Metakadécerv AUTOV ATÓ TÑNC TV 
Kaoxndovíwv cvuuaxias: [4] ov yao arteyívwoke 
kal Tc Tantos auvtOV NON kÓpOV Éxetv, ÓL Tv 
elleto ta Kaoxnódoviwv, kal kagÓAOov TÑC TOOS 
toUCS Doívixac piliac OLA TE TV PUOIKNV TV 
Nouádwv adyikoolav Kal ÓLAd TMV TIOÓC TE TOUC 
Beovc kal TOUS AVOOONTTOVS ABECÍAV. 


[5] 6v 02 reo trOAMA TR OLavola xkal rrorcídac 
éxwv ¿Artidac Úrteo to pélMMovtOCS DIA TO 
KA TOQOWÓELV ÉEW KÍVOUVOV TW 
TOAMATAÁACÍOUVC TOUS  ÚTTEVAVTÍOUC, 
ette AA fBEeTÓ TLVOS APOQUNS TOLAÚTNG. 


TOV 
elival 


[6] tov yao OLartreurrouévov Tio0c TOV LÓPaka 
TiVeS ANY yema autW dLÓTL CUMBAÍvelL TOUS EV 
Kaoxndovíous ¿xk Travtodaróv c¿Údov  kal 
quAAGA4dOS AÁvVeUL YNMS ÉV Th TAQAXeYUacia 
kateokevakéval tac On vác, [7] tov de Nouddwv 
TOUS Mév ¿¿£ MG0xmcs ék kadáuawv, TtoUC O 
ETLOVUVAYOMÉVOUS ÉK TV TÓAEJV KATA TO TUAQOV 
¿gg aútc mec puvAldádoc OKNVOTOLELOVAL, TOUS UEV 
¿vtÓc, TOUC O2 TAEÍOUC AUVTOV EKTOC TNC TÁQPOOV 
KAL TOD XÁQAKOC. 


Escipión en Áfricalal 

1 Los cónsules, pues, se ocupaban de estas 
acciones; 2 Escipión, por su parte, que estaba en 
Áfricalél, supo durante el período de invierno 
que los cartagineses aparejaban una flota. 
Entonces él dedicó a 
preparativos, pero no por esto se despreocupó 
en lo más mínimo del asedio de Útica. 3 Le 


mismo se tales 


quedaban todavía esperanzas de ganarse a 
Sifax2; le enviaba insistentemente emisarios, 
porque los dos campamentos no estaban lejos. 
Confiaba poder sustraerle de su alianza con los 
cartagineses. 4 En efecto: el natural de los 
númidas les hace experimentar muy pronto 
hastío de lo que les había apasionado y rompen, 
con entera facilidad, la fe jurada a los dioses y a 
los hombres, por lo que Escipión no dejaba de 
pensar en la posibilidad de que Sifax ya 
estuviera harto de la joven!ó! por la que había 
abrazado la causa de los cartagineses y, en 
suma, de la amistad de éstos. 5 Pero entonces 
preocupaban a Escipión muchas cosas y sus 
perspectivas para el futuro eran más bien 
inciertas. No se atrevía a dar una batalla en 
campo porque 
numérica del enemigo era notoria, pero pudo 


abierto, la superioridad 
aprovecharse de la ocasión siguiente. 

6 Algunos hombres de los que enviaba a Sífax 
le informaron de que los cartagineses para la 
temporada de invierno se habían construido 
tiendas de hojarasca y de madera, sin tierra; 7 
los númidas que estaban allí desde el principio 
se las habían construido con cañas, y los que 
precisamente entonces habían sido trasladados 
allí desde los montes se las habían construido 
sólo de hojarasca, algunos dentro del foso y de 
la estacada, pero la mayoría fuera. 


5 Después de su victoriosa campaña española (206 a. C.), Escipión el Africano regresa a Roma para ser investido cónsul (305 
a. C.), y luego se desplaza a Sicilia para preparar la fase africana de la última guerra contra Cartago. Los que liquidaron la 
actividad cartaginesa en Italia fueron los generales romanos Cneo Servilio Cepio y Cayo Servilio Gémino. Para más detalles, 


cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


6 Sobre el área de la campaña africana de Escipión el Africano, cf. WALBANK, Commentary, pág. 425, donde hay un mapa 


de la misma. 


7 Sobre este Sífax, cf. XI 24a, 4, donde se alude a una visita que le hizo Escipión el Africano. 
$ Sofonisba (o Sofoniba, pues hay cierta duda entre los autores), hija de Asdrúbal el de Gescón, que hizo la campaña de 
España y que, como veremos, derrotado en África por los romanos, logró refugiarse en su capital, Cartago. 


[8] voutcas odv ó IlórAtoS TAQAOCOTÁTNV EV 
TOC TOAÁEMÍOLS, TOAYMATIKOTÁTNV 2 Oplorv 
elval TV ÓLA TOD TUUOOS ETTLBOAÑ v, ¿yéveto TrEQl 
TAÚTNV TV KATACKEUNÑV. 

[9] Ó de Zópas ev taic rooc tov IlónmAlov 
OLATTOOTOAA1S El TUS ÉTTL TAÚTNV KATÍVTA TV 
yvounv ót. 0éo. Kaoxndovíouc Mév ¿xk tTñÑS 
TralMíac Powpualíovs de 
maQarAnoíwc ¿xk Tic Alóúns, TA € METAEU 
TOÚTOV Exetv Aauuporté0ovs we tTÓTE katelxov. [10] 
Wv Ó TlónrAtos Axoúwv ¿v TOLS MOÓ TOD XOÓVOLS 
ovOoauws Avelxeto: tTÓTE DE TA Nouddl Poaxelav 
ÉMPACIV ÉTOMOATO OLA TV ATOCTEAMOUÉVOV wE 
oUK A0uvátov  TNCS ¿TmUBOANS ovoncs,  Ñs 


ATAMMATTEOOAL, 


eTUpaMA eta. 

[11] du od cuvéfn tov Xópaxa koupioDévta 
modMardacis  E¿TIOO0WwOINVAL  TOÓOCS TMV 
érurdokÑv. [12] od ywouévov rAgíovcs hoav ol 
OLaTTeurtómevol kal mAgovákic: ¿ot Ó Óte kal 
tivas  Nuévac  éuevov ra  AMAMAOLc 
ATAQATNOÑTOG. 

[13] év aic ó IlónmAtos del tivac uMév TOV 
TOAYMATIKOV, ODCS 02 Kal  OTOATLIWJTIKOV, 
OUTTWVTAC KAL TATTELVOÚC, Ele Ó0UALKac ¿o0n Tac 
OLADKEVACOV, META Tw0V  ATOCTEAAOUÉVODV 
¿EÉTTEMTTE XÁQUV TO TAC TIOOQOCÓDOUS KAL TAC 
el0Ó0OUC TAC Elc EKATÉVAV TMV TaQeufoAnv 
ACTPAMOS ESEQEUVNOAL KAL KATOTTEVOAL. 


[14] óvo yao hoav otoatortedela, ula pev Tv 
Aodooúfpac elxe peta trelóv TOLOMVOÍWJV xol 
TOLOX lv imrécwv, AMAN De rreQl Déxa OTadíove 
APECTOOA TaúTNC, NY TOV Nouáduwv, imtelc pev 
elc  pMuoílovus  éÉxovoa,  Telovc 02  TUtQl 
rrevtaropvolouvc. [15] y ÓN kal uadMAov evépodos 
Ñv kal TAC Oknvac elxe tedéwc evpuels TOOS 
¿mrrvorIomóv OLX TO TOUS Nouádac, we AQTÍWwE 
elrrov, un OLA ¿ÚAOwvV unde Ona ync, ármAwcs 02 
kávvalc Kkal kadáuois xonobdal TOOCc TAC 
OKT] VOTTOLÍAS. 


2 [1] éneión Ó2 Ta pMev Th ¿aQUnc woac 
úrtépaivev NON, TW DE ExtmtidJWVL  TÁVTA 


8 Escipión se convenció de que lo que menos se 
esperaba el enemigo y lo que, por consiguiente, 
más le favorecería a él era un asalto para 
incendiar el campamento rival. Y dedicó todo 
su tiempo a planearlo. 9 Sífax, en las embajadas 
sostenía 


que enviaba a 


invariablemente la tesis de que los cartagineses 


Escipión, 


debían retirarse de Italia y los romanos, a su 
vez, de África; en cuanto a los territorios 
intermedios, cada parte debía retener los que en 
aquel momento dominaba. 10 Cuando Escipión 
lo oyó, primero se hacía totalmente el sordo, 
pero entonces, a través de sus emisarios, 
insinuó levemente a Sífax que no era del todo 
imposible llegar a un acuerdo sobre aquellas 
propuestas. 11 El resultado natural fue que el 
númida, incauto, permitió con más confianza 
las idas de un campamento al otro. 12 Desde 
entonces las embajadas fueron más numerosas 
y frecuentes, y a veces llegaron a quedarse sin 
ningún reparo algunos días en la acampada 
adversaria. 13 En sus misiones, Escipión 
enviaba siempre, en compañía de los que eran 
propiamente los emisarios, algunos expertos e, 
incluso, algunos oficiales, disfrazados con 
andrajos o con vestidos pobres, propios de 
esclavos. Estos hombres debían espiar y 
observar, sin correr peligro, las rutas de 
aproximación y las entradas mismas de los 
dos?! campamentos. 

14 Porque éstos eran, efectivamente, dos: uno lo 
ocupaba Asdrúbal con treinta mil hombres de a 
pie y tres mil jinetes, y otro, a diez estadios de 
distancia de éste, era el de los númidas, que 
albergaba a diez mil jinetes y cincuenta mil 
infantes. 15 Este último era el de acceso más 
fácil y sus tiendas eran muy combustibles, 
pues, 
construidas sólo con cañas y juncos, sin troncos 


como apunté más arriba, estaban 


ni tierra. 


2 Se acercaba el inicio de la primavera", 
Escipión había explorado con todo detalle todo 


? Sobre la situación de los dos campamentos, el romano, el de Sífax y el cartaginés, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


19 Del año 203 a. C. 


OmogÚvnTO TTOOS TN V TOOELONMÉVN V ETIPOANV TA 
Kata Touc Úrtevavtiovc, [2] tac péev vhac 
kadellke kal unxavacs kateorkevale TAÚTAL (E 
TOAMLOOKÑNo0wvV ¿k BadátiMS tv ItúxnV, tolc O€ 
reLotc, [3] ovorv we OLOx Alone, kate dáfbero TAM 
TOV ÚTTEO TMV TÓAV keluevov AÓQOvV, Kal TODTOV 
WXUQOUTO Kal OLeTápoeve MOAVTEANS, [4] TOLc uév 
ÚTTEVAVTÍOLS TOLWV PAVTACÍAV (0S TOUTO TOÁTTOV 
Tñc TTOALOOKÍac vera, TN O AANBELA PBovAduevos 
EpeÓNEÑELV TOLC KATA TOV TNC TOÁUEEwS KALOÓV, 
íva un TOV OTOATOTTÉOWV ¿xk Thc TaQEMmfpoAns 
xwoL00éVTOV Ol TMV ITÚKNV TOAQAPUAÁATTOVTEG 
oOTOATIOTAL TOAUÑoatev ¿ceAdóvtec ¿xk TMG 
TÓMEWC EYyxelQelv TO xÁQAKL ÓLA TO OÚVEYYUS 
elvat, Kal TTOALOQKELV TOUCS PUAATTOVTAS. 


[5] tTadra De TaVQadCkevACÓMevoS ALA OLETTÉMTTETO 
TTOOS TOV ZÓPAKA, TUVOAVÓMEVOS, ¿AV OUYXWON 
tolc TMapaxadovuévons, el xa tos KaoxndovíoLc 
ÉOTAL TAVTA KATA VODVV Kal UN TÁAV EkEelvoL 


PÑOOVOL povlevceodal TrreQl TV 
OUYXWOO0VUUÉVOV. 
[6] Ááua de TtoÚtOLE TOOCEVETEÍÁATO  TOLC 


TLOEOfEUTALS UN TOÓTEQOV (WS AÚTOV ATULÉVAL TOLV 
n Aafeiv aróxoorv Úreo toútwvV. [7] 
apucopuévov diakovOac Ó Nouacs erteicón dLÓTL 
TTOOS TO CUVTEAELV ¿OTL TAS OLAAÑOELC Ó Exirticv, 
éÉKk TE TOD PpÁávaL TOUC TOÉOfBELC UN TOÓTEQOV 
aradMaynozodal rrotv T Aaffelv TAQ” AUVTOU TAC 
ATTOKOÍCELS, Éx Te TOD OLeVAAfBEerOdAL TV TV 
Kaoxndovíwv cvykatáBecuv. [8] dLó kal rroos uév 
tov AcdooúfBav ¿sé autiic érteurte, Diacapuv TA 
ywópeva kal Tagakalov déxeoc0aL TV ElOÑNvVnV, 
autos de  (abdúuWwce  Omye, TOUG 
eriovvayouévovs Nouádac  ékxtOC TÑS 
TAQEMBOANS AVTOV KATADKNVODV. 


wmv 


at 
ela 


[9] Ó de IórAtoS kata EV TV ETTLPACIV ETTOLEL TO 
TAQATÁNÑOLOV, KATA 2 TMV AAMDELAV Ev TOLC 
MAALOTA TEOL TAC TaQackevas 1v. [10] értenón ds 
TAQ% Muéev twv Kaoxndovívwv TW  XZÓpaKt 


lo necesario para el ataque, que ya señalé, 
contra el enemigo. 2 Botó sus naves al agua y 
montó en ellas las máquinas de guerra, 
fingiendo que quería asediar Útica por mar. 3 
Con unos dos mil hombres de infantería 
reconquistó la loma que estaba sobre la ciudad 
y la fortificó sin reparar en gastos; también 
excavó un foso ante ella. 4 Con todo esto quería 
desorientar al enemigo, haciéndole creer que 
operaba con vistas al asedio; su intención real, 
sin embargo, era protegerse en el momento del 
asalto, En efecto, se proponía evitar que 
cuando sus legiones hubieran dejado el 
de Útica se 
atrevieran a salir de su ciudad, atacaran la 


campamento, los defensores 
empalizada romana, que quedaba muy cerca, y 
envolvieran a sus defensores. 5 Al tiempo que 
disponía todo esto, continuaba mandando 
emisarios a Sífax: fingía querer informarse de 
si, en el caso de que él accediera a aquellas 
peticiones, también los cartagineses estarían en 
las mismas: no fueran entonces a decir que 
querían deliberar otra vez sobre lo ya acordado. 
6 Sus enviados tenían la orden de no regresar 
hacia él antes de lograr una respuesta respecto 
a este punto. 7 Los emisarios romanos llegaron 
al campo enemigo y, al oírles, Sifax se 
convenció de que Escipión estaba realmente a 
favor de un acuerdo; le había persuadido el 
hecho de que los emisarios manifestaran que no 
se irían antes de obtener contestación, así como 
el que les preocupara la anuencia de los 
cartagineses. 8 Sífax envió al punto un hombre 
a Asdrúbal, a explicarle lo ocurrido y a pedirle 
que aceptara la paz. Él mismo ya no se tomó las 
cosas tan en serio y permitió que los númidas 
que acababan de llegar continuaran plantando 
sus tiendas en la parte exterior del foso. 

9 Aparentemente, Escipión hacía lo mismo, 
pero en realidad culminaba ya todos sus 
preparativos. 10 Entretanto, los cartagineses 
hicieron saber a Sífax que podía concluir aquel 


1 Ésta parece ser la interpretación correcta del griego, pero no todos piensan así. WALBANK, Commentary, ad loc., apunta 


la posibilidad: «... era procurarse un retén grande de tropas», en otras palabras, Escipión se proponía no operar con todas 


sus fuerzas militares, sino dejar, durante el tiempo de la acción, fuerzas suficientes en el campamento que le cubrieran ante 


cualquier imprevisto. 


dieCcApÑON OUVTEAELV TA KATA TAC OUVÓN KA, Ó DE 
Nouas Teorxaons wv elrte TOLS TOEOPEVTALC ÚTTEO 
TOÚTOV, eUBÉWNS ol moéOfBelc ATÑECAV Elc TV 
ldiav raoeumboAñv, unvúcovtec tá IlorAíw ta 
TOAXDÉVTA TAQA TOU PacMAéws. [11] Ov axkovoas 
ó twov Poualwv otoaTnyoc avec ¿xk TrodOc 
érteurte moéoferc, ONAWOOVTAS TW LÓPaAkt OLÓTL 
ovupaíve. tov puev TIlórmAiov 
ormovdáCerv ÚTTEO TNS ElQÑVNS, TOUS O” ¿v TW 
ouvvedoíw diapépeoda: «al pával OLauéver értl 
Ttwv Úrtoxeuévov: [12] ol ka ragoayevóuevol 
OLECAPNOAV TAVTA TA) NOUADL. 


evdokelv Kal 


[13] mmv 9' árootoAnv TaútmNV Ó Zxkurtiwv 
ETTOMOATO XÁQLV TOV UN OÓCAL TUAQACTIOVÓElv, 
¿éav ét pevovons TÍAS Úrteo TV OLAAÚOENV 
ertuenoukelac Trio0s AJAÑNAOUE TOAÉN TL TÓDV 
rodeuikov ¿oywv. [14] yevouévns dé TnMc 
ATOQOÑTEWS  TAÚTNCS úÚTAV TÓ  YIVÓUMEVOV 
aávertiAn ritov ¿serv Úrtedafe TV TOOAÍQEOLV. 


3 [1] Ó de Xópag tadta DiarovOac épeoe ev 
ÓVOXEQOS ÓLA TO TOOKATNÁTUKÉVAL TUEQL TV 
OLAAVOEWJV, OUVIEL OZ TOO TOV Addoo0ÚBav elc 
AÓyouc, kal OLecáGpel TA TaQa tv Poualwv 
aut noovayyelMópueva. [2] rreot vv roma 
OLATTOOÑCAVTEC EBOVAEÚOVTO TOS OPÍOL KABNÑKEL 
xo0nNoBaL  tolS  éenc TAELOTOV 
ATTÉXOVTEG TALE EVVOÍALE Kal TAS ETIPOÑALC TOV 
méMAovrtOC: [3] rreol pulaknc Mév yao N TOD 
melgeo0al TL OgivOv OUÓ  T|VTLVOUV  elxov 
TOÓANUYIV, TteQl  0€ OOXADAÍ TL  KOoL 
mookadécacOaL tous Trodeulous elc Ómadov 
TÓTOV TOMAN TlC MV AUVTOV ÓQUN) kal TOO8VUÍA. 
[4] MlórtAtoc € kata TOV KALQOV TOVTOV TOLC EV 


TOÁYUACL, 


TOUV 


roAAMOtc Úrtedelkvue OLA TE TC TAQACDKEVUNS Kal 
TOV TAQAYYEduártoOv we kata tic Trúxnc ¿xv 
moaérw, [5] XIALAOXwV TOUS 
ETTULTNÓELOTÁTOUE KAL TUOTOTÁTOUC KAÑÉCACS TUEOL 
mécov Nuévac ¿cébnke TMV erifolMy, 
TAQNyye1Me delrtvorromoauévouvs Kad” Woav 
EEAYElV TA OTOATÓTTEDA TIOÓ TOD xÁQakoc, 


TúÓV 00€ 


od 


pacto; Sífax, a su vez, exultante de alegría, lo 
transmitió a los emisarios, quienes regresaron 
al punto a su campamento para informar a 
Escipión del estado de cosas en el campamento 
del rey. 11 Así que el general romano se enteró, 
remitió al punto otros emisarios a Sífax: debían 
exponerle que Escipión estaba realmente de 
acuerdo con la paz y le interesaba llegar a ella, 
pero que los miembros de su consejo! no 
pensaban igual 
mantenerse la situación de entonces. 12 Los 


y defendían que debía 


hombres encargados de esta misión se 
presentaron inmediatamente a Sifax y le 
pusieron al corriente de todo. 

13 Escipión efectuó este segundo envío para 
evitar dar la impresión de que rompía una 
tregua, si emprendía alguna operación bélica 
cuando duraban todavía las negociaciones para 
un entendimiento. 14 Pensaba que, una vez 
hecha esta declaración, cualquier cosa que 
llevara a cabo ya no era susceptible de ningún 


tipo de reproche. 


3 Sífax, al oírlo, lo llevó muy a mal, porque se 
había hecho a la idea de que la paz era ya una 
realidad; se fue al encuentro de Asdrúbal para 
explicarle lo que le habían comunicado de parte 
de los romanos. 2 Ambos se veían en un apuro 
y deliberaron largamente acerca de cómo 
debían proceder desde entonces. La verdad es 
que en sus reflexiones y en sus planes erraron 
totalmente acerca de lo que iba a suceder. 3 Ni 
tan siquiera se les ocurrió tomar precauciones o 
pensar en un posible desastre; sus impulsos y 
su coraje les apremiaban a hacer algo, a 
provocar al enemigo en un lugar llano. 4 
Entonces por sus preparativos y por las órdenes 
que daba, Escipión hizo creer a la mayoría de 
sus propios hombres que la operación se 
dirigiría contra Útica. 5 Pero un mediodía llamó 
a los tribunos militares que le eran más adictos, 
pues los juzgaba también los más indicados, y 
les reveló su plan. Les mandó que, al anochecer, 
hicieran tomar el rancho pronto a las legiones y 


12 Este consejo era sólo asesor, sin ningún poder decisorio. Su composición no era fija: incluía, sin embargo, a los tribunos 


militares. Cf. X126, 2; XV 1, 6; XXVII 8, 6. 


ETTELÓNV KATA TOV E¿BLI0MÓOV OL OMATL/KTAL 
ONHAÍVWOLV AA TUÁVTEC: 

[6] ¿ori yao ¿Bos Pouators ka td TÓV TOU DeÍlTIVOV 
KALQOV TOUS BUKAVN/ TAS KAL OAÁATUYKTAC TUÁVTAS 
ONHAÍveliV TAQA TV TOD OTOATNYOV COKNVÑvV, 
XÁQUV TOD TAC VUKTEOLVACS PUÁAKAC KATA TOV 
KALQOV TODTOV ([OTADÓALKATA TOUS LÓLOUS TÓTTOUG. 
[7] puerta 0% TOUS. KATAODKÓTOUG 
Aavakadedaumevos, OUC ETUÚYXAVE ÓLATTEMTIÓMEVOS 
elc TA TV TOAEMLJV OTOATÓTTEDA, OUVÉKQIVE KAL 
ómozúva ta Aeyóueva TEQl Te TV TOO0OPÁCEV 
Kal TV Eeldódwv TV Ele tac TraVeupolác, 
XOWMEVOS  ÉTTUKQLTM Aeyouévov 
ovufovAw Macavváca OLA TV TOV TÓTOV 
éprteloÍav. 


TAUTA 


TÓV wat 


4 [1] érteión O€ TÁVT' MV EÚTOETN TA TOÓOC TV 
XOEÍAV AUTO TV EVEOTWOAV, ATTOÁLTIWV TOUG 
IKOAVOUS Kal  TOUC  énmuitmódelouc ¿mi TS 
raQeupolMns, avadafbav TAC ÓVVAMELE TOONYEV 
ati Anyodvons Tc TOWTNS PUÁAKNC: TEOL yAaQ 
EENKOVTA OTADÍOUE ATTELXOV OL TOAÉMLOL. 


[2] Cuveyyívac 02 tos rodeos TreQl TOÍTMV 
puñaxrv Añyovoav, Taíw uev Aalíw kal 
Macavvácoa ToucS Nuloeic ATOVEÍUACS TV 
OTOATLIOTOV Kal TÁVtac TOUS Nouddac emtétace 
TOLELODAL TV TTOOOfBOANV TOÓS TOV TOV LÓPAKOS 
xáoaka, [3] ragakalécac Aávópac Aayadouvc 
yevécdal «al unóév ele] TUOÁTTELV, Caps 
elóótas ÓtL, ka8' Ócov ¿urrodíCel «al kwAvel TA 
TNS ÓQDACEWwS TÓ OKÓTOC, KATA TOCOUTOV 0Oel 
OUVEKTTANOODV TH ÓLAVOlA Kal TH TÓAMN TAC 
vukteorvac emipolác: [4] autos de tv Ao 
OTOATIAV AVAÑA(IOV ÉTTOLELTO TV ÓQUI"V ÉTTL TOV 
Aocdooúpav. fiv 0. aut cuUAAeAoyicuévov un 
TOÓTEOOV Eyxel0Elv, és Av ot rreol TOV AaíAiov 
TUOWTOL TO TVO EUPÁáNAwOL TOLE TOAEMÍOLc. [5] odtOS 
MEv TOLAÚTAC ExwvV értivolac PA0nV ÉTTOLELTO TMV 
rrOQelav: oL ds rreoL TOV AaríAtOV elc OVO é0n OPA 
autovcs Oledóvtec áupa roocéBpaldov  tolc 
rrodeplonc. [6] TS dE TV OKn vv diaBécews olov 
ertitnóec TIOQOCS ÉMTUVOLOMOV KATEOKEVACUÉVNC, 


que las hicieran salir del campamento cuando, 
según costumbre, los trompeteros dieran su 
señal al unísono!!! 6 Efectivamente, entre los 
romanos es habitual que, pasado el tiempo de 
la cena, todos los trompeteros y los cornetas, 
situados junto a la tienda del general, den la 
señal a la vez, para situar allí donde 
corresponda a los centinelas nocturnos. 7 
Luego reunió a los espías que había enviado a 
los campamentos enemigos para examinar y 
comprobar lo que le decían acerca de una 
posible aproximación al campo rival y acerca 
de la disposición de sus entradas. Masinisa!!%, 
que conocía muy bien aquellos lugares, le 
servía de consejero asesor. 


4 Cuando lo tuvo todo ya dispuesto para la 
operación inminente, Escipión dejó en el 
de 
hombres aptos para defenderlo; él tomó el 


campamento una guarnición idónea 
mando de las fuerzas y avanzó al tiempo que 
acababa la primera vigilia; los enemigos 
distaban irnos sesenta estadios. Se aproximó a 
ellos al acabar la tercera vigilia. 2 Puso la mitad 
de las tropas al mando de Cayo Lelio y de 
Masinisa, y además todos los númidas, con la 
orden de atacar el campamento de Sífax. 3 
Exhortó a todos a ser hombres valientes y a no 
hacer nada al azar. Sabían muy bien que, en el 
mismo grado en que la oscuridad obstaculiza y 
priva de la visión, debían compensar sus 
efectos, en el asalto nocturno, mediante la 
audacia y la habilidad. 

4 Él mismo se puso al frente del resto del 
ejército y se lanzó contra Asdrúbal. Había 
calculado, sin embargo, no intervenir hasta que 
Lelio hubiera pegado fuego al campamento 
adversario. 5 Lelio, que, naturalmente, tenía 
esta intención, hacía la progresión al paso. Sus 
hombres se habían dividido en dos grupos, que 
arremetieron simultáneamente contra el 
enemigo. 6 Ya dije antes que aquellas tiendas 


estaban hechas como ex profeso para arder; así 


13 Se refiere al toque de retreta. Al oírlo, normalmente el enemigo debía de creer que los romanos se retiraban a descansar. 


En sí, el toque era un aviso para que los centinelas se situaran en sus puestos. 


14 Sobre Masinisa, cf. IX 25, 4. 


KADÁTEO AVOTEQOV ELTTOV, (US OL TIQONYOÚMLEVOL TO 
TUVO ¿véBaldAOv, kartaveundév elc TAC TUQWTAC 
oxknvac evBéws AafOÑNOBnTOV ETTOLELTÓ KAKÓOV ÓLA Te 
TV OUVÉXELAV TOV OKNVOV Kat 0La TO TANOOS TÑG 
úrtrokequévnco ÚAnc. [7] Ó pév odv AaíAdioc Exwv 
¿éqpedozlacs tTáciv ¿uevev: Ó de Macawvvácas eidwc 
TOUS TÓTTOUC, KAD' OUS ¿ueMAov Ol peúyovtec TO 
TUQ TOMOACÓAL TRNV ATOXWONOLV, EV TOÚTOLC 
értéCTNOE TOUS AÚTOD OTEATIOTAS. [8] twv de 
Nouádwv ovdelgc ATAWS COUVUTWMTEVOE 
yivÓMevov, OvO” AUTOS Ó Xópas, AÑA” we 
AUVTOUÁTOC  ¿MTteTONOUÉVOUV. TOD  xáÁQakoc, 
taútnv  ¿oxov tTmv dlmAndiv. [9]  Ó0ev 
AVUTOVONÑTOS OL EV Ek TOV ÚTTVO0V, OL Ó” Akunv 
étL MEDVOKÓMEVOL KAL TÍVOVTEC ESETÑÓWV Ek TV 
oxnvóv. [10] ka roAAoL nuev Up” AÚTOV TUEOL TAC 
TOD xÁAQAaKoc ¿gódouc oUVertaTiBnoav, TOAMmMOL de 
Tre0IKATAANyPpOÉVTEC ÚTTO TÑS pAoyos 
katermonoOnoav: ol De kal OLapuyóvteC TNV 
plóya, rávtec elc TOUS TOAEMÍOVE EMTÍTTTOVTEC, 
0UO' O TÁCXOVOLV OVO” Ó TOLOVOL YIVWOKOVTEC 
OLepO0ElQOvTo. 


TO 


5 [1] kara de tOV kaL90v TOVTOV OL Kaoxndóvior 
OeWwQouvVtEC TO TANDO TOV TUQOS Kal TO UÉYEDOS 
TNG ¿caLoouéwns pAoyóc, úrtodaffóvtes 
autouátos AVIPOAL TOV TOV Nouádwv xÁQaKa, 
TiVéC ev ¿fondovv ¿E aummc, [2] oi de Aorrrol 
TUÁVTEC EKTOÉXOVTEC Ek TS TAQEMPOANS AVOTA OL 
OUVÍOTAVTO TOO TS ldac OtoOatoTEdEÍac, 
éxrmdayele Óvtec ¿mi toc yiouévorc. [3] Ó de 
EKLUTÍ0V, TOV TMOAYUÁTOV (WS AV El KAT EUXIV 
AUTO TOOXWONTÁVTOV, ETTUUITTEOWV TOLC 
¿geAnAvBóctv, Oc puév éqpóvevev, Oc 0% 
KATAÓLOKOWV AA TO TUVO EvÉBAlMA E tale OKnvatc. 
[4] od yevouévov raarijoa ouvvéBarve 
TÁOXELV TOUG Dolvikac ÚTTO TOD TUQOC kal TÑC 
ÓANS TEQLOTÁCEWS TOS AQTL ONVELOL TEQL TV 
Nouádwv. [5] o de rmeol TOV AcdooÚfav TOV EV 
tw TUOL PBonBetv avtódeV eUBÉWS artéctnNCAV, 
YVÓVTEC ¿K TOV CUMPALVOVTOC ÓTL KAL TUEQL TOUC 
Nouádacs ouk autouátos, kabáreo úrredafov, 
AM” ék Tc TOvV TOMEMÍOV ¿miBoOANS kal TÓAMNS 
eyeyóvel TO Oervóv: [6] ¿yivovtO Ó¿ TTEOL TO OWCELV 


15 Es decir, un desastre total. 


que los de vanguardia aplicaron el fuego, éste 
prendió en las primeras cabañas y el desastre se 
hizo al punto irremediable, tanto debido a la 
contigúuidad de los pabellones como porque, 
además, había allí mucha madera acumulada. 7 
Lelio y sus hombres se habían quedado a la 
expectativa y aguardaban; Masinisa, que 
conocía bien el terreno, había apostado a sus 
soldados en el lugar por el que intuía que se 
retirarían los que huirían del fuego. 8 Ningún 
númida llegó a sospechar lo que ocurría, ni tan 
siquiera Sífax. 9 Pensaban que el incendio de la 
empalizada había sido fortuito y salían a toda 
prisa de las tiendas sin recelar nada; unos ya se 
habían dormido y otros andaban todavía 
borrachos y bebiendo. 10 En su mayoría 
perecieron aplastados por propios 
compañeros cuando intentaban salir a través de 


sus 


la empalizada; muchos también murieron 
abrasados, atrapados por las llamas. Los que 
consiguieron escapar del fuego dieron de frente 
con el enemigo y sucumbieron sin saber ni lo 
que hacían ni lo que les pasaba. 


5 Los cartagineses veían la extensión del fuego 
y la altitud de las llamas. Creídos también de 
que la empalizada de los númidas se había 
incendiado fortuitamente, algunos acudieron al 
punto a prestar ayuda. 2 Todos los demás 
salieron a toda prisa de su acampada y se 
quedaron delante de ella de pie, y sin armas, 
atónitos ante lo sucedido. 3 A Escipión las cosas 
le salían a pedir de boca. Cayó sobre los que 
habían salido, mató a unos, acosó a los restantes 
y pegó fuego a las tiendas. 


4 Con esto, el fuego y las circunstancias 
causaron a los cartagineses el mismo desastre!!! 
que reseñé de los númidas. 5 Asdrúbal desistió 
inmediatamente de intentar sofocar el incendio, 
pues por lo que ocurría conoció que el fuego del 
campo de los númidas no era fortuito, como al 
principio habían creído, sino que aquella 
calamidad era causada por planes muy audaces 
del enemigo. 6 Buscaron inmediatamente la 


EAUTOÚC, POAXELAC OPÍOL KAL TEQL TOUTO TO MÉDOS 
¿gArridocs ¿ti katadeimopévns. [7] TÓ Te yAQ TUVO 
taxéwc ¿énmevémero kal reotedáupbave TÓÁVTAC 
TOUC TÓTOLUC, ALÍ Te DÍ0dOL TAÑOELC NoOav ÍTTOV, 
úrroCuyiwv, AVÓQOV, TV Lev NULOVÍTOV Kal 
diepdaQuévov TUQÓC, TwWV O 
¿EETMTONMÉVOV KAL TAQECTOTOV TAC ÓLAVOLALS, 
[8] Gote kal toc AVONQAYAVBELV TOOALO0OVUÉVOLE 
¿UTTÓDLA TAVTA Y[VECOAL KALÓLA TN V TAQAXNV KAL 
OÚYXVOUV AVÉATUOTOV ElVAL TV COTNOÍAV. 


ÚTTIO  TOU 


[9] magQarrAñjora Ó2 TOÚTOLS ÑvV kal TA TEOL TOV 
Pópaka kal TOUS AMAOUS MyemóÓvas. TAN V OUTOL 
ev Aupóte0OL Met” OALywv imméwv ¿EéoWwOoav 
aútoúc: [10] ai de Aoirral uuonádes avdowv, 
ÍrerTOv, UTTOCUYÍWwV, ATUXOS ev karl ¿deervos ÚTTO 
TOV TUGOS ATWÓAALVTO: [11] aioxows 02 kal 
ETTOVELÓLOTOS ÉVLOL TOV AVÓQODV, TV TOD TUQOS 
PBlav «peúyovtec, TOAEMÍwV 
OLEpDEÍQOVTO, XWOLS OV MÓVOV TV ÓTAOV, ALMA 
Kad TV LUATÍCIV, YUUVOL POVEVÓMLEVOL. 

[12] ka0ódov de rrac dv ó tóTTOS OLUWwyNs, Pons 
ATÁKTOUV, PÓBOV, VÓPOV TAO0NALAYyuévov, CUV dE 
TOÚTOIS  TTUQOS  EVEQYOU pAoyos 
úrteopaldAovons rAñons: [13] dv ¿v tkavov [Óv] 
exrrAneon mv avBgwrtivnv púctv, unó” ÓtL kal 
TÁVO ” ÓMOV CUYKVOÑOAVTA TAQADÓEOWC. 


ÚTTO TÓV 


«al 


[14] 00 kal TO yeyovós ovde kaB” úrteoBoANV 
ELKACAL OUVATOV OUDEVIL TOV ÓVTOV EOTÍV: OÚTOIS 
ÚTTEQTTEMALKEL TI TADA TAC 
rocetonuévac nmoágelc. [15] Y ka rodMov kal 
kadov OLeLoyacuévov Exurticdvi ka AALOTOV Elva 
MOLÓOKEL TOVTO TOVOYOV Kal TAQABOADTATOV TV 
ékelv TETVOAYuévOv ** 


Oetvótn Ti 


6 [1] ov un v adAa tc Nuévas értryevoévns, kal 
TV TOAEMÍJV TV Mev ATOAWAÓTOV, TOWV dl 


salvación, aunque les quedaban pocas 
esperanzas. 7 El fuego se había propagado con 
extraordinaria rapidez y todo ardía ya por los 
cuatro costados; los caminos estaban atestados 
de caballos, de acémilas y de hombres, unos 
medio desmayados y con el cuerpo cubierto de 
graves quemaduras, otros como atontados y sin 
saber lo que se hacían. 

8 La sitúación era tal que los que acabo de 
enumerar obstaculizaban a los que querían 
hacer un esfuerzo supremo: la confusión y el 
revoltijo convertían su salvación en más que 
problemática. La situación de Sífax y de sus 
oficiales no era distinta. 9 Con todo, él y 
Asdrúbal, seguidos por unos pocos jinetes, 
consiguieron salvarse. 10 Los hombres, las 
acémilas y los caballos restantes, que se 
contaban por millares, perecieron de manera 
desventurada y miserable. 11 Algunos de estos 
hombres, que habían logrado eludir la 
virulencia del fuego, perecieron, llenos de 
oprobio y de vergienza, sin armas e, incluso, 
sin vestidos, a mano del enemigo. 

12 En una palabra, todo el paraje estaba lleno 
de de gritos, 


desconcertante, de miedo, 


lamentos, de un clamor 

de un fragor 
pavoroso, de un gran incendio de llamas 
devoradorasl!'*!, 13 cosas de las cuales una sola 
sería suficiente para horrorizar la naturaleza 
humana, y mucho más esta mezcla inopinada 
de tales elementos. 14 Lo que allí sucedió 
ningún mortal podría describirlo ni aun en el 
caso de que echara mano de todo su poder de 
exageración"... ¡Tanto excedía en atrocidad a 
todos los sucesos ya descritos! 15 Escipión, 
ciertamente, llevó a cabo muchas y preclaras 
hazañas, pero ésta me parece la más espléndida 
y extraordinaria de las que realizóU, 


6 Así que apuntó el día, muertos ya gran parte 
de los enemigos y huidos los restantes sin 
orden ni concierto, Escipión arengó a sus 


16 Polibio se deja aquí arrastrar por un sensacionalismo retórico que él, normalmente, rechaza. 


17 La traducción de Paton: «itis impossible to compare what happened with any other disaster», tiene poca base en el texto 


griego. 


18 Este entusiasmo polibiano es difícilmente conciliable con lo que, en XIII 3, se dice acerca del uso de argucias y de engaños 


en la guerra. 


TOOTOOTIÁAONV TEPEVYÓTOV, TAQAKAÑÉCAC TOUVG 
XIMAOXOUS Ek TODOS ETTNKOAOÚBEL. 

[2] tac Mév odv aoxacs Ó Kaoxndóvios úrtépeve, 
KAÍTteQ AUTO TOOCAYYEAAac yevoMÉvNCS: TOUTO O 
eTtolel TUOTEÚWV TI TS TÓMEOS ÓXUOÓTNTL. 


[3] jeta de TAVTA CUVOEWOÑTAS TOUS EYXWOÍOVS 
OTAcLáACovtac, katarmdayele tv épodov TOV 
EKITÍWVOS, ÉPEUYE META TOV OLADEOWOUMÉVOV: 
ovtoL 0” Noav trrteic pMév oOoUk ¿AÁGTTOUC 
rrevtaociwv, meCol de rreol Oro Atouc. [4] oí 9” 
¿yXWQLOL COUMPOOVÑOAVTES. ETÉTOEVAV  TUEOL 
opówv autov tolc Pawpuaíorc. [5] O de IHórAtos 
TOÚTOV Mév Epeldato, OO O? Tac Tapakeruévas 
rrÓMELC EpNKe TOS OTOATOTTÉOOLCE OLAOTTÁACELV, KAL 
TADTA ÓLATOACEAMEVOS ADOLE ÉETTL TV ÉS AQXNS 
eravher raoeupoAív. [6] ot de Kaexndóviol, 
TAMVTOÓTTOV TS ¿ATTÍÓOS AVTOLS ATTOPALvovonS 
TTOOS TAS ¿E AQXNS ETUBOAAC, Parés EÉPE0OV TO 
yeyovóc: [7] ¿Artiícavtes ya TOALOOKNÑOELV TOUG 
Papualovs OvykAelgavtec elc TV ÁAkQav TMV 
rTOocoDdOAV TAS ItÚKNC, ¿v A TV TAQAXxeLuacolav 
ETTOLOUVTO, KATA  YMVW  HMév  TtOLG  TUtECOlLc 
otoateÚaor kata Dádarttav Ód TALE VAVTIKALE 
OUVÁJLECL, KAL TIQOS TOUTO TÁCAS MTOLUAKÓTEC TAG 
TOAQADKEVÁC, [8] Ana TW UN MÓVOV TV ÚTTaLlOOwV 
oÚTOS AÑÓYOS KAL TAQAÓEOS EKXWONOAL TOLC 
ÚTTEVAVTIOLS, AMA KAL TOV TEQL OPOV AUTOV Kal 
TN TATOÍÓOC ÓCOV OUK NON TOOdDOKAV KÍVOUVOV, 
tedéwc éxmiayele hoav xkal reoípofol talc 
vuxatc. [9] ov unv ama TV TOAYUÁTOV 
avaykadóvtwv rovetodaL ToOÓVOLAV Kal fBovAnv 
Úrteo TOD uéAAOVTOC, MV TO CUVÉDOLOV ATOQÍAS 
kal rorkílAwv kal TeTAQAayuévov ¿TIVONMÁTOV 
TÁNOES. 


[10] ot uév yao égpacav detv méurteLV Emi TOV 
Avvífpav kal kadetv ex trio TtadMíac, (we puac éti 
katadertouévns ¿Artidoc TMC ¿v ékelvw TwD 
OTOATN YM Kal tac et” ¿kelvov Ovvápeorv, [11] 
ol de diamozofeveodaL rooc tov IórALov Úrteo 
ávoxov xal Aadeiv Úúrteo diadúcewv kal 
ouvvOnkwv, éteool Oe Daro0pelv kal CUVÁAYELV TAC 


tribunos para que se lanzaran a la persecución 
de los supervivientes. 2 Al principio los 
cartagineses se quedaron donde estaban, a 
pesar de haberles sido 
proximidad del enemigo: habían depositado su 


anunciada la 


confianza en las fortificaciones de la ciudad”, 
3 Pero, luego que vieron sublevarse a los 
nativos, alarmados por la incursión de 
Escipión, huyeron, jefes y supervivientes a la 
vez. Eran alrededor de quinientos jinetes y 
unos dos mil hombres de a pie. 4 Los nativos 
acordaron unánimemente entregarse a los 
romanos. 5 Escipión les perdonó la vida, pero 
concedió a sus soldados saquear dos ciudades 
cercanas. Luego se retiró con sus hombres al 
primer campamento, del cual había salido. 

6 Los cartagineses quedaron consternados por 
lo sucedido: les había salido al revés lo que 
esperaban según sus primeros cálculos. 

7 En efecto, creían ser ellos los que iban a 
asediar a los romanos, envolviéndoles en una 
punta que hay al este de Útica. Los de Roma 
habían pasado el invierno allí y los cartagineses 
proyectaban aislarles, por tierra, con su ejército 
y, por mar, con su flota. 

8 Habían hecho ya todos los preparativos, pero 
ahora, de manera absurda e ilógica, se habían 
visto Obligados a ceder al enemigo el dominio 
del campo abierto y, además, esperaban que de 
un momento a otro su propia ciudad corriera 
grave peligro; estaban alarmados y llenos de 
pánico. 9 Con todo, la situación les forzaba a 
tomar precauciones y a deliberar sobre el 
futuro. Se reunieron en una asamblea llena de 
perplejidad y de las proposiciones más diversas 
y disparatadas. 

10 Unos afirmaban que era absolutamente 
imprescindible enviar emisarios a Aníbal con la 
orden de que regresara de Italia, porque la 
única esperanza que les quedaba se cifraba en 
este general y en el ejército de que disponía. 

11 Otros sostenían que debía enviarse una 
delegación a Escipión para pedir el cese de las 


12 «De la ciudad», como algo sabido. Seguramente sabríamos de qué población se trata si poseyéramos la narración íntegra. 
Ésta es una de las deficiencias de la actividad del epitomador. Sobre la dificultad de la identificación de la ciudad, cf. 
WALBANK, Commentary, ad loc., lugar que debe extenderse a las «dos ciudades» que saldrán inmediatamente. 


Ovvápels kal OLaréurteoOaL TOO TOV LÓPaxka: 
[12] kal yao trAnciov autóv elc mv Affav 
Arokexwonxkéva ocuvaBooíCerv Ó€ TOUS ATTÓ TO 
KIVOÚVOUV OLAPUYÓVTAC. Kal ÓN kal tédoc atm 
TOIV YVWUDV ETTEKOÁATNOEV. OÚTOL EV OÚV TÁC TE 
óvvámeis ñBooiCov, [13] ¿xkréuypavtec 
Ac0o00ÚBav, kal OLertéMbavtO TLOOC TOV LÓPAKa, 
deóuevor opio. fondetv Kal péverv énl TV 
ÚTTOKELLÉVOV KATA TV ¿E AQXNS TOÓBECUV, (we 
autika UAÑA TOD OTOATN YOU META TOV ÓVUVAMLEWV 
TUQOS AÚTOV CUVÁAYOVTOS: 


TOV 


7 [1] 0 de tov Popuaíwv OTOATNYOS E¿ylveto ev 
kal reo! tv tmc ItÚKnsS roAopkíav, TO de TAELOV, 
AaxkovJwv  ¿muévev TOUS 
Kaoxndovíovcs ráAMyv ABO0ÍCelV OTOATIÁAV, ESN YE 
tac OÓvuvápuers «al mapevépaldAe roo tic Itúxnc. 
Aapa de xal veluas tov Aapúnwv * [2] ** tovc ev 
*** ¿uriógouve ecartéotede * [3] ** AvorreAwc: 
kaAncs yao TMS ÚTiEO Tw0V ÓAwv  ¿Artidoc 
ÚTTOYOAPOUÉVNS EK TOD YEYOVÓTOS EUTUXÑUATOG, 
ETOÍMOS TV TAQOVIAV WPÉNELAV OL OTOATIOTAL 
TAO OVOEV TOLOÚMLEVOL OLeTÍDEVTO TOLC EMTTÓNOLS. 
[4] TO € Pacilet tOoV Nouádwv kal tolc piíloLC TO 
MEV TIQWTOV ¿DÓKEL KATA TÓ OUVEXEC Elc TMV 
olkelav TrotetodaL TV Avaxonotv: [5] tov de 
KeAMtióNowv AUTOS ATAVINOÁAVTOV TIEQL TV 
Appav, oítives ¿éTÚYXAVOV ÚTTO TOV Kaoxndoviwv 
¿gevodoyn uévoL, TUAEeÍOUVS ÓVTEC TV 
TETOAKLOXLA LV, TUILOTEVOVTES TAS XEQOL TAÚTOALE 
oÚTOC ¿ntéctnoaV kal PBoaxú TL tale pu xalc 
¿OAQ0NTAV. 

[6] ovv de toÚTOLE ALA KALTNC TALÓLOKNC, TLC NV 
Ovyátno uev Acdooúf$oV TOV OTOATNYOD, yuvN Ol 


TtTOV  Xópaxa Kal 


TOD. XÓpakoc, kaBáTrtieo ETÁAvw.  TIQOELTOV, 
deouévncs Kal Atragovdons pelval xkal un 
KATAAMLTELV EV  TOLOÚTOIS  KALQ0IS  TOUC 


hostilidades y tratar del fin de la guerra y de 
formalizar una alianza, otros, todavía, decían 
que la situación no era tan desesperada: que se 
reclutaran tropas y que se rogara a Sífax que 
acudiera. 12 Éste se había retirado a una ciudad 
cercana, Abba, donde había reagrupado a los 
que lograron escapar de la tragedia. Al final se 
impuso este parecer. 13 Los cartagineses, pues, 
enviaron a Asdrúbal a reclutar hombres y 
despacharon mensajeros a Sífax con el ruego de 
que les socorriera. Le pedían que permaneciera 
fiel a sus compromisos de antes y le aseguraban 
que muy pronto se le uniría su general con las 
tropas. 


7 Entretanto, el general romano no descuidaba 
el asedio de Útica. Pero cuando supo que Sífax 
seguía fiel a los cartagineses y que éstos volvían 
a reclutar un ejército, se puso al frente de sus 
hombres y acampó delante de la ciudad24U, 2 
Hizo un reparto del botín'2! y despidió a los 
mercaderes con muchas riquezas. 3 La victoria 
obtenida sugería una bella esperanza para el 
desenlace final y, así, los soldados estimaron en 
poco la ganancia de aquel momento, que 
cedieron a los comerciantes. 

4 El rey de los númidas y su corte primero 
habían decidido continuar la retirada hacia su 
país, 5 pero a la altura de Abba se encontraron 
con los celtíberos, que se habían hecho 
mercenarios de los cartagineses; eran más de 
cuatro mil. Los númidas, confiados en este 
refuerzo se detuvieron y cobraron algún ánimo. 


6 Además, aquella muchacha de la que dije más 
arriba que era hija del general Asdrúbal y mujer 
de Sifax pedía con insistencia a su marido que 
no abandonara a los cartagineses en aquella 


20 Tito Livio, narra lo mismo, llama a la ciudad Obba; parece ser la actual Henchir Chouégui, al NO. de Tebourba. Cf. 


WALBANK, Commentary, ad loc. 
21 La ciudad innominada de la nota 19. 


2 WALBANK, Commentary, ad loc., supone aquí una laguna reconocida también por los editores, y otra, tras «los 


mercaderes» (en el texto griego, tras «despidió»). Walbank supone las lagunas, porque no ve clara la causa que mueve a 


Escipión a echar de su campamento a los mercaderes. Y sugiere dos posibilidades: porque sus ganancias rozan ya lo 


excesivo, o bien porque le incomodaran por algo que no llegamos a descubrir. 


Kaoxndovíovs, énrelcOn kal TOLG 
ragakadovuévors Ó Noa. 

[7] ov urkoa Ó¿ kal tovcS Kaoxndovíovc ¿ArtiCerv 
rageckevacav ol KeAtifnoEC: AVTL UEV YAQ TV 
TETOAIOXLALoOV puoglous abutoUS AaTNMyyeAMov 
glvaL, KATA € TOUS KIVÓÚVOUCS AVUTIOTTÁATOUS 
ÚTTAOXELV «al Tale PUXALS «al tOLS KABOTÁLO OL. 
[8] ¿xk 02 taútnc tic pAhuncs kal TAS xvÓAÍLOV Kal 
TAVÓNMOV AGALAG METEWOLOBÉVTEC OL 
Kaoxndóviol dimAaciws ¿éTtEQ0O0WOONCOAV TOS TO 
TÓÁMvV AvunromoacdoL taov ÚUnaldowv. [9] «al 
tédoc év huéoais toLáxrovta reol TA Meyálda 
TUEÓLA kadoúpeva pañóuevol xXÁQUKa 
OUVEOTOATOTÉDEVOV ÓMOD TOLC Nodo al TtOLc 
KeAtifnoctv, Óvtec OUK ÉAMATTOUCS OL TUÁVTEC 
TOLOUVOÍWV. 


TOOCÉOXE 


8 [1] ov diacapndévtoV ele TO TOV Powualwv 
otoatórtedov evBÉWwS Ó HónALoS ¿ylveto TteQl TV 
¿f000v, Kal OUVTÁCAS TOC TIOÁALOQKOVOL TMV 
Trúxnv A 0éov Nv TOÁTTELV Kal TOLC KATA 
OÁAáMmAaTTAV ESOOUNOE, TO OTOATEVUA TUAV ÉXOvV 
eUCwvov. [2] Aa prrÓuevos Ó€ TEUTTALOS ÉTTL TA 
Meyála redía kal ouveyylcac toc TrroAeulolc, 
TV pév troewtnv nuégav érí tivoc Aópov 
KQATEOTOATOTÉOEVOE, TUEQL TOLÁKOVTA OTAÓÍOUE 
ATOOXO0V TV TOAEMÍwvV, [3] TN Ó ¿Ens kartafas 
elc TA TELA Kal TOOVÉMEVOS TOUS iTTÉAC EV ETTTA 
otadío.c naQevébade. 


[4] Odo de tac kata rródac Nuépac uelvavtes kal 
Poaxéa ÓLA TV axooBoAo uv 
katareioácavtes AAMAOvV, Th TETÁQTN KATA 
TOÓDECLV ¿ENYov AMPÓTECOL Kal ragevépallov 
tac duváuels. [5] óÓ uev odv HórtALOS árTA Oc KATA 
TÓ TAQ” AVTOLE ¿80c ¿OnkE TOWTOV EV TAC TV 
ACTÁTOV Onualac, ¿rl 02 TAÚTALS TAC TV 
Trorykirtaov, tedevtalacs Ó' EMÉOTNOE KATÓTIV TAC 
TV TOLAQÍJwV: [6] tÓOv D' imméwv TOUS MEV 
TtaAucouc értl TO OecLOV ¿Onke, tOUC OE Nouáddac 
xkoal Macavvácav ertt TO AaLóv. 


situación crítica. El númida se dejó convencer y 
atendió a tales súplicas. 

7 Estos celtiberos contribuyeron no poco a 
levantar la moral de los cartagineses: eran 
cuatro mil, y dijeron que eran diez mil y, 
además, aseguraron que en la batalla eran 
verdaderamente invencibles, tanto por su 
presencia de ánimo como por su armamento. 8 
Los cartagineses, alentados por esta fama y por 
la chismorrería vulgar del pueblo, redoblaron 
su coraje para librar una segunda batalla 
campal. 9 Finalmente, al cabo de treinta días, 
plantaron su campamento en la llamada 
Llanura Grandell al lado de los númidas y de 
los celtíberos. El conjunto constaba de no 


menos de treinta mil hombres. 


8 La noticia de todo esto llegó al campamento 
de aprestó 
inmediatamente a salir con las legiones. Mandó 


los romanos, Escipión se 
lo que debían hacer a los que proseguían el 
asedio de Útica, y también a sus fuerzas 
navales, y él partió con el resto de su ejército 
dispuesto en orden de marcha rápida. 2 Tras 
cinco jomadas llegó a la Llanura Grande, se 
aproximó al enemigo y acampó encima de una 
loma, a unos treinta estadios de distancia del 
adversario. 3 Al día siguiente descendió hasta 
la llanura, puso la caballería al frente de su 
formación y acampó a siete estadios del 
enemigo. 4 Ambos bandos permanecieron dos 
días 
mutuamente con pequeñas escaramuzas. Pero, 


en esta situación; se  tanteaban 
al cabo de tres jomadas, los dos generales 
hicieron salir a sus fuerzas con la idea de trabar 
la batalla y formaron a sus hombres. 5 Escipión, 
según el uso romano, colocó al frente los 
manípulos de los hastati, detrás de ellos a los 
principes; cerraban su formación los triaril. 

6 Situó a su caballería italiana en el ala derecha, 
y la númida, con Masinisa al frente, en la 


izquierda. 


23 Es la llanura llamada actualmente Souk el Kremis, sobre el río Megierda. Para más detalles geográficos, cf. WALBANK, 


Commentary, ad loc. 
24 Fuera de Útica. 
25 Cf. IV 21, 7-8; X1 23, 1; XV 7, 9; XVII 30, 5-11. 


[7] ot O€ rreol tOV Zópaxka kal tOV AcdooúBav 
Ttovc ev KeAtifnoas uécgove étagav AvrtÍOUVS TALE 
twv Pwopuaíwv orteloac, tovc 0 Nouddac és 
eUWwvVÚ MOL, TOUS OE Kaoxmdovíouvc ek twV desLv. 
[8] Aáua 02 tw yevécdal TV TOwTNV ¿podov 
ev0éws ol Nouádec ¿véxAivav tovc TraAducouc 


imrteis, ot te Kagoxndóviol TOUS TTEQL TOV 
Macavvácav, Gte mAgOVÁKIS MON TOONTTNUÉVOL 
TALE YUXALS. 

[9] ot d¿ KeAtífnoec é¿umáxovto yevvaluwc, 


oOvOTÁVTECS TOS Paualorc. OUTE yAaQ PEeLúYOVTEG 
¿Arrión Oowtmolac elxov OLA TMV ATELO0ÍAV TÓV 
TÓTTOV OUTE Co yola koatrndévtec dLA TV ABE CÍA 
trv elc tov IlónAiov: [10] ovoév yao roAéuiov 
TETOVOÓTES ÚT” AUÚTOD kata tac ¿v Tfnoía 
TOÁEELC MLS EPAÍVOVTO KAL TAQACTÓVOWS 
fxeiv kata Popuaíwv OVUMAXÍMOOVTEG TOLC 
Kaoxnóovíorc. [11] od unv axA” ápa tw kAtval 
TOUS ATTO TOIV KEQÁTOV TAXÉwS KUKAWBÉVTEC ÚTTO 
TV TOL/KÍTTOV KAL TOLAQÍJYV AUTOU KATEKÓTNOAV 
rávteC TMANV Tedéc OMtywv. [12] ol pev obv 
KeAtifnoec TOVTOV TOV TOÓTOV ATWÁOVTO, 
meyádnv [mao Anv] Tapacxóuevol xoeíav tolc 
Kaoxndovíoic ov uóvov kata Thv pMáxnv, ada 
kal kata thv puyfv. [13] el un yao Tout 
¿urródov ¿yéverto tolc Papualorc, AMA” gUBÉOwOS Ex 
rrodOc NKoñOÚBNCAV TOLC PEeÚYOVOL TavtEAOS AV 
OAtyol diÉPUVYyOV TV ÚTTEVAVTICO. [14] vov 0: rreol 
TOÚTOUC yevoumévnc EértiotáceWws Ol TE TEQL TOV 
LFópaka peta tv inréwv ATPAÑOS ETOMOAVTO 
TV ATOXWONOLU elc TV Olkelav, Ol TE TUEQL TOV 
Aodooúfav peta twvV OLAOWLCOMÉVOwV elc TMV 
Kaoxndóva. 


9 [1]6 02 oteatrnyos tov Poualíwv, ¿rtel TA OKDAA 
Kal TOUS ALXMAÁW0TOUS  EUTOETTELC 
ovykalédac TO CUVÉOOLOV ¿BoUAEÑETO TUEOL TV 
gens, ti déov ñv rrotetv. [2] ¿dogev oUvV aútolc TOV 
mev otearnyov IlórmAiov kal uégoc Ti TÑS 
Ovváewcs péverv émirrogevóuevov tac rióNelc, 
tOV 02 Aaídiov kal tov Macavvácav, Aafbóvtac 


¿Deto, 


toúc Tte Nouádac kal uégocs twv Pwpualkówv 
otoatortéówv, Emeo dal TOLC TEOL TOV ZÓPaKa Kal 
ur] OODVAL XOÓVOV Elc ETÍOTADUV KAL TUAQADKEUÑV. 


26 En ambos bandos luchaban africanos. 


7 Sífax y Asdrúbal colocaron a los celtíberos en 
el centro de su formación, opuestos a los 
manípulos romanos; los númidas*8 ocupaban 
el ala izquierda, y los cartagineses la derecha. 8 
A la primera arremetida los númidas de 
Asdrúbal cedieron ante la caballería italiana y 
los cartagineses huyeron ante los númidas de 


Masinisa; las derrotas anteriores habían 
quebrado su coraje. 
9 Los  celtíberos, en cambio, lucharon 


bravamente contra los romanos. Si huían no 
podían esperar salvarse, ya que desconocían el 
país, y tampoco, si caían prisioneros vivos, 
pues habían traicionado a Escipión. 10 En las 
operaciones de España éste les había tratado 
amigablemente, y ellos ahora, de modo 
absolutamente injusto, faltaron a su palabra y 
comparecieron aquí para aliarse con los 
cartagineses. 11 Pero, así que cedieron las alas, 
los principes y los triarii envolvieron a estos 
celtíiberos y los aniquilaron; sólo se salvaron 
unos pocos. 12 Así fue como perecieron, no sin 
prestar un gran servicio a los cartagineses, no 
sólo en la batalla, sino también en la huida. 13 
En efecto: si los romanos no hubiesen 
tropezado con tal obstáculo y hubieran podido 
perseguir en el acto a los que se escapaban, muy 
pocos contrarios hubieran logrado evadirse. 14 
Pero, por la retención que supusieron los 
celtíberos, Sífax pudo retirarse cómodamente, 
con su caballería, hacia su país y Asdrúbal, a 


Cartago con los cartagineses supervivientes. 


9 El general romano, luego que hubo dispuesto 
lo conveniente acerca del botín y de los 
su consejo para 
deliberar qué se debía hacer en adelante. 2 


prisioneros, convocó a 
Decidieron que Escipión no se moviera del país 
y que hiciera correrías por las ciudades con una 
parte de las tropas romanas; Lelio y Masinisa 
cogerían el resto de las legiones y saldrían en 
persecución de Sífax, sin darle tiempo de 
rehacerse y prepararse. 


[3]  obto. ¡puéev  tadta  PovAevoápevol 
diexwoio0ncav, ol uev ¿rt TOV ZÓPAaKa ETA TV 
TOO0ELQNMÉVOWV OTOATLIOTÓV, Ó DE OTOATNYOS ÉTTL 
TAC TIÓNELC. 

[4] Ov al uev ¿Oeñdovtrv moocetídevtO TOlC 
Powpualors ÓLA TOV póbov, Ac 2 TOMOQKOwV ¿E 
¿pódOU kata koároc ñoel. [5] TÁVTA O v oikela 
METABOANS TA KATA TV X0OAvV, ATE CUVEXOS [Te] 
exkelueva toc kaxorraDelanc Kal TAS ELOPopale 
ÓLA TO TOAUVXOOVÍOUS yEyOVÉVAL TOUS KATA TIV 
Ifnolav rrodéouc. 

[6] ¿v d¿ tr Kaoxndóvi peyádnso kal roótegov 
ÚTTAQXOVONS AKATAODTACÍAC, peíCw  TÓTE 
ouvéfBarve ylveodal TMV TAQAXÑV, Wo Av éx 
DEUTÉQOV TNÁALKAÚTN TAN YT) TEOLTETTOKÓTOV NON 
Kal ATterrróvtOV tac ev aúrtolc ¿Artidac. [7] ov un v 
AMA” ol nuev AVO0WdÉOTATOL DOKODVTEC El VAL TV 
ovuovAwv tas uev vavotv ¿kédevov non rAelv 
értl TOUS TMV ITÓKNV TOÁLOQKODVTAC, KAL TV Te 
ToAMo0kiav reLgaDcdaL Avetv kal vavuaxelv TOolc 
ÚTTEVAVTÍOLS, ATTAQACKEVOLS OVOL TOÓOS TOUTO TO 
uéoos: [8] érti te TOV Avvifav rérTTELV N¿lOVV Kal 
undeulav úrteoBoANV romoauévove ¿Esdéyxerv 
kal taútnv Tv ¿Artióa: Meyádac yao Aaupotégalce 
elvau tatic erupodarie ek tTOV kata Aóyov APOoQuas 
TTOOS OWTNOLAV. 

[9] tivec Ó2 taútac ev Épacav unkéti pégerv 
TOUS KALQOÚC, TMV 02€ TIÓAtV ÓXUQOUVV Kal 
raQackeváleodal rooc roALookiav: TOAÁAS yA 
ÓWOELV APOQUAS TAVTÓMATOV, AV ÓUOVOJOLV. 


ÉTL 


[10] áua 02 fPBovAeveodaL Trreol OLAAVOEOS kal 
OUVONKODV TAO VOUV, ETTL TÍOL KAL TOC AV AÑOLV 
TOMOALVTO  TOIV  EvVeOTOTOIV  kaxwv. [11] 
yevouévov 02 kal rAglóvowvV AÓywv TEQl TAUTA, 
TÁCAS EXÚQWOAV AMA TAS YVOHAC. 


10 [1] ko.0évtovV de TOÚTOV Ol rev eic TV Tradiav 
médMAovtec mAElV evUBÉWwS ¿xk TtOV PBovAeutnolov 
roonyov eri BÁALaTTAV, Ó DE VAÚAQXOS ÉTTL TAC 


3 Los generales, pues, determinaron esto y se 
separaron; unos se lanzaron contra Sífax, con 
las tropas ya señaladas, y Escipión, contra las 
ciudades. 

4 Unas se pasaron voluntariamente a los 
romanos por miedo; las restantes, éstos las 
asediaron y las forzaron al asalto. 5 Pero todo el 
país era propenso a un cambio, pues las 
calamidades eran continuas y, además, se les 
exigía mucho dinero, porque la guerra de 
España era inacabable. 

6 En Cartago ya antes reinaba una gran 
confusión, pero ahora se hizo todavía mayor: 
parecía que tras el segundo desastre ya estaba 
todo perdido y que los cartagineses ya no 
tenían confianza en sí mismos. 7 Sin embargo, 
los consejeros que parecian más valientes 
dijeron que la flota cartaginesa debía dirigirse, 
al punto, contra los que sitiaban Útica, para 
intentar levantar el sitio, y que, además, se 
debía librar una batalla naval contra el 
enemigo, que no estaba preparado para ella. 

8 Exigían también que se enviaran legados a 
Aníbal para que regresara y que, sin la menor 
dilación, se tanteara también esta esperanza, 
pues, en la medida en que podían ser juzgadas 
razonablemente, ambas medidas ofrecían 
buenas oportunidades de salvación. 9 No faltó 
quien objetara que ya no era tiempo de tales 
empresas: lo que se debía hacer era fortificar la 
ciudad y prepararse para un asedio. Sólo si se 
mantenían unidos, dijeron, tendrían más tarde 
ocasión de realizar gestas preclaras. 10 Éstos 
aconsejaban también deliberar sobre una 
posible paz y sobre el modo y las condiciones 
en que se librarían de los males presentes. 11 
Todas estas propuestas se debatieron mucho y, 
al final, se tomaron todas en consideración!2l, 


10 Asumidas en firme estas decisiones, los que 
debían navegar hacia Italia se dirigieron 
directamente del edificio del Consejo al mar. El 


7 El griego dice exactamente esto, pero WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta: «a las revueltas». 


28 Por parte de los cartagineses. 


2 Sin excluir el tratar de una posible paz, naturalmente. Esto se ve por el principio del libro XV. Polibio debía de tratar 


minuciosamente una embajada cartaginesa que se dirigió primero a Túnez y, luego, a Roma para indagar en qué 


condiciones Roma se avendría a una paz, pero el epitomador ha suprimido totalmente estas secciones. 


vabdc: ol de AoLrtol TEQÍ TE TNS KATA TV TÓMV 
acpañelac TIQOEVOOUVTO Kal TIEQL TV KATA 
pévos ¿BovAevovtO OVUVEXOS. «al [6] HórAtoc, [2] 
katayémovtoc ón tOV OTOATOTTÉdOV TNC Aelac 
OLA TO UNdÉV" AVTITOÁATTELV, AMA TÁVTAC ElKELV 
tals émupodalc, éxorve TO pév TV AapúQuwv 
mAgslov  glg TONV é¿¿£ M0xNS  TaVaréuyal 
raoeufoAiv, [3] autos dl tTNV OTOATELAV 
avalafav eUvlwvov xkatalafécOal tOV Ent 
Túvnt  xáoaka OTOATOTEÓEVOAL  TOLS 
Kaoxndovíoic ev auvóvber MáñdioTa ya oUtToc 
expofbnoerv úrtredáaupave xkal Kkatariñcer 
autoúc. [4] oí uev odv Kaoxndóviol et” OAlyac 
Nuégacs TÁ Te TANO0UATA KALl TAC OLTAOXÍAC 
etoíuas éxovtec év TAL VAVOLV EylvOovtO TUQOG 
avayyr Kal tolc TToOkepuévols: Ó Oe THórAtoc 
ke TTo0s TOV TúVNTA, KAL pUYÓVTOV TV EPodov 
AUTOV TV TaQapulattóvtTwV katédafe tOV 


od 


TÓTTOV. [5] Ó 0€ Túvnc artéxel uev tic Kaoxndóvos 
(E ÉKATOV ElKOOL OTADÍOUC, ÉOTL OF OÚVOTITOC 
oxed0v ¿sg ÓAdncs Tc TólNewoc, OLapégel O 
OXUQOÓTNTL KAL PUOLKT KAL XELOQOTOMT, KABÁTTEO 
kal TOÓTECOV Nutv elontal. [6] tóov de Paoualwv 
AQTL KA TEOTOATOTEDEUKÓTJYV AVMYOVTO  TALC 
vavotv ol Kaoxndóviol, TOLOÚMEVOL TOV TÁOVV Elc 
Tr v Trúxnv. [7] ó de IórtALos ó0wv TOV AVÁTTAOUV 
TV ÚTEVAVTI0OV, Kal Osólwc uñÑ TL TEQL TO 
OPÉTEQOV AUVTOV VAUTIKCOV CUMBN, ÓLETAQÁTTETO 
TÁVTIV  AVUTOVOÑTOS  Olakeiuévov Kal 
araQackevwcs moos to uédMAov. [8] avBic O” ¿ék 
metafodns  Avadtoatorrede vas  TTELYETO 
BonS8ñowv toic iólorc TOAYUAact. [9] katadafwv 
Ó€ TAC KATAPOÁKTOUC VADCS TIOQOC MÉV TAC 
ECOMOÉCELS KAL TOOTAYWYAS TOV OOyÁAVOV Kal 
kaBódov To0o0S rodo0klav ed kal dgóvtwc 
¿ENOTUUÉVAC, TUOOCS Úl vavuaxiav  fkLota 
TOQECKEVACUÉVAS, TOV DE TOV ÚTEVAVTIOV 
otódov ¿£ ÓAOU TOV XELUVOS TIOS AUTO TOVTO 
katnoticuévov, [10] tó pev Avravayeodal cal 
VAUVMAXELV  ATOYVOÚCS, OUVOQUÍVAC € TAC 
KATAQPOÁKTOUCS VIÑAS TEQLÉCTNOE TAÚTALE TAC 
OQTNYOUS ÉTTL TOELS Kal TÉTTAQAS TO PáBOoc, [11] 
kárterta ka0edóuevos TOUS ÍOTOUC Kal TAC 
keo0aíac éCevée toútolic fralwc roocs ALMA Ac, 


30 Cf. 130, 15; 67, 13. 
31 Cf. 130, 15. 


almirante se dirigió a la flota y los restantes 
proveyeron para la seguridad de la ciudad; las 
deliberaciones con vistas a ella eran continuas. 
2 Escipión tenía el campamento repleto de 
botín, ya que nadie le ofrecía resistencia: todo 
el mundo cedía a sus ataques. Entonces decidió 
remitir la mayor parte de los despojos al primer 
campamento; 3 él tomaría el mando del ejército 
aligerado, conquistaría las defensas que están 
junto a la ciudad de Túnez y acamparía a la 
vista de los cartagineses: creía que de este modo 
los alarmaría y les infundiría el máximo pavor. 
4 Los de Cartago, al cabo de pocos días, ya 
tenían las dotaciones y sus pagas prestas en las 
naves y se disponían a ejecutar sus planes, 
cuando Escipión se presentó en Túnez y la 
tomó, pues sus defensores huyeron ante 
aquella incursión. 5 Túnez dista de Cartago 
unos ciento veinte estadios y es visible desde 
casi todos los puntos de esta ciudad; se 
distingue de ella porque dispone de defensas 
construidas, además de las naturales, como 
consignamos en otro lugarÉll. 6 Las naves 
cartaginesas zarparon cuando los romanos 
acababan de acampar; habían puesto rumbo a 
Útica. 7 Cuando comprobó la navegación de los 
adversarios, Escipión temió que a su propia 
flota le pasara algo desagradable y perdió la 
calma: sus fuerzas navales no sospechaban 
nada y no estaban preparadas. 8 Levantó 
inmediatamente el campo y corrió a apoyar a 
los suyos. 9 Encontró a sus naves ponteadas 
preparadas para transportar y mover hacia 
adelante las máquinas bélicas propias para un 
asedio y, en general, para operar en él; en 
cambio, su disposición para un combate naval 
era nula; la flota rival, por el contrario, se había 
ejercitado durante todo el invierno. 10 De modo 
que Escipión rechazó la idea de choque naval; 
hizo fondear sus naves ponteadas y las rodeó 
con las naves de carga, alineadas a tres o cuatro 
de profundidad. 11 Abatió los mástiles y las 
fuertemente a las 


antenas, que 


embarcaciones. 


sujetó 


[12] Poaxv diá4cTnua roiwv, w00 Únmoetikolc 
exridetv OúvVaoOal «al OLATIA lv. 


III. Res Aegypti 

11 [1] MoAúfios év Th TECOAQEOKALÓEKATN PNOLV 
AyadokAéovc tod OivávOnsc vÍod, ¿taloov de TOD 
PuMorátooos PacMéws, xkóldara  yevécOal 
DPilwva.— [2] TMoAÚúftos de ev TÍ 
TEDOAQEOKOLDEKÁATI TV lLoTO0LwV KAetvods pnol 
TAS oivoxoovons aut  Iltodeuaiíw TW 
DPDuMadéApw elikóvac roAMac AvakelodaL Kata 
Try Adecávdogeiav puovoxitavac Kal QUTOV 
exovcas év tale xeooív. [3] at de káAMoTaL tóvV 
ole, pnotv, od Mupertíov kal Mvnoídoc kal 
Tlo0ewvns roocayoVevovrtar [4] kaíto. Mvnoic 
pev Nv avAntolc kal IloB0ervi. Múptiov de ula 
TOWV ATODEDELyMÉVOV KAl KOLVOV DelkTNOLADwV. 
[5] tov d¿ DidorrátopOS Pacidéwc ItoAeuatov 
ovxk AyaBókAela Y étaloa EkQÁTEL T KAL TACAV 
avatogyvaca tv Pacilelav; 


12 [1]— lows dé tivecS EMATTOOÑCOVOL TOS NEL 
Tac AAAAS TOÁUCSELCS ÁATACAS KAT' 
yoápovtes TAác kKaTtalMñAouvc rreol MÓVOV TOV 
Kat Alyurttov ¿v KkalQ4w TW VUV ¿k TAElOVOS 
XOÓVOU TETOMUEDA TV ¿EEN YNOLV. 

[2] muele d¿ TtodTO TEeTOMKAUEV ÓLA TIVAC 
ToLaútac autíac. [3] IItodeuaros Ó PBacideúc, mreQl 
od vuv Ó Aóyoc, META TO 
ovvteleoBn val tOV rreol KoílAmvV Zvoíav róde mov 
ATTOOTAS TÁVTOV TOIV KAAWDV ETOÁATN, TOOS PBlov 
ACWTOV KAL TOLODTOV OloV AgtÍWwc Dre ANAÚBA EV. 
[4] oye dé rote BiaroBelc ÚTO TOV TOAYUÁTOV 
evérteCev elc TOV VOV 0ge0NAwuévov rróAemov, Oc 
Xwols TMS elec AAAMNAOUS WuÓTNTOC Kal 
TOAQAVOUÍAC OÚUTE TAQÁUTAELV OÚTE VAVUAXÍAV 
oÚUte TTOMLOOKÍAV OVO  ÉtEQOV OVOEV ÉOXE MVÑ UNS 
agLovV. 


EVIAUVTOV 


Ó DIAOTÁTOWO, 


12 Entre una y otra de las naves ponteadas 
dejaba un pequeño espacio por el que pudieran 
entrar y salir los botes. 


Ptolomeo Filopátor, rey de Egipto 
11 Polibio, en el libro catorce, dice que Filón 
adulaba a Agatoclesé2 hijo de Enantes y 
compañero del rey Ptolomeo Filopátor. 
2 Polibio, en el libro catorce de sus Historias, 
cuenta que en Alejandría había muchas 
estatuas de Cleino, la joven que servía el vino a 
Ptolomeo Filadelfo: la representaban vestida 
con sólo la túnica y con la copa en la mano. 
3 «¿Las casas más insignes —comenta— no se 
adornan con los nombres de Mnesis, de Potine 
o de Mirte? 4 Y ello a pesar de que Mnesis y 
Potine fueron flautistas y Mirte, una meretriz 
pública. 5 El rey Ptolomeo Filopátor estuvo 
subyugado por la hetera Agatoclea, que llegó a 
hundirle el imperio.» 


12 Quizás algunos lectores se extrañen porque, 
si bien hemos tratado los hechos sucesivos de 
cada año separadamente, al redactar la historia 
de Egipto damos de una vez sucesos que se 
extienden por un período de tiempo más 
considerable*!, 2 Queremos que se sepan las 
razones que más nos han inducido a ello. 3 El 
rey Ptolomeo Filopátor, de quien aquí se trata, 
cuando hubo liquidado la guerra de Celesiria, 
abandonó totalmente la práctica de las virtudes 
y se lanzó a la vida depravada que reseñamos 
un poco más arribaé“, 4 Más tarde, las 
circunstancias le obligaron a entrar en la guerra 
que ahora nos ocupall, pero si exceptuamos la 
ferocidad y la violencia con que ambos bandos 
se trataron mutuamente, en ella no hubo batalla 
campal, ni naval, ni asedio ni cualquier otra 
cosa digna de mención. 


2 Tirano de Egipto que protagoniza el dramático final del libro XV. Quizás hubiera sido, de adolescente, paje de Ptolomeo 


Filopátor. 


3% Polibio justifica por qué no lo ha tratado con el método analístico. 
3 Cf. 11, 1-5. Pero los vicios de Ptolomeo Filopátor, Polibio ya los había señalado en V 34, 4; 35, 6; 37, 10; 40, 1; 87, 3, 7. 
35 Por los cortes del epitomador no sabemos de qué guerra se trata; quizás se trate de la revuelta que, como veremos en el 


libro próximo, acabará con la tiranía de Agatocles; estas turbulencias habían empezado en la región del Delta. Cf. 


WALBANK, Commentary, ad loc. 


[5] diórteo ÚrtrédOoA EV OÚTO KAMOL TY YOXPOVTL 
0adiíav ¿ceodar kal TOC AVAYIVWOKOVOLV 
evmadeotépav TV OM yNoOLV, El UN KAT' ÉVLAVTOV 
erubpavv uieowv [ral] oUK AsíWwv ¿TLOTÁCEOS 
TOA YuMÁáTO0V ATTODLDOL NV TOV AÓyov, AMA” gi ÁATTaAE 
olov el CWuAatozlón TrOmoac TMV TOD Pacidéws 
rooaigeorv Arayyeildarul rreQl autAc. 


5 De modo que creímos que la exposición sería 
más fácil tanto para mí, el autor, como para los 
lectores, si no incluía dentro de un año multitud 
de temas pequeños y de nula relevancia, sino 
que ofrecía, por así decir, un perfil del rey y de 
sus costumbres! 


36 WALBANK, Commentary, ad loc., propone: «como si se tratara de una pintura unificada». 


LIBRO XV 
(FRAGMENTOS) 


TH ITIENTEKAIAEKATHZ 
TON TMOAIBIOY LTOPION 
TA FOZOMENA 


I Res Italiae Et Africae 


1 [1] ót. tov Kaexndoviwv AafóvtwvV 
ALXMAAODTOUS TAC (POQTNYOVS VNAC TV 
Popaíwv ral xoonyiac rAnOdOoS ¿Eaíciov Ó 
TórAtoc Pagéwcs pev éqpegev ¿mi tw UN 
mÓóvVov Opíot TAQNONO0AL TV xO0NYÍaAV, 
AMA Kal TOS ¿xBoolc TrageorkevacDa 
davídeiav twOv avaykalwv, [2] 
Pagútevcov ¿ni TY TaVQapefnkéval TOUS 
ÓNKOUS Kal TAC OUVOÑKAG TOUC 
Kaoxndovíovcs kal rádiv ¿e áaxmAncS axns 
eéyeloeodaL tov ródemov. [3] Ó0 xkal 
TOAQAUVTÍKA  TIOOXELOLIAMEVOS TIQEOPEUTAC 
Agúxiov XLéoyiov «al Agúxiov Baífiov kal 
DáfLoV ¿EartéCteLA € 
duxAegouévous tos Kaoxndovíorc ÚrtEo TMV 
yeyovótov, Aaa de kal ÓnAwoovtac Óti 
kekÚQwKke Tac OauvBOnkac Ó ÓnMOc TV 
Popaíov: [4] 4áu yao ñxe tw TorAiw 
YOA4MUATA ÓLADAGPOUVTA — TEQOL  TODV 
rro0EL0nuiévov. [5] ot de magayevndévtes ele 
Ttrv Kaoxnódóva TÓ Mév TIOWTOV Elc TV 
OÚYKANTOV, META Ó€ TAVTA TGV ÉTTL TOUG 
moAddovc magax0évtec, ¿Aeyov Úrteo TV 
EVECTOTOV eta maoconoíac, [6] TowWTOV uEv 
AVAMLUVNOKOVTEC WE OL TAQ 
nmozopevtaíl, raVayevndéviec elc Túvnta 
TOOÓS OpAac kal TaQeAdÓvteC elc TO 
OUVÉOQLOV, OU MÓVOV TOUS  Beouc 
ACTÁCALVTO KAL TV YNV TOOOKUVÍALEV, 
kaBáreeo gotiv ¿Soc tots 4 AMOLC AVBQOTOLS, 
[7] AAMA ka TEDÓVTEC ETTL TMV YNV AYyevvos 


éti 0 


AegÚúkiov 


EkEeÍVwvV 


1 Estamos en el año 203 a. C. 


África: Escipión derrota a Aníbal y pone fin a la guerral 


1 Como los cartagineses habían capturado las naves 
de transporte romanas y una enorme cantidad de 
aprovisionamientos, Escipión estaba dolido no sólo 
porque 
aprovisionamientos, 


los romanos habían perdido esos 


sino también porque el 
enemigo disponía en abundancia de lo necesario. 

2 Sin embargo, le pesaba aún más el hecho de que los 
cartagineses hubieran transgredido los juramentos y 


los pactos, y que de nuevo suscitaran otra guerra. 


3 Eligió inmediatamente como legados a Lucio 
Sergio, a Cayo Babio y a Lucio Fabio, y los mandó al 
encuentro de los cartagineses, a tratar de lo sucedido 
y a que pusieran en claro que el pueblo romano había 
ratificado los pactos. 


4 En efecto, Escipión acababa de recibir un 
comunicado en el que se le anunciaba lo dicho. Los 
legados se presentaron en Cartago. 5 Primero 
acudieron al Senado?! y luego fueron conducidos a 
la asamblea del pueblo; en ambas ocasiones hablaron 
con franqueza sobre las circunstancias de entonces. 6 
que legados 
cartagineses que se presentaron en Túnez y que 


Empezaron  recordándoles los 
fueron recibidos por el consejo*! no se limitaron a 
libar a los dioses y a besar la tierra en signo de 
adoración, que es lo que habitualmente hacen los 
hombres; 7 aquéllos se 


humildemente al suelo y besaron los pies de los 


demás echaron 


miembros del consejo“; después se levantaron y se 


2 Sobre la organización política cartaginesa, cf. 121, 6 y la amplia nota de WALBANK, Commentary, L, ad loc. 
3 El Consejo militar de Escipión el Africano. Cf. nota 12 del libro XIV 
t Tito Livio dice lo mismo; nota, sin embargo, que el gesto no era sincero, sino de adulación. Cf. WALBANK, Commentary, 


ad loc. 


TOUS TIÓDACS KATAQPLAOLEV  TOIV EV 
OUVEÓQÍWw, META DE TAVTA TAM AVACDTÁVTEG 
[05] kATTHyOQNOALEV OPWV AUVTOV, DLÓTL OL 
Tac ¿g QaQxNS yevouévac  oUVOÑkac 
Powpuaíors xkal Kaoxndovíoic aderñioalev 
autol. [8] diórteo Epacav ouvk Ayvozlv ÓtL 
TV eikótOS Av rmábolev úrio Popualwv, 


0 


aÁMa tTñcS TÚxnNc Éévexa TOV AVOQOTwDV 
¿0govto undév mabetv Avikeotov: ¿ceodal 
yao thiv opetévav afouvlav ArródeLErv TNG 
Popuatíwv kadokayablas. [9] wv 
MVNUOVEVOVTA TOV OTOATN yOV EPacav [tov] 
autov ol TOÉOfeLc Al TOUC EV TA OUVEDOÍ 
TÓTE Yeyovótacs ExkTrmAftrieOcOAL, TÍVL TOTE 
ruotevovrec émte da vOAVOVTO MEV TV TÓTE 
ondévtwvV, ABetelv O2 TOAMWOL TOUS ÓNKOVC 
kal tac oUvOñkac. [10] oxedov 02 TODT' eival 
ónAov we Avviffa meTtoLDÓTEC Kal TALE META 
TOÚTOU TAQOÚOALS OUVÁALEOL TADVTA TOAMDOL 
TLOLELV, KAKwc poovovvtec: [11] vapws yao 
el0évAL TÁVTAS ÓTL EKELVOL OEÚTEQOV ÉTOS 
non peúvyovtec ¿xk ráonc Itadíac elc TOUS 


TUEOL Aakiviov TÓTTOUC, KAKEL 
OUVYKEKAELOMÉVOL Kal MÓVOV OU 
TOALOQKOÚMEVOL, MÓA LC ÉAUTOUG 


eék0eowkótec Mkovot vov. [12] “ov un v aña” 
el Kal VEVIKNKÓTEG TOUS ÉKEL TAQNOAV, KAL 
Tr00S Muacs ¿ueddov OLaktvOuveÚelv TOUG 
óvol uáxals ¿enc ÚMac Món vevienkótac, 
Óómwc aupidócous éxerv ¿deL tac ¿Artidac 
Úrteo Tod uéAMAovTOC, Kal uN MÓVOV TOV 
vikav ¿vvovav Aaufáverv, AMA kal TOD 
opalival rálwv. od ovufávtoc ToÍouvc 
ermadéceoDe” [13] ¿qn “Beoúc; rrolo1c O 
xo0Wuevol AÓyolc TOV Ek TOWV KOATOUVTOV 
¿NgEOV éÉTIOMÁADEOOE TOO TAC ÉEAUVTOV 
ovupooác; [14] máons eixkoc Úyuas ¿Artidoc 
ATTOKA ELO ON CEOBAL KAL TAQA DEV KAL TAO 
avléowriwv óLa TMV aBecíav Kal TMV 
afpovAíav.” 


acusaron a sí mismos de haber roto los primeros 
pactos entre romanos y cartagineses. 


8 Afirmaron que eran muy conscientes de que 
merecían cualquier cosa que les hicieran los 
romanos, pero pedían, por la Fortuna?! que es 
común a todos los hombres, que no les infirieran un 
daño irremediable: su propia mala voluntad sería en 
el futuro prueba de la nobleza de Roma. 


9 Los legados de Escipión continuaron diciendo que 
su general y los que habían asistido a aquella sesión 
del consejo quedaron asombrados: ¿en qué podían 
creer los cartagineses que olvidaran sus palabras 
anteriores y se atrevieran a tener por nulos pactos y 
juramentos? 

10 La cosa era bastante clara: se atrevían a 
comportarse de aquel modo porque creían en 
Aníbal! y en las fuerzas que habían llegado con él. 
11 Sin embargo, sus cálculos eran erróneos: todo el 
mundo sabía muy bien que en los dos últimos años 
Aníbal y sus tropas en Italia fueron expulsados de 
todas partes y se vieron reducidos a los territorios de 
Lacinio, donde, si bien no se vieron asediados en el 
sentido estricto del término, sí se vieron rodeados de 
un modo tal que a duras penas lograron salvarse y 
presentarse allí. 12 Y aun en el caso de que hubieran 
comparecido victoriosos, lo lógico hubiera sido una 
expectativa ante un futuro incierto y no pensar sólo 
en la victoria: «También en la derrota —dijeron—, 
pues los romanos ya os hemos vencido en dos 
batallas consecutivas. 13 Si perdéis otra vez — 
preguntaron los legados romanos—, ¿a qué dioses 
suplicaréis? ¿Qué palabras usaréis para atraer sobre 
vuestras desgracias la misericordia de los 
vencedores? 

14 Lo lógico es que desechéis toda esperanza: ni los 
dioses ni los hombres os harán caso, ante vuestra 


perversa impiedad.» 


5 Es evidente que aquí la Fortuna está individualizada y divinizada. En II 4, 5, se dice que ante ella todos los hombres son 


vulnerables. 


6 Por estas palabras vemos claro que, en este momento, Aníbal ya había abandonado Italia y se hallaba en África. Estamos 


en las postrimerías del año 203 a. C. 


7 Libradas en territorio africano; se prescinde de todo lo anterior, la batalla de la Torre de Agatocles, al SO. de Útica, que 


Polibio debió de narrar, pero que el epitomador ha suprimido (la refiere Tito Livio, cf. WALBANK, Commentary, ad loc.), y 


la de la Llanura Grande, narrada en XIV 8. 


2 [1] ot 
OLAAEXDÉVTEC AVEXWONAV: TV 00€ 
Kaoxndovíwv  oAXtyo. uév  Hoav ol 
OUVALVOUVTECS. HuN  TUaVafaíverv TAC 
Omodoylac, ot de riAelovc kal TÓV 
TOMTEVOMÉVOV kal twvV PovAevouévwv 
Pagéws uev épegov tac ev tale CUVONKALC 
ETULTAYÁC, ÓVOXEQOS O AVEÍXOVTO TNV TOWV 
TOEOPEUTOV TAQONOÍAV, TOOCS DE TOÚTOLC 
oUx otoí T” hoav rocé0cdaL TA katnyuéva 
rola kal tac ¿xk TOUTOV xoonyiac. [3] tó de 
OUVÉXOV, OU ureoaAc AAA MeyáNac elxov 
¿gArridac vikNoeLv ÓLA TOV Te0L TOV Avvifav. 
[4] tots uev odv rroMAotc édoge TOUS ToOÉOBelc 
AVATOKOÍTOUC ¿¿artootéMAelv: 
TOALTEVOMÉVOV OlcS ÑvV TIQOKEÍUEVOV Ek 
TUAVTOS TOÓTTOV OVYXÉAL TAA LV TOV TÓAE O, 
OUÚTOL OUVEOQEÚOAVTES. UNXAVOVTAÍ TL 
[5] ¿pacav  detv  Tro0ÓVOLAV 
TOMOACÓAL TODV TOE0PEUTOV, Íva pet 
acpalelac AVAKOMLOOWwOLV elc TMV lólav 
raoeupoAnv. [6] kal TaAQAaVTÍKA TOÚTOLE UEV 
NTOÍUACOV ÓVO TOMOELS TAQATTÓUTOUC, TOO 
d¿ tTOV vavaoxov Acdooúpav dLertéupavto 
TOAQAKAñODVTES. ¿TopuUácoL TÁO0IA MM 
paxodv Tic ToOV Pouaíwv rapeupolnc, tv 
ETTELÓNV Al TAQATTÉMTOVOAL VNEC ATOAÍTWOL 
tovc Puwpualovce, ¿mavax0évta 
KATATOVTÍON TOUS TozOPEevTÁc. [7] EpoQuel 
yAQ AÚTOLS TO VAUTICOV KATA TOUS TOÓ TÑS 
Ttúxnc ¿ykeyuévous tórtouc. [8] oútoL ev 
OUV ÓLATACÁAJMLEVOL  TUQOS 
Acdoo0úpav e¿cértteurrov tovc “Pupuaíouc, 
¿vtelMGUEVOL TOLC ETTL TV TOMO, [ws] ¿av 
raQalMáéwo: tov MakáQav  Totajóv, 
AvOlS ATOAMTÓVTAC ATOTAÁELV EV TW TÓQ 
TOUC ToOEOPEeUTÁAC: [9] karl ya Nv ¿e TOUTOV 
TWV  TÓTAYV COUVOQAV  NÓN TMV TV 
ÚTTEVAVTIOV TAQEUBOAÑvV: 


ev Oobdv  TUOÉéO0felC TOLAUTA 


[2] 


TÓOV  0D€ 


TOLOUTOV. 


TAUTA 


TADTA TOV 


2 Tras pronunciar estas palabras, los legados 
romanos se retiraron de la curia. 2 Algunos 
que se 
respetaran los acuerdos, pero la mayoría de los 


cartagineses, ciertamente, defendían 
políticos y de los que intervenían en aquel consejo! 
estaban descontentos de las condiciones estipuladas 
en los pactos. Habían tolerado a duras penas la 
franqueza de los romanos y, además, no se avenían 
en modo alguno a perder las naves atracadas en su 
puerto y el aprovisionamiento que transportaban. 

3 Pero, por encima de todo, abrigaban no pequeñas, 
sino grandes esperanzas de vencer gracias a Anibal 
y a sus hombres. 4 La asamblea!” decidió despachar 
a los legados 4sin respuesta, pero los líderes 
políticos, resueltos a encender de nuevo la guerra 
fuera como fuera, se reunieron y maquinaron el plan 
que sigue: 5 dijeron que era preciso cuidar de la 
seguridad de los enviados romanos, para que 
llegaran incólumes a su propio campamento. 


6 Y aprestaron al punto dos trirremes de escolta, que 
enviaron al mando de Asdrúbali0%. Éste había 
recibido, además, la orden de disponer unos navíos 
no lejos del campamento romano!l, Cuando los de 
la escolta dejaran la nave romana, ésta debía ser 
atacada y hundida por los otros, para que los 
emisarios murieran. 

7 La flota cartaginesaú2! estaba estacionada en la 
costa, muy cerca de Útica. 

8 Los líderes políticos, pues, dieron tales órdenes a 
Asdrúbal y despacharon a los enviados romanos, no 
sin antes advertir a los capitanes de las trirremes que 
cuando hubieran rebasado la desembocadura del río 
Macral'9! dejaran a los emisarios romanos en aquel 
punto: ya navegarían solos. 9 Desde el lugar citado 
se avistaba ya el campamento romano. 


s Ésta es la traducción exacta del texto griego; WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta, de manera algo más concisa: 


«los políticos principales y los miembros del Consejo». 
? Cartaginesa, como órgano supremo de decisión. 


10 El hijo de Gescón, al que se alude en la nota 8 del libro XIV. 
1 WALBANK, Commentary, ad loc., insinúa que se trataba del punto de la costa tunecina llamado actualmente Rusucmon; 


cf. III 22, 5. 


12 Prácticamente intacta, porque no había combatido desde hacía mucho tiempo; los romanos debían de temerla. 


13 El actual río Bagradas. 


[10] ol 02 rragartéurovtec, értel KATA TO 
OUVTAxBEev TaAQMAlacav TOÓV  TOTALÓV, 


acrmacápuevo tovc Puwpupalouc  aAvOIC 
emavéermdeov. [11] ol de meol tov Aeúxiov 
amO puév OVdEV  ÚQPEWONVTO  dgtvóv, 


vVOMÍCAVTEC € TOUS TAQATÉUTOVTAC ÓL 
OAtywoÍav AUTOUG TOOATTOÁLTTELV ETTL TOCOV 
¿óvoxéoarvov. [12] áua 02 tw UOoVwBÉVTAS 
AUVTOUC TAELV ETAVAYOVTAL TOLOL TOMOEOLV 
¿ég  Úúrofolns oí  Kapoxndóviol, 
maoafbadóvies TR Popualkh  TevtñoOEL 
TOWOAL Ev OUX otoí T' NOAV, ÚTOXWOOVONS 
TNC  VEWwC, KATACTOUATOG 
erUgn val OLA TO yevvalwc AÚVECOAL TOVG 
ávdgac: [13] ¿xk raoafodrns de kal riéoLe 
TOOTMAXÓMEVOL  KATETÍTOWOKOV TOUG 
emrubártac kal OLépDeiQov TOAAOUC AUTOV, 
[14] ¿os od katidóvtes ol Papuato. toc 


ot 


OVOÉ TO 


TOOVOMEÚOVTAS TNV TAQAÁLAV ATTO TNG LÓLAG 
otoartortedelac rapafpondovvtac eri TtOV 
atyuadov ¿sgfadov tTRNV vadv elc TMV yv. 
[15] tov pev odv éruifarov ol rAgiotoL 
diep0Aá0NTAV, OL OE TOEOPEUTAL TAQAÓCOwS 
¿se0wBncav. 


3 [1] yevouévov de tTOÚTOV AO LS Ó TÓAEMOS 
aádinv aoxnv eldñpe PagutéVvav  TnS 
rTOÓDBEV Kal ÓvOMevikotégav. [2] ol te yA 
Papuato.  Ookouvtec  TAaQe0TovonoDal 
qu lotí os OLÉKELVTO TIQOC TO TeOLyeVéÉODAL 
twv Kaoxndovíwv, oí te Kagoxndóviol 
OUVELÓÓTEC OPÍOL TA TETOAYUÉVA TUOOS TAV 
étolmuc elxov TIg00c TO UN TOLC ¿xB0olc 
úrtoxeioior yevnOnvadl. [3] tToLaútn< de tho és 
AMPOLV TAQADTÁDECOS ÚTTAQXOVONS 
moopaves iv Óti Oenoel máxr kolveodal 
TTEQL TV EVECTOTOV. [4] ¿E 00 cuUvéfave un 
MÓVOV TOUVC kata tv Itadíav al Ayóúnv 
TÓVTAC, AMA Kal TOUS kata tv Ifnolav 
kal ZixeAlarv kal LaQdÓva METEWOOVS Elval 
Kat TEOLOTADO AL TOAULG OLAVOLALC, 
KAQADOKOVVTAC TO OUUPNOÓMEVOV. 


10 Cuando, según las órdenes recibidas, los de la 
escolta rebasaron la boca del río, saludaron a los 
romanos y pusieron rumbo a la ciudad. 11 Lucio no 
sospechaba nada malo, pero creyó que la escolta les 
había abandonado por negligencia y se indignó. 


12 Mas así que navegaron solos, los cartagineses 
avanzaron súbitamente contra ellos con tres 
trirremes y atacaron la nave romana. No lograron 
abrir un boquete en ella, pues les esquivaba, ni 
pudieron saltar a su cubierta, pues la tripulación se 
defendía bravamente. 


13 Pero, al fin, se llegó al abordaje y los cartagineses, 
que luchaban en círculo, herían a los marineros, 
muchos de los cuales murieron. 

14 La tripulación romana, al ver que sus compañeros 
que forrajeaban cerca del mar acudían a prestar 
socorro, corriendo desde el campamento a la playa, 
echó la nave a tierra, 15 que perdió allí a la mayoría 
de sus marineros, pero los emisarios se salvaron por 
puro milagro. 


3 Tras estos sucesos la guerra recomenzó, y de una 
manera más implacable y más feroz que antes. 2 Para 
los romanos, convencidos de que habían sido 
traicionados, era cosa de amor propio vencer a los 
cartagineses; éstos, por su parte, consideraban lo que 
habían cometido y estaban dispuestos a todo para no 
caer bajo el enemigo. 


3 Siendo ésta la disposición de ambos bandos, era 
evidente que la situación debería dirimirse por una 
batalla, 4 lo cual motivó que no sólo los habitantes de 
Italia y de África, sino también los de España, Sicilia 
y Cerdeña quedaran pasmados y como en suspenso, 
a la expectativa del resultado. 


14 En efecto, en el lance se jugaba la suerte del Mediterráneo occidental. Polibio ha sabido indicarlo muy finamente. 


[5] kata 02 tOV kaL90v toUTOV AvvifBac, 
¿AAeÍTTOV TOLG ÍTUTUKOLS, OLÉTTEMTTE TUOÓS TIVA 
Nouáda Tuxatov, Óc Yv Huév  olkeloc 
Pópaxkoc, immelc Oe Maxiutátovs éxelv 
¿0ÓókeL TO V Kata Tv Aifúny, [6] TaQaradóv 
autóv BondBetv xal cuUverilaufbáveodal TOD 
KALQOV, APS YIVOIOKOVTA OLÓTL 
Kaoxndovíwv KQATNOAVTOV 
DLAGPUAÁATTEV TV AQXÑV, Pwpualwv 0 
EKVIKNCÁAVTOV Kal TO fla ktvóuvevcel OLA 
tv Macavvácov puaoxiav. [7] odtos oUV 
reloBelc tOlC TaQaxadovuévols Ñke Meta 
dx LMAlwvV imMTÉWV TOOS TOV Avvifav. 


DÚVATAL 


4 [1] MónmAiocs Ol TA TrEQLl TV VAUTLKNV 
OUVAMIV ACPAMOÁAMEVOS KAL KATAÁLTODV 


Baífiov  AVUOTOATNYOV,  AÚUTOC  pév 
emertopeveto TAS TÓNeELS, [2] oukét 
TaAQaUlaupávov  elc TMV  TÚOTIV  TOUC 
¿0eh0vtMv 0apacs «autouvcs E¿yxeloiCovtac, 


aÁMa puerta flac AavóogarodiCÓMevos Kal 
PAVEQAV TOLWV TV OQYyÑvV, fiv elxe TIOS 
tovc TtoOdeíovS OLA TMV Kaexndoviwv 
raQacróvonorv: [3] mods de Macavvácav 
OLETTÉMTTETO OUVEXOS, ATOONÁANV AUTO TÍVA 
TOÓTOV TAQapefnkótes elev ol Doívixec TAS 
OTOVÓAC, rmapaxkadov  ABooíCev 
dúvapuv (es TAEÍOTNV KAl CUVÁTTTELV AUTO 
Kata OTrTOVONV. [4] Ó ya0 Macavvácac Aaa 
tw yevécdaL Tac oOuvOñkac, kabáreo 
elon TAL TIOÓTEQOV, eUBÉWwS APOOUNTE META 
Tic lólac Ouvvápuewc, TOo00mMñmafav déxa 
onuaíac Pouaixas imiéwv kal relov kal 
TOEOPEUTAS TAQA TOV OTOATI_/OD, XÁQLV TOU 
uN HÓVOV TNV TATOWAV AQXNV ATTOÑABEL, 
aMa TT] V ZÓQarKos 
rOoooKatartioacdaL oa Tis Powualwv 
ertucovolac: Ó kal cuvéfn yevécDal. 


«ot 


at TOÚ 


5 Por aquel entonces, Aníbalól andaba escaso de 
caballería. Envió un mensaje a un númida llamado 
Tiqueo, pariente de Sífax, que poseía los caballos 
más fogosos de África, al menos según la opinión 
general. Aníbal solicitaba de él que les socorriera y 
que no dejara pasar la ocasión. 6 Debía ser muy 
consciente de que si los cartagineses salían 
victoriosos, él podría retener su imperio, pero si eran 
los romanos los que triunfaban, peligraría incluso su 
vida: Masinisa era hombre ávido de gobierno. 7 
Tiqueo, convencido por aquellas reflexiones, se alió 
con Aníbal; aportaba un contingente de dos mil 
jinetes. 


4 Por su parte, Escipión aseguró totalmente la flota, 
dejó a Bebió como lugarteniente suyo y se puso a 
recorrer personalmente las ciudades. 2 Ya no 
aceptaba la sumisión de las que se le entregaban 
voluntariamente, sino que las saqueaba a todas por 
la violencia; no ocultaba a nadie el furor que le 
atizaba contra el enemigo, debido a la perfidia de los 
cartagineses. 


3 Además, enviaba con insistencia emisarios a 
Masinisate!: le 


cartagineses habían violado las treguas, le pedía que 


exponía el modo como los 
reclutara un ejército lo más numeroso posible y que 
se le juntara así que pudiera. 

4 Ya señalé antes! que Masinisa, cuando se 
concluyeron las treguas, marchó con sus tropas y 
consigo, 


caballería e infantería, procedentes de las legiones 


tomó además, diez unidades entre 
romanas. Escipión le cedió también unos legados 
para que, mediante la ayuda de Roma, no sólo 
volviera a instalarse en el imperio de su padre, sino 
que, a demás, se hiciera con el de Sifax!él, Que es lo 


que realmente sucedió. 


15 Estaba en Hadrumeto, ciudad costera de la región africana de Bizancio, al S. del golfo de Túnez. La noticia nos viene dada 


por otras fuentes; cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


16 Masinisa se dedicaba ahora a ocupar efectivamente los territorios que habían pertenecido a Sífax, y tardaba en responder 


alos mensajes. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
17 En un lugar no transcrito por el epitomador. 


18 O sea que Masinisa juntó dos imperios, el suyo propio (o de los masilios) y el de los masasilios. Cf. 111 15. 


[5] COuvétuxe 02 kal tous ¿xk Powpuns 
TIOEOPEUTAS TUEQL TOUS AUVTOUCS KALQOUG Elc 
TÓV VAUTIKOÓV xáQaxa tov twovV Pwualwv 
kataridevdoal. [6] tods uév odV TAQ' AÚTOV 


ó Baífios rmavpaxenua rooc tov IHórAiov 


ecérteube, TOUS OE TwV Kaoxndoviwv 
TOQAKATELXE, TÁ Te AO0LTA OVOVBÚMwS 
OLAKEe UÉVOUE Kal vouÍCOvtac ¿v  TOLC 


meylotoic eival kuvoúvors: [7] ruBÓópuevol 
ya TMV yeyevnuévn v exe tov Kaoxndoviwv 
acéperav rrooc tovS TV Pwualwv rotofen, 
TOÓdMAOV ¿dóxovV elval oOQlol TMV éx 
TOÚTOV Ttuwoíav. [8] Ó de IlóriAtoc, 
ÓLAKOVOAS  TWV  TAQAYEYOVÓTOV  ÓTIL 
roo0BÚMOs Ñ te OÚYKAntOC Ó Te ÓNLOG 
ATTODÉÉALVTO TAC Yyevouévac ÓL  ALTOU 
ouvvOÑxas TTOOS TOUS Kaoxndoviouc kal OLÓTL 
TIOOS TAV TO TaQakaloúuevov étoluoc 
éxolev, értl ev tOÚTOLC Exaoe uHeyáAoc, [9] 
TOUS E TwV Kaoxndoviwv TOOCÉTACE TW 
Basilio  uetáa  rácons  pMavO0owríac 
ATOTÉUTELV Elc TRV Olkelav, TÁVO KAÁOwDG 
PovAevoápevos, (Wes y ¿Mol Ookel Kal 
poovíuawc. [10] Bewowv ya TV OPetépAV 
TUATOÍOA TEQL TAEÍOTOU TOLOVMÉVIV TV TUEOL 
TOUS TMOEOPEUTACS TÍOTLV, EÉOKOTELTO TAQ 
aúta ovAMoyilómevos OUX OUÚTOC Ti DéOv 
raBetv Kaoxndovíovc, we TÍ d0ÉOV NV TOACAL 
Pwpuatouvc. [11] 0.0 TaQaKATATK0wV TOV LÓLOV 
Ovóv kal TMV ¿rt tOLC yeyovóol trukolav, 
erteLQáOn, OLAPUAÁ AL, KATA TV TAQOLULAV 
“TmatéQwV ed keíueva goya.” [12] toryagobv 
kal TOUS ¿v TR Kaoxndóvi TrÁVTAC TINCE 
tale yuxalc xkal tov Avvifav avtTÓV, 
úrteoDénevos TR kadoxayadía TV ¿kelvwv 
AVOLAV. 


5 [1] ot € Kaoxndóvio. Bewpodvtec TAC 
rrÓMELC EkTToQ0OVUÉVAC, ÉTTEMTTOV TOOC TOV 
Avvifav, 0zóuevo. un pédaAemw, ala 
rmooorredáCerv tolc TOA ploLS «al kolverv TA 


5 Por aquellos mismos días llegaron de Roma unos 
enviados!2 que fondearon su nave junto a la 
empalizada que los romanos habían plantado en el 
mar. 6 Bebió los remitió inmediatamente a Escipión, 
pero, en cambio, retuvo a unos legados cartagineses 
cuyo estado de ánimo era de gran abatimiento, pues 
creían que corrían el máximo peligro. 


7 Conocedores del delito cometido contra los 
emisarios romanos, tenían por seguro que los 
romanos se vengarían en ellos. 


8 Escipión supo por los recién llegados que el senado 
y el pueblo de Roma habían ratificado sin reparos la 
tregua pactada con él por los cartagineses, y que 
estaban dispuestos a acceder a los demás 
requerimientos; todo esto le llenó de alegría. 


9 En cuanto a los cartagineses allí presentes, ordenó 
a Bebio que les tratara humanamente y que les 
mandara a su patria29) hermosa y prudente decisión, 
por lo menos en cuanto se me alcanza. 

10 Pensó que su patria estimaba en más la lealtad 
hacia unos enviados y reflexionó, en su fuero 
interno, no tanto sobre lo que merecían sufrir los 
cartagineses como sobre lo que debían hacer los 
romanos. 11 Por eso ahogó su cólera y la amargura 
que le habían producido los hechos y procuró 
emular, según dice el refrán2, las obras gloriosas de 
los padres. 


12 Así se impuso Escipión al espíritu de los 
habitantes de Cartago sin excepción, incluido el 
mismo Aníbal, pues con su entereza de carácter 
superó la locura de ellos. 


5 Los cartagineses contemplaban cómo sus ciudades 
eran devastadas, y enviaban mensajes a Aníbal 
pidiéndole que no perdiera tiempo, que se 


aproximara al enemigo y que dirimiera las 


12 Probablemente, los fetiales, enviados para corroborar definitivamente la paz con Cartago. Sobre sus cometidos y 
atribuciones, básicamente religiosas, cf. The Oxford Classical Dictionary, 2.* ed., 1972, págs. 435-6. 
20 El buen corazón de los romanos en Polibio es un tópico que sale bastantes veces; está formulado en términos generales 


en XII 14, 3. 


21 Más que ante un refrán, parece que estamos ante la cita de un poeta, sin lograr, sin embargo, dar exactamente con ella. 


Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


TOGYumata dia páxns. [2] Ó de diarovoas 
tOlCS Hév Ttaodow  arexoión TAÁáAMa 
OKOTTELV, TtgeQLl de  toúTOUV  (aBvpuelv: 
OLAAÑNYVECIAL yAQ TOV KALO0OV ADTÓG. [3] eta 
dé tiVac uépac AVACEÚLCAS EK TOV TAQA TOV 
AdOÚUnTa rroon ABE 
KATECTOATOTÉOEVOE TeOL Zápav: adrn O 
¿ori róMiC AarréxovOa Kaoxndóvos Wwe Tooc 
tac ÓvOelIC ÓDOV MMEQ0V TÉVTE. KAKkEelDev 
¿cérteuve TOELC KOATADKÓTIOUC, [4] 
PBovAóuevos ETU/VOVAL TOD 
OTOATOTEDEVOVOL KAL TUS XELOÍCEL TA KATA 
tac  TraQeupolac  Ó 
otoatrnyóc. HónAios O, [5] ¿mavaxBéviwv 
WS AUTOV TOV KATADKÓTOV, 
ATÉCXE TOD kodmÁáCeLiV TOUS ¿aAdwkótac, 
kaBdáreo  ¿0oc toiS MUAÁAOLC, we 
TOUVAVTÍOV COVOTÑOAC AUTOS xIAlAQXOV 
ertétade mávia kaBaoíws Úrtodelcol TA 
kata tmv raoeufoAñv. [6] yevouévov de 
TOÚTOV TOOCETÚBETO TOIV AVBONTOV El 
TÁVTA (pLdOTÍUOS ATOLE ÚTTODEÉDELXEV Ó 
ovotaBeíc: twv 02 pnoá4viwv, [7] douvc 
EpódiA kal Tragarourmv  ¿cartéctele 
moootácacs émpelos Avviba OlacaQpelv 
TUEQL TOV ATNVTNMÉVOV AÚTOLC. 

[8] Gv naoayeundéviwv Bavuácac Ó 
Avvífac tTriv pmeyadoduxíav xkal tódMUav 
TAVOQOS OÚK OLO” ÓrtTOS Ele ÓQUNV ÉTTEOE TOD 


TÓTTUOV «al 


tov  Paupualwv 
TOCOUTOV 


¿OTI 


povAzeodaL «auveABeiv elc Aóyouvc Tw 
TlorrAíw. [9] kotvac dé toUTO OLeTéMbato 
KÑOUKA, PÁTKIV povldeoBal 


KorvoAO0ynOnval TOO0S AUTOV ÚTNTEO TOV 
óAowv. [10] Ó de Iónr Atos AkovOAS TAVTA TOD 
KÑOUKOC OUYKATETÍIOETO TOLC 
raQaxkadovuévols, gon de méuierv TIOOS 


diferencias en una batalla. 2 Al oírlos contestó a los 
allí presentes que dejaran esto y que se preocuparan 
de otras cosas: «el momento oportuno surgirá por sí 
mismo.» 3 Al cabo de unos días levantó su campo, 
situado en la región de Hadrumeto, avanzó y 
acampó junto a Zama*??, que es una ciudad que dista 
de Cartago cinco días de camino en dirección oeste. 


4 Desde allí envió a tres espías, pues pretendía 
averiguar dónde había acampado Escipión y cómo 
había dispuesto el campamento. 5 Pero estos 
hombres fueron capturados y conducidos a la 
presencia del general romano. Escipión distó tanto 
de torturar a los prisioneros, lo cual es la costumbre 
de los otros generales, que hizo todo lo contrario: 
puso a su servicio un oficial y le mandó que, sin 
engaño, les enseñara todo el campamento. 6 Esto se 
llevó a cabo y, entonces, Escipión preguntó a 
aquellos hombres si el oficial encargado había puesto 
interés en mostrárselo todo. 7 Ante su respuesta 
afirmativa, les dio un viático y una escolta y los envió 
con el ruego de que explicaran con detalle a Anibal 
cómo habían sido tratados! 


8 Tras el regreso de los espías, Aníbal se maravilló de 
la magnanimidad y de la audacia de Escipión, y no 
sé cómo entró en él la comezón y el afán de entablar 
tratos con aquel hombre. 9 Decidido a esto, le mandó 
un heraldo, a decirle que quería negociar con él el 
conjunto de la situación. 


10 Al oír al heraldo, Escipión asintió a lo que se le 
pedía 


2 Primera mención de esta ciudad, junto a la cual no se dio la batalla del mismo nombre, a pesar de venir denominada 
según ella. Tal batalla se libró en los finales del año 202 a. C., y significó el fin definitivo de Cartago. Para los numerosos 
problemas de todo tipo que la batalla presenta, cf. WALBANK, Commentary, ad loc., donde hay una discusión detallada de 
todos ellos. Digamos sólo que Aníbal tenía su campamento en Zama, pero la batalla se debió de librar en una llanura no 
lejos de Hadrumeto. Zama (el nombre entero era Zama Regia), estaba situada tierra adentro, casi a la misma latitud que 


Hadrumeto. Zama tenía, un poco al S., una colonia a la que había dado su nombre, pero parece que Aníbal acampó junto a 


la ciudad. 


23 En este libro XV, Polibio se dio claramente a lo novelesco, no en el sentido de escribir falsedades, sino de novelar lo 
histórico. El estilo del griego es ciertamente distinto, lo cual debe repercutir en la traducción. En cuanto a este episodio, 
recuerda fuertemente al que se lee en HERÓDOTO, VII 146, 7; aquí Jerjes trata humanitariamente a unos emisarios griegos 


apresados. 


AUTOV ÓLACAPOV, ETTELÓAV médAn 
OUUTOQEVEOVAL, TOV TÓTTOV KAL TOV KALOÓV. 

[11] tavta pev odv AKkovOaACc Ó KkNQvé 
eravnA0e máliw elc tv ida raoQeupboAñv: 
[12] Tr O' gémavoLov ke Maoavvácas, Exwv 
rrelouc pév elc gai LA loUC, imtrtele Ó€ TEOL 
tetoaxioxiLAlouc. [13] Ov arodegápuevos Ó 
TlórAtos pMavOowriwc kal OUyxagQelc értl 
TW TIÁVTAC ÚTIMNKÓOUS TUETOMOBAL TOUG 
rmoóteoov  Xópaxi  rteidoumévovc, [14] 
avéCevce, kal raoayevndelc rooc róAiv 
Naodyaga KateOTOATOTMÉOEVOE, TUOÓC TE 
TAMMA TÓTTOV EVEUN] KATAMABÓMEVOS KAL TN V 


Vdoelav évtoc Pédouc TOMOÁMEVOC. 


6 [1] kavtev0ev ¿scérteue TOO TOV TV 
Kaoxndovíwv gOTOATNYÓV, PpÁáCkKwV ÉTOLYUOS 
elval CuUMTOQEÚECOAL TIOOS ALTOV  Eelc 
Aóyovc. [2] vv Axovoac Avvifac AvéClevegz, 
kal Ovveyyldac, wote un mAglOV ATÉXELV 
TOLAKOVTA  OTAÓLYV, KATEOTOATOTÉOEVOE 
rr0ÓS tiva Aópov, Oc TA Ev Á0LTTA TOS TOV 
TUOAQÓVTA KALOQOV O0BWwS Éxerv ¿óÓókeL tThv Ó- 
Vdoelav ATOwTÉOOw MkoOV eixe: kal TOAAMV 
TAÑALTOOÍAV ÚTTÉMEVOV OL OTOATIÓOTAL TUEOL 
TODTO TO ÉNOS, [3] kata d2 TV ¿Ens NuéDav 
roonABov aro tTnc lólac TraVeupolns 
AMpÓTECOL MET” OALyWwv ÍmITÉWV, KÁTELTA 
XWOL0BÉVTEC ATÓ TOÚTOV aUTOL OUVNADOV 
elc TO MéCOV Exovtec ¿ounvéa ue0” aútov. 
[4] Ozéiwoá4umevos 02 riowtoc Avvifac 
Nojato Aéyew (wc ¿poúdeto pév Av uñTe 
Papualovs ¿éribuunoa, undérrote unódevós 
Ttwv ¿xtOcS Itadíac ute Kaoxndovíouc twvV 
éxtoc Aifúnc: [5] Aaupotévois yao elval 
TAÚTAC Kat kaAdAlotac Ouvaotelac Kal 
ovAAÑNBOnv we Av el TEOLwOLOMÉVAS ÚTTO TNG 
púcecws. [6] “értel de TMoOWwTOV Ev ÚrtTEO TOWV 
KATA Zixeliav AMPLOBNTNOAVTES 
¿gerodeuwoa ev AAA OC, META Ó€ TAUTA 
TÓÁMOV Úrteo TV kart” Tfnolav, tO De TÉAMOC 


y dijo que enviaría un hombre a Aníbal para 
indicarle el lugar y el tiempo de la entrevista. 

11 Tras escuchar tal respuesta, el heraldo cartaginés 
regresó, al punto, a su propio campamento. 12 Al día 
siguiente llegó allí Masinisa con unos seis mil 
soldados de a pie y alrededor de cuatro mil jinetes. 
13 Escipión le recibió muy cordialmente; estaba 
satisfecho de que hubiera sometido a los antiguos 
súbditos de Sífax. 


14 Levantó el campo y llegó a las proximidades de la 
ciudad de Márgaro4 donde acampó. Escogió este 
lugar, entre otras cosas, porque era estratégico y 
tenía agua a la distancia de un tiro de jabalina. 


6 Desde allí envió un emisario al general cartaginés, 
para notificarle que estaba dispuesto a entablar 
conversaciones con él. 2 Al saberlo, Anibal levantó el 
campo y se aproximó a los romanos; plantó sus 
reales a no más de treinta estadios de ellos, en una 
loma que, atendidas las circunstancias, parecía ser 
adecuada. Sin embargo, tenía el agua algo más lejos; 
por lo que hace a ella, aquí los cartagineses sufrieron 
duras penalidades. 


3 Un día después, los dos generales salieron de sus 
campamentos, con la escolta de unos pocos jinetes. 
Se separaron, incluso, de éstos y ellos se llegaron al 
centro, acompañados sólo de sus intérpretes, 4 Se 
saludaron y Aníbal, el primero, empezó a decir: «Yo 
hubiera querido que ni los romanos hubieran 
codiciado nunca algo fuera de Italia, ni los 
cartagineses nada fuera de África. 


5 Para ambas potencias son éstos los más hermosos 
dominios, delimitados, por decirlo así, por la 
naturaleza. 

6 Pero empezamos por disputarnos Sicilia y nos 
hicimos la guerra, luego vino la de España y, al final, 
como si la fortuna nos hubiera quitado el juicio, 
hemos llegado al punto de que a vosotros, tiempo 


24 El verdadero nombre de esta ciudad es muy discutido y, por consiguiente, también su ubicación. Cf. el largo comentario 
de WALBANK, Commentary, págs. 446-447, acerca de la situación de Zama y de los otros topónimos, y también, más 


brevemente, ad loc. 


25 Sobre esta entrevista no se puede decir nada en claro acerca de si se celebró; bastantes comentaristas de Polibio no creen 
en ella. Como sea, Aníbal habla aquí como un hombre de estado y militar de mucha experiencia, y Escipión, como un 


aristócrata romano. 


ÚTTO TS TÚXNS OÚTTO vOUDETOÚMEVOL MÉXOL 
TOÚTOUV TOOPBEPBÑKAUEV MOTE KALTEQLTOV TNS 
TATOÍdOS EDAPOVS OUS EV KEKIVOUVEUKÉVAL, 
TOUC Ó Axkunv éti «al vdv kivóuvevetv, [7] 
Aorrtóv ¿otiv, el Ttwc DuVápmeda OL AUTOV 
TAQALTNOAMEVOL TOUS BeovcE DLAAÚVCACOAL 
Tr v ¿veotooav prlotipiav. [8] ¿yw uev odv 
étoLmOS ell TO Trel0av elnpéval ÓL auTOwV 
TOV TOAYUÁTOV (05 EVMETADETÓC ÉOTIV YN 
TÚXM Kal TOAQA UUKQOV Elc EKÁATEOA TUOLEL 
meyádac bortác, kabárteo el vnrtloic TUaLol 
x0Wwuévn": 


7 [1] ce 9 Aywviow, IHórtAte, Alav” ¿qn “rat 
ÓLA TO VÉOV elvaL kOMLÓN Kal ÓLA TO TÁVTA 
gOL KATA AÓYOV KEXWwONKÉVAL KAL TA KATA 
tv Ifnolav kal Ta kata tiv Alfúnv kal 
unódérto MÉXOL ye TOV VUV Elc TRV TRS TÚXNS 
EMTTETTTOKÉVOL  TUAALOQUUNV, MÑTIOT” OU 
TreLO0 NS ÓLA TAVTA TOLC EUuOLS AÓYOLS, KAÍTUEO 
ovoL muotolc. [2] okórtel 0” AQ” évocs TwV 
Aóywv y). TA  TOV 
TOOYEyOVÓTOV, AAA TA KAB” NUACS AVTOÚC. 
[3] eiut toryagovV Avviffac ékelvoc, Oc Hera 
Tmv é¿v Kávvais MÁxnv Oxed0v ATÁdNS 
TraMíac ¿ykoatms yevóuevos MEeTÁá TIVA 
x0ÓVOvV Ákov Te0cs aut V Tv Popunyv, kal 
OTOATOTMEDEVOAS EV TETTAQÁKOVTA OTAÓLOLS 


TA  TOGyuAata, 


¿povAevóunV Úrteo ÚuOdv kal Tod TÑC 
VuetéVac matoídocs ¿dápouvs mc ¿OTÍ ol 
xenotéov, [4] Óc vdv ¿v Ay3Úr TrráQe ul TOOS 
oe Paopuatov ÓVTA TEQL TC EÉMAUVTOV KAL TV 
Kaoxndovíwv vwtnolac korvodoynoóuevoc. 
elc A PAérovtTa rmagakalo ce un uéya 
poovelv, [5] AAA' AVOO0TÍVOS PovAevec dal 
TUEQL TOIV EVEOTOTAV: TOUTO Ó ¿OTL TOV EV 
ayabiwv Azgl TO MÉYLOTOV, TOIV KAKWw0vV 08 
TOVAAXLOTOV Ariozro Bal. [6] TÍS OVV Av ¿AoLTO 
VOUV ÉXWV TIOQOS TOLOUTOV ÓQuAv kivOuvov 
ol0c COL VUV ¿véOTnKEv; év Y vuenoas mev 
OÚTE TR CAUTOV OÓcnN Méya TL TOOTONTELC 
OÚTE TK THC TartoÍdOc, MTTMNVEL dE TÁVTA TA 
TOO TOÚTOV CEeMva «alada dL AvTOV AQdNV 
AVALQNOTELS. 


atrás, os peligró la propia patria; la de éstos peligra 
ahora. 


7 Pero todavía podemos hacer algo, si lo logramos: 
roguemos a los dioses y resolvamos la enemistad 
presente. 8 Yo estoy dispuesto a ello, pues sé, por 
experiencia tomada de los mismos hechos, cuán 
voluble es la fortuna: con un leve impulso produce 
un vaivén enorme, como si jugara con niños de 
pecho. 


7 »Mucho me preocupa, oh Escipión —prosiguió— 
que tú, por tu juventud, porque todo te ha salido a 
pedir de boca, tanto en España como en África, y 
porque nunca, al menos hasta hoy, la fortuna te ha 
ahora desatiendas mis 


forzado a retroceder, 


palabras, que, con todo, son muy creíbles. 


2 Considera las cosas a la luz de un solo ejemplo, 
ejemplo no tomado de tiempos remotos, sino de 
nuestra propia época. 3 Sí: yo soy aquel famoso 
Aníbal que después de la batalla de Cannas me 
adueñé de casi toda Italia. Poco tiempo después 
llegué a las mismas puertas de Roma, acampé a 
cuarenta estadios de la ciudad y ya deliberaba qué 
debería hacer de vosotros y del suelo de vuestra 
patria. 


4 En cambio ahora estoy aquí, en África, contigo, que 
eres romano, para tratar de mi salvación y de la de 
los cartagineses. 5 Te exhorto a que consideres esto y 
no te ensoberbezcas: reflexiona humanamente sobre 
las circunstancias actuales'*é, Lo cual equivale a 
elegir de los bienes, el máximo, y de los males, al 
contrario, el mínimo. 

6 Si es sensato, ¿quién elegiría lanzarse a un peligro 
como el que ahora se cierne sobre ti? Si triunfas, no 
añadirás gran cosa ni a tu gloria personal ni a la de 
tu patria; si eres derrotado, borrarás de golpe, por 
culpa tuya, todas tus grandes gestas de antes. 


26 Es decir, sobre la veleidad de la fortuna. Es la constante de Polibio. 


[7] tí odv ¿otiv O rootiBeuaL TÉlOS TV VUVIL 
AMóywv; [8] 
nupioBninoapev, Popuaíwv ÚTrdQxerv — 
TAdTA O Tv LixeAla, LAdOw, TA KATA TV 
Ifmolav — xkal undérrote Kaoxnódovíovc 
Powpuaíors ÚTEO TOUÚTOV AvtaQaL ródepov: 
Ómoiwcs 2 «al tac GáNac vñoovc, ÓcaLl 
Metaev ketvrar tmc TIraldíac «al Alfúnc, 
Popaíwv únaoxew. [9] Ttaútacs yao 
rÉTTELO MOL TAC OUVOÑKAC KAL TIOS TO 
méMAov ATPAÑEOTÁTAS ESY elval 
Kaoxndovíotc, ¿vOOCOTÁTAC ÓÉ COL KAL TUAOL 
Powpualors.” 


TÁVTA TUEQL (WJV  TIQÓTEQOV 


8 [1] Avviífac péev odv tabdt' girtev. Ó O 
MHóriAvos ÚrTOAQAfwvV OUTE TOD TeOL Eredlac 
¿pr rodémov Papuatouc OUTE TOD TEOQL TNG 
Ifmolac attíouc yeyovéval, Kaoxnódovíouc 
de noopavós: [2] únreo Gwv kálMAiota 
YIVOOKELV AUTOV TOV Avvifarv. UÁAQTUOAS O? 
Kal TOUS Beouc yeyovéval  TOÚTONV, 
TEOLOÉVTAC TO KQÁTOC OU TOIS AQXOVOL 
xelowv adixwv, AAA TOS AMUVOMÉVOLC. [3] 
PBAérterv De «al TA THC TÚXNC OUDEVOS ÑTTOV 
kal TtOV AaVOQwTÍVIV OTOXÁACEODAL KATA 
dúvautv.” [4] AxñmM” el pév TIOÓ TOD TOUG 
Pawpualovs OLafaríverv elc Alffúnv autos de 
TraMíac  ékxWwoñoac  TIQOÚTELVACS TAC 
OLAAÚOELS TAÚTAC, OÚUK AV oOlouaí de 
dvapevoBn var tac ¿Ariidoc. [5] értelÓs ou ev 
Aáxwv ¿xk Tic TtaMíac ATNALÁAYnc, Nuelc O2 
diafpávtes eic Tv AlfúnvV twv ÚnTaidowv 
eékQaTmoapev, onlov we peyáAn V elAnpe ta 
roá4yuata Traoalayñv. [6] to d¿ On 
méyiotov ABOuev éri tí riéoac; [7] 
n en0éviov kal dendéviwv TOV TAQA COD 
TrOALTOV ¿BémeBa CUVONKAS EYYQÁáTTTOUC, EV 
ais Tv  TIQ0S  TOIC OD  vVUvV 
TOOTELVOMÉVOLS TOUC 
ATODODVAL xwOLc AúTOwV Kaoxndovíovc, 
TV TAO0ÍWwV TAQAXWONTAL TV 
KATAQOÁKTOV, — TEVTAKLOXÍMA  TÁAVTA 
TOODEVEYKELV, ÓUNOA DODVAL TTEQL TOUTOV. 


ÚTTIO  C0OU 


ALXMAÁAODTOVS 


8 Que 
queden sometidos a Roma todos los territorios por 


7 ¿Hacia qué apunta todo mi discurso? 


los que peleamos, es decir, Sicilia, Cerdeña y España; 
que sean también dominio de Roma las islas que hay 
entre Italia y ÁfricaL2, 


9 Estoy seguro de que un pacto en estas condiciones 
será la garantía de futuro más segura para los 
cartagineses, y para ti y para los romanos constituirá 
la máxima gloria.» 


8 Éstas fueron las palabras de Aníbal. Y tal fue la 
réplica de Escipión: «Resulta claro y notorio que no 
fueron los romanos, sino los cartagineses los 
culpables de la guerra de Sicilia y de la de España. 2 
Y el que mejor lo sabe eres tú mismo, Aníbal, aunque 
también dieron fe de ello los dioses, que concedieron 
la victoria no a los agresores injustos, sino a los que 
les repelían. 3 Conozco no menos que cualquiera los 
vuelcos de la fortuna y, en cuanto depende de mí, 
tomo en consideración la incertidumbre de las cosas 
humanas. 

4 Si te hubieras retirado de Italia y hubieras 
propuesto esta solución antes de que los romanos 
pasáramos al África, creo que tu esperanza no se 
hubiera visto defraudada. 5 Pero tú te retiraste de 
Italia muy a tu pesar; nosotros hemos cruzado el mar 
hasta el África y nos hemos adueñado del campo 
que la 
experimentado un cambio profundo. 


situación ha 
6 Y lo 
principal: ¿para qué hemos venido? Derrotados tus 


abierto; es evidente 


conciudadanos, a petición suya suscribimos unos 
pactos grabados, en los que, 7 además de lo que tú 
has mencionado, constaba que los cartagineses nos 
restituirían los prisioneros romanos sin rescate 
alguno, que nos cederían las naves ponteadas, que 
nos abonarían quince mil talentos y que nos darían 
rehenes en fianza de todo esto. 


27 Aníbal ofrece bastante menos de lo aceptado por el senado cartaginés antes de la ruptura de la tregua, seguramente 
porque confía en sus fuerzas; con sus propuestas, África quedaba a merced de los cartagineses, y con ella, los aliados de 


Roma africanos. Escipión no podía aceptar esta propuesta. 


[8] tadt' Tv A OcuUveBéueda rooc AAA OU: 
ÚTTEO TOÚTJIV énmoeopevcamev AupótEeQoL 
TUOÓC TE TV OVYKANTOV TNV NuetéQAV KAL 
TIOOS TOV ÓNUOV, MuElc Ev ÓMOAOYOUVTEC 
evdoxkelv toc yeyoauévore, Kaoxndóviol 
02 OzÓuevol TOÚTOV TUXELV. érteloOn TO 


ouvvédoov toútoic, [9] óÓ de  Óónuoc 
OUYKATÍVECE.  TUXÓVTES. (úÚv  nNélovv 
n0émoav TAUTA Kaoxnóóviol, 


raQacrovónoavtes puac. [10] tí Azírretal 
rrotelv; [11] od tv ¿un v xwo0av petadafWwv 
GApelelv TA  PAQUTATA TV 
ÚTTOKELÉVOV  ETITAYMÁTOV; ón 
Mafóvtec ABÑA TS TaQAVoulacs DIÓAXBWOL 
TOUS E€UÚ  TIOLOUVTAC  ElC 
TAQacrovdetv: AMA” va TUXÓVTEC Mv 
AELOVOL xA0LV OpellwotrY Rutv; [12] ama 
me0”  tketmoíac  TUXÓVTEC  (0Wv 
TAaQeKádOUvv, Poaxelac  ¿Artidoc 
erteAaffovTO TÑS KATA CÉ, TAQA TÓdDAS WE 


elTTOV. 
íva 


TO  AoLTTOV 


vuUvl 
ÓTL 


¿xBootc Nutv kéxonvtal kal TodeuioLc. 

[13] ¿v oic fPagutévov  jlév  TLVOG 
TOOCETITAXDÉVTOS OUVATOV AVEVEYKELV TW) 
ómuw  Tteol dOMAvdEwS, Úpalgeoiv de 
TOLOVMÉVOLC ÚTTOKELUÉVOV  0OUD' 
avaponav éxel TO OLABovALoV. [14] tí tréNac 
odv TáÁáAv Tw0V Nueté0w1v Aóywv; Y TNV 


TV 


ETTLTOOTNV VAS OLÓVAL TEQL OPWV AUTOV 
Kal TAS TATOÍOOS Y) MAXOMÉVOUS VIKAV”. 


9 [1] tadta pév odv OLadexBévtec aÚTOLC 
Avvíifac TórmAios  ¿xwelcOncav, 
ACÚMPATOV TOMOÁAMEVOL TV KOLVOAOYÍav. 
[2] elc 02 tv erradoLov AA TO PWwWTL TAC 
OUVVAMElLS ¿EN YOV AUPÓTEQOL KAL CUVÍCTAVTO 


«ot 


TOV AYyW0va, Kaoxndóvio. pev Úrteo Tc 
opetéVac OwTnmolac Kal TOV KATA TNV 
AigúnvV roayuátov, Paopuato. Os reol Tñc 
TwWVÓX0V AQXNS Kal OvuVacortelac. [3] ¿p' A tic 
OUK AV ETLOTÑCACS CUUTABNS YÉVOLTO KATA 


Trmv ¿enynow; [4] oúte ydao óuvváapelc 
TOAEMIKOwTÉDAS ov0' Ñyemóvas 
ETTLTUXECTÉQOUE  TOÚTOV  kal  ualdiov 


8 Así fueron las condiciones bajo las que pactamos, 
de común acuerdo. Y ambos bandos enviamos 
emisarios a la asamblea y al senado de Roma: 
nosotros para confirmar la ratificación de este pacto, 
y vosotros para rogar que fuera aceptado en los 
términos establecidos. 

9 El senado se mostró conforme y la asamblea 
popular lo corroboró. Pero, una vez tuvieron lo que 
pedían, los cartagineses lo despreciaron y nos 
hicieron traición“, 10 ¿Qué solución nos queda? 
Ponte en mi situación y dilo tú. 11 ¿Vamos a suprimir 
las condiciones más de entre las 
estipuladas? Esto sería premiar a tus conciudadanos 
por su perfidia y enseñarles a continuar traicionando 
a sus bienhechores. ¿O bien debemos esperar que si 
alcanzan lo que pretenden nos demostrarán su 
gratitud? 12 ¡Pero si tras pedir y lograr lo que nos 


rogaban, así que depositaron en ti una mínima 


onerosas 


esperanza, ya nos han tratado como rivales y 
adversarios! 


13 Si ahora añadiéramos alguna condición todavía 
más onerosa, podríamos proponerla a la asamblea de 
Roma para su aprobación; si suprimiéramos algo de 
lo estipulado, no tendría ningún sentido comunicar 
esta entrevista a Roma. 14 ¿Cómo debo concluir mis 
palabras? O bien poned vuestra patria y vuestras 
personas a nuestra disposición, o vencednos en la 
batalla.» 


9 Tras este diálogo, Aníbal y Escipión se separaron; 
habían convertido la concordia en inviable. 


2 Así que alboreó el día siguiente, ambos generales 
hicieron salir a sus ejércitos de los respectivos 
campamentos y se trabó la batalla. Los cartagineses 
luchaban por su salvación y por el dominio de 
África; los romanos, para hacerse con el imperio 
universal, 3 ¿Habrá alguien que no se emocione al 
leer la descripción de este choque? 

4 No se podrían encontrar tropas más belicosas ni 
generales que hubieran tenido más éxitos, y que, por 
consiguiente, se hubieran adiestrado mejor en el arte 


28 Una alusión despreciativa a la punica fides, tan famosa entre los antiguos. 
2 Polibio, efectivamente, creía que, superados los cartagineses, los romanos se harían fácilmente con el imperio del mundo 


entonces conocido. Esto se ve inmediatamente. 


ABANTAC YEYOVÓTAC TV KATA TÓMEMOV 
é0ywv ed0ol tiC Av EtÉNOUC, OVOE uN V ABAA 
peíCw TMV  TÚXNV  ¿xteDerkviav  TOLC 
AYWviCOUÉVOLS TAWV TÓTE ToOKEUÉVOvV: [5] 
ov yao tac Aigúns autic ovo: tc Evewrins 
¿uedAov kvoLeveLvV Ol TH MÁX] KOATÑOAVTEC, 
aMa al tov AMMowv ueowv TÁS OlKovuévns, 
ÓCA VOV MÉTTOWKEV ÚTTO TV LotOQÍAvV. Ó kal 
ouvéfn yevécOal net OAtyov. [6] TAN V Ó Ev 
¿0nke Tac TtáceElc TOV LÓLWV 
OUVAMEWV TOV TOÓTTOV TOUTOV. [7] TOwWTOV 
MEV TOUS ACTÁTOUE KAL TAC TOÚTOV ONHAÍlas 
évV  ÓLADTNMACUV, TOÚTOLS TOUC 
TUOLyKLTTAS, TLUDELC TAC OTTEÍVACS OU KATA TO 
TOV TOWTOV ONMALOV OLAOTNUA, KADÁTTEO 
¿0oc ¿ori toc Poualorc, AMA ka TAnAÑAOUVG 
¿v ATTOOTÁACDEL OLA TO TANDOS TOV TAQA TOLC 
evavtíos ¿depáviwv: Tedevtalouc 0 
ETTÉCTNOE TOUS TOLAQÍOUVC. 

[8] értl 02 tov keQÁáTO0V ÉTACE KATA MEV TO 
Aouov Párov AaíAiov, éxovta TOUG TTaAikods 
LTUTTÉAC, deglov  Méooc 
Macavvácav META TÁVTOV TOIV ÚQ” EAVTOV 
tattouévov Nouádwv. [9] TA DE DLACTN ATA 
TWV TOWTWV ONHALOV AVETAÁÑOWOE TAL TV 
y00TPOMÁXwV  OTteloatic,  TaVQayyzllac 
TOÚTOLS TroO0kIVOuvevelw, [10] ¿av 0 
exBLACOVTAL KATA TV TOV Onolwv ¿podov, 
ATOXWOELV, TOUS MÉV KATATAXODVTAC ÓLA 
TwV ¿Tm euvDelac ÓLAOTNMÁTOV ElC TOUTÍOWw 
TñS óAns OUVAMEWC, TOUC de 
rre0iKatadaufavouévovs elc Ta rTAUdyia 
TAQÍCTADOAL  OLACTHUATA KATA TAC 
on palas. 


TórAtoc 


eri 08€ 


KATA DE TO 


10 [1] tadra d” EéTOJYUACÁJLLEVOS ÉTTETTONEÑETO 
raQaxaduv tac Ouvápeis Poaxéws pév, 
olkelwc 02€ TNS ÚTTOKELÉVNC TEQLOTÁCEOC. 
[2] nélov  yao  uvnuovevovtacs  TODV 
TOOYEYOVÓTOV AYwWVwWV AvVÓDAC AYAVBOVS 
yiveoBaL OPwV Kal TS TATOÍOOS AEÍOVC, Kal 
Aaufáverv 00 OPDAAUOV ÓTL KQATÑTAVTEC 
mev tOV ¿xBo0wv ov póvov tv ¿v Alfún 
Toa yuátov ¿oovral kÚotol Befaríwoc, aAMa 
kal mc AaxmAnS oikovuévns TRV Nyeumoviav 


de la guerra; tampoco se hallarían trofeos mayores, 
propuestos por la fortuna, que los establecidos 
entonces. 5 En efecto, los que salieran vencedores de 
la lucha no se adueñarían sólo de África o de Europa, 
sino de todas las partes del universo de las que el 
hombre tiene noticia. Esto sucedió muy poco 
después. 


6 Escipión dispuso sus tropas de la manera 
siguiente'*%: 7 al frente colocó los hastati, separados 
sus manípulos por intervalos regulares. Detrás de 
estos seguían los principes, pero Escipión no dispuso 
sus manípulos en el orden habitual entre los 
romanos, es decir, de cara a los espacios libres que 
dejan los manípulos de los hastati, sino en columna 
detrás de éstos, pero a cierta distancia; los situó así, 
porque el enemigo disponía de gran número de 
elefantes. Cerraban la formación los triarii. 


8 Confió el mando del ala izquierda a Cayo Lelio, 
que acaudillaba la caballería romana, y el del ala 
derecha a Masinisa, con todos los númidas que 
estaban a sus órdenes. 

9 En los espacios que dejaban libres los manípulos de 
de 
Precisamente a éstos, les mandó iniciar el combate. 


primera línea colocó secciones velites. 


10 Si la embestida de los elefantes les obligaba a 
retroceder, los hombres que pudieran correr debían 
espacios libres que 
quedaban entre los manípulos, hasta situarse detrás 


enfilar directamente los 
de toda la formación, los que se vieran acorralados 
por las fieras debían dirigirse a los espacios libres 


laterales que quedaban entre los estandartes. 


10 Dispuesta ya su formación, recorrió sus tropas, y 
las arengó brevemente, pero con palabras adecuadas 
a aquella circunstancia. 

2 Les rogaba que «recordaran las batallas pretéritas, 
que fueran hombres valientes, a la altura de sí 
mismos y de la patria. Debían poner ante sus ojos 
que si derrotaban al enemigo no sólo se convertirían 
en dueños inamovibles de África, sino que se 
asegurarían para sí y para su país la hegemonía, el 
dominio indisputado de todo el resto del universo. 


30 Sobre el dispositivo inicial romano para la batalla, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


Kal OÓUVaOTELAV AONOLTOV AÚTOLC TE KAL Th 
TUATOÍÓL TTEQLTOMOOVOLY: [3] ¿av d' we AMAS 
ékfBN TA KATA TOV klvdóuvov, ol puév 
ATODAVÓVTEC. EUYEVOCS ¿EV Th  MÁXN 
KAAMOTOV EVTÁQLOV ÉCOVOL TOV ÚTTEO TMS 
rartoldoc Bávatov, ol 02 OLApUYÓVTEG 
ALOXLOTOV KAl EAEELVÓTATOV TOV ETTIAOLUTOV 
Blov. [4] acpádeiav yao tos puyovatV 
OUdELC ÍKAVOS TEQUTOMOAL TÓTOS TOV EV Tñ 
AUBÚn; TAS 
Kaoxndovíwv xetoac ovk GádnAa [eivar] ta 
ovufbnoóueva toic ó00wc5 AoyiCouévolc: 
“Gov” ¿qn “undevi yévorto reloav Úudv 
AMafóetv. [5] TIC Ó OVV TÚXNS TLV TA pÉYLOTA 
TwvV ABAwV  glc ÉKátEeQOV TO  MÉQOc 
extederkvÍac, TOS OUK (Av  eluev 
AYyEvvéoTatoL kal CUA PON V APOOVÉCTATOL 
TÁVTOV, El TAQÉVTEC TA KAMLOTA TOV 


TECODOL 0  ÚTO TV 


ayaduúv ¿dolueda TA MÉYLOTA TOV KAKGODV 
o «pmMolwíav; [6] dÓórteo neélov óvo 
TOOBEMÉVOVS, TADVTA O É¿OTIV T] viKAv Y 
Ovñoketv, OUÓTE XWwOElV elc TOUS TOMEMOS. 
[7] tovcS ya ToLAúÚTAC Exovtac OLA ies 
KAT”  AVAYKNV KQATELV A 
AVUTATTOMÉVOV, ETELÓAV ATEÁATÍOAVTEG 


el TV 
TOD CNV ÍWOLWw els TV HÁAXNV. 

Ó ev odv IlórAtOS TOLAÚTNV ETOMOATO TV 
TAQAÍVEOLV. 


11 [1100 Avvifac ta pev Onola roo rmáons 
Tnc UVA ets, ÓvTA TA ELO TOHV OYdOÑKOVTA, 
Meta Ó€ TAVTA TOUC MLOBOPÓDOVS ETTÉCTNOE, 
rreQl pvolovs Óvtac kal OoxiAlouc TOV 
aorL8uóv. oUTOL O” Noa Aryvotivol KeAtoí, 
Baliaoeis, MavoovaioL [2] toútwvV 0€ 
katóriv  TraQevéfade TOUS E¿YxWOlovc 
Aífvas «al Kaoxndovíouc, értl O2 TAL TOUS 
ég ItaMíac fkovtac ueO” aútOD, TAELOV YN 
OTADLOV ATOOTÍÑOAS TV TOOTETAYUÉVOV. 


3 Ahora bien, si la batalla tenía otro desenlace, los 
que cayeran valientemente en ella dispondrían del 
sudario más hermoso, la muerte por la patria; los 
supervivientes, en cambio, vivirían ya de por vida de 
la manera más vergonzosa y miserable. 


4 En África no hay lugar capaz de ofrecer seguridad 
de 
cartagineses, y entonces, si lo piensan bien, es muy 


a unos fugitivos: caerán en manos los 
claro lo que les va a pasar, cosa —añadió— que no 


quisiera que experimentarais. 


5 Ahora que la fortuna nos ha propuesto los 
máximos trofeos para la vida y para la muerte, 
¿podríamos convertirnos en los más innobles y, 
digámoslo de una vez, en los más necios de los 
hombres, 6 al dejar, por amor a la vida, los máximos 
bienes y preferir los máximos daños?! Por ello, os 
ruego que os propongáis dos cosas, o vencer o morir. 


7 Y que avancéis con las filas apretadas contra el 
enemigo. Los hombres animados por este espíritu, 
que acuden a la batalla con menosprecio de su vida, 
vencerán siempre, sin la menor duda, a sus 
oponentes.» 

Y ésta fue la exhortación de Escipión a los suyos. 


11 Aníbal colocó a sus elefantes, que eran más de 
ochenta, delante de todo su ejército, a continuación a 
los mercenarios, unos doce mil en números 
redondos. Estos mercenarios eran ligures, galos, 
baleares y marusiosP?l, 2 Detrás de éstos situó a los 
nativos, cartagineses y africanos“; cerraban la 
formación los italiotas que había llevado consigo, 
separados más de un estadio de los delanteros“! 


Con su caballería aseguró las alas. 


31 Idea tópica. También se presenta en JUVENAL, Sát. VIII 88: 


Summum crede nefas animam praeferre pudori 
et propter vitam vivendi perdere causas. 


2 Marusios: la palabra es transliteración exacta del griego; WALBANK, Commentary, ad loc., y Paton traducen por «moros», 


y Walbank especifica: «procedentes de Marruecos». 
33 Procedentes del ejército de Asdrúbal. 


3 El objeto de esta separación debía de ser mantener frescas estas tropas, las más aguerridas, sin combatir, para hacerlas 


entrar en la brega cuando los romanos estuvieran ya fatigados. Así lo explica WALBANK, Commentary, ad loc. 


[3] Ta 0e kéo0ata ÓLA TO0V  imTTMÉWNV 
nopalíicato, Dele er pev TO AatOv TOUG 
ovuuáxouvcs Nouádac, ¿rt O2 TO DEELOV TOUVG 
twv Kaoxndoviwv irtrreic. [4] TaoNyyeMe de 
TOUG LOÓLOUC OTOATLWTAS ÉKACTOV 
rTaQaxadel, avapégovrtacs tiv ¿gArtida Tc 
víknc ¿q ¿autóv kal tac pued” AUTO 
maoQayeyevnuévac óvvaperc: [5] toic 0€ 
Kaoxndovíorc ¿xkédevoe TOUS Nyovuévovs TA 
ovufpnoÓMEVAa TUEQL TÉKVOV KALl yUVALKMV 
¿gaoi80uetoda kal ti0évaL TOO OPLAAuWwv, 
¿av áMAOG Ttwc ¿xn TA THC MÁXNS. OUTOL 
ev OoUV OÚTOS értolovv TO TapayyeABév. 

[6] Avvífac d¿ tous pE0” ALTO 
TAQAYEYOVÓTAC EÉTUTOQEVÓMEVOS NéloUV KAL 
TaQexdadeL OLA TAELÓVOV vn oO val ev Tño 
TUOOS aMMAovc ETTTAKALDEKAÉTOUCG 
ovvwnBelac, uvno8n val 02 tod TAÑNVBOUS TV 
TOOYEyOVÓTOV  AÚTOIE TOO0S Pwuatovcs 
ayovov: [7] év oic AnTINTOUC yeyovótac 
ovO ¿qn 
Papuators avtovc arrodedorrréval. [8] to Ol 
méyLOTOV, NéElov Aaufáverv roo OPpdaAunv 
XWOLS TV KATA MÉQOCS KLVOÚVOV KAl TV 
AVAQLOIUÑTOV TIOOTEONMÁTOV TÍV TE TUEOL 
tov Toeflav rotaumóv uáxnv Ti00c TOV 
TATÉQA TOD vVUV T]yovuévov Pwpualwv, 
ómoiwc triv ¿v Tvuconvía rooc PAapulviov 
máxnv, ¿ti de tv rreol Kávvac yevouévnv 
rrooc AtuíAiov, [9] Ac OÚTE kata TANOOS TV 
AVÓQUV OÚTE KATA TAC AQETAC AELAS ElVAL 
OUYKOÍCEWS TIQOC TOV VUV ETLPEQÓMEVOV 
kíivouvov. [10] kat tadTa Adywv Avafpdérterv 
AUTOUC ¿kédeve Kal TV TOV ÚTTEVAVTIOV 
KATOTTEÚELV TÁELV: OÚ ya olov ¿AÁTTOUC, 
AMA” ovO€ TOAA0OTÓV MÉDOS elvaL TÓV TÓTE 
TIOOS AÚTOUCS AYWVIOAMÉVOV, TALES YE UNV 
AQEeTALS OVOE OÚYKOLOLV Éxewv. [11] éxelvovs 
MEV YAQ ANTIÑTOUS ÓVTAC ¿E AkeQalíov 
Om yoviíodal TOOS OPACS, TOÉTOV Ol TOUVC EV 
eéxyóvouc elvay tous 02 Aelvava TwV 


¿ATA TOD  VIKAV OVOÉTTOT 


3 Emplazó a la izquierda a los aliados númidas, y a 
la derecha la caballería cartaginesa. 


4 Ordenó a los jefes que cada uno arengara a sus 
propios soldados“: debían depositar en él sus 
esperanzas de victoria, y también en el ejército que 
se había traído de Italia. 5 En cuanto a los 
cartagineses, intimó a sus oficiales que les 
enumeraran lo que iba a ocurrir a sus mujeres e hijos, 
que se lo pusieran a la vista, si la batalla no tenía el 
desenlace que ellos querían. Y todos cumplieron lo 


mandado. 


6 ÉL por su parte, iba recorriendo las filas de los que 
habían llegado con él'**! y les pedía insistentemente, 
les apremiaba para que recordaran la camaradería 
que les ligaba desde hacía diecisiete años. No debían 
olvidar tampoco el gran número de choques, ya 
pretéritos, contra los romanos, que tenían en su 
haber. 7 En ellos jamás habían sido derrotados: la 
esperanza de vencer a los romanos, dijo, no les 
abandonó jamás. 8 Ante todo, les conminó a que, 
dejando aparte batallas parciales e innumerables 
victorias, colocaran ante sus ojos la batalla librada 
junto al río Trebia contra el padre del que 
actualmente mandaba a los romanos; igualmente, la 
batalla dada en Etruria contra Flaminio'**! y, todavía, 
la de CannasB*! contra Emilio. 


9 Pero ninguna de las tres podía compararse con la 
actual ni por el número de hombres ni por el coraje 
de los combatientes. 10 Y mientras decía esto les 
hacía mirar fijamente la formación de los enemigos: 
no es que fueran menos, es que eran una mínima 
fracción del número de hombres que antes les habían 
combatido. 

11 Y en cuanto al valor, no había punto de 
comparación, porque los romanos de las batallas 
citadas habían luchado contra ellos con su vigor 
íntegro y sin conocer derrotas anteriores; éstos de 
ahora son descendientes de aquéllos, las sobras de 


35 Porque el ejército cartaginés se componía de hombres de idiomas diferentes. 


36 A sus veteranos de las guerras de Italia. 
37 Cf. 111 71-74. 
38 La batalla del lago Trasimeno, cf. 111 83-85, 6. 


9 Es el momento culminante de la gloria militar de Aníbal; cf. 11 107-117. 


Nttuévov év Trada kal repevyótwv 
autóov rAgovákic. [12] OLórteo [weto] detv un 
KATAADOAL UÑTE TV OPOWV AUVTOV UÑTE TV 
TOD TIQOEOTOTOS ÓGAav kal TODONYOQÍAV, 
AM” Ayovicapévovs evyúxwc Peparwoal 
Tr v OLadedouévnv Te0l AUTOV EpNUNV, WE 
ÓvtwV ANTINTOV. [13] tadra pév OUV kal 
TOLAUTA TUAQEKÁAÑECAV AUPÓ TEQOL. 


12 [1] érteión O ExartégoLe Tv eUtOETN TA 
TTOOS TOV kÍVOUVOV, TÁNAL TOV Nouadricwv 
imrtéWwvV TrO0S AMMMÑA OLE Akoo0opoACouévov, 
TÓTE TAQNYyyeiMe tOLC ¿rl tOvV ¿AEPÁVTOV 
Avvifac roeiodaL TMV ¿podov éri TOUS 
ÚrTeVavtiouc. [2] 4ua de tw TavrtaxóDev TAS 
OXMATIyyac kal tac Pukávac AvVAponcoal 
TIVA ev OLataQaxDévta twov Onoíwv ¿E 
AUTAS. W0unoze TAÑÍCOUTA KATA  TOV 
peBonBnkótwv TOLC Kaoxndovíolc 
Nouádwv: ** taov reot tOoVv Macavvácav 
taxéwc ¿yudwOn TO AÁalov képac TMV 
Kaoxndovíwv. [3] ta 02 A0trtá CUUTTECÓVTA 
tolc TOV Powuaíwv YyOOTPOMÁXOLS EV TW 
METAEV XWOÍW TOV TAQATÁCE0V TOMA Ev 
érmaoxe kaka, TOMA 0 TOUC 
úrtevavtiouc, [4] ¿15 ótoV kRePofnuÉVA TA 
ESY ÓLAOTNMÁATOV  ECÉTEOCE, 
decapévov aura tov Pwualwv ADPAÑOS 
KATA TV TOU OTOATNYOV TOÓVOLAV, TAÓ ET 
TO ÚgeclOvV MÉQOS TAQAPUYÓVTA ÓLA TV 
imrtéWwv CUVakovtiCómeva tédoc elc TOV ÉL 
TÓTOV TWV OTOATOTÉONV ¿cétteCEv, [5] Óte 
ón kal AaíAioc ALA Th TEOL TOUC EAÉPAvtac 
TAQaxr cuubadov Nváykacde puyelv TOUS 
twv Kaoxndoviwv imrieis mMooteEoráWnv. [6] 
OUÚTOCS MEV OUV ÉTTÉKELTO TOS PEÚYOVOLV 
ek0ÚuOos: TO O  ÓpMo0olOv  énrolel Kal 
Maocawvácas. [7] kata De TOV KALQOV TOVTOV 
al páñayyec aupóteocar PBádryv AMMMÑAAaLC 
Kal copaows enmfedav, mMANV TV ¿k TR 
TtalMac pet Avvífov TaQayeyovótov: 
OUTOL O” ¿uevov Emtéxovtec TOV ¿E AQXNS 
TÓTTOV. [8] ¿rteión O' ¿yyde Noa AMA 0V, ol 
ESY Pawuato. Kata TA TÁTOLA 


ETTOLEL 


OLA  TÓV 


los derrotados en Italia, que habían huido de ellos 
muchas veces. 12 Estimaba, pues, preciso que no 
destruyeran ni su fama ni su gloria, ni tampoco las 
de su general. Debían luchar denodadamente para 
reafirmar la fama, extendida ya por todas partes, de 
que eran invencibles. 

13 Y en esto consistieron las arengas de los dos 
generales. 


12 Cuando en ambos bandos estuvo todo dispuesto 
para la batalla, hacía ya un buen rato que las 
caballerías númidas se habían enzarzado en 
escaramuzas; entonces Aníbal ordenó a los guías de 
los elefantes que atacaran al enemigo. 2 El toque de 
trompetas y de cornetas resonó por todas partes, y 
esto hizo que algunos elefantes se asustaran y 
arremetieran hacia atrás, contra los númidas del 
bando cartaginés[*]; esto, junto con el ataque de 
Masinisa, hizo que pronto el ala izquierda de Aníbal 
desapareciera. 


3 Pero las bestias restantes se abalanzaron contra los 
velites romanos en el terreno que mediaba entre 
ambas formaciones. Aunque sufrieron muchas 
heridas, causaron grandes estragos en las filas 
adversarias. 4 Mas al fin también estos elefantes se 
desbocaron: unos se internaron entre las filas 
romanas, por los huecos que la previsión de Escipión 
había abierto; no dañaron en nada a los de Roma. Los 
otros huyeron hacia la derecha, donde la caballería 
romana, que estaba a la expectativa, les recibió a tiros 
de jabalina; estos elefantes se escaparon hacia el 
campo abierto. 5 Lelio observó la confusión causada 
por bestias, atacó y obligó a 
desordenadamente a la caballería cartaginesa. 6 Se 


las huir 
lanzó bravamente a perseguirla y Masinisa hizo otro 
tanto. 

7 Al tiempo que ocurría esto, las falanges romana y 
que paso, pero 
vigorosamente, se dirigían una contra otra, a 


cartaginesa, avanzaban al 
excepción de los hombres que acompañaban a 
Aníbal desde Italia; éstos permanecían en el lugar 
que se les asignó al principio. 8 Cuando ya estaban a 
punto de establecer contacto, los romanos gritaron el 


40 Los editores Bitttner-Wobst y Paton señalan aquí una laguna, porque sintácticamente el griego de las fuentes textuales es 


inconexo. A pesar de todo, el sentido es nítido. Por eso, no se señala la laguna en la traducción. 


OUVAMAAUEAVTES KAL CUMYVOPÑOAVTEG TOLC 
elpeot tovS Bvgzouvc noovÉBaAlOV tolc 
úrrevavtioic, [9] ot de uoBopógol twV 
Kaoxndovíwv  ADLAKOQLTOV TT] V 
PV V Kal TAQNAAAYuUÉVNV: OÚ YAQ TÁVTOV 
V KATA TOV TTOMTIV Ó AUTOS B00US OVÓ la 
yñovs, 

G4MAn 0 ¿lav yAwo0a, nod Anto Ó' ¿oav 
AvVÓpec, 

kaBárteo AgtÍiwcS ¿EnoL8 uno un. 


ETTOÍOUV 


13 [1] rráonc O” ovonc ék xel00c kal kart 
ávdoa Thc uáxns [óx TO UN Dópaci unde 
elpeot xonoBdaL toUS AYwviCouévouc], Tr 
ev eUxeoela kal TóAunN TIQO0ELxXOV Ol 
MLODOPÓLOL TAC ANXÁC, TOAAOUCG 
katetoavuáticov tov Pwopuatwv, [2] tw de 
TNS OUVTÁCEWwSC AKOLBEL Kal TOY KABOTÁALOUO 
ruotevovrtec ol Paouarior UAAAOV ¿méfpbavov 
elc TO TOÓCB Ev. [3] a de toc uev PaualoLc 
EMOMÉVOV  KAL  TAQAKAAOÚVTOV  TODV 
KATÓTUIV, TOS 02€  uMLO0BOPÓVOLS 
Kaoxndovíwv ou  C0uvveyyllóvtwV 
raQafondoúvtOV, MGMA.  ATOdELMAMLOVTOV 
tale vyuxalc, [4] riéoac 
Páopaoo kal dócavtes ¿yeatadeirmmeodal 
TOOPAvVOS ÚTO TV idlWwv, ETNUMEDÓVTEC 
KATA TV ATOXWONOLV Elc TOUC EPEOTOTAS 
[5] TOAAMOUS 
nváykace twv Kaoxndoviwv AvVÓQwOWS 
ATroDdavelv: (povevÓmevoL YyAQ ÚTO TV 
mOBOpPÓQwV É¿MÁXOVTO TAQA TMV AÚTOV 
TOOAÍQECIV AMA TOÓC TE TOUC iÓlOUC KAL 
rrooc tovc Papuaíouc. [6] roLovumevol de tTOV 
KÍVOÓUVOV EKOTATIKOS Kal TAQNAAAYuévos 
oux OAtyovc dLÉPBeL0AV kal TOV lÓlJV Kal 
twv Únrtevavtiov. [7] kal ÓN TW TOLOÚTO 


ot 


TODV 
ovUdE 


evéxlivav ot 


ÉKTELVOV  TOÚTOUC. Ó kat 


TOÓTTG OUVÉXEAV ETUTMECÓVTEC TAC TODV 
ACTÁTOV ONUAÍLAS: OL UÉVTOL TOV TOLYKÍTOV 
Nyeuóves OUVOEACÁAMEVOL yeyovós 
ETTÉCTNOAV TAC AUTOV TÁCELC. 


TO 


«alalá» y golpearon los escudos con sus espadas, 
según la costumbre ancestral. Y arremetieron contra 
el enemigo. 9 Los mercenarios de los cartagineses 
alzaron un vocerío mezclado y confuso, ya que, 
según el poeta[*'], no era igual ni su voz ni su son: 


... ía voz no era una sola: 
llamados de muchas partes, cada cual tenía su lengua, 


como indiqué algo más arriba. 


13 Por fin vinieron a las manos y se luchaba cuerpo 
a cuerpo; los combatientes no usaban ni espadas ni 
lanzas!l, Al principio los mercenarios cartagineses 
llevaban la mejor parte, por su agilidad y por su 
audacia; hirieron a muchos romanos. 

2 Los de Roma, sin embargo, fiados en su armamento 
y en su formación, superior, continuaban su 
progresión; 3 les seguían y animaban los hombres 
que tenían detrás; en cambio, los cartagineses no se 
acercaban a sus mercenarios, ni les apoyaban, antes 
bien, se acobardaron en su ánimo. 


4 Al final, los bárbaros cedieron y, convencidos de 
que los suyos les habían abandonado claramente, 
arremetieron contra los que tenían a sus espaldas y 
los mataron. 

5 Esto fue ocasión de que muchos cartagineses 
murieran heroicamente, pues atacados por los 
mercenarios, debieron luchar, contra su voluntad, 
con los romanos y con sus propios camaradas. 


6 Se batieron como posesos, de una manera 
extraordinaria; mataron a muchos romanos y a 
muchos compañeros suyos. 


7 En esta pugna embistieron desordenadamente la 
formación de los hastati. Los oficiales de los principes, 
al ver lo que ocurría, atacaron con sus manípulos. 


41 Es una cita de HOMERO, pero contaminadas, es decir, en uno se funden dos lugares distintos de sus poemas: llíada IV 
437 y II 804 (este último, en paralelo con Odisea XIX 175). 

22 El texto es inseguro, no en las fuentes, pero la extrañeza del sentido hizo que Búttner-Wobst y Paton atetizaran esta frase; 
los romanos lucharían sólo con armas muy cortas, verosímilmente con puñales, y protegiéndose con sus escudos. 
WALBANK, Commentary, ad loc., propone una ligera modificación del texto griego, según la cual el sentido sería que los 
combatientes no usaban lanzas, sino espadas. 


[8] Tówv 02 ptoBO0póQwV  kal  TODV 
Kaoxndovíwv to TAELOTOV ÉNOS TO MEV VE” 
AÚTOV, TO D' ÚTTO TOV ACTÁTOV AUTOD 
katexór. [9] tovc Ó2 OiaoWwiouévouc kal 
EeUÚyOvtTACS OUK Eelade KATAMLYNVAL TAL 
óvváapmeoiv Avvifac, AMA Tro00PpalécOaL 
maoayyeldac tOIC ETIOTÁTALE EKWAVOE UN 
maQadésacda. tovc ¿yyiCovtac. [10] Ó0ev 
nvaykácO0noav obto. pév roteiodal TRV 
ATOXWONOLV ¿TL TA KÉQATA KAL TAC EK 
TOÚTOV 


14 [1] evovxwolac, yevouévov 02 TOV UETAEU 
TÓTTOU TWV KATAÑELTOMÉVOV OTOATOTÉÓWV 
TAÁNÑOOUS AÍUATOS, PÓVOL, VEKQWV, TOMAMNV 
ATOQÍAV  TUAQELXE 
OTOATN yw TÓ TÑC TOOTNC ¿urróduov: [2] Ó te 
yaQ vekowv  ÓAdic0Bocs, 46 Av 
ALUOPÚQTOV KAL OWONÓOV TETTWKÓTOV, Y TE 
TV XÚOMNJV ¿oopuuévaov ÓrAowv ÓMoDd tolc 
rTWAMadrV AñOyÍa Ovaxeon Thv dlodov 
¿medde  mtomoeiv  TOlC  ¿v  TáÁcel 
dvarropevouévols. [3] ov un v AAAA TOUS EV 
TOAVUATtÍac elc TOUTÍOW TÑC TAQATÁCEWC 
KOMIOÁAMEVOS, TOUS O ETUÓLKOVTAC TV 
ACTÁTOV  Avakadecamevos  ÓL%  TMS 
OXATU/YOC, TOUS MEV ADVTOU TOO THC MÁXNS 
kata uécdouvc tovc rrodelova eméctn ge, [4] 
TOUS DE TUOÍYKLTTAC KAL TOLAQÍOUE TUKVWOAS 
¿p  EKÁTEQOV  TÓ  KÉéQAC  TUOOÁYELV 
raofyyemde ÓLa tov vekoWwv. [5] érteión O” 
úrteofávres és (00 TOLS ACTÁTOLE EYÉVOVTO, 
ovvépadov ai pádayyes aMMñAalc eta Tic 
meylotns Ó0QuNs ka ToOBVUÍAC. 

[6] ÓvtwvV 02 katl tw TAÑDEL Kal tOolc 
OOVÍAMAOL Kal TAL AQETALE KAL TOLC 
kaBdorrAiopolc raQarAncivv aupotéowv, 
AKOQLTOV ¿TtL TOAV COuUVÉParve yevécOaL TMV 
MÁXNV, Ev OUTALE TALE XWOALS 


tw Tw0V Pawualwv 


TOV 


8 Y allí sucumbieron los mercenarios y la mayor 
parte de los cartagineses, unos a manos de los hastati, 
y otros en la lucha intestina. 9 Aníbal no permitió que 
los que se salvaron y huyeron se mezclaran con su 
contingente; ordenó a los hombres de las líneas 
exteriores que, lanza en ristre, rechazaran a los que 
les venían. 10 Éstos se vieron forzados a retirarse por 
las alas hacia el campo abierto que tenían a ambos 
lados. 


14 El espacio intermedio entre los dos ejércitos estaba 
lleno de sangre y de cadáveres, de manera que el 
general romano se veía harto obstaculizado por 
aquel principio de victoria'*!, En efecto: se le hacía 
muy difícil atravesar el llano sin romper sus filas. 2 
Había cantidad de 
resbaladizos, cubiertos de sangre coagulada y 


una enorme muertos 
esparcidos a montones; en el suelo había también 
armas por todas partes. 3 Escipión colocó a sus 
heridos al final de su formación, llamó a toque de 
corneta a los hastati que efectuaban todavía la 
persecución y los colocó en primera línea, opuestos 


al centro enemigo"! 


4 Apiñó a sus principes y a sus triarii en ambas alas y 
ordenó el avance a través de aquella mortandad. 5 
tropas 
obstáculos y se alinearon con los hastati, ambas 


Cuando estas hubieron rebasado los 
falanges'é! entraron en combate con el máximo ardor 


y energía. 


6 Muy parecidas en número, en valor y en ideales, la 
lucha fue largo tiempo indecisa: llevados por su 
pundonor, los hombres caían en sus puestos. 


4 Este parece ser el sentido, aunque WALBANK, Commentary, ad loc., propone alternativamente otro: «el ataque al enemigo 


ofrecía al general romano un obstáculo de naturaleza sorprendente», lo cual supone que los montones de cadáveres podían 


poner en apuro psicológico a Escipión el Africano. Pero no parece ser éste el caso. 


44 Desde un punto de vista táctico, esta reorganización del dispositivo romano en plena batalla no se explica 


suficientemente, según los comentaristas, que llegan a suponer en alguna parte una laguna en que se explicaría alguna 


maniobra de Aníbal que motivaría la romana. Cf. WALBANK, Commentary, págs. 460-61, donde se discuten ampliamente 


las posibilidades. 
45 La romana y la cartaginesa. 


¿VATOOVNOKÓVTOV  TWV  AVÓYQWV OLA 
puotiuiav, [7] évs ot reol tOV Macavvácoav 
kad AatíALOV ATTO TOU OLOYMATOS TV LTITTÉWV 
avakáurrovtec [xkat] Oaruovicws ele Déovta 
kauo0v cuUVn WAV. [8] vv TOOTTECÓVTOV TOLC 
rreol TtOV Avvifarv kartórev ol uev rAelotoL 
KATEKÓTNOAV É¿V Th TÁCEL TV Ó2 TOO 
quynv óÓóeunodvtwoV OAtyoL pév tedéWwc 
dDIÉPUYOV, ÁTE TV ÍTTÉWV EV XEQUIV ÓVTOV 
Kal TOV TÓTODV ETUTÉOdwV ÚTTAOXÓVTOV. [9] 
értecov de táÓv pév Paopuaíwv Úrteo TOUS 
xUMÍOUS TrEVTAKOCÍOUVC, TV DE Kaoxndoviwv 
úrteo Oro uvolovc, aixudádowtol Dd” ¿áAwOoav 
OU TOAV TOÚTOV EAATTOUG. 


15 [1] pev odv értl mac: yevouévn MÁX Kal 
Ta Óda xkolvaca Puwpuatoss Ódax  TwV 
TOO0ELONMÉVOV TMyemÓvOvV TOLOUTOV ÉOXE TO 
téMoc: [2] jeta de tv máxnvV HórArocs uév 
ETTAKOAO0VOÑOAS KAL ÓLAQTÁACAS TOV XÁAQAKA 
TtwvV Kaoxndovíwv AÚTIC AVEXWONOEV Elc TMV 
idiav ragezufoAiv. [3] Avvifac dl pet 
OALywv ITTTÉWV KATA TO CUVEXEC TOLOÚMEVOS 
TV avaxwonow elc Adovúunta OLeoWwOn, 
TÓVTA TA ÓUVATA TIOMOAC KATA TÓV 
kivóuvov, Óva tTOV AYadov ¿del OTOATNYÓOV 
kal TOñMOwvV ÓN TOAYMÁTOV  TUELQAV 
eMnpóta. [4] moWtoOV fév ya elc Aóyouvc 
ovveA0wv érteloaOn ÓL 
TOMoAcdaL TOV ¿veototwv: [5] todro O 
¿OTL TOU TOOELÓÓTOS TA KATOQO0WUATA, AMA 
ATUOTODVTOS Th] TÚXI KALl TOOOQWUÉVOV TA 
rreol Tac uáxac exfBaívovra rapádoya. [6] 
META Ó€ TAUTA OUYKATACTACS Elc TÓV 
KÍVOUVOV OÚTOS EXOÑOATO TOLC TOAYUADIV 
WwOTte UN Ouvvatov elval [féldtiov TI0OS 
Powpualovs AYOVA OVOTNOADOAL, 
TAQATAÁNOÍY KADOTALOMUD XOWMEVOV, OL 
TÓTE OUVEOTNOAT Avvíifac. 


AUÚTOO AvOtvV 


7 Pero Lelio y Masinisa dejaron de acosar a la 
caballería cartaginesa, se revolvieron y, como 
guiados por un diosl*él, se juntaron con los suyos en 
el momento preciso. 8 Cargaron por la espalda 
contra el ejército de Aníbal, la mayoría de cuyos 
hombres pereció en la formación. De los que se 
lanzaron a la fuga consiguieron huir muy pocos, ya 
que la caballería romana los tenía a su alcance y el 
lugar era muy llano. 9 En esta batalla murieron unos 
mil quinientos romanos; los muertos cartagineses 
fueron más de veinte mil, y casi otros veinte mil 
cayeron prisioneros. 


15 Tal fue el desenlace de la última pugna entre 
ambos generales, la cual adjudicó el universo a los 
romanos!, 2 Después de la lucha, Escipión 
persiguió todavía algún tiempo al enemigo, pero 
después saqueó el campamento cartaginés y se 
replegó al suyo propio. 

3 Aníbal, con un reducido número de jinetes que le 
acompañó se retiró en una marcha ininterrumpida 
hasta Hadrumeto, donde se puso a salvo. Durante la 
batalla había hecho todo lo posible, todo lo que debía 
hacer un buen general, poseedor de una larga 
experiencia. 

4 Primero recurrió a las negociaciones e intentó 
solventar por ellas la situación de entonces. 

5 Esto es propio de un hombre que, aun teniendo en 
cuenta sus triunfos anteriores!él desconfía de la 
fortuna y conoce el componente de irracionalidad 
que entra en las batallas. 6 Luego, forzado a aceptar 
la pelea, dispuso sus medios de tal manera que 
hubiera sido imposible presentar batalla a los 
romanos de una manera superior a como la planteó 
Aníbal, no olvidando el equipo militar usado por los 
cartaginesesl*!, 


146 Aquí no se refleja ninguna creencia religiosa de Polibio, sólo se quiere subrayar la precisión asombrosa de la intervención 


de Lelio y Masinisa. 


17 Más bien diríamos que fue el primer paso hacia la supremacía universal romana. 
48 Creo que ésta es la traducción correcta, contra WALBANK, Commentary, ad loc.: «... que si bien es verdad que prevé una 


victoria, desconfía...». 


% Seguramente sólo los veteranos del ejército cartaginés usaban armas romanas, traídas de Italia; el armamento de los 
hombres cartagineses de Africa debía de ser inferior al romano. Cf. 13, 2. 


[7] ovons yao dvodiacrriáctoV This Po ualíwv 
TÁCEWwC Kal ÓvUVAMeWwc, TOV AVOVA OUVÉBN 
kal kadólOU kal kata uéon uáxeodal Troos 


TÁCACS TAC ETUPAVELAC ÓLA TMC  MLAC 
EKTÁCEWS, AEl TOV EYylOTA TY ÓElLVa) 
ONHALOV  COUVETLOTOEPOVOWV  TOOS  TÓ 


deóuevov. [8] ¿tm óg tov kaBborAiguov 
OKÉTTIV Kal DOAdOS TAQADKEVÁACOVTOS KAL 
OLA TO MéyeBOc TOV OvOEOV kal TMV TÑC 
maxaloas ÚTOMOVIV TV TAN YOV, DÓCUAXOL 
yÍVOVTAL KAL OVOKATAYOVIOTOL ÓLA TAC 
TOOE LON MÉVAC ALTÍAS. 


16 [1] AA” Óuos TrOOS ÉKACTA TOUTOV OÚTOS 
eévdoexomévocs Avvíifac ¿xk tv kata Aóyov 
ÑOMÓCATO TUAQ” AVTOV TOV KALQOV WO0' 
úrteoBoANV un katadurrelv. [2] TO pév yA0 
¿Mepávicov TANDO ¿¿  autnc 
TAQETKEVÁDATO KAL TÓTE TOOEPÁÑETO XÁQLV 
TOU CUVTAQÁEAL KAL ÓLACTÁADAL TAS TÁACELS 
Ttwv Úrtevavticov: [3] tods DE uLOIBOPÓDOVS 
mooétace «al tovc Kaoxndovíouc ¿Onke 
META TOÚTOUS ÉVEKA TOV TOOEKÁAVOAL MEV TW 
KÓTT TA COMATA TV TOAEMÍOV, AXQELWOAL 
02 Tac AKUAS TOV ÓTAOV OLA TO TANOOS TOV 
OVEVOMÉVOV,  AVAYKACAL 08€ TOUG 
Kaoxndovíous uécouvs Óvtac mévelv kal 
MÁAXECDAL KATA TOV TTOI]TIV 


TOV 


óppa xal ovk ébélav TtiC Avaykaln 
rod e piCol. 
[4] TOUS 08€ HAXLUOTÁTOUS Kal 


OTACLUUOTÁTOUS TOIV AVÓQUV EV ATOOTÁCDEL 
ragevépade xáQuv TOD TOOOQWUÉVOUCS Ex 
TOAMMODd TO OVUBarvov kal OLaumévovtac 
AKEQALOVS TOLS TE COMACL KAL TALE WLUXALS 
OUV KAaL04w xo0ñnoacdaL talc OpetéVaLs 
áetalc. [5] el de TÁVTA TA ÓVVATA TTOMOAC 
TIOOS TO VIKAV ECPAAN TÓV TIQÓ TOÚTOU 
XO0ÓVOV AÑTTNTOS Wv, CUYYVO0unv dotéov: [6] 
ÉOTL UEV YAQ ÓTE KAL TAVTÓMATOV AVTÉTOACE 
talco erupodaic tOoV AYabiwv avógwv, ¿OTLÓ- 


50 HOMERO, Ilíada IV 300. 


7 El dispositivo romano, constante durante la batalla, 
ruptura difícil: 
modificación, tanto a cada hombre como al conjunto, 


es de posibilita, sin sufrir 
hacer frente en cualquier dirección, al enemigo que 
aparece: basta con que los manípulos más próximos 
al punto de peligro efectúen un movimiento de 
rotación. 8 También las armas dan a los soldados 
romanos seguridad y audacia, e igualmente, las 
dimensiones del escudo y la resistencia de sus 
espadas a los golpes. Todo lo reseñado hace de los 
romanos adversarios difíciles, que no acostumbran a 


ceder la victoria al enemigo. 


16 Con todo, Aníbal se preparó adecuadamente 
contra las cualidades antedichas y, en el momento 
crítico, adoptó, con habilidad incomparable, las 
medidas que estaban en su mano, de las que se podía 
esperar razonablemente un éxito. 2 Se procuró un 
gran número de elefantes y los puso a la cabeza de 
su formación, para perturbar y deshacer las filas de 
los adversarios. 3 La formación misma la 
encabezaban los mercenarios y, detrás de ellos, 
colocó a los cartagineses. Calculaba fatigar así a los 
adversarios antes de llegar a lo más enconado de la 
batalla, embotarles, además, los filos de las armas 
por la gran cantidad de hombres que morían y 
obligar a los cartagineses, que ocupaban el centro, a 


aguantar y a luchar, según el dicho del poeta!*%!: 
para que, aun sin querer, luche el remiso. 


4 Mantuvo en la reserva a sus hombres más 
aguerridos y combativos para ver a distancia lo que 
ocurría. Así esperarían con el cuerpo y el ánimo 
intactos, y 
oportunamente. 


sus cualidades se  aprovechariían 


5 Hizo todo lo que pudo para obtener la victoria. Si 
fracasó, debemos ser comprensivos con él; hasta 
ahora no había conocido la derrota. 6 Hay ocasiones 
en que la fortuna y el azar se oponen a los intentos 
de hombres valientes; otras veces lo hacen según el 
refrán «al fuerte le salió otro aún más fuerte»Él, Que 


51 El refrán (en griego es en verso) algunos autores lo atribuyen a Teognis, pero entre lo conservado de este autor tal frase 


no se encuentra. 


Óte TÁAAV kata trv raocorulav ¿d8l0c ¿wmv 
ANMAOU KQEÍTTOVOS AVTÉTUXEV: 


17 [1] 0 ÓN kal tóte yeyovéval TteQol éxkelvov 
PÑOELEV AV TLC. — TA YAQ ÚTTEQAÍQOVTA TV 
KOLVNV OUVÑBELAV TOV TAaD Eévíorc ¿dio uv, 
ótav uMév avrorrabws Dócn yiveodal OLA TO 
méyedos TwWV  OVUTTIWUÁATOV,  ¿Agov 
EKKAAÑELTAL TADA TOLS ÓQWOL KAL TOLS 
AKOÚOVOL, KAL OVYKLVEL TUS ÉKACTOV UV Ó 
ceviouós: [2] ¿mav 2 palvntal yontelac 
xáowv xkal kaB' úrtóxoLOV yiveodal TO 
TOLOVTOV, OUK  édeov, AA”  00ynv 
¿ceo yáCetal kal uiooc. O kal tóte CUVÉBN 
yevécdal TtgQl TOUS TUOECPEUTAC TODV 
Kaoxndovíwv.— [3] óÓ 
Boaxéwv Nogato Aéyerv TI00c AtoUc, Wwe 
ékelvwv ev xáorv oVOEv OQpelAOVOL TOLELV 
p1MdvO0QwTrov, OUOA0YOÚVTOV AVTAV OLÓTL 
Kal TOV TÓAEMOV ¿8 AQXNC ETMEVÉYKALEV 


de IlórmAtoc dla 


Powpualors, TAQA TAC OUVOÑKAS 
¿EAVOQATTOOLOAMLEVOL TRNV  ZaxkavOaíwv 
TÓMV, Kal  TOWNV  TAQACTOVÓNOALEV, 
ADETÑHOAVTECS. TOUS ÓQKOUS Kal TAC 


¿yyoártrrous Ouodoylac: [4] aútov de xáorv 
épnoz kal Tc TÓXNS kal TOV AVOQOTÍVOV 
kekolo9aL oplor Tro4dwc xonodal 
meyadovúxoc TOLS TOAYMACIL. 

[5] paviozoDal Oe TODTO kAkelVOLS EÉpNoDEV, 
¿av 008053 OolMbdaufávwor TeQl TV 
EVECTOTOV: OÚ YAQ El TL TÁACXELV Y TOLELV Y] 
DLDÓVAL OPÍOLV ETLTAXONOETAL TOUTO Delv 
vopíiCer detvóv, AAA” el Ti OVYXWONOÑTETAL 
pMdvB00wrov, toto MAAAOV Nyelo0al 
TAQÁdOCOV, [6] ¿rteírieo Y TÓXN TaQzdouévn 
TOV ¿AE£OV AÚUTOV Kal TV CUYYVO0UNV ÓLA 
TV  Opetécav  dG0uclav  ÚTtoxelolouc 


od 


es lo que con razón se podría decir que le ocurrió a 
Aníbal. 


17 Cuando unos hombres expresan sus sentimientos 
de una manera más vehementelB!! de lo que es 
habitual en su nación, si el exceso se ve que brota de 
una emoción verdadera, debida a la magnitud de 
algún desastre, la cosa excita la compasión de los que 
ven y oyen; la novedad nos conmuevel!; 2 pero si 
esto mismo se hace para embaucar, si es un puro 
teatro, no suscita compasión, sino odio. Que es lo que 
entonces aconteció a los legados cartagineses. 


3 Escipión empezó constatando brevemente que no 
había motivo alguno por el cual los romanos 
debieran tratar con benignidad a los cartagineses, 
cuando ellos mismos confesaban que desde el 
principio su declaración de guerra a los romanos 
constituía una violación de los pactos“, Los habían 
ya roto cuando saquearon Sagunto, pero también 
ahora; tuvieron por nulas las convenciones y los 
acuerdos puestos por escrito. 4 «Pero en nuestro 
propio favor, en atención a la fortuna y a la condición 
humana —dijo—, los romanos hemos decidido 
trataros con clemencia y benignidad. 


5 La cosa será clara también para vosotros, si 
examináis con corrección la situación presente. 
Porque no hay que juzgar terrible el que se os 
imponga sufrir, hacer o entregar algo; en cambio, se 
debe tener por extraño el que se os trate 
humanamente, 6 ya que, por vuestra propia culpa, la 
fortuna os ha entregado a los enemigos, os ha vetado 
toda misericordia y piedad.» 


%2 Polibio acaba esta frase de Aníbal con la afirmación de que Escipión el Africano era mejor general que él. 


33 WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta «espontáneamente». La traducción dada sigue a Paton y a Schweigháuser. 


54 «Parece que estemos ante un principio perteneciente a la teoría de la tragedia», dice WALBANK, Commentary, ad loc. Por 


lo demás, Tito Livio narra lo mismo e introduce aquí una disertación, más bien larga, acerca de los motivos que indujeron, 


de momento, a Escipión a aceptar conversaciones de paz con los cartagineses, a pesar de haberles batido tan decisivamente: 


el asedio a Cartago iba a ser costoso, y, por encima de todo, el general romano temía el relevo, con lo que otro se hubiera 


llevado la gloria definitiva. Quizás deba pensarse en una gran laguna en el texto polibiano. (Así, WALBANK, Commentary, 


ad loc.) 


5 No es claro a qué pacto se refiere Escipión el Africano. Podría ser el del Ebro, entre romanos y cartagineses, cuya violación 


por parte de estos últimos dio lugar a la primera intervención romana en España (218 a. C.). 


rrertolnke tolc ¿xBootc. [7] TadTa Ó' elrtwv 
¿deye Ta pMAVBQwWTA TA OLDÓMEVA, KAL 
TLÁMV A déOv Av ÚTTOMÉVELV AVTOUC. 
18 [1] vv 02 Ta  kepáñona  TwV 
TOOTELVOMÉVOV TAUTA. TÓNelC ÉXELV KATA 
AigúnvV Ac Kal TOÓTEQOV elxov 1] TOV 
tedevtalov TróÓdEMOV ¿seveykelv Popuadtons, 
Kal Xw00av Tv Kal TO TAÁALOV ElXOV, KTÑVN] 
kal CO0Uata «al tv AMAN ÚrtaoErv, [2] rro 
de TAS  Nué0acs  ékelvns  AGotvelc 
Kaoxndovíovs Úrtaoxemw, ¿0eo1L kal vóuoLc 
xonoBa tolc lÓloLS, APOO0VONTOVC ÓVTAC. [3] 
TAadra ev odv Ñv TA pMdávBQwTa, TA O 
EVAVTÍA TOÚTOLS TAAMV TA KATA TAS AVOXAC 
aduuata yevóueva rmávta Kaoxndovíouvs 
ATOKATAOTNOAL Popualorc, TOUC 
aLlxuaAotous kal OQarétac ék  TUAVTOG 
ATOODVVAL TOD XOÓVOUV, TA MAKQA TAOLA 
TOAQADOVVAL TÁVTA TANV OÉKA TOMOOWV, 
ÓMOLCwS KAL TÓÁVTAS TOUS EAÉPAVTAC. 

[4] ródg¿mov undevt twov ¿¿w tic Alfúns 
erupéoerv kadÓA»OV undé twv ¿v TR Aliún 
xwots this Popualwv yvouns: [5] oelac katl 
xw0a%v xkal Tiólels, kal el ti ÉTEOOV ¿OTL 
Macavvácov TOV  Paciléws NN  TOV 
TOOYÓVWV É¿VTOS TOWV ATOdDELXÓNOOMÉVOV 
ÓQwV AÚTOLC TÓVTA ATODODVVAL 
Macavváca: [6] cOvtouetonoal Tte TMV 
OUVAMLV TOLUÑVOLV Kal uLododoTNoOAaAL MÉXOL 
av ¿xk Pouns AvtpWVNON TL KATA TAC 
ovvOíxas: [7] ¿Eeveykelv aQ0yvolov TÁMAVTA 
uúora Kaoxndovíioucs ¿v ÉTEOL TEVIÑKOVTA, 
pévovtac ka0' gxactov gviauvtov Evfoika 
tádavia Omikócia: [8] óuñoous dodval 
TUOTEWC XÁAQUV ÉKATOV OUS AV TOOYO0AVM 
TV VÉWV Ó OTEATNYOS TOV Popuaíwv, Un 
VEWTÉQOUC TETTAQEOKAÍOEKA ¿TV Und 
TOEOPUTÉVOVE TOLÁKOVTA. 


19 [1] tavrta péev odV Ó OTOATTHYyOS ElTtE TV 
Powpaíwv  TtOIG  ToEOPeuvTaIs: ol 0 
AKOÚOAVTEC MTELYOVTO KAL ÓLECAGPOVV TOLC 
ev tr] Tatolol. [2] ka0” Ov On kargov Aéyetal, 
MÉAAOVTÓCS TLVOC TV É¿K TNC Yye0ovolac 
avuléyerv TOC  TIQOTELVOMÉVOLE 
kataoxoumévov, roozABÓVTa tOV Avvifav 


ot 


7 Tras decir esto, les enunció las garantías que 
recibían y precisó luego los castigos que se les 
imponían. 


18 En resumen, las condiciones exigidas fueron las 
siguientes: «Que en África los cartagineses retengan 
las ciudades que poseían antes de declarar esta 
última guerra a los romanos, que conserven el país 
que anteriormente tenían, y los rebaños, y los 
esclavos, y el resto de sus posesiones. 2 Desde este 
día no se les inferirá daño alguno y podrán regirse 
por sus leyes y costumbres. No se les impondrá 
ninguna guarnición romana.» 3 Éstas fueron las 
condiciones favorables; las contrarias, las siguientes: 
«Los cartagineses repondrán a los romanos el valor 
de los daños que les han inferido en tiempos de 
tregua. Les devolverán los prisioneros y los 
desertores de todo este tiempo. Les entregarán todas 
sus naves largas, a excepción de diez trirremes. Lo 
mismo vale para los elefantes. 


4 No podrán declarar la guerra sin la licencia de 
Roma a ningún país que no sea africano. 5 
Entregarán a Masinisa edificios, territorio y 
ciudades, o cualquier otra cosa que le hubiera 
pertenecido, a él o a sus antepasados, dentro de unos 


límites todavía por determinar. 


6 Irán suministrando a las fuerzas romanas trigo 
para tres meses y les abonarán los haberes de tres 
meses, hasta que llegue de Roma la decisión 
definitiva acerca del pacto. 7 Dentro de un plazo de 
cincuenta años los cartagineses abonarán diez mil 
de 
doscientos talentos de Eubea. 8 Entregarán en fianza 


talentos, modo que paguen anualmente 
cien rehenes, los que prescriba el general romano, 


mayores de catorce años y menores de treinta.» 


19 Ésta fue la respuesta de Escipión a los legados 
cartagineses; éstos, enterados, se fueron a toda prisa 
a exponerlo a los de su ciudad. 

2 De esta ocasión se cuenta que un miembro del 
consejo se disponía a hablar contra estas condiciones 
de paz. Así que empezó, se levantó Aníbal y echó al 
hombre de la tribuna. 


KATACTÁDAL TOV AVBQWIOV AMO  TOU 
Bruartoc. [3] tov d¿ Aorrrwv ¿sopyio0ÉVTOV 
ÓLA TO TAQA TV OUVNDELAV AÚVTOV TOUTO 
rmoasca, rálwv tov Avvifav AVACTÁVTA 
actv ayvostv pev Óuodoynoal, Ostv de 
OUYYVOUNV ÉXELV, EL TL TADA TOUS EBLOMOVS 
TOÁTTEL, YLVOOKOVTAC ÓTL TN V ev égodOV ¿xk 
TÑS TATOÍÓOS EVVAÉTNS WV TOMOALTO, TAEÍw 
Ó€ TOIV TUÉVTE KAL TETTAQÁKOVT' ÉTOV ÉXwvV 
elc autnV eéravikel. [4] dLórteo nélov un 
TOTO COKOTTELV, el Tí TaQartéralke TNG 
ovwnBelac, moAV de uadAov, el toc TS 
TAToÍdos TOAYUAcIV AANBLVOS CUUTÁACXEL: 
OLA YAQ TADTA KAL VOV elc TMV AñOYyÍav 
¿éurtemtakével TAúteV. [5] Oavuactóv yao 
AUTO Ppavhvarkal tedéwc ¿En Ada yuévov, el 
TIC ÚTAOXOwV Kaoxndóvios kal ouUveldwsc TA 
PeBovAevuéva Kal KOLVT] Th] TATOÍÓL KAL KAT 
¡dav Exdáotois Nuowv kata Popuaíwv o 


TOQOOKUVEL TMV  TÚXNV, El  yeyovwc 
ÚTTOXELOLOS TOLOÚTOV TUYXÁVEL 
pmMavBooriwv: [6] obs el tic OAtyarLc 


rTOÓTEOQOV NMéQalc Noeto Trriód. ¿ArtiCOVOL 
reldEODAL TMV  TIATOÍ0A  KQATNOÁAVTOV 
Popuaiwv, ovO” Av etrretv oloí T' NOA dLA TO 
méyeDoc Tv  ÚrteoBoATV 
rTOooparvouévov autos kakwv. [7] OLÓTteo 
neíov kal vov unó” ertl Aóyov Ayetv, AMA 
ómoBvuadov Decapévous TA TOOTELVÓMEVA 
Oúerv toicS Beolcs, kal TáÁviac evxeoDal 
Pefarooal tavta tTOV óNuov tv Pouaíwv. 
[8] pavévtoc 0€ poovíws AVTOD «al TOLC 
Kalos  Otkeíwc  ovufouleverv,  ¿0oé2 
rOoLelIO0aL TAC  OUVOÑKACc  éTml  TOLC 
rooelonuévonc. [9] kal TO ev OuvédoLovV 
TOAQAUVTÍKA  TOEOPEUTAC ECÉTTEMTTE TOUG 
avB8ouodoynooumévous ÚTTEO TOUÚTOV. 


ot TÓV 


II. Res Macedoniae Et Graeciae 

[1] todrto O TiS OUK AV Bavuácele, TC, ÓTE 
ev autos ó Itodeuatos Cov od TOOVEDELTO 
Tñc TOUÚTOV enmiovolac, [2] étoyuoL PonBetv 
Ñoav, ÓtTE O ¿kelvos uemmAdaée katadurv 
TOMÓLOV VÍTTULOV, Y KATA PÚOV AUPolv 


5 Ptolomeo Filopátor IV. 
7 Seguramente, contra algunos rebeldes. 


3 Los demás miembros se indignaron de que hubiera 
hecho esto, que no se avenía al uso; Aníbal se volvió 
a levantar y afirmó que había cometido la falta por 
ignorancia, y que debía perdonársele si hacía algo 
adverso a las costumbres: sabían, en efecto, que 
había abandonado el suelo patrio a los nueve años y 
que volvía a él cuando contaba más de cuarenta y 
cinco. 

4 Por eso pedía que no miraran si había infringido en 
algo las costumbres, sino más bien si 
verdaderamente padecía con los dolores de la patria, 
ya que precisamente por ello había incurrido en 
aquella imprudencia. 

5 Le parecía muy extraño y totalmente fuera de lugar 
que un cartaginés, consciente de lo que se había 
concluido con Roma a nivel de individuo y a nivel de 
nación, no adorara la fortuna, ya que, tras la derrota, 
6 obtienen semejantes condiciones irnos hombres a 
los que, si irnos días antes se les hubiera preguntado 
qué creían que sufriría su patria tras una victoria 
romana, habrían sido incapaces de responder, ante la 


magnitud y la envergadura de los daños previsibles. 


7 Por eso exigía que el tema no fuera discutido: se 
debían aprobar las condiciones por unanimidad, 
hacer sacrificios a los dioses y rogar todos que el 
pueblo romano ratificara el tratado de paz. 


8 La prudencia de Aníbal era patente y su consejo, 
adecuado a las circunstancias, por lo que se acordó 
pactar bajo las condiciones indicadas. 


9 El senado cartaginés remitió en seguida sus 
emisarios para que indicaran a los romanos la 
aceptación de sus condiciones. 


El proceder de Filipo y de Antíoco referente a Egipto 

20 ¿Quién no se extrañará de que mientras vivió 
Ptolomeo Filopátorléél que no necesitaba ni de la 
ayuda de Filipo ni de la de Antíoco, sin embargo 
éstos se mostraran prestos a apoyarleB2) 2 pero 
cuando murió y dejó un niño pequeño, para quien, 


ertépadde ovoowCew tmv Pacilelav, TÓTE 
rmagaxadécavtes aAMMñA0vS Wounoav él 
TO OLeAÓUEVOL TMV TOD TIALÓOC AQXNV 
ermavedécda. tOV ATOM AELupévov, [3] ovo” 
OUV, KADÁTTEO OL TÚQAVVOL PBoarxetav ÓN tiva 
TOoopadAóuevolt TÑS ALOXÚVNS TOÓPACLV, 
AM” ¿£ aúte< avédn v kal Onorwóws oúTwS 
WwOTte TMOo0COPAELlV TOV Aeyómevov TV 
ix0úwv Blov, év oic pacrv Ouopúlors oval 
TMV TOD pelovocs ATWAELAV TJ MElCOVL 
To0pTrV yiveodar cat Blov. [4] ¿E Hv tic OUK 
av ¿uflédas olov gig KkÓATOTTOOV Elc TMV 
ouvOÑxnvV Taútn V avtÓTTO;C OÓc Ele ylveodaL 
TÑS TOOS TOUS Beodc ACEpPelac al Tc TOO 
TOUS AVBQWTOUVE WuÓtntOc, ¿ti Ó2 TMS 
úrteopaldAovons TIAEOVEELAC TV 
rro0eLonuéVOvV PBaciléwv; [5] od unv ada 
TÍC OUK AV ElkÓTOS Th TÚXN Meubáuevos értl 
TWV AVOQOWTELJV TOAYMÁTJV EV TOÚTOLC 
avuxataldayeln,  Ótóti ¿kelvoic  ueév 
ertéOn Ke Meta TADTA TV AQUÓCOVOAV Ol NV, 
tolc O eémbyevopévors ¿scéOnke kadALotoV 
ÚTTÓDELYMA TIOOS ETAVÓQUWOLV TOV TOÓV 


TOO0E LON MÉVOV Ppaciléwv 
rmaQaderyuatiouón; [6] ¿ti yao autwv 
TAQATTOVOOUVTOV ESY aÁMMAovc, 


OLACTWUÉVOV 0l TV TOD TALÓOC AQXÑV, 
¿TLOTÑNOADA Poualouc, AKElVOL KATA TV 
rédacs E¿PovdeúCAVTO TAVAVÓMWC, TAVTA 
KAT' Óncalos  ¿kÚQwOE 
ka8nkóvtoc. [7] TaQauvtíikA YAQ EKATEQOL 
LA TV ÓTAWwV TTNDÉVTECS OL HÓvov 
exwAvOncav Thc TV AMOTOÍwv ¿éTiBUVUÍAS, 
aÁMa xkal oOvykdAeloDévtec elc (pópouc 
úrtémervav Papuaíors TO TOOOTATTÓMEVOV 
rrotelv. [8] TO TeAevTalov ¿v TÁVOU Poaxel 
xo0óvw trv uev Iltodeuaiov Pacileíav T 
TÚXN ÓLWO9WwOE, TAC E TOUTOV ÓUVAOTELAC 
Kal TOUS OLADÓXOUS TOUS LMEV AQÓNV 


EKeÍVwvV «ot 


por derecho natural ambos hubieran debido 
defender el reino, entonces se animaran mutuamente 
a repartirse el imperio del niño, quitándose al 
huérfano de en medio?É*l, 3 Ni tan siquiera hicieron 
lo que los tiranos, que buscan algún mínimo pretexto 
que cubra su infamia, sino que actuaron de golpe, 
desenfrenadamente y con ferocidad tal, que imitaron 
lo que dice el refrán acerca del sustento de los peces, 
que aunque sean de la misma especie, el grande 
encuentra su vida y su pasto en el pequeñol“%l, 4 
Supuestas estas cosas, si alguien mira el tratado que 
los dos pactaron como si contemplara un espejo, ¿no 
le parecerá que es testigo ocular de impiedad contra 
los dioses, de crueldad contra los hombres e, incluso, 
de una sórdida avaricia por parte de los reyes 
citados? 

5 Puede ser que alguien reproche, con toda razón, a 
la fortuna, porque rige mal los asuntos de los 
hombres. Sin embargo, aquí se reconciliará con ella, 
porque aplicó a estos reyes el justo castigo de sus 
fechorías y dejó a la posteridad el bellísimo ejemplo 
del escarmiento que sufrieron. 


6 En efecto: se habían dividido el reino del niño y 
empezaban ya a engañarse mutuamente cuando la 
fortuna les puso en mediol'él a los romanos. Lo que 
habían maquinado dolosamente contra el prójimo 
les fue impuesto por ella de forma justa y oportuna. 


7 Derrotados al punto en el campo de batalla, no sólo 
se vieron atajados en su codicia de uno contra otro, 
sino que se vieron reducidos a abonar tributos y a 
prestar obediencia a los romanos. 


8 Como digno remate, la fortuna restituyó en muy 
poco tiempo el imperio de Ptolomeo y, en cambio, 
destruyó y arruinó parte de los reinos de éstos y de 


los de sus sucesores, e infligió a los que 


58 La referencia es al pacto sirio-macedonio, establecido por Filipo V de Macedonia y Antíoco III de Siria contra el niño 


Ptolomeo V de Egipto. Ha sido mencionado ya en III 2, 8, y lo será en XVI 1, 8-9. En virtud de este pacto, siempre según 


Polibio, Filipo se quedarla con Egipto, Caria y la isla de Samos, mientras que Antíoco ocuparla Celesiria y Fenicia; además 


se garantizarían asistencia mutua. Esta narración de Polibio se sitúa en el año 203 a. C. 
52 Este lugar común ha llegado hasta nosotros y ya lo había formulado HESÍODO en Trabajos y Días 277-280; si Polibio ha 


tenido in mente este lugar hesiódico es inseguro. 


60 Exactamente esta idea la tiene el refranero alemán: «Des einen Tod ist dem andren sein Brot». 


61 Otra interpretación del texto griego, propuesta por algunos: «llamó la atención de los romanos». 


AVAOTÁTOUS EToÍnoe xkal TravwAéBoovc, 
TOUS Ó€ rkooU Óelv tOLC avTOLC Tre0LéPade 
OUUTTOMADL — 


sobrevivieron calamidades y desastres casi como los 
citados. 


Historia de los cianeos!e2! 


21 [1] ót. MolArrayónas Tic Mv TAQA TOLC 
Kuavolc, Avno kal Aéyeiv kal TOÁTTELV 
Ikavóc, kata de trv aígeorv Onuaywyieos 
kadl mAzovéxtnC. [2] Oc modos xáorv ÓuILdOv 
TW TAÁNDEL KAL TOUS EUKALQOUVTACS TOLC PBLOLC 
úÚTTOBÁáMAwvV TOS ÓXAOLC, KAL TIVAC EV Elc 
TÉAOS AVALQUV, TLVAC O PUYADEVWV KAL TAG 
ovOÍaS TAC TOUTOV OnuEeÚNV Kal ÓLADLOOUG 
TOLC TOÁMOLC, TAXÉWCS TA) TOLOÚTO TOÓTT 
TUEQLETTOMOATO MOVAQXUKTV ESOVOÍAV. — 

[3] Kiavol ev odv rreoLérteCcOv TNALarútale 
oVUpoQais OUX OÚTOS OLA TMV TÚXMV OVÓ€ 
ÓLA TNV TOV TÉNac A0uUcÍav, TO De TAELOV ÓLA 
TV adtOV APOovAÍav kadl kakortoAttelav, [4] 
TOOXYOVTES.  kAEl TOUS  XELOÍOTOUC 
KOAAGCOVTECS TOUS EVAVTIOVMÉVOUE TOÚTOLC, 
íva dLaLowvtal TáAc AMMÑAOV ovOÍac, [5] elc 
¿0edovtnV TAS 
ATUXÍAC, ElS AG OÚK OÍÓ ÓTIWS TUIÁVTES 
AVOQWTOL  TOOPAVOS  EUTUTTTOVTES OU 
dvúvavtol Aneéal Tis avolac, AAA OVd€ 
Boaxv diaruormoar [óaduov], kadárteo évia 
twv AMdÓYywvV Cawv. [6] ¿ketva yao ov uóvov 
¿AV AUVTÁ TLOV ÓVOXONOTÑOT TTEOL TA DEAéarta 
Kal Tác AQkuc, AAÁA Kav éteoov ón 
KIVOÓUVEVOV, OÚUK Av éÉTL OQOlJOS ALTA 
TOOCAYÁAYOLS TOOCS OVÓEV TOJV TOLOÚTOV, 
AMA KAL TOV TÓTOV ÚTTOMTTEVEL AL TAVTL TJ 


od 


TAÚTAC OLOV EVÉTTECOV 


PALVOMÉVO OLATULOTEL. 

[7] ot 9” AávO0QwrroL TAC MEV AKOÚOVTEG 
arodMAvuévas rrÓNELC adn TJ 
TOO0E LON MÉVO TOÓTT, TAC Ó AKUNV ÓQUWVTEC, 
ÓMwS, ÓTAV TLC XONOÁJMLEVOS TW TODOS XAQUV 
Aóyw nootelvn tv ¿Artióa Tc ¿¿g AAMMÑAwvV 
ETAVOQUWOEWS, TOOCÍACL TOOS TO DÉleaQ 
AVETLOTÁATOGS, [8] capis elóótes ÓTL TOV TA 


TOLAUTA DEAÉATA  KATATUÓVTOV  OÚDelc 


21 Entre los cianeos había un tal Molpágoras!%, 
hombre hábil para hablar y para obrar, pero 
arrogante y de tendencias demagógicas. 2 Hablaba 
halagando al pueblo e incitaba a las turbas contra los 
ricos; acabó matando a algunos de ellos y 
desterrando a los otros, confiscó sus bienes y los 
distribuyó entre los ciudadanos. Can tal proceder 


conquistó muy pronto una potestad monárquical!%., 


3 Estas desgracias cayeron sobre los cianeos, no tanto 
por culpa de la fortuna ni de la injusticia de los 
pueblos limítrofes como por su propia negligencia y 
mala administración política. 4 Ponían en el gobierno 
a los peores y reprimían a los que se les enfrentaban 
para arrebatarse luego mutuamente las haciendas; 5 
cayeron por propia voluntad, por así decirlo, en una 
desgracia tal, que no me explico cómo los hombres 
que se hunden en infortunio notorio son incapaces 
de cesar en su locura. Ni siquiera les es tan fácil 
desconfiar como a algunos animales irracionales. 


6 Éstos no sólo si han sufrido mucho para librarse de 
lazos y redes, basta con que hayan visto un 
congénere suyo en peligro para que no sea empresa 
fácil lograr que se aproximen a aquellos artilugios; 
recelan, incluso, del lugar y sospechan de cualquier 
cosa que vean. 


7 Pero los hombres, aunque sepan que hay ciudades 
totalmente arrasadas por culpa de lo apuntado antes 
y vean que otras lo son actualmente, sin embargo, 
cuando alguien, entre halagos, les propone la 
perspectiva de reponerse a costa de otros se dejan 
atrapar ingenuamente por esta trampa, 8 a pesar de 
que saben bien que el que ha caído en semejante lazo 


62 Cíos es una ciudad de Bitinia, en la parte más inferior del golfo cianeo. 


65 Uno de los tipos citados en el cap. 4. 


% Recuérdese que, para Polibio, la monarquía entraña un componente tiránico opuesto a la realeza. Cf. nota 15 del libro VI. 


CÉCWOTAL, TUAOL o' 
ómodoyovuévos ódeBo0ov 


TOLADTAL TTOALTELAL. 


OVOÉTTOTE 
émáveykav al 


22 [1] 0 de DiAirirroc kÚ0LOS yevóevos Tñc 
TÓNEWS TEOLXAQNS ÁV, We KaAdñv tiva kal 
OeMviv  nTOodaEw  eémiteteldecuévos 
PefonOn kaos uéev Tro00ÚMWwC TW KNÓEOTN, 


ot 


katarermAnyuévoc 02 TUÁVTAC TOUG 
AMMOTOLACOVTAS, OWUÁTOV de Kat 
XONMÁTOV  EeUTIOQÍAV  ¿K TOD  OLcalou 


rreoirtertomuévocs. [2] ta O. E¿vavrtia TOÚTOLE 
OU KADENOA, KAÍTEO ÓVTA TOOPAVN, TOWTOV 
MEV (WS OÚUK ADLKOVMÉV, TAQACTOVOODVTL 
2 TG kndeotHn tovc nmédac ¿PonBel [3] 
deúteoov Óti TrróÓAt 'EdAnvida Treorffadov 
TOlS MEeylOTOLE ATUXÑMMACEV adÍkoc ¿uedAe 
KUQWOELV TV TIEQL AUTO OLadedouévnvV 
(ñhunyv úrteo This elc tOUS pílovcS WuótntoCc, 
ég Aupotv 2 Oral kal kAN0O0VOUNÑTELV 
rTaQa rao. toc “EdAnoL tv ¿nm acepela 
dócav, [4] toltoV wea EVUBOÍKEL TOLS ATTO TV 
roo0el0nUÉVOV TiódewvV ToEeopeutalc, ol 
raQnoav ¿gedovpevol TOUS Kiarvode ¿k TÓwV 
TEQLEOTOTJV  KAKWV, 
TAQaKadovMevor kal OLyedouevol kabD' 
Nuéo0av NvaykacOnoav autÓTTAL yevéCOAL 
TOÚTO, [5] GV ÁkLOT' Av ¿BovAÑOBNCAV, TOOS 


ÚTO 0D'  Egkelvov 


dé TOÚTOLE ÓtTL ToUC Podíiouc  OUTwC 
ATtEeTEONOLWKEL TÓTE TIQOC AUÚTOV WOTE 
undéva  Aóyov  étL  TtpocteadaL  TteQl 
DiATTTOV. 


23 [1] kai yato Y] TÚXN TTOÓS YE TOUTO TO MÉDOS 
AUTO OUVÑOYNOE TOOPavúc. [2] Óóte yao Ó 
TOEOPEUTNV Ev TW BEáTOw TOV ATOAOYLOMÓV 
ÉTTOLELTO TTOOS TOUC Podíovc, ¿upavilov TV 
TOD DilirTOV peyadobuxíav, kal OLÓTL 
TOÓTTOV TIVA KQATO0V MN Th TÓAEOS DLÓWOL 
TW ONU TMV XÁQLV TAÚTIV, TOLEL OZ TODTO 
povAóuevos ¿Néyéalt puéev tac 
AVUTOATIÓVTOV AUTO OLAPOMÁAC, PAVEQAV 
dE TN TIÓAEL KATAOTNOAL TMV  ALTOU 
TOOAÍQEOLV: 


TOV 


6 Debido, seguramente, ante todo, a revueltas internas. 
66 Prusias I de Bitinia. 


no se salva jamás. Una administración así conduce a 
todos a la ruina. 


22 Dueño ya de la ciudad de los cianeos!*!, Filipo 
exultó de gozo. Le parecía que, al haber ayudado con 
todo interés a su yerno! al haber asustado a los que 
rechazaban su amistad y al haberse hecho, de una 
manera legal, 
abundancia, había llevado a cabo una gesta bella e 
ilustre. 


con prisioneros y dinero en 


2 Los inconvenientes de todo ello no los veía, por 
más que eran a todas luces notorios. En primer lugar 
había apoyado no a una víctima de una injusticia, 
sino a su yerno, que no respetaba los pactos hechos 
con sus limítrofes; 3 en segundo término, al causar, 
contra toda justicia, los máximos daños a una ciudad 
griega hacía culminar la fama, ya esparcida acerca de 
él, de que era feroz para con sus amigos; ambos 
hechos le valdrían la nota de impío entre todos los 
griegos. 

4 En tercer lugar, había injuriado a los emisarios de 
las ciudades citadas. Él mismo les había llamado; 
ellos acudieron para librar a sus poblaciones de las 
calamidades que les circundaban. Pero día tras día 
les hacía objeto de sus burlas, hasta que al final se 
vieron forzados a contemplar lo que nunca hubieran 
querido. 5 Añádase a todo esto que se atrajo hasta tal 
punto la enemiga de los radios, que éstos no querían 
ni oír hablar de Filipo. 


23 Al menos en este punto, la fortuna hasta entonces 
le había sonreído. 2 Pero cuando un embajador suyo 
le defendía en el teatro de Rodas y se hacía lenguas 
de su magnanimidad y de que, en cierto modo dueño 
ya de la ciudad, ofreciera al pueblo esta garantía para 
refutar así las calumnias de sus adversarios y hacer 
patente la realidad de su carácter, 


[3] kat TaQnv TC Ek KATÁTAOU TIQÓOC TO 
TOUTAVELOV avayyédAov 
¿gavógarrodiguov tw0v Kiavov kal TMV 
WUÓTNTA TOV DiAÍTTOV TMV EV TOÚTOLC 
yeyewnuévnv, [4] dote tovc Podíovc, ¿ti 
METAEV TOD TOEOfPELUTOV TA TODELONMÉVA 
Aéyovtoc, énmel nmoV0zAdwvV Ó TOQÚTAVIC 
diecáGpel TA TO0NYYEAuÉVa, un OúVacOal 
TUOTEDOAL OLA TV ÚUTTEeOBOANV TMC ABECÍAC. 
[5] DíAiTTOC MéV OÚÓV, TAQACTTOVÓNOACS OUX 
oútawc Kiavods Wes E¿MdUTÓV, Elc TOLAÚTNV 
AYVOLAV T KAL TUAQÁTITIOLV TOD KABÑKOVTOG 
ÑKev OT” ¿q Oic ¿xonv aioxúveodal kab” 
ÚrteoBoAMvV, ¿ri TOÚTOLE (dc  Kkadñolc 
ceuvúveodal ka ueyadauxetv: [6] Ó de tov 
Podíwv ÓN Mos aro taútnc tic Nuévac we 
rreol roAdeulov Oe dAAUBave tod DiAiTtITOV, 
Kal TOOCS TOUTOV TOV OKOTIOV ÉTTOLELTO TAC 


TOV 


maQacdkevás. [7] TaQarrAñotov Ol «al TOLc 
AttwAolc ulgOoS ék TaAUÚtTnc TÑC TOÁEEwS 
EVELOYÁADATO TIO0OG AaLTÓV: [8] AQtL ya 
OLA AEAVUÉVOS KAL TAS XELOACS EKTELVOWV TIOS 
TO ¿Ovoc, OVOEMLAS TOOPÁTEWC 
¿éyywvouévns, Ellwv  ÚTAQXÓVTOV 
ovupáxov AttwAwv, Avouaxéwv, [9] 
KaAxndoviwv, Poarxet  x0ÓvVo 
TIQÓTEQOV, TOWTOV EV TOQOONYÁAYETO TMV 
Avoquaxéwv TÓAMV, ATOCTÁCDACS ATÓ TNG 
twv AlitwAwv ovuuaxiac, deutévav de TMV 


«at 


Kiavowv, 


KaAxndovíwv, Ttoltmv 02 tTnv Kiavowv 
¿ENVÓQATOOLOATO, OTOATN YOD TAQ 
ArrwAdwv ¿v AUT OtatoÍfovtocS Kal 


TOOEOTWTOS TV KOLVÓV. 

[10] Iloovoíac 0é, kado uév N TIO0ÓDEOLC 
AUVTOV OUVTEAEÍAC ÉTUXE, TEOLXAQNS Tv, 
ka0ó de ta pev 40la Tñc emioAns étegos 
ATÉQEQEV, ALTOS 02 TÓNEWwC OLKÓTTEOOV 


3 en éstas, digo, se presentó en el pritaneo un hombre 
que acababa de llegar a Rodas. Explicó que los 
cianeos habían sido reducidos a la esclavitud, y la 
crueldad con que les había tratado Filipo. 

4 Estaba todavía el orador en pleno discurso cuando 
el prítane se adelantó y expuso lo que se le había 
comunicado. Y los rodios ya no pudieron dar crédito 
al enviado ante la magnitud de la perfidia de tal 
reyl2, 

5 Filipo, pues, más traidor contra sí mismo que 
contra los cianeos, llegó a tal punto de demencia, su 
cerebro se descarrió de tal manera, que se jactaba y 
se enorgullecía, cual si se tratara de proezas, de lo 
que hubiera debido causarle la máxima verguenza. 6 
Desde aquel día el pueblo rodio tuvo a Filipo por 
enemigo y se prepararon de acuerdo con esto. 


7 Con una operación semejante se había concitado el 
odio de los etolios. 8 Acababa de hacer las paces con 
ellos, de tender las manos a este pueblo y, sin que 
mediara causa ni pretexto, siéndole amigos y aliados 
hasta poco antes los etolios, los lisimaquios!£!, los 
calcedonios!' y los cianeos'%) Y comenzó por 
anexionarse la ciudad de los lisimaquios, a la que 
arrancó de su alianza con los etolios, luego se 
adscribió la de los calcedonios y, en tercer lugar, 
redujo a esclavitud la de los cianeos, a pesar de que 
residía en ella el comandante en jefe de los etolios, 
que era también gobernador general. 


10 Prusias, por su lado, si bien estaba contento y 
satisfecho por la culminación de sus planes, sin 
embargo veía cómo otro se alzaba con los trofeos de 
su empresa, y lo llevaba a mal. A él, le correspondió 


67 Si se tiene en cuenta el lugar XIII 4-5, tal incredulidad era difícil. 
68 Lisimaquia fue fundada por Lisímaco en el Quersoneso Tracio en el año 309 a. C.; es la actual Ortakoy; en realidad 


defendía la entrada a la región citada (la actual península de Crimea). 


62 Cf. IV 43, 8. 


70 La comprensión del texto griego aquí es difícil, no por la sintaxis, sino por referencias posibles a otros lugares que 


convierten a éste en ambiguo. En efecto, los lugares XVII 3, 12 y 5, 4 hacen claro que Filipo distinguía entre su amistad con 


Etolia y su alianza con el rey Prusias. Filipo no se alió jamás con los etolios. WALBANK, Commentary, ad loc., propone la 


traducción: «a pesar de que los pueblos de Lisimaquia, Calcedón y Cíos eran amigos y aliados de los etolios», con lo que se 


salda la dificultad anterior. La traducción dada aquí viene respaldada por Casaubon, Schweigháuser y Paton. 


éonuov ¿kAnoovómeln Ovoxeowc ÓLékelto, 
rroLetv 0 ovdev olóc T' TV. — 


sólo la ciudad arrasada y desierta. ¿Pero qué podía 
hacer? 


Historia de los tasios 


24 [1] ón PilAirrOoS kata tov AVÁATAOUV 
étEeQOV. ¿pp  éTéÉO04W  TAQACTÓVONMA 
MetaxeltoiCóuevos ToocÉéOxe Tieol uécov 
Nuégac TrOOoS TV TOoV Oacíwv TÓA, kal 
taútnv puliav odOAV ¿ENVOQATODÍTATO. — 
[2] Oácio: eirtov rioocs Mntoódweov tOV 
DIAÍTTTOV OTOATN YOV TAQAODVAL TV TTÓAV 
el OLATNONCOL  AÚTOUS  kAPOOVOÑTOVC, 
APOQOA0YÑTOUVC, AVETTLOTAD UEÚTOUC, VÓMOLE 
xo0nNoBaL tolc LÓÍ0LC. — COUYXWOELV TOV 
paciléía  Oacíovus  Apoovontovc, [3] 
APOQOA0YNÑTOUVC, AVETTLOTAD UEÚTOUC, VÓMOLE 
xonoBar toic ióloic. ¿rionunvapévov de 
META  KQAVYNS ondévta 
TAQNyaryov tOv DiALTTIOV elc TV TÓNUV. 


TÁVTOV TA 


24a [1] lowc pev ya rávtecs ol Pacilelc 
KATA TAS TOWTAS AQXAS TUACL TOOTELVOVOL 
TO tTñMc ¿devBeolac Óvoua kal «píldouc 
TOOCAYOQEVOVOL OVUMÁXOUVS TOUS 
KOLVOWVÍNOAVTAS OPÍOL TOV AUTOV ¿ATÍÓWV, 
Ka0ikÓMevol 02 TOV TOÁAEEWV TADA TÓDAS 
ov OVUpaxikoc, AMA DEOTOTIKOS XOWVTAL 
tolc TLOTEVOACOL: [2] DO ka TOD ev kañoU 
OLA EÑOOVTAL, TOV de TAQAUVTA 
OUUPÉQOVTOS we OUK 
Arotuyxávovol: [3] to O” emipardAA0uevov 
tOlS Meylotoic kal reoMmaupávovta talco 
¿ArtiOL TMV OlkOVMÉVNV KAl TÁCACS AKUNV 
aáxegalouc gxovta tac eribolas evBéws ev 
TOC.  ¿AAXÍOTOLC TUOWTOLS 
ÚTMTOTUTTÓVTOV ETUKNMOÚTTELV ÚÁTAOL TMV 
a0ecíav AUÚTOD kal TV APEeBaLótnNTA TC 
oUK Av dóceLev AAÓOYLOTOV elvan Kal uavicóv; 


Kat 


ETUÚÍTTAV 


xoat TÓV 


24 En su viaje de retorno, Filipo cometió traiciones, 
una tras otra. Al mediodía atracó en Taso y, a pesar 
de que se trataba de una ciudad amiga”, la redujo a 
esclavitud. 

2 Los tasios manifestaron a Metródoro, general de 
Filipo, que estaban dispuestos a entregar la ciudad a 
condición de vivir sin guarnición, de que no se les 
impusieran tributos ni fuerzas de ocupación y 
pudieran regirse por sus leyes. 3 Metródoro contestó 
que el rey concedía a los tasios vivir sin guarnición, 
que no se les impondrían ni tributos ni fuerzas de 
ocupación y que podrían regirse por sus leyes. 4 
Todos los presentes aplaudieron y admitieron la 
presencia de Filipo en la ciudad. 


24a Seguramente, todos los reyes en los comienzos 
de su reinado hablan a todo el mundo de libertad y 
llaman amigos y aliados a los que hacen causa 
común con ellos. Pero, a la hora de actuar, se sirven 
muy pronto despóticamente de los que creyeron en 
ellos y no les tratan como aliados. 


2 Abandonan la buena conducta, pero ello no les 
reporta utilidad alguna. ¿Quién no tildará de 
irracional y de insana la conducta de un príncipe que 
concibió grandes empresas y que aspiró al dominio 
universal, con posibilidades de éxito hasta ahora sin 
parangón posible, 3 pero que en cosas de poca 
importancia, en lo más sencillo y simple proclama 
ante todos su deslealtad y su inconstancia?P, 


71 Posiblemente situada al N. de la isla de Tasos, la actual ciudad de Limenas. 


72 La dura, pero correcta consecuencia extraída por Polibio del episodio anterior es el amoralismo a que tienden los 


gobernantes, especialmente los tiranos. En la antigúedad esto se vivió continuamente. 


III. Res Aegypti 

ÓTL ÉTTEL TIÁADAC KAD” ÉKACDTOV ÉTOC TAC 
katádAnla rodceic yevomévas Kata TV 
oixovuévnv  ¿Enyoúmeda, ómAov wc 
AVOAYKOLÓV EOTLTO TÉAOS ET EVÍCIV TIOÓTEQOV 
éxkpéQelv TNCS AQXNS, ÉTTELDAV TMOÓTEQOS Ó 
TÓTTOS ÚTOTTÉON Kata tov tñics ÓAnc 
úrroDécdews Me0LOMÓOV Kal KATA TMV TÑC 
Om ynoewos égpodov Ó tTRV OovvtédeLAV TC 
TOÁEEWS ÉXWV TOD TNV AQXNV Kal TMV 
eETtUBOANV TEOLÉXOVTOG. — 


25 [1] ót Xowoífios Ó vevdertítoorToS 
TItoAguatov yEyOvévaL  OKEvOG 
AYxÍVoUV TOAUXOÓVLOV, ¿TL  0€ 
kakxortoóv ev Pacileía, [2] kat rmowtw uev 
aQtvIAL póvOV AvaLuAaxw, Oc Tv vioc 
Agotwóns tics Avoruáxov xatl IItoAepuaíov, 
devtéOw 02 Maya tw Iltodeuaíov kal 
Beoevíxns tics Máya, tottr 0: Beoevíxkr Th 
TItoAeualov  puntol tod DilorrátogQoc, 
TETAOTY KAeouével TW ETAQUÁTI), TÉMTTI 
Ouvyatol Beoevixns Aovowón. — [3] pera O” 
Nuégac TOELS NM TÉTTAQAC ÉV TY MEYLOTO 
TEQLOTÚAw TRS ADVANS OIKODOUÑ TAVTEC PN A 
OUVEKGNECAV TOUG ÚTIAITIOTAS KAL TMV 
Oeoartelav, 4ua Ó€ TOÚTOLE TOUS TELwV Kal 
TOUS LTUTTÉWV Myeuóvac. 

[4] G000.00ÉéVTOV 02 TOÚTOJV AvVapac 
AyaBokAncs kal XEwoífros ¿mi TO Pnua 
TOWTOV MEV TOV TOV PacMléwc kal tv TNG 
Pacilicons Bávatov AVOWUOAOYÑNOAVTO 
Kal TO TréVOOC AvVÉPNVAV TOLC TOMMOLS KATA 
TÓ TAQ autos ¿Boc. [5] peta € Tarta 
LANA TW TAaLÓL TeQiBévTEC AVÉDELEAV 
paciléa, kal OLABÑKNV TIVA TAQAVÉYVOOAV 
renmAacuévnv, ev N yeyoamuévov Tv ÓtL 


¿dÓKeL 
«at 


Egipto: el destino de Agatocles 
4 Describimos hechos 
simultáneamente, dentro de un año, en todas las 


los ocurridos 
partes del mundo; evidentemente, es ineludible que 
alguna vez se exponga antes el fin que el principio. 
Esto, como mínimo, en los casos en que la 
disposición del conjunto del argumento y el curso de 
la narración exigen que el final de la acción se 
anteponga al principio y al exordio. 


25 De Sosibio, el pretendido tutor de Ptolomeo, se 
dice que fue un hábil instrumento dañino, que logró 
sostenerse largo tiempo en el poder. 2 Primero tramó 
la muerte de Lisímaco!?!, hijo de Ptolomeo, marido 
de Arsínoe, hija de Lisímaco; después, la de Magas, 
hijo de Ptolomeo y Berenice, hija ésta de Magas; en 
tercer lugar, la de Berenice, madre de Ptolomeo 
Filopátor; en cuarto lugar, la de Cleómenes de 
Esparta, y en quinto, la de Arsínoe”!, la hija de 
Berenice. 

3 Al cabo de cuatro o cinco días levantaron una 
tribuna en la ancha columnata y convocaron”?! una 
asamblea de la guardia personal y de las tropas de 
palacio, así como de los oficiales de infantería y de 
caballería?ol, 


4 Reunidos ya los asistentes, Agatocles y Sosibio 
subieron al estrado, comunicaron la muerte del rey y 
de la reina y ordenaron al pueblo el duelo que es 
habitual entre ellos. 


5 Después de esto, pusieron la diadema al niño y le 
proclamaron rey. A continuación leyeron un 
documento fingido, en el que constaba textualmente 


73 De este Lisímaco no se sabe nada, a excepción de lo que se dice aquí. 


74 Hermana y esposa de Ptolomeo IV Filopátor. Los diádocos egipcios no rechazaron el uso faraónico de casarse con sus 


hermanas. Sobre el asesinato de Magas (junto con su madre Berenice, esposa de Ptolomeo IID), cf. V 34, 1. Para la muerte de 


Cleómenes, cf. V 41. 


75 Los sujetos de este verbo son, casi con seguridad, Agatocles y Sosibio. 


76 Estos últimos son los oficiales de los macedonios. La tropa regular egipcia en tiempos de los diádocos estaba formada 


casi exclusivamente por macedonios. Estos jugarán un papel decisivo en los hechos que se avecinan. 


77 La fecha en que ocurrió esto es muy debatida. Parece que Ptolomeo IV Filopátor murió de muerte natural; su esposa sería 


asesinada, y la muerte del rey, ocultada al menos durante unos días, a finales del 203 a. C. Una amplísima discusión del 


tema, en WALBANK, Commentary, págs. 434-436. 


KATAÑEÍTTEL TOD  TUALÓOC ETUITOÓTOUS Ó 
Pacileve AyadorlAéa kal EwoífBrov: 

[6] ka tragekádouv TOUVC NP yEMÓvaS eUVOElV 
Kal OLAPUAÁTTELV TJ TUALÓL TN V AQXÑV: ETtl O8 
TOÚTOLS ÓVO KÁAATUIDAS AQYVOAS ELONVEYKAV, 
wc TAS ev ac exovons ta TOUV PBacoiléwc 
OO0TA, TñAc O” ¿étéVAaS TA TAS Agowóns: 


[7] elxe O” N pév pla kat' AAMDELAV TA TOU 
paciléws, Ñ O' ¿étéVA TAÑONS NV AQUUÁTOV. 
TAdrTa de TOMOAVTEC EUVÉWS ErtetédOUV TV 
EKOQÁV. EV (Y KALQ TUAOL TA KATA TMV 
Aoowónv ouvéfn yevécdal ónAa. [8] tov 
yao Bavátov «pwtuobdévros Ó  TOÓTTOC 
ertelntelto TAS AmWwAElac: OUK ovonc 02 
roopácewc ALAN ovOE Lac, TAS AAN LUNG 
qúquns  Two0oTrermtukvílacs,  Aakunv 0 
auprofBntovuéVvNS, TO Kat  AAMMBELAV 
yeyovos év  talc  EKAOTIV  YVWDuolc 
ereopoayicoOn. LO «al ouvéfn ueyáadnv 
yevécdal TV OÚYXVOLV TV ÓXAwV. 

[9] tod uév yao PBacildéws ovBelc ov0ÉvVa 
AÓyov értotetto, TteQl Ó2 Tc Apotvónc, 
AVAVEOÚMEVOL TiVEC Mév THV O0paviav 
AUVTNCS, EVLOLÓS TN V ÉS AQXNS EV TJ En v ÚBoLv, 
Tv ÚTtéMELVE, KAl TV AULA, OUV DE TOÚTOLE 
TÓ TUEQL TV TEAEUTNV ATÚXN MA, ElC TOCAÚTNV 
TOAQÁACTACIV EVÉTUITIOV Kal OVOOVUÍAV WOTE 
riñon yevécdal TMV TÓAV OTEVAYUOD, 
DAKQUWV, OLUWYNS AKATATIAOTOV. 

[10] tadta O fv toic O08w5 AoyiCouévolc 
OUX OUT TÑS TIO00S Apovónv euvolac 
Tekuñora, Todd de uadAdov TOD TIO0ÓC TOUVG 
rreol TOV AyaBokAéa uícouc: 

[11] 0 d¿ moozlonuévoc, értenór] TAS Vdolas elc 
TOUC PaciAucouve OÍKOUG ¿Onke, 
rmaQayyelMacs arrobéodal TA PAld, TOWTOV 
ev Ópuivov tac Ovváaueis wubwvÍace, 
TETTELOMÉVOS TO TAQA TOC TOAMMOLC LOOG 
aufldúverv OLA TÑS TOOG TO AVOLTEAEC ÓOUNS 
AUTOV, ElT ETTEEMOKLOE TOV ÓOKOV Óv NOavV 


«que deja como tutores del niño a Agatocles y a 
Sosibio.» 

6 Pidieron a los oficiales que estuvieran bien 
dispuestos para con el niño y que le custodiaran el 
imperio. Entonces mandaron traer dos urnas de 
plata y explicaron que una contenía los huesos del 
rey y la otra, los de Arsínoe. 


7 Que una contenía los huesos del rey, era cierto; en 
la segunda había únicamente perfumes. Concluido 
todo, se celebró a renglón seguido el funeral. 8 Fue 
entonces cuando se convirtieron en manifiestas para 
todos las circunstancias de la muerte de Arsinoe, 
pues al declarársela muerta, todo el mundo empezó 
a inquirir el modo como había muerto. No se daba 
ninguna explicación de ello y, cuando la verdadera 
razón empezó a propagarse, aunque siempre 
quedara un resquicio de duda, lo que en realidad 
pasó'l se grabó en la mente de todos. La 
consternación del pueblo fue inimaginable. 


9 Del rey, no hablaba nadie; de Arsínoe, en cambio, 
unos rememoraban su orfandad, otros, los insultos y 
ultrajes que debió soportar durante su vida, y otros, 
su triste fin. La ciudad se llenó de lamentos, de 
lágrimas y de gemidos inacabables””, 


10 Pero para los buenos entendedores esto no 
significaba tanto un cariño hacia Arsínoe como un 
rencor enconado contra Agatocles. 


11 Éste depositó las urnas en el panteón real y ordenó 
que el pueblo cesara en el duelo. Antes que nada, dio 
a las tropas el sueldo de dos meses; pensó que si 
excitaba la avaricia de los soldados embotaría el odio 
que le profesaban muchos. Después tomó a la tropa 
el juramento prescrito para la proclamación de un 


rey. 


78 Parece que una pérdida de cuarenta y ocho folios del manuscrito griego, en el lugar XIV 10, 12, nos ha privado de conocer 


los hechos a que aquí se alude. Una nota marginal al texto griego en el lugar citado lo insinúa. 


72 Algunos editores y WALBANK, Commentary, ad loc., creen que el lugar correcto (con los ajustes sintácticos necesarios en 


el texto griego) de los 88 1-2 de este capítulo es el que se sigue aquí. Si esto es verdad, entonces aquí hay una laguna. 


OMvVÚeLV elO LO UÉVOL KATA TAC AVADEÍEELE TV 
pacilAtwv. 

[12] ¿carréotelde de kal Piláuuwva tOV 
ETLOTAVTA TW THE Agorvóns póvow, TOMOAS 
autóv AifvA0xnNV TOV kata Kuonvnv 
TÓTTUV, TO OE TALOÍOV EvexeloiO talco TeQl 
Ttrv OtivávEnv kal AyaBóxAerav. [13] peta 
dg tauta Ilédora puev éscérteube TOV 
Tlélortoc eic thiv Acíav rroos Avtiíoxov TOV 
paciléa, rapakaléCOVTA CUVTNOELV TMV 
pulav kal un raoafaríverv TAS TIOÓS TOV TOU 
rado matévca ouvvBñxac, Itodeuatov de 
tOV Zwoiflov roos DÍALTITTOV TÁ Te TEQL TNG 


ertrya pias ouvv8ncómevov Kal 
TOAQAKAÑÉCOVTA PonBetv, ¿av 
OA0OXE0ÉCTEQOV AUTOUG AvtiO0xoOc 


ETUBAANTAL TAQACTIOVÓOELV. 

[14] mooexeoícarto Ó2 kal Iitoleuatov tóv 
Aynoáoxov rozofeutiv rooc Pwpuatouc, 
OUX WS ETLOTEUOOVTA TV Toz0pelav, AMA” 
wc, áv ádntaL tic Edádoc kal ovuulen 
tolS ¿ket qpilois kal Ovyyevéciv, AUTO 
KATAMevodvta. [15] rooéxeitTO yAQ AUTO 
TUÁVTAC TOUS ETUPAVELS AVÓDACS EKTOÓOWV 
romoatl. [16] ¿garéotelde 02 kal Exórav 
tov AttWwAov cevodoylav glc TMV 
'EAMáda, rANOOS xo0vOÍOV CUVBEILS Elc TA 
roodóuata. [17] vo yao ¿oxe mooBéceLe 
ÚrTeo Ttaútnc TAS ¿mifoAnc, plav puev 
aroxonoBa tolc ¿gevodoynBetorv elc TOV 
rro0s Avtioxov riódeuov, AAAnNV 02 TOUS 
AQXALOUS KAL TIOOUITAQOXOVTAS EÉVOUS ETTLTA 
KATA TV XW0AV PpOov0La kal tac katorcias 
ATIOOTEIÁMAL  TOIC  Ú€ 
Kal 


era 


TAQAYyEevouévoLc 
AVATTÁNODOAL KALVOTOMOAL TMV 
Deoartelav Kal TA TEQLTNV ADAN V pUAÁakela, 
TAaQariAnoiw de xal kata thyv Am Anv TóNV, 


12 Al que corrió con el asesinato de Arsínoe, 
Filamón, le mandó a Cirenaica'% como gobernador; 
confió el niño a los cuidados de Enante y de 
Agatoclea'él, 13 A Pélope!!, hijo de Pélope, le 
despachó a Asia, a la corte del rey Antíoco, para 
intimarle a que observara el pacto de amistad!*! y no 
transgrediera los suscritos con el padre del niño. A 
Ptolomeo! el hijo de Sosibio, le envió a la corte de 
Filipo a concertar una alianza matrimonial!'%! entre 
ambas naciones y, además, a solicitar de él ayuda 
militar en el caso de que Antíoco se propusiera 
quebrantar gravemente la tregua. 


14 Dispuso que Ptolomeo, el hijo de Agesarco!lÉll, 
fuera a Roma como embajador. En realidad, no tenía 
ningún interés en esta embajada; lo que pretendía erá 
que, al tocar Grecia y tratar allí a sus amigos y 
parientes, este Ptolomeo se quedara en el país. 

15 El máximo interés de Agatocles era alejar de la 
corte a todos los 16hombres ilustres. 16 Mandó a 
Escopas de Etolia'% a Grecia, a reclutar mercenarios; 
le dio una gran cantidad de dinero para efectuar las 
primeras pagas. 

17 Este encargo respondía a un doble fin: en primer 


lugar, con los mercenarios recién reclutados 
emprendería una guerra contra Antíoco; los 
mercenarios que ya tenía, los antiguos, los 


distribuiría entre los fuertes de Egipto y las 
guarniciones de fuera del país y, luego, contando 
otra vez con los nuevos, renovaría la guardia real, las 
tropas de palacio y las del resto de la ciudad. 


$0 Donde está todavía la actual Cirenaica, la región más occidental de Egipto, cuya capital era Cirene (hoy Cirenaica. 
81 Sobre Enante, madre de Agatocles, cf. XIV 11, 1; para Agatoclea, su hermana, cf. XIV 11, 5. 

82 Personaje muy oscuro, del que no se sabe apenas nada. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 

83 El tratado suscrito después de la batalla de Rafia, en 217 a. C., entre Egipto y los Seléucidas de Siria. 


8 Personaje desconocido. 


$5 Seguramente, una propuesta de boda entre Antíoco Epifanes y una hija de Ptolomeo (todavía no en edad núbil). 
86 Este Ptolomeo sí es conocido, bajo el nombre de Ptolomeo de Megalópolis, que escribió obras escandalosas acerca de 
Ptolomeo IV Filopátor. Cf. V 35-39, y XIV 11, 2. La intención de Agatocles era que se quedara en Acaya, posiblemente en 


Megalópolis. 
e Cf XULZ, 


[18] voMiCwv TOUG ÓL AÚTOD 
cevodoyndévtacs kal  uLoBo0dOTOVMÉVOUVS 
TV ESY TOOYEYOVÓTOV unódevi 


OUUTABÑOOVTAS ÓLA TO UNOEV YLVWOKELV, EV 
aut 02 tac ¿Artidac éxovtac kal Tñc 
OWwTNOÍAaS Kal TAS ETMAVOQUWOEWC, ETOLMOUVE 
ÉEELV CUVAYWVLOTAS KAL OUVEOYOUS TIOOS TO 
rmaoayyeMópuevov. [19] tadra O” ¿yevinón 
TOÓTEQA TOV TAQA DiATTITTO OLafbovAtov **, 
Wwe ¿onAwOoapev: AMA” Ekelvov Kata TMV TRS 
OM yNñoewsc tTáELV TOOTÉ0wV Aaufbavouévov 
AVAYKALOV TV OÚTOS TAVTA XEL0ÍCELV DOTE 
TOÓTEQOV ¿EN yELO0AL TAC EVTEÚEELE KAL TOUG 
XONMATLOMOVE TwWV TOEOPEUTOV Kal TÑG 
KATACTÁDEWwS Kal TAS ¿EartoctoAns. [20] ó O' 
Aya0okAnc éTrtel TOUS ETUPAVEOTÁTOUE TV 
AVOQUV EKTTOOWV ÉTTOÍMOE, KAL TO TTOAV TS 
TOD TANOOUE ÓQYNS TAQAKATÉCXE Th TV 
OWVwvVÍWwV ATODÓTEL, TAQA TÓDAS Elc TMV ¿E 
aoxns ovwiBeiav ermavnA0e. [21] kal tac 
mev TwO0V Qlwv xwWw0ac AaverAñowog, 
TAQELOAYAywv ¿xk TITS Olaoviac kal TAS 
añMAnsS Úrmoeoiac TOUS ElKALOTÁTOUC Kal 
Oo0acutátouvc: [22] avtoc de TO TOA TNG 
Nuéoac kal TAS VUKTOC ¿v uéOn DiétO LE cal 
talc Tr MéBn ragerrouévals Akoaclalc, OU 
ElL0ÓMEVOS OUT AKUACOVONS YUVALKOS OÚTE 
vÚMpno OÚTE TAQUÉVOV, KAL TÁVTA TAUT 
ÉTTOQATTE META TÑS ETTAXDEOTÁTNS 
pavtacíac. [23] Ó0ev rodAnc péev kal 
TOAVTOOATNCS YyLVOuévnC ÓvVOAQEOTÍÑOEwC, 


ovoeuac 02 Begarelac ovdz PonBelac 
mOO0VAYOMÉVNS, TO O  é¿vavtiíov del 
rmoocemayouévns ÚPoewc, Úrteonpaviac, 


0aBuvuiac, [24] ave8vurato TáAdiv év TOlLC 
TOAMMOLS TO TOOUTAQOXOV MIOS KAL TÓVTEC 
AVEVEOUVTO TA TOOYEyevnméva TUEQl TMV 
pacilelav ATUXÑN MATA OLA TOUC AVOQONTOVS 
TOÚTOUC. [25] tw € Undev éxetv TOÓCOTOV 
AELÓXQEWV TO TOOTTNOÓMEVOV, KALÓL OU TMV 
OQyNvV  elc TT] V 
Aya0ókAelav ATEDELTOVTAL TV ÑOUXÍAV 
Nyov, ¿ti ulav ¿ATTÍIÓA KAQADOKODVTEC TV 


tov Ayaboxléa  kal 


88 Este lugar se ha perdido por los cortes del epitomador. 


18 Pensaba que los hombres que él había reclutado y 
pagaba, como no conocían nada del pasado, no 
simpatizarían con nadie, que depositarían en él su 
esperanza de salvarse y de recuperarse y que él 
mismo tendría en ellos unos colaboradores leales y 
activos en lo que se les ordenara. 19 Esto ocurrió 
antes de las negociaciones con Filipo, que ya hemos 
reseñado!'l, Pero puesto que, en el orden de la 
narración, éstas caen bastante antes, fue ineludible 
anteriormente exponer los tratos y los discursos de 
antes de mencionar su 


los embajadores 


nombramiento y misión. 


20 Cuando hubo alejado a los hombres más 
conspicuos y, con el anticipo de las pagas, hubo 
acallado la cólera de la mayoría del pueblo, volvió 
inmediatamente a sus costumbres iniciales. 

21 Cubrió las vacantes de los «amigos del rey» con 
los hombres más temerarios y desvergonzados, 
extraídos del servicio y de la marinería; 22 él mismo 
se pasaba la mayor parte del día y de la noche entre 
borracheras y todas las depravaciones que éstas 
llevan consigo: no perdonaba ni a una mujer en la 
flor de su edad, ni a una muchacha ni a una virgen; 
todo esto lo hacía con la ostentación más odiosa. 


23 De ahí que un profundo desagrado volviera a 
cundir por todas partes. No había ninguna voluntad 
de ayudar o reconciliarse con los agraviados, todo lo 
contrario. 24 Los ultrajes, la soberbia y la dejadez 
encendieron de nuevo en la masa aquel odio anterior 
y revivió, en todos, la memoria de las desgracias que 
estos individuos habían causado en la casa real. 


25 Pero el pueblo carecía de un adalid a la altura de 
las circunstancias que tomara la dirección y 
canalizara la cólera contra Agatocles y Agatoclea. 
Por eso permanecía inactivo y su única esperanza 
radicaba en Tlepólemol*”; se aferraba a ella. 


82? Miembro de una familia muy conocida de origen persa que adquirió conexiones con Lidia y Egipto en el s. 111 a. C. Para 


más detalles, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


kata  tov  TAnróldeuov  kal 
TOOCAVÉXOVTEC. 

[26] 6 de TAnrióAepoc, és pev Ó Pacileds 
éCn, TA KAD” AÚTOV ÉTTOQATTEV: AA DE TO 
petadMMácal “ketvov taxéwc ¿gouadicas ta 
TANÑON OTOATNYOS TÁAMV EyeVÑON TOV KATA 
IIndovcoiov tórtoOV. [27] kal tac Mév AQXAS 
ÉTTOLELTO TV AVAPOQAV TOV TOATTOUÉVOV 
éml TO TOD Paciléwc  ovupéoov, 
rerteiOMévOS ÚTTAQEELV TL OUVÉDOLOV O TÑV TE 
TOD TOALÓOCS ETLTOOTTEÍAV ÉCEL KAL TV TV 
óAwv rro0oTacíiav. [28] ws d' ¿pa tod Ev 
AEÍOUS  ÉTULTOOTNC  AVÓQAC 
yeyovótac, ThcS 02 twvV ÓldwvV AQXNS 
katatoAu0vrta tov AyaBokAéa, taxéwc ¿q 
etÉQAS EYÉVETO YVODMNS, ÚPOQWUEVOS TOV 
TOOECTOTA KÍVOUVOV ÓLA TRV ÚTTOKELMÉVN]V 
AUTOIS EXBOAV, kal TÁC TE ÓVVAMLELE TUEQL 
aútov Boots kal Tteol TróVOV E¿yiveto 
xonuátov, va punóevl twv  ¿xBowv 
eUxelowtos 1. [29] Aa € al TV TOD TALÓOG 
ETTUTOOTEÍAV KAL TV TOV ÓAWV TOOCTTACÍAV 
elc EXUTOV ÑEELV OUK ATTÑATUC E, VOMÍCOV KAL 
KATA  TIV Mév  KoQÍOtv (AUTOS 
AaELOX0EWwTEO00S ÚnráO0xeiv AyadokAéovc 
Tr0Oc trav, ¿ti ua Mov 02 TMUVOAVÓMEVOS Kal 
Tac UE” ¿avtov tattouévac OÓvváels kal 
Tac kata tv Aldecávogerav ¿rt ékelvw TAC 
¿ATTÍÓAC  ÉxElV TOD Kkatalveiv TMV 
AyaBokAéovcs Úforv. [30] ovons dj reol 
autóv olas elonka OLaAAMibewc, Taxéwc TA 
TñS OLAPODAS AVENOLV EA BE CUVEOYOÚVTOV 
AMPOTÉQJV TOÓOS TNV TOLAÓTNV ÚTTÓDEOU. 
[31] Ó uév yao TAnrióAepoc, ¿sniáleodal 
OTTEÚOWV TOUS TM yEMÓVAC KAL TAELAOXOUVS KAL 
TOUS ÉEMTL TOÚTWV TATTOMÉVOUC, OUVNyE 
TIÓTOUC EÉTTLMEAOOS, KAL TAQA TAC TUVOVOÍAS 
TA MEV ÚTO TODIV TOO xáQtV AzyóvtwvV 
aikadMópevos, ta O” ÚTTO TC ldLac ÓQuNC, 
Áte véOS Wv kal TAQa tOV OlVOV yivouéwns 
Tis ÓOuMiac, é¿ooírttel Aóyovcs kata TñS 
ovyyevelac thS TOwV Te0l TOV AyadBokAéa, 
TAC  MEÉV  AQXAC  AlVyuAaTwOELC, 
AaMpLBÓódOUC, TO De TEAEVTALOV EKPAVELS «OL 
TV TUKOOTÁATN V EÉxovtac AoidopÍaAV. 


TAÚTI 


EKTTODwWV 


LOLA 


Elt' 


26 Mientras el rey vivió, Tlepólemo se dedicaba a sus 
asuntos privados, pero así que murió, luego que 
apaciguó a la plebe, fue nombrado comandante en 
jefe de la región de Pelusio. 27 Primero consultaba lo 
que debía hacer en beneficio del rey, pensando que 
existiría un consejo encargado de la custodia del niño 
y de la administración general. 


28 Pero cuando comprobó que los hombres a la 
altura de estos cargos habían sido alejados y que 
Agatocles había osado hacerse con el gobierno del 
imperio, cambió rápidamente de actitud. Vio el 
peligro que se cernía sobre todos por la aversión que 
Agatocles les tenía. Reunió sus tropas en torno suyo 
y se proveyó de dinero, para no ser presa fácil de 
cualquier enemigo. 


29 No desesperaba de hacerse con la tutoría del niño 
y con el gobierno general. Pensaba que, si su 
entender era correcto, él mismo era más capaz que 
Agatocles ante cualquier empresa, y todavía con más 
razón cuando sabía que sus tropas y las estacionadas 
en Alejandría tenían puestas en él sus esperanzas 
para acabar con la insolente dominación del tirano. 


30 Esto era lo que Tlepólemo pensaba de sí mismo, y 
sus diferencias con Agatocles se agudizaron 
rápidamente; ambos colaboraron para que llegaran a 
un fin. 31 Tlepólemo, en su interés por ganarse a los 
jefes y oficiales y a los que éstos tenían a sus Órdenes, 
se esmeraba en organizar banquetes; en estas 
reuniones, a veces movido por los que le halagaban 
para congraciarse con él, y otras por su propia 
iniciativa, dejaba caer palabras sobre la familia de 
Agatocles, primero enigmáticas, después equívocas 
y, finalmente, muy claras, llenas de acusaciones 
ponzoñosas. 


[32] értexetto yao TOD BOAVOYOÁAPOV kKAL TNG 
oaupukiotoíac kal TAS kOVOÍOOC, ETL OE TOV 
TOLOAQÍOV TOD TIÁVTA TUETTOMJKÓTOC Kal 
TEMOVOÓTOS. TUAQA  TOUG 
Evoxóel TO Pacilel ratio wmv. 
[33] értl Ó2 TOÚTOLS AEl TOV CUUTAQÓVTOV 
yedovtwv ral cUUBadA0uévav TL TOÓC TOV 
xAEVACUÓV, TAXÉWwC Elc TOUC TEQL TOV 
AyaBokAéa TO Toayua raoeyewvnOn. [34] 
yevoumévns 0' éxBo0ac óuoldoyovuévnc 
evB0éWwc Ó AyaBokAnc OLafboAN V elON ye KATA 
TOV TAnrroAépov, PÁDKOV AUTÓV 
aMortolálerv TOD Paciléws kal kadetv 
Avtioxov ¿Ttl TA TOAYMAarta. [35] ka TOMAS 
elc TOUTO TO MégOS eUTTÓNEL TIDAVÓTNTAC, 
TAC  MévV  ¿k  TwWV  OvVUPavóvtwvV 
TOAQEKOEXÓMEVOS KAL ÓLACTOÉPOV, TAC Ó' Ek 
katafoAns TAÁTTOV «al OaokevaCov. [36] 
tada 0. eroie. fPouvdóuevos ta TAÑON 
TAQOEÚVELV. Kata Tod  TAnroAéuov: 
ouvépalve O TOVVAVTÍOV. TÁANAL YAQ ÉTTL TO 
TOO0ELONÉVOw Tac ¿ATTÍDAS Éxovtec ol TTOMOL 
kal AMav ñóéws ¿Wow EkkaLomévnV TV 
dapopdv. [37] ¿yéveto O” Y] KATAQXN TOV 
rreQl TA TAÑNON kiVÍMMAaTtoS OLA TIVAC 
TOLAÚTAS aLTLAS. Níxwv Ó CUYYEVNS TV TEOL 
tov AyadoxAéa Cóvtoc ¿ti tod Paciléws 
kadeotauévos TV ¿TtL TOV VAUVTIKOD: — TÓTE 
de tai 


TIÓTOUC,  ÓT” 


26a Ót: Agívwova tov Agívwvoc eértaveldeto 
Aya0okAnc, Kal TOUTO ÉTTOACE TOV ADÍKODV 
ÉQYWV, WS T TAQOYULA PNOL OLMKALÓTATOV: 
ka0' Óv pev yaQ KaLlQÓv, TOV YOAMUÁTOV 
AUTO TQOOTTECÓVTOV ÚTTEO TNC AVALQÉEWwS 
tc Aporvóns, ¿govoÍlav éOxe Un vuvoaL TV 
TOAELV KAL OWOAL TA Kata TV PBacilelav, 
ÓN OUVEQYÑNOAC  TOLG  TUEQL 
DAAMMO0VA, — TUÁVTOIV  E¿yéveto 

emtryevouévov kakov alítioc, [2] jeta 02 TO 
OUVTEAEOONVAL TOV PÓVOV AVAVEOÚMEVOS 
Kal Tt00É  ToAAovS  olkTiCÓMevos 
metapedóuevos ¿rl TÚ TOLOVTOV KALQÓV 


TÓTE TOV 


TOV 


xoat 


32 Decía que habitualmente brindaban por él los 
pintores de brocha gorda, las mujeres de los 
flautistas y las maritornes de barbería, y también los 
efebos complacientes de las orgías; lo había visto 
cuando él mismo era copera del rey en su niñez. 

33 Los presentes siempre se mondaban de risa al oír 
esto y añadían algo en son de burla. 34 La cosa llegó 
muy pronto a los oídos de Agatocles. La hostilidad 
entre él y Tlepólemo se hizo patente y Agatocles 
zurció en seguida una calumnia contra Tlepólemo: 
decía que éste se había desinteresado del rey y que 
llamaba a Antíoco para que asumiera el gobierno. 


35 Y no le faltaron pruebas para convencer: unas, las 
tomaba de hechos reales cuya interpretación 
tergiversaba, otras eran pura invención suya. 36 Lo 
hacía todo con la intención de aguijar al pueblo 
contra Tlepólemo. Pero ocurrió lo contrario: la 
multitud hacía 
esperanzas depositadas en él y se alegró al ver que 
las diferencias se acrecentaban. 


largo tiempo que tenía sus 


37 El movimiento popular se originó como sigue: 
Nicón, un pariente de Agatocles, en vida todavía del 
rey era almirante de la flota. Entonces * * *. 


26a Agatocles?% mandó asesinar a Dinón, hijo de 
Dinón, y ésta fue, según el refrán, «la más justa de 
sus iniquidades»“4!, En efecto: cuando le llegó la 
carta en que se ordenaba la muerte de Arsínoe, 
estaba en poder de Dinón delatar la trama y salvar el 
reino. Pero colaboró con Filamón y fue el culpable de 
todos los males que sobrevinieron después. 


2 Realizado ya el homicidio, se arrepintió, lo deploró 
públicamente y se dolía de haber descuidado su 
oportunidad. Agatocles lo supo y le mandó matar, 
alcanzando con ello su justo castigo. 


% Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. Parece que este cap. 26a 1-2 no corresponde a este lugar; el filólogo alemán P. Maas 


demostró hace ya tiempo que su sitio, del que fue desplazado, era a continuación de 25, 19. 


2 Cf. IV 18, 7. 


TaQaAdutetv ÓnAoc ¿yéveto tTOIC TUEQL TÓOV 
AyaBokAéa: ÓLO kal TAQAUTÍKA TUXWV TNG 
auotovons tiuwolac qperhAMace tOV Blov. 


26 [1] rowtovs 0¿ ovvabooívac TOUS 
Maxedóvac, elc tTOÚTOUC elonADE eta TOD 
paciléws al tic AyaBokAelac. [2] kal tac 
MEV AQXAC ÚTTEKQÍVETO TOV OV OVVAMEVOV 
elrtelv A fPoúdetal OLA TO TANBOS TV 
emipeoomévov dakoúwv: [3] ¿rel 08 
TAÁEOVÁKIC.  ATOMÁTTOV TH  xAapuvdl 
KATEKOAXTNOE TNC ETLPOQAC, PACTÁCAC TO 
rromdiov “3AÁfete”3 ¿pon “3todTOV, OvV Ó 
TATNO ATOBVÑOKOwDV elc Mév TAC AYKÁAÑAG 
éówke  TAÚTN "3 delcac TMV A0EAPNV 
“3magaxatédeto O” gig TMV ÚnetéQAV, Y 
Aávdo0zec Markedóvec, míotiv. [4] Y ev obv 
[ad] taútns eúvoLa Poaxeláv TIVA OOTTMV 
ÉXEL TTOOS TV TOÚTOU CwTNolav, ¿v Úptv de 
KelTAL Kal TALE VMETÉQALE XEQOL TA TOÚTOU 
vuvi rmodayuarta. [5] TAnTTóAg pos yaro TÁáal 
ev fv ónAoc tools Ó00wc oOKorovuévolc 
helCóvov  ¿quémevos N 
TOAYUÁTOV, VOV € Kal TV NuéQav «al tTOV 
kalo0v Workev, ¿v TN pélMMel TO DiAdnu' 
avadaupbávew. [6] “3 kal rreol TOÚTOV OUX 
auto mioteverv ¿kédevev, AMA Tolc ElDOOL 
TV AANDELAV KAL TUAQOUOL VOUV ÉL AUTOV 
TOV TOAYUÁTOV. [7] kAl TODT' ElTOwV ElON ye 
tOv Koitólaov, Óc ¿pm kal tovcS PBwuove 
AUTOS EWOAKÉVAL KATADKEVACOUÉVOUVS Kal 
TA  Oúuata  TaQuX  tolc  TANDEOUV 
ETOLMACÓMEVA TIQÓS TMV TOU OLAONUATOG 
avádelEr. [8] vv ol Makedóves AKOVOVTEC 
ovx otov nAéovv autóv, AMM” ártTAOc OVDEV 
TOOTELXOV TwV Aeyouévov, uuxBiCovtec € 
kal OLxpiB0uvoiCovtec ¿ceAmonoav obtoc 
Ote Uno. autov eldéval [unte] riúwc TO 
TAQÁTTAV Ex ThS Ex Anoíac ArreAv0n. 

[9] TaQarrAdora de TOÚTOLE EylvetO kal TEOL 
TA  ÁOLTA  OVOTHUATA KATA  TOUC 
eékkAnNCOLAduoÚc. 


kaD0”  EMUTOV 


2 Cf. nota 76. 
% Ptolomeo V Epífanes. 
% Personaje desconocido. 


26 Agatocles reunió primero a los macedonios y se 
dirigió a ellos juntamente con el rey y con su 
hermana Agatoclea. 2 Al principio, fingió, hecho un 
mar de lágrimas, no poder decir lo que quería. 


3 Tras haberse secado muchas veces los ojos con la 
túnica, reprimió su llanto, tomó al niño! en brazos 
y exclamó: «He aquí el niño que su padre moribundo 
depositó en los brazos de ésta» —y señaló a su 
hermana— «y que confió a vuestra lealtad, ¡oh 
macedonios! 


4 Pero el afecto de ella ahora tiene poca eficacia para 
su salvación: su suerte depende de vosotros, de 
vuestras manos. 


5 Hace ya tiempo que es evidente para los buenos 
observadores: Tlepólemo aspira a más de lo que en 
justicia le corresponde. ¡Ahora ha llegado a fijar el 
día y la hora en que se ceñirá la diadema!» 6 Y 
Agatocles urgía a los macedonios que no le dieran 
crédito a él, sino a los que conocían la verdad porque 
habían asistido personalmente al episodio. 


7 Tras sus palabras hizo entrar a Critolao%, quien 
aseguró que él mismo había visto los altares 
preparados y las víctimas dispuestas ante la 
multitud para el momento de la coronación. 8 Los 
macedonios le oyeron'*!, pero ni le compadecieron ni 
prestaron mayor atención a sus palabras; empezaron 
a gritar y a hablar unos con otros y a burlarse de él, 
de manera que Agatocles no sabía ni cómo saldría de 
aquella asamblea. 


9 Y lo mismo le sucedió cuando reunió a las demás 
unidades y les habló en idéntico tono. 


% No parece que Critolao llegara a hablar; en todo caso, Polibio prescinde de este detalle, y los verbos se refieren a Agatocles. 


[10] ¿v d¿ tw Meta Ed TOAUS Mv Ó katarAéwv 
EK TOV AV OTOATOTÉOV, KAL TAQEKAAOUV 
ol Hév Ovyyevelc, oL d¿ pídouc, Pon Betv tolc 
ÚTTOKELUÉVOLC, KAL UN] TEeQUÓELV OPAS AvVÉdN V 
Up" OÚTOS Avaclwv ÚBoiComévouc. [11] 
mádota 2 rmagwéuvve tovVS TOMOUS TUOOS 
TV KATA TOIV TOO0EOTOTWV TUWOÍAV TÓ 
yivwokerv Óti TO uéMAetV ka” autTOV ¿OtL 
DIA TO TÁVTOIV TJIV TAaQakouiCouévov 
enmuindelwv elc thiv AdecávOgeLav KQATtElV 
TtoUC TtreQlL TOV TAnTrTÓAEpOvV. 


27 [1] éyéveto dé ti kal ¿e AUVTOV TV TUEOL 
tov Ayadoxdéa ovvéo0ynua TIgOc TO TMV 
OQYNV EÉTUTELVAL TÁV Te TOV TOAMAOV KAlL TV 
tod TAnrroMépou: [2] yv yao Aaványv, TLC 
Nv tevB9eQA TOV TO0ELONMÉVOV, AafbóvtES Ex 
tod TAS AÑNUNTOOS lEe000 kai LA uÉéCdOL TS 
TÓME0OC EAKÚCAVTEC AKATAKAAUTITOV Elc 
puAaxnv arédevto, PovAduevol pavenav 
rroLelV TV TTOOS TOV TANTÓAE MOV ÓLAPOQAvV. 
[3] ¿qp” oic to TANOOS AYavaktodv OUKÉTL 
Kat" LOLA V OVOE ÓL ATTOQOÑNTOV ÉTTOLELTO TOUS 
Aóyouc, AAA” Ol ev TAC VÚKTAS Elc TÁVTA 
TÓTOV ¿nméyoaQpov, ol d¿ tac Nnuégac 
OVOTOEPÓMEVOL KATá  MÉé0N  paveQwsc 
¿EépE00V ÓN TO ULOOS ElS TOUE TUQOEOTOTAS. 
[4] ot d¿ rreoi TOV AyadoxAéa PAértovtEC TA 
ovupaivovta, moxBnoac  ¿Aridac 
ÉXOVTEC TUEQL AÚTOV, TOTÉE UEV EYÍVOVTO TUEOL 
OQACUÓV, OVOEVOS O AÚTOLC NTOLUACUÉVOU 
TIO0ÓS TOUVTO TO piÉ0OS OLA TV OpetéQav 
afpovAtav ApÍíotavto tic eripoAnc: [5] toté 
Ó€ OUVWHÓTAS KATÉYOAPOV KAL KOLVWVOUG 
This TÓAUNS, ws adrtixka páda TtOV ¿x00wv 
TOUS HMÉV  KATAODPÁCOVTEC, TOUC 08 
OUAANYÓMLEVOL, META E TAVTA TUQAVVIKMV 
egcovoilav Tteorirromoóuevol. [6] tadra 0 
autáwvV OLavoovuévav roo0cénede OLAfpoAn 
katá  TiWoc Moioayévouvc, ¿vos 
OWUATOPLVAÁKGAV, DLÓTL UNVÚOL TÁVTA TW 
TAnrrodéuw kal ouvveoyoln ÓLA TMV TOO 


«at 


TOV 


10 Entretanto iban llegando muchos soldados de los 
ejércitos de las provincias del Norte, quienes 
aconsejaban a sus parientes y amigos que no se 
desentendieran en aquella situación y que no 
toleraran verse ultrajados impunemente por unos 
hombres tan abyectos. 11 Lo que más incitó al pueblo 
a sentar la mano a los que estaban en el poder fue el 
darse cuenta de que el retrasarlo iba en contra suya, 
pues Tlepólemo controlaba todas las provisiones que 
se recibían por Alejandría. 


27 A eso se sumó un hecho de Agatocles y de su 
pandilla que excitó aún más la ira del pueblo y la de 
Tlepólemo. 2 La suegra de éste se llamaba Dánae. 
Fue sacada a viva fuerza del templo de Deméter**, 
la despojaron de sus velos y la arrastraron por el 
medio de la ciudad hasta meterla en la cárcel. 


3 Con esto pretendían hacer visible su inquina contra 
Tlepólemo. Este hecho indignó al pueblo, que 
hablaba de él no en privado ni secretamente. Unos, 
de noche, hacían pintadas por todos los lugares y 
otros, de día, se reunían en grupos y manifestaban 
públicamente su odio contra los dirigentes. 

4 Agatocles vio lo que sucedía y sus esperanzas 
acerca de sí mismo eran más bien magras. Empezó a 
pensar en la huida, pero en este aspecto no tenía 
nada preparado por su descuido. Y desistió del 
proyecto. 

5 Entonces hizo una lista de conjurados y de sus 
compinches de temeridades; les encargó que sin 
dilaciones asesinaran a unos de sus enemigos y 
encarcelaran a otros, porque inmediatamente iba a 
hacerse con un poder tiránico. 6 Agatocles estaba 
fraguando todos estos planes cuando le llegó una 
acusación contra un tal Merágenes, miembro de su 
guardia personal. Se decía contra él que, por su 
amistad íntima con Adeo%, prefecto de la ciudad de 


% Todos los hechos se desarrollan en Alejandría, naturalmente; a imitación de Atenas, los diádocos habían construido en 


su ciudad un arrabal llamado Eleusis y habían edificado, en él, un templo a Deméter. 


7 Era un nombre corrientísimo entre los macedonios. También Merágenes debía de ser macedonio. 


Adotov otkelótn ta tov ¿mi tic Bovfáactov 
TÓTE KADECTAMÉVOV. 

[7] O 9' AyadoxAncs eúbéwc Ovvérace 
NusooToOÁ4Tw TW  TQOCS TOILC YOÁAMMACL 
tetayuéva covAMafóve tov Mowayévn 
pulotíiuos ECETÁCOL, TACAV TOOTIDÉVTA 
Pácavov. [8] obdtos ev odV TraQaxonua 
ovAMnep0elis ÚrO tod NIKOCTOÁATOU Kal 
maQaxBele elec tva puéon Thc «avÁns 
ATIOKEXWONKÓTA, TO EV TOWTOV ¿E OQBNS 
OAVEKQÍVETO TUEQL TAWIV TOOOTTETTOKÓTOV, [9] 
TOÓOS OVd0eV 02  TáwV  Aeyouévowv 
av8ouodoyoúmevos ¿sczÓv0n: kal tivéc ev 
TA TOS TAC Pacávouvc Ooyava dieokevadov, 
ol de TAC MÁCTIYACS ÉXOVTEC META XEl0ac 
artedvovto tac xAapddac. [10] kata de tOV 
KALQÓV TOOOTOÉXEL TLC 
ÚTMOETOV TIO0OS TOV NIKÓOTOATOV, Kal 
WIBVOÍTAS TOOS TV AKON V ÁTTA ÓONTTOT' OUV 
ATMAMATTETO Meta orovónc. [11] óÓ 0 
Nucóotoatoc ex rrodoc emmkoAoúB eL TOÚTO, 
Aéywv uev OVOÉV, TÚTTTOV € OUVEXOS TOV 
ungóv. 


TOUTOV TOV 


28 [1] rreol de tTOV Moloayévnv Apatov ñv 
kal TAQÁAÑOYOV TO CUUBALVOV. [2] ol uev yA 
MÓVOV OL ÓLATETAMÉVOL TAC UÁACTLYAS 
TOAQÉCTADAV, OL DE TOO TODWJV AÚUTOD TA 
TOS AvÁYKAac Oo yava deokevadov: [3] tov 
0€ NUcOOTOÁATOU TANAXWONAVTOS ÉCTACAV 
aáxavels Tiávtec, ¿uplAérrovtec AMMMAOL, 
TOODOOKWVTEG AEl MOTE TOV TOOELONUÉVOV 
avakápuwyerv. [4] xo0óvov de yrvouévov kata 
Boaxv diéoozov ol rageottec, tédoc O” Ó 
Mowoayévns aredelpOn. kal Meta TAUTA 
0. A0wv TV ALAN V AveATTÍOTOS TAQÉTECE 
yuuvos elc tiva axkn vv Ttóov Maxedóvov, 
OÚVeyyuc keyuévn v tic avAnc. 

[5] katadafíav Ól KATA TÚXNV AQLOTOIVTAS 
kal cuvnOoo.cuévovc, ¿deye TA TEOL AÚTOV 
ovupPefBnkóta xkal TO Trapádoyov TñS 
owtnoíasc. [6] oí de ta ev NTTÍCTOUV, TA DE 
TUAALV ÓQUWVTEC AVTOV yUMVOV NVAYKACOVTO 
TUOTEVELV. 


Bubasto'**! lo había delatado todo a Tlepólemo y que 
colaboraba con él. 

7 Agatocles ordenó al punto a Nicóstrato, su 
secretario de cartas prender a Merágenes e 
interrogarle a fondo, aplicándole el tormento. 


8 Nicóstrato procedió a la detención inmediata del 
individuo en cuestión, le llevó a una parte muy 
apartada del palacio y, primero, se limitó a 
interpelarle. 


9 El detenido no confesó nada de lo que le 
imputaban. Entonces lo desnudaron y, mientras 
unos aparejaban los instrumentos de tortura y otros, 
con látigos en la mano, ya se despojaban de sus 
túnicas, 10 en aquel preciso instante, entra corriendo 
un sirviente, se llega a Nicóstrato, le dice algo al oído 
y se retira a toda prisa. 


11 Nicóstrato le siguió como un rayo, sin decir 
palabra y dándose puñetazos en los muslos. 


28 Merágenes quedó en una situación absurda y 
difícil de describir. 2 Los verdugos estaban allí, unos 
con látigos y otros que, delante de sus pies, ya 
aprestaban los instrumentos de tortura. 

3 Cuando Nicóstrato se 
estupefactos, mirándose unos a otros, esperando que 


fue, se quedaron 


regresara en cualquier momento. 


4 Pero transcurría el tiempo y, al cabo de poco, los 
presentes fueron desfilando; al final, Merágenes 
quedó solo. Atravesó el palacio real y se presentó 
desnudo en una tienda contigua, en la que había 
soldados macedonios. 


5 Los encontró casualmente cuando comían juntos, 
les explicó lo que le había sucedido y lo inesperado 
de su salvación. 

6 Ellos, primero, no se lo creían, pero, después, al 
verle desnudo, se vieron forzados a darle crédito. 


% Plaza importante situada al S. del inicio del delta del Nilo, en la orilla más oriental del lago Carún. 


2 Hoy le llamaríamos «primer ministro». 
y y 


[7] éx 02 taútnc TS TeQirtetelac Ó Te 
Mowoayévns Meta OaxkoúJv ¿delto TV 
Maxedóvwv HN  HÓvVOV  TÑS  ALTOU 
ovvenmaféc0aL Cwtnoíac, AAA kal Tñc 
TOD Pacildéws, «al uáñÑota TRAS Opwv 
autWwv: [8] rToódNAOV ya elval TACL TOV 
OAMg000v, ¿av UN CUVÁAYOVTAL TOV KALQOD, 
ka09' Ov akuáCel TO TOV TOAMONvV ULOOS Kal 


Trac  Étoquós ¿OTL  TIQ0OCS TMV. Kat 
AyaBokAéovs tuWwolav. [9] axuátlerv de vdv 
MAMOT. Épqn Kal  Too00mdel000a. TODV 
KATAQEOUÉVOV. 


29 [1] oi de Maxedóvecs AKOÚOAVTEC TOUÚTOJV 
TOAQOEÚVOVTAL Kal régac eémteloóncav TD 
Mowayével, TOWTACc puev guBéWc 
emm ecav tac tov Makedóvov kn vÁc, UETA 
€ TADTA TAC TOV AMO OTOATLOTOV: [2] 
elol 0 aUTAL OUvVEXELC, TOOS Ev pégoc 
aroveveukvtal tMc TróAEwC. [3] ovons dsg tic 
ev óÓ0unc Trádal TOooxelí00v TNS TO0DV 
roñMAv, TO0OdEOMÉVNS 02 TOV 
mookadecouévov pMóvov kal TOAUÑOOVTOC, 
Aaa tw Aaffelv AQXNV TO TOAYUa taxéwc 
TUO e¿cédauuvev. [4] ov yao 
¿yevhOnoav O0aL TÉTTAQES KAL TÁVTA TA 
yéÉVI] CUUTEPOWVÍÑKEL KAL TA OTOATLJTICA KCAL 
TA TOÁLTIKA TIOOS TMV  énibecw. [5] 
CUVÑOYNTE yAQ0 MEYÁálA KAL TAVTÓMATOV EV 
TW KALO TOÚTO TOOS TV OUVTÉNA ELA. [6] Ó 
ev yao AyadoxAnc, avevexBelons Ti0os 
AUTÓV. ETIOTOANS Kal  KATACKÓTODV 
emavaxdéviwv, kal TAS ev éruotoAnS 
yeyoauuévns Tooc tac OvvVáuele TAQA TOD 
TAnrrodéuov kal ónAovons Óti mapéctal 
TAXÉWC, TOV DE KATACKÓTOV ÓLADAPOUVTOV 
ÓTL TÁQEOTLV, [7] OÚTOS ¿¿SéOTN TOV PpOgeVwV 
OT AQÉMmEvOS TOD TOQÁTTELV TL 
ÓLAVOELODAL TUEOL TWV TQOCTETMTJWKÓTOV 
AaTMADE kata tTOV eLOLO0MÉVOV KALQÓV Elc TOV 
TIÓTOV, KAKEl KATA TV El0LIOMÉVN V AYWwyNV 
ertetédel TV OvVOVCÍAV. [8] Y $ OtvávOn 
TTEQIKAKODVOA TAQNV Ele TO OeGuoapoYelov, 
AVEWYUÉVOU TOD veWw d0Á tiva Ovolav 
ETTÉTELOV. 


«at 


olov el 


wat 


10 Seguramente egipcios y de otras procedencias. 


7 Tras esta peripecia, Merágenes suplicó entre 
lágrimas a los macedonios que no le salvaran sólo a 
él, sino también al rey, y, sobre todo, que se salvaran 
a sí mismos. 


8 Era claro que la ruina se cernía sobre todos, si no 
aprovechaban aquella ocasión en que el odio de la 
masa era pujante y todo estaba a punto de castigar a 
Agatocles. 

9 «Este odio ha alcanzado su cota máxima —les 
dijo—, lo único que falta son líderes.» 


29 Puestos al corriente, los macedonios se enfurecen 
y toman en cuenta el aviso de Merágenes; primero, 
se dirigieron a las tiendas restantes de macedonios y, 
luego, a las de los otros soldados%l, 

2 Están situadas en línea y convergen todas en un 
punto de la ciudad. 3 El pueblo hacía ya tiempo que 
estaba dispuesto a la revuelta; sólo faltaba un 
hombre audaz que lo convocara; así que la cosa se 
inició, fulguró al punto como un incendio. 


4 No habían transcurrido cuatro horas, y ya estalló la 
revuelta, como si se hubieran puesto de acuerdo los 
militares y los civiles. 5 Se dio una casualidad que 
contribuyó enormemente a su culminación. 
Agatocles recibió una carta y le presentaron unos 
espías. 6 La carta estaba escrita por Tlepólemo a los 
militares; decía que llegaría pronto, y los espías 


manifestaron que ya había llegado. 


7 Agatocles se salió hasta tal punto de sus casillas, 
que en vez de reflexionar sobre lo que le habían 
dicho y actuar, se entregó, según solía, a la bebida y 
se fue a uno de sus banquetes acostumbrados. 


8 Enante, muy dolorida, se llegó hasta el Tesmoforio, 
que estaba abierto para un sacrificio anual. 


[9] xat TO puév  TOoWwtTOV  E¿AITÁQEL 
YOVUTETOVOA KAl UAYyAvedovgAa TOOC TAC 
Deác, META DE TAUVTA KADÍCADA TUOQOC TOV 
Bupuov elxe tn v Nouxíav. 

[10] att nev odv roAAal TV yuUvarOv, NdÉéwS 
ó0w0aL TV OvoOvulav Kal TE0IKÁKNOLV 
AUT) C, ATTECLOTOV: al dE TOD IloAuvkogátovc 
ovyyevelc kal tivec étegaL TwV ¿vdócwv, 
AONAOV TNS TUEEQLOTÁDEWCE AÚTALE AKUNV 
ÚTTAOXOVONS, TOOTEABODOAL TAQEMUVODVTO 
tv OitvávBnv. [11] N O” avafoñoaca 
meyáAdy] TN] wr “un ol TOÓCLTÉ” pnol 
“Onoía: kaAoc yaQ ÚMAS YLVOOKOw, DLÓTL CAL 
O0VEl0” Nulv évavtia kal talc Oealc 
eUxeo0e ta dvoxe0éctata ka” Nuwv. 

[12] od ynv adAx” éti rrérmoida Ttwv Bewv 
BovAouévwv yevcerv Úuac LOLWwvV 
téxkvoOv”. [13] kat TaAut'” ElTOVOA TAL 
o0afpdoÚxoLS Aveloyerv ToOCÉTAEE KAL TALELV 
tac un  relbaoxovcoac. [14 al 0 
emMbafóueval TS TOOPÁCEWS  TAÚTNC 
ATNAMATTOVTO TUACDAL, TOLC Beotc 
AVÍCXOVOAL TAC XELOAC KAL KATAQUUEVAL 
Aafetv autiv gkelvnv Teloav TOÚTOV, A 
KATA TOIV TÉÑAC ETTAVETEÍVETO TIQÁCELV. 


TOV 


30 [1] nón Ol kekopuévov TOD KALVOTOMELV 
TOLS AVÓQACLV, ETLyeVOMÉVNC KAD” EXKACTNV 
olklav Kal TC ¿k Tw0V Yyuvarco0v OQyNs 
OTAACLOV ¿cgekadú0n to toos. [2] ana de tw 
etadafetv TÓ TRAS VUKTOC TACA TANONS TV 
1, TrÓMiC BogÚBoV kal poOtwWV kal DLAGOUNS: 
[3] ot pév yao eic TO CTÁdLOV NBOOÍCOVTO 
META KOAVYNS, OLÓS TaQEeKAáAo0UV AMAÑNA OU C, 
OL de KaATEÓUOVTO OLADIOOQÁACKOVTECS Elc 
AVUTOVOÑTOUG OlkcÍac kal tTÓTOUC: [4] Non Oe 
TV TEQL TMV AVANV EVQUXWOLOV KAL TO 
OTADÍOV Ts TUAatelac  TIÁNOOUVG 
ÚTAQXOVONS ÓXAOU TAVTODATIOD Kal TÍÑC 
rre0L TO AlovvaLaKov BéATOOV TOOCTACÍAC, 
[5] rudóuevos TO CUUBarvov AyaBokAnc 
¿genyéo0n peBÚwv, Apt: kartadeduxkwc TOV 


wat 


9 Primero, arrodillada y haciendo grandes ademanes 
suplicaba a las diosas; después se quedó sentada e 
inmóvil, junto al altar. 


10 Allí había muchas más mujeres, que gozaban en 
silencio al ver su desánimo y su dolor. Pero unas 
parientes de Polícrates y otras damas nobles, 
desconocedoras de lo que pasaba a Enante, se le 
acercaron para consolarla. 


11 Ella se puso a gritar a grandes voces; «¡No os 
acerquéis a mí, bestias! Os conozco bien: sois de 
nuestros adversarios y ahora pedís a las diosas lo 
peor contra nosotros. 


12 Pero sabed bien que, con la ayuda de los dioses, 
os haré comer a vuestros propios hijos.» 13 Dijo esto, 
y mandó a las guardianas!% que echaran a aquellas 
mujeres y que golpearan a las que se negasen. 

14 Las mujeres aprovecharon la ocasión y se fueron 
todas; levantaban sus manos a los dioses y les 
conjuraban que Enante experimentara aquello con lo 
que las había amenazado. 


30 Los hombres ya habían decidido la revolución y, 
entonces, surgió también en todas las casas la 
indignación de las mujeres, con lo que el odio se 
inflamó doblemente“ 2 Así que sobrevino la 
noche, toda la ciudad se llenó de alboroto; los 
hombres corrían de un lado para otro. 3 Unos, entre 
gritos, se congregaban en el estadio, otros se 
estimulaban mutuamente y otros!%l se escabullían y 
se escondían en lugares y casas en los que fuera 
difícil localizarles. 4 Los espacios vacíos que 
rodeaban el palacio, el estadio, el ágora y la avenida 
que daba al teatro de Dioniso estaban llenos de una 
multitud abigarrada. 


5 Agatocles, que acababa de echarse, totalmente 
borracho, pues hacía muy poco que había finalizado 


101 Los traductores ingleses no tienen dificultad; vierten: «the lictors». Schweigháuser tradujo: «... feminas quae sibi 


apparebant». Evidentemente se trata de un cuerpo de guardia femenino que custodiaba el templo, equivalente a los lictores 


masculinos, aunque las funciones de éstos en el mundo romano eran de tipo distinto. 


102 Aquí los rasgos teatrales de Polibio son innegables, opuestos a su habitual sobriedad y objetividad. 


103 Los amigos y colaboradores de Agatocles. 


TÓTOV, KALl TAQAÑABV TOUS OVYYEvels 
rrÁVvtac TANV DiAwvOoc fke TIQOC TOV 
Baciléa. [6] xkal fPoarxéa Trios TOLTOV 
olkTtLI0AMEVOS Kal Aafóumevos ALTOV TNÑS 
Xel0Óc, Aavéfarvev elc TV OVOLyyaA TMV 
hetagdv TOD Marávdgov kal TAS TAAAÍOTOAS 
keluévrnV Kal pégovoaV éTtl TV TOV DEártoOoV 
TÁQo0dOV. [7] pera 02 tadta, 00 Búpac 
ACTPAMOGAMEVOS TAC TOWTAC, ElS TV TOÍTNV 
AVEXWONTE META  ÓVEIV NM  TOLwDV 
OWUATOPLVAAKOV KAL TOD Pacidéws kal Th 
aútod ovyyevelac. [8] cuvéfparve de tac 
Oú0as OIKTUWTAC OLAPAVELC, 
arokAerouévacs Os Ortrolc uoxAotc. [9] kata 
Ó€ TOV KALQOV TOUTOV NOO0OLTUÉVOU TOV 
rAndouvc ¿e Aárráone Tmc TmÓAEwS, WOTE UN 
MÓVOV TOUG ETiITTÉOOUE TÓTTOUS, AMA kal TA 
páBoa kal TA TÉynN katayéperv AvOQO0TOwV, 
¿ylveto Pon kal kKOAUYT CÚMMLKTOG, (WS Av 
yUVAIKOV ÓMOD Kal Talówv AVOQADIV 
ávaueuryuévov: [10] ov ya ¿AÁTTO TOLEL 
TA TOALÓMQLA TOIV AVÓQUV TUEQL TAC TOLAÚTAG 
taQaxac ev te ty] Kaoxndoviwv ródel kal 
kata trv Adecávópelav. 


elval 


31 [1] món de mms Nuégac Úrroparvovons Tv 
MEV ÁKQLTOS N KQ0AVYN, HÁALOTA O” ¿E AVTNÑS 
¿cédauye TO kadetv tov Paca. [2] TO Ev 
odv rowtov ol Makedóves ¿EXAVACTÁVTEG 
katelAáfovtOo TOV XONMATIOTICOV TUÁDVA 
tov Bacilelwv: [3] peta dé tiva xo0Óóvov 
ertryvóvtes TOD THC AVANS Mv Ó PBacildeúc, 
rre0reABÓVTEC TAC EV TONTAS TAC [TOwTNS] 
ovotyyocs ¿scépadov Oúnac, eéyyloavtec de 
TC OeuvtÉVAC ITOUVTO TOV TALA META 
koauvyns. [4] ol de reoi tov AyaDokAéa, 
BAÉértovtEC NON TA KAB” AÚTOUC, ¿DÉOVTO TOIV 
OWHATOPVÁAKIV TOEPEDVOAL TEQL AÚTOV 
Trr00s toUS Markedóvac, OnA0UVTAac ÓtL TNG 
ETtLTOOTTEÍAC EKXWOOVOL kal Tñc aXAnS 
¿gcovoÍac Kkal TwWV tud ¿t 02€ 
xo0nyiwv wv ¿xovol rrávtO0w, [5] auto de TO 
TVEVMÁTLOV OgoOvtaL OVYXWONIN VAL OPÍOL 
META  TMC  Avaykalac  TOOPNS, 


TOV 


íva 


el banquete, al saberlo se levantó, recogió a todos sus 
parientes, pero no a Filón%, y se llegó hasta donde 
estaba el rey. 6 Después de lamentar ante el 
muchacho su mala fortuna, lo tomó de la mano y 
subió a la galería que hay entre el meandro y la 
palestra y que lleva a la entrada del teatro. 


7 Aseguró las dos primeras puertas y subió a la 
tercera con su familia, dos o tres miembros de su 
guardia personal y el rey. 


8 Las puertas eran de rejilla. Por consiguiente, se veía 
a través de ellas; se cerraban con dos trancas. 

9 Se había congregado la masa de toda la ciudad, que 
llenaba no sólo los lugares llanos, sino también los 
tejados y las escalinatas. Sonaba un griterío enorme 
y confuso; vociferaban hombres, mujeres y niños sin 
distinción. 


10 Tanto 
habitualmente participan en los tumultos no menos 


en Alejandría como en Cartago 


los niños que los adultos. 


31 Sobrevino el día y el vocerío continuaba siendo 
más bien confuso, pero de todos modos se percibía 
claramente que la multitud reclamaba al rey. 2 Los 
macedonios fueron los primeros en levantarse. 
Ocuparon la entrada del palacio y el vestíbulo en el 
que habitualmente los reyes reciben las audiencias. 3 
Al cabo de poco averiguaron dónde se encontraba el 
rey, dentro del edificio. Dieron un rodeo y forzaron 
las puertas de la primera galería, se acercaron a las 
de la segunda y reclamaron al muchacho gritando 
desaforadamente. 4 Agatocles se hizo cargo de la 
situación y pidió a su guardia personal que saliera a 
negociar con los macedonios: él dejaba la tutoría, 
cualquier otra potestad y honor y todos los 
emolumentos que percibía, pedía simplemente que 
le respetaran su pobre vida y le concedieran el 
alimento necesario; 5 él volvería a su oscuro estado 
anterior, de manera que, ni aun queriéndolo, podría 
dañar a nadie. 


104 Este personaje acelerará el desenlace; cf. 33, 2 y XIV 11, 1. 


XWOÑNOAvVteS elc TV ¿E AQXNS LAB EOL und 
PovAnBévtes ¿ti OÓVOVTAL AvTTElV undéva. 
[6] tov uev odv A4MAwvV OwUatopulákwv 
ovdelc ÚTMkovoev, Aootouévnc de pióvoc 
ÚTTÉCTN] TNV XO0EÍAV TAÚTNV Ó HETÁ TIVA 
X0ÓVOV ETTLTOV TOAYUÁTOV yevómevos. [7] Ó 
Ó' AvNO OUTOC TO pév yévoc iv Akagváv, 
ka0” ócov de rEOPalvwv kata Trv TArciav, 
yevóMevos kÚQLoS TOV ÓAwWV TOAYUÁTOV, 
KAAMOTA KAL OEMUVÓTATA OKEL TOOCTN VAL 
TOD Te Paciléws kal tic Pacilelac, kata 
TOCOUTOV kekodakeukéval TT] V 
AyaBokAéovs eukatolav. [8] rowtoc pMév 
ya we gautov éri Deimvov kadécacs TOV 
AyaBokAéa xovoodV otépavov AavédwKe 
MÓVOW TODV TAQÓVTOV, Ó TOS Paccilevov 
autois ¿8oc ¿ori póvols OUYxXWOELOOAL, [9] 
TIQWTOCS Ol TMV ElkÓVA TO TOOELONUÉVOV 
pégerv ¿tóAunoev 
yevouévnc 0 Ouyatoos AUTO TAÚTNV 
AyaBóxAeiav nrooonyóvevoev. [10] axA” 
ÍOWS ÚTTEO EV TOÚTOV ¿EaQKel kal TA VOV 
elonuéva: Aafbwv 02 tac ToOo0ELonuévac 
eévtodac kal OLA TtLVOS OrvortúAnS ¿gzdbwv, 
ñke Tro0c toUS Maxedóvac. [11] Poaxéa d' 
AUVTOV OLAMEXDÉVTOC Kal ÓONAWOAVTOS TMV 
rooaigeotv, ertepáVdovtO ev ol Makedóvec 
TOAQAXONMA OVYKEVTNOAL TAXU OÉ TIVwV 
ÚTTEOQEXÓVTGV  AUTOD. TAC  XEl0AS  KAL 
TAQarmoapévov tovc rodMmoúc, emavnA0e 
Aafbwv ¿vtoAnv Y TOV Paoiléa TIOS AVTOVE 
AyovO” iker N nó autov ¿cuéval. [12] tov 
méev odv ApolotouévnV TADT' ElTTÓVTEC Ol 
Maxedóvec Aaréreupav, auto. 02 TAC 
devtéVas OÚVals Eyyloavtes ¿séwOAvV Kal 
taútac. [13] oí de reo tov AyaBokAa 
OewoQouvtec Tv TOoV Makedóvov Blav OLA Te 
TV EVEOYOVUÉVOV Kal ÓLA TC ATOKOÍCEOC, 
TO MéV TOWTOV ETEPÁÑOVTO OLA THC BÚNDAS 
TOOTEÍVAVTEC TAC keloac, YN O AyadókAela 
kal TOUS MacBoúc, oics ¿on BoéWvaL tOV 
paciléa, deioBaL tov Maxkedóvov, TADAV 
TOOLÉMEVOL PWVÍÑV TIOOS TÓ TEOLTOMOACÓAL 
TO CNV AUTO MÓVOV: 


EV TW  OAKTUALO: 


6 Su guardia personal se negó a ello, a excepción de 
un solo miembro, Aristómenes!%! que aceptó; éste 
fue el que después gobernó el reino. 7 Era un hombre 
de linaje acarnanio y la adulación con que trató a 
Agatocles en los días prósperos de éste no fue menos 
notoria que su fidelidad, escrupulosa y admirable, a 
los intereses del rey y del reino cuando en un período 
posterior de su vida estuvo a la cabeza del gobierno. 


8 Él fue el primero que invitó a Agatocles a un 
banquete y sólo a él, entre los invitados, le ciñó una 
corona de oro, honor que entre los egipcios se 
dispensa sólo a los reyes. 9 Aristómenes fue también 
el primero que osó llevar un anillo con la efigie de 
Agatocles; le nació una hija y le puso por nombre 
Agatoclea. 


10 Pero, sobre este tema, baste con lo dicho aquí. Este 
hombre aceptó cumplir aquella orden, salió por un 
portillo y se presentó a los macedonios. 


11 Habló brevemente con ellos y les expuso la 
voluntad de Agatocles, pero algunos macedonios 
intentaron al punto atravesarle con sus lanzas. Otros 
hombres, sin embargo, les cogieron de las manos y la 
mayoría exigió que se le respetara. 


12 A él le dijeron que o regresaba con el rey o que no 
volviera a salir. Los macedonios, pues, remitieron a 
Aristómenes con este encargo; se acercaron a las 
segundas puertas y las forzaron también. 

13 Cuando Agatocles y los que estaban con él vieron 
la violencia de los macedonios, tanto por lo que 
hacían como por su respuesta, primero sacaban las 
manos por la puerta, y Agatoclea también los 
pechos, con los que decía haber criado al rey, 
suplicando con voces de todas clases que al menos 
les perdonaran la vida. 


105 De todas formas fue un personaje oscuro, de posición paralela a la de Hermias con Antíoco III (V 41, 1), pero a nivel 


inferior. 


32 [1] értel de TOAMA KATOAOPUVOÓMEVOL TMV 


aútav  TÚXNV  OvdEv  Tyvuvov,  téNoc 
¿cérteudav  TÓOV  TAMGLÓAX META  TOV 
owuatopulákawv. [2] ol de Makedóvec, 


raoadafóvtes tOV Paciléa kal taxéwc ¿q 
ÍTTITOV AVAPLSÁACDAVTES, T]yOV Elc TÓ OTADLOV. 
[3] 4a de TO pavival ueyáaAns koauvyns Kal 
KOÓTOU YyEewnBévtoc, ETIOTÍOAVTEC 
ÍTTITOV kabdeiMov TOV TULA, 
ro0ayayóvtes EkáaBidav elc tv PBaciluenv 
Oéav. [4] rreol Oe toUC ÓxAOUC EyévetÓ TLC 
Appa xaQa kal AÚTI: TA EV yaQ ñoav 
TUEQUXAQELC ETTL TJ KEeKOMÍOBdAL TOV TALÓA, TA 
02 TÁAtV OvONVÉCTOUV TW UN CUVELANPOAL 
TOUS  Aaltíouc  pumóg  TUYyXÁvVelV  TMS 
aquotovons tuWwoíac. [5] ÓLO kal auUVEXOS 
¿pówv, Aye KEAEÚOVTEC 
TAQAdELyuatiCelv TOUS TÁVTOV TOV KAKV 
[6] ón 02 ns  Nué0ac 
TOOPALVovOnS, kal TOD TANDOUS ETT OVOÉVA 
duvapévouv rréVas ATEDELCAOAL TV ÓQUÑy, 
EwolfLoc, Oc Tv ev vios Zwoifiov, tÓTE DE 
OWUATOPÚMAE ÚTAOX0V UAALOTA TOV VODV 
TIQOTELXE TW TE PaciAel «al TOLC TOA YAOI, 
[7] Ozewo0wv TÁvV te TOV TAÑVOUS ÓQuUNV 
AMETÁADETOV TALOLOV 
OVOXONOTOUMEVOV TIV 
TAQEOTOTOV ACUVÍDELAV Kal ÓLA TMV TUEOL 
TOV ÓXAOV TAQAxXxñvV, ¿éTMÚBETO TOV Pacidéws 
el TAQAÓWOEL TOLE TOÁAMAOLS TOUS Elc AVTOV 1] 
Ttrv untéca ti terAnuuednkótac. [8] tov de 
KATAVEÚIAVTOC, TOIV MEV OWUATOPUVAAKOV 
tiotv elrte ÓnAlwoal. TMV TOD Paciléwc 
yVOUnNV, TO OR TALÓLOV AVACTÑOACS ATNYE 
rrooc TMv Bepanelav elc tv lólav otkliav, 
oÚúveyyuc ovoav. [9] twv de DiAdAPOÚVTOV 
TA TUAQA TOU PaciAéWwc, KATEQONYVUTO TAC Ó 
TÓTTOS ÚTTO TOV KOÓTOU KAL TS KQAVYNS. 

[10] oi 02 rteol tov AyabokAéa kal TMV 
AyaDókAeiav  ¿v  TOÚTW TW  KALQU 
dwexwolc8ncav añMñAwv elc Tac  lólac 
katadvcels. [11] taxv € TOV OTOATIWTONV 


TOV 
al 


ot 


OLLTÍOUC. 


OVOAV Kal TO 


DIA TE TÓV 


TiVEC, OL Mév ¿Oedovtiv, ol d' ÚNTO TOV 
TAÁNOOUVS ¿SWOOÑUEVOL TAQWOUNOAV ÉTTL TO 
Cn tElV TOUS TOOELONUÉVOUVC. 


106 Para este Sosibio, cf. XVI 22, 1-11. 


32 Lamentaron largo rato su mala suerte, pero no 
lograron nada. Al final enviaron al muchacho 
acompañado de la guardia personal. 

2 Los macedonios recogieron al rey, lo montaron al 
punto en un caballo y lo condujeron hasta el estadio. 
3 Así que apareció, se produjeron un aplauso y una 
ovación formidables. ¡Detuvieron el caballo, 
desmontaron al muchacho, le condujeron hasta el 


asiento real y lo instalaron en él. 


4 En la muchedumbre se produjo un sentimiento 
encontrado de alegría y de pena: por un lado les 
placía haber recuperado al muchacho, pero estaban 
inquietos por no haber cogido a los culpables, que no 
habían recibido el castigo que merecían. 5 Por eso 
clamaban y no paraban; exigían que fueran 
conducidos allí y que se hiciera un escarmiento en 
todos los causantes de tales calamidades. 

6 El día ya había avanzado y el pueblo no había 
encontrado en quién descargar su furia. Sosibio“%!, 
el hijo de Sosibio, pertenecía por aquel entonces a la 
guardia personal. se había 
preocupado del rey y de sus intereses. 


Era quien más 


7 Vio que la cólera popular no había quien la parara 
y que el propio rey tenía miedo, porque no estaba 
acostumbrado a aquellas cosas ni al alboroto de las 
gentes. Entonces le preguntó si debía entregar a las 
turbas a los responsables de los males que habían 
sufrido él y su madre. 

8 Ante la respuesta afirmativa, mandó a algunos de 
la guardia personal que expusieran la voluntad del 
rey; él Hizo levantar al muchacho y lo llevó a su 
propia casa, que no estaba lejos, para que fuera 
debidamente atendido. 

9 Cuando los guardias manifestaron el ánimo del 
rey, el estadio fue un clamor de aplausos y de 
ovaciones. 

10 Precisamente en aquel momento Agatocles y 
Agatoclea se retiraban a sus aposentos privados; 11 
algunos soldados que se prestaron a ello y otros 
obligados por la gente entraron a detener a las 
personas en cuestión. 


33 [1] tov de Trroretv aiua kal póvouvs ¿yévetó 
TLC EK TAVTOUATOU KATAQXN TOLAÚTO. [2] Tv 
yao AyadokAéouvc ÚrmoetOvV kal kodÁáKov 
tic ÓVoMa Didwv ¿¿nABE ko00LrTadwv elc TO 
otádiov. [3] odtos DewewvV TV ÓQUNV TÓWV 
ÓxAwv elrte TIOOC TOUC TAQECTOTAS ÓTL 
TÁMIV AUTOLC, KADÁTTEO KAL TOWNV, ÉAV 
AyaBokAnc ¿sgAOn, uetapedñoel. [4] tov O” 
AKOVOÁAVTOV Ol uév ATTEAOLÓÓQOUV AUTÓV, OL 
d¿ ToOOWBOVV. ¿éTiPañouévov 0 AuúveoDal 
taxéwc ol uev trv xAapuúda reoréoon dav, ol 
d8 TAC MYxas TOOTEDEÍTAVTES 
ecexévinoav. [5] aqua Ó2 TW TOUTOV Elc TO 
mécov ¿AkvaB8nvoaL puEe0” ÚPoews ¿tl 
oralgovta, kal yedoacDa ta rAñnOn póvov, 
TUÁVTEC. EÉKAQADÓKOUV TMV TO0V AAAwvV 
ragovoíav. [6] pet ov TroAv dl TaQnyv 
ayóuevos rrowtos AyadoxkAnc décuoc: Óv 
evBéWwc ElOIÓVTA  TIQOCÓNAMÓVTES  TLVEC 
APVW OUVEKÉVINOAV, EQyOV TOLOVVTEG OUK 
ex000wv, GAA' EUVOOÚVTOV: AÍTIOL YyAQ 
¿yévovTtO TOD HN TUXEIV AUTOV TNG 
AQUOCOVONS KATACTOOPNS: META DE TOVTOV 
nx8n Níxowv, [7] ett” AyadóxA era yuuvr guv 
tals AdeApalc, ¿Enc DE TOÚTOLE MÁVTEC OL 


ovyyevetc. [8] énmi 02 mraciv ék TOV 
Ozcouopogelov TI]V OtvávOnyv 
ATOOTÁDAVTES. ÑKOV glc TO OTAOLOV, 
AYOvtec  yvuvnv ¿pq frmrmmov. [9] 


TAQaAdOd0ÉVTOV de TÁVTOV ÓMOD Tolc ÓxAOLc, 
ol uev ¿dakvov, ol O. ¿kévtouvv, ol dé TOUS 
OPDAAULOUVS ESÉKOTTTOV: AEl DE TOV TECÓVTOCS 
ta uéAMn oLécoriov, ¿we ÓtOLV kate lo fpnoav 
rÓávtac AUTOÚC: [10] Deivn, yáo TLC N TrEQl 
TOUS OVMOVE WUÓTNS YÍVETAL TOV KATA TV 
Atyurttov AVOQOTWV. 

[11] kata € TOV KALQOV TOVTOV OCÚVTOOPOL 
Tc Agorvóns yeyevn uéval TLVEC TALÓLOKAL, 
ruBdómeval TaQayeyovéval tOV DMA LU Uw0VA 
TOLTALOV ATO KUONVNS TOV ETLOTÁVTA TW 
póvo This Pacilicons, VEunoav er TMV 


107 Cf. nota 104. 


33 La carnicería y los asesinatos que siguieron se 
debieron a lo siguiente: había un servidor que 
adulaba mucho a Agatocles. 2 Se llamaba Filón“% y 
se dirigía, borracho, al estadio. 

3 Cuando vio la excitación de las turbas dijo a los 
presentes que si Agatocles salía, como otras veces, a 
ellos les escocería. 

4 Al oírle, unos lo insultaban y los otros le daban 
empellones. Él quiso defenderse, pero al punto unos 
le quitaron la túnica y otros le mataron a lanzadas. 


5 Lo arrastraron rabiosos hasta el centro del estadio; 
su cuerpo todavía palpitaba. Cuando el pueblo 
probó la sangre, todos esperaban con vehemencia la 
presencia de los otros!%l, 


6 El primero que llegó, no mucho después, fue 
Agatocles, maniatado. Algunos corrieron hacia él y 
lo atravesaron con sus venablos, con lo cual le 
hicieron un favor y no un daño, pues así lograron 
que no recibiera lo que merecía como castigo. 


7 A continuación fueron trasladados allí Nicón, 
Agatoclea, desnuda, y sus hermanas, seguidos del 
resto de la familia; 8 la última fue Enante, a la que 
arrancaron del Tesmoforio; también a ésta la 
desnudaron y la condujeron a lomos de un caballo. 9 
Todos fueron puestos a discreción de la turbamulta: 
unos les mordían, otros les pinchaban, otros les 
sacaron los ojos, al que se caía le dislocaban los 


miembros hasta que se los quebraban todos. 


10 Cuando están enfurecidos, la crueldad de los 
egipcios es terrible. 


11 En aquella ocasión unas mujeres que se habían 
educado con Arsínoe, enteradas de que Filamón 
hacía dos días que había regresado de Cirenaica (era 
el que había llevado la voz cantante en el asesinato 
de la reina), se lanzaron contra su casa, 12 penetraron 


108 Esto recuerda fuertemente un episodio narrado por JUVENAL, Sát. XV 33-71. Digamos per transennam que los biógrafos 


del satírico latino discuten acerca de un destierro que él sufriría en Egipto, impuesto por Domiciano, como puede verse en 
mi edición de las Sátiras, MANUEL BALASCH, Juvenal. Satires, 1, Barcelona, 1961, págs. 10-11 y 16-17. Yo me inclino, más 


bien, por la respuesta positiva. 


ollo AUTOD, [12] ka Pracápeval tOV ev 
PDAáumuownva tórTtovoaL TOC AlBoLc kal tolc 
EúvNolS ATTÉKTELVAV, TOV O vViOV artérvViZaAV, 
avtiriaida TV MALLA V ÓVTA, OUV DE TOÚTOLC 
TV yuvaika TOD DIAÁMMOVOS YUMVNV Elc 
tmv miateiav ecéAkovoaL OLÉpD ela. 

[13] kal ta pev rreol tOV AyaBokAÉa kal Tn v 
Aya0ókAelav Kal TOUS TOUÚTJV OVUYYyEevelce 
TOLOVTOV ÉOXE TO TéÉNOS. 


34 [1] ¿yw 0” ovk a«yvow ev tac teVatelac 
kal  OLackevac, QAic  KÉXQNVTAL  TUQOG 
EKTTANELV  TOV  AKOVÓVTIV  ÉVIOL TV 
yeyoapótov TAS TOÁhEELT TaAUúTAac, TAELw TOV 
ETIMETOOUVTA AÓyov dLatiVéMevol TOV 
OUVÉXOVTOG TA TOXYMATa kal kuoíov, [2] 
TLVEC EV ÉTTL TV TÚXNV AVaQpéQovtec TA 
yeyovóta kal ti0éviec ÚTTO TMV ÓivV TO 
taútnc Apéparov al OVPÓMAKTOV, OL O? TO 
TAQÁdOESOV TV TUMPEBNKÓTOV ÚTTO AÓyov 
AYOVTEC, TUELOWMEVOL TOLS YEYOVÓCIV ALTÍAC 
kal rubavótntac UÚnotárte. [3] ov unv 
éywye roo0e0éÉunvV TOÚTO xOÑNoacdaL Tw 
XELQLOMG TTEQOL TV TOO0ELONMÉVOV ÓLA TO 
ute Todeuuenv TÓAMav xkal Ouvapulv 
erlonuov yeyovéval rreol tOV AyadokAéa 
une xel [4] oLouóv TOAYMÁTOV ETILTUXN Kal 
EnAwtóv UÑTE TO TEAEVTALOV TMV AVALKNV 
AYxÍlvoiav KAKOTOAYMODÚVN|V 
diapégovoAaV, ¿v Y Lwoífros kal mAglovc 
étegol kateblwoav, pacidele ¿xk Paciléwv 
METAXELOICÓMEVOL TA O EVAVTÍA TOÚTOLC 
ovupefnkéval TreQl TÓV  TOO0ELONUÉVOV 
ávdoa. [5] rooaAywyns Méev yao étuxe 
TAQAÓCOV OLA TMV TOV DLAOTÁTOQOS 
aduvaulav tod Pacilevev: [6] tUxwvV de 
Taútns kal TaDQaAlafWv  euUPVÉCTATOV 
KALQOV META TOV Ekelvov DAVATOV TUQOG TO 
OUVINONAL TMV  ¿¿ovolav, áua TA 
TOÁ4Yuata ka TO Cnv artépade dLA TV LÓLAV 
ávavdgíav kal 0adupiav, év rávu Boaxel 
XO0ÓVOw KATAYVWOBEÍLS. 


ot 


en ella violentamente y lo golpearon con piedras y 
palos hasta matarlo, estrangularon a un hijo suyo 
apenas adolescente, arrastraron hasta la plaza a la 
mujer de Filamón y allí la lincharon. 13 Así acabó la 
historia de Agatocles, de Agatoclea y de toda su 
familia. 

13 Así acabó la historia de Agatocles, de Agatoclea y 
de toda su familia. 


34 Conozco muy bien los prodigios y la 
grandilocuencia!% que algunos autores han 


introducido en esta relación para admirar a los 
lectores; han rebasado ampliamente los límites de lo 
que es esencial para dar coherencia a su narrativa. 2 
No faltan quienes atribuyen tales hechos a la fortuna 
y nos ponen a la vista su inseguridad y nuestra 
indefensión ante ella; otros pretenden explicar 
razonablemente aquellos hechos absurdos, a los que 
intentan anteponer causas convincentes. 


3 Yo he preferido, sin embargo, tratar tal cual he 
hecho este tema, porque Agatocles no se distinguió 
ni por su audacia en la guerra, ni por una 
administración acertada y digna de imitación, 4 ni, 
finalmente, por una astucia cortesana ni por una 
sagacidad maligna en la comisión de sus delitos, 
como la que, por ejemplo, proporcionó éxitos a 
Sosibio y a muchos más, hasta el fin de sus vidas: 
consiguieron manipular a los reyes, uno tras otro. 
Con Agatocles pasó exactamente lo contrario: 5 
Ptolomeo Filopátor, un hombre incapaz de reinar, lo 
promocionó de una manera ilógica. 


6 Pero alcanzó la privanza y, después de la muerte 
de Ptolomeo, logró la posición más favorable para 
conservar el poder. Mas poco tiempo después se 
convirtió en objeto del desprecio general y, por su 
negligencia y su cobardía, perdió a la vez los 
intereses y la vida. 


102 Esto es lo que dice exactamente el texto griego; cuando WALBANK, Commentary, ad loc., traduce: «sensationalism and 


elaborate descriptions», no hace más que interpretar. La referencia puede ser al historiador Filarco; cf. 11 56, 10. Y a otros, 


naturalmente. 


35 [1] Olóreo oOv xQ TOS TOLOÚTOLC 
TOODÁTITELV eéTUuetoOoUVTA  AÓyov, 
KA0dÁTTEO tw O AyaBokAel kal 
Atovvolw tol LuredLOTOA1S Kal tLOLV ETÉNOLC 
TOA YUADLEV OVÓMATOS 
yeyovótwv. [2] ¿kelvwov yao Ó pev étegos ék 
OnuotikNs kal  tarteivncs  úroDécewc 
ó0undBeíc, Ó d' AyaBokAnc, we Ó Típaos 
ÉTUOKOTMTOV PNOL KEeQAMEVCS ÚTAOXOV kal 
KATAÁLTIOV TÓV TOOXÓV Kal TOV TnAOV kal 
TOV  KATIVÓV, Ñke VÉéOc (WvV elc TAC 
XFuvovakovoac. [3] kal TO puEvV TIOWTOV 
¿yeviInoav AMPÓTECOL KATA TOUS LÓLOUG 
KALQOUS TÚQAVVOL ZUQAKOVOWV, TÓAEWS TNS 


TOV 
EÚTTA, 


TÓOV Ev ETU 


MÉYLOTOV. MGElwua TÓTE Kal puÉéylOTtOV 
rAodtov reorrtomoauéwns, [4] pera de 
TAUTA Pacers ATUÁAONS YixeAlac 


vouoDévtec kaí tivwv xkal Tic ItalMíac 
me0wv kvotevcavtec. [5] AyadoxAnc O. ov 
móvov kal twv Thic Alfúns arterteloacev, 
aMa kal tédos ¿varrédave tas ÚTTEOOXAAS 
taúralc. [6] 00 kal HórAtov Extrtivvá pact 
TOWTOV KQATATIO AE UÑOAVTA 
Kaoxndovíovc ¿Q0TNDÉVTA TÍVAC 
úÚrTOdaUfBÁvel TOAYHATIKOTÁTOUS AVÓQAC 
yeyovéval Kal C0UV v4W TOAMNOOTÁATOLC, 
elrtetv tOUC rreOl AyaBokAéa kal Atovvciov 


TOV 


toUS Xikediwtac. [7] «at reol uév tTÓwvV 
TOLOÚTOV AVÓQUOV Ele ETÍOTADIV AYELV TOUS 
AVAYIVOOKOVTAC, KAÍ TOV KAL TC TÚXNS 
TOMOACÓAL  uMUVÁAUNV,  ÉTL 08€  TOÓV 
av8QwTtEÍWwV  TOAYUÁTOV, 
moootibéval TOV ¿TTEKDIOAOKOVTA AóÓyov, 
ett Ó€ TV TOO0ELONMÉVOV AVÓYGOwV OVOA MOS 
AQUÓCEL. 


koat kaB8óldov 


36 [1] Ova ón taútac TAC ALTÍAC TOV MET 
avenoewcs Aóyov artredokLUd4cauMev ÚTtEQ 
AyaBokAéovc, [2] ovx frita O2 kal ÓLA TO 
TÁCACS TAC EKTTANKTICAS TeQiTtTetElac lav 
ÉXElV  GPAVTACÍAV TNV  TOJTNV  AELAV 
ETUOTÁDEOC, Aotrróv ou póvov 
aávopeAn yiveodal TV AaxoóacIivV kal Oéav 
AUTOV, AMA Kal METÁ TIVOS OXAÑOEwS 
erutedeloDaL TV EVÉOYELAV TV TOLOÚTOV. 

[3] 9vetv yao ÚrraQxÓvtOv TEAOV, wPpedelas 
Kal téQUEwWC, TOOS A DEl TMV AVAPOQAV 


TO Dd 


35 De modo que, al tratar personajes de éstos, 
conviene no añadir los comentarios que deben 
acompañar las biografías de Agatocles de Sicilia o de 
Dionisio de Sicilia, por ejemplo, y de algunos otros 
que se han ganado un nombre con sus gestas. 

2 El primero de éstos se alzó de una extracción 
humilde y popular, Agatocles, de quien dice Timeo 
en son de burla que llegó a alfarero, pero que dejó el 
torno, el barro y el humo, y llegó aún joven a 
Siracusa. 3 Ambos, cada uno en su época, primero 
fueron tiranos de Siracusa, ciudad que bajo su égida 
alcanzó la máxima riqueza y un esplendor 
insuperable; 4 luego fueron tenidos por reyes de toda 
Sicilia y dominaron incluso algunas partes de Italia. 


5 Agatocles no sólo intentó conquistar África, sino 
que sostuvo su posición preeminente hasta su 
muerte. 6 Se dice que Publio Cornelio Escipión, el 
primero que logró derrotar a los cartagineses, 
interrogado acerca de qué hombres pensaba que 
fueron más eficaces y más razonablemente 
atrevidos, contestó que Agatocles de Sicilia y 


Dionisio, el de Sicilia también. 


7 De modo que no está fuera de lugar que dirijamos 
la atención de nuestros lectores hacia las biografías 
de estos hombres y tratemos, un poco, las vicisitudes 
de la fortuna y la incertidumbre de las cosas humana, 
añadiendo a nuestra narración algunas reflexiones 
absolutamente 
contraindicado, si se trata de personas como 
Agatocles de Egipto. 


instructivas. Pero esto está 


36 Éstas son las causas por las que hemos rehusado 
alargarnos al tratar su historia. 

2 Y no es la menor el hecho de que las peripecias 
sensacionales ganan nuestra atención sólo la primera 
vez que las leemos, pero después su prolijidad (y su 
contemplación) ya nos son inútiles y los efectos que 
nos causan nos molestan. 


3 La utilidad y el placer son los dos fines a los que 
debe referir su obra el que pretende exponer algo que 


TOLEIOOAL TOUC ÓLA THC AKkONC N OLA TC 
óvAacgewc PBovAouévouvca TL TOAVTOAYHOVELV, 
kal UGAMLOTA TÓ THC LOTOQÍAS yéVEL TOUTOV 
KA0ÑKOVTOCS,  AUPotÉ0wV  TOÚTIV  Ó 
TAÁEOVADUOS  ÚTTEO TWV  EKTANKTUKOV 
OVUTTO0MÁTOV EkTOC TíTTTEL. [4] CnAodv ev 
yao tíc av PovAndeín tac rapadlóyouvs 
TUEQUITETELAS; rv BeWmpuevos 0v0- 
AKkOoÚJV ÑOeTAL OUVEXOS OVÓOELS TV TAQA 
ÚOLV YEVOUÉVOV TOAYMÁTOV KAL TAQA TN V 
KOLVNV évvolav tOV AVOQO0TO0V. [5] AMA” 
ElOÁATTAE MEV KAL TOWTOV OTOVOACOUEV A 
Ev lOglV, AD AKOVOAL XAQLV TOV YVOVAL TO 
un OokoUV óvvatov gival OLÓTL Ovvatóv 
¿goti: [6] Óótav 2 ruoteúmuev, OvOElc TOLC 
TAQA PÚOLV EYX0O0VÍCwWV EVÓOKEL: TW Ó AUTO 
TAEOVÁKILG  EyKUQElV ÓAwS 
BovAnBeún. [7] dLórteo Y CnAwvrtóv eival Óel TO 
AeyÓóMevov Y TEOTVÓV: Ó DE TNS ÉKTOC TOUÚTOV 
ovupopacs TAÁZOVADUOS OlkElÓTEOÓV é¿OTL 
toaywdíac Ñrieo lotooíac. [8] AAA” los 
AVAYKALÓV E¿OTL OVUYYVOUNV ÉxeLV TOLS UN 
OUVEPLOTÁVOVOL UNT” ¿TL TA THC PÚDEWC 
punt eri TA KAVBÓAOU KATA TAC OlKovuévns 
roáyuara: [9] doxet yao avtoLC TADT ElvaL 
MÉYLOTA 
TOOYEyOVÓTOV Olc AV AÚTOL TAQATUXÓVTEG 
¿ykVOÑNOWOLV Y TUDÓMLEVOL TTAQÁ TLVWV TUQOG 
AUVTA TAVTA TOOTÉXWOL TOV VODV. 

[10] 
ka0ñxkovtoc Ovatidéuevol Aóyov Úrteo TV 
UÑTE KALVOV ÓVTOV ÓLA TO Kal étéQoLc 
TOÓTEOOV elono0aL UNT” Wpelelv ute 
téorteiV Ouvapévov. [11] reol pév obv 
TOÚTOV ¿TTL TOCOUVTOV NMLV el0ñoOOw». 


OUdE 


oVÓ' Av 


Kal OAVUADTÓTATA TV 


d0 kai AavBávovoL TiAgliw  TOU 


IV. Res Asiae 

[1] ót. Avtioxos ó Pacileds ¿dóxel kata ev 
Tac AQXAc yeyovévar ueyadertipoldos kal 
TOAUNOOS TOOoTEDÉVTOS 
egeoyaoticóc, [2] rmooPfaívov e KATA TMV 
NAciav E¿pávr] TOAV KATADEÉCTEOOCS AUTO 
Kal TS TV EÉKTOC TOOOdOKÍAS. 


xoat TOÚ 


nos penetre por la vista o por el oído. Y esto vale más 
que nada para el género histórico; un tratamiento 
reiterativo de hechos sensacionales no es útil ni 
placentero. 


4 ¿Quién querrá imitar aventuras absurdas? Lo que 
va contra la naturaleza o contra los hábitos comunes 
de los hombres, nadie querrá verlo ni oírlo 
demasiado tiempo. 


5 Digámoslo de una vez por todas: inicialmente estas 
cosas sí nos interesan para ver que lo que parecía 
imposible es posible. 6 Pero cuando ya le hemos 
dado crédito, nadie se deleita morosamente en tales 
temas y se niega rotundamente a que salgan con 
frecuencia a su consideración. 


7 Lo que exponemos ha de ser útil o deleitoso; si el 
tratamiento elaborado de un tema no es ni lo uno ni 
lo otro, será más propio del género trágico que del 
histórico. 8 Nuestra comprensión, para los autores 
que no consiguen atraer la atención de los lectores 
hacia temas que son naturales o que versan sobre 
hechos que pasan habitualmente en el mundo. 

9 Opinan que los acontecimientos más importantes y 
admirables son, precisamente, los que ellos han 
vivido personalmente, o bien los que les llamaron 
más la atención cuando los oyeron de otros. 


10 No ven que tratan con demasiada extensión temas 
que no son nuevos, porque ya han sido tratados 
antes, materias incapaces de aprovechar o de 
deleitar. 11 Sobre estos extremos baste con lo dicho. 


AntíocoM10 
37 Al principio pareció que el rey Antíoco era 
hombre que abrigaba grandes proyectos y audaz 
para llevar a cabo sus planes. 2 Pero, a medida que 
pasaron los años, se vio que no daba la talla y que no 
llegaba, ni con mucho, a lo que se había esperado de 
él. 


110 Debemos de movernos en la historia de Asia en los años 203/202 a. C., pero no podemos saber en qué contexto se debería 


intercalar este breve fragmento. 


